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ADVERTENCIA 

El a·utor de esta obra ha podido aprovechar las circunstancias 

que impidiei•on imprirnfrla inmediatamente después de premiada 

en 18671 para retocm·la, ampliarla y ponerla al día en vista de los 

trabajos qu,e sobre su materia 1·ban saliendo á luz; y ya tenía sobre 

su mesa tas p,·uebas del primer pliego, cuando á 9 de Julio de 1897 
le alcan.zó la niuerte en ilf all1·id, d donde se había trasladado hacía 

algú,n tienipo para ·mejor atenr;le1· d la publicación. Para p,·osegiefr­

la, la Academia comisionó entonces á uno de sus indiv-iduos; pero 

las dificulta(les inhet·entes á la imp,•esión, sin posible consulta con 

el autoP, de ien original lleno de enmiendas é inte1·calaciones, y ya 

deteriorado en algunas partes y necesitado en otras ele compraba,• v 
cotejar citas y textos, han retrasado notablemente et té,·mino de la 

empresa. 11 ella han cootlyievado ron su saber y buena voluntad va­

rias personas, entre las cuales rne1·ece especial mención el joven g,·a­

nadino D. 11fanuel Gómes Jloreno, que ha tomado d su cargo la co­

r1·ección de todo el libro en primeras pr,uebas. 





PROLOGO 

Es nuesLro propósito escribir la historia ele aquellos españoles que, 
subyugados por la morisma, mas no s~n honrosos JJaclos y capitula­
ciones, conservaron constantemenle por espacio de muchos sjg]os la 
religión, el espírilu nacional y la cullurade la antigua España roma­
no-visigólica y cristiana, arrostrando eón entereza muchos tralrnjos, 
persecuciones y calamidades, ganando nobilísimos lam·os y palmas 
de héroes, de tloclores y de mártires, conlri]myenclo con su a_yuda y 
sn saber á la restauración y progresos de la nueva España y prestan­
do su nombre al antiquísimo y venerable rilo GóLico-Ilispano-Mozá­
rabe. Asunto en verdad interesan le y ameno, materia ele honra y 
lusLre para nueslra nación, que no se mostró menos grande, heróica 
y cristiana en el cau l.iverio y el inforLunio que en los tiempos de 
bienandanza, gloria y alteza en que predominó sobre Europa, en que 
descuhrió un nuevo mundo, en que señoreó las más aparladas regio­
nes y dilató por cuanlo el sol alumbra su fe, sus leyes y su civiliza­
ción. Pero al propio tiempo asunto vasto y ae<luo, muy superior á 
nuestras fuerzas, digno de mayor ingenio y mejor pluma, y que, por 
lo tanLo, no nos proponemos tratarlo cumplidamente, sino esclare­
cerlo con los dalos y noLicias qne hemos podido allegar en algunos 
años de prolijas in ves Ligaciones, reuniendo por primera vez en un 
solo cuerpo los hechos y maLeriales que anclan esparcidos en innume­
rables monumentos. 

Empero antes de en Lrar en materia, no será ocioso dar razón de 
los diversos nombres con que los documentos his~óricos, así arábigos 
como latinos y casLellanos, designan á los crisLianos españoles que 
quedaron sometidos á la dominación sarracénica. Aunque es para 
nosotros indudable que el nombre ele lvlo~cirabes, ó según su más an­
tigua y primitiva forma, Mostámbes, es de origen arábigo é impues­
to por nuestra morisma á tal linaje de súbditos, ello es que jamás he-
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mos logrado hallarlo en ningún escritor hispano-muslímico. Estos 
autores mencionan á los cristianos somelidos con divel'sos y varios 
nombres expresivos de su raza, de su religión y de la sujeción en 
que vivían. Con harta frecuencia los llaman A.cham ó Achemíes, 
es decir, bárbaros 6 extranjeros 1, y es de nolar que los mozárabes 
aceptaron y usarou este nombre, denominándose con él, aun después 
de recobrada su libertad, en documentos públicos escritos en lengua 
arábiga 2 • Desígnanlos á veces con los nombres tle Nat;raníes ó cris­
tianos 3, Bomies 6 romanos ~ y Moa;riques ó politeístas :s, que aplican 
igualmente á los cristianos lih1·es y enemigos. En lenguaje forense 
suelen llamarlos Dim,míes 6 clientes y Ahl-addimnia ó la gente de 
la clientela 6, por la protección, que á título de súbditos y tributarios 
les dispensaba el Gobierno musulmán; y como esle nombre les era co­
mún con los judíos sometidos á semejante condición, para dislinguir­
los de éstos los apellidaban con más propiedad Na<;ara-addimma, 6 
los cristianos de la clientela 7 • Llamábanlos asimismo 11:loahides 8 , 

~ ~yen singular ._sir~--El nombre Acham, ~· es muy frecuente en los cronis­

tas arábigo.hispanos. Sirva de ejemplo un pasaje de lbn Hayyóu ó lbu Alubhar, <loodc se 

lee: (~l.: ~..i~..JI J.r. ccontra los Moualadis (ó Muladies) y los .4c/1am, (es decir, los 

mozárabes.)• Usalo á cada paso un escritor andaluz y arábigo mozárabe <le\ siglo x, el 
obispo H.ahi-beo-Zaid, en su calendario cordobós del año 961, donde la versión latina del 
siglo xm pone eu su lugar christimws. 

2 ,\si, por ejemplo, en una escritura mozárnhc de Toledo de la En I U4 (año de J. C. 

t 186) se menciooa á D. Pedro, hijo del Achamí ....S~l r.;J~ ~14 0 .,~, y en otra de 

4328 (~t90) Dominico Micae) el .4ohaml $!1 JU:,- iw~. 
3 Nac;l'(lnt, y según la pronunciación arábigo-hispana Ni~rani ._s-J !,-...cJ, en plo.ral 

";;j 1,,.a; y SJL-,¡ (Navára), como puede verse en lbo Adari, II, i'i8 y il IO, y en otros mu• 

chos autores al hablar de nuestros moziirahes. 

• Í -'J y en sioguJar --5" -'Ji de donde viao el Bobrenombre de Jbn-Anomía (el hijo de 

la Romana 6 la ~lozárohe), que llevó un célebre botánico andaluz del siglo xrr. 

~ 6 ,:..> y en plural r.;J ./.1,t,,,.,., 

6 --5"~ y ea plural l.:).r.:"j• ¡...Jl J,I, nombres c¡ne ocurren IÍ cada paso eu obras le• 

gales que fuera prolijo cilar.-Acham-addimma v..i.Jl ,~' ó clientes extranjeros, los nont• 

bran lbn Hayylln, Iba Aljatib y otros nutores arñhigo-españoles. 

7 ¡..lJI .._.':) La; At.alectas do Almaccari, I, '2iH, edición de Ley deo. 

8 J.tl-• y en plural w-'..ula,., Hállase este nombre en Ibn Alabbar, biografía de Ibn 

Alunzzaa (oódice Eacuriulense1 1 ii51 segun J¡¡ Bibliotoca de Casirí), aludiendo n los mo• 
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que significa conveniclos, aliados, confederados y clientes 1, y que un 
insigne arabisla español del siglo xm 2 traduce por tributarios, epíte­
tos que con venían lodos á los mozárabes á causa dt:}l convenio, pacto y 
alianza que, á condición de vasallaje y tributo, babían concertado con 
los musulmanes al tiempo de la conquista 3. Finalmente, los llamaron 
11Josálimes ~, que quiere decir los que ajustan paz ó viven en paz con 
otros, para distinguirlos de los crisLianos independientes, que según 
la ley mahometana debían ser combatidos y guerreados hasta su 
completa sumisión. 

Pero los d_ocumentos hispano-latinos y castellanos de la Edad Me­
dia desconocen todos eslos nombres, y al tratar de los crisl,ianos so­
metidos, á una voz, aunque con variaciones más ó menos eufónicas 
de p1·onunciación y escritura, )os llaman 1vluztárabes, .llazdrabes, 
1lfozái·abes, Jlosdrabes, Mozarabia y Almozdrabes. Mnztdrabes los 
llamó D. Alfonso el VI, libertatlor de los toledanos, en el fuero que 
les concedió en el año de 1101 ~; .lfuzclmbes, el Emperad01· D. Al-

:t.árabes grnnoclinos crue i1 principios del siglo u1 llam.iron al Rey-de Ar~gón D. Alfonso l el 
Dtitallaclor. Coo mi1s Jetermio1,1ción, babluodo de estos mismos mozár:ibes, otro histori:idor 

los llamó 0 _,..u~JI ,.s}..,o.;.JI y , ... S}-.,.JI u> iJ.a.l...,sl 1 (ttue Dozy t.racluce, les chrétiens 

alliés). Ibn Aljatib, texto úrube publicado por el meuciouado ori.eutalist1:1 en el núm. 28 del 
Apéudice al tomo l de su Reclierches sur t'hist. ei la litt. (le l'E.~agne 1,e11dant lo moyen á.ge 
(3.ª edición). 

4 Así tratlncen uicho nombre los excelentes diccionarios arahigos modernos impresos 
en Jleirut, a11os 1862 y ,1883 (el 1.0 del P. Cuche y el '2.0 sin. nombre de autor). 

i Fr. Raimundo Martín, cu su Vocabulario arábigo-latino y latino-arábigo, publicado 
por Scbiaparellí en lllorencia, ·1871, con el titulo de Vocabulista in Arabico, donde bajo 

tri~utarius escribe ..5j (tlimmi) y .u~ (monhid). 

a A propósi~o de \os nombres meucionados, el célebre arabista francés M. Reinauú, en 
su libro Jnvasions des Sarracit1s en 1:ra11ce, págs. ~S1 ·~, escribe lo siguiente: , Los cristia • 
nos sometidos á la dominación musulmana so11 designados con los nombres de Moahid ó 
confederados y Ahl-adclimma ó protegidos; en efecto, desde el iustante que los cristianos 
obtenían la vida y el libre ejercicio de su l'eligión, sometiéndose á tributo, se establecía 
una ohli8acióu reciproca entre las dos partes, y los vencedores se comprometían á proteger 
n los vencidos.•1 Y el no menos apreciable Barón de Slaue, eo su Bist. des Berberea, IV, 1671 

nota, escribe: «La palabra ,lloa!1edi11, plural de Maáhocl, sirve para designar a. los judíos y 
cristianos súbditos de o.na potencia inusnlmana, llamándose a11i porque sus ascendientes ha­
bían hecho un pacto (ahd) oon los veacedores a fin de asegutar la posesión do sus bienes 
y el ejercicio de su religión., 

¡ ¡3l....., y en plural ¡,)L..:, nombre que se encuentra repetidas veces en lbn Hayyá·n1 

lbn Alahhar y otros autores :mibigo-hispanos. 
li (1Ad toios Mui1e1rabes de 'l'oleto, \am cavalleros quam pedone11,, 

http://Mosdlim.es
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fonso Vll en el fuero qne otorgó año de 1118 á los mozárabes, castella­
nos y francos de Toledo 1, el cronislacoetáneo y latino del mismo Em• 
perador 2, el Sumo Pontífice Eugenio III, en la epístola que dirigió 
al clero y pueblo toledano hacia el año de 1146 3, un documento 
aragonés del mismo tiempo ~, y el autor portugués que al caer dicho 
siglo escribió la vida de San Teotonío !i, .ll0%d1·abes llamó D. Alfonso 
el Batallador á los cristianos que sacó en Andalucía del yugo sarra­
cénico, en el fuero general que les conceuia en 1126 6 y á los que es­
tableció en Mallén por su fuero otorgado en 1132 7• Jlo,idrabes se lee 
igualmente en el fuero que el mencionado Emperador Alfonso VII 
concedió en 1133 á los vecinos de Guaclalajara 8 y en el que olorgó 
en 115G á los de Aragón y algunos oLros aragoneses que fueron á po­
blar con ellos en Zurita 9 • .lfu.~araúos se lee en el privilegio concedido 
por el mismo soberano año de 1137 ú los mozárabes, castellanos y fran • 
cos de Toledo 1°. Jfuceravios llamó á los mozárabes andaluces el es­
critor inglés Orderico Vital que murió á mitad de aquel siglo H. Mo­
zm•abia los nombró en conjunto á principios del siglo sigui en Le el 
poeta Gonzalo. de Berceo, pues al celebrar un milagl'O de María San­
tísima on Toledo, dice así 12: 

« U dieron es~a voz toda la clerecía 
E muchos legos de los d0 la Mozarabía. o 

«Scilicet Castellanos et Galleeos et Nu-zarabes. ,J Es <le advertir que al principio <le este 
documento se lee: ((Castellanos, 11!0:.araues atquc Praucos; u variedad eu las vocales que 
debe <1trihuirse ó bien á yerro de copiu, o bien á que ;1mbas pronunciaciones s~ usasen ya 
i udistiotameote. 

i «Quos vocabant Mu::iarabes., Véase la Espaiia Sag1·ada, XXI, 3í3 y alibi, 
3 «Quidam qui Mu:iambes nuneupantur,t 
~ du illo barrio de Muza1·abis.» España Sagrarla, tomo XLIX, pág. 363. 
ü aQuandam Christiu11oru111 gentem quos vulgo Mu:zal'abes voc11nt,1, 
6 «Ad vos totos r.hristiaoos ltloiarabis quos ego traxi cum Dei auxilio de potestate Sar, 

racenorum." 
í «Ad vos totos ChrisLíanos Moza1·abes tle ~follen.• 
!! ,segun alvedrío de bueoos homes Moiarabe,., Pero es de advertir que no se conser• 

\'a1 ó al menos no se conoce, el original latino de este íuero. Véase al Sr. Muñoz y Romero 
en, su Colección de {im·os m1micipa/es ¡, car/as-pueblas, ll07. 

!I cOmníbus Mo.;arabes populatoribus et ad illos Arangoneses qui veucr11nt populare 
cum ipsis illo:.al'aueR Zuritaui.» 

10 ctOmnibus Christianis qui hodie in Toleto populaii suot, vel populari veneriut, Moza. 
t·abot, C,1.stellano~, Fraucos,n 

H ccTunc Jtucerauii fere decem rnillia conerega!i sunt, • Espaiia Sagrntl<i, torno X, piigi­
lla 1183-4-. 

~? blil-aclos de Nuestra Se1io1·a, milagro ,, 8, 
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ivlosárabes llamó por aquel mismo tjempo ol francés Jacobo de Vi­
Lriaco á los cristianos subyugados por la morisma así en Africa como 
en España 4. 1.lfitzárabes se hie en la confirmación de los fueros de To­
ledo por Alfonso VIII en 1176. Muzárabes Jlarnó á los de 'l'oledo el 
Arzobispo D. Rodrigo Ximénez en su Histoi•ia de Espafía 2• JJfozdra• 
bes escribió en 1222 el Rey de Castilla Sa.n Fernando ª· JJu~árabes 
los llamó D. Alfonso el Sabio en un tlocumenLo ele 1259 ~., y Almozá­
rabes en su Crónica ueneral de Espafia 0• Finalmente, ilfozd,-abes y 
.lluzá1·abes se lee en otros muchos autot·es y documentos uel si­
glo xm y ue los siguientes, siendo de nolar que algunos de ellos per­
tenecen á los mismos mozárabes de Toledo 6• Por tanLos y tan va­
rios rnonumenlos se ve que el nombre tle Jfuztárabes, Jluzdrabes ó 
Jiozá1·abes filé común á lotlos los cristianos de aquel linaje, habién­
dose usado en diferentes y a parladas comarcas de nuestra Península, 
tle donde pasó y se comunicó probablemente al Africa Occiden ~al 7. 

Impórlanos ahora dar la etimología <le un nombre que ha mere­
cido llamar la alención de muchos y graves invesLigadores 8• Según 
el Arzobispo D. llodrigo Ximénez, los ürisLianos españoles some­
tidos á. la dominación sarracénica se llamaron «Jvlixti Ara.bes, eo 
quotl mixLi Arabibus convivehant !l.-. Al sabio Prelado han segui­
do en este punto Alvar Gómez de Castro 40, Bias Ortiz u, Fr. Pru­
clencio do Sandoval 12, Jerónimo Blancas •3, Ambrosio de Mora-

4 ullli vero cl,ristiani quj in. A frica et Uispania in ter occidentales sarracenos commo• 
rantur, .Mosdrabes nuncu¡Jati.~ flist. meros., c11p. 80. 

2. De llelius llispaniw, lil,, IV, cap.111. 
3 Al uoulirmat' los l'ucros de Toledo: •Turu Mo;arabis quam Cas(cllanls seu Franquis.» 
4 Al eximir perpetuamente del pecho llamado moneda ii los nobles cahalloros Mozcira• 

bes de Toledo. 
fí Fol. 335: ~oe los christfonos Almo:árabcs qu.e eran criados eu tierr& de moros., 
6 Sirva de ejemplo un documento toledano del año 4170, citado por el P. Burriel en su 

Paleog1·a¡,hí<1 es¡iafiola, en cuyas coufirmacioues se lee: 1,Melendu~ Lampader, Alcnlh1s 
Toleti tle ,1Jo;;;<1rttvis.~ 

7 Así parece colegirse del tesfünouío de Jocobo de Vitriaco que citamos poco antes, 
8 Pasaremo~ por alto algunas etimologías ridículas ó absurdas censuradas por el Padre 

Flórez en su España Sagrada, tou'lo 111, piigs, 190 y Hll. 
O De Rebus Hispanics, lil>ro 111, cap. XXIT, 
10 c¡Ergo ejusmoúi MmiµOB qund Arnbibus permixt1 viverent lJlistambtJs appellaO sunt1 

et illorum eccle11iusticus ritus officium ~lista1·ab11m, ,1 De 1·ebus ges ti$ Fr. Ximenii Arch. To~ 
leta11i, lib. Vlll. 

H En su Doscriptio 1'empli Tolel1mi,· d#rvtarabes,» etc, 
~i En sus llistol'ias de lclacio, etc., 1>ág, 83, 
t3 Eu sus llragone11sium ,.en,m Cu111me11tm•¿i1 «Unde Chrlst\nnl ipl!!i blwtctl'abes quasl 

rnixti Ar11bib11s 11uat voc11ti.» 
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les 1, el P. Juan de Mariana 2, Sehastián de Covarrubias :J, el P. En­
rique Flórez i-, y omitiendo otros nombres ilustres, nuestro gran 
poeta Calderón de la Barca en su interesante comedia La Vi,•gen del 
Sagrario Q, 

Con más fnndamento, y aun debemos decir que muy cerca del 
acierto, dos insignes eruditos del siglo pasado, el presbítero siro­
maronita D. Miguel Casiri G y D. Gaspar Ibáñez de Segovia, Mar­
qués de Mondéjar1 opinaron que el nombre en cuestión pr.ocede del 
idioma arábigo, el cual llama 1lfustdri!Ja á ciertas gentes y pueblos 
que, sin ser árabes puros y genuinos, llegaron á mezclarse con los 
árabes, habitando en su compañía y hablando su lengua 7. En se-

~ Eo s11 C1"ónica general de Espnña, lib. XII, cap, 77. 
'2 «Los que estalrnn sujetos á los moros y mezclados con ellos, cntooces, se Mmenza­

rou ii llamar :lfixti Ara/:es, es á saber, mezclados .irabes: "." de~raés, mudada algún tanto la 
palabra, los mismos se llamaron Mo2árabes. Historia 9e11eral de España, lib. VI, cap, XXVII. 

3 En su Tesoro de la lengua cas/.ellana, tomo JI, fol. H6 vuelto. 
i En el tomo 111, pitg. rnó de su E.~paña Sagrada. 
6 En la jornada 111, esceoa 6. ª• se lee: 

g, .. Ayer los toledanos 
Que hoy se acercan á vosotros, 
-Vivieron entre nosotros 
Mixtii1rabes cristiauos 

O mozárabes (que asl 
El tiempo, que corromrió 
El lengu,ije, los llamó).)> 

Poseído de la misma idea, otro antiguo dram:ltico, cuyo nombre se ignora, eo su come­
dia titulada Los Muzárabes de TQledo, jornada líl, puso eu boca de un mozárabe los siguien­
tes versos, dirigidos al Rey D. Alfonso el Vl: 

«Mu9arabes DOS llamamos 
Porque entre íirahes mezclados, 
Los mandamientos sagrados 

De nuestra loy verdadera, 
Con valor y fe sincera 
Han sido siemore guardados., 

6 lfo el tomo H, pag. ~ 8 (vide ctiam, pág. HS7, columna 2. ª), de su Bibliotheca Arabioo­
Hispana 6&curiale11sia, poblir.ada eo Madrid, año l i701 escribe lo siguiente: drabum 
porro duplex est genus, unde eorum gemina oritur dcnomioatio. Qui a Jarabo orinndi, 

Af'ab Alarnba (léase Alariha) ~ _r}! '-:-'r• soilicet Pu1·i et Genuini vocitentur¡ qui vero ab 

tsmaele originP-m ducunt, et q_uotquot Arahum morilius, liogure atq11c vitre instituto as-

11ueverunt, Arab Almostareba ~Jª" 0 J\ "-'ri id est Ascripti, dicuutur: nade ritas 

Yulgo Mozarabe nomen hahct, de quo plura pcrperam excogitata sunt etyma, qore nec 
hojus loci uec iastituli nostrí est referre et refellere; satis enim in prresenti sit geouinam 
illios vocis :Mozárabe derivationem iodicasse.» 

7 El Marr¡ués de Mondéjar, en el cap. 'li- de so disertacióo titulada Predicaci(m e/el 
Apóstol Santía.go1 etc., traducido al latín por el P. ,luan l'inio, ::i. J., en no importante tratado 
que más adelante citaremos detenid~mente, dice ú nuestro propósito lo que sigue: «Sed 
tutiorem originem nobis offert ipsamet liogua Arahica unde proccdit, secuudum id quod 
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mejante sentido el precioso vocabulista de Fr. Raimundo Martín, ya 

citado en nuestras notas, traduce 1v.fostdrabi ....s~.J'-_¡:,_..._. i por At·a­

biaus. Pero ~ varios filólogos de naestros días han precisado la 
etimología del nombre que nos ocnpa, derivándolo del arábigo 
mostdi·ab, que, si bien no aparece en los diccionarios de esla lengua, 
es propiamente el participio pasivo de la décima forma del verbo 
áriba 6 ároba, y puede traducirse sin violencia alguna por injerto en 
árabe, áraLe mestizo ó arabjr,ado 3• Tal sentido conviene con toda 
propiedad á los cristianos españoles subyugados por la morisma. Ni 
les cuadra menos la forma del vocablo. En efecto: la primera vez 
que suena en la Historia el nombre cuestionado es en el fuero conce­
dido á los mozárabes de Toledo por su conquisLador y libertador Don 
Alfonso el VI, y allí se les llama Jllnztárabes (plural castellano y la­
tino de Miestrtrab 6 1lf ostdrab ): ésta es, por lo tan to, la forma primi­
tiva de dicho nombre, tal como la conocieron y usaron los mozára­
bes de Toledo, donde era numeroso este linaje de población y donde 
consta que usó el árabe como lengua vulgar. Nosotros creemos que 
el nombre que nos ocupa nació en Toledo, y que los moros toledanos 
lo dieron al mucho puoLlo cristiano que entre ellos habitaba, y que, 

in illa nwgis vcrsati sc1Hiunt ..... Arr1hes eoim d.istinguut primos sum provincire habitato• 

res quos vocant Arabes Arabicos iÍJ~ y;~, id est primitivos aut genuinos, respectu illo­

rum qui pastea per a,cci<lens in illa propngamnt quos nominant Arabes Arabiza111es et in 
' 

Hngu11 sua pro[)rie Mmtán;bes ~)'~~ yj,, quo deuotaut eos origine Arahes non fuisse 

et natura.ll En efecto: el Lexicon Arabico-1,atim,m, de Freytag, bajo la autoridad de dos in­

signes lexicógrafos orientales, traduca los vocablos arábigos ¡:~ '-:-')'c. <Arabcs non 

puri, sed gentes ínter ArHhos lrnbitautes et cum iis conjuncti.,-Aplaudió el parecer de 
Mondéjar, aunque sin reurrnciar completamente aJ del Anohispo D. Rodrigo. el P. Flórez. 
loco cit. 

4 De esta forma procede ~iu eluda el apellido Mo:::aravi, que llevó 011 escritor llf,1gonós 
(el licenciado Miguel Mozaravi), menoionaclo por Latuss,1 en su Bibl. nueva do escrilores ara­
goneses, tomo 11, págs. 98 y t1!l, núm. 78. 

2 Y sefialadnmcutc el distinguido arabista fruncós M. Luis Dubeux, ú quien siguen va­
rios críticos de nuestros dh,s, entre ellos l:lerculuno en su Historia de Portugal, tomo 1, pá­
gina 114. nota (odicióa de 1846). 

3 Aum1ue en el mencionado Lexicón de Frcytog se euhn de menos la decima forma del 

verbo Y..r con la significación exprcsad,1, suplen este v1rnin los excelentes diccionarios de 

Beirut, que dejamos celebrados, en los cuales se lec: Y.Ja;:..I: 1dcvénir semblahle am. 

Arabes, adopter les mu•11rs arabes, se faire Arabo, s·arahiser.1 
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si bien conservando la fe católica, admitió el idioma y muchos usos 
de sus dominadores. 

Esta opinión y plausible conjetura se han f rocaclo pura nosotros en 
complela evidencia al registrar últimamente los muchos clocumen tos 
que los mismos mozárabes de Toledo dejaron escrilos en árahe y en 
castellano; pues en su texto y firmas se encuenlra repetidas veces el 
nombre 1lfostdrab YJ-~:...._ .• , ya en su forma primít.iva, ya más ó 

menos alterado. Porque además de hallarse muchas veces como nom­
bre gentilicio, apodo y apellido adjunto al propio de la persona -1, en 
una escritura aráhigo-mozáralJe de la Era 1163 (año de J. C. 1125), y 
por lo tanto prfüdrna á la 1·eslauraciún de aqueJla capital, se men­
ciona á los magnates toledanos, así clérigos como Jiostdrabes y cas­
tellanos i. Y en olra de la Ern '1290 (i.252) se menciona la alearía ó 
alquería de Val de JI os tri rabea:, situada en la Sis1a de la ciudad de 
Toledo 3, nornhre que suavizado en su pronunciación -~ aparece al­
gunos años después en otra escritura de la Era 1:312 (12i0!), escri­
biéndose Val de Jlfosdrabes 6 Jliesrú0 abes ~. Cabalmente, la alquería 
y el nombre se han conservado hasta hoy en Ja quintería de Valde­
mHzárabes, comprendida en el término de Almonacid lle Toledo, 
partido de Orgaz. Es cierl.o que en los mismos documenf.os se en­
cuentra alguna vez el nombre Jlistdr({b; en una escritura arábi­
go-muzárabe de la Era 1216 (1178) se lee una suscripción en letra 

·1 Sirvan de ejemplo los siguieutes uornhres llilllados eu uiclws esurituras. l~n 110a de 

la Era HO!l ( 1 17 4 ), D J UiJO Jlostarab '-'Js.:..... v!Y. v-'.)' y en ott·a do la ruisrna fecho. co­

rrompido un tau to el nomhre ariihigo, Y)G:,_,. v!J:: í.:.l ,.) • -Eu otra de 4'225 ( 1187), Uon 

Pedro, hijo de Martín 1lloslarab, YJ~:.:......,o .,;,d,r (.;)~I ~~ 0 ,.l.-En otru Lle 1'21-8 ( l:!10), 

Dominico Mostarabi, c;!J,.;..,..,. .,jj,;.,.),-Y en otra de ,t'illi3 (H!5), D. Lupo (ó Lepe), hijo 

de Pedro Mostarab y;;:_. ~1::: l.:..t~ '-:-") ¡j _;), de (la parroquia óo) San Schastii.in. 

t 0 ~JI_, 1.:,t::! f::-}I_, ~J.J._jl L,,,... ;;.11::1.b ~ . ..: ... .)L:-f ~-
J ¡,\.b:U, ~ ... t.,. •h!. ... i vJ.~.,,,.;:~ ._s) JL~! iil"lf-)1 ....!-,~.)JI 1.:,t::' ½;i.! en la 

ale,1r!a de Ain;Jddic (la Fuente del Gallo) uon1bt·lldu V,11 de Mostái-abex en la 1'iii,.Ja de la 
ciudau <le Toledo. 

-~ A csle camhío eul'óuico lle proounciar,'1óu. muy cono<lido en nuestro idioma (como, 
por ejemplo, en los nombres geogr/dicos naza de nasti y l!~íja de Astigi), se clelm iuducla­
hlemente la sucesiva conversi<in del oomhrc Jfustrirab y ilfuztfirabe en rnozúrahe y mu­
zúrabe. 

5 ;l.hJ-1 -..fJ' ,.;,'"" ,J"~.r-"' ._5) Jli ¡_:.J.L~ «cu la alcariu de \'ul de 1'losárabe.~, 

de las alcarias de Toledo,>> 
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laLina que dice: <r Ego Dominicus Jlistd1·abs testis; » pero es para nos­
otros indudable que este 1.llistá1·abs no tiene relación alguna de ori­
gen con el 111ixti Arabes imaginatlo por el Arzobispo D. Rodrigo, 
sientl0 simplemente un cambio de pronunciación por llfostárao 1• 
Así lo indica, entre otras razones, el hallarse mencionado en una 
escri Lura arábigo-mozárabe de la Era 1.230 (año 1102) cierto Domi­
nico, hijo ele Pedro Jlostdraó 2 , que probablemente es una misma per• 
sona, con el Dominicw~ Mistrira.bs anteriormente citado. 

De la misma raza que 1os moz~\rabes habitaba entre la morisma 
otra laya do gente de quienes tlehemos hacer alguna mención en 
esta historia por sus muchas relaciones con ellos, y porque si bien se 
distinguían en religión de los cristianos sometidos por haber caído 
en la superstición mahometana, se les asemejaban en el común ori­
gen, tradiciones, espíritu nacional y otras cual.idades propias y ca­
racterísticas de la raza indígena. Ligados por el sentimiento de su 
afinidad y hermanados J)Ot' su odio contra la dominación extranjera, 
unos y otros hicieron l\ veces causa común, y coincidieron en los 
mismos pensamientos <le independencia y restauración. Estos her­
manos espúreos y após!atas de los mozárabes eran los Adoptados 6 
.llestüo.i;, ~i quienes la lengua arábiga llama Moudlados J, 1lfollites 
antiguos documentos hispano-latinos -~ y qne nosotros llamaremos 
.ll1tladíes aceptantlo un nombre introducitlo por nuestros modernos 

1 El mismo ca111bio uehe suponerse en el nombre gcográfü:o Almizára.bes, nombre de 
un lugar quo 1:on ol de :;ierra forma una aldea en el ¡iartido tlc Cn1.orla, provincia de .laón, 
no menos 'I ue en el de Mozarhes , en la provincia de Salarn,lllea. . 

~ ,,,,)l,,.,;i=1) L:..,,! ,!5 .=j.J! .._J ~::...-• ~t1..J .1, ..i;.,..) 1 • .) O, Dominico, hijotlc 
'-"ºº •• t.:- "--" • ..,,, .., ,i. ~ • VJ 

l'etlro Mostitrah que l'ulÍ un1i11 (ü liel) do loa estereros. 

3 J..~ y 011 plural i.:)--'JJ_, .... -llálluso este nombre con frecucnci¡i eu los .iutores orÍtbi­

go-hispuno~, y sohrc todo 0 11 los c¡uc rcl¡1tan las grandes in~111·rocrioues que llc\"al'On ii 
caho aquellos cs¡llliiolcs en el siglo 1x al ptn· con los mozárabes ó tristinnos, Sirva de ejem-

plo lhu A lahbur e ua ndo eu su hiogru ria u e Su uur lien lla m<lún escribe: L.,.:::¡..! L.:.,.¿;.::. ..l.,.Q~ 

_;~! ¡;,.., i.:J" _,::s:-:, ...__':)L~;.)I_; l.:.-,?,..1.l~~J\ l.l" ~!i «se dirigió á un. castillo eu donde se 

habian juutudo de rnu!adies y do cristianos cerct1 tlc sois mil.» En cuanto u la signilka­
ción del nombre c¡ue nos oeupu, M. Dozy en su Llisl. des mus"lmrms d'Espa¡¡11e, tomo 11, pú­
ginas 50-5·1, ci-ice lo si~uieutc: «Los m.is clesconteotos eran los rcnega<los, á qnirues los 
árnbes 11,Jmahan los mowa/lld, es dellir, los acloptatlos.» 

,i lfo uu Brevitlrio to!l:!dano 1uauuscrito que voJveremos á citar más oportunamente, se 
lee: «Ut quisr¡uis ex uno ve! ambobu.s geutilfüus ¡mrentibus, quos illi jux.ta propriam Jin­
guum Mol/ites vocaai:,, 
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arabistas "j' admitido ya por más de un escritor elegante y castizo ~. 
Llamáronse también Aslam,ies 2 y Moslamitas a, es decit•, islami­
zantes ó musulmanes nuevos, y Ben,ie Alharn1·di i., nombre que pro• 
piamente quiere decir, hijos de extranjeros, y de aquí vino á usarse 
en el sentido de emancipados. Finalmente, los árabes de nuestro 
país, atestiguando el odio y menosprecio con que miraban á estos 
españoles degenerados, solían apellidarlos · Ben'U,-Alaóid ó los hijos 

Eotre ellos el Sr. D. AnrP!iaoo Fernández-Guerra en su precioso libro Catda y ruín1J 
del Imperio visigótico españ()/, pjg, 35 y siguientes, de la edición de 1883; el Sr. D. Mi:lr­
cclino Menéndez y PelwyoJ eD su excclenle Historia de los helero1lomos españoles, tomo I, p:..­
gioa 308, y el Sr.· de los Rios en st1 lli$lorir1 orítica de la literal11rn española, tomo Ir, pá­
~ina 7'2. 

i ~!yen phm,I .:J~~L! y ¡..,JLL-EladJetivoAl-aslaml ~~I, se halla con 

freeuencia en los autores aráhigo-hispaaos como apodo e.Je varios personajes que sohresa­
lieron eu armas, letras é iofluencia social. 

3 r,. y en plural yl..... Sirva de ejern1)!0 uo pas~je de lbu Alabbar, en su mencio­

oacla biografi:J, tlonde escribe: 1.S;W!_, ;_,.JL-.)1 0 .;~""' C! ¡S, a!uego conquistó 

los castillos de los moslami~as y de los cristianos (mozárabes).1-Segúu el Sr. l\ei11hart 

Dozy, los moladies se lfamaron también Afosálimes (L.,. y en pi ural ¡,.}L... (V. su Supplé­

me11t auw dictionnnfres a1·abes, tomo 1, p/Jg. 679): pero algunos de los pasajes cifados por tan 
insigne arabista convienen mejor ii los mozárabes, pues en ellos se distingue :1 los mosá­
limes tle los muladics. Tal sucede, por ejemplo, en el siguicote pasaje de lbn llayyan: 

J!..l.J..,.)I l,,. yl.....)I ....:,....! ~_,, ay se coligaron los mosálimes cou los mu/adíes.» Y en el 

siguiente de lbo Alabbar, p;ig. 8!, que triltanclo del caud.illo úrabe Sau¡¡r ben lfamdúo, le lla­

ma v:,.i...~J~ y~I J~ c¡ matador de los mosálimea y de los molaclies,, y en otro lu• 

gar (;l!..)J~I ~- En lbn Alabbar, pñg. 86, se lee /,J., r'~ (,;)::.).L-J1 , .. }~ ~ 

y más abajo ._'.)La.JI; ¡..,Jl_J\ 0 ;..o .... c;:cil ¡L Pruébalo asimismo la siguílic,1ción del 

nombre mosálim ¡JL.,. que. seglin ya notamos, designa «el que hace paz ó vi\·e en paz 

con otro, como participio activo de !11 tercera fcrma rlel Vel'bO r que se US!I propfamcntc 

en tal sentido: paccm fecit coluitve mm aliquo, Freytag; faire la paix, vivre en paix avee 
qoelqu'uu,D Cuche. 

i ,lµ:s-11 _,-½, Hállase este nombre en unos versos Je Sai<l bco Chttdi, poeta andaluz 

del siglo 1x, que inser1ó lbn ,Alabbar en Sll expresada biogrnfia, y 0ozy en su ya citad11 llis­
toire de.~ musulmans d'füpag11e, tomo 11, pag. 22'2., lo tr¡¡cJujo por les /ils des blanohes (es 
de'Cir, de los españoles). Pero según el mismo arabist¡1, co otros pasajes de sus obras, y es­
pecialmente en su mencionado Sripplément, tomo 1, pág. 3'l21 JJenn All1amrái eqnivale á 

IJijos de extranjeros(~) y á emancipados (affrancbis). 
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ele los siervos 1, nombre esle último con el que aludían á los crist.ia­
nos sometidos ó mozáral.Jes, á quienes la arrogancia árabe y muslí­
mica consideraba corno esclavos suyos. Y sin embargo, según se 
verá oporlunament.e, nnos y otros, mozárabes y muladíes, contriJm­
y0ron consitlerablemonte con su número, su saber y cultura, al es­
plendor y prosperidad del Imperio arábigo-español. 

ne unos y otros habremos tle traLar eu el pregente libro, aunq11e 
de los mozárabes como asunto p1·opio y principal, y de los muladíes 
por sus muchas afinidacles y frecuentes relaciones que tuvieron con 
los verdaderos españoles, fieles á su religión y á su paLria. Macho 
con viene tratar en on libro especial los sucesos y vicisitudes de los 
mozárabes españoles, porque ciertamente esta parle de nuestra histo­
ria está por escribir y por su real y positiva importancia. Pal'a conocer 
y apreciar d.ehidamente la historia de nuestra patria en aquellos siglos 
y durante el largo período de la restauración, no basta haber invest,i­
gado las hazañas y acontecimientos de los españoles libres, que desde 
las montañas y castillos del Norte trabajaban esforzadamente por 
l!evar adelan I e la reconquista del territorio perdido, sino qne además 
es necesario conocer la vida, condición y hechos del pueblo mozárabe, 
qne aun humillado y cautivo, formó por largo tiempo la mayor parte 
de la España cristiana, que supo mostrarse digno de su linaje y de su 
religión y añadir muchas páginas de gloria á los anales patrios. 

Pero además de esla consideración, harto obvia y patente para que 
necesitemos encarecerla, si es cierto que el valor de las cosas y em­
presas humanas puede apreciarse con bastante exactitud por las difi­
cultades que las rodean y por los obstáculos que se oponen á su lo­
gro, es forzoso reconocer la importancia y gravedad del asunto pro­
puesto por la Real Academia de la Historia para objeto del cerlamen 
de 1866. Porque á lo vasto y prolijo, á lo nuevo y peregrino, se agre­
gan en tal ensayo histórico la rareza y escasez de los documentos y 
la mulfüud de dudas y erl'ores que han surgido á favor de semejante 
falta y obscuridad.. Pol' lo mismo, al acometer nosotros Lamaño in­
lento con más osadía que fuerzas, permita.senos exponer sus diücnl­
latles como título á la indulgencia del discreto y benévolo lel!lor. 

El asunl,o es vasLísimo, porque abarca un período de mucbos si­
glos, y dnranle los cuatro primeros la mayor parte de la Penínsul3: y 

1 -.l.:;~ioJ\ y!• llúllase este nombre en el mismo IIJu ,\lahbar y en otros autores arabigo• 

hispanos. 
e 
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cristiandad española, cuyo duro cautiverio, si bien r .ecibió grande 
alivio con la memorable conquista de Toledo en 1085, continuó to­
davía en las comarcas meridionales hasta la miserable extinción del 
pueblo mozárabe entrado ya el siglo xrv. 

Es nuevo y apenas intentado hasta ahora, porque si lJíen nuestros 
antiguos cronistas é historiadores apuntaron algunas noticias sobre 
los cristianos mozárabes, casi todos lo hicieron de pasada y con re­
lación á los cristianos libres y restauradores, objeto principal y casi 
exclusivo de sus tareas. Es cierto que en la Edad Moderna, y sobre 
todo de un siglo á. esla parte, la crítica bislórica, al estudiar con asi­
dua solicitud los monumentos de la Edad Media, ha consagrado es­
pecial atención á los cuasi olvidados sucesos tle la cristiandad mozá­
rabe; pero todos sus ensayos, aunque laudables y meritorios, por 
limitados y breves no han bastado á reconslituir una parte tan prin­
cipal de nuestra historia. 

Mucho mereció, en verdad, el insigne Cardenal y Primado <le Espa­
ña D. Fr. Francisco Ximénez de Oisneros, y mucho le debe el nom­
bre ilustre de nuestros mozárabes por haber reslaurado en Toledo á 
fin del siglo x.v el anLiguo oficio hispano-gólico isidoriano conser­
vado por aquel pueblo y haber publicado en 1500 su famoso Ilrevia­
rio ~. Mucho también mereció en la segunda mil ad del siglo xv1 el pa­
triarca de nuestros historiadores, Ambrosio de Morales, al sacará luz 
de peregrinos códices manuscrilos y de otros monumenlos históricos 
los gloriosos hechos y algunos importan les escrHos ele los Márlires 
y Docto1·es que ilustraron la antigua Bética durante la persecución 
sarracénica del siglo rx 2 • Siguió las huellas de Morales el insigne 

,f Este llrevi,1rio, del cual tr .. tarcmos oportunamente con la ,lchidn detención, se ímpri• 
mió co Toledo, de 1500 ¡j ~t\02, coo el título de Missalc Mi,.ct1.1111 sec1mdum re911/rrm Btati 
Js.iclori, die/ wn 11/o:arabes. 

:2 De nuestros mozárabes co general, y sobro todo 1lc los ,¡uc radccit•roD dicha perse­
cución sarrar-énil-a, trató Ambrosio de Morales, cu varios c:apltulos ele su meociotwtla Crri­

r1ica oencral de Espaíici y especialmente en el libro XII, cap. 77, y en c,,si tmlo el lihro XIV. 
Tnmbiéa debemos elogj¡1rle con el Sr. Mcnénclcz y Pcl~yo (en su rereri(la llist. de 1(1.~ heter. 
españoles, tomo 1, !)ag. aH, nota), por lial,cr traducido al castelh1no la Vida de San Eulo­
gio, escr'itu por su coetirnco Alvaro de Córdoh,1 (ínscrt;\o,Jola en el cap. '27 del libro XIV), y 
haher dirigido la edición de las o],ras de ar¡ucl ínclito Doctor y Milrtir, ediciónr¡ue se hizo 
en Alcalá de llenare~, gracias al generoso ó ilustrado patriotismo de D. l'cdro Pouc:e de 
Leó_D, notural de Córdoba y Obispo de Plasencia, s11lícndo á I uz ci;m el siguiente titulo: 
Sa11cli Eutogii Cordubeusis Opera, st.udio ac diligentia Pet,·i 1'1mlii Leouis a Cordttba, E¡1iscopi 
Placentini, eju.,que Vita per Alvarum Co1'd11be11sem, cum aWs Sanclorwn Cotllube11.~i,w1 mo• 
numentis, omnia Ambrosii Mo1'(ifes scholiis illuslrata. Complrdi. •l 5i.~: en folio. 
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P. Juan de Mariana, tratanclo acerlada, aunque brevemente, de los 
mozárabes en varios lugares ele su Histor·ict Generctl de España i. Ni 
fllera justo callar, entre los escritores del siglo xvr que contribuyeron 
a esclarecer, aunque parcialmente, este período ele los anales patrios, 
los egregios nombres de Alvar Gómez de Castro 2, Jerónimo de Zu­
rila 3, Jerónimo Blancas 4- y el porLt1gués Fr. Andrés de Resende 5• 

Mayor parl.c aún cupo á los rnozárahes en el gran prog1·eso que 
realizaron nuestros estudios hislóricos durante el siglo pasado. Pro­
lijo, aunque justo, sería el celebi-ar par ticularmente los méritos 
que contrajeron á porfía en esle inl.en!o literatos y críticos tan nota­
bles como el Marqués de Mondéjar 6 , D. Pedro Camino y Velasco, 
el P. Juan Pinio, el P. Alejandro Les\eo 7, el P. Andrés Marcos Bu­
rdel, el Dr. D. Juan Gómez Bravos, el P. Flórez, el Cardonal Lo­
renzana, D. Mignel Casiri y el P. Masdeu 9• Pero no siéndonos posible 
1rata1· aquí <le todos, nos limitaremos a los más sobresalientes. Mucho 
delJen los mozárabes de Toledo á su Capellán D. Pedro Camino y Ve­
lasco por la emdición y celo con que acudió á defender sus antiguos 
privilegios, amenazados por el espíritu de la época 10. Mucho deben 

1 Y pnrticularmente en el libro VI, cap. XXVII, y en cl VII, caps. VIII y XV. 
'l Del oficio Hispnuc-Gótico y de los mozárabes de Toledo trutó aquel insigne escritor 

en el libro II de su importante obra De rebiis aestis Francisci J.:immii Arohiepiscopi 1'0/elani. 
a Este eminootc ldstoria1lor trató lle los mozár¡ibes un,goneses en .ilgunos lugares de 

sos ,l11alcs de la Coro,111 de Arag611 (i56'2). 
,1. En &US Araguncnsium renvn Comme11t11rii (4588), 1londe ilustró especialmente los SU• 

cesos rle los mozárohes de ,ir¡uel reino. 
5 Eo su obra titulnda A,itiquitat11111 lusitcmire iibri quahtlll'. 
6 • Al tratar del ori~c.n y rrogreso del oficio ll;Jmndo Gótico-Mozárnbe eu su disertación 

mencionada, ca¡), XXIV, pilrrafos 135 y siguientes. 
7 Este autor es digno de singu \.ir elogio por la u neva edición que hizo del Breviario 

Mo;!;iir,,he publicado por el Cardcoul Ximonez, ilustrún1lolo con uo excelente discurso prc­
limiu,,r y co¡Jíosas ,rnotacioncs. Tltúlasc su obrn: ,\Jissale Mixtum 6eow1dnm 1·egnlam 8eati 
!Rid(Jri dictwn !,lo:ílrabes, ¡1rw{,1tiu1rn, nofü et appen.clice ab .4lexandro f.esteo S. l. sacerdote 
cm1atu111: Rumw, ~755; un tomo en IV. Eu uuestros días, un cólchrc publicista l'raucós, el 
pr<'shitoro J. P. Mignr, ha reproducido este importaute libro en el tomo LXXV de su gran 
P1itrologfo: Paris, t 86:l. 

S Este autor, muy celcbrai.lo pal' el CI. P. Flórez eo el prólogo del tomo X de la España 
S11grt1(i1t, ilustró es¡,ecinlmente la historia de los moz,lrabes cordobeses en su libro titulado 
G1itcilogo dr, los Obi11vos de Gó,.doba, cuya primera parte publicó en 4 i39, y re!'uudiónclola 
después, la s:icó uuev:imeote á luz al par co•1 la segunda, ~n !778, y dos tomos cu folio. 

11 Bu Sll ITistorin crílicn de E.,pafia y de la cultura e,~pañola, tomo Xlll. 
10 Esto aotor. á quíen el!'. llu.rriel alaba por su no vulgar erudición y literatur~, ayudó 

á los l'adrcs jesuitas Guillermo Cu pero y .luau l'iuio cu11fülocstuvieroo eu Toleu.o (aiio t7'l2) 
á recoger matel'iales para contit1uar la grnni.l.e obra Aota SancttJnmi, empewda por los fa­
mosos IMaoilos. Escl'ibió uua De{cns¡1 de los privilegios de los nobles mo:árabes de Toledo 
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t13rnbién aquellos mozárabes y sus preciosos documentos literarios y 
litúrgicos á las investigaciones y estudios que con maravilloso acierto 
y diligencia hicieron dos sabios jesuitas, el P. Juan Pinio t, y, sobre 
todo, el infatigable P. Burriel 2 en los códices de la gran librería y 
rico archivo con que dotó á la Santa Iglesia de Toledo el ilustrado celo 
de sus prelados y capitulares. Mucho deben, por úl Limo, á la sabidu­
ría ~, munificencia de un egregio sucesor y émulo tlel gran Ximénez, 
el Cardenal y Primado D. Francisco Antonio Lorenzana, que en 1770, 
siendo Arzobispo de Méjico, dió una nueva edición del Breviario bis~ 
pano-gótico ó mozárabe a, y en 1775, siendo ya Arzobispo de Toledo, 
publicó otra edición del mismo Breviario, sacada con diligente fide-

contrn el escrito rle D. Juan ríe Huarte, 11bo_grzrlo de los llc,;les Co11sejl'ts, y ann ,\"11tioia fiist.órioo• 
crdnológfoa ríe los pdvilegio$, etc., que imprimió en 174-2. 

1 Al compouer su ,erudfüsimo llhro titul,1do Trnctatus historico-clironologic11-i de LiWrgi1, 
mitiqua mspmiica Goihic,t Isidoriana Jfu:::zrabica 1'olet,wa illia:ta, <i11ctore Joamie l'info, S. J., 
JlUb\icado en dichas Acta Sanclorum, tomo n de .Julio, en cuya ohrn trata larg,1111cntc la 
historia de aquel famoso oficio, dando cuenta de sus divt•rsos c11dices y monumentos e 
ilustrando juntamente la historia de los mismos mozúral.,es. En el tomo lll, pág. i Si de su 
Espaiia Sagraaa, el P. Flórez tributó al I'. Piuio el siguiente uotal,lc elo¡;io: a Vario~ eruditos 
at1tores han tomado este asnnto: poro sobre todos b.i merecido uplouso el clarisimo Padre 
.luan Pinio, ele la Compañía de Jesús, uno de los continuadores de l'apebroquio, c¡uc: ha 
ilustr.ido dignamente la materfa.q 

2 De los moz,írabes españoles, y en particalar de los tole,fouos, trat.ó el P, llarricl en 
diversos libros y pa(lCles, 11ae se coaservao así impresru1 corno manuscritos, catre ellos los 
sigaienlrs: iUemorias autt!11tic11~ de la.• Sílnlns Vír!]eues y ,mirlire.1 set•íilanris Justa !/ /111fim1, 
c¡ae sa sabio autor dejó inéditas y miis aclclnnte sé imprimieron en Madrid, aiio ~80li, como 
puede verse en el exceleate Dircio11arfo bibliog,-áficn-histórico de D. Tomas llluñoz '/ Ro­
mero, pág. 26i.-Memoríal para In vida del Simio Jldy D. Fernrrndo ///1 ptihlicaclas en .Ma­
drid, año 1800, sin aombre ele autor (:\lañoz y I\omero, ¡ni,~. 81).-hlforme de la imperial 
afodad de Toledo ni Real y Supremo ConseJO de Caslil/a sobre iyualación el~ pesos IJ medidas 
e11 todos los rei11os y reñorios d~ S. lit .. según las le!JU (también anóaimo), 4 i08.-Paleogra­
phia llespafíofo (también anónima) puhlic.ida en el tnr110 XIII de l;i Ycrsión castellano del 
Es¡:,ectácul,o ,fo la nr;itiirale:::a, tic Pluchr>.-Adcmás, investigó, ('opió y descrihió con gran 
esmero los diversos éóclices y doc11111entos latino-mozárabes qar se conservaban eu la 
rica lihreria de la Santa l~lesia de Toll'do, entre ellos diversas parte!! del olicio llisp:IUO• 
gótico, el Homiliario moz:1r:1be, el Uimu;1rio que m:ís t,1nlc puhli<:ó el Cardeual Lorcn~ 
zana, uu11 coleceióa ele Cíinonrs y otros tlocamrntns 1í este tenor. Copió asimismo machas 
escritoras latin,1s y esp;1ñ0Jas de los mozarabcs po~teriores :i l;i rccnoqai~t¡¡ de Toledo, y 
llamó la atención sobr(• los ariibigo-mozár:ibr~. Entre los m:inuseritos flc la Bi.hlioteca 
:,./acion11I de Madrid y en la perteneciente ó la Real Academia de la llistoria, se conset"vau 
varias copias y cotejos hechos por el P. Burriel. Pero ele sus méritos en este linaje Lle e$­
tudins podrá formarse idea más cnhal por írecacntes cit~s 1¡ae hahremos de hacer ea el 
cuerpo de esta obra. 

3 blissa Gulhica seu ltlozaraflica et officium ítem golhicttm dilige11te1· ac Ji/uoicle explanata 
ad usum percelebris 11/azarabu.m sacelli T(¡/etí iJ munificeut'issimo Gar,linale Ximenio etccti, 
etc. Angelopoli ..... ;JUllO Dornini M.DCCLXX. 
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lidad de los manuscritos toledanos, y enriquecida con el interesan­
tísimo Himnario coleccionado por el rnozárahe Maurico .i, y que en 
sn magnífica colección de los Padres toledanos sacó á nueva luz las 
obras de San Eulogio ~. Ni deben menos los mozárabes de !.odas las 
diócesis españolas á la sabia y aforLunacla solicilud con que el Padre 
maestro Fr. Enrique Flórez, honor singular de la Orden agustiniana 
y de la nación española, compiló, publicó é ilustró en su portentosa 
España Sa,qrada documentos y libros de subido valor que esclarecen 
sobremanera la obscura historia de aqliel pueblo al par con todas 
nueslras antigüedades eclesiásticas 3• FinalmenLe, en lo que toca al 
pasado siglo, debemos un homenaje ue aplauso y gratitud al iluslre 
sacerdote siro-maronista, domiciliado en nuestra patria, D. Miguel 
Casiri, y á otros ilusLrallos varones que le ayudaron en la úlil tarea 
de traducir y dar á conocer el inapreciable Cóuice Canónico Arábigo­
escurialense 4, una de las principales joyas que enriquecen la lile1·a­
tura arábigo-hispano-mozárabe. 

La historia de nuesLros mozárabes ha recibido considerable aumen­
to de noticias y de luz con los imporLantes estudios llevados á cabo 

~ Titúlase Breviarium Gothicum ~ec1111dtw1 regu/am llea/i lsidori A1·cl1icpiscopi flisp<1le11-
si•, jussu rardínalis Frnnci.-ci Ximenii de Cisneros 1irim111>i edit11rn, 111mc opera Excmi. Prlm­
cisci Auto11ii Luren:;ana, Sa11ctw 8'cclesiw :loletunw Jli.ipanial'um Primatis Arcltiepiscopi recog, 
nilu111 ad 11.~um s11cel/i Mo:;ara/111111. i!J11tdti. 1775, 

"2 Esta nueva edición se contiene en el segnnllO volumen de los P¡idres toledanos: 
s. S. l'nlnw1 tuleta,wrum q11otq11ol ewtant opera, ,,uno prinrnm si11rnl ediln, ad codices MSS. 
recognila, 1w111111llis ,wtis 11/ustraia, o¡,ern a11ctoritate et expensis FI'. Ant. de /,n,•e11zonq, 
Archiepiscc,pi tule!arii. Matriti a¡mrl J. Jban·t¡, 178!, till~, 1793: tres tornos en l'olio. Oe esta 
edicióa copió la st1ya Migae, q11e se coatiene en el torno CXV de su grao Patrología: Pa­
rís, 185'2. 

3 En el tomo JH, Apéndice núm. t, pnblicó el Oficio mozi1rabc tle los Siete Apostólicos; 
cu el tomo V, Apendice rn, varios documentos relativos á Elipando; en el tomo VIII. insertó 
el Cronicón atribuido á Isidoro Pacense: en el XI sacó i, lnz lo,, escritos, en su mayor 
parte inéditos. de los ilustres cordobeses Alvaro, Sansón· y Cipriano: y ademils de o!ros 
doenmentos de menos iinport11n.ci.1, trnzó la historia eclesiástica y civil de unestros moz{i. 
rnbcs, al tratar de 111ui;has iglesi,1s españolas. ~· principalmente de la Sanla Iglesia Primada 
de Toledo (Lomo V), ele la S,¡11ta Iglesia tlc Sevilla (tomo IX) y de lus iglesias antiguas 1!1U­
frngauet1s tle Sevilla (tomos X y XI), excet.liendo ú todos eu interés para nuestro ol>jcto S:U 

tratado de la Santa Iglesia do CórdobA. También dehe1nos nn tributo <le elogio á los con\i­
nuu,lores de l:i Bs1iaña Sagra1la, y particul.trmonte al r. Fr. Mannel Risco, qne prosi~uió 
aqnella ohm colo~al desde el tomo XXX¡¡[ XLII. 

4 Como se dir,i más adelante con la 1Jchida extcusión, este códice se escribió por un 
Presbítero llanlallo Viuceucio eo el año rn.¡9 de J. C .. y Casiri trató 1lc él en el tomo 11ie 

.s11 nib/iothec:a Arabi~o-l/ispana .B8cm·ial~nse, códice MDCXYHI, págs líi1 y siguientes (M<1-
drid1 11110). 
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por diversos eruditos, crílicos y arabislas del siglo actual. Dignas en 
verdad de elogio y aplauso son las páginas escritas y pulJlicatlas 
acerca de tal asunto por varios autores, así nacionales como ex~ran­
jeros. De los cuales, Reinaud 1, B.oseeuw Saint-Hilaire íl, el Conde 
Alberto de Circonrt a y nuestros compatriotas D. :Modesto Lal'uen­
te .1., D. Vicente de la Fnenle 5 y D. Manuel de Góngora º, han tra­
tado de- nuestros mozárabes en general; D. Alejandro llerculano ha 
prestado especial alención á los naturales de las comarcas que hoy 
forman el reino de Portugal 7; D. Pedro <le Madraza á los cordobe­
ses 8; D. José Amador de los Ríos ha ilustrado magislralmenLe los 
escritores hispano-latinos que florecieron bajo la invasión mahome­
tana y el califato andaluz 9; Mr. J. C. E. Bourret ha traLado com­
pendiosamente de la escuela cristiana ele Córdolia 'º; D. Aureliano 
Fernández-Guerra ha ilustrado á maravilla las inscripciones y otros 
monumentos latinos de la España mozárabe y nos ha franqueado 
generosamente su tesoro epigráfico; y por úlLimo, D. Marcelino Me­
néndez y Pelayo ha pinlado con su asomlirosa erudición, prnpie­
dad y valentía, el estado religioso, intelectual y social del pueblo 
mozárabe, perturbado por varios errores y escándalos en dos cala-

En su libro titulado Jnv11sions des Sarracins en France, rte.: París, 183G. 
2 En su Jlisloir.J d'Esptl!JTW: París, 18~~ ¡j 181il>. 
3 En la intro1luccióu á su llisloire des mores illudéjares et des 1l/ori.~q11es, tomo 111, Precis 

de l'l1isloire des ;1Jo:;arabes ou de5 Chrétiens E:ipag11/Jls sou~ la 1l,1mination musulmfllW. 
• En su Hisloria general dd España, purle JI, lib. r, cap. X. 
5 En varios lugares tl.e su llistorfr1 Ecles'iastica de España, tomo 111 <le la segnucla 

edicióu. 
6 En el úisc1uso qur leyó :iote el Cl.iustro ue esta Universi<la<l <le Granada al ser reci­

bido en ella como CatedraUco nnme1·ario de Uisto1·ia Universal, cuyo tema íué Considera­
ciorie,$ acerca de li. ptopay<lci611 del C1·1stia11ismo en b.'spaña 1,• de la suerte 1le los ct·istiano5 

andalt1ces desde la i1wasió11 de los árabes hasta la f1mclació11 del reino de Grana,da: Grana­
da, 1861. 

7 Eu su ya meuci_onada Historia de Poi·t11gcil, tomo l: LislJoa, 48-~6, y en su opúsculo Do 
estado das clases servas 11a Pe11111suta desde o v111 até o x11 ,século: Lisboa, ~ /!!18. 

8 En su excelente lihro titulatl.o Córdoba, obrrJ escrita y documentada por Don Jlmlro de 
Jtadrazo: M,1tlrid, rnoo; en 4.0 t.;uya ohra forma parle <le la grao publicación histórica y 
mooumeutal titulada Rec"erdos y belfou1s de Espaiia, que cou tanta honra suya y de nues­
tra patria llevó á cabo D. J. J. Parcerisa. 

9 En su Historia critica de la litemlurci e8p11ñofo, parte primera, caps. XI y XII, coule­
nidos ambos en el tomo 11, págs.~ á t'l6. Además <leheruos mMcionar sus estudios históri­
cos lit u.lados Mo;árabes, Mudéjares y .Moriscos, que insertó la llavisla Española tle Ambos 
A.ltmúos (Novicuibre de ~ 854). 

~O De Schola Corduúm Chrísticrna sub gentis O,nmiadi¡arum impel'io: París, -18115; 91¡. pá~ 
gino.s eu 8,0 
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mitosos períodos de su trabajosa existencia '· En éstos y otros auto­
res de nuestro siglo encon~ramos, sobre .el sazonado frulo de los es­
tudios anteriores, algunas noticias ignoradas hasta el dí.a y tornadas 
en gran parte de los autores arábigos, nuevo y copioso raudal de luz 
que ha venido á esclarecer las tinieblas históricas de la Edad Media; 
aun cuando muchas ele estas noticias les hayan venido por el con­
ducto poco crítico de D. Anlonio Conde 2, á quien ha prestado dema­
siada é inmerecida fe la mayor parte de los histol'iadol'es de nuestro 
siglo, así extranjeros como españoles. 

Empero, estos trabajos y publicaciones, por importantes y apre­
ciables que sean, no boslan á la magnitud y extensión del asunto ni 
á las exigencias razonables de la crítica histórica Je nuestros tiem­
pos. Tal insuficiencia dehe atdlmírse, más que á indolencia ó desdén 
de nuestros escritores, á escasez <le documentos relativos á un perío­
do hist.órico, solamenle copioso en azares y ruínas. Porque en primer 
lugar, los cristianos libl'es de las comarcas seplenlrionales, duranle 
los primeros siglos de la restauración, más aten los á las armas que 
á las lel,ras, en sus concisas crónicas se acordaron harto poco de sus 
hermanos cautivos <lel Meúiotlia. Por su parte, los mozárabes, cuya 
ilustración y constancia en los estudios científicos y 1iLerarios se 
acreditan por varios rnonumen los a, debieron escriLir su propia his­
Loria en libt·os especiales, así latinos como arábigos, pues consta que 
fueron doctos en ambas lengLrns y lileraluras. Y sin embargo, á di­
ferencia <le los orientales, que entre sus muchos escritoees cuentan 
cronistas Jan nolahles como el palrial'ca alejandrino EnLiquio 4·, 

Jorge Almaqnino s y Gregario Abulfaragio º• los mozárabes españo­
les apenas nos han legado algún libro histórico, y toda su lileraLura 
ofrece escasa materia á los críticos de nneslros días. Sus monumenf,os 

1 En el tomo 1, lib. 11, caps. 1 y II de su Historia ,le los helcroilox()s españoles: Ma­
drid, 18R0. 

2 En su Historia de la dominación de los árabes en España, 
a Como se vera en rl curso de la presente hisLorio y lo hemos expuesto mi,s deteni1ln­

meu1e en unos Estudios hist6!'icos y filológicos sobre la literatura arábi90-hispa11a mozárabe. 
,1, Llamado pur otro nombre al uso ,ll'iihigo Saiil. ilm JJatric: murió eu el aiio !J50 de 

o uestra Ern. 
5 Murió cu U73. 
6 Murió en t286. A los importantes datos que se hallan en éstos y otros autores cris­

tiirnos, bay que añadir muchas y curiosas rnlaciones y recuerdos de escritores musulnw­
ues como los historiad ores A ttal.iari, Alba lnd ori, A I rnacrizi, Miu \fe<l(1 o lbn Alutir, el 
geógrafo Y,1cut y el viajero arábigo-español lhn Chobúir, Por lo ctwl la historia de los mo­
znmbes orientales es hurto mus clura y conocida que la acometida por nosotros. 
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latinos se reducen al breve y desngnrado cronicón aLril.mído á un 
Isidoro Pacense, á las obras de Cixila, San Enlogio, Alvaro, Samson, 
Cipriano y algunos oti·os de menos imporlancia hisiórica, muchas 
copias de libros anliguos, bíblicos, lilúegicos, can6nicos, legales y 
de varia lileratura, especialmenle eclesiüslica, y finalmente algunas 
inscripciones lapidarias. Los monumentos arábigos que hoy se con­
servan, aun son más raros y peregrinos. En suma, son materiales 
harto insuficientes para levantar el edificio de unos anales que alJar­
can muchos siglos y gran parte de la Península. Debemos creer que 
nuestros mozárabes dejaron escritos otros muchos documentos de 
toda literatura, y aun hay ele ello no pocas noticias y 1·azonahles in­
dicios. Pero casi boda la riqueza literaria propia de aquel pueblo, al 
par con la heredada del período visigóLico, peredó miserablemente 
por el estrago de los tiempos, por la ruina de lemplos, monasterios 
y poblaciones, po1· el incendio de las bibliotecas episcopales y mo­
násticas; en suma, por los destrozos y devastacionus que sufrió la 
España mozárabe y sarracénica en las guerras civiles y de frontera. 
A ello debió contribuir no poco el fanatismo musulmán, especial­
mente en las funestas invasiones de almoravides, almohades y otras 
hordas que a.solaron nuestro país desde el siglo xr, y finalmente, la 
extinción del pueblo hispano-mozárabe, cuyos monumentos litera­
rios y artísticos quedaron á merced del vandaiismo africano y de la 
intolerancia muslímica. También pudiera sospecharse que algunos 
li.bros arábigo-mozárabes perecieron por incuria ó aversión de los 
cristianos restauradores, que los confundier~rn con los musJímicos. 
Sea <le esto lo que fuere, es muy de sentir qne por falla de crónicas 
mozárabes, muchos hechos <le esle pueblo hayan venido á nuestro 
conocimiento por el solo y apasionado conducto de los musulmanes. 

Los muladíes, que conLinuaron con má;s ó menos degeneración la 
tradición lileraria y cienLífica de los mozárabes, dehieron suplir en 
alguna parle con sus doeumenLos hislót·icos el vacío que lamenla­
mos. Españoles de raza, aunque islamizados, fueron cabalmente los 
principales autores de la escuela histórica cordobesa i: Ibn Alcu-

1 Así lo asegr1ra Dozy en sus Recl,errhes, 1, pi,g. 87, escribiendo: ~ Et pour ro qui cou­
cerue les auoalisles de Cordoue, il uo faut ¡Jas oublier t[ue pour la plupart, ils n'elaient pas 
d'ori;iue arabe, mnis d'origioe es¡>aguole, L'¡irahe étoit done bien leur laugue matcroelle; 
mais Jeurs aocélres arnicot parlé le roman, ot lcurs amis ou leurs parcnts le parlaient 
encare, Or, lho Uayan était :1ussi d'origine cspa;uole, et il me par.iit certniu qu'il savait 
le roman.u 
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tía ·1, Ibn Hayyán, Ibn Hazm 2, é lbn Pascual 3¡ y es de presumie 
que al par con el linaje y la tradición, conserva:-;en algunas simpa­
tías hacia sus hermanos de disLintas creencias. Por lo mismo no de­
bieron serles indifeTenles los hechos y vicísiludes de la población 
mozárabe y hubieron de consagrarla algunos recuerdos en sus volu­
minosos libros hislóricos ,1._ Y que en efecto lo hicieron así, consLa 
por los fragmentos de aquellas obras que han llegado hasla nos­
otros 0• Mas el fanaf,isnio propio de la secta qlle profesaban y el em­
peño que ponían en que se olvidase su origen español y ctistiano, no 
les permitieron dar gran im porlancia á los sucesos de sus hermanos 
de raza los mozárabes. En cuanto á los hisLoriadores árabes de pura 
raza, así en nuestra Península como en las regiones orientales, mi­
raron á los cristianos indígenas con tanto desdén, c¡ue sólo en casos 
de necesidad se dignaron mencionarlos 6• Además, nnos y otros, 
mnladíes y árabes, y sobre todo los que escribieron en la ópoca del 
Califato, según ha notado el Sr. Dozy ,,· atentos casi exclusivamente 
á perpetuar las hazañas y glorias de los musulmanes que habían 
conquistado nuestra Península .r de los sultanes de Córdoba bajo cuyo 
patrocinio escrilJían, mostraron sobrada indiferencia con respecto á 
las diferentes razas y pueblos que sufrían el yugo de la monarquía 
cordobesa. Pero si no de propósito y con la extensión que deseára­
mos, al menos incidenlalmenle, los cronistas arábig-o-hispanos, así 
mulatlíes como· árabes, hubieron de apuntar no pocas noticias sobre 
los cristianos someLidos, los cuales, formando una parte considerable 
de la población y habiendo intervenido más ó menos en las revuel-

·1 Es decir, el hijo de la Gou.n, llam,1do asi por dei;cender ,le Soro, niet,.1 del Rey godo 
Wilizu. 

2 Dozy, lfüt. des musulmmis tl'Es¡Jagne, 111, pi1g. 3,1-1. 
3 Que este autor era do origeo hisp,1no-latiuo, pruébalo hastnute su apellido. 
4 Solo llrn IIJyyán escribió sol,re historia de España más de setenta volú.mones, de 

los cuales solamente sr. conserv,1, (fue sr,pamos, uno integro (en lu Ilibliotecu llodleiaua de 
Oxford), uno truido de CoustanUna á la Academh, de la Uistoria, y varios l'ragment.os co­
pi11tlos por ~:ompilaclores de éllOCa µosterior. 

tí l'rinl'ipalmcuto por los l'Soritos de lhn llayyáu. que segtín se verá oportunamente, 
c·o11sag1·ú alguna ateocion ii los cristianos españoles, así liln·es como sometidos, y sobre 
totlo á lus españoles islamizados ó muladies. 

6 Sogúo ha notado el Dr. Van Vloten eu sus Reclierél1e., sur la doruit1rllio111wabe ...... ~ous 
le ld1ali(at des Oma¡¡a,(e.~: A1nsterdarn. ,18!1.~ (citnrlo ¡lor el Sr. Codera en el Boleifo de la 

/leal Academia de la llisioria: Marzo de 1891$), <dos historiado.res lÍmhes lienen en hu poco 
/J los poeblos somethlos, q uo por regla general ouda dicen de ellos., 

7 Eu su iutrouucoión o la crónica arabo crue publicó de 1849 a ·1851 con el título A lb.a~ 
¡¡ano l-Mo9ri/J par 1/Jn Adhari de Mr11·oc, págs. 61 y 6~. 
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tas y alt,eraciones de la España sarracénica, no pudieron menos de 
llamar la atención de aquellos escriLores. 

Asimismo tenemos no licia de algunos libros especiales compuestos 
por los cronistas arábigos sobre la historia de la población indígena 
en sus diferentes ramos de españoles libres, someLiclos ó mozárabes 
é islamizados ó mulatlíes ~- Pero todos ó casi todos han desaparecí-

De estos monumeo!os históricos hncen meoción: Alm~cc,,ri on el tomo JI íl.c sus 
1t1encion,alas .-11111/eclas (edición de LC)'clen): Casiri, en el tomo II de stt /Jib!. Arab. llisp. Es­
curial,mse; !Jachi .lulifo. en su Lexico11 lliúliographic11111 e/, encyi,lopwdic11m, publlt:aclo en 
árnbe y lntio por Fl[igel (Leipzíg, 183.',-58); el Sr. l\eiuh.n·t Oozy, cu diferentes ohras, es­
pecialmente en su mencionar.Ju iutrod uccióu ni TJ11¡¡rm-A/m,,grib y cu sus Redterches, etc., y 
nuestro iusi~no compatriota D . .!osé :iroreno :-fit:to, en su niblioler·a de l1isWric1dm·es a1"ábiyo-
1mda/ucci', que ¡lllhlicó romo upeudicc á su Disc11rsn de 1·ecepcio11 llll la Real Academia de la 
Historia (Madrid, ·18U,I-). Baste it nuestro propósito la brevísima cu1rn1rracir:in que sigue: 

l. *u-.J.JJ~L! (.;}-::1;JWI_, d,.Y::,)1 ~ Jl; Cr611foc1 de los fa.mrgeales y rebcldtsdtJla 
L 

E.~pañci drabe (Al-,111dalus}, escrítu por llrn Far;\ch, de faéu, que murio eu el :iño 970 úe 
nuestra Era. 

11. *~;L•,.,;,._, ~ l~.ii;_, ~)~ _, l~~~"" _, ¡!.) J~I !listorias ele la pror,iiicia de lley­

ya (Máhigd). d~ su.~ casli/fos, sus guerrns, .~us aliar¡11íes y pC!el!ls, por Ji1hi1c hea S,1lánrn .l.laití, 
que fiorecín á fiiies del siglo x. A cuyo propói<ito es di> notnr 11uc l:i provincia dc Múlaga fu{, 
el principal teatro de las guerras que el I audillo espaíiol Olllar beu ll;iíson. c:,pitaneaudo ú 
mozárabes y mulatlíes, sostu1·0 coutra los sullaucs de Córdoba. 

111. -fra.J •;o.•ª•·--:., i..,,~L;. • ¡,..., .;l.iJI 1,...ah ,,,Jj~~ )L::i..l llisloriadeOmai·lm1 '..., ..,, .,.. ..,_, .. .;. \ ~, V• ~ • 

lfofscín, el t·ebelado e11 lleyya, de sus bala/las, cam/1añas y hech,,s, 

IV. .111Wl, ... ....s-' Jt )~\ llls!oria d~ lo.~ Den u Cási !/ otros caudillos de ,1m9ci11. 

v. * ~~' 1),1 ... u! vr)I .l.~ }~::o.l llistoria de Abderrahman ben 11/erucín, e,,. 
nocido por el Gallego. 

VI. ,1¡1,(")\f J~I t'"~ Colección de la liisl-Ot"ia de las naciones, y)~~ J..,-;:ll 
.v.(=•:-"~l, ·--;-'~! 1,;J" (~! •l).:. Noticias hi.vtórica, de los sabios de los difcrcnttJ.~ pueblo.~, 

cuí árabes como achamíes, ambas ohraa escritas por Said ben Ahmecl, de Toledc¡, que l\orc­
ciu en la seguoda mitad del si¡;lo u. 

YH. -ttr,11_, yyJI J~! llistorias de los árabes y ac!tamíes, por Yusu( heu Ahd:il:i 

ibn Abdelber, que murió por los años de 1070. 

-VTII. * ¡'f';,! ~ ~.JI ( "l!'I '-:-'L...l \ Gmealügias ele 101 pueblos al'abes y achamles. 

por Moh,imma<l. beu Ahdeluiihid Alrnalahi, 11ue murió eu l'2'21. 

IX. *í~~! (! ~t)~' Crónica de lo.Y ¡>1.1eblo1 aohamíes, por Ali ben Musa iLn Saíd, 
...., 

de Granado, que murió en U8u, 
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do, al par con los escritos por los mismos mozárabes, y así carece­
mos, por a llora al menos, de los docnmentos más extensos, directos é 
imporlantes escritos en lengua arábiga. 

Afortunadamente, el considerable y extraordinario progreso que 
han logrado en nuestros días los esludios arábigos, ha venido á re­
niediar en cuanto es posible, los susodichos inconvenientes, y según 
creemos ha llegado el momento oportuno para escribir la historia de 
nuestros mozárabes. Gracias á la ilustración y lahoriosidad de mu­
chos arabistas, en su mayor parte exlranjel'os y algunos españo­
les 1, han salido á luz varios textos arábigos hasta ahora del todo 
ignorados ó mal conocidos, y casi puede afirmarse que hoy son ya del 
dominio público, ó al monos se hallan al alcance de los estudiosos, casi 
todos los documentos escriLos en aquel iuíorna qne han logrado salvar­
se del estrago de los siglos. A la luz de tale.s documentos se vau des­
vaneciendo las tinieblas que envolvían el período arábigo tle nuestra 
historia, y al estulliar ho.Y la España muslímica en sns propios anto­
res, podemos apreciarla en sn jusLo valor sin las ponderaciones y 
erI'ores de sus apasionados. Es verdad que los escritores de esta es­
cuela, al'raslratlos por un amol' excesi"vo á las materias de su propia 
afección, han caído en exageraciones y yerros de más ó menos im­
portancia; pero nosotros, prescindiendo de sus opiniones y juicios 
particulares y censurándolos según fuese necesario, no negaremos 
el aplauso debido á sus aciertos y procuraremos aprovecharnos de los 
datos allegados por su diligencia. 

El príncipe ele esta nueva escnela lo es sin duda el célebre arabis­
ta y crítico holandés Rein!1art Dozy, que al ilustrar con maravillosa 
actividad y perspicacia la España muslímica y aun la crisLiana de 
aquellos siglos, ha derramado copiosa luz sohre la historia del pue-

Debemos advertir que uo conociéndose estas obras más que por sus titulos, uo es po­
sible determinar el sentido que sus autores (.írabes ó muh1dies\ darían ul nombre Acha­
míe, 6 bi'irbaros que los cronistas ar:1b\go-españoles aplicaban ignalmente á los cristianos 
rnoz;irabes tlel Mediodía y ;'1 los libres del Norte. 

t Eutre los arabistas 1Le nuestro siglo 4ue con sus pllblicacioues han ilustrado 111ús ó 
menos la historia lle nuestra patria eu la Edad Mmli.1, debemos meucionnr á los e~pañolcs 
D. José A11tot1io Conde, D. Pascual lle Gayaugoi;, D. Serafín l~stóbanez Cal<leróo, D. ,José Mo­
reno Nieto, D. l!'.rnilio Lal'ueute y Alc,intara, D. Francisco Feruández y Gonzalez, n. Eduardo 
S11:.1'fl!(lra, D, l•rancisco Codera y Zaidín, D. ,Juliáu Riber~, y D, Francisco Guillén Robles; al 
pol'tuguós Fr. José de Santo Antonio Moura; á los l'ranceses MM. Reinalld, Mao Guck.ín de 
::,iaae, A. Jaubert, G. Dugat, A. Cherbouncau y E. Qualre111ere¡ al i.nglés W. Wl'ight; al sueco 
c. J. Tornberg; a los holandeses n. Dozy y J. de Goeje¡ y a los ulema o es U O. Fleischer, 
Marcos Müller, F. Wüstcul'eld y G. Flügel. 
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blo mozárabe. Porque además de haber 8acado á luz muchos textos 
arábigos lle interés general para la histoda de nuestra patria bajo la 
dominación sarracénica 4, en repetidos pasajes de sus ricas investi­
gaciones sobre la historia y la literatura tle España duran le aqnel lar­
go periodo, ha esclarecido especialmente los sucesos de la cristiandad 
sometida 2; ha publicado un peregrino documento arábigo mozára­
be del siglo x, que contiene preciosas noticias sobre la Iglesia ue Cór­
doba 3, y ha consagrado á los españoles subyugados, mozárahes y 
mulauíes, uno de los libros más interesantes que componen su histo­
ria de los musulmanes de España 4• 

En obsequio de la brevedad, no nos detendremos á enumerar en este 
prólogo todas las fuentes tle la presente historia, reservando sumen­
ción para las notos respectivas á sus diversos da los )' sucesos. Báste­
nos ahora decir que con respecto á las fuenles latinas y españolas, 
hemos examinado y Lomado en cnenLa la mayor parte de los libros y 
documentos qne hasta hoy han salido á lt1z en nuestra patria y fuera 
de ella, por la diligencia Je los sabios y críticos que dejamos men­
cionados y Je otros muchos cuyos nombres apunlaremos oportnna­
menle: todas las obras conociuas de Jos escrilore.; mozárabes, nues-

.f Scrip!orum Arab1wi luci de ,lbbarJidis, 18-ÍG-63: tres vols. en 4.0 -Ánoo-L-wA11111 AL­

MAn.11,urnsut, The hist,ory o{ the Almohades, !.ª cdic., 18l7, y '2.11, 1>181: Oll to1110 en 8.6 -ID.'i' 
ADH.ln1 , 1/Moire de l'A{riq11e ,,t de l'E-~pag,ic intiluli!e Al-B11yán1J-l-Nogri/1 et {ragmcut.~ de la 
chr011·iq11e d'Arib, 18,1-8-5•1: t.los tomos en S.0-Nolices su1· quelques manuscrits arri',es, 484-7: 
uo tomo en 8. ''-A na lec/es sur l'hi,foil'e et l,l littéralure de~ A ,·abes d' ES/J<lfJlle par Al-Makka­
ri, publiés par ,lltlf. JI. Dozy. G. Dug<1f, L. líre/1/ el W. Wi-iyf1t, H!5t\ á 1861: cuatro tomos 
en ,~."-Eon1sr, Dei cri¡,t-ion de l' A (riqu.e et de l' Es¡){lg11c. tea;te arnbe a t·ec tmduction ¡1111· 
Mil!. Dozy et de Goeje, it866: un tomo en 8.º-Cntalogus codiot,m orio11tr1llum bibl. Acad. L11grl. 
B11l(JUW, tomos 4 .• y 2.º. 4 851.-Correcti¡ms .~ur les te:vte8 du llayano-l-J,fogrib, des frayme11ts 
1Le la chronique d"Aríb et d" JJollafo-s-siyard, rnsJ: uu tomo en 8.0 

2 llecherche.~ S!ff l'liistoire et la littérat'llrc rle l'ltspa.gnc pendant le mouen á,qe, -1.~ edición, 
i8~9: nn tomo en i.0

; í!,ª edic., i~60: dos tomos ea 8.0 ; 3. 1 euic, corregida y aumentada, 
~881: dos tomos eu 8.0 -Los pasajes de esta import:rnte obra que mas interesan á nuestro 
propósito son: l~u el torno I: Etude,~ .•ur la com¡uile de t Espognc par les Arabes: l. Ch1·011iquo 
de Isidoro de Bej(J,-IV. llécit Je l'A1'hbd.r !Itadjmoua.-V. Le Comte falien.-VI. Les /ils de 
Witiza.-VII. Tex tes relcti/'s a la pro11rieté terl'itoriale apres la conquéte.-Jleclierches s1ff 
l'histoire tlu royaume d' ;b/uries et de I.éo11: 11. Sur les causes de l't1y¡¡randissemc11t d1i ro~ 
ya1,me ,¡-Asturies son, le régne d'Alphonse J•r .-Sr.1r l'exz¡edition il' ..tlpf1011se le Batailleur con­
tra l'A111lalousie.-Sur ce qui 1e passa a Grénade e11 t 162, y \"arios números del ApéncUce. 

3 /.e Cal1mdriet de Cordoue de l'1mnée !161, texf.lJ ara/)e et rmcienne !raductirtn lati11e, lR73: 
en 8.0 -Acerca del aulor de este curioso docLJmeato el Sr. Dozy trató cou su a.costumbrada 
erudición y critica en un :irtículo tituludn Die Cortlovaner Arib i/111 Sail rler SccrM/lr 1111rl 
Rabi ib,1 Zeid der Biso/10(, que insertó el Diario Asit.itiao Alemd11, tomo XX. p,ígs. 1i91S-ti0\l, 

, llistoire des musulmans d' espayne jusqu'a la conq11éte de l'Andalousie pnr les Almora-
11ide! (74H 11 O), lib. Il titulado les Chrétiens ei les Ren~9ats, 
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tros antiguos cronir.ones latinos y algunos extranjeros, las obras clel 
Arzobispo de Toledo D. Rodrigo Ximénez de nada, la Crónica gene­
ral de D. Alfonso el Sabio y varias particulares, algunas Actas de 
Santos, algunos fueros, carlas de población y reparlimientos, y sobre 
lodo, muchas obras de erudición y crUica desde Sandoval y Morales 
hasta nuestros coetáneos. Asimismo hemos registTaclo cuantos códi­
ces y papeles manuscritos nos ha sido dado hallar en varias bibliote­
cas, así públicas I como parliculares, relativos á la historia eclesiás­
tica y profana, política y literaria lle nuestros mozárabes, pues Lodo 
ello ha entrado en el plan y objeto de nueslra obra. 

Ni hemos recurrido con menos solicitud á las fuentes arábigas, es­
perando y consiguiendo muchas veces suplir con su auxilio la falla ú 
omisiones de los documentos latinos y esclarecer su obscuridad. Con 
tal objeto l.J.emos examinado todos los textos y versiones de libros ará­
bigos, histól'icos ~- geográficos, de liLeratura y aun de derec110 mu­
sulmán que han salido á luz clenLro y fuera de nuestra Península, des­
de la antigua versión del Moro Rasis, modernamente ilustrada por 
nuestro insigne arabista el Sr. D. Pascual de Gayangos 2, y las bellas 
primicias de Casiri, hasta el momento aclual, que tienen alguna rela­
ción con el asunto de nuestra obra. De tales documentos los más úti­
les p::ira nues[t·o trabajo han siclo los que ilustran el obscuro período 
de la invasión sarracénica a, con los diversos pactos ajustados en 
aquella ocasión en lre vencedores y vencidos, los qne relatan las gue­
rras civiles ocurridas entre españoles y moros desde el siglo rx al x de 
nuestra Era, y finalmente los que conmemoran la atrevida expedición 
llevada á cabo á p1-incipios del xn por el Rey de Aragón D. Alfonso I 
et Batallador para liberlar á. los mozárabes andaluces 4.. Y entre los 

4 l'rincipalmcotr. en la Renl llihlioteca del Escoriul y en la Nnciooa\ de Madrill. En óstu 
hemos 1·011sultado los irnporLirntes rxtractos y corias del P. Uurrie!, y varios cótlices traídos 
hace pocos años de la rica librería 1\e Toledo. 

2 En su Mo111orin so/J1·e la 1wle11ticidad de fo Crónica de11olllínada del Jloro /lgsi.~. 1mhli­
cadi1 en el lomo VIII de l;,1s .lllemorias tle la Retil Academin de la /Jistrwi(I: Madrid, 4852. 

a Poríodo copiosamente iluslradn cu nuestros días f)Or D. E111ilio Laíuente y Alci1ntara 
en su excelente edición ele la crónica arahc titulada AjlJ11r Mae-h1mín (~ludrhl, t 86!1), y 
principalmente por D. gdual'do Saavedra 011 Slt ma¡',(istrnl Estudia sobre la invasión de los 
árabes en E.~paña: Madrid, 189'2. 

~ Oc e~te importante suceso ya clió amplia noticia D .. José Anto11io Conde eu su lf&storia 
de la dominación de los á1"11bag e1¡ füpaño., parte 111, cap. XIX, tratlucieudo lti relación 4110 

nos hnu dejado los autores arábigos. Mas es forzoso coul'esar qne esta versión dista runcho 
en ex:wLitud y esmero de la ejecutada eu nuestros dias por Dozy e¡~ :,;µs R~cherchcs, 1,350 
y siguientes, 
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grandes vacíos con que hemos tropezado en tales fuentes, pel'míta­
senos lamen lar el de no haber hallado noticias con respecto á la crnel 
persecución que sufrieron nnestros mozárabes tlurante los reinados de 
los sultanes conlobeses Abrlerr-abman II y Mohámmad l. Además ele 
los publicados, hemos logrado consultat· muchos códices de la rica co­
lección arábiga que atesorn la Real Bihlioteea del Escorial y de la no 
escasa que existe en la Nacional de Madrid, extractando de ellos 
cuanto nos ha parecido dé interés para nueslra ohra, así en dalos his­
tóricos y lUerarios como en lo tocante á la legislación muslímica que 
regulaba la condición social y civil de la- crisLiandad sometida. Por 
úllimo, enlre las fuentes arábigo-hispanas de nuestra obra debemos 
mencionar algunos escrilos de origen crisliono, ·y, sobre todo, una 
rica colección ele escriluras arábigo-mozárabes, perlenecientes á los 
de rroleclo y conservada en los archivos eclesi1:1slicos de aqnella ciu­
dad 4, documentos que si bien posteriores á la reslauración de la an­
tigua Corle visigoda, proporcionan no pocos elatos interesantes al ob­
jeto ele nuestras prolijas investigaciones. 

II 

Pues si ele la parte mal.erial, ó cuerpo de nnrstra tarea, pasamos á 
exponer el criterio y espíritu que debe animarla si hemos de cumplir 
con los fines más elevados e.le la ciencia hislórica, lambién en este 
punto hemos tenido que luchar con graves dificultades. De la escasez 
de documentos, y de la consiguiente obscuridad, ha surgido multitud 
de errores, que acrecentados por el falso espíriLu filosófico y otras 
preocupadones de la Edad Moderna, han desfigurado en gran mane­
ra esta parte de nuest.ra historia, aumentando las dificultac.l.es ele su 
estndio. Esperamos ciertamente que tales errores quedal'án corregi­
dos_ con los datos y rawnes que habremos de alegar en el curso do 
nuestra obra; pero parécenos conveniente denunciarlos y censurarlos 
en el presente prólogo para prevención y a viso del bien intencionado 

l En tiempo del P. Burriel la Iglesia Priarnda de Toledo guardaba eotre los tesoros de 
sus a-rchivos t¡¡o grande número de escrituras árabes (y en su mayor parte mozárab~s), que 
ar..aso pnsal>au de <los mil; el imperial Co111·eoto de reli¡:;-iosas de San Clcmeofo conservuba 
más de qoioie11t11s (Pulengra¡1hfo llc.~paiiola, 222), l:loy gran parte- de a(Juel tesoro se custo­
dia en el Ar<;lüvo Histórico Nacional Je Madríd, en donde hemos consultado algunos cen­
tenares de escrituras. 
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lector. Porque de esta manera le podremos ofrecer con la anticipación 
debilla el resultado definitivo ele nuestras investigaciones y juicios 
madurados en largos años de estudio y de meditación, y expondremos 
franca é ingennamente nuestro crilerio, rindiendo público y respe­
tuoso homen:::ije á los sagrados de_rechos de la verdad y de la justicia. 

Los errores en cuestión no son todos de igual importancia y trans­
cendencia, y, bien mirados, obedecen á dos móviles harto distintos, 
uno excesivamente patriólico, y otro hostil á nuestra fe y nacionali­
dad, pero entrambos sostenidos por la pasión y la ignorancia y per­
judiciales á la rectitud y ve¡:dad hislóricas. Hubo en otro tiempo ad­
miradores exagerados y exclusivos de los héroes de nuestra restau­
ración, en cnya opinión la conquisla sarracénica acabó con la mayor 
parte de la cristiandad española, dejándola reducida á los bravos gue­
neros así emigrados como naturales, fortalecidos en las mon lañas 
riel Norte, y no quedando en las provincias meridionales sino un pu­
ñado de hombres pobres y miserables, que fallos ele fuerzas y de va­
lor, se acomodaron con harla docilidad y rendimiento al yugo mu¡::­
limico, degeneraron ele su espíritu nacional, y contaminándose con los 
usos y supersticiones de sus dominadores, acabaron por mezclarse y 
confundirse con ellos 1. 

Para comprender hien la historia de nuestros mozárabes, importa 
dirigir una ojeada á los pueblos cristianos de Africa y del Oriente 
que han vivido y aun vi ven bajo la dominación mahomelana. Es in­
d udahle que en nuestra Península, como en otras regiones somel.idas 
á semejan l.e yugo, la población cristiana subsislió por espacio de lar­
gos siglos y sobrepujó notablemente por muchos conceptos á sus do-

1 Tollo lo m,ü; grave que Dllestros mayores sintieroD y escribieron contra los moziira­
hcs, se halla, por drcirlo ;isi, recopilado cu un opusculo que se co11scrva mauuscrito en la 
Hihlioleca Nuciona! de Madrid, fl-78. Ti tula~e: Tmtado com ¡mesto 1101· u1¡ religioso de lrt Orden 
de fos {miles me11ores (r¡ue Ju fuó !i'r, Fraucisuo de Uceda), aprobado por algunos revere11dos 
¡iadre.v ¡¡ soiioi•es maestr,>s en Toologi1i y juristas de la U11iv~rsidad de Salamanca ..... en el qual 
.1r. ¡1011e11 algu•1as rw:;011r.~ co,1tra la opillio11 de los que afirman que 110 luiu de ,¡cr admitidos á 
ltts rcli9ioues ni á los /,¡mefici•JS 1;0/esirísticos los rlcsce11dim1les ea: genero judea, y iálo por este 
títiilu, puesto l)tte /1ayr111 n(1dr/o de ¡,adres y a/Juclns chrislia1Ms (inliq11iiímo.~, y aunque •nillguno 
rle el/o.~ haya inct11Ti1/o e11 oi·imcll de heregí(J. Uastará leer este titu!n pura 1JOrnpl'e11,ler r¡ ue el 
n. l'. Uucd:,, 11I pin1.1r con ne~ros colores la comluci.a de los espaiioles que to\ernrou largo 
tiempo el yugo ia!icl y recohr:orou su libertad por henelido de lo¡¡ cristiunos lihres del Nor­
te, lo hizo coa el riu principal de combatir una preocupación de su tiempo, vindicando :i los 
llarn,nlos cristi,n10s nuevos de los dcuuostos y ¡¡gravíos de los viejos. l'or \o tanto, en vis­
ta de su rcct;, iotención, pueJeu disculpiirsele las ~pasiouadns arusucioues y dicterios que 
prodigó á los mozárabes y que fuera ocioso recordiu·. 



xx.m MEMORIAS DE LA REAL ACADEMIA og LA BISTORll 

minadores. Aún subsiste la antigua crisl.iandacl en el Egipto, en la 
Siria y en la Caldea, al cabo de trece siglos de imperio mahometano; 
también subsiste entre los griegos ele Asia y de Europa señoreados 
por los turcos, y excede considerahlemente en número y cullura á la 
población muslímica. Pnes no mepos debió exceder y subsisLir en 
nuesLra España, á donde por su lejanía tle las regiones orienlales no 
pudo venir gran multitud de árabes, donde las hordas africanas de 
berberiscos que, arrastradas por el islamismo, la invadiernn y ocn­
paron en diversas épocas, no pudieron su¡,erar al pueblo indígena, y 
donde la fe y el palriolismo tenían más .pujanza que en otras nacio­
nes, hondamenle divididas y perturbadas por el cisma y la herejía. 

Por lo cual, según advierten los mismos aulores arábigos, la do­
minación musulmana en nuestro país, á diferencia de las demás re­
giones, fué muy azaro~a y precaria, sostenida solamente á. casia de 
mucha sangre derramada en incesante guerra contra los indomables 
cristianos fronterizos 1. 

Tal estudio comparativo no escapó ciertamente á la sagacidad 
de nuestros críticos de los siglos pasados. Ya en el xv1, Ambrosio 
de Morales 2 y Bernardo de Aldrete ª, y en el pasado el P. Bu-

Acer<"a de este importa ate punto pnede consultarse .i lbn .liildúo, llistoria dr los be­
J'ebares, l\", p:ii . ít (do l;i versión del Durun de Slane) y a lho llotiáil. de Grauada, cn los 
c nrlosos fragmentos tranocídos por D. Serafiu Estóh,1nez Calderón ea su folleto De /a mi­
licia de los árabt s en E.•11aiuz, pi1gl<. í!H y 30. l.ées11 allí que •desde que los muslJmes con­
r¡uistaroa la l',rniusula española, esta re;;ióu de Oltram,H íué siempre la principul rroateni 
ele su imperio, e! t<>atro tle sus guerras sarJtas, uo ,•ampo de nrnrLirio y una puerta de feli­
cidad eterna para i-us ~ohlndos ; riue los establccimieutos muslímicos e n nuestro p;IÍs esta­
ban constaatem e n!e sohre uo horno euceudido, metidos ea!re 1~s g11rraR y los clicotes ilc 
los leones de la infidelidad.• Por su parte, !bu Hodail cserihe: cd~spuña es tierra de grnu­
des excelencias y posee en sí grande¡¡ ventajas p11ra c-1 rnurtirío. Su cstudo es m.is peligro• 
so que el de los otros pnife~: un enemigo tenaz y sangriento inquieta y es<·~rreaa so gente 
dia y norhe. Los romíes que ca ellu vivl'n no tienen numero y son distiotos <'ntrc si. y 
sólo el alto A\,\ puede cootar\os. La g uerra entre ellos y los muslimes, c¡ue son la mitad 
meaos, es incesa nte y terrible, sic,ndo varias y altrrm11fas sus vicisituth•s: ¡1qui eou dcto• 
ria y borrasen, alli con rever,:es, pruebas y derrot,,s. ,> El miirn10 autor cH11 una lrru\icíóu 
all"ihuida á :\l;i honrn, que dice as í: qf,a mejor froutna ,¡ue hay sc;bre la hnz de la tierra, es 
!a de España: su oriente es enemigo; su ocaso, enemigo; su septentrión, enemigo; 'i su mc­
diodiu, enemigo tamhié 11. 

2 Eu su C?·ónica ge,ieral de E.~prnin, lib. XIV, c:1p. 1: alla\1ienclo los Alárahes conquis­
tado á España ...•. dej:,ron muchos christi¡1uos eo cita. Lo que priocipalmcnte les movió ó 
esto foó el no poder ellos pohlar de su gente tau grandes provincia~ y tan derramadas 
como eran las de 8sparia. Pues porque huhiese quieu lahruse los campus, ojeroitassc h11, 
contrataciones y diesse n1{1s tributos ni señor, conserrnron cuantos rhristiunos puilieron.n 

3 En su libro titulado V(1rias nntigiiedndes de España, A/rica y otras prQvÍllci,u, cap. '~li: 

«El modo que usaron los agarenos en tantas y tan grandr.s oaeiooes como fueron sujetan-
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rriel t, advirtieron qlle á semejanza de lo ocurrido en Africa y en el 
Oriente, ni los musulmanes conquistadores fuel'On bastante fuertes 
para destruir la po:Ulación española, exterminándola 6 ahuyentándo­
la, ni en lJastanle número para repoblar de nuevo la Península. Tan 
razonable ju.icio ha quedado plenamente confirmado por el testimonio 
de los cronistas aráhigos publicados en nuestros días, en cuyo relato 
aparece con harta claridad cuán exiguo fué el número de los árabes 
y moros que sojuzgaron á España, mientras que la población indí­
gena permaneció en sn mayor parle al amparo de las capitulaciones 
J' pactos que se ajnsfaron al tiempo de la conquista 2_ En cuanto á la 
muobeclum]we berberisca qne acudió después y :Uastó á retardar por 
espacio de algunos siglos la restanración de España, sabido es que 
aquella inmigración no empezó á tener importancia hasta el gobier­
no de Almanzor en la segunda mitad del siglo x, y que las inmensas 

do t~n u¡wiesíl, corriendo de oriente á occidente con mayor presteza que pasa el rayo, se 
puede entcudcr del que tuvieron en lispaña, ... que es el mismo qne dijeroo Zouaras, Ce­
dreno y Theophi111M de las provincias orientales ...•• Como los ¡Írahes no pu.dieron poblar 
toda la tierrn, dejaron gran u umero de cbristiuoos que cou aficioa ;1 los Jugares ele su na­
cimiento y crinnz;i, se r¡ucl.111rou 11 vivir entrr ellos, dejándoles algunas terrezuelas quP la• 
brnscu y p0rnJitieroa <¡ac tuvif'scu sus i~lesias y obi~pos., 

·t gn sus Jlfemol'ias ríe lru 8rmt11s Jtislay R11fi11c1, dice así: al'ero creer, como vulgarmente 
se entiende, 1¡lle los christ ia11011 huyeron cu trop11s ii los montes, tlejandocast despohladas 
las provincias, es cosa r¡ucjamás hemos podido arroi-trar. Y si las 1ierras montuos,1s ape• 
nas rindcu hoy l'rnto,~ bastuutes á mantourr i, sus bal:>itado·res, entonces que cstahan in­
comparahlcmcntt• mils pobladas .... ¿cómo podriau mantener a tantos huéspedes fugitivos? 
No leiJmos que el torrente impetuoso de las conryuistas de los Califos en las provincias del 
Asia aL"rollasc con sus haultadorns ele modo c1ue. pasasen huyendo naciones enteras á las 
provinci11s del Al'ric:1 ó de Europa, ni tampoco sabPmos que los cliristianos de Africa se 
viniesen á la vr.ciua 1~-paña. Sufrieron el yugo con la esperanza de sacudirle algúll día. 
¡_l'or c¡uó no creeremos lo mismo de unas provincias de España con respecto de otras? .... En 
snma: en mi opiuiou, p,1só entonces en nuestro p¡t[s lo mismo, y rr1enos, que p¡1sa en nuestros 
tie111¡10s en l.is conquistas recíprocas de l,1s fronteras de Elungl'ia. l~I puehlo paga el tributo 
i1 r¡uicn vence, y pasatl:1s 111!{ vcjacioces de fa !a(Uerra, lo de1J1as, por la mayor parte, que­
da como antr.i- !\stab:i, hasta que i11sem~iblcmente el part.ido vcocedor v;1 g,rnando e\ rri­
mer lugar <le su rclí~íou y su ~o hierno. ~ Sin eml,ar~o, creemos que se .equivocó tan insig­
ne critico cu :mpouer que las 111ontañ,1s il<'l Sorte csLahan eu aquel tiempo iucom¡:mrable• 
mente mús pobladas que ahora; pu!~s como se ,·erá oportuau111eutP, muchos de aq·ue\los 
territorios: se rerobl11ron con la inmigración moz;írahe rrue acudía de las comarcas rronte­
riz:is. 

'2 Por lo mismo, el Sr. Menéndcz y Pclayo, al poner en su verdadero ¡)ll_oto muchas 
cosas controvertiilas ó úesfiguratfos por antiguos y modernos, ha podido escribir cou toda 
cxactilui.l en su meo,~ioo11da lli.~tori(t. lih. ti, cap. 11: ,so el ampnro de pactos y capitula­
ciones había c¡netlado entre Jo~ rnusulmanes la mayor wirte de la población cristiana, que 
110 era posible ui conveniente exterrniaar, d1ido que eu tao poqueiio número habfan veni-
do los i o vasores. u • 

e 
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oleadas que el Africa arrojó sobre nuestro suelo de almoravides, al­
mohades y benimerines fueron posleriores á la caída del Califato 
cordobés y á la memorable emancipación de los mozárabes de 
Toledo. 

Ni son más razonables las imputaciones de deslealtad, flaqueza y 
cobardía que se han dirigido á los mozárabes por haber tolerado lar­
gos siglos el ominoso yugo sarracénico. Porque, primeramente, no 
es justo imputará toda la cristiandad subyugada las culpas <le aque­
llos malos españoles que por codicia y ambición enlregaron la palria 
á los infieles, y haciendo cansa común con ellos, les ayudaron á con­
sumar la sumisión y la ruína de España. Por su misma traición, y 
por la apostasía en que cayeron ellos ó sus próximos descenclienf.es, 
aquellos malvados dejaron de ser cristianos y españoles, mezclando­
se al •n con el pueblo musulmán; mientras que los verdaderos mo­
zárabes, es decir, la inmensa mayoría ele la nación hispano-romano­
visigoda, viéndose desampariidos y vendidos por sus magnates, y 
siéndoles duro y hasta imposible desamparar sus hogares y hacien­
das para irse á pelear en las montañas, se armaron con el difícil 
valor de la paciencia y permanecieron bajo el yugo mahornelano con 
la esperanza de poderlo sacudir en mejores días. Ni negaremos que 
aquellos primeros mozárabes, contagiados con los vicios y miserias 
de la España visigoda, contrilrn?esen á la esclavilud y ruína de su 
patria por mengua de esfuerzo, lle sacrificio y de unión. Pero los 
mozárabes -posteriores expiaron las faltas de sus antepasados, y, pu­
rificándose en el crisol de] infortunio, llegaron muchos de ellos á 
honrará sn palria con altas muestras de valor y heroísmo. Tampoco 
debe extrañarse que en diversos tiempos no pocos mozárabes, olvida­
dos de lo que debían á Ja fe cristiana y al patrioLismo español, cayesen 
en defecciones, escándalos :r deslealtades que manchan algunas pá­
ginas de su historia. Porque lo cierf o es qne, por regla general, los 
cristianos sometidos ayudaron según la medida de sus fllerzas á los 
libres del Norte, ora emigrando muchos á aquellas montañas, ora 
confederándose con ellos y acudiéndoles con diversos auxilios, ora 
apoyándolos en sus expediciones contra los musulmanes, y facilitán­
doles el penetrar á veces en el corazón de la España sarracénica, ora 
alzándose en su favor y recibiéndolos como sus hermanos y liberta­
dores, ora, en fin, quebrantando con sus insurrecciones las fuerzas 
del enemigo común, é impidiéndole que alendiese á la guel'ra fron­
teriza. También hay noticia de algunas poblaciones mozárabes que 
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alentadas por los progresos de la resLauración nacional, se emanci­
paron poi· sí mismas de los moros que las guarnecían, incorporán­
dose á los Eslados crisLianos vecinos. Así se mostrarán nuestros mo­
zárabes en el cm·so de la presenle historia, acreditando con repeti­
dos ejemplos que á su concurso se debió en mucha parte el conLinuo 
progreso de los reinos cristianos, así de León y Casti1la corno ele 
Navarrn y Aragón, y que cooperaron por varios conceptos á la di­
chosa restauración de España. 

Ni faltan monumentos insignes de la gratitud que los Reyes res­
tauradores mostraron á \0s cristianos mozárabes, premiando con 
grandes mercedes y privilegios los buenos servicios que les habían 
presta<lo por simpatías <le raza y de reUgión. Bien agtadecido supo 
mosLrar:se con los de Toledo el Rey D. Alfonso VI de Castilla y León 
en el privilegio que les oLorgó, año de 1101, recompensando con ca­
riñosas frases y exlraordinarias gracias la eficaz ayuda qne le ha­
JJían dado para Ja reconquisla de aquella ciudad. Y porque el yugo 
(aunque forzoso) que habían sufrido se estimaba en aquel tiempo 
como a frenlosa servidumbre 4 , el Monarca restaueaclor los absolvió 
y libró expresa y ampliamente de aquella no La infamante, otorgándo­
les la más amplia libertad y nobleza para ellos y todos sus clescen­
dienLes 2• Ni se moslró menos obligado y afectuoso algunos años 

·1 Empero no ha faltado l[llicu coo demasiada admii·ación a los mozárabes haya con­
vertido en blason de honra aquella especie de esclavit11d que sufrían, anlepouiendola al 
heroi~mo de los 11ue so fueron al Norte para mantener su iuderendeucia y luchar por la 
restauración nacional, En sn mencionada comedia /,a V-irgm del Sagrario, joruada t.11, t'S­

cena 2,1\ D. Pedro Calderón de la Barca 110 dudó poner los versos siguientes: 

COON VKLA 

¿Qué, mozárabe .itrevido·? 

JUAN 

Digan ellos r¡ue han veoido 
A hacernos buenos eristfonos, 
No lo habemos de admitir ..•.. 

D0:'f Vl,,LA 

..... De estar con ellos (con los moros), 
ServiHos y obedecellos, 
Algo les habrá pcgallo. 

JUAN 

No habr;\, r¡uc Toledo ha sido 
Bnsilica ele la re: 
Bas tante el tiem ¡>o no fué 
Par11 baberln consumido. 

Y el servir son sus ha:zañas; 
Pues es cierto r¡1M Toledo 
No .~il'viem si de miedo 
Se hubie,•c¡ iclo á las mo11tañas. ll 

'2 •lloc autom focio pro remedio aui1mr mcm, et parentum meorum, et ut vos omnes 
quos in hac urbe s1impe1· amcmi et dile,ci, scu de a\ionis terris at.l popu\uodnm adduxi, sem­
pei· habeam füleles et amatores. Ideo absol vo vos ah omni fece pristinru subjectionis et 
prmscript;e liberta ti lradu, oto,,¡ Pero de los grandes privilegios que el Iley D. Alfonso el Vl 
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después con aquel linaje de cri~tianos el Rey de Aragón D. Alfonso I 
el Batallador, concediéndoles en su Fuero general, año 1126, singu­
lares franquezas y privilegios, porque movidos del amor de Dios y 
por afición hacia él, habían dejado sus hogares y sus bienes, acom­
pañándole desde Andalucía J yendo á poblar sus Estados. 

A propósito de estas gracias y franquezas, viene á cuenlo reCutar 
la absurda opinión de que los mozárabes degeneraron de su raza y 
juntamente de su espíritu patrio por haberse mezclado por medio de 
casamientos con los infieles, sns dominadores. Cabalmente los mozá­
rabes españoles, y sobre todo los de Toledo, al salir del yugo sarra­
cénico, reclamaron y obtuvieron de los Reyes restauradores sin­
gularísimos privilegios de ingenuidad .v de nobleza, fundados muy 
principalmente en no haber mancillado su linaje y corrompido su 
sangre, española ó visigótica, uniéndose y mezclándose con la mo­
risma. Es cierto, y de ello daremos oportunamente algnnos ejem­
plos notables, que á pesar de prohibirlo, hubo, así en la clase alta 
como en el pueblo hispano-mozárabe, muchas mujeres que se unie­
ron en matrimonio ó concubinato con los sarracenos, y huho 1am­
hién, á pesar de vedm·lo con rigurosas penas la ley muslímica, algu­
nas musulmanas, ele árabe ó morisca sangre, que casaron con cris­
tianos. Pero según la legislación mahometana, inexorable en este 
punto, los hijos de musulmanes y crislianos habían de segnir forzo­
sarnen te la religión musulmana, y, por consiguiente, el pueblo mo­
zárabe quedaba libre y exenlo de tales mestizos. Ya lo advirtió el 
doclísimo P. Burriel á -propósito de los mozára1)es toledanos, escri­
biendo: «Teníanse con rnzon por muy nobles, porq11e los que enton­
ces eran cristianos, fuera de la excelencia de su origen y pre1·roga­
ti vas de la religion, no podían tener una gola de sangre mora; pues 
segun el Alcorán, los hijos del que ó la que casaba con n:1oro ó mora 
debían seguir la religion mahometana, y asi su descendencia perecía 
para el pueblo de los cristianos 1.» Resnlta, pues, ele aquí una no­
table excelencia y legítimo hla:,ón para el pueblo mozárabe, en 
quien, según es ley bislórica, la pureza de la raza debió contribuir 
eficazmente á la conservación de su carácler y espírif.u nacional. 

Tampoco es justo infamar á la grey hispano-mozárabe por los vi­
cios y crímenes, errores y apostasías en que incurrieron muchos de 

concedió a los mozarahes toledanos, trntaremo5 con 1.1 debida uxtcusion un su lugar 
oportuno. 

l Pnleogrnphia Hes11añola, f)~g. i O. 
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sus individuos, siendo verdugos ele sus hermanos y azote de su gente 
y agravando más y más su tristísima condición; porque ciertamenle 
estos males y miserias realzan más la gloria de los que doblemente 
perseguidos por musulmanes y malos crislianos, supieron conservar 
su fe y su patriotismo. «¡Estado miserable (exclama el P. Mariana al 
pintar el lamentable esl.ado <le lo~ mozárabes cordobeses bajo la per­
secución sarracénica del siglo 1x), LrisLe especláculo y feo burlarse por 
una parle del nombre cristiano, y por olra los que acudían á la de­
fensa en un mismo tiempo combatidos por frente <le los bárbaros y 
por las espaldas de aquellos que estaban obligados á. favorecerlos y 
animarlos! ¡Cosa intolerable que fuesen trabajados con calumnias · 
y denuestos no menos lle los de s1.1 nación que de los contrarios! iOué 
debían, pues, hacer? ¿,á dónde se podían volver? Muchos sin duda 
era necesario se enflaqueciesen en sus ánimos y cayesen: otros llenos 
de Dios y de su fortaleza p.ersevera.ron en la demanda» 1 • 

Con ignal propiedad y mayor latitud hizo el lasLimoso cuadro de 
aquellas desdichas el sabio Flórez en los Lomos V y X u.e la E.~a­
ifo Sag1·ada '2 • Pero baste á nueslro propósito la siguiente pintura de 
un hisLoriador model'Do: «Lo que en verdad angustia y causa pena 
es la situación de ese pueblo mozárabe, el más infeJiz de la tiena, 
condncido al degolladero y pueslu bajo el cuchillo por sns pastores, 
esquilmatlo por malos sacerdotes, vendido por los que debían prote­
gerle, víctima de juicios inicuos de su propia raza, cien veces peores 
que los sarracenos, .Y sin embargo constante y firme, con raras ex­
cepciones, en la confesión de la fo a.» 

A nuestro enLendei· no fueron pocos, sino muchos, los malos mozá­
rabes, que en diversos liempos y por diferentes móviles de ciega am­
bioión, ruin codicia, torpe miedo, abominable descreimiento y dura 
necesidad, 1·enegaron miserablemente de I1J1est1·a fe, haciéndose mu­
s11lmanes. La ley muslímica y el celo ele algunos gobernadores fo­
men Laban estas apostasías con hartas venlajas y premios temporales, 
no siendo el menor eximit· á los islamizados tlel oneroso tributo de 
la capitación. Ello es que tales defecciones anmeutaron consideralJ\e­
mente el número del pueblo musulmán t; pero es no menos cierto que 
por su medio la crisliandad mozárabe se desembarazó de harta escoria, 

t llistol'ir1 /Je1iel'al de Esp<iñ<i, lib. VII, ca p. XV. 
íl 'fruta,lo V, cap. V, y tratado XXXIII, ~'.ap. X. 
3 Meuóudci Pelayo, en s11 Histori(I clB los heterodoxo.~, tomo 1, pltg, 321. 
• Doz), füseoire des nwsutnw1s tl'Es1,ag11e, lib. 11, cap, 11. 
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y que muchos de aquellos apósl'atas, ó de sus descendientes, sincera­
mente arrepentidos, vol vieron al seno de la lgleeia Católica. Sa}Jido 
es que 1a legislación musulmana condenaba sin remisión á la última 
pena á los que una vez abrazado el islamismo volviesen á su reli­
gión antigua y con ellos á toda su descendencia; mas este peligro 
desaparecía en los que lograban sacudir el odiado yugo sarracénico, 
y ya veremos cómo en las primeras expediciones vi~toriosas ele los 
Reyes asturianos y leones<.:>s, los muladies de los territorios recobrados 
por sus armas se apresuraron á reconciliarse con la Iglesia Católica. 
Por otra parte, el susodicho rigor ele la ley mahometana, procurando 
abrir un ahismo entre los españoles cristianos y los renegados, con­
tribuyó poderosamente á que los mozárabes no se contagiasen con las 
costumbres y errores de los muslimes. 

Como veremos tlespués, un sabio moderno, muy conocedor ele la 
España sarracénica, el Sr. HeinbarL Dozy 1, ha escrito con harta con­
cisión y obscuridad, que los árabes impusieron á los españoles venci­
dos su lengua y hasta cierto p·imto su reli,qión. Tal afirmación no debe 
pasar sin aclaración ni coneclivo. Y aplazando para luego la cues­
tión del lenguaje, ya hemos reconocido que muchos cristianos cobar­
des, interesados, incrédulo~ é impíos, renegaron de su fe, haciéndose 
mahometanos. También se verá en el curso tle nnestra historia cómo 
algunos Libios y toleran tes aclmilieron algunas prácticas muslímicas, 
entre ellas la circuncisión. Pero por regla general puede asegurarse 
que en la parte de España dominada por los sarracenos las creen­
cias y supersticiones mahometanas no lograron mezclarse con el 
cristianismo, como sucedió en algunas comarcas orientales, y que las 
antipatías religiosas dividieron conslanlemente á crislianos y musli­
mes, tlificultaudo toda influencia qL1e no fnese exLraña al <logma y á 
la religión. Gracias á la misericordia divina, no faltaron entre Jos 
mozárabes muchos Yarones sabios y piadosos que con su enseñanza 
y ejemplo sostnviesen la fe de aquella grey en lan duro y calamiloso 
cautiverio y contrarrestasen la perniciosa influencia de la lileratura 
y costumbres muslímicas 1 • Que triunfaron en su empeño pruébanlo 

4 En nn pasaje de sus Rechercl,es que analizaremos clesrués con mayor detenimiento 
y oportunirlacl. 

~ A e~te propósito el diligente Morales, tratando ele los mozárabes cordobeses, es-
cribe lo siguiente (lib. XIV, cap. 111): ,d:lahía por ci;te tiempo eo Córdoba varones exce­
leotes y muy doctos entre los cristianos que en ella residían, los cuales con su ingenio y 
su doctrina tenian muy bien cnseñad11 ú !a geute eristiana de aquello. ciudnd, y con el • 
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hasta la evidencia los monumentos literarios del pueblo mozárabe, 
nsí los escritos en lengua latina como los arábigos. Porque según he­
mos nol.ado en otra ocasión 1 y hemos tle advertirlo con la exlensión 
dehiJa en el cuerpo do esla obea, en los códices bíblicos y lHúrgicos, 
canónicos y legales, y demás documentos impresos y manuscritos 
que se conservan lle la lileraLura hispano-mozarábiga escritos en 
ambos idiomas (exceptuados solamente ciertas páginas de Elipando, 
Hostegesis y algún otro prevaricador), no se halla doctrina que no 
sea católica pm·a y limpia, ofreciendo una prueba más de la cons­
tante, tradicional y proverbial ortodoxia de la Iglesia española. 

Algunos escritores han puesto en dutla las relaciones de obediencia 
y adhesión qne la cristiandad mozárabe hubo de mantener con el 
supremo Jerarca de la Iglesia. De estas relaciones podemos juzgar 
por las que los maronitas, griegos unülos y demás católicos subyuga­
dos por los musulmanes del Orienle han venido sosteniendo con la 
San la Sede, relaciones tlificiles y á veces mal conocidas, pero no me­
nos efectivas y constantes. No necesi lamos detenernos mucho en este 
pnnlo, porque hace pocos años qne un crítico muy competente en 
nueslras antigüedades religiosas, tratando de la famosa lilurgia ó rito 
español, llamado (aunque impropiamente) gütico y mozárabe, ha es­
crito con su acostumbrado acierlo: «Ni esta liturgia especial quehran­
taha en nada la ortodoxia, ni la Iglesia española era cismática ni es­
taba incomunicada con Roma ..... todos estos son cegri somnia.» Y 
después do probarlo con suficientes datos con respeclo á la época ro­
nrnna y visigoda, añade: «Mtis escasas aún después de la conquista 
árabe, por la miserable condición de los tiempos, aun vemos al Papa 
Adriano atajar los descarríos de Egila, Migecio y Eli pan<lo, y tlirigir 
sus epístolas omnibus Episcopis per universam Spaniam. com.moran­
tibus, y á Benedicto VI1 fijar los límiLes del Obispado de Vich en 
U78 2.» A estos dalos bay que agregar la I3nla que á principios del si­
glo xu dirigió el Papa Pascual II al clero y pnel,1o de Málaga, en re:'l­
puesta á nna carta que habían dirigido ü sn Santidad: documento en 
el cual, usando el Romano Ponlífice de su autoridad suprema, res­
tituyó á Julián, Prelado legílimo de aquella Diócesis, en la cátedra 

ejemplo de su virtud y santidad la iucitahao y movian rara más servirá Nuestro Señor en 
aquel su cautiverio y míserahlc estado eu que se 1111\laha.» 

•1 l~11 nuestros lt$tudio~ históricos !I filoló,qico.~ sobre la lil,mttura aral,igo-hisprma mo:á­
rabe, ;.rt . .\-, 0 

íl M:euáudez y Pel,1yo, ea su meuciounda llistoria, tomo I, ¡Jilgs, 366 y 367, 
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episcopal de que había sido despojado, y ordenó que como á Obispo 
propio todos le reconociesen y obedeciesen 1. 

Por esta maravillosa constancia en la fe caLólica, honor singulal'i­
simo del pueblo y nombre español, los mozárabes han mereciu.o los 
más cumplidos elogios de nuestros historiadores más compelentes en 
la malaria, así antiguos r.omo recientes. En el siglo xvr los alaba el 
hisloriador de Toledo Pedro de Alcocer 2, «porque como buenos ha­
l>ian perseverado ellos y sus predecesores en la sancta Fee Calhólica 
sin haber sido corrompidos de la secta y deshonesto vi vil' de los mo­
ros.» Am1iros1o de Morales alega muchos dalos «que testifican en 
general la Chrislianclad de aquellos tiempos y el buen gobierno y 
concierto que la Iglesia de España, aunque captiva y afligida, siem­
JH'e retenía :-i .:. El P. Flórez ensalza á los mozárabes, escribiendo: 
«Sólo la mezcla con los árabes realza el mérito de aquellos constan­
Lísimos fieles, que ni por la dura servidumbre, ni por el continuo mal 
ejemplo, ni por gozaL· de prospel'idades lernporales, se apartaron tle 
la humildad crisliana, manteniéndose por dilatados siglos en pureza 
de fo y sirviendo á las Iglesias, no sólo con el suclot· de su roslro, sino 
con la sangre de sus venas, pues muchos la derrama1·on gloriosa­
mente por no mancharse con abominaciones; vel'ificá.ndose aquí de 
nuestro cautiverio lo que antes decía de su persecución el .Macabeo: 
que semejante infortunio no fuó para consumir, sino para acrisolar 
nuestra gente ~., El 81'. D. José Amador de los Ríos, en su cele­
brado estudio sobre la literatura hispano-latina <le nuestros mozára­
bes, advierte que la persecución de sus infieles dominadores exalló al 
par en ellos el sentimiento patriótico y el religioso; que cohibidos en 
el ejercicio de su religión, «supieron conservar en Ja firmeza de sus 
creencias, en su organización, en sus costumbres y en sn literal.ura, 
el sello caracLerístico de aqu,~lla civilización qne había producido tan 
eminentes varones como los lsidoros, Eugenios é Udefonsos, » que 
sostuvieron en el campo de la inteligencia la misma lucha que sus 
hermanos rnanLenían á la sazón con el hierro en las montañas de 

~ Flórez, España Sayrarl(1, tomo Xll, págs. 334 y 334-. Eu el meociooado documento 
pontificio, Pascual 11 dice lo siguieote: «:-íos pnasentem l'ratrcm et cocpiscopum Juliaoum 
Seui suai per Apostolicro :>cuis auc:turitatcm resfüuimus et vos ouiversos ci tarnqua111 Epis­
copo vestro obedire prmcipiu1us. » 

! O mús bien el sabio Cauóuigo de Toledo D. Jt1,an de Verg~ra, en el libro lita lado lfü­
toria ú Descripció11 de la Imperial Ciutlad de Toledo, y cita u o por el l'. llurriel. 

3 Crónica ge1,eml dt España, lib, XII, cup. LXXVII. 
4 España Sl19raáa, tratado V, cap. V, 
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Asturias, y que no obstante la excesiva afición con que muchos de 
ellos cultivaban la poesía y bellas !el.ras de los árabes, «no por esto 
se había apagado en los dominios musulmanes el santo fnego tle la 
religión cristiana, ni ardía en Córdoba con menos vigor la llama del 
patriotismo • .» Y al terminar su inle1·esante estudio sobre la liLera-
1.ura lalino-mozárabe, consagra un digno y bello obsequio de despe­
dida á «aquella nacionaliuad que al mediar la rx cenLuria había des­
pertado la admiración del mumlo calólico con la purer.a de sus creen­
cias, la energía de sus sentimienios y la clal'idad de su ingenio, ex­
citando ahora profunda simpalía en cuantos libres del ciego espíritu 
de las sectas filosóficas ó religiosas, contemplan 0011 el desinteresado 
anhelo de la verdad aquel doloroso espeeláculo 2., 

Y por úllimo, el Sr. Menéndez y Pelayo, al referir los tristes, aun­
que pasajeros, erro1·es religiosos que en el siglo rx acreeenlaron las 
desdichas de nuesLros mozárabes, se expTesa así: <Al contagio del 
babia debía seguir el de las coslumhres y á éste el de la religión, en­
gemlra• do dudas y supersticiones, cuando no lamenlables apos tasías. 
Algo hubo de todo, como adelanle veremos; pero ni tanto corno pu­
diera recelarse ni haslauLe para obscurecer la gloria inmensa de los 
que l'esisLieron, luchando á nn liempo por la pureza de la fe y por la 
ciencia J ll'adición lalinas a.» Y uespués añade que «la venenosa 
¡ilanl.a de la herejía, lozana y florida siempre en la decadencia de los 
pueblos, no triunfó ni llegó á ahogar la buena semilla +.» 

Pero abreviando en lo más llano y conocido, pasemos ya á censu­
rar los muchos y graves errol'es qne se lrnn introducido en esta par­
te de nuesLra historia por cierta desmedida y desordenada afición á 
los es Ludios arábigos, que empezó en el siglo pasado y que ha raya­
do e11 algunos de sus cullivadore~ hasla el fanatismo musulmán. A 
imitación Lle los mismos mahometanos, que por l'egla general no co­
nocen olro mundo que el muslímico, eslos encomiadores de la cnl­
Lura arábiga, olvidando ó rlesconocienclo el gran progreso literario, 
científico y social que realizó nuestra nación bajo la dominación vi­
sigoda, han imaginado que la conquisla sarracenica vino á in tradu­
cir en España todo linaje de artes y conocimientos 5 desde la agricul-

1 [Ji.~toria crilioa d6 la literat,wa cspmiola, ¡)arte l, caps. XI y XII, 
i )bid., torno 11, págs. 1H y 1'21>. 
3 Historfo rl~ lo! l1etero<toa;o.~ españoles, tomo 1, págs. 308 y 309, 
4 lbid., pug. 3•i. 
1$ A este propósiLo oo debemos dejar pasal' sio correcth•o cierto pas,1jo del Sr. llercula• 

r 
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tura hasta la filosofía y arrancó de la población sometida su idioma 
nacional hispano-lalino, reemplazándolo por el árabe. Y lo que es 
más grave aún, al juzgar en el tribunal de su crílica las rencillas y 
discordias en que vivieron vencedores y vencidos, senlenciaron el 
pleito en fa vo1· cfo los primeros, elogianuo la tolerancia tle los mus­
limes y deplorando el fanalismo de los cristianos. 

De tales errores algunos hemos refutado en trabajos especiales, y 
todos, Dios mediante, hemos de refutarlos oporlunamente en el cur­
so de nuesLra historia. Pero, siquier sea ln·evemente, impórlanos cen­
surarlos en esl.e lugar, fortaleciendo nuesLras convicciones con la 
autoridad de críticos y sabios competentes y aun con notables confe­
siones y retl'aclaciones de algunos que los sustentaron. Ya Masdeu á 
fines del siglo pasado advirlió cue1·damente que al tiempo de la con­
quista sarracénica nuestra Península era la porción más culta de toda 
Europa, que sus florecientes estudios no perecieron en los estragos de 
aquella bárbara irrupción, y que la intluencia de nueslros indígenas 
debió contribuir a I esplendor literario que andando el tiempo osten­
tó la España árabe ·1• Por las obras ele San Eulogio vernos que en la 
misma ciudad de Córdobri, cabeza y metrópoli del Imperio arálligo 
occidental, sullsístían á milad del siglo 1x las escuelas hispano-cris­
tianas, manteniendo juntarnenle con las ciencias y las leLras el es­
píritu calólico y nacional de nuestros mozárabes. A esle propósito 
escribe oporlunamenle el Sr. de los Ríos: «La elocnencia, la poe­
sía y la historia eran en las escuelas crist.ianas de Córdoba lo que 
habían sido dos siglos antes en los colegios clericales instituidos por 
el IV Concilio de Toledo.» Este respelallle crítico prueba hasla la 
evidencia qne así los cristianos lilJres del Norte como los sometidos 
del Mediodía rechazaron constantemenle la influencia muslímica, 

no. en su Historia de Poi-lngal, 1, 68, donde se expres11 así: «ílixcm I promovió el progreso 
de Las letras y la civilización así entre los m11s11lro.1oes como entre los cristi1Juos ruoz;iru­
bcs, y hach, de la ngricultura su pl'incipal deleite.» Pero rermitaseuos preguntar: ¿Qué ci­
vilización ruó la promovida eutre 1:I pueblo sometiilo por ui¡uel Sultán del siglo vII1 y r¡uó 
elementos la constituían? Segurame.ote no les eoseiió ni la filosoria, o.i la ustronom!:i, • i lt111 

mal.eroátioas, porr¡ue los moros espnñolcs tlesconociau a la sazón tales ciencias, y aun si­
glos Jcspuós las perseguía u de muerte; ni la agricnllura, porque este arto sólo lo couocfan 
y ejercitaban los i11digeuas. Asi, piles, toda la ci11iiizacióo que llixem qaiso promover en• 
tre los mo:d1r:ibes debió red11cirse al idiomn ;mihigo (que segtln algunos escritores les im­
puso tirúnieameote) y á la ley alcor/mica, sistema completo de opresión y despotismo, de­
gra(lación del hombre, ele la familia y de In socied nd entera; en suma, negación y ruina ele 
toclo progreso y perfcccioo.imieuto mor,,! traitlo al mundo por el Evangelio. 

1 Bisloria odtica de España, tomo XIII, págs. t73 y 17i, 
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que la literatura mozárabe revela enérgicamenle á los ojos de la 
buena crilica los deseos y aspiraciones de aquella raza sin ventura 
que, no putliendo repeler con el hierro como sus hermanos ue Astu­
rias y León el yugo de los muslimes, rechaza como ellos la opresión 
moral y religiosa á que se intentaba sujetarlos. Demuestra la inefi­
cacia ue la ciencia muslímica para infundir su espíritu en la de otros 
pueblos; hace ver la profundn antipatía que separaba la civiliza­
ción y el espírittt de cristianos y mnsulmanes, y prueba, en fin, que 
la literatura de los mozárabes no se dejó avasallar por la arábigo­
mahometana, conservando su carácter antiguo y tradicional, y pro­
testando de continuo contra la tiranía de sus dominadores ~. El se­
ñor Madraza ha llemoslrado que n11estros mozárabes fueron muy su­
periores á los musulmanes en todo lo que conslituye Ja verdadera 
civilización, ósea en el perfeccionamiento moral, así de la sociedad 
corno del individuo, afirmando resueltamente que bajo esle concepl.o 
llevaron inmensa venlaja á las rn1ciones más cullas é iluslradas del 
antiguo mundo pagano 2. Asimismo advierte que la ponderada civi­
lización de los árabes anualuces no era propia, sino prestada 3, y 
añade: «El suponer á los áral1es introductores ó implantadores de la 
civilización en nuestro pais, es desconocer completamente la historia 
de la gen le agarena y el esf ado social de sus razas cuando invadie­
ron la Península é ignorar la historia deJ pueblo visigodo, que ca­
balmente caminaba á su ruína entonces por exceso de cultura y de 
molicie'.» Y por último, el Sr. Fernández Guerra, aharcando todo el 
horizonte de la presenle cuesl.ión, esc1·ibe á nuestro propósito: «Es 
hoy cosa del todo averiguada y resuelta no deberse alribuir en ma­
nera alguna á los árabes de Oriente la gran civilización que allí 
huho, pues tocia entera pertenece á los antiguos pueblos cristianos, 
avasallados y oprimidos por los sectarios del Corán en lan apartadas 
regiones. Lo mismo hay que decir de España 6.>) 

En efecto: el moderno progreso de los estudios arábigos ha venido 
á demostrar contra sus exagerados cultivadores que, así en España 

l llistoria crítica lle ltt literat1irn espm1olt1, p,,rto I, cap. Xfl. 
'2 Eu el exceleute prólogo que puso {1 nuestras /,eyemfas hí.~tóricas árabes, pág. x. 
¡¡ A este pro¡Jósito importa rHlverlir con l\011:1n, L>1ssen, Maury, Neve y otros criticas 

y orientalistas de nuestros días, que la ciencia árabe carece de originalidad y vida pro­
pio, siendo en Sll mayor parte de ,1ca.rreo é imitación. 

,\. !bid., pags .. XII y XIII, 

o Eu su Disouno de conte.~tacirín al pronunciado por su hermano D. Luis ~·ernández-ílue­
rrn ante la l\eill Academia Española, pág. lí8, 
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como en el Oriente, los cristianos vencidos no solamenle persevera­
ron en su antigna civilización, sino que conlribuyeron poderosa­
menle á desterrar la J)arharie de sus vencedores. Es ya indudable 
que los árabes que sojuzgaron con sus armas la Siria, el Egipto y 
otros países orientales, no introdujeron en ellos ninguna cultura, 
anles bien allí la auquirieron poco á poco bajo la enseñanza de los 
cristianos indígenas, más ilus~rados incomparablemenle que ellos. 
Es forzoso confesar que el progreso literario y científico de los ára­
hes de Oriente no fué obra esponlánea del genio arábigo y semíLico, 
y mucho menos del espíritu musulmán, sino que se debió principal­
mente á la influencia y magisterio ele los siros y o Iros pueblos, en 
su mayor parle cristianos, que los iniciaron en la ciencia griega J 
con ella ea los es Ludios filosóficos que an les ignoraban coni ple la­
mente 1. Al conquistar los sarracenos la Siria florecía, y siguió flo­
reciendo por largo tiempo después la antigua escuela católica de Da­
masco, la cual prorlujo al gran filósofo y teólogo San Juan Damas­
ceno, que sohresalió en el cultivo y enseñanza de la filosofía aristo­
télica, J ejerció no escaso intlujo en la cultura arábigo-oriental bajo 
los primeros Califas t. A la crisUamlatl indígena pel'tenece aquella 
brillan te pléyade de filósofos, méuicos y litera los insignes, que tra­
duciendo J comentando las obras maestras uei ingenio griego, reve­
laron á los sarracenos un mundo desconocido de saber y de civiliza­
ción, y pro<lujeron la brillante ilustración del Califato abbasita 3• Y 
aunque el Imperio musulmán echó profundas raíces en aquellas re­
giones condenadas á duradera esclavilud, y por afinidatles <le raza y 

,1 A este propósito véase :í M. Rcn:111 en su His/uire des lang1,,u semitiq11es, págs. ~90-

'29 I y alibí. 
i Asi lo aseguran 1los insignes orientalistas ruoderoos: el célebre arahista rrnncó.s 111011-

sieur Rcinau<l, citudo por M.C. Lcnormaut eu sus QueJliuus historiques, lecciones Hi y 'H, 
y M. Félix Neve, honor de la Universidad católi:Ja ele Lovainu. en su iutcrcsante or,úsculo 
titul;,do Saint han de fl(lmas el ~011 tn/foe11ce e11 Orie11t sous le., prcmiers khaliplles. Oebemos 
advertir \¡ue arnbas 11utoridades fuero[• ya citadas por ul egregio historiador c,1tólico Roh­
bacher en el lib. LI de su excelente lfüloire uniuerselle de l'Eglise Catlwlique, añadiendo: 
«D'npres ces faits ne son pas les clirétieos r¡ui ont appris les sciences humaioes des musnl­
m:tns comme cer~'lius hommes se plaisent il dirc, mais les musulnrnns qui les ont uppl'i­
ses des cliréticn~.1 

:l A este propósito véase a Casiri en el tomo II Je su Bibl. ,lrab. llisp. Escur.; á Weu• 
rich en su libro titulado De 1mclorum gta:eorum versi,mibus el comm1mtal"'iis syriacis, ara­
bici•, (lrmenincis. per.,icisque comme11tatio: Leipzi,:;, lS I~, y á M. Lcclerc en su morlerua /Jis­
!oíre 1/e la medeci11e a,·nb~, y cnLrc los escritores arábigos á Jhn Al1¡uifti en su Historia de 
los L•ilósofos (Tttrij ,Hhocmnrl), y, sobre todo, ii 11,n abi-Alo~aibia, cu st1 Biblioteca de los 
Médicos (Taliacát-Alittibbá), publicada c,1 el Cairo, • 88'2. 
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de idioma el arábigo logró imponerse á sus nalurales, los pueblos 
cristianos del Oriente conservaron con maravillosa tenacidad, y aun 
no han perdido sus an liguas dialectos y lileratura 1, que hoy renacen 
con su carácler propio y primitivo 2. 

Pues si esto sucedió en el Oriente, en donde el elemento arábigo 
era más pcderoso y los crislianos divididos por cismas y sectas se 
sometieron más fü.cilmente á la dominación sarracenica, aquí en 
m1estra España, cuyos musulmanes en su gran mayoría eran moros 
africanos 6 renegados, y el puehlo indígena dotado de más esfnerzo 
y palriolismo a, mayor dehió ser ]a perseverancia de los mozárabes 
en su antigua civilización y mayor su influencia sobre sus domina­
dores. Ya hemos manifestado en otra ocasión, y aun esperamos de­
mosLrarlo oporlunárnente en el discurso de nuestra historia, que las 
escuelas cristianas de Córdoba y Toledo, produciendo sabios y docto­
res fan insignes como los Eulogios, Alvaros y Recemundos, no sola­
mente conservaron la anl.igua ciencia y lileraLura española, sino que 
cooperaron eficazmente á la civilización de la España musulmana. 
A la iluslración y cristiano celo de nuestros mozárabes se debe el 
que no pereciesen en medio de tan las ruínas y estragos los escritos de 
los antiguos Padres y Doclores de la Iglesia española y otros monu­
mentos li !erarios im portanlísimos, así religiosos como profanos, que 
debían conlrilmir al renacimiento científico é intelectual de la Es­
paña libre y reslaurada. Pero al propio tiempo aquella Jnz de cien­
cia y ele enseüanza penetraba en el caos profundo de la barbarie 
muslímica, ora propagando los conocimientos astronómicos y filosó­
ficos aborrecidos siempre del vulgo musulmán ,1., ora dando á cono-

i Acerca ele esta literatura, que en mucha parte es siriaca, ('nlde~. arménica, copt,1 y 
au.n etiópil:H, y eu grau ¡larte ar;\higa, véase el Orie11s Chrisl,ianus del I'. Ler¡uien, hi Bi/Jlio­
thec<1 Orienra/is Cl~111~11tilm Vnticcm11 y ntros obr,1s de los ,;élebres Assemanis, la llibliotheca 
Orie11t1,fü ,Je z,rnker. eo el tomo H. pi,g!>. 115-'i!H: f,i//er. d~ l'Or'imt Clu-érim. y los catálo­
gos de diversas colecciones orientales que SP coaserv,10 rn las L>ibliotecas de Europa. 

2 Sohre e!lte punto pueden consultarse el opúsculo <le M. I\eiuaud (De l'état de /r¡ litté­
ralt1rc l'h~r. le.~ populritioni: rJhrétiermes de la Sytie: París, •1856); el artículo de nuestro ex­
celente amigo O. Ju:in 8,mtista lleif9, 1>rofesor en los estudios de t'assau, Z11r neueren 
cl1ristlich-arabi~che11 liternt,w. publicado eu •1883, y vnrios c,1ti1lo¡to~ tic los libros árabes 
c¡ue :,ctualmente- salen tí luz 011 el Oricrnt,e. Ni clehemos omitir que un impot·taute movi­
miento liternrio ó cristiano se verilka rle algunos años á esta parte entre los maronitas, 
sirios y otros cristiunc;>s orientales bajo la saludable i110u~nch1 de la Propagautla de R<1ma 
y de varias Ordenes religiosas ali í esta l,lecidas, f'rnnciscanos, Dominicos y Jesuitas. 

3 Así lo c:onliesaa, como veremos o¡>ortuuameute, los mismos escritores arábigos. 
9 Asi lo hizo eu el siglo ;,¡ el Obispo iliberitano Recemuudo, como se vel'á oportuna­

mente, 
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cer las doctrinas medicas de los autores griegos t, oea popularizando 
varias obras de hisl.oria 2, de agl'icultura J y ti.e otras artes, ora co­
municando á la poesía y lileraLura arábiga un noble espiritualismo 
desconocido hasta enlonces ~, :r concurriendo por muchas maneras 
al progreso y esplendor que la España sarracénica logró alcanzar 
en los siglos x y xc is. De esta infl11encia civilizadora dan fe asimis­
mo los muchos apellidos hispano-lalinos que suenan ent1·e los lite­
ratos de la España árabe 6, y, sobre tollo, la prodigiosa multitud de 
vocablos, en gran parte cien tíficoi:i, que se encuen f.l•an en los libros 
arábigo-hispanos y de los cuales hemos tratado en una obra es­
pecial 7, 

Pero en prueba de la verdad que sustenlamos nos bastaría alegar 
una autoridad harto poderosa y concluyente por la reconociJa com­
petencia y significación del crítico á quien aludimos. En la segunda 
edición lle sus celebradas Investigaciones sobre la historia y la lite-
1•atura de Espaiia durante lo ·,· siglos medios 8, el ilustre orientalista 
holandés Reinhart Dozy, gran apasionado de las lelras arábigas, ha­
bía escrito: «Una de las diferencias esenciales qne existen en!re la 
conquista árabe y la germánica es que los rudos germanos allopta­
ron la lengua y la religión de los vencidos mucho más civilizados 

~ Como lo hizo bajo el reinado de A bderrahmaa m el célebre módico Iuaa, hijo ele Isaac, 
mozárnhe de aacimieoto y más tarde renegado, 

2 Entrn ellas las r:elelm1das Historias <le Paulo Osorio y \'arias crónicas hispano-latinas 
á que aluden los aulores ara.higos. 

3 Enlre ellas la famosa obra De ,·e rmticc,, de nuestro gaditano Co!urnela. 
4 Con10 se echa de ver rnu y especialmente en los escritos de! célebre sabio y poeta 

andaluz del siglo xt lhn [fazm, oriundo de españoles, V. Dozy, Jlist. de., m1's,, tomo 11, 
pág. 350. 

5 l'ermítaseme, pues, recordar ar¡uí lo r¡ue he111os rlicho en otra ohr.i: o No aportaron 
los arabes a nuestra civiliz¡¡ción elemento ,ilguoo suhstancial ni formal, cuya im1>ot·tnacia 
pueda calcularse por lo fecuodo y provechoso de sus resultados ó por sud urnción. Como 
los demiis pueblos !J¡1rlrnros, vioierou proviilencialmeute á depurar (por metlio de una larga 
y dolorosa prueba\ la sociedad antigua de lus virios y tlefcctos <(Ut' la m<1\eabao; y cst,J­
blecidus eu metlio de un pueblo grauclemeote civifüado. brillaron por al~írn tiempo coa 
los despojos de los veocidos.>J Glüsal'io de i;oc;es ibél'icas y latina.~ usadas eritre los moiám­
bes, pi1g. XLVI. 

6 Entre ellos lbo Pascual, !bu Hurriel, \bu Bouo, lhu Bereogucl, ibn Portus, Jbo 
Portula, Iba Pargalós, 11,u Gasaliáu, lbu Cuzm{10, lbn Gundisalvo, Jt)IJ Murtio, lbu Yén­
neco, Ib11 Galiudo. Iba Pandila, lbu Garsia, lb11 Carlamlin, lhn ~ootel, lbo Salvator, lbu 
Ferro, lhn Loyóa, lhu Chorriol, lhu Cornparat, lbn Mosi!yún, lliu Holún, liJn Cutról é lbu 
Vives. 

'7 En o uestro Glosario de voces ibéricas y latinas usmlas entra los muzdrahes: Mad l'id, •1888. 
8 Tomo 1, póg. 93, edición de 1860. 
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que ellos; mas, por el con lrario, los á1·abes, que eran superiores d 
los vencidos, les impusieron su lengua y hasta cierto punto su reli­
gión.» Pero en la tercera y última edición de su mencionada obra 1, 

el preclaro crít.ico, rindiendo homenaje á. la verdad, ha modificado 
el snsoclicho pasaje, escríl.Jiendo: «mas por el contrario, los árabes 
que, ap1·ovechándose hdbilm,ente ele los conoci>nientos de los venci­
dos, habían llegado poco á poco á ser los superiores, les impusieron, 
por lo menos hasta cierto punto, su lengua y su religión.-. Es cierto 
que en esta ret1·actación irresoluta é incompleta aún nos queda algo 
que corregir; pero á desvanecer toda obscuridad y restablecer la 
verdad ínt(}gra se dirigen varias razones ya alegadas y otras que no 
tardaremos en alegar. 

Prolijo seria exponer c6mo los pueblos así de Occidente como de 
Oriente ejercieron sohre sus dominadores áralJes y mahometanos su 
provechoso magisterio, civilizán<lolos y adoctrinándolos en cuanto 
era compatible con la grosera teología y bárbara ley que profesa­
ban. Bastc_á nues tro actnal prnpósito manifestar que tal instrucción 
é influjo se ejerció, ora direclamenle por la enseñanza oral y escrila 
de los mismos mozárabes, ora tradicionaJmente por metlio de los mu­
Jadies y también de las mujeres españolas, que renegando ó sin l'ene­
gar se casaban con los sarracenos, y con su ascendiente y educación 
influían provechosamente en la civilización de sus maridos é hijos. 

Al llegar aquí, snrge la cuestión <lel idioma que usaban los mozá­
rabes en sns relaciones ora ele socie<lad, ora de magisterio con los 
musulmanes. Como los árabes por altivez ó desidia repugnaban 
aprender los idiomas exiranjercs, fné pt'eciso que los mozárabes 
aprendiesen el arábigo. Gracias á esLe conocimiento, en qua sobre­
salieron notablemente, pudieron comunicar á sus dominadores, así 
en Oriente como en Occidente, los tesoros para ellos inaccesibles de 
la ciencia g1·iega y latina. Así sucedió, en efecto, y tenemos nolicia 
t.le muchísimas traducciones <le obras liLerarias y científicas que los 
mozárabes orientales y occidenlales hicieron al árabe de originales 
siriacos, griegos y latinos. Además, sabernos que escribieron en la 
lengua de sus vencedores muchas obras originales, a veniajándose en 
este mérito, corno sucedió en Córdoba y se verá oporlunamente, á 
los mismos árabes de raza. De aquí resultó una copiosa literatma 
arábigo-mozárabe, y en gran parle cristiana, literatura que si bien 

1 Tomo 1, pi,gs, 86 y 87 de ln edición de ~1!8L 
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har!o más rica y conocida por lo que toca á las l'egiones orienta­
les 1, no dejó íle tener importancia en nuestra Península, sienuo 
muy de sentir que en esfa parte sólo qneclen escilsos restos y breves 
noficias qne apuntaremo8 cuidadosamente en sn lugar. 

Fundados en estos datos .Y en oLros muchos que prueban el gran­
de uso que tuvo la lengua árabe entre los mozürabes españoles, así 
andaluces como tole<lanos, varios aut.01·es modernos han supuesto 
que aquel pueblo 1legó á arahir.arse por completo, perdiendo con su 
idioma propio J' mn lerno m10 de los rasgos müs característicos de su 
nacionalidad. Pero en esle punto no debemos pararnos, por haberlo 
iratado con la detención debida á su irnportancia en un libro espe­
cial 2, donde con copia de fü1fos, autoridatles ." razones nos mostra­
mos convencidos de que, así como los mozárabes del Oriente, aun­
que grandemente arabizados, conservaron perpel.uamenl.e, al menos 
en el uso de sus sacerdotes y sabios, sus diversos lenguajes siriaco, 
armenio, copio, etiópico y griego, los mozárabes de España nunca 
llegaron á olvidar, ni en el nso vulgar ni en el lilerario, el idioma 
latino é hispano- lat.ino recibido <le sus ascendientes1 su idioma reli­
gioso y nacional. Pues ni lo olvida ron los cordo1Jeses y otros anua­
luces puestos en el foco ele la cullura arábigo-hispana, como se 
colige de muchos monumenlos li!.ernrios y epigráficos, y múltiples 
testimonios que allá citamos, ni tampoco los <le Toledo y su reino, 
según lo acreditan los muchos códices lalinos escritos allí hasta los 
últimos tiempos de la dominación sarracéniíla. Con pruebas tan con­
vincentes hicimos ver cuán débiles son las razones que se aducen 
para suponer el olvido y exl,inción d~l lalín entre los mozó.rahes, ~' 
cuán vanamente se cita aq11el famoso pasaje en que Alvaro de Cór­
doba, llevado de su celo religioso y patriótico, exageró la decadencia 
y desuso <le la lengua y lile1·a tura latinas entre sus compa l.riotas. Do­
liase con razón aquel varón insigne de que los cristianos, cediendo 
al prestigio de la grnndeza y lileratnra muslímica, se dedicasen con 
demasiada afición y peligro de su fe á las leLras árabes, descuidando 
su propio idioma latino 3 y superando á los mismos musulmanes en 

1 Aceren de este puoto hemos tratado en nuestro!! mencionailos Estudio.~ his!(Íricos y 
{itvlógico.f sobre lri litemtura anibi,qo-m1Jzárr1be, art. IV, y núo hahremos ele tratar en el lu­
gar oportooo de la presente historia. 

'2 Eo el cupitnlo primero de o u estro Estudio sribre el dialecto hispanti-latíno moziirabe que 
precede al Glosario de 1,oce.~ i~1!ricas y lnti11as u11ada1 entre los mo2drabcs. 

3 Et lioguam p1·opriam oou aclvcrtuot f..alini. 
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]a prosa y en el verso. En resumen, nuestros mozárabes, dando ga­
llardas muestras de su capacidad, su ingenio y su aplicación, y aco­
mo<lándose á las difíciles circunstancias de su largo cautiverio, cul­
t,i varon ambas ]en guas y literaturas, sobresaliendo así en la árabe 
como en la hispano-latina, pero sin olvidar por eso la suya propia. 
De lo cual dan fe las notas y escolios arábigos que se encuentran en 
muchos códices latinos de procedencia mozárabe, probando que has­
ta los crisi,ianos arabizados entendían y manejaban los textos escri­
tos en lengua latina 1. 

De éstas y otras razones que _dejamos expuestas ó hemos de expo­
ner más oportunamente, se colige cuán <lisc.retamenle un sabio es­
pañol de nueslros días a.firma que «los mozárabes fueron guardado­
l'es fidelísimos de la lengua, de la poesía y de las costumbres de sus 
anlepasados 2,» y con cuánta ofuscación un crílico portugués moder­
no, muy versado también en el estudio de nuestra Edad Media, no 
ha <ludado escriJ)ir que civil y socinlrnente tos mozárabes eran sarra­
cenos ª· Habiendo notado este aulor, en la singular condición y exis­
tencia de los cristianos sometidos, muchas relaciones y algunas se­
mejanzas en usos y costumbres con sus dominadores .i., olvi<ló que 

·1 Excusamos dar cuenta aquí lle tales y tan irnportnotes cótlices por haberlo hecho HU 

u u estros mencion,1dos T.?stu¡lius sabre la literatura !ll'á~iga-hispana mozái·abe y en nuestro 
E.du.dio .~/Jb1·e el <lir1lccto l1is¡ia110-mazárabe, c:ip. l. 

't l~l Sr. D. Aureliano F'eru~udez-Guerra en su mencionado Discursa, par;. 64. 
3 El Sr. Alexuudro llercu!ano en su opuseu\o Do eslado das clases servas na psninsula, 

pags. 'U y 23. 
i Alega á su rropósito el Sr. Uerculuno qne los mozúrahes solíon militar en los buestes 

musuluninns. ncupar puestos publicas en 111 CorLe de los Califas cordobeses, usar nombres 
propios arábigos y cootagiarse con las costumbres y osos muslímicos; que adoptaron la 
dvili:wción y l.i leugua de sus domiuadnrcq hasJa el ¡lUuto u_e olvidar completamente el 
itlioma latiao; eu suma, que tanto se confundicrou cou el pneblu musulmán, que al caer 
<Jautivos eu poder de los <•ristiaaos couquistadores ruero11 reuucidos á esclavitud. Empero 
todas estas razones se re¡lucen i1 hechos aislados ó mal comprendidos, que uo desvirtw111 
la permanencia general del pueblo mozárabe cu su cari11.:ter propio hispaoo-cristiauo y 
Lradicional. Porque ni necesitaron perderlo puru prcstur 11 sus dominadores servicios mili­
tares ó arlmiuistrtttivos, ni reounciurou á su fe y prúcticas religiosas, ni udoptaroo la civi­
tizaci611 sioo solarneute cultivaron la Jitcratu1·a ari\biga, ni olvidaron su lenguaje hispano­
latiuo, ni está bien ;1verigua<lo lo que se supone de haber sido reducidos ú esclavitud por 
los cristianos libres del No1·le; antes bieu, consta que en cierta ocasión, hahiondco cuido pl'i· 
slooeros eu puder del Uey de l'ortugal D. Alfonso lleuriquez, ics fué restitnWa la libertad por 
lu intercesión de San Teotonio. Por último, eu cuanto 1\ los nombres :1riibigos usados por 
nuestros moziirabes, ya ad vertimos en otro lugar que no debe darse mucha importancia á 
tal uso, siendo asi que también hay noticin de nombres lati_uos y góticos ,¡uc llevaron basta 
los últimos tiempos rr'luchos españoles de aquel linaje. La necesidad ele tratarse con los 

g 
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no deben estimarse como señales propias y distintivas de un pueblo 
ciertos rasgos de extraña procedencia, cuando los hechos más culmi­
nantes y documentos fidedignos acreditan la conservación de su es­
píritn patrio y carácter tradicional. Por tal olvido osó afirmar de los 
mozárabes españoles lo que no fuera justo decir de los mismos orien­
tales á pesar de su mucha arabización e interminable servidumbre. 
Pero el recto criterio hislórico, apoyado en gran número de datos y 
documentos, demuestra que ni civil, ni social, ni prácticamente, ni 
bajo ningún concepto formal, llegó á merecer el nombre do sarracé­
nico un pueblo á quien el sentimiento cristiano sostuvo en las luchas 
y persecuciones de su trabajosa existencia, un pueblo altamente t,ra• 
dicional y conservador, que vejado y oprimído, rechazó porfiada­
mente la influencia muslímica, manteniendo á cosla de grandes es­
fuerzos y sacrificios su fe cristiana, su lilurgia hispano-visigoda, los 
cánones de la primitiva Iglesia española, la legislacíón <lel Fuero 
Juzgo, ]as obras de San Isidoro y otros doctores católicos, su idioma 
religioso y patrio, su poesía popular y erudita, sns instituciones, cos­
tumbres y espíritu nacional. 

A nuestro entender, éstas y al.ras exageraciones tienen su raíz en 
el espírilu de cierta escuela moderna empeñada en realzar el mérito 
de los musulmanes para deprimirá los cristianos de los siglos medios, 
así Ubres como sometidos. No satisfechos los críticos de esta escuela 
con menospreciar la civilización de nuestros mozárab~s, posponién­
dola á la arábiga y muslímica. han 11egado hasta ponderar la tole­
rancia de los opresores y el fanatismo <le los subyugados. Mucho se 

~rabes y moros que difícilmente podíao pronunciar los nombres extra ajeros, hizo que nues­
tros mozárabes. principalmente los que desempeihthao c;irgos públicos, civiles ó eclesiás­
tico!!, ador,tasen nombres ilrábigos, pero no muslimico!l, sin dejar por eso el suyo propio 
cristi.mo y nacional. Asi, por ejemplo, vemos que el Íilllloso Obispo .luan llispalcnse llevó 
entre los i1rabes el nombre de Said Almairan, y el iliberitano Recemund.o el ele Rabí ben 
ZaU. ror tal manera, e11 el Oricute, el célebre Entiquio, ratríar,·a de Alejandría, fué co­
nocido con el nombre arábigo de Said ibn Albatric, y el insi~ne historiador cristiano-jaco­
bita Gregario Bar-Hebreo el de Abul{arach. Aunque posterionneute se generalizó mas aqnel 
uso, especialmente en las roblaciooes mozárabes rn~,s arabizad11s, como lo fué la de Tole­
do, todavía hallamos eo sus escrituras y documentos multitud de nombres r,ropios latinos 
é hisr,ano-latioos que á nuestro entcniler venían usúndose desde la época visigótica. Pero 
vol\'Íeodo al punto capital de la cuestión presente, el mismo Sr. Uerculano (eu su His101·ia 
de Portugal, lib. VJII, p¡\gs. Ji y siguieotes) cooficsa que los ;írabes respetaron las insti­
tuciones y las leyes de los veaciJos, que éstos cooservaron bajo el dominio sarracénico 
sus jcrarqulns civiles y eclesiásticas, sus obispos y concles, su magistratura, su nobleza y 
su organización municipal; de donde resulta lógicamente que·, habiendo cousen•aclo lalcs 
cos.i s, ni civil ni socialmeo te era o sarracenos. 
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ha escrito en alabanza de los musulmanes quo sojuzgaron nuestra 
Península, porque en lugar de exterminará los cristianos ó imponer­
les fol'zosarnento las creencias y preceptos alcoránicos, les olorgaron 
ciertos derechos religiosos y civiles y les permitieron gozar algunos 
períodos de paz y reposo, qne hubieran sido más largos y felices á ser 
mayor la paciencia y la condescendencia de aquellos súbditos. 

No es de este lugar aducir todas las pruebas y dalos que son nece­
sarios para refutar la pretendida tolerancia muslímica. Ya lo inten­
taremos mostrando qne por su propia conveniencia los árabes y mo­
ros conquistadores de nuestro país conservaron y Tespetaron la po­
blación cristiana mientras tuvieron necesidad de ella; pero l11ego que 
prevalecieron y se hicieron más fuertes, su dominación se trocó en 
intolerable despof.ismo. Aun en los p1·imeros tiempos, y sobre todo en 
los periodos de discordia civil y desgobierno, la tolerancia musul­
mana tuvo más de escrita y legal qne de práctica y positiva, no bas­
tando á enfrenar la codicfa y ferocidad del pueblo vencedor. Mas 
como el error J la injusticia nunca saben guardar moderación ni 
mesura en sus triunfos y uominación, cuando los muslimes vieron su 
señorío bien asegurado, no acertaron á contenerse en aquella equi­
dad forzada, y con los pretextos más frívolos emper.aron á violar los 
solemnes pactos}' fneros olorgados al tiempo de la conquista, empo­
breciendo y mallratando á sus miserables caulivos. Así lo proclaman, 
á vista de hechos innegables y de la gran persecución del siglo 1x, 
todos nuesLros historiadores de los tiempos pasados t y todos los au­
tores modernos así nacionales como extranjeros, á quienes no extra­
vía la pasión arábiga i; así lo reconoce, finalmente, un crítico insig­
ne de nuestras días, testigo de la mayor excepción. En el libro se-

t l~ntre ellos Aldrete en el siguiente ¡>asaje de ~u ohra Del origen de la lengua cast!lla­
na, lib. 1, ca¡l. XXll: «Conservaron los moros;\ los nuestros mientras tn vieron necesidad de 
ellos: pero roco á poco los rucron 11ismiouyeutlo cí atrayéndolos á sí con dt\divas ó cargos; 
y c11aodo se reconocil1ro11 C(ln m,1yor acrecent11mieut,o tic genLe, de todo punto los t1cafot­
ron.» Y en sus Varia~ a11tiyiiedades de España, A{rica y otr(l-S pro1Ji11cfos, pág. 6H, añade: 
«Pero después cyuc tuvieroa est:os bárb,1ros su ioiperio pací!ico y asentado, y estuvieron ..... 
cou fuerzas bastantes para resistir y o¡irimir ó los que intentasen cualquiera novedad, y 
suficientes y poderosos para sustentar 111 tierra , luego fueron poco á poco r¡uit,índoles todo 
lo r¡uc les hahían dejado y tamhién las vidas ti los que de buena gana las daba o y orrecian 
antes r¡ue tlej11r la r eligión.J> 

'2 Entre otro¡¡, el Sr. Rios en su //is!. crít. de la lit. esp., parte 1, ca¡)S, XI y XII; Menén-
1l ez y l'elayo, /fü!. d~ to, hel,er. e.t¡,., lib. 11, ci1p. 11, y CesarCantú eo su flisfori11 t1,niver.~11l, 
lih. IX, cnp. Vil, clou1le esc:ribo: •Así, pues, los rnusulrnanes, como los demás tiranos, eraQ 
h11011os con aquellos cinc lo sornetian todo á su voluntad, b:ista las creeocias.» 

• 
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gundo de su mencionada Historia de los mu.rnlmanes de Espmia, el 
Sr. Reiuhart Dozy, después de opinar que la conquista árabe produjo 
algunas mejoras en el eslado social de nueslra patria, coafiern en 
obsequio á la justicia qlle aquel suceso acarreó al par no pequeños 
males. En primer lugar afirma 11ue la Iglesia cat.ólica quedó someLi­
da á dura y afrentosa esclavilud; luego recuerda que cuando los ára­
bes afirmaron su dominación, fueron menos rigurosos en la obser­
vancia de los tratados que mostraron serlo cuando su poder estaLa 
aún vacilante. A este propósilo cila infracciones graves cometidas ya 
en el primer siglo de la conquista y octavo de nuestra Era, y luego 
añade: «Otros conciertos fueron modiílcados ó cambiados con la ma­
yor arbitrariedad, de tal suerte, que en el siglo 1x apenas quedaban 
de ellos sino ligeros rastros. Demás de eslo, como los alfaquíes ense­
ñaban que el Gobierno debía mosLrar su celo por Ja reJigión (musul­
mana), aumentando la cuota de los LriLutos que pesaban sobre los 
cristianos ', se les fueron imponiendo tantas con trihuciones extraor­
dinarias, qlle ya en ol siglo rx muchas poblaciones cristianas, entre 
ellas la de Córdoba, estaban empobrecidas d mal paradas. En otros 
términos, llegó á suceder en España lo propio que había acaecido en 
todos los países subyugados por los árabes: que sn dominación, de 
dulce y humana que había sido al principio, degeneró en un despo­
Hsmo intolerable. Desde el siglo 1x los conquisladores de la Peniosula 
siguieron á la letra el consejo del califa Ornar, que había dicho con 
harta brutalidad: «.Kosolros nos debemos comer á los cristianos y 
nuesLros desceDllienles á los suyos en tan lo que dure el islamismo i.> 
Pues si no 1,astase una autoridad tan competente, podríamos citar 
teslimonios auLénticos de los mismos escrito1·es árabes, entre ellos 
Ibn Jald6n 3, el cual necesariamente afirma y reconoce que entre 
todos los imperios del mundo ninguno ha gobernado peol' á sns pue­
blos que el arábigo, y qne todo país conquistado por ellos no lardó 
en arruinarse. Véase, pues, que nada exageró el Papa Pascual II, 
cuando, dirigiéndose á principios del siglo XII á los mozárabes de Má­
laga, les decía: Inter Sa1·racenos tanquam ínter t-upos et leones vi­
vitis +. 

t Jourtml Asir,t.ir¡ui:, serie 1V, tomo XYlll, p:'1g, iH5. Not;i de Oozy, 
'2 llfat. des mm. d'Espri911e, lih. 11, m1p. 11, 
3 En los pr(J\('gómeuos ,le RU /Jistorir~ UnivtJrsal, pñgs. :31 O y sig11icutes de la versióu 

francesa del Barón Mac nuckin ilc SlaaP. 
+ España Sagmd«, tomo XII, piig. J3i. 
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Réstanos rechazar la injusta acusación d.e fanatismo que se ha 
lanzado contra los rnárLires de la persecución sarracénica. En este 
punlo dehemos ser breves, porque en el lugar corl'espondienl,e de 
nuestra histol'ia hab!'emos de tralarlo con la debida extensión, expo­
niendo las causas qne encendiel'On en aquellos cristianos el fervor 
martirial <le los primeros tiempos de la Iglesia y las brillantes de.fen­
sas de los mártires voluntai·ios que hicieron con elocuencia sobrehu­
mana los santos doctores Eulogio y Álvaro * • Ello es que, á imita­
ción de JesucrisLo, nuesLro divino modelo, durante la persecución 
sarracénica, corno en otras anteriores, se presentaron espontánea­
mente muchos hombres valientes y generosos al marfü•io, esforzando 
con su ejemplo la fe de sns hermanos a lrilrnlados y afligidos, parn 
que no de:-mayasen y apostatasen miserablemente 2. Muchos escrilo­
res católicos de nuestros días y algunos racionalistas 3 lo reconocen 
r~sí. Entre ellos M. Rosseau Saint Bilaire ', el cual ~firma que el 

Véanse ;·1 este ¡,ro pósito la!ó! cxccleutes r,\zones ele\ I', Fl6rez en su E<¡wña Sat7rada, tra­
tado XXXlll, cap. X, piirraf'o 2: ~si eran verdaderos u1í1rtircs los r¡ue e11 Córdoba se pre­
s,•utaron voluutari,uueute á l,1 !llUPl'te por la fo.11 Eu uuestros dlas el sabio ¡H·csliitero fnmctís 
M. RuhiJachttr, en su 111e11cio1wtln l/i.~turia (lil.Jro LVII), ha corroborarlo las razone,: alrgadas 
cu defeusa 1le aquellos mártires, des1le S,111 Eulogio hasta el I'. l'lórez, :1iiatlien1lo en !111 

.1poyo la autoridad de uu ilustre santo doctor nioderuo. Ufoe asi: «Saint fü1luge lesjusti1ie 
d¡¡os son preinier lihr~ par l'cxemplc Je autres ¡>lus auciens, que l'Eglise honore Mlllllle 

111Jrtyrs <¡ uoiq uc íls se soiollt preseuté s d \iux memes. Cette rópouse cst perem ptoire ..... 
Uu Si1Va11t d<ls dcruicrs tcmps, gra111I 11laitrectjagccolllpetc'ut des vertus l'hrótieuncs, Saiut 
Frao~nis de Sales pe11se comme S,1iut t•:uloge e-t lL'Oll\'e plus hcroir¡ue la charitó des rnartyrs 
1¡ui se presentent d'eux 1118•nes ..... n 

2 Duzy, llist. des 11111$., lib. 11. ca¡litulos YI, VII y VIII. Es triste ver .;ó1no la ciega in• 
cl'Cclulidnd ile M. Oozy se revuelve i.:outrn la autorida1l de la 1!.;lesia. acusúnJo\a rle hah,:r 
callooizatlo el suicidio Trnt,n11lo d11I Co11cllio reuuido en C,)nloha (1ii10 850), dice así (pi1!J:iua 
,t 1-1 ): 4Tontofois ils sE' trou v/Jiont ti n IIR nue position ¡1ssez eni barrns.uite: L ·~:g\íse ;ulme!La nt 
le inlicitlu et 1'ay1.lllt 1:anouisó, ils ne (JOuv¡¡ient im¡,rouvcr la co1Hluite des scri-disaut llllll'· 
tyrs sans eou,larnucr eu memo temps cellc des saints d es temps primitifs de l'EHlis,:. ~ 
Hesulta Je C)'.te 1>asajc que los f',mlilicas <le Córdoba seguían la conducta de los cristi.1nos 
¡nfo,itívos y que la l¡dosia ,üemprc ha peusado en este punto de In misma mnnera. 

3 A lutlimos al traductor ciastcllano de lu citada llistoir~ des r1ms1,l111aus d'Esp,191,e, e l 
cual, arJim:ulo al fill lle seutimientos esp,liiolcs, tuvo el buen s,iuti1lo ele vindicar [i nues­
tros uiiirfües y héroes Je Córdol,n tle la iujuria 11ue les hizo M. Dlll)' (tomo 11, pi,g.112), 
llarni\udolos Jlltrti e:i;aUI et frmatique. 

4 Eu uu pas;1je cit:ido por el presbítero Dourret, p{1g. 53, nota, dice así: «Le clergé rcgu­
licr ne lit done p.is ocuvre clu couvietion se11le111cllt, muis tlo patriotisme quaod il protesta 
par le 111artyre coutre ce rcclo11tai)lo ascendaut. de la oivilisatiou araho. Commc les roís mi• 
lituuts de Léon et des i\sturies, il cu :ll1ssi sa croisacle, ou l'óclrnfautl servait <le champ tlr. 
b:itaille, et nu le saog des marLyrs n'nrr:1~a pasen vaiu le sol de la potrie. Lés coofesseurs 
de la foi l'rayereuL le chemi• aux sol<lnts du Chri~t. et $:iinL Fer1·1uurlo, le couqueraut de 
Séville, eut pour prócuraeur Saint Eulogc. » 
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clero mozárabe llevó á cabo una obra, no solamenle de convicción1 

sino de patriotismo, cuando protestó con el martirio contra el temi­
ble ascendiente tle la cultura arábiga 1• Y para terminar dignamente 
este importante punL9 y cerrar esta discusión con llave de 01·0 1 adu­
ciremos la autoridad de un sabio é ilustre escrilor alemán de nues­
Lros días 2, á cuyo juicio los gloriosos mártires de Cót·doha coincidie­
ron providencialmenLe con el <lichoso <lescubrimiento del cuerpo de 
Santiago el Mayor y el maravilloso progreso que alcanzó cles<le en­
tonces la cristiandad libre del Norte, como si el precioso holocausto 
de aquellas 13antas vícLimas atrajese las bendiciones <lel cielo sobre la 
dificil empresa de la restaurnción nacional. 

Desvanecidos eslos errores y preocupaciones, podrán estudiarse y 
escribirse con fru Lo los lejanos y obscuros sucesos que abarca la re­
lación hisLórica que vamos á emprender. Como comprenderá el lec­
Lor avisatlo y discreto, tales prevenciones no alañen especialmente 
á los hechos de 11 uesLros mozarabes, sino á la hisloria general de 
la nación esvañola, qoe en todos sus períodos y á través de diver­
sas circunstancias vresenta maravillosa unidad de espíritu y <le ca­
rácter, disLingniéndose J avenlajánduse nolahlemente enLre las na­
ciones europeas que más impulso han dado á la civilización crisliana. 
Nosotros, pues, considerando el período mozát•aLe, ó sea la crónica 
del cautiverio español, como una parte muy considerable y esencial, 
y no como un parénlesis de nuestra historia, creemos que no podra 
comprenderse ni apreciarse debidamente sino á la luz de la fe crisliana 
que ilumina loda nuestra vida nacional y con el espíritu altamente 
católico que ha guiado á nuestro pueblo en los principales h¿chos Lle 
su larga y gloriosa existencia, califieaua con ' razón <le m·ttzada cou­
tinua ª· Para realizar esta empresa .r alcanzar su fin allamenl.e reli­
gioso y civilizador, España ha tenido que luchar en di versos tiempos 
con graves dificultades y trabajos, que gracias al apOJ'O y dirección 
de la Provii..lencia, en Jugar de aniquilarla, han venido aumentando 
su temple, fortalecieni..lo su espíritu y produciendo pot·LenLosas y me­
morables hazañas. Sometida por los altos fines Lle la divina sabiduría 
á la c.lurísima prueba de la dominación sarracénica, supo sobrelle-

1 En su cclebr¡¡do libro de Córdoba, cap. 11, págs. n,. á 1 .~o. 
:2 El Rdo. P. 1'10 Gams, dolito y <lHigeute ilustrador Je nuestras autigiieclad1:s ccle­

sihtica_s. 
3 l•or el Sr. Madraio en su bellísi1110 Discurso tle rece11ció11 ante la Real Academia de la 

Uistoria: ~adrid, 1861. 
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varla con larga paciencia y heróico valor, purificándose de los vicios 
y errores que la habían trabajado en el período romano y en el visi­
godo, acrisolando en su lncha interior y exterior contra los infleles 
invasores su fe y su patriotismo, y concluyendo por hallarse capaz 
de los altos hechos que dellía ejecular al empezar la Edad Moderna. 
La España mozárabe y la restauradora se ayudan y_ completan ma­
ravillosamente en el orden de los hechos y en el histórico: aquélla 
con Lrihuyendo á los progresos de ésta con Lodos los elementos so­
uiales y literarios que había salvado de la antigüodad; ésta alentando 
á aquélla en la esperanza de su emancipación y recogien<lo los restos 
de su deshecho naufragio. Cuando aquélla sucumbe y desaparece, es 
porque ha dado ya lo principal ele su vida y de sus recursos á la se­
gunda, que ya fuerte y potlerosa se apresura á destruir la potencia 
muslímica, retlucida á las provincias meridionales. Y entre ambas 
Españas, la somelida y la libre, la morisma española, que ha traba­
jado inútilmente por aniquilarlas y tleslruirlas, no presenla otro iu­
terés histórico qL1e el de un azote provideneial, que acaba en el let·­
mino prefijado, y un vano remedo de civilización, que se extingue 
po1' su propia impolencía y va á sepLillarse en la ba1·barie africana. 
Tal es, según nuestra convicción, el criterio con que debe juzgarse 
esla parte de nuestra historia, y tal su importancia en el obscuro 
período de la Edad Media. 

Pero aun considerados en sus especiales caracLeres y sin salir de los 
límites de su estrecho cautiverio, los sucesos tle nuesLros mozárabes, 
contemplados á Ja clara luz del crilerio cristiano y verdaderamente 
nacional, se preslan á las graves y provechosas enseñanzas que for­
man el objeto moral y principal de la historia. 

Y en electo: bajo el imperio opresor del islamismo dos parLitlos 
bien <listin tos y caracterizados vivían en el seno del pueblo hispano­
mozárabe y amenguaban las fuerzas que había menester para resis­
tir al enemigo comú11. Uno, compuesto en su mayor parte del ele­
menlo hispano-romano, heredero del espíriLu de los Leandros y 
Hecaretlos, cifraba el bien y la salvación de España en su firme ad­
hesión á la Iglesia, conservaha fielmenLe la tradición de la ciencia 
isidoriana, combaLía sin tregua por la pureza del dogma y de las 
costumbres ca lólicas, rechazaba la influencia mahometana, y siem­
pre alistado en la milicia de Cri~lo, ora dirigía sus ojos con amor á 
los héroes de Asturias, de León y de Navarra, ora moría por la fe 
e.n los patíbulos de Córdoba. Otro, recluta<lo principalmente entre la 
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raza visigoda y más celoso de los intereses maleriales que de la reli­
gión y de la reslauración nacional, después de haber soslenido en los 
primeros Liernpos las pretensiones de los hijo'3 de 'Ni Liza al trono es­
pañol, se acomodó clespnés con los musulrnanes, procurando éonser­
var á toda costa sus bienes y su reposo. Deslumbrado por el efímero 
esplendor de liLeralura arábiga y por la grandeza del Imperio cor­
dobés, este parlido se dejó conLagiar por las cosLumbrns muslímicas, 
censuró la intransigencia de los mártires y confesores lle Cristo, es­
timó por vana quimera todo proyecto de reslauración nacional, y 
con sus condescendencias y frecuentes aposlasías acrecentó las fuer­
zas de sus dominadores é hizo más pesadas las cadenas de su escla­
vitud. Es cierto que en esla lucha intestina triunfó moralmenle el 
parLido católico, realizando á costa de grandes contradicciones, Lra­
hajos y sacrificios su noble empresa tle salvar la fe y el patriotismo 
español, y dejando en· la historia un glorioso recuerdo, mientras que 
la parcialidad contraria, burlada repetidas veces en sus locas ambi­
ciones y esperanzas, no sacó ue su perfidia otro fruto que viles lucros 
y vanos honores, sucumbiendo obscura é ignominiosamenLe¡ pero 
ello es que esta desunión y muLua discordia de los cristianos someti­
dos retardó por espacio de muchos siglos la expulsión de los sarra­
cen,os y la feliz restauración <le España. 

Por albergar en su seno tales elemen los de error y disolución, no 
quiso la Providencia que se levantase por sí sola la. España mozára­
be, ni que por allí empezase la restauración nacional, sino allá en 
las ásperas montañas del NorLe, donde 1mrgió una nueva España, 
libre de los errores y vicios <le la edad visigoda, hostil á toda tran­
sacción y avenencia con los infieles, dirigida y guiada en su marcha 
triunfan te por el santo esf andarle de la Cruz, gobernada por Reyes 
católicos y leyes cristianas, y en un lodo calólica, monárquica é in­
dependiente. Por eso mismo no consintió la Providencia que diesen 
favorable resu11ado los muchos y di versos conatos de restauración 
que, según manifestaremos en el curso de nuestra historia, se inten­
taron con poderosos medios y por varones señalados en di versos 
puntos de la España sarracena sobre la baFie de la tolerancia política 
y religiosa ó bajo la soberanía del estado mnsulmán. Por eso, final­
mente, plugo al cielo dilalar y prolongar el lerrible azote de la <lo­
minació.n mahomeLana, para que con tan largo ensayo quedasen bien 
acrisolados el fervor católico y el patriotismo español, y en medio de 
tan los es~ragos y ruinas desapareciesen todos los resLos de los añejos 
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males, todo germen de impiedad, i.odo achaque ele servidumbre. 
Tales han siclo, en suma, las dificultades con que hemos tenido 

que luchar para cumplir nuestro propósito, y tal el espírit.u que nos 
lla guiado en esta exposición histórica. Mucho clesconfiamos de haber 
llevado á cabo con el debido acierto y venturoso éxito tan ardua 
empresa, dando conveniente disposición á tantos mal eriales, recto 
i::entido á !anlos uocurnentos, solución á tanlas cuesLiones, luz, cla­
ridad é interés á !oda la composición. Pero sírvannos de disculpa la 
misma magnitud é importancia del in!.enl.o y las muchas vigilias y 
esfuerzos que con más amor que capacidad le hemos consagrado du­
ranl.e nna parte considerable de nuestra vida. 

Nuestra HISTORIA DE L.OS MOZÁRABES DE ESPAÑA, comprendiendo 
bajo este nombre asimismo el ac!ual territorio de Portugal, puede 
mirarse como civiclida en cinco parles. La primera desde la invasión 
sarracena J1asta el úllimo de los valíes ó vir1·eyes que gobernaron 
la España muslímica por los calit'as de Oriente, ósea desde el año 
711 al 756 de nuestra era; período azaroso y revueHo en que el po­
der musulmán, aún débil y vacilante, procura atraerse con equidatl 
y halagos á los crisl.ianos sometidos. La segunda abarca desde el ad­
vonimien to de Abde1-rabmán I al trono de Córdoba hasta bien entra­
do el reinado de Mohammad I, años 765 á 870, tiempo en que se 
afianza en España el imperio muslímico y alropella los derechos ci­
viles y religiosos de los mozárabes, proLestando éstos por medio del 
martirio contra la tiranía y persecuci6n de sus dominadores. La ter­
cera comprende el período de las guerras civiles que empezaron bajo 
el mencionado Mohammad I, hacia el año 870, y acabaron bajo Ab­
derrahmán III, año ü32, espacio en que la protesla de los españoles, 
así mozárabes como muladíes, contra el despotismo sultánico, con­
vorlida de pacífica en hosLil y belicosa, estragó casi toda la España 
árabe y puso su imperio ~'i punl.o de ruina. La cuarla llega desde la 
reducción de Toledo por Abderrahmán III hasta su restauración por 
Alfonso VI, aúos H32 a 10851 períotlo caracterizado por la completa 
sumisión de la raza española y por la emancipación de muchas po­
blaciones mozárabes, que deben su !ilJerlad á los princi pes cristianos 
de~ NorLe. La quin La y última abarca desde la conquista de Andalucía 
por los almoravides, año 1110, hasta los últimos tiempos de la domi~ 
nación mahometana, caracterizándose por 1a persecución que sufren 
los mozárabes á impulso del fanatismo y JJarbarie de los africanos y 
por la desaparición más ó menos pronta de aquella cristiandad. 
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Al revisar este libro, mucho liempo después de honl'ado con el 
favor de la Real Academia de la Historia y momenlcs antes de em­
pezar su impresión, debemos consagrar aquí un iestimonio de grati­
tnd á los Sres. Esléhanez Calderón, Fernánde7.-Guerra, G-ayangos, 
De los Ríos, Saavedra y Dozy, qne con documentos, luces y consejos 
nos han ayudado eficazmente á la ejecución de nuestra prolija y la­
boriosa empresa. 

Madrid 1801. 
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CAPITUL( > PRIM~l-tü 

OAIDA. DEL REINO VISIGODO Y CONQUISTA DE ESPAÑA. POR LOS SARRA.O&NOS t 

§ 1. 0 -CAiDA DEL REINO Vl:SWODO. 

Trabajada por muchos vicios y males en los úllimos tiempos de la 
dominación visigoda, la nación española sucumbió á pr.incipios del 
siglo vm, cayendo bajo el yugo de los musulmanes en que deJJía ge­
mir por cerca de ocho siglos. 

La Monarquía l'uoclada por Ataulfo, ó más bien por Enrico, tles­
pu,::,s de luchar victoriosa,nente con cliferenles pnehlos y naciones, 
abarcando en sus dominios toda la Península ibérica y <lilalántlose 
adomás por la Galia Gótica y la .Mauritania Tingitana 2, bahía lle-

l'.1ra este c,1pita!o y el qne sigue hemos consultado, e1Jtre otroi;;, los siguieutcs docu-
111•'11tos y l"uHnte~: el Crn11icó11 latiuo atribuido por largo tiempo i1 Isidoro Pacrnst•; el Cro­
,ii ·,111 de Alfou~o 111, ó scgúu otros, del Obispo O. Sehastiáu; el ticl Alheldcnse; 1•1 libro 111 
ne reh11s Ili~¡11111iae, de D. Rourigo .\'.iménez; l.1 cróni(:a arilhiga titul11da Jjba1· i!Jrich1mla. cdi­
,·iün de O. lt Lafui~ote y Alc.iutara: la de [bu Adari titulndd ,tlbuy.in .4/mo,qrib, torno lí de 
la etliciúu ele A. Dozy; 1~ de lbu Alcotia, de Corrloha, edición rle D. I'. de llayaugos: las 
,l11r1/ectas de Almnccari, tomo 1, parle Lª, cap. 11 de la l'ldieión de Ley1leu; el l.orno I de la¡¡ 
llecl&~rcl1es srir I' /1istoirf! el la lit/ ér(1lr1 re de f II~pog11e ,,enrfrmt !e 11inv~n d:Je. del <:i tatlo f >oz y; 
el tomo II de la f/i~fr,irr de.~ 11ws,1lm<11is rl'E.<Jltl!/'"', drl mismo ;iulur; el libro VI ele la Coní• 
ní,:" f/tmer11/ de [¡'spaii,i, (le A. de Mor,lies; el líhro VI ,le la llí$1,oriti 1¡u11~1•a,/ de 11.~¡i·11i11, del 
P .. t de Mnriana; las f/1.~t,wíat ,le liltlcfo, eti;., reeogid,,s por Fr. Prudcut:io d,· Sandov,d; ol 
tomo I de la 1/i.~/c,l'ia de E~/iltÍÍ ,, Je :\l. C. llo111ey; el to1110 1 <le la Historia c1 iticu ,/g la lite­
n1rum española, de ll. ,l. Amntlnr de los Rins; e\ Discurso leido por D. I', c!C' Mfl<lr~zo al srr 
recihiuo e11 la He,il Acatlemi,, ,fo la Historia; el tomo I de la lliston,1 de lo, l1eterodn:cose.~pa­
ñr1los, ue 1). M. Mcuólldez y Pelo yo; el lihro lituludo Caída !J 1"11i11a clcl lm¡1t!rfo vi~iaórfoo e8-
¡mñol. de 1). A. l•<•roirndez-Guerra, y el novísimo lisl111lio .~1,b,·e la inor1si(111 de /rJ.1 1ú-ubes en 
España, de O. E. Saaveilra. 1\Hlos estos lihros, ) cu ¡111rtieular lo!I u.lLiu1os, ilche.11 ser cou­
sulLados por los qul:l tleseen cuuo.:er y 11¡n·eci,,r <lchidi.imeuLe las c,1usas inmediatas y apar­
tad.is, interiores y eAteriores, que precipitaron i, !;;spuña en el iiliismo de la domiu,rniou 
sarrac.euica y qut1 uosotros ex¡1one111os cou forzosa ,ioncisiüu. 

2 Acerca de este punto, 1110~ tliscutitlo en uuoslros tlias, 1·ó,Js1;: á Dozy en su,q lle­
cl,erches, 1, 61-66; al Sr. Peruaudez-üuerra en su Caida y rufo11, 63-6i, y ,11 Sr. Sa,1vedra, 
tlS-47. Es cierto que aquella provincia huhia siclo agr~ada i1 nuestra Peuiosuhi duraute la 
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gado á componer el Estado más poderoso, el mejor constitnfrlo, el más 
ilustrado y culto de cuanlos se habían formado de las inmensas rní­
nas del Imperio romano. Componíase la población española en suma­
yor parte de la antigua raza ibérica, raza fuerte, valerosa y armipo­
ttmte, amante de su libertad e intlopentlencia; pero juntamente de 
costumb1·es senciUas y de vida frugal, morigerada, honesLa y religio­
sa, constante en su fo y en su conducta, si bien no poco desvirtuada 
en algunos territorios con el ingerto de la raza púnica, de la romana, 
de la griega, de la goda y de otros pueblos de disiinf os orí gene::-, que 
habían penetrado en nuestra Península por el Norte, por el Orienle 
y por el Mediodía. El elemento latino, el oriental, el céltico, el helé­
nico y el germánico, habían inflnído por diversos modos, ya út,iles, 
ya nocivos, en la civilización de nuestra sociedad, sacando á la razn 
indígena de su antiguo aislamiento y barbarie y prestánclole nuevos 
usos, conocimientos é instituciones, aunque introduciendo al pai· gér­
menes de corrupción anteriormenle ignorados. 

Al desmembrarse nue::-tras provincias del Imperio romano, hahfan 
trabajado con actividad los nuevos dominadore~ en crear un Estado 
y nn Gobierno más firmes, estables y provechosos. Esle propósito, 
contrariado durante largo tiempo por la falt::i de unidad civil y reli­
giosa, por la rivalidad y discordia de las innumerables tribus qne 110-

blaban la Penínsnla • y por el espíri lu turhnlenlo, díscolo ~· rebelde 
de la aristocracia visigoda, había en I rmlo en vías de feliz ~jecución 
bajo el venturoso reinado de- Reoaredo el (}rande. Proclamada enlon­
ces la unidad católica, rna<lre de todas nuestras ful.nras grandezas, 
pudo la Monarquía visigólica emprender la reol'ganización nacional 
con ayuda del Brazn eclesiástico, nuevo y poderoso elemenf.o político 
y legislalivo introducido en la Constitncic'rn de aquel E'-lado. Reunido 
en los famosos Concilios de Toledo, el Epif;ropado español dictcí, de 
acnerdo con los Monarcas, a~i en el orden civil y político, como rn el 
religioso y eclesüístico, las leyes que juzgó más acertadas y oportunas 

dominación romana, y que b,1bia entrado en la pol1tica de los l\eyes visigodos, como cu la 
de los Emperadores romanos, el contener las invasioucs de los pueblos af'ricanos por medio 
de presidios ó plaiws fllcrtes cu a,1uellas cost;1s; es cierto también c¡uc Sao Isidoro (l:'tym., 
lib. XIV, cap. IV) y varios 1:ut0res iln,1IH•s cacrntan aqu1•lla rc~ióu cu los dominios clli Es¡m• 
ña; pero tle toda!! maner¡1~. el ~cñorio visi~o1lo 1w la Tingitnuía deliié1 ser harto ¡wecnril) é 
inseguro, como disputado por los imperhifes de Const11ntiuopla y comhutído por las fre­
cuentes incursiones de las trihus berhcriscas. 

~ 1'"ernández-Guerrn, Caít,/a y r«foa, 67. 
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para remediar los males de que adolecía aquella sociedad, uniforman­
do la legislación y el gobiemo, equiparando los derechos tle godos, 
españoles y romanos y facililando la füsi<'m enlre unos y otros 4• Le­
yes en verdad, que para aquel tiempo son dignas del mayor elogio y 
aprecio, que se recomiendan por miras de humanidad y <le eqnidad 
deseonociclas en el Derecl10 romano, que superan mucho á las demás 
legislaciones coti lemporüneas y que labraron la grandeza y forlima 
del largo periodo comprendido entre Hecar·edo I y \\Tamba. IIonra 
imperecedera de aquellos legisladores es el Código llamado Formn 
.l1~dic:wn ó Fuero Juzgo, qne, sobreviviendo á la ruina del reino vi­
sigodo, alcanzó ucs¡Jués tanta importancia en la España mozárabe y 
en la 1·estanrnda '2. 

Gracias á la copiosa ensefwnza de los monasterios y ele las curias 
episcopales, la nación hispano-visigoda sobresalió mucho en ciencias 
y letrns, especialmenle tleRtle el reinado de Recaredo. E-,ta ilustra­
ción y cullnra se dislinguieron principalrnenle por su caráct01· reli­
g"ioso y eclesiástico. Pero los doclores españoles de aquel la edad uo 
pretendic1ron cleRtrnir la ciencia y civilización an liguas, sino sola­
mente saneadas y pul'i6.carlas, amohlánclolas discre!amenle al dog­
ma y espfrilu católico. Los escl'ifos qne han llegado hasla nosotros 
de ~an Leandro, San fsidol'o, San Branlio, San Eugenio, San Udefon­
so, San .Julián, el niclarense y otros ingenios españoles ele aquel 
tiempo, al par con ol himnario gótico, manifiestan el objeto y len­
t.leucia de aquella lil,eratura clásico-poélica y cienWico-crisliana, que 
no dehía perecer ron la conrpüsta sarracénica, legando su traLlición 
luminosa~, civilizadora á las edades venideras ª· 

Empero, al par con éslos y otros elementos de vida y adelanto, la 
sociellacl espnñoln de aquella edad encerraba gérmenes eficaces tle 
disolución y rnína. Después de un largo período do grandeza y pros­
peridad, el período do H.ecaredo, Recesvinto y \V"amlJa, el reino vi­
sigodo cayó de improviso á fines del siglo vrr en gran desconcierto, 

1 •En ningu1rn otra parte (escribe á este propóiüto un escritor moderno, !i quien hemos 
censurado m;',s Lle una vez por su excesiva 1Hl111irauióu de la ,~u!lur,i arilbigu) se hahí,1 rea­
füudo m,is inti11u11ne11te l,1 l'tlsión de los romanos y 1le Jo¡. b,\rb,1ros.» (M. Sctlillot cu su 
Histoilerlestmzbe.i. pi1g.H81lc In cdi11ión de 18~-~.) '.'ifos sobre e~tc pu11to véa11e ,\ G. Knrtll en 
su excelcuto ohr.1 tit11la1!11 f,1H ori11ille/: Je tu cid/i.,atio11 moderne, tomo 1, cap. VII. 

~ A la exr.eloueia de aq11clla le~islaeióo, cnlnmniiula por Moutesqoicu, riuclcu homena• 
je muchos escritores extranjeros y liberales como Gihbon, l\omey y l'achcco. 

3 Sobre eRto discurre con mucha t•rullicióu y acierto el Sr. Am,tdor de los llios cu su 
111e1rniona<la liistm·i<i orítio(,, pHrte 1, caps. Vil y siguitiutes. 
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desmayo ~· corrupci6n. De donde se colig-e que aqnella prepotencia~' 
osplendor no eran RólidoR ni estables, y que los grandes esfuerzos del 
Trono y de la Iglesia por reformar y robnstecer aquella sociedad, ar­
monizando los elementos heterogeneos qne la componían)' sacándo­
los de sns añejos vicios, se habían estrellado al fin en lo azaroso de 
los tiempos y en la rebeldía ele los !tambres. f:opiosos males y mü;e­
rias estragaban á la sazón la sociedad española, así en el orden civil 
y social, como en el polílico y en el religioso. En cuan lo á lo prime­
ro, la Monarquía visigoda no hahía logrado reali1.ar cnmplida y 
satisfactoriamente la deseada fusión entre la mnllitncl de razas .r 
pueblos á quienes gobernaba: la antigua raza ibérica, compuesta 
de muchas tribus y más ó menos confundi<la en diversos ferrjlorios 
con la célLica y otras genles advenedizas; la romana, la gótica, la 
sueva, la judáica ~· aun la gl'iega, razas divididas entre sí por inte­
reses encontrados, por rencores antiguos ó recientes. Los españoles 
e hispano-romanos no habían llegado a confundirse con los godos, 
á quienes consideraban como f.iUS opresores; ~, aunqne Recesvinto, 
á mitad del siglo vrr (año 649), bahía dictado la famosa le,v que 
aulorizaba los enlaces entre una.,· otra raza, esta medida, ~-a inten­
tada anteriomiente 1 .r nnn"a hien recibida ni adoptada, no produjo 
~uficienle resultado. Oponíanse á est,a fusión, de nna parle, las prr.-
1.ern,iones de la raza goda, poco arraigada aún en la re católica ~· em -
peñada en sostener á todo trance su predominio soLre las demás ra­
zas; y de otra, las aspiraciones de la ibero-romana, que, formando la 
inmensa mayoría de la población, snfría de mal grado la <lominaei(m 
de 110 puehlo tan inferior en número y en cullura, cuRn lo arrogan le 
y despt~lico. Tan opnestas iendenr•ias conlrariahan grandemen le á 
los Monarcas visigodo~, <rue no podían inclinarse á una parte sin pro­
vocar la ojeriza de la otra, clispuesla siempre il la insurrección y á la 
discordia civil. Añádase á esto la hoslilidad de los indomah!es vas­
cones, que no perdían ora"-ÍÓn tle iornac las armas por su liliertad é 
independencia; el desconlenío con que los griegoR de nuestras regio­
nes orientales, sometidos por Siselmfo y Suinl.ila, snrrian el yugo vi­
sigodo 2, y, sobre todo, la perlinaz obcecación de los judíos, que 

~ Vn macl10s ;iños aotei:, Recarcdo el Grande, deRean<lo facilitar la fusión de los godos 
con los romanos, habia derog¡ido !11s leyes que prohibían las uoiones 'iOnyogales entre unos 
y otros. 

t Vóaseal Sr. Fernánder.-Gnerra, íbid., págs. 67 y 68, 
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aferrados en su t1·iste destino de vivir sin templo, sin patria y sin 
rey 1, rehnsaban admitir la fe y las insl.ituciones ele la societlali his­
pano-crisliana, prefide• do ser sus víhorns y parásitos. Y como la 
Verdad eterna aí1rmó que lodo reino dividido sel'á desolado \ de 
es!a división y ant,ipatía ele p!leblos .Y rm~as resullaror1 repelidos alza­
mientos y rebeliones, que llegaron á su apogeo á fines del siglo VII, 

poniendo el Eslado visigodo en peligro de inminente rnína. Conoci­
das son las Llos grandes conjuraciones que por los años 692 á 694 ur­
dieron los magnates visigodos y los súbditos hebreos, conspirando 
aquéllos contra la Corona ~r la vida del lley Egica, y concerlados los 
segundos con sns correligionarios de África para derribar nues tra 
católica Monarquía :l. Ni tampoco debemos pasar en sile• cio las dos 
invasiones que, bajo los reinados de Egica .Y de Witiza, intentaron en 
nuéslras costas orientales los griegos de Constan Linopla, apoyados 
por sus afines de aquella comarca, pero rechazados una y olrn vez 
por el valeroso Teodemiro 4. 

Ofro elemento no menos grave de discordia .Y disolución abrigaba 
en :-,;11 Reno la sociedad hispano-visigoda. Este mal, común á todas las 
naciones que habían formado parle del Imperio romano, r,onsislía en 
la profünda designal<lacl de las clases; en la excesiva riqueza y pros­
peridad que (ú semejanza de lo que aún sucedtl en Inglaterra) alcan­
zaba un número escaso ue nobles y magnal.es, mientras qlle la mayor 
parf.e de la población, compuesta de colonos, curiales y diversas cla­
ses de siervos, yacía en la opresión y en la penuria. La aristocracia 
(primates y seniore::), compuesta principalmente de la nobleza visigó­
tica, cnyos anLepasados, al sojuzgar nuestro país, se habían apropia­
do las dos terceras parLes dc~l suelo, disfrutaha cuantiosos bienes qne 
le permitían goiar de toda suerte de comodidades, regalos y deleites. 
Por el contrario, los colonos, curiales y siervos, aunque tratados con 
más humanidad que en tiempo de los 1·omanos º, vivían condena-

1 1Dispe1·si et soli sui ewtnrres tia,qantiw per orbern. si·1ie hom;n.e, sine Deo, sine RetJe.Ji 
Pasaje de Tertuliano, eo el núm. 'iH de su .4poloyia, citado oportuu.,1mente por el mismo 
Sr. Feroúndoz-Gnerra, pr.g. 68. 

'l Ev. sec. M11th., XII, U, y Ev. seo. f,uc., XI. 17. 
3 Acr.rco de estas rebeliones y conspiraciones, vóausc los Concilios toledanos XVI y 

XVII; el Sr. Ferni',nde:1.-Guerra, págs. lii-7~, y el Sr. Mcnóodez y l'el:iyo, parte Lª, ca¡>. Ill, 
S ~3. 

+ A l;, sazón Duque de aquellu ¡>roviuci,l. Vóase al Sr. llernández-Guerrn eo su Deita,lia, 
pág. 26, y Crnn. / 1110., IIUlll, 38. 

6 Siendo imposible aliolir lu t•srla\"Ítud cu at¡L10llos lien'l10s, la IKlesia español11, ani-
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dos juntamente al trabajo y á la pobreza, viéndose, para mayor des­
dicha, mu,v dificullados por las leyes para poder mejorar su misera­
ble condición. A las demás penalidades y cargas prnpins de aqnellos 
siervos, ha}' que añadir el ma~·or peso del ::;ervicio militar, porque si 
en los primeros tiempos un ¡rneblo tan belicoso romo el visigodo ha­
bía tenido grande afición á las armas, causa de su engrandecimien lo, 
al cabo, vencido y enervado por las dulzm·as de la pa7., había confia­
do la defensa del Trono y del país en las manos de los siervos, así in­
dígen[ls como judíos, cuya fidelidad no pouía menos de se1· sospecho­
sa, llegado el caso de guerra ó revoludón. 

Si eslo sucedía en el orden social y civil, también en el polí!ico 
adnleda de graves clefoclos la España visigoda. Todo el empeño y 
prudencia de sus SolJoranos y legisladores no habfan hasl aclo ú ro­
lmstecer y enall ecer el Trono, con vir!iendo en ilereui ta ria la 1fo11ar­
quía, legalmenle electiva, ni á corregir la iusuLonli11ació11 é insolen­
cia de los magnates. No necesHamos pin l.ar los frecuenles Lm~tornos 
qué probó aquel Estado por faJta de un derecho fijo que regulase la 
sucesión á la Corona, refrenando la m1ibición de los grandes señores 
y evitando perturbaciones .Y guenas civiles. Es verdad q11e la su<'e­
sión hereditaria, como má~ conforme á la naturaleza, ~olía prevale­
cer en la práctica; pero como no formaba parte del derecho escrit.o, 
y contrariaba los intereses y prelensiones de los magnales, sucedió 
repetidas veces que los Príncipes asociados poi· sns padres al gobier­
no del Estado, 110 llegasen á s11cederle:-:, siendo arrojarlos del trono 
por una conspiración ó pronnnciarnien to de aquella altiva arislocra­
cia, que, con mayor ó menor violencia, hacía valor su derecho elec­
tivo. rral acaeció, como veremos denLro de poco, al nwrir el He.r 
\.Vitiza, encemliénclose reyerLas y enconos civiles que fueron la cau­
sa inmediata de la ruíoa de ac1uel carcomido Estado. 

Tampoco en esta época revuelta y azarosa se hallaba íntegro ó ile­
so en la España visigoda el elemenlo má8 poderoso en <Jue esLrfüa la 
l'nerza y salvación <le las naciones. HalJlan10s del espírilu religioso, 
qne dehemos considerar como el principio y ca11sa que proporcionó á 
aquel Eslaclo mayores beneficios y engrandecimiento, engiéndolo en 
cimiento y Lase de nueslra católica y potente 1fonarquia. Mucho Lra-

mada por el espíritu de caridad propio 1le\ cristianismo, trabajó muuho on ateouarla y 
duli;ificarla. Así coasla de 111uchos lfo!os y te~t.i111ooios que, impugna11ilo í1 Dozy, he• 
mos alegado en el tel'cero u.e uuestros artículos aceren tle la IJistuire eles musulmans ,{Es• 
pay11e. 
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bajó y consignió la Iglesia católica en favor de la religión y de lapa­
Lria, ai·rancando de nuestro snelo la herejía arriana, moderando la 
potesLall real y obtenient.lo paea el Trono visigodo, reconciliatlo con 
nueslra fe, las simpatías <le la raza española. Empero no le fué dado 
corregir más cumplidamente los defectos de la l'aZa visigoda, tan po­
co arraigatl.a en nuestra fe, cuanto desmandada y viciosa, ni la desa­
tentada afici(m de sus Reyes y magna les á itniLar el lujo y cormp­
ción ele la cm-te bizanLina '· Mucho trabajó asimismo el clero caLóli­
co por la conversión ele los hebreos y por aniquilar los restos del an­
Liguo paganismo, preservando la moral de su perniciosa influencia; 
pero de tamaños intentos, el primero se estrelló en la obstinación ju­
daica, y el segundo fué de muy lenta y difícil ejecución, porqne gra­
badas profundamenLe la idolatría, la magia y otras supersticiones en 
las coslumhres y letras, no habían clesapareci<lo totalmente al Liem­
po u.e la il'ru-pción sarracénica 2. 

Además, y esto fné lo más lioloroso, una parte cons1det'able de aquel 
mismo clero, que lantos beneficios había prestado á la sociedad his­
p:ino-visigótica produciendo larga serie de santos y de saliios, de há­
biles maestros y prudentes legisladores, llegó á inficfonarse con la 
corrupción general. De lamental' fué que muchos de los Obispos, obli­
gados en demasía por la protección y favor ele los Monarcas, y más 
atentos á complacerles y ayudal'les en la gobernación del reino de lo 
que convenía á los intereses religiosos y espirituales, permiLieran que 

1 Acerca de la grande y precoz corrupción de los visigodos y demás pueblos uárbaros, 
vense al Sr. D. Josó ,\mador de los Uios en su fli.storia critica, ¡nH"te i .•,cap.X; al Sr. Me­
néa.lez y Pela yo, tomo 1, liu. 11, cap. 111. § ia, y al Sr. Godofredo Kurtll, docto P1·ofesol' de 
In Universidad de Licja, cu sus exoelentci; 01'igi11es de la civilisatiM1 modenie, tomo 1, ca­
pit11lo VII. 

2 Sabido es que el Con,·ilio Xll de Toledo (año 684) y el XVI (año 603) dictaron repeli­
dos ca11oncs pnra anatematizar diversas supersticiones gentílicas y sacrílegas, muy arrai-
1-:adas todavía en nuestro país, rcnovao<lo lus antiguas censuras contra los que auoraban 
ídolos, veneraban piedrus, eouend.ían antorchas. tlahan culto á fueates y árboles y cmi>au­
coban al puehlo coa agüeros r hechizos. Porque es de uotar que las nrtes rnagicas, de­
voción c¡¡racteríi.tica riel mundo pagano, asi en los tiempos .. utiguos como en los actuales, 
y de una gran parte <le!~ socie(!¡¡¡\ 111oderu;1 descatolizada, cstahau muy extendidas y arrai­
gadas en lu 1¡;:,¡pa'iia visig,1d,1. riualmeule, en el ('.oncilío .XYI, que precedió no más que diez 
y ocho años i\ la invasión, al par <'011 la idolatría y la magiH, se censaran y condenan la 
deslealtad_ de los magrrntcs} c1e111!is subclitos par;1 con lcis l\Jonarcas, los frecuentes perju­
rios, la incorregihle perliJiu judiiica, el uefuudo vicio de 1~ sodomía y hasta el suicidio, 
plaga desconocida en uuestro país antes de J;1 dominación visigod,1 y ya condenada en 6ül 
por el pri111er Concilío d~ Braga. ·voaasc los textos concili,1res y !ns ohserva(:iones tlo los 
Sres. D .• José Amador de los H1os (1, ,IJü) y Mcnoudcz y l'elayo (l. 'tlO), 
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á su ver. el Potler real interviniese indebidamenle en el gobierno de 
la I!!lesia, usurpando sus atribuciones .Y cercenando su libertad. Más 
gl'a ve l'ué todavía el lJUe algunos de ellos iomasen parte en conspi­
raciones y uelilos políLicos, como Siseberto, metro¡wiiiano ue la Ciu­
dad regia, ~rne arraslrado probc1l,lemente por los senLimien!os é inte­
reses de la n1za visigóLica a que perteuecía, maquinó el deslrona­
miento y muerte tlel Rey Egica, rnereciem..lo ser depuesto y excomul­
g-ado por el Concilio X.VI <le Toledo. Pero lo peor úe touo fué que 
muchos clérigos y aun Prelauos, con sus costnmbres disolutas, esc:rn­
dalizasen al pueblo y perjudicasen Hl resultado de sn religioso minis­
terio y tle la civilizadora empresa que Lenían c:i su e.argo. F.s verdad 
que la pai•!e más numerosa del Episcopado español, reunido eu los 
Concilios, condenó y reprimió corno pudo 8emt-jantes excesos; pero 
ello es que se repitieron con harla frecuencia. En las aclas de aque­
llos Concilios léense repeLitlos cánones conLl'a la inP.unLinencia, con­
tra la simonía, contra la codicia tle clGrigos y aun de Obispo::; y con­
tra su ¡JOco celo por la gloria tle Dios y bien ele las almas 1• 

Carcomida por vicios Lan pl'ofun<los y radicales, a:,í en lo religioso 
como en lo civil y político, la societlatl hispano-gótica se había des­
peñauo á lines del siglo vn en gravísimo desconciel'Lo .r ruinosa de­
cadencia. El Trono se veía desauLoriza<lo y vacilanLe, amenazado por 
la relleldía de los magnates ,Y por el encono tl0 los parli<los; la arisio­
cracía, devorada por la ambición de los mandos y honores y aremiua­
da por los placel'es; el clero, relajado; lo:; siervos .Y colonos, y, en nna 
palahra, la inmensa mayoría de los súLtlitos, mal lialfa<los con su aba­
Limiento y miseria; las antiguas leyes, mudadas ó menosprecia<las, y, 
en fin, las costumbres públicas en grau manera maleatlas y éorrom­
pidas. El malesl ar y desesperación de la sociedad se revelaban in<li­
vidualmen le en sín Lomas lan graves como los frecuentes suicidios 2, 

manifestan<lo con evidencia que aquel Esla<lo se hallaba al horde del 
abismo. Angústiasc el ánimo al leer el torno regio ó discurso que el 
día 2 ele Ma,ro del año 09:3 dirigió el H.ey Egica á los Patl1·es del Con­
cilio X VI de Toledo, donde deplorando los muchoR <laños materiales 

~ Véanse los textos conciliurcs y al Sr. Meoóudez y Pela yo, tomo 1, p;ig. t U. 
1 Vóase el car, lV del Uouc:ilio XVI ,le Toledo, titulado /Je deRperantihu.•, y ;,i Sr. D. José 

Amador de los l\ios. torno 1, p;ig. 4-JG. Aquellos siharilus, no queriendo vivir sino p;ora el 
pl.,c~r, :i cuJl,¡uicra eoalraritnlaú o1pekcian la muerle, como lo Vf'111os en mucho~ hombres 
ele nuestro tiem¡>o; opuestos diarnetralmcutn aqut>llos y <'~lo~ i, Ju coao1:iJa seoleooia del 
i1scetismo rrisiiano: padecer 6 morir. 
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y morales que padecía su reino, consideraba aquellas plagas como 
efeclo de la indignación divina y parecía presenlfr la catás'rofe qne 
se aproximaba al repetir aquella amenaza del Profeta: Propte1· lw,: 
fo,r¡ebit terra, et infi,rmnbit1-1,r onin:is qu,i habita,t in ea ·1• En efecto, n,o 
fal laron señales c!el cielo que anunciasen la próxima ruína de la Es­
paña visigoda: 1.ales fueron, auemás lle Jrecuentes calainidatles pú­
blicas, las continuas y victo1·iosas expediciones con que un pueblo 
bárbaro y hclicoso, instnnnent.o de la divina justicia, los árabes y 
s:u·racenos, después de soju1,gar varias naciones orlen tales muy se­
mejan tes á la nuesl,ra en sns vicios y corrupción, se extendía corno 
Lot'l'enle asolad01· por el África occidental, y amenazando reµeLi­
das veces nuestras cosLas ll, se aproximaba ú cumplir en España su 
desastroso des Lino. Todavía la entereza de Egfoa pudo con Lener por 
a1gún tiempo la ineviLal,le ruína de aqael Est,ado, adop tando varias 
medidas eficaces de acuerdo con el Episcopado reunido en los Conci­
lios XVI y X Vll de Toleuo, y dificultando á los judíos el que pudie­
sen franqueará sus correligionarios de A.frica, y juntamente á los sa­
rr·acenos, las llaves del Estrecho; pero Lotlo se fruslró á principios Lle! 
siglo vm, cuando á Egica sucedió 0n el (,rono stt hijo Witiza. En es!.e 
per$onaje his!órico, lan acriminado por la tradición genuinamente es­
pañola :i, cuan I o ensalzado por la ai·1hígo-hispana, vemos uno u.e esos 
deplorables Lipos regios que las nar,iones suelen presentm· en vísperas 
de su ruina; pues irreflexivo, ligero é inconstante en sus propósitos, 
fasl uoso y disipado, si no libertino i}, déLil y toleran Le con los malos, 
rigu1·0s0 con los !menos, moleslo á la clerecía y favorable á los ju­
díos, no supo continllar la obra restauradora de su padre y se enaje­
nó las simpaLías del part.i<lo más nume1·oso é importante, el hispano­
l'Omano. En cuanto á su sucesor Rourigo, su reinado fué tan corto 

~ Oscns, IV, 3. 
~ Imperando el Califa Otman. oño i1 tle h1 hégira y 64':? de nuestra era, según Ibn 

Adari, 11, 11, y bajo el rcinndo de Wamha sf'gun el Cron. Sebast., núm. '2. Atlemás, según el 
Soyuti (Suavedru, 56, not.i 3), en el oiio 8\1 (708j, Ahdala, bijo de Muza, hizo uu desem­
burco en las Balenres. 

3 Véase til Sr. Féroiindez-Guerra, Caf.da y rufoa, pags. '1-3 y siguientes. 
4 A pesar clP sus evidentes simpatías por Wítiza, el crnnista conoeitlo hasta hoy por lsi­

dnro l'd<lfllJSf', en su nurn. '29, rec:opoce que reinó Jiceneiosa y desvergonz,1d11meu1e (pelulan­
ter). Mas no por eso juzg11mni; licito creer cuanto se ha escrito cotHra Witiza. ni h11y motivos 
fundudos pai-a su¡,onc1· qut: tl'lllÓ tle arr.istn,r Ít su oa ción al c;isnw y la hrrf'jia, resultado 
para el cual 110 estaba <lisµuestu. Yéase Saavedru, p;\g~. Ji y 3R. y l\fonóudez y Peh,yo en 
su llistoria de los !1eterodo;J)os, tomo I, lib, 1, e11p. lll, § 113, 



10 i\füMORIAS DE LA REAL ACADEMfA DE LA lllSTORIA 

y revuello, qne difícilmente podemos asentirá los excesos que le han 
aLrílmiclo varios anlores, ya siguiendo la trauición ar,ihigo-witiza­
na 4, ya personificando en él los vicios y males de la tlecadenle so­
ciedad visigoda 2. 

Tal era la situación <le nuestra palria al tiempo de la invasión sa­
rracénica; mas al explicar por e1la la espaulable ruina del reino vi­
sigótico, no debemos exagerar aquellos males sobreponiéndolos á los 
que sufrían á la sazón las demás naciones, ni achacal'!os terueraria­
menle á los pdncipios é insliLuciones por que se regía la gobernación 
de aquel Eslado. Si el azote mnsLtlmán hirió menos gravemente á 
oi,ras naciones europeas sumidas en semejantes ó mayores vicios, sea­
nos lícito atribuir esla diferencia á los designios tle la Providencia 
divina, que pnr medio Je mayores pruebas qniso elevará nueslra na­
ción á rnayot·es merncimienLos y más altos destinos . .Much:i ~lahanza 
dc1Jemos á los directores y moderadores üe la España visig-oda, á su 
Iglesia y .Monarquía, porque luchando esforzaclamenle contra la co­
rrupción pagana, la barbarie gótica .Y la dominación ext1·anjera, ha­
bían procurado, no solamente apun 1,nlar y sosl.ener el edificio ruino­
so de la anligua sociodad hispano-romana, sino echar firmes cimien­
tos para la fül.nrn grandeza española. No debía ser perdida para lo 
porvenir la obra de restauración y regeneración acomelida tan le­
naznrnnle por Reyes .v Prelados con sus leyes? tloctrina; pero delJia 
caer aquella sociedad vieja _y qneLrantada para levanlarse en su lu­
gar, en medio de los azares y luchas de muchos siglos, oLra España 
más acepta á Dios y más ordenada á los altos fines de su providen­
cia 3• Porque predestinada nuestra nación tle un modo singular ¡,ara 

4 Véase Ferauudez-Gaerrn, púgs. 81 y siguientes. 
':l Véase á lbu Athri, tomo 11, [>ág. +, iloarle dice que Rodrigo madó las leyei; y 1·0• 

rrornpici las costumbres del reino. Eu viodkacióu ele D. Tloclrigo, h11,1 e:illrilll cou nolahlti 
acierto el Sr. Feraiiuuez-Guerr.1, pags. 81 y siguieoteA. y el Sr. S,mvedra, pi,gs. 58-liO. 

3 A este propósito. pliicenos citut· un helio y o¡)ortuno pa8;1,j1; del P. Mariana en su llísto­
ria !Jenei·al de Es¡,a1ia, lib. YI, cap. XXVII, <lou1fo ,,,~,·rihe: ,1Cayó. poes, el reino y ¡::ente lle 
los godos. oo sin ¡)rovidencia y cou~ejo del cielo ...•. para r111e después de tal caRtig1J, de las 
cenizas y de la sepultura de aquella gcutc n~ciese y se lev1111tase uu:i oucv~ y !!anta ~:spo­
fü1 de 1ml) ore, l'ocrzas y señorío que aulcs ,,,rn: rd'ui;io en e¡;te tiempo, amparo y columna 
de la l\eligion c·aiúlica, que, compuesta de todas sus rartes y como de sns 111ie111hros, ter• 
ulin,1 su muy ancho Imperio y le extieudc, COIIJO hor lo vernos, l111stfl los ültirnos lincs de 
Levante y Pollientc.i, Ni ser:, i11oportuoo nñudir cou el celchrn<lo &r. Knrth {loe:. cit.): icQue 
Pl reiuo tic los visigo<los, como el de los borgoñones y el ele los lombardos, prrecicron por 
consecueuci:1 tic! 1>ecado ori;,ioal eo C(Ul' li.ibían sido concebidos, ú sea el nrriauismo. Por lo 
tauto. no li;istó i1 sulvarlos su cou.,ersiún hlr,lia, y tao solo uosr>ues de hnber visto perecer 
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canelillo y atlalicl tle la Re1igi6n católica, extendiéndola hasta los más 
ignorados y remotos confines tle la tierra, no convenía que las fuer­
zas y tinimos de un pueblo l,an generoso languideciesen por 1argo 
lfornpo en la inacción ó se malugl'asen en las discordias civiles; con­
venía que el peligro común y la lucha contra un pueblo infiel y fa­
núLico rennio1sen en un solo pensamienl.o religioso y político á los que, 
naoiuos en un mismo snelo, estaban separados por anLipatías de razas 
y de creencias, y cprn así unidos y enrervorizaclo~ batallasen contra 
aquella tremenda innndación de bárbaros, que después de arrollar á 
los puehlos más cull,os de Asia y de Africa, preLendían a1Tancar la 
civilizacit.ín cristiana de nuestra privilegiada Europa. Por lo cual, á 
1liferencia de otra~ naciones, la nuestra no debía sucumbir ni moral 
ni maleriaJmente á la violencia tle aquel golpe, sino entrar 1·esuelta­
rnenle en un período de regeneración y engrandecimiento~. 

Veamos ya cómo ocurrió un suceso que tanto debía influir en los 
deslinos de España, y cómo la Providencia, casti~ándola con benig­
nidad, 01·denó para su corrección ,Y provecho lo que parecía destinado 
para su 1olal ruína. Según se colige de varios docnmentos é indicios, 
bajo el 1·einado de \Vitiza, y especialmente en sus últimos años, se 
hallaJ1a la nación española clividüla en dos grandes parcialidades: una 
favorable á dicho Monarca, :v p01· lo mismo bien avenida con el pne­
hlo l1eJn·eo y poco entusiasta por los intereses morales y religiosos; y 
otra, que, prefiriendo estos intereses á los ma t.eriales, aspiraba á la 
expulsión de los jndíos y al triunfo social)' prácLico del catolic:ismo. 
El primer bando Jo formaba la mayor pal'tc de la arisl,ocracia visi­
goda, r:rue, según observa uu egregio crHioo de nueslros días 'i1, no 
era arriana ni católica, sino escéptica y enemiga ele la Iglesia, por­
que ésta moderaba la potestad real y se oponía á sus desmanes. En 
este partido descollahan Don Oppa (ú Opas), hermano de \Vitiza y 
á la sazón .Melropolitano de Sevilla, y los magnates Siseberto a y Re-

por orccto de aqnt>l vicio sns comhinacionos políticas, tlichos pueblos dehian comenzar una 
existencia nueva bajo los ans[licios de l;1 Iglesia l'lltólic,1 y resncitar algún día con mejores 
ro11dicior1cs rlP vitalidad para lograr na porvenir 11eno rle gloria y de grandeza.» 

~ Verilicóse entonces \·011 respecta á Esparia ac¡ucllo.1 1>rol'ecia de Amós (LX, H y 1'2), 
relativa al pueblo de Israel: In die illa stiscitabo ta/Jer11acu/1m1 Dor1id, qiwd ceciciit et rewd•fi· 
cabo nper!ltras mu·ror111n ejti.~, ef. er¿ q11re corn<era11t in,qtcntra/10. 

2 El Sr. Meooudez y l'elayo. tomo 1, [)ágs. 21 a y i l.i. 

3 Este Sisbc1 toó Siscberto, mencionado por los a atores ,irabes (...:..ir,-), es probable~ 

mente el Sisebel't#s Comes Sc1mtimw11 et Dux, que suscribió al Coucilio XIII de Toledo, 
uño !i83. 
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quisindo 1, que probablemente eran hem1anos menores ó deudos pró• 
xímos del mismo Rey. El segundo lo formaban, al par con algunos 
próceres visigodos sinceramenLe calóliMs, la inmensa mayoría de la 
grey hispano-romana, Ja gente rnás distinguida por su ilnslración y 
religiosidad, y en él militaban, enlre otros magnates insignes, Teo­
dofredo, Duque de la Bélica y residen le en Córdoba 2; Hoclrigo, que 
le sucedió en el cargo 3, y Pelayo, el ful.uro restaurador de nuestra 
Monarquía ·). 

Desgraciadamente pat·a el primer parLido, el Rey Wi I iza murió á 
fines tlel año 708 5 , sin dejar un hijo mayor de edad que le s11cetliese 
en el Trono y en la política, sino tres niños, llamados Okruunclo, 
Aquila 6 y Ardabaslo, entre los c11ales, prefiriendo ·wiliza al segun­
do 7, _va algún liem po anles Jo había elegido por sucesor y asociado al 
Gobierno, confiándole el mando de las dos provincias tarraconense y 
narbonense, bajo la vigilancia y cuidado del susodicho Hequisindo s. 
Esta elección fué rncibida con gran disguslo, no solarnen Le por el par-

~ l'robublemente el Rejexindua, ó H1jixindure i.,)J.:.~)' de lbu Adarl, tomo JI, pi1g, +, 

donde el texto impreso dice V~-' y lllg1IDl)S han entendido llecesvinto. Véase :il se­

ñor Sanvedra, pág. 2i. Segun ha notado este rritico, el nombre llf'q1Jisi11clo era usado por 
auestros godos y lo llevó uu Cou<lc <¡ae asistió eo 693 al Concilio XY! rle Toledo. 

2 Véase Fcrriirndmi-Guerra, C1útla y rní,ia. p!igs. 39 y ". 
:l Vé<1se Feru,indez-Gur,rr.1, piig. i3, y S,.rnve<lra, p:ig. 35. 
,i. Vé,,se Sa;1vedra, piíg. 29. 
¡¡ O :1 principios del 'iO!J, según Saavedra, pi1g. 31. 
6 O Achilil . .Es muy de ootor que en los LexLos ;¡r1ibigos hasLa ahorn cot1ocidos (el ,le 

lbu .\lcotia y el c!e Almaccari) se lee.J.,.), que vari(lS traductores h,rn leído Rómu/11: ¡1cro 

que parece yerro de los eoµi~tas en lugar de ik I Ajila ó ~ 1 Ar,/1ilri, romo han opinado 

con mocha sa¡(;1cid,irl los ~res. l"ernández y Go11zrilez (;•o su excelenle estudil) titulado 
f,os lt~yes Acosla y Elier (1l¡¡ila lf), y publicado eu /,a. Esp!lñ11 Jfr,der11,1, Lomo XI, t ~ de No­

viembre de 1889). y Saavedra en su t11eueiooado libro, pi1;;s. 32 y 33, itleutíficand9ii dicho 
Príncipe con el Ar.hila de las medallos que luego cit;,re111os. 

7 segun el cronista lbu Alcoti,l, descendiente de Olemundo, éste on1 t>I hijo mayor de 
\Vitiza, siguiéndole Ar¡uilci (corrección por 1/óm,,lrl), y á ó;;te ArdabasLo; mas segú.u otro 
relato que se h,tlla en Alrnaccari, tomo 1, pag. l t:8, el nrnyor era Olemoodo, el segundo Ar• 
dabasto y el tercero Aqtiila. 

8 Asi coosla de varios datos é indicios hábilmente estudiados por los mencionados 
Sres. Fernández y Goozález y Saavetlra, y principalmeute de varias mednllns ,Jcuñad/ls en 
los rrimeros años dtll siglo v111 en Tarragoo.i y Narhon~, y que dificilnrnutc se podrían 
a tri h11ir a otro Bey 1¡ ue i1 011. hijo del visigodo Witiza. En \1 oa de el las i,e lee: In Dei t1r,mi11e. 
Acl11la Rex-N11rbv11a l'ius. y en otn,: In rwrnfr1e D11i . .-lc/iil,, llex-1'rzrracu l'itt.~ (Aloi's lleiss, 
eu su exceleute Description _r¡énérale des monnaies des rois wisigotlu d' E.~p1Lyne, pág. a~), 
medallas 11110 indica o haberle ar¡ urllas proviocias aceptado como Hey. 
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tido verdaderamente nacional, el hispano-romano, sino larnbién por 
la arislocracia visigoda, porque cont.rariaha una vez más sus de1·echos 
y aspiraciones; y en general, pal' la pal'f.e más sensata ele la nación, 
porque la entregaba á los peligros tle una larga minoría. Por lo cual, 
apenas murió Witir.a, enl.re los partidnl'ios y atlversarios de su bijo 
Aqnila se encendió una enconada guerra civil, que cundiendo por 
toda la Península, la sumió en complela anarqnía. Esta lncba se 
prolongó por largo tiempo con resnllRdo indeciso y con gran est.rago 
del país (que jnnlamente veía agostados sus campos por una larga 
:-;equía), hasta qne loR contrarios del Rey niño lograron ponerse de 
acuerdo para la elecciún de oí.ro Monarca. Cons!.ituídos eu Senado los 
principales señores de a(luella parcialidad, y entre ell0s una gran 
parle de la aristocracia visigoda 1 , eligieron por Rey de las Españas 
~' <le la Galia gótica al Duque de la Bética, Rodrigo, que al regir lar­
f!O tiempo aquella provincia 'l se había acre(lit,ado como hombre de 
g-nerra ,v de gobierno, y qne si no Je linaje real, como afirman algu­
nos cronis taf1, era rle encumbrada é ilustre prosapia 3• Rotlri!{o, rle 
natural valiente y arrojado, no rehnsó el grave cargo que se le ofre­
cía en ocasión t.an crítica, y proclamatlo solemncrnent.e en la Ciudad 
Re~ia á mitad del año 710, se apresuró á congregar las milicias de su 
numeroso partido, marchando con ellas al encuentro de las que per­
manecían fieles á Aqufü1, capif.anearlas por su lugart.eniente Requi­
sindo. Trabada la pelea en campo abierto, Rodrigo triunfó comple­
tamente de su adversario, qne perdió la batalla y la vida. Rodrigo 
no se dnrmió sobre sus lanreles, sino que procediendo enérgicamente 
conLra los tres Infantes hijos de Wifü,a, llamados, como queda tlicho, 
Olemundo, Aquila y Ardabasto, les confiscó sus bienes patrimonia­
les y los tlesl.erró d1~ la Península. Por lo cual los malaventurados 
Príncipes, fa! tos de apo_vo y de cons~jo, hnyeron al África, donde ha­
llat·on auxilios eficnceR, si no pal'a recobrar el Trnno perdido, para 
acarrear la ruínn de sn patria, amenazacla siempre por aquella 
parte ~. 

t Vóastl Snavedr:1. ri1g. H. 
i Crun. Pnc., uúm. 3,1.; Ihn Aúart, tomo 11, pág. 4-, y Snavl'lclra, pilgs. J,I. y 35. 
3 Vónse Pern;111dez-Guerra, pag!!. ,1.1 y 42, y el fü1zí, a¡mtl Saavedr,1, pág. i49. 
í Véase a llJ11 Adari, tomo JI, pág. t. y S.i:Jvcdro. pag. 36. 
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§ 2.º-CONQUISTA DE ESPAÑA POR T,OS SARRACgNOS. 

No interesan á nuestro propósito todos los pormenores ele esfa ca­
tástrofe, que se hallan con mtis ó menos exactUnd en lrn:i distintos 
hisloriarlores latinos .Y arcihigos: bástenos apnnlat· los llalos más in­
dispensable¡.¡ para el objelo de la presente hisl.oria, aprovechümlonos 
corno anleriormente <le las excdenles investigaciones llevadas á caho 
por algunos crílico:s de nneslros días •. 

A princj pios del siglo YW, ,Y bajo el califa lo de Al un.lid i, los sa­
rracenos, acaudillados por I\l uza 1Jen No9air, goLernador del A frica 
propia, habían extendido los límiles de su vas!.o Imperio hasta el 
Atlántico, apoderándose de varias plazas fuertes, que, llefenclirlas se­
gún algunos aulores por alcaides visigodos, y según otros por bizau­
tinos, protegían junlamenle la provincia Tin.Q'itana y nucsLra Penín­
sula contra las invasiones tle los africanos 3• Dafendía aquellas pla­
zas el famoso Conde .Tulián -~, á quien muchos tienen por godo y al­
guno p0r persa, var6n valeroso y no meno:- dado á las armas qne 
al comercio s; el cual, con el apoyo de In tribu berherisra de nome­
ra, que profesaba á la sazc'm el erislianifm10, y con los socorros que 
recibía de España por medio de sus propias naves, logró durante al­
gún tiempo <l.eLener la irrupción sarracénica; pe1·0 que al fin, en el 
año 707, no pudo menos de en fregará Mnza la ciudad de Tánger (an­
tigua Tirigi), capital de aqnella provinria. Perdida esl.a plaza Re re­
tiró á la de Ceuta (Septa), y desrle allí, ,va porque fuese sÍlb<l.if.o visi• 
godo, ó .va porquo no tuviese ó!ro recurso á que acudir, implúró el 
socorro de1 lley \Vitiza, dirigiéndole ó renovándole la expresi(m de 
su vasallaje y obteniendo repelidos socorros de soldados y rnunicio-

l Los Sres. Dozy, Fero.iudcz-GuPrra y Sanvedra, ya citados. 
'l El U/'it del Cron. Pac. Eotró íi imperar en 705. 
3 Acerc.t de est:iR invasiones, vé11se al Sr. D. Josó Amador de los !líos en su lli.1toria 

crlticii, tomo I, págs. 4-JG y i3i, nota. 
,¡. Acerca del famoso Coude D. ,luli;in, vl'ase al Barón l'llac Guckin de Shrne en su ,•er­

sióo francesa ele la ffütorir1 de los beréberes, de lhn .la\düa, tomo I, p.igs. 2H, 287 y 34:S, y 
tomo 11, pi1gs. l35 y siguientes; á Oozy, fücherclrn,, tomo l, p1igs. 57 ÍI ti5; al Sr. 1rcrn:'imlez• 
Guerra, págs. f\'2 y siguie'nteA, y a 1 Sr. Saa vedr.,, ca p. l I l. 

ií Mercader de mercaderes le lla111a el Sr. !1ernnnde1.-Gt1erra. traduc.icndo lilernl111enLc 

el epiteto de ~ 1! )~ V J':"-l;; c¡uc le aplica lbu Akotí:,, pág. 7. 
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nes. Por tal mor.lo pudo ,Julián sostener á Ceula, cercada nuevamente 
por Mm~a, ronhazándolo con mnchas pérdidas,y haciéndole ver, según 
afü•ma n11 cronisLa arábigo, que los españoles que defendían aquella 
plaza eran más fuedes y aguerridos que lodos los denu'ts pueblos con 
quienes aquel caudillo había combalido hasta enlonces, peleando es­
forzadamente por su palria y sus familias 1. Pern como aquellos au­
xLlios acalJasen con la muerte de \Vilizc.1, y l\Inza apreLase más el cerco, 
el Conde se vió forzado á capitnlar, aceptando laR condiciones venia­
josas que le propuso el caudillo áraLc. Esl.as fncron que Julián con­
servaría durante s11 vida el gol,ierno de Ceul.a, si bien hajo la so1Je­
ranía del C:alifa y entregando en rehenes, al 1J3l' con los suyos propios, 
los hijos de los Xeques gomeres que le obedecían. Poco l.iem po des­
pllés, en el verano del año 'iOn, Juliün recilJió un rnernwje ele Aquila, 
que le pedía: el auxilio de sus al'mas para someterá los rebeldes que 
le minaban el Trono hrreclaclo. Por lo cual. cnm pliendo con las obl i­
gaciones de antiguo vasallo, Jufüm se ::ipresurü á complacerle,~' auto­
rizado por Muza, hizo un desembareo en las cos tas de A lgecil'as (lla­
mada {t la sazón .folia 1'raducla) , llcvantlo por lar¡.ro lrecho la desola­
ción y el exterminio y repasando el Estreeho con muchos caul.ivos y 
ricos despojos i. 

Animarlos por este hnen servi0io y pruelrn de lealtad, los Infan les 
hijos de \Vi liza no dudaron en acndir al apoyo del Conlle cuando Ro­
drigo los lanzó, como qneda dicho, del Trono y de la patria. Llegados 
á Cenia, se qnejaron amargamente á Ju!icin del parf ido qne había atro­
pellado sus de1·echos; ~r como el Conde no era ya vasallo de ellos, sino 
del Califa de Oriente, le rogaron que in t.el'pusiese sn mediación corca 
<le aqnel Soberano, J,aslanle poderoso para proteg·el'ios y 1·eintegrar­
los en el Trono y het·enchl de su pndrn. No rlel>ieron ocultar~e fl la 
perspicacia de ,Juliün lo~ peligros de la intervenci6n solicitada por 
los mal aconsejarlos Príncipes; pero inl.eresado, egoísta -y más afecto 
á los hijos <le Witiz.a que al bien de 111 nación española, aprobó su 
proyecto, ,Y con encarerida recomendaci6n los envió al caudillo ber­
berisco T,i.ri0 hen L,i_vad, liber~o y lugarteniente de Mnza, que á la 
sazón se hallaba en l\inger. Türic acogió íavorahlemenLe la tleman-

•t A,i/1111· ll/iicl11n,í,1, pág. ,\. del t\'xLo y 18-1 !l ele 1,, lrarlurción. 
2 Vónse , ljlmr Machm1i11, p{lgs. 18, ·19 y 20 chi la tra1lu11<1ióL1; lht1 Jaldón, tra1lucción de 

Slun,:,, tomo 11, pítg. '136; Al111acci1ri, ~orno 1, pi1gs. bs y 159; Gran. Sil., nú111. t(i; Pernían­
clez-Guerra, pág. 72, y Saavedra, pags. 11-8, 19, 53 y 11.¡., 
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da tle los Infantes, y á nombre del Califa les otorgó cnanto pedían 1 ;· 

pero á condición u.e que este trato obtuviese la aprobación de su jefe 
Muza. En !onces ellos le exigieron una carta ele recomendación en la 
cnal conslase quiénes eran y lo que hahían concertado con él. Con 
esta carta los 1nfantes se presentaron á Muza, el cnal aprobó lo tra­
tado; pero para mayor formalidail y firmeza, según convenía en un 
asunto tan importan te, los dirigió al mismo Califa, que residía en 
Damasco. Alualid los recibió con snrna complacencia y accedió de 
buen grado ü su prelensión ~, si bien con cierf as condiciones favora­
bles á la causa sarracénica, entre ellas qne la empresa se ejecutaría 
bajo la dirección de Muza, su gobernador en África; que concurriría 
á ella personalmente el Conde ,folián; que para calcular sus peligros 
se intentase una ex¡.iloración previa en las coslas de Andalucfa, ~·, sin 
duda, que los Príncipes sufragarían los gastos de la expedición 3 • 

En virl.ncl de este acuerdo, y entrado el mes de .Julio del año 710, 
Muza envió á España por vía de reconocimiento una partida <le be­
reberes capitaneada por el caudillo árabe 'l'al'if Ahu Zora y gniada 
por el Conde ,Jnlián. F.sta pnrlída, compuesta de 400 hombres lle ñ pie 
y 100 de ü caballo, pasó el Esl.recho en cuatro naves snminislradas 
por el mismo Conde; y protegida en su desembarco por partidarios 
de la dinastía wil.izana, tomó tierra cerca de la antigna Mellnria, qne 
en memoria <le aqnel caudillo cambió su nombre por el de Tarifa. Los 

1 SPguu los autores ari1bi~os, al ll'iltar los hijos ele Wítiza run los c:,udillos Táric y 
)luza )' coa el Califo Alualid, sólo ei.igieron 1¡uc se los 1levolvies1•i1 sus bieue~ p,1trimo11ia­
lrs coufiscatlos por Rodrigo y consistentes ea J.000 heredades. sin pedir 1111d;, con l'<'~pet'to 
á la devoluciria del Trouo hcrcdttdo (Lbn Aleotia, pa~s. 3 y 4; Alruaccari. tomo l, ¡1á~- ,16~); 
pero como advierte coa rnzó11 el Sr. Saaveclrn (en el cap. 111 de su celebrado Estudío), esta 
omisión ele los cronistas {trabes se Jebe illriboir ii su or1:5ullo nacional, <{ue ao quiso piutar 
ií T;iric y Muza como auxiliares as:1laria,!ol', sino corno ~lorio~os conr¡uist,ulores. l,a prome­
sa de la restauración (dice el Sr. SaavP.tlr:1, pl\g. ij5, oota), resullacl1ira de estas ¡111lahrns del 
A rzobis¡10 D. l\od rigo, lib. 111, ca p. XX: Tclric fH'1Jmiss1m1t r¡u(),/ reslil 11eret eis mu,iire quae (1.1e­
ra11t patris sui. E!il!O mismo se colige del mi~mo pa~aje do Almacwri, tomo 1, p:1gs. 1¡¡7 y 
168, y de lhu Alcotiu, png. 4, dou1le se aseg11ra 1¡11e el Califo ratifkó. en virtud de infor­
mes íavorables de ~luza, el pacto t¡ue T.\ric hubia co• crrtado coa los hijos de Witiza; mas 
no es de suponer que estos hl1hiesen omitido en tal concierto la condición y exi¡i,eocm más 
importante para ellos, osea el restablecimiento de Aqui\a en el Trono Je su padre, ni lec• 
mos eu ni11gún autor arnbigo que tlioha exigencia fuese rechnada. Así, pues, los cro• istas 
arábigos, con evideute parcialitlatl. li11hiero• tic omitir ó desfig• rnron un hecho que cn 
nada l'avorecia al heroísmo ni á la liueoa fe de sus capitanes y soher,1uos. 

2 l'ues como advierLe el Sr. Sa,1vedra, aqa_ella e111presa podi,1 proporcioo,irlc en nues­
tra Península aliados y apoyo rlicn:r. pi!ra los couíines oc,;ideut,iles ele su rnslo Imperio. 

J Saavedr11, pi•~~. M y 57. 
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JJerelJeres saquearon la costa tle Andalllcía desde Tarifa hasla Alge­
ciras, y sin a tacará ninguna <le aquellas plazaf:l, que se hallaban bien 
guarnecida8 y á devoción <le Rocll'igo, regresaron á Ceula muy saUs­

fechos por el abundan le bolín que habían cogido 1. 

Este buen suceso, las Jiscordias intesLinas que no cesaban entre ]as 
diversas banderías de nuestro país y el abatimiento en que se halla­
ban los españoles pot- el triple azote de la sequía, del hamhrl~ y de la 
pe~te que habían s11frido duranle tres años (707 á 710), animaron á 

l\.foza y Julián para llevar adelante su empresa. IIicieron sus prepa­
rativos. con toda diligencia, y míen Iras, poi· consejo y mensajes del 
Conde, los partidarios de Aqnila provocaban por la parte del Norte 
una incursión de francos ~i, Táric, que como teuieuLe de Muza go­
bernaba en Tánger, alistaba trna nueva y más poderosa expedición 
para invadii' la Bética. Habiendo reunido y armado una hueste ele 
7000 combal.ien les, en su mayor parle gomeres 3, y, por lo lanto, 
adictos á Julián, Tál'ic la conulljo aquende el EsLrecho, entre los 
meses de Abril y Mayo del año 711, en las naves y en la compañía 
del mismo Conde, que, según lo concertado con el Califa, debía con­
cmTir personalmente á esta campaña de intervención. Esta expedi­
ción arrihó al I.lie del anLiguo monle ó peñón ele Calpe, que desde en­
tonces recil,iü el nombre ele aquel conquistador, llamándose Gehal­
'l'dric ·•, y hoy, por corrupción, Gibrallar. Bien mereció el afortu­
nado caudillo berebe1· esta honra que debía inmorlalizar su nombre, 
porque conociendo la imporlancia estratégica <le aquel peñón, á la 
sazón neciamente abandonado, lo mantló fortificar cuidadosamente. 
Al propio tiempo, por medio de 11110 de sus capitanes llamado Abdel­
mélic :;, se apoderó de la próxima Cal'teya G, y luego de Julia Tra­
ditcta, hoy Algecfras, asegmando así su comunicación con_Africa 7• 

llalláhase el H.ey Rodrigo en la Vasconia, cuyos helicosos mora-

1 Ajl,ar lllaclunúa, ¡1;'ig. :rn <le la lrnduccióu; 1-'cruández-Gucrra, p,igs. n y 13, y S,1ave• 
,Ira, p,ig. 67, nota 2.• 

2 El 1'urfr¡¡se, citado por Saavaura, p;i1,;. 65. 
a Según el Ajbar !tfoolimúa, piÍ~. 20 de la tr,1ducció1'1, eu 111¡ncl cjérc-.íto IHthü, ¡1oc¡11í­

simos iirabes, siendo eu su 111ayoria berberiscos y lihertoR. Sei;úu otro a uLor, ht1bia tam­
bíón algunos ucgros que for111al1.iu cu tu vaugu,1r<lia. Saavedra, ()ttg, 75. 

4 0Jll, J-A- (el lllOllle de T¡\ric). 

B Ascendicute del cólebre h111-1ih Almauzor. 
ti Hoy forre de Cartaye,1a. en el centro de la J1~hía de Gibraltar. 
7 lho Adari, tomo 11, pág. l l: l·cruirndez-Guerni, pí1g. ,1.1¡, y Su:)ve,ira, pág. 65. 

J 
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dores se habían alborotado con la incursión de los feancos, y estaba 
sitiando á Pamplona 1, cuando llegó á su noLicia la invasión dieigida 
por Táric y Julián; y conociendo qne el mayor peligro estaba en 
aquella parte, abandonó al punt.o la empre,5a del Norte para acudir 
á la del Mediodía. Convocó de diversas partes las milicias de su reino, 
y mientras se le- allegaban fuerzas bastan tes para ponerse á su cabe­
za, mandó á su sobrino Énneco 2, que desde Córdoba, donde residía 
como Duque de la provincia, acudiese á contener el paso de los in­
vasores. Cumplió el joven Duque como bueno y leal la orden recibi­
da; pero después de uno .v ol.ro encuentro en que su gente no pudo 
resistir el empuje de los feroces africanos, fué vencido :y muerto víc­
tima de su mucho arrojo y bizarría. Envalentonado con estas victo­
rias y acompañado siempre del Conde Julián y de ot:ros malos cris­
tianos de su dependencia y devoción (que, según cuentan los cronis­
tas árabes 3, le iban prestando útiles servicios, dándole no ticias 
é indicándole los lados accesibles del país enemigo), Táric entró á 
saco en varias poblaciones abiertas y empezó á marchar la vuelta 
de Córdoba. Detúvose empero al saber que el Rey Rodrigo, hahien­
t.lo regresado del Norte, se dirigía hacia aquella capital á la cabeza 
de numerosa hueste, y con gran instancia pidió refuerzos á su jefe 
Muza. El cual, sin perder momento, le envió una legión de 5000 
hombres, bajo la conducta, según parece, del susodicho Táric, ya 
acreditado por el feliz suceso de la anterior expedición. Agregáronse 
á ellos muchos parlidarios de Aquila y no pocos hahi I antes de aque -
lla comarca, á quienes 'fáric había arrancado de sus hogares á 
fuerza de terror, con lo cual la hueste sarracénica llegó á reunir cer­
ca de 20000 combatientes, en su mayoría gente belicosa y feroz, 
ansfosa de combate y é1 vida de botín 4. 

Por sn parte, el Rey visigodo había llegado á junlar, según opi­
nión de varios an Lores, así arábigos como la tinos, hasta 100000 
hombres; pero merced al espíritu nada guerrero del Monarca ante-

4 Ajbar ,,Iachmúri, pag. 24 de la traducción; Feraánclez-Gaerrn, págs. 4!$ y 46, y Saa­
vedra, pilg. 66. 

2 O lñigo. Otros autores cscrihen Dancho {ó Bencioj y Sanr.ho. Véase Saa11edra, pág. 66. 
Nosotros seguimos á R. Ximé.nez (tomo IH, cap. W), la Cr611ica general y l'eru;\ndez-Gue­
rra, pág. 46. 

3 Véase Jjbar lltachmúa, pág. ; del texto y io de la traducción, y Alrnaccari, tomo l. 
p.ig. 461. 

• Según la frase de uu cronista arábigo. 
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rior, gran parle de aquellos soldados carecía de suficiente armamen­
to y disciplina, y 1ú que es peol', mncllos de ellos no eran de fiar, poi· 
ser siervos ó clientes de la dinasLía wilizana, especialmenl.e los de 
una di visión que venía capitaneada por el Duque SiseherLo, tío ó den­
do próximo de A quila 1 • 

No consta con cer!eza el lugar en que se trabó la memorable y fu­
nesta batalla que decidió los destinos de nuestra patria con la mise­
rable rnína de la l\lonarquía visigoda. Según varios datos é indicios 
hallados mollerna.menle en los autores arábigos 2, el ejército español 
que bajaba de Córdoha, y el invasor que subía de Algeciras, vinieron 
á las manos enlre las pohlaciones de Vejer de la Frontera, Medina­
Sidonia, Alcalá de los Gazules y la aldea de Casas Viejas~ á orillas 
<le una gran laguna, llamada hoy de la Janda., y tle un río que desde 
el tiempo d0 los romanos lleva el nombre latino rte Barhate 3; pero 
que por comunicm· con aqnella laguna, hubo <le llamarse Lacea, que 
en lengufl ibérica significaba lago, por lo cual los árabes le nombra­
ron Uadi-lacca ó e! r-io del 1ago .¡._ Pero según antigua l.rndición, 
aceptada~' perpetuada por la lotalidad de nuesLros autores latinos y 

1 \'éase .i Feroú11dez-r,uerra. pügs. 46 y siguientes; 8aavellr,1, págs. 67 y siguillntes, y 
l,1s tcxlos i,rabt>s por ellos citarlos. 

2 Y alog,1dos por IJozy en sus Rechercl,e.~. tomo 1, págs. 305-307; por el Sr. Peruáo(]ez­
G tlúrra, on su Cairl,i y ruíua, pi1;_;!l. -Vi y 48; por loi, Sres. Oliver y Hurtado, eu su erudita 
\IC'111oriu tito lada D~ lil balal/a do Veje,· ó tlel lago de la landa, comuw11e11te llamada ric Gua­
(l(l/ete, y por el :;r. Saavedra, rags. 6~ i1 6!! y plauo ndjunt.o. En efecto, Iba lfoyyau, oi\.ado 

por AJruaceari. torno l. púg. Ul5, escribe !r-o~I ~J::JJ ~) 0 ,. ¡c...,) ..,:;.)!_, ~uadi-

1,<wca de la tierr;i 1le Al:.;ecira~,, y uu el Ajbrir ¡}facfmnía, p,íg. 2i de la Lraduucióu, se lí~l': 
•(Eneo11trúronse nodrigo y Taric, 11uc bahía J>ermunecido eu Algeciras, en uu lugar Llumado 

El La~o» (cu árabe Albuhaira, i ¿.I). 
3 Fluviits JJ,1rbat11s, ó río de los barbos. 

4 ¡[j .._s..'l!_,. Algunos geógrafos y cro11istas arábigos llamnn á este 1·iu Uadi-Baccn o 

/í(ltli-Becca :S:.t .._s.)~, y sc;:;tin el Sr. Saave1lra, éste foó i,u verdadero nombre, conom~ 

pi<l o por escritores miis mollcruos cu ;;..(J ..§..'l l., Uadi- taco1i ó U11di-lecca; m;1s nosotros 

proferimos esta forma eomo t·onscrv11du ba~t11 clc~pués de la Reconquista en los no111brr.s 
de Guadalnque y Gnadalet,,. Tllmhiéo hallamos en autores untiguos las formas. más ó rne­
uos corruptas, Bada/ne y /Jcda!ac {¡)Or Guat.lalac). t;:u una carta tle O. Autouio de Guevari1 .i 
D. Alonso de Fooseca, escl'ita 1m 22 de Moyo de i523, lcM10s: «En la Era de OCCLII, á ciu• 
co (si11) días del mes de Julio co ull día ele domingo, juuto al rio Bedalac, acerca ele Jerez 
de la Fronteru ..... se dió la úll.iulil ó iufelfoe hatalh1.)l 
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castellanos hasLa nuestros mismos días, y que también se apoya en 
algunos fexlos arábigo ~ y en razones estratégicas 2, la hatalla tu­
vo lugar ent.1'e Merlina-Siclonia, Arcos y .Terez lle la Frontera, en las 
márgenes del río Gnadalete, el cual pudo muy bien llamarse Uadi­
Lacca por su inmediación á un exten:;o h1go distin Lo del l\e la Jan­
da a, y se encuentra con el nombre de Guadalaq,te en documentos 
del siglo xm •. 

Llegado que fné á aquel paraje, el Rey Rodrigo revistó sns tropas 
y las dispuso para la pelea. Rodeado de su guardia real (de la cual 
formaba parle como espatario el futuro rcsfaurador de nueslra Mo­
narquía) 5 y ele la flor de la nobleza española, el Monarca arengó á 
sus soldados con frases animosas y entusias!as, alentándolos á luchar 
heróicamenle JJOr su re y por su parria, amenazadas juntamente por 
los infieles invasores; ofreció dignas recompensas á los qne se esfor­
zasen por merecerlas; dirigió palabras de afecto y noble confianza á 
los dndosos, y mostróse esperanzado en el triunfo. Empero esLas ge­
nerosas razones no hicieron mella en la mala voluntad de Siseberto 
y demás part,idarios de los hijos de \Vitiza, qu~al contemplar la su-

En un pasaje de !hu Ja\dóu, citado por .\lmaccari, tomo 1, piig. Ht, leemos: 

1 ~r U°~ ~..id l_j, Y se c11contr.iron Í Taric y Rodrigo) eu el campo de Jerez. J Y CII 

lbn Aljatib: «El río Led (U11di-Led), del distrito de ,ferez.» 
':l Porque según ha notndo uu ilustrado jefe del Cuerpo de l'.:ar;ihincros que ejerció 

fargo tiempo su t!estiu,) eu el liloral de la provincia de Ci1tliz (D •• lose :\fortinez llusto~, en 
um1 Memoria q_ue heruos visto manuscrita), á diferencia ck los exten~os campo~ de .lorcz. 
las cercanía~ del rio Ilarbate y lago de la .Jauda 110 h.ihrían permitido nrnniobrar clos ejc>r­
citos tan considerableii como los cr1pilancados por Rodrígo y T,iric, 

:J Como ha notad u D. E. LHfueute y Alca niara cu su mnuciooada ohr,,, pág. u, nota 3.n: 
<< entre el Guadalete y '.\lcclirmsidooia, ei: de ·ir, c11 el ¡larnje mismo donde la trac\ic-ion su­
pone esta hatalla, hay uu l,i~o, i-i no tau considerable eomo lo ern el de l,1 Jauda, l1oy de~c­
cado, de Jiastante exteusióu; y dideudo la Crónica (el Ajbar Machmúa) sólo el lago (t!Un,1 . 

haira ~...l!J, lo mismo puede entenderse el uno que el otro.» Por ventura este otro lago 

ó laguna es el que ha dado su noinbre á la venta de la Albttl1era, situada en las márgenes 
del rio ele Ubriqne, nao ele los afluentes del Guaclalete. 

~ Eotre otros, se halla en un diploma de Alfonso X, firmado eu Jerez de la frooteni ir 
'l3 de ~Pptiembre ele la Era 1303 (año n65) y puhlic~1do por Ortiz de Zúñi~,t eu sus Anales 
er/e~icí.~ticos '!f secrilrires de la ,nuy 11lJ/Jle !I muy IMl ciudad de Swil/a, p,ígs. t 00 y I O·t de la 
primera edicióu, doode se lec por dos veces a/lenrle Gurulc1l<tr¡11d. Ochemos esta uoticia á 
nuestro bueu ,1migo el emluoote erudito D. Adolfo tle Castro, que en dcfeosa de la logiti• 
m;i tradición española ha escrito una Memoria. iuédita aún, 

5 Por lo cu,il puede suponerse que asistió a la batalla, Véase Saavedra, púg, 7L 
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perioridad numérica del ejército español y la inferioridad del africa­
no, temieeon que, triunfando Rodrigo, daría al traste con sus aspira­
ciones. Reunidos en secreta conferencia !le que han conservado me­
moria los crcmis!as arábigos •, y t(•,niendo pt'esente, sin duda, el tra­
to que el Conde Julián y los hijos de \Vil iza llabían ajustado con los 
sarracenos, opinaron que, pues la hueste africana no venía con pre­
tensiones de sojuzgar nuestro país, sino solamen1e de ayudará los 
Infantes y recibir la recompensa de SLl. intervención, su triunfo so­
lamen le podía pe1ju<licar á la causa !le Rodrigo, mientras crue si 
triunfaba este Príncipe y coronado de gloria con tal ocasión se ase­
guraba en el Trono usurpado, la causa wi tizana quedaba para siem­
pre perdida. Por lo tanto, resolvieron apelar á la tt·aicíón. En esta 
resolución tlel.Jieron tener parte los consejos y a ul oridatl ue dos per­
sonajes tan adictos á la causa de los Infantes como su I ío D. Oppas, 
Arzobispo de Sevilla, y su deudo el Duque Siseberto, á quienes Ro­
drigo, con una confianza inconcebible, admitió en su compañía en 
aqnel lrance supremo, pues !le indicios y testimonios fidedignos 
conl'lla qne al segundo confió imJ)rutlentemente el ala derecha del 
ejército, y que el primero concurrió á la jornada y presenció el com­
bate t. 

La Latalla empezó en la mañana del domingo 19 de Jnlio del año 
711. Los españoles avanzaron valerosamente hacia sns enemigos, 
animados por la presencia y las exhortaciones de su allgusto cau­
dillo, que, según cuentan los autores arábigos, llegó rodeado de gran 
pompa y majestad, oslenlamlo sus más preciosos ornamentos reales 
y conducido (m una soberbia carroza de oro y marfil tirada por dos 
briosos mulos ricamente enjaezados. Luego, apeántlose de esta cano­
za, Rodrigo montó en su caballo tor<lo sobre una silla chapada de oro 

t Aibar Jlaclimúa, pag. 2l tle la traducción; Almaccari, tomo T, pág. 162, ó Lbn Alco­
tia, p;\g. 3 del texto. 

2 Segun Almuccari, tomo 1, pó~s. rn'il y l63, l\odrigo confió el mando de fos dos alas 
de su ejército i, lo!! hijos de Witiz11 (c¡ue, segúo lho Alcotía, eriH1 Olemuodo, A.quila y 
Ardahar;.to), y S('gúu el Aj/101· llfnchmú(t. pág. 'H de la traducción, estos hijos eran SiseJler­
to y Oppns, i1 quieues Rodrigo e11c1Jri,,;t\ rcspc1~tiv11meute el a1u derech,1 y el ala izquicrd11, 
y ,1mbos le hiuiero11 trnició11 en el últi1110 dia. Pero, según el Sr. Saavedra, no solamente 
se equivocaron uquellos croui~tas en supoaer hi,íos de Witiza á Siseberto y Oppas, sino 
en ;¡fll'mar que esto rccioió el mando del ab izqnierda. Segun dicho critico (páis. 72 y 73), 
D. O¡>pas no concurrió ;Í estu expedición corno caurlillo rnililnr. por vedárs(•lo los cánones 
de h1 l~lesia visi~orla, sino amparado cu lt, inr11u11id:,d de su sagrado mioiste-rio, y tal vez 
con ¡>retex.to de conciliar i1 los españole:, que 111ilitahan eu llllO y oLro campo. , 
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y recamada de brillante petlreria, y tomó puesl,o en la delantera de sn 
hneste. Acompafüíbale lncidísimo séqniLo de nol>les, rnagnales y pa­
tricios1 ado1·1rnclos con parecidas g·alas 1. Allí debía arrojar sus últi­
mos resplandores la fastuosa Monarqufa visigótica, mas no sin ecliar 
el resto de la valentía y del heroísmo. En efeclo, Rodrigo hizo en el 
combale prodigios de valor. Auncrue la mayor parte de su ejercito se 
componía de gente aUegadiza y bisoña, escasa ele tciclica y de ins­
tmcción, y los africanos, dirigidos por capitanes muy duchos :r en­
tendidos 2, peleaban con mayor destreza y con verdadera furia, el 
Rey sostuvo esforzada y tenazmente la pelea por espacio de siele días, 
caqsando gran mortandad en sus contrarios. Pel'O al amanecer el oc­
tavo día, el ala derecha, manda<la por el Dnque Siseberf.o, se pasó al 
enemigo y· revolvió sns armas contra el centro del ejército real 3• To­
davía Rodrigo se esforzó en sostener la pelea, y avivando <'on sn 
ejemplo el valor de los soldados y capi L:mes que le acompañaban, 
hizo gran destrozo en los musulmanes y en los crisLianos que le com­
batían; mas como Táric, con los feroces negros de su vanguardia, 
se arrojase sohre el flanco derecho que había quedado desguarnecido 
por la traición ele Siseberlo, y cortando la relira<la á los españoles 
les dificultase el hallar refugio y socorro en alguna plaza irnporlante 
de aquella comarca_, la consternación y el pünico se apoderaron de 
tod~s. Al fin, apelando á la fuga, los nueslros marcharon en dirección 
de Ecija, perseguidos y acosados por los aft·icanos, que hicieron en 
ellos Lerrible malanza, y que, según cierta tradíción local, alcanzán­
dolos en la dehesa de Mot·ej6n, enl,re el '1-uatlalele y Montellano ,, los 
derrolaron nuevamenle, compleLantlo su increíble victoria .Y la ruío.a 
del gran poderío visigodo. 

t Véase lbn Adari, tomo II, p!tg. !l¡ Alm,iccari. tomo l, p,ígs. Hi'2 y 11l3: Ajliu,· Mnoh­
mú.a, págs. 21 y 2!: n. Ximeoez, D. 11. ll., lib. lll, ,•ap. XX. y Feru11utlc:.H:uerra, piigi­
uas 4-6 y n. 

2 Taleir eran, scgúu el Sr. Saavedra, los berehcrcs T:iric y :\luouza, los i1r~hcs Tnrií, 
Abdelmólic y Alcama y el renega(lo Moguitz. 

3 Según los autores ar{ihiKos, no fué solamente el ;¡la dereclm, sino las dos 11las del 
ejército es¡wiiol las que hicieroa traicióo y se pasaroo ii los sarraceoos. lhn A lcotia, [lá­
gioa 3, atribuye esta trnición á lo~ hijos de WiLiz,1, Olernuodo y su~ lumuanos, y el Ajbar 
Jfach111ú.ri, p~g. 22, a S1sel.Jerto y Oppas. Nosotros seguimos al Sr. Saavedr:1, pi1gi1, 72 i1 74. 
Sea como r1uiera, la derruta de Rodrigo se rlebió ¡\ l;1 traición <le los witizanos 1¡ue le dis­
puta oan el Trouo: Eoq,ie pm!lio. (ngatu 01111d Gothorum c:¡;erci/11, qui cr,m eo acmulanter frau­
<lnlenterque ub arnbitiunem ,-egni advenercmt, ceci.rlit (Hwlel'ic11sl: Cron. Pac., uum. 34-. 

4 En el partido de Moróa, proviacia de s,,villn, y casi confinando con la de Ct\diz. 
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Mucha gente pereció de ambas partes I en tan prolongada y reñi­
da pelea, y los partidarios de Rodrigo quedaron no poco vengados de 
sus émulos los de Aquila, porque si aquéllos tuvieron pérdidas enor­
mes, también éstos las sufrieron considerables, pereciendo, entre otros 
mnchos 2 , el Duque Siseberto 3 , uno de sus principales caudillos y el 
braw ejecutor ele su infame traición. En cuanto al Rey Rodrigo, no 
consta si pereció en la pelea ó si sobrevivió á la ruína de su Trono; 
pués según afirman la mayor pa1·te de los historiadores, así arábigos 
corno latinos, después de la batalla no volvió á parecer ni vivo ni 
muerto .\-; mas se hallan razonables indicios de que habiendo huído 
con algunos pocos de sus caballeros hasta refugiarse en tierras de 
Lusitania, logró conservar allí por cerca de dos años una sombra de 
Monarquía legítima 5 • 

No hay noticia de crue Rodrigo se hallase en la batalla que pocos 
días después de la referida tuvo lugar cerca de Écija, en donde los res­
tos de su gran hueste, rehaciéndose con ayuda ele la guarnición de 
aquella importante ciudad, osaron hacer frente á ]as horda.s enemi­
gas que venían en su persecución. En aquel encuentro los españoles 
pelearon brava y porfia<lamente, matando á muchos de sus adversa­
rios; mas al fin tuvieron que ceder á su mayor número y pujanza, 
huyendo en dispersión y refugiándose en dicha plaza 6• 

Estas derrotas, según advierten los cronislas arábigos -:, llenaron 
de espanto el corazón de los españoles, y sobre todo el de los magna­
tes y patricios que vegetaban entre deleites; y cuando vieron que 
Tário, en vez de tornar al África con los ópimos despojos de sus 
victorias, como lo había hecho Tarif, penetraba tierra adentro, hu­
yeron delante del afortunado caudillo, retirándose hacia Toledo y no 
parando muchos hasta refugiarse en los castillos del Norte. Con mal 

1 C!.Los ~l'ricanos quedaron reduuíclos í, 9.000 combatientes.» Saavedra, pág. 74c, bajo la 
fe tle A lmaccari, tomo 1, pag. • 63. 

'i Sicque regrwm simul cum pal.ria m,ile cum aemulol'ttm foterne-cione (Ruderfous) amisit: 
Crrm Pac., núm. a,. !psi qui 11atriae ea:cidittm int11ltrunt, &imul cum ge11te-sarracenarum gla-

1lio pe1·ienml: Cron. Al/'., 111, ntím. 7. 
J «Y fuó muerto Sisebt>rto,¡ Fath Alanria/11s, púg. 7; apud Sa;midra, pág. ':"t, nota 5." 
• Cron. Alb., oum. 78; Ajba1' Jllachmú,c1, págs. 22 y '23; Almi,ccari, tomo 1, pág. IG3¡ !hu 

Adarí, tomo H, pág. lO, y Peroaodcz-r.uerrn, plig. 49. 
IS Véase Feroúudez-Guerra, p.lgs. ,1.9 "Y sigl'l.ientes, y Sanvedra, 7!i, !18 y siguientes. 
6 Ajbt1r ~Jaclunúa, p/1g. 23 de lii trad uccióu; Almaccllri, tomo 1, pag. rna, y Saavedra, 

pi1g. 77. 
7 Ajbar Maohm·úa, ¡1¡\g. 23, y A\maccnri, tomo 1, ri1g. 16.\-. 
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consejo aprovecháronse t.le esta consternación los witizanos, animan­
do a] caudillo ])e1·eber parn ({lle, prosiguiendo at.revidament.e RU mar­
cha triunfan/o." dificultando á los partidarios de Rodrigo el poder 
organizar !a resislencia, realizase el objeto de la concertada invasión 
sarracénica. Ayudado, pues, 1\el Conde Julián y lit~ los demás parcia­
les de Aquila, logró en e-1 e~µacio de tres mese~ tomar por sí mismo, 
y por medio de sus ,1apitan_es, la plaza fuerte de Écija, que le dificul­
taba el paso del río ,Tenil; la de CtJrdoba, capita l de la Bélica en el 
orden civil; la de Mentesa, hoy Villanueva de la Fuente, y, final­
mente, llegar á la capital ele la Monarquía visigoda, que se le rindió 
en el mes de Oclubre despnés de breve resistencia, por fuga de sns 
magna!es cristianos y traición de la población j 11dáica. Y, sin embar­
go, los malos españoles vieron frustrada la mejor parte ele sus deseos; 
porque ni habían logrado coger vivn ni muert.a la persona de Rodri­
go, ni al llegará la Cindad regia les fué dado obtener para Acrnila los 
votos del Senado, qne se había dispersado poi' la huida de sns indivi­
duos. Los que únicamente se aprovecharon de esta e,xpedición fueron 
los sarracenos, que, satisfaciendo su rapacitla<l., cogieron in rnenso Lo­
tín en las poblaciones que ocuparon, y sobre l.odo en Toledo, donde 
saquearon á su placer las casas abandonadas de sus opulentos palri­
cios, y en Com plulo (hoy Alcalá de Henares), donde se habían refll­
giado algunos de los toledanos fugitivos ~. 

Empero tantas derrolas y contratiempos no bastaron para avenir 
y reconciliar á Jos es paño les, qne andaban di vid idos en discordia ci­
vil, quién por Rodrigo. quién pnr Acruila; ni lampoco para qnebrau­
tar la entereza y el valor ele la raza ibera y de la goda, ,rue en mu­
chas partes continuaban luchando contra los invasores, alarmando 
juntamente al candillo bereber y al pal'Lido w!tizano. Llamado con 
instancia por uno y olro, el gobe!'Ilador de Africa, Muza hen No­
c;air, pasó a'J11e111.le el Estrecho, en la primavera del siguienle año 
(712), con una huesl.e de 18000 combatienles1 arribando al puerto 
de Algeciras; ac0mpañáhale el Conde .Julián, constante en su pro­
pósito de asegurar á los hijos de Wiliza, con ayuda de los sarra­
cenos, el logro de sus pretensiones, pero no menos a len ro siempre á 
su propia couveniencia y pat'Licular inlerés. Ayudado por las discor­
dias inteslinas de los españoles 2 y por los partidarios de Aquila y Ju-

~ Véase Saa,·edra, págs. 77-8(), y los textos por ól citados. 
2 Do la~ cal;imilol!;t!- circuastancias que aco111pañarou ú la ex¡>eilicióa de Muza, da hrc-
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lián, que les iban sirviendo de adalides y espías 1, así como también 
por la per•dia de los judíos, Muza acometiió y rindió, ya por avenen­
cia, ya por foerza de armas, las importantes plazas ele Medina-Sido­
nia, Alcalá de r}nadaira, Carmona y Sl3vílla. De estas poblaciones, 
Carmona se rindió á los sarracenos por una estratagema de los witi­
zanos i, y Sevilla, que después de Toledo era la principal ciudad de la 
Península~' aun superior á ella en pobhción y grandeza, resistió por 
espacio de algunos meses; mas se entregó al fin por traición de los 
malos españoles a, r¡ue no serían pocos, sien.do D. Oppas Metropoli­
tano de aquelle Sede. También debieron cont,ribuir á esGa entrega los 
jL1díos, puesto que Muza les confió luego la guarnición de la ciudad 
en compañía de algunos musulmanes. Los defensores de Sevilla hu­
yeron ó marcharon en busca de anxilio á la ciudad episcopal ele Pa­
ce ó Pax Julia, hoy Beja •. 

ConquistRda Sevilla, Muza, ansioso de sojuzgar nuestro pais, com­
partió su hueste en varias divisiones, encaminándose con la más nu­
merosa á .Mérida, metrópoli de la Lusitania, y enviando dos desta­
camentos al mando de sus hijos Abdalazir. y Abdalalá is, no sin guías 

ve, pero exprcRiVC' testimonio, el CroniclÍ11 atribuido al Pacense. en c:ayo mim. 36 se lee: Dum 
pcr siipr,.mominalo~ missos (Titric y sus compañeros de atmas), lli.fpania vastai·etw·, et ni­
mium non solum l1ostili, 11Brurn etiam intestino f111·ore co11¡/iger&t1'r, Jlu~a et ·ipse 1,t 111i~erri-
1nam 11dians ,qentem ..... jam olim mali: direptnm et 0111n i110 inipie adgressam [ Bi$/Ja11ium] per­
rlitrms penel rat. 

1 Un autor iirabe (.\lmaccari, to1110 1, pál,\. 00) Jice :í este propósito: "EoLró Maza en 
l~spaiia, y loi,: iaílcl.,>,s que \e serviau de aLlalides (guias), comp,lií.Oros tle.lulian, le dijeron: 
-Nosotros te :;ui.ire111os por un camiuo mejor que su c;imiuo {el (llle habia lleva1lo T:iric), 
y te condueil"emos i, t:iudaclcs m,;is pl"inci¡>ales en coosideracióu y más ahuud,¡utes en 
des¡>ojo~ •...• Y (>1I oir esto) Maza se lleu6 de gozo. >, 

i Ajbar Much11uí1, ¡>rig. 28 de la traduecióa. 
3 Véase Sanvedra, p;'1g. 94. 
4 Aj/1ar M11c/111uír1, págs. 28 y 'i9 de la tradt1ccióo; Alnwccari, to1ilo 1, p.íg. 00, ó lbn 

Abilf'fl yyad, npurl Gasiri, tomo 11, ¡>Jg. 3íH. 
5 Bs de udvortir c¡ue alguuos escritores, :isi antiguos como moderaos, han coufundi,lo 

los aomhres de estos do~ hi,ios de :viuzn. b,HJiendo de entralJlbos nu solo ¡>ersonajc. Eatre 
otros. Almaccari, torno I, (Jág. 17-t, dice que Maza envió ¡i su hijo Abdah1ló á conquistar los 
territorios de Totlrnir, Graoad:1 y M:ilaga y el cl'lstriLQ de Reyya. Pero el mismo ,,utor en 
otros lug;ires, y casi todos los escritores arábigos, atrihu yeu !a couq uista de !\loreia á Ab­
da laziz. Par11 corregir esta equivoracióu uos hemos valid.o Je uu pasaje de lbn Abilfüyyad, 
apud Casiri, tomo 11, pág. 3t•1, donde se lee que cu11Udo Taric her1 Ziyad empreadió la 
conquista de Espaiia. Maza heo NoQair se llenó de envidia, y dejau,lo en A.frica á uno de 
sns hijoR llamado Abdala, entró en nuestra Peniasu!a con lo~ tres resLautes llamados 

Abdalaziz, Abdalali1 (~~! ~) y Meruán. 
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y auxiliares witizanos ~, á los ter1·Horios de Mediodía y Levante. 
Ahdalalá se dirigió á la provincia de 11álaga, y como llegase á Ar­
chidona, que era plaza fnerte y la llave de aquella montuosa región, 
logró tomarla sin resistencia, porque su~ rn01·adores, poseídos cle~te­
rror pánico ó celo¡;¡os de su independencia, habían buscado refugio en 
las montañas vecinas. Poco tiempo después conquistó la ciudad con­
dal y episcopal de MáLgga; pues aunque sus naturales se clefendieron 
valerosarnenLe, no tardaron en rendírsele por descuido de su Conde 
ó Gobernador, hombre flojo y regalón, que, para descansar de las fa­
tigas del cerco, salió á holgarse en una deliciosa villa ó haciemla d~ 
los contornos y cayó en una celada de los si Liadores. Deseorazouados 
c"On este suceso los malacitanos, pidieron y obtuvieron capitulación. 
mas los sarracenos, prelexlando que habían enconl.rado resislencia, 
saquearon la población y sacaron de ella muchos despojos 2• Por su 
parte Abdalaziz se encaminó á Eliberri ó Iliberi, capital de la dióce­
sis y comarca del mismo nombre, correspondienle á la actual ele 
Granada; la tomó por fuerza de armas, y la aseguró con una guarni­
cióu compuesta de algunos musulmanes y no pocos judíos, los cuales 
abundaban en aquella ciudad, y es de presumir que contribuyeron 
eficazmente á su rendición ª· 

Lograda esta conquista, Abdalaziz dirigió sus armas á la parte 
oriental de la Península, donde los naturales aún se mantenfan inde­
pendientes y tenían un excelente caudillo en la persona del insigne 
Teodemiro, Duque de una provincia cuya capital era Orihuela, y ge-

1 O partidarios de Jnliáa, como escribe l!Ju Atlari, tomo 11, pág. 1 ;3, 
2 Almaccari, tomo I, p,ig. 174,. 
3 Acerca de las conquistas tle Archidona, Málaga y Bliberri (Granada), véanse el iljbnr 

Machmúa, pág. 25 de la traducción: Almuccari, torno 1, págs. rntl y l'ii; lbn Adari. to­
mo H, pág. 13; el Rnzí, aputl Casiri, tomo 11, pág. tO:$; lbn Alcoti,1, ~1oauia ben llixem é 
!bu Alj.itih, apud Casiri, tomo 11, págs. 251 y 252; R. Ximénez, lib. 111, cap. XXIV; Dozy, 
Hist. des mus., tomo 11, págs. 35 y 36, y Saavedra, p:ígs. 86-88 y 127. Es tic advertir que 
la relación de estas conquistas se encuentra muy con rusa y embrollada l'.n los auiores nra­
higos, pues u11os las atribuyen a divisiones envfacl11s por Táric en 711, y otros con más 
verosimilitud las ponen d nrante la invasióu de Muza en 'i ·I 3, como logrnclas por sus hijos 
Abdalaziz y Ahdalali1 poco antes de la campaña tle Orihuefa. Ademiis de esLo, llíchos auto• 
res han coufundido á Arcbidooa con Málaga (véase Dozy en su articulo lleiya: Recher­
ches, tomo r, págs. 3-17-320, y Laf. Alcántara, pág. 26 t), y han aplicado anticipadamente á 
Eliberri ó Elbira el nombre de Gran;:icla. Para salvar ést;1s y otr~s equivocacloues hemos 
procurado aprovecbaroos de las correccioaP.s de las Sres. Dozy y Saavedra, aunque uo 
siempre haynmos adoptado su11 pareceres. l~inalmente, lmmos atrihu ido la conquista de Ar­
chidona ;'a Abdnlalá, en alencióo !i atrihuirsele lil de Málaga. 
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neral muy acreditado por sus victorias contra los griegos y por ha­
ber esearrnen taúo á la morisma en di versas ocasiones y lugares ~, 
por lo cnal es de ct·eet• qne los españoles de aquel tenir.orio y aun tle 
algunas comarcas vecinas, se acogier-on á sn protección y le recono­
cieron corno Sahernuo. Prevenido convenientemente para resis tir 
aquella invasión, Teorlomiro hizo fren te á Abdalaziz con las milicias 
de Ol'ihuela, Larca, Valencia, Alicante, Denia y otras cintlades ele 
aquella región i, rechazándolos en varios encuentros 3_ Mas como al 
cabo ele algunos meses .¡. no lograse ahuyentar al enemigo, y, según 
afirman los cronis las arábigos, llevara la peo1· parte en una batalla 
que le presen l.ó en los llanos <le Orihuela, 'füodemfro desesperó de 
poder prolongar su resistencia y se a vino á concertar- con Abdalaziz 
el memorable tratado que lleva la fecha del mes de Aliril del año 713. 
En virtud do este tralado, Teodemiro quedó por RégL1lo ó Goberna­
dor inamovible de un vasto lerl'iLorio que se extendía desde Lorca 
has la Valencia, y los naf urales conse1·varon todos sns bienes, sin otra 
obligación que la de pagar al Erario musulmán cierto tributo porra­
ión de vasal111je, ósea como súhc.litos del Califa, según se dirá en el 
capítnlo siguiente. Por esta misma razón, Teodemiro accedió á ad­
milir en el alcázar de la ciudad de Orihuela, cabeza ele su EsLado, 
una pequeña guarnición musulmana 5• 

1 Véase el pasaje de! Cron. l'ac. que citaremos en la nota 3.~ 
t vEL Abelaciu (l. At.dalazis) lidio con gente u.e Urigüela, et de Orla (l. Lorca con el se­

ñor SaavcJra), et J.e Valencia, et J.c A licunte, et de Deuia., C·ron. Rasis. 
3 « Thwdimc1· qui irl Sp1rniae ¡m,-tib11s n,.m mo/licas Atabum. intulemt tldCe.~, et di" exaai­

tati~, 11acem cum eis foctlerat habe11dant,'II Cro11. Pac., núm. 38, No sabremos decir si es­
tas matanzas de ámlHls se han de referir a pele¡1s anteriores, veritica1fas en diversos pun­
tos ,!1• la Peuiosula, ó á la cam¡,aña que terOJiuó con el tratado de Orihuela. 

4 Asl se colige de la l'rase diu e»al}itatís que hemos copiado en la oot3 onterior. 
li Acerca de este suceso véausc: h1 Cró11-ic1, del moro nasi.,, µag. 79; Jbn Abilfayy¡icJ, 

nputJ. r.asiri, tomo 11, p:·,g. 3~0; Ajbar .lltwhn114a, pág. 26 de la tr,1J.uccióu: Almaccari, tomo r, 
p1igs. rn6, IG7 y ~7~; lbu Adari, tomo 11, pi,g. 13; ll. Ximéuez, D. n. ff., lib. 111. ea¡J. XXIV; 
Peroáutlez-Guerra, Vei/,ania, ¡lng. 2•.l, y Saavcdra, piigs. 417 y siguientes. Es de notar que 
en el rel.1to de los autores aralligos se bailan no pocos errores y coa.tradiccioues, sieodo 
los más gn1 ves el señalar la ma yoria 1le e llos el año 9'2 de i;i llógira y 71 l ele nuei;tra Era, 
y afirrm1r que después de haber eatrudo en Ori11uelo el grueso de la hueste musolrnana 
nwrdió i1 reunirse lmll Táric. que se h,1lla!.ia sobre Toledo. l'orqoe eu primer lug;1r, Ah­
dalaziz, autor de aquella empresa, no vino ú Esp,1fia hasta el uño 7-13 y en compaiiia de sn 
padre Maza (!hu Abilf,1¡ yad, apud Casiri, tomo 11, p~g. 321), y h1 conquista de Toledo por 
1'/1ric ocurrió en el otoño del,~ L l.~u segundo lugar, el pacto r¡ue AhdalHziz ajustó con 
Teodcmiro lleva la fcclw de 111 luua de llecheb tic la Hégir,1 94-, que coincide con el mcis 
de Abril tic! afio 11a de nuestra era, como se vcr¡1 en el cap. ll de l.i presen~e historia. 
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Terminada esta empresa, Abdalaziz mal'Chó al ¡.nm Lo con el grueso 
de su hueste en dirección de Méritla para ayudará su padre Muza, 
que andaba muy empeñado en el cerco de tan irnporlanle ciudad. La 
expugnación de Mérida fué larga y costosa al caudillo árabe, porque, 
además <le su gran fortaleza, quedaban allí muchos nobles y patri­
cios, y porque, según el parecer de críLicos modernos muy respeta­
bles 4, en ella y en los castillos ele Ru jurisdicción predominaban los 
partidarios de Rodrigo alentados por la presencia del mismo Hcy. 
No aguardaron los emeritenses á que Mnza llegase sobre la ciudad, 
sino que valerosamente le salieron al encuentro iL una milla <le dis­
tancia, trabando con él una reñida y sangrienta pelea en que no lle­
varon por cierto la peor parte. Mas como el combate, interrumpi<lo 
por la noche, se renovase á la mañana siguiente, los ciudadanos ca­
yeron en una celada, donde, sorprendidos por los sareacenos, murie­
ron muchos, .recogiéndose los demás al abrigo ue las murallas, que 
eran for!Jsimas. ñluchos y largos de contar debieron ser los lan­
ces <le este sitio, que duró un año entero, y en el cual siliadores y si­
tfados combatieron con grande valentía y obstinacion. Entre otros, 
cuentan las crónicas arábigas que minando los musulmanes un to­
rreón, los españoles salieron contra ellos de rebato y les mataron 
tanta gente, que desde entonces aquel baluarte fué conocitl.o en len-

gua arábiga con el nombre <le Borch-A::cxohadd (•IJ...¡,iJ! t ,~) ó la Torre 

de los MárLires. Durante este cerco se levantaron los cristianos c..le Se­
villa, y reforzac..los por los de Niebla y Beja, que aun permanecían li­
bres, habían arrojado á los musulmanes lle la guarnición, maLanllo á 
los que no pudieron escapar y refugiarse en Mériua. Pero Muza envió 
contra ellos una c.Jivisíón de s1:1 hueste,capit.aneada por su valeroso bi,jo 
Ahtl.alaziz, que había regresado ya de Orihuela; el cual, no solamente 
sujetó á los de SeviJla, sino que 1i1arcbanc..lo conlra los de Niebla, Bcja 
y Ossonoba (hoy Faro en Portugal), los sojuzgó igualrnen te y asegu­
ró la dominación sarracénica en todo el Algarbe. Las nuevas de éstos 
y olros desastres quebrantarían el ánimo de los defensores de Méri­
da; y como no recibiesen socorro de ninguna parte por la consterna­
ción y división que reinaba en las demás provincias, al fin se rin-

l g1 ~r. Fernández-Guerra en su Caída y ruina, págs. lf~ y siguientes, y el Sr. Sai1ve­
dra, págs. 98 y ~iguientel', Sin emhargo, es ele extrañar el silencio de los cronistas uri1hi­
gos y latinos acerca de la estancia de D. llodrigo en Mérida. 
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dieron á Muza el día 30 de Junio del año 713, bajo condiciones ven­
tajosas que expondremos más oporLunamenLe en el siguíente capi­
tulo ·1• 

La pérdicla de Mérida t.uvo consecuencias desastrosas para la cansa 
de D. Rodrigo y para toda España. Faltos de aqnel apoyo, los restos 
del parti<lo nacional se sosl,uvieron durante algún tiempo en las in­
trincadas y ásperas sierras qne se exlienden entl'e los ríos Tajo y 
Duero 2; mas como en husca de vívrres y de auxilios saliesen á las 
fértiles llanuras de la provincia de Salamanca, fueron acometidos ~' 
derrotados por .Mnza y Táric, rnunidos de inlenlo para esta empre­
sa jnnto al lugar llamado por el moro H.asis Sag-ityité, y hoy -~·ego­
?JHela de los Cornejos, en el partido rle Sequeros. I-lallóse en aquel 
encuentro, según la plansible opinión que hemos aceptado, el desdi­
chado Rey Rodrigo, JJercliendo tlefinil.ivamenle corona, liberl.ad y 
vida ámanos de Meruán, hijo de Muza 3• Así se colige de varios t,es-
1imonios é indicios hábilmen1e combinados por uno de nuesLros más 
insignes arahislas, geógrafos y críl.ícos coetáneos 4• La piadosa leal­
tad de algunos ¡Jarciales suyos, probablemente lusitanos, pagó el pos­
lrer tributo á su infortunado y últímo Rey, condrlCienrlo su cnerpo á 
travós de ]a sierra llamada hoy de la Eslrella, y dándole honrada se­
pultura en una basílica próxima á la ciudacl de Viseo, donde la encon­
tró siglo ~' medio después el Rey de León, D. Alfonso III el Magno 5• 

Con este desastre quedaron los partidarios de Aquila libres de com­
petidor que le disputase el Trono he1·edado; mas si se alegraron del 
mal ajeno, bien pronto su alegría se convirt.ió en tristeza al ver des­
vanecidas sus risneñas esperanzas. Árabes y bereberes hahian en­
trado en España como auxiliares <lel partido wilizano; mas como las 
de1icia~ y riqnezas de nuestra Península, de que se habían saciado 
rlurante dos a'ños, placieRen grandement.o á sn sensualismo y rapaci­
dad, y se hallasen engreídos con sus tiiciles lriunl'os, dehidos á la des­
unión tle los españoles, Muza se aLL'0vió á quebrantar el concierlo 

1 lhu .-\hill'nyyad, :ipnd Casiri, tomo 11, p,igs. 32,t-3!3; Ajbar Machmúa, ¡1ñgs. ~9 y 30 
de la traducción; Al111.it:<·,11·i, tomo 1, pi1gs. 470 y 171; lbn Adari, tomo 11, p,igs. H y 17; 
!l. Xi:uónez, lih. 111, r;1p. XXIV. y Saavedr:1, pi,gs. !15-t>S. 

'2 Prohnblcmeute las llamadas hoy de Fraoci,1 y de nata. 
3 SCJ;liu llrn Cotaibu, citudo por el Sr. Saaverln1. itcer<:a de este ~leruáu, hijo tic ~fuza, 

vóase lbn Ahíll'ayyad. apud Casiri, tomo JI, pa¡::. "2.1. 
~ Vóase S;1avcdra, cap. V, pags. 98-!02. 
& Véase Feruilnrlez-Gucrra, pi,gs. 56 y 57, y al Sr. Saavedra, ¡Híg. rn-.i. 
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ajustado con el Conde Julián .r los hijos de "\Vitiza, convirtiendo su 
campaña ele intervención en real y verdadera conquista, y 1nandando 
acuñar moneda de oro con leyenJa latina de sabor muslímico, aun­
que loclavia disimulado 4. Ni le importó mucho el que aquel con­
venio hubiese siclo ratificado por el mismo Califa, pues no dudó de 
que este Soberano, anleponiendo á tollo derecho los intereses del is­
lamismo, aprobaría, como en efecto aprobó, un atontado qne ensan­
chaba considerable y provechosamente los límites de su Ja vast.o Im­
perio 2 • A su vez los españoles del parLitlo wil.izano empozaron á des­
confiar de sus moleslos auxiliares y á rehusarles la ayuda qtle lan 
incautamente les venían prodigando. Pero oigarnos al egregio c1·í­
tico, á quien debemos Lanla luz sobre aquel obscuro período de nues­
tra historia. Dice así ª: 

«Desde el sitio de Merida se manifestó la guerra con nueva fase, 
porque ya no se confiaJn1 la guarda lle los fuertes á los judíos, ni se 
abrían por dentro las puertas de las ciudades, ni se cogía despreve­
nidos á sus gobernadores; signos evidentes todos ellos ele una ruplura 
entre el elemento oriental y el indígena. DelJióse esle cambio á que 
durante su marcha desde Algeciras á 11érida, comprendió Muza el 
mísero estado de la nación, y vió que ni el H.ey había siclo capaz de 
levantar un ejército respetable, ni tenía el Senado modo ele reunirse 
para deliberar, ni los \\'itizanos contaban más que con gente despro­
vista de las necesarias dotes militares y <le gobierno. Beotó sin tar­
danza en la mente del perspicaz caudillo la itlea de la conquista, ó, 
por mejor clecir, de la apropiación de lo que para otro Lenía conquis­
tado, .Y por eso dijo al Califa, cuando le dió cuenta de sus acl.os, qne 
la adquisición de un nuevo reino no había sido más qnc una ane­
xión ·1. Desembozados los propósitos de Muza, los crisl.iaoos se lamen­
taron amargamente, n unq ue ya tarde, del engaño sufrido.» 

Por lo tanto, no es de extrañar que mientras .Muza y Táric daban 
el ú.llimo golpe á la Monarquía visigoda, los ha1Jilantes de Toledo, 
como antes los de Sevilla, se sublevasen contra la guarnición afri-

• Acerca de est.is monedas, véase el Sr. Saaveura, ¡>ágs. 101;-108, y las obras allí cita­
das de los Sres. Codera, Lavoix y Rada. Sogúo el Sr. Saavcdra, eslas rnoocdas empeí',aron 
a correr en l~sp .. ña antes del mes de SepLicmbrc clel año 7t !!, y es probable (Jue las prime­
ras fuesen acuñadas en el campamento de Mérida al e111pe¡mr el asedio. 

2 Vóase, á este propósito, Saavedn1, pág. 1011, y los autores por 61 citados. 
3 Pág. 96. 
4- lbn Ahdelh:íca111. lbn Cotai.ba ó ího Alabbar, citados por el Sr. Saavcclra. 
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cana, que los había oprimido durante un año entero, hartándose de 
oro y de placeres 1. Empero 1foím, sojuzgando con framlulenlas capi­
tulaciones ol.Jtenidas por medio de fieras amenazas é ilusorias pro­
mesas, á cuantas poblaciones importantes encontró á su paso, llegó 
á la ci ndad de Toledo, que se le sorne Lió igualmente sin considerable 
resfaLencia 2 • Al entrar triunfan to en la antigua capital del reino vi­
sigodo, el caudillo árabe proclamó alrevida y resnellamente la sobe­
ranía del Califa de los sarracenos sobre toda España, é hizo entender 
á los witizanos que sus Príncipes habían de renuneiar al codiciado 
Trono 3• A este golpe de Estado dehieron asistir el Conde ,Tulián -í, 
nada sensible á las desdichas de la nación española, y el me tropoli­
tano de Sevilla D. Oppas, que se aprovechó de aquella ocasión para 
entrometerse en el gobierno de la diócesis toledana, desamparada á 
la sazón por haber huido cobardemente hasta llegará Roma su Pro­
laclo Sinderedo, favorito que había sido del Rey Witiza. Pero no paró 
en esto la maldad de aquel ambicioso Príncipe de la Iglesia; pues 
como Muza J.esease hacer un escarmiento en los que se habían le­
vantado en aquella cindad contra el dominio sarracénico y mal.ar las 
esperanzas del parLido nacional_, D. Oppas le ayudó á descubrir los 
nombres y el paradero de sus enemigos políticos, y, sobre todo, de los 
magnates y S0ñores que habían favoreeido la elección de Rodrigo y 
no habían podido escapar al aproximarse la hueste conquistadora. 
El caudillo infiel, no menos áviuo de sangre que de rapiña, los man­
dó ajusticiar, y con ellos á cuantos le parecieron sospechosos; y mien­
tras los capiLanes de su hneste disputaban entre sí por el reparto de 
la presa y el mérito relativo de sus ha1,añas, la inl'orlunada ciudad 
u.e Toledo lloraba la mnerte, de numerosos hijos, así nobles como ple­
beyos, sacl'ificados en público patíbulo a la ambición, al rencor y á la 
crneldad de sus émulos y adversarios s. 

Desde entonces, los españoles de uno y otro bando, conociendo la 

1 Véase Saavedra, pág. 9t. 
'2 A tqt1e Tolelum, ttl'bem regiam, i,sr¡ue irrumpe,11'0, adjaoent·es region~s pace (raudit,.'oa 

male rli!;erbPra11s: Cl'lm. Pao., ntim. ao. 
;¡ Vé11se Saavedra, p:'1g. 1n4,, 

,¡. Segun el Cron. Pac., núm. ,\.0, donde por Urb1mi dehe leerse Juliani (con Dozy), 
Julia11 acompaf1ó a Muza en todtill sus expediciones a di versos puntos de a uestra Península, 
Véllse ademi1s a Foruández-Guerra, p¡igs. 73 y ,,¡._ 

!l Véase Cron Pac., oú111. 36; Feru:indez-Guerra, loe. cit.; Saavedra, págs. 104 y t05, y 
Dozy, Reoherches, tomo l, pág. o, donlle da una acortada ..:orrección al susodicho pasaje del 
Cron. Pao. 
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gravedad de 1a situación, comprendieron igualmente que no les que­
daba otro recnrso que luchar animosamenLe cont,ra el enemigo co­
mún, y así lo hicieron en diversos puntos de la Península, mas sin 
avenenda y mutuo acuerdo, sin una alianza y unión bastante esLre­
cha para remediar en lo posible la falta de Rey y de Gobierno cenlral. 
Por su parte, los sarracenos ya no g·uardaron con los e:-;pañoles los 
anteriores miramientos, y, como observa con razón el historiador á 
quien seguimos con preferencia en estas investigaciones t, los ára­
bes y bereberes, «no conleniclos ya por la simulaciún de auxiliares, 
dieron entonces rienda suelta á sus instinLos de ferocidad y de pilla­
je; un rastro de humo -y ele sangre marcaba el paso de las huestes, y 
así anunciaba Muza la suerte que fenía preparada á quien osara re­
sistirle.» Según lo tes Lifica t\n cronista mozá rahe coetáneo '\ los sa­
rracenos se complacieron en quemar hermosas ciudades, en crucifi­
car á patricios, en malar á puñaladas á niños de pecho y en lleval' 
por doquiera la desolación, la muerte y el espanto. !tracias á. este te­
rror, confesado por los cronislas arábigos 3, y á la fuga de muchos 
Condes y magnates, los africanos ocuparon á la antigua Arríaca, hoy 
Guadalajara; someLieron .Y asolaron la floreciente ciudad de Zarago­
za, y 1 extendiendo sus conquistas por la España Citerior, 'I'áric sa­
queó y destruyó á Amaya, rindió á Astorga y recibi6 la sumisión de 
Fortunio, Conde ó jefe del lenitorio de Tarazana y progenitor de los 
famosos Beni Casi, el cual, para conservar su señorío, aposlató de su 
fe, haciéndose musulmán y cliente del Califa AluaJid ': trisLe ejem­
plo que por forLuna tuvo en España pocos imila<lores. Al propio tiem­
po Muza sometía el vasto territorio conocido actualmente por Casti­
lla la Vieja, recibiendo la obediencia de los Condes que salían a ¡n·es­
Lársela y los ruegos lle los Obispos que venían á. impelrar la benevo­
lencia del conquistador en favor de sus fieles, conquislando las for­
talezas de Barú 5 y de Luco G; y avanzando hasta Gijón, en la costa 
del Cantábrico, estableció allí ]a capitalidad de aquel territorio. Mas 
no satisfechos con arrasar cam11os, cautivar hahilanLes, someLer ciu-

4 El Sr. Saa vedra, pág. 14 L 
2 Cron. Pac,, núm. 36. 
3 Almuccari. tomo 11, pág. 173. 
~ Acerca de esta apostasía, véase l!'ernáudez•Guerra, Caída y ruina. págs. 30, 36 y 7~, y 

Saaverlra, 1 U y H5. 
11 Que algunos autores lmu confundido con Viseo, y <1ue el Sr. 8.Javcdra rcdui:eii \'illa­

baruz, provincia de v .. 1111uoli<l. 
6 Hoy, segu.u el Sr, Sa:1vedra, .Sa1.1ta María de Lugo(luc:us As/urum}, á una legua de Oviedo. 
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Jades y castillos y derribar iglesias, los dos caudillos procuraron eon­
solidar su conqnis!a en aquellos remotos parajes por medio de colo­
nias mililares si luadas en lngares oportunos para mantener quietos 
á los pueblos ya conquisf ados y tener á raya á los Lelicosos é indó­
mitos natura les <le la Vasconia y la Can taLria. Asimismo, 11 uza, des­
vanecido por sus victorias, in I entó atravesar el Pil'ineo é invadir las 
Galias; pero el descontenlo de sus soldados y órdenes apremian les del 
Califa le disuadieron, rn uy á pesar ¡¡uyo, de 1.al in tenlo 4• 

Las campañas de Muza y 'l'áric duraron hasta el mes de Septiem­
bre del año 714, tiempo en que, llamados por el CRlifa, pasaron al 
Orienle acom1:iañados de su consecuenl·e aliado el Conde Julián y del 
Conde ForLún 2 y cargados de los despojos de España, que, según la 
relación hiperbólica de los cronistas árabes, ascendían al número <le 
30000, y, según otros, 100000 prisi0neros escogit.los entre la gente 
ml:í.8 cJisbinguida por su linnje y gen Lileza 3, con 30 carros llenos <le los 
tesoros .Y alhajas, amontonados err otro Liempo por las lujosas damas ', 
y t'astuosos magnates visigodos 5 • Pero lo más miserable para la ven­
cida España fné la pérdida de muchos millares ele bijos suyos que pe­
recieron en aquella expaLriación; pues conducidos púr mar á Tán­
ger, y de ac¡ní por tierra á Damasco, no pudieron resistir á las fati­
gas y privaciones de un viaje que duró más de un año por los abra­
sados desiertos del Africa "· 

nonlinuó la obra de Muza su hizo y sucesor Abdalaziz, que tanto 
se haLía distinguido en la sujeción de nuestras comarcas orientales y 

1 Almaccari, p¡'1gs. {73 y l 75; lhn Adari, p.igs. U. y l 8; llrn Cotaiba y otros autores 
,~itados por el Sr, Saavedra, pii:;. l 13, el cu.JI advierte el error coinetiilo por Almaccari ó 
lbn Atlarí, suponiendo I;, l'Xprdición de ~luza e11 tiempos de Carlos Marte!. 

2 Feraúuclez-Guerra, Ciil.Ju !I ruí11,J, pags, 30, 'i ti y 77. 
:i Segúo los ¡:roulstas ur:ihigfls, entre lo:aa treinta ó cien mil cautivos so contabao h.JSt.t 

400 maaeebos uoliles, Ct>ñidos de rit;as diadenl/1s y cíngulos ele oro, 
~ Cum aur,1 a1·qe11tave, lro¡,ecít,,nmi s1wli/J 1:amprob,1tn, vd insignium ornamentorum 

ritque- 1;retio.,arw11 lapitlum, m1u·¡¡r,1·iiarum et. unfo11um (quo m·dere .,u/et a11,bifio matra11a­
r1m1), co,,gerie, sinmlque Flisprmiae cunalis spaliis quod lon,r¡um est sol'ibere adtmaiis, etc.: 
Cro11, Pac., núm. 38. 

li Cron. Pac. (Joco dt.); Almaccnri, tomo 1, p:ig~. 171. y 170: lhn Abilfayyad, apud Ca­
siri, tnmo 11. piig. 3U; Emb. 1\1.,rr., torno 11, pi1gs. ~ 10 y i4 I; Kitab-Al1cli(á, códice del señor 
í:iayaogos; Fernández-Goorra, Calda y ruina, pá15s. 71$ y 77, y Saavedra, págs. 4'U y 423. 
En cuaoto á los c,1rros curgados de ri<¡uez;1s, e11 de ,tdv<'rtir, con el lhimado Pacense (loco 
cilato), que ya ~1uza, por medio de diligcnt,1s banr¡ueros y cambiadores (probahlemente 
judío~), hahía eo11vertído cu diuero ,·ontante la mnyor rarle de las alhajas y prese11s cogi­
das por ól y por su gente en los templos y palacios de nuestro país. 

6 Véase Pernáodez-Guerra. pág. 77. 
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occiclentales, y qne, según el mencionado cronista anónimo mozára­
.be, hizo l.ribntario el resto cfo España t. Durante los tres 11ños <le su 
go.bierno ganó muchas poblaciones ycon"IÜfnió repelidos triunfos con­
tra los cl'islianos, qne con más valo1· que unión siguieron defendién­
dose en varios puntos <le la Pe~ín:-ula 2• Finalmenle, conclnyó la em­
presa de la conc¡uisla el Virrey Alhor, quien en 718 sometió varias 
cindades y pueblos qne bas!a enl.onces se habían rei;;isticlo á los ata­
ques ele h1 morisma, ó que después de sometidas habhn recobrado su 
inelependencia. Así consiguieron los infieles sojU7;g-ar en un espado 
de sie~e años la mayor y mejor parle de la Península ihérica, retro­
ceelienclo sólo ante las asperezas de la Cantabria y la Vasconia, pues 
aunque en todo esle tiempo 3 los españoles y godos no dejaron dij lu­
char esforzadamen Le contra los invasores, no puelicron resistir á la 
pujanza de sus belicosos enemigos, reforzados con frecuencia por co­
piosas avenidas de moros y aun de árabes, atniíelas por el ruido ele 
tan sorprenden le y lucrativa conquista. Venceclur d.e los españoles, 
Albor invadió atrevidamente la Gnlia gólica; pero en aquel mismo 
año (718), el heróico Príncipe D. Pelayo, que había enarbolado en las 
montañas de Asturias el es'antlarle de la independencia, alcanzó con 
visible protección del cielo el memorable triunfo de Covarlonga, feliz 
y sólido principio de la res!auración nacional '-. Por tal manera ca­
yeron los últimos res los de la corrompida España visig·oda represen­
tada pot· la p1rcialidad ,vitizana; mien!ras que la España católica y 
genuína, acaudillada por los Prelados y magnates que habían forma~ 
do la parcialielad de Rodrigo 3, ~e levantaba victoriosa con Pelayo en 
llD rincón <le la antigua Cantabria 6• 

1 Cron l'ac., núm. N rero ya veremos que Abdalazi{ d~jó algo que hacer á sus suce­
sores en el gobieruo de Esrniia. 

'2 Acerca do l 1s conquisLas que lo,gr:1ro11 los musulmanes bajo el gobierno de Ahdala­
ziz, vóase el cap. V de la rmi:<eot,• historia. 

3 !,,ter GIai et S ll"mceni (,,,·titer ¡,~r .,P-¡1tem 1111no.~ belliH (sic) inler ilfos discul'rii. PasajP. 
del Cr,m. Alh., cita.lo por los Sres. Fcroando:z-üuerra y Saaveúra. 

4 V. inrra, cap. V. 
~ Con r•!cto criterio. el Sr. Saavedrri. pág. 138. Htrihuye el restablecimiento de la Mo­

narquía eo Asturias :í los trab ,jos y e~fuerzos de los Gr,111tles y rreladoi; co111pro111etidos 
en la parciuli.lad de no,lri¡{o y de lo.~ des••n~añ ,dos á ti,~ruí>o dv. la coutrnriu. los eu;,les. 
u11ido~ y11 por el vin,·uto del Jl 1~rioti111110, l'ueron rctrocetlieo,lo aotc los escuudrooes de 
Muz;, Insta lle~ar iJ las moutañ ,s de A.~turias. 

6 l\c~ioo de que for,11aha p,rte el lu¡;ur de Covadong·1, corno puede verse eu la excc• 
\cote disertucióu ¡}ll~licalla en llii8 por el Sr. Feruánú.iz-Guerra con el titulo de Cantabria. 
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Tal fué el suceso de la eonquisla de España por los sarracenos; su­
ceso á primera vis!a increíble y verdaderamente ejemplar, quA de­
muesLr,1 cnánto tlaquenn lr.s naciones ctiantlo andan divididas en opi.:. 
niones religiosas y polílicas, y cuán culpables son los hombres que á 
sus ambiciones y codicias posp')nen los vP.rda<leros intereses de lapa­
tria. A diferencia tle nuestros aJrnelos tlel año 1808, que unidos fuer­
temente pot· la fe religiosa y monárquica, amantes <le su Dio~, de su 
Ray y de su Patria 1, rechazaron victoriosamenl.e la invasión fran­
cesa, los del 711, y, sobre todo, los magnates visigodos, iibios en sus 
creencias, enervados por los placeres, desnnidos é indisciplinados, no 
lucharon <leJJidamenle. ni logl'aron salvar la palria común. Por el 
conlrario, el rueblo invasor, el qne supo dest1·uir de un golpe la antes 
potente nación visigótica, aunque dis:inLo también en razas y lina­
jes, reunía en sí de uniún, de disr.:iplina, ele fuerza y de empuje cuan­
to á esta nación le l'aHaba. Uníanle é irnpulsábanle irresi.s!iblemente 
el fanntismo diabólico de su nueva secta; el precepto de la guerra 
santa, capilal en el isbunismo; la coslurnhre de batallar y vencer, y 
el interés de enconLrar en las ponderadas riquezas y delicias de Es­
paña el premio de sus l.rabajos y proezas. 

F'uneslos fueron para la España visigoda los restos del paganismo 
y del al'riani-m10; funesta la prolija tolerancia con los hebreo~; fu­
nesl.as las disensiones de razas y de partidos, y no menos runcslas la 
co licia del Conde .Julhin y la ambici6n de los wHizanos. Porque si á 
tan1aña catástrofe contribuyó en gran manera el malvado Conde Ju­
lián, q1rn por venlnra no nació en España, no coadyuvaron menos 
los deudos é hijos de \Vil.iza, qne aunqne tle ol'ig·en exlranjero, na­
cieron en nuestro país para sn ruina y deshonra, á sal.ler: Siseberto, 
q11e llev1~ inmediatamente su merecido; OppaR, que le sobrevivió al­
gunos año~ para awte y arrenla de sL1 nación, y los tres Infantes 
Aquila, Olemundo y Ar<lal.laslo, que habiendo p1·omovido y autol'i­
zat.lo la invñsiún sarracénica, perdieron jnntamente la patria y el po­
der tan codiciado. Así, pues, la lraición innegable Je los witizanos, 
que algunos crílicos al uso mo<lemo discnlparán tal vez, considerán­
dola como ardid ó delito polílico (delito siempre), hundió en aquella 

i «~o bieo t•:ni::I ucen los osrmñoles la perlidia con e¡ ue se les trata, suena en Madrid el 
palriótieo grito tiel ~ tle Mayo, y las proviocias tod,1s lo repiten á una: toclus i,e aú11ao en 
mas11, to1.las ansiau la pelea, Ludas cue11la11 coo l,1 viotoria y todas acla1rn1u á su /Jios, su 
Hey 'J su P<Jtria.» (Ferrer del Hio, Historia del rdinado da Carlos JJJ, tomo 111, pág. 11118.) 



36 l\m~ORI \S DE LA R!-;AL ACAílE~flA llE LA Hl'>TOllll 

ooasión el Trono y Monarquía de los visigodos; pues alentados los 
invas9res con la grandeza de unos triunfos q 11e debieron principal­
menl.e al apoyo de aquellos desleales, ya no aspiraron ámenos que á 
]a conquista y dominación de España. Sin dmla, aquellos malos Pdn­
cipes, como observa un cé.Iehre crHico moderno 4, no habían deseado 
ni previsto 1an funesto resnlt.ado; pero la historia no puede menos de 
juzgarlos con gran severitlad y confnndirlos con el mismo anatema 
que al Conde Julián, pues cegados por su ambición y egoísmo, precipi• 
taron á. España en su ruina, entregándola al .~ugo de un pnelJlo bár­
baro, infiel y opresor. Y aunque la Providencia no perrni lió que nin­
guno de aquellos malvados llegase á reinar eu nuestro país, ellos sa­
caron no escaso fruto de su delito, y ·á f rueque de algunos bienes y 
honores, continuaron sirviendo á los usurpadores rle su patria. Ni 
cupo 11equeña culpa en aqneJla ruína á los magnates y pal ricios, per­
tenecientes en stt mayoría á la raza visigótica, que sorpren<lidos por 
aquel azote entre los deleites y honores de su villa descansada y fas­
tuosa, J más dispuestos á terciar en las discordias civiles que á lu­
char contra los enemigos de su nación, abandonaron las ciudades á 
merced de los invasores. Es cierto que algunos de elJos huyeron á las 
montañas del Norte y allí hicieron causa común con los reslaurado­
res de la .Monarquía;_ pero en su mayor parle, por no perder sus bie­
nes y comodidades, ó no fueron allá, ó si fueron no tardaron en re­
gresar á sus hogares; sometii:ironse con mayores ó menores ventajas 
á los conquisl.adores, y al par con los Príncipes de la casa de Wiliza, 
atendieron más á granjearse el favor de los conquisLadores que no á 
proleger á sus compat.riotas . 

. Desastrosa fué desde Juego para la sociedad y civilización <le Es-pa­
ña la miserable y luctuosa caída del reino visigodo 2: monarqtJía, re­
ligión, propiedad, libertades .Y derechos civiles, lodo fué atropellado 
y quehranlado en el principio por una gente belicosa, ávida de es­
clavos, de riquezas .Y <le dominación; pero, sobre to,Jo, infiel, fanática 
y grande aborrecedora del cristianismoª· La E~paña casi enl.era so 

4 Dozy en su llist. deJ m11s., tomo 11, pág. 34. 
'i VéaRe el Cro11. /loe., oúms. 36 y 37; el Cron. Al~ .• num. 76; 1\. Xíméncz, De reb11$ /Jis­

pans, lib. 111. cap. XXII; D. Alfoui;o el S.,hio en su Cró,ncn "1meml, caritulo titulado el 
lla,nlo de Es¡mñn; Plórmi:, Esp'lña S•t!¡rrtd11, C/lfl. V, riig!I. 323 y Riguienlell; J. A1111ulor de los 
lHoR, llistm·irt crlticri de la lileratum esp1.1ñol<1, ¡>arte l.ª, cap. 11: Fero.iodez-G1icrra, Caída !J 
rutna, cap. \'lll, etc. 

3· Sol,~e este punto véase al sabio escritor y Profesor de la Uoiversidad de Lieja, señor 
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sometió á su Imperio ~' rué teatro de sus sacrilegios, sus crueldades, 
sus rapiña!'., &us liviandades, sus devastaciones y sus guerras intesti­
nas. Entonces empezó -para la nación española Jamás grave y larga 
de sus pruelJas; prueba proporciona<.la á la grandeza de sus futuros 
destinos, y prueba que sufrieron con semejante heroísmo los gloriosos 
guerreros libres del Norte y los obscuros cantivos del Mediodía. tOómo 
soporlaron éstos el ominoso yugo sarracénico y cómo cooperaron á la 
reslauración nacionaH A tan interesantes y difíciles cuestiones pro­
curaremos dar solución en el curso de la presente historia. 

Godofredo li:urtz, en su ioleresante opúsculo La Croia; et le Croi.i.~ant, doodeexpone la gue­
rrn ,h• cxtermiuio que el i~lamismo ha hecho al cristiani~mo desde su ap¡¡rición eu .,¡ teatro 
Je la hi~toria. Véa1<e t,1mbién al Sr. Rohlmcher en su Hiswil'e tmíverselle de l'Eglfse cat/10-
lique, tomos V, VI )' alibi, /JI trat,1r de Mahoma y del m11homctisruo. 





CAPÍTULO II 

DIVERSOS PACTOS Y CA.PITULA.CIONES QUE LOS MUSULMANES 

OTORGARON Á LOS ClUSTIANOS DE ESPAÑA AL TíEMPO DE J.A CO:-IQUTSTA 1, 

La España -visigoda no sucumbió 1an completa y miserablemente 
qne del todo quedase á merced del vencedor. No había entrado en los 
designios de la Divina Providencia que el pueblo español pel'eciese 
ni se desna·lnralizase, sino qne, purificado de sus errores y vicios con 
el casligo y la desgracia, se levantase algún día con nueva vida y 
mayor poderío. Los nalul'ales de nuestra Península, considerables 
por su número, su valor y su entereza, aunque impolentes para la 
defensa común y @'€llera 1, arroslraron animosamente aquella prue­
ba, pues mien1 ras los mellas en número y más afortunados luchaban 
por su independencia en las ásperas comarcas del Norte, los más de 
ellos, :r los rrás desgraciados, ohjeto tle la presente historia, se some­
tieron al yugo sarracénico bajo condiciones honrosas .Y más ó menos 
toleraliles. 

Los pl'imeros españoles (si !al nombre merecen) qne entraron en 
tratos y avenencia con los infieles, f'neron los Príncipes de la fami­
lia ue Witiza. A estos palricios 1raitlores dehe1nos cunsidel'ar como 
los fundadores y jefes del parliuo favorable á los invasorl's que se 
formó en nuesl.ro país á consecuencia do la conquista, como ha su­
cedido siempre en casos semejantes; parcialitlatl formada por gente 
sin fe, sin lealtad y sin patriotismo, alenla únicamente á su parti­
cular ganaacia y medro, como los arrancesados de nuestro sig\o. i. 

Ya hemos apnn fado las condiciont:!S con que, según los aulores 

1 Para c~te c:1pítulo hemo~ conAu lt~do loA misrnoA do,\umeatos que r~ra el an!Prior, 
2 Como lo ha notad,> con razón D. Vkentc rJe la Fuente en :11u JJ,,1orici eolesicistir:a de 

España, tomo 111, pi1~. ~:S. nota i.11 de 111 scguntla eclkión. 
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arábigos, el Conde J111ián se sometió á la soberanía del Califa, con­
servando en propiedad el gobierno de Ceuta 1; mas ignoramos las que 
pactaría al pasará nuestra Penínsnla con sus bal'cos, gente y arn1as 
en auxilio lle los sarracenos invasores. Lo que no pnelle dndal'~e es 
que el infame y codicioso Conde obtuvo de los infieles mercedes y re­
compensas proporcionadas ü los grandes servicios que les prestó, 
pues él aconsejó é inició la empresa; él la dirigió; él acompañó á Ta­
rif, Táric y Muza en sus respeclivas expediciones; él les a,rudó con 
tropas, guías, confidencias y otros auxilfos eficaces para la conquista; 
él acompañó á los caudillos sat'racenos en su viaje Lrinnfal al Orien­
te, y a su regreso se estableció en Córtloba, muy honrado y favore­
cido del Gobierno musulmán, que debió premiarle con alguna porción 
considerable en el repa.rtimien ro ele aquella ciudad 2• Sabemos por los 
hisLoríadores arábigos que sus descendien les !forecieron en Córdoba 
por espacio de dos ó m{ts siglos, gozando entre la mo1·isma de mucha 
honra y consideración, fündauas en los méritos del qne abl'Íó á los 
muslimes las puertas de nuestra pa! ría. De uno ele ellos, llamado Ayub, 
qne murió en el año 326 de la Ilégii·a y 987 lle nnes!ra era, y se dis­
tinguió como jurisconsulto, dicen los an!ores arábigos que igualaba 
su saber á la nobleza de su linaje, pues descendía de aquel Jufüin por 
quien el islamismo había enlrado en España 3• En cambio de esta 
fortuna temporal, Ia descendencia del Conde Jnlián perdió su fe cris­
tiana, de la cual renegó miserablemente su hijo Balacayas ', en­
trando en la gre.r muslímica, verrladera sentina de apóslatas y trai­
dores. 

Poco y dudoso es lo que hallamos en los cronistas arábigos acerca 

,1 Vide suprn, pág. 15. 
2 Véase Pernánúcz-1;11erra, cnp. VIII, y Snaverlra, cap. lll. 
3 lhn Alíuraclí -y Adtli!lrnbí eo su hio¡;r,1f1a tlc Ay uh ben St1leimau ben Hacam ben Ah­

dala ben B.1lacayas. El texto tlel pri111ero cousta cu la eúicióu del Sr. Cocler11, 1, 78, y el 
pas,1je úcl seguudo fué citado por Slaue eu su citada obra, 1, 346. lle aqu! el texto de Iba 

Alfaradí: ,.}.Ji ¡J! IJ';'.l..fu~ do JJI -½~ do \~ U: ~- i..;J~ '-' _,-ti 

_~_,! _; r-' ~ ü~_, J ..;..,.;!.S' ••• •.;.n-J- l!I w.C.t ~J' j..l d ._},.,¡JI 
{ - -

.,0 L::ll a.J-~ -.5~ ._}= ~..l..l~I J") í~~I J_,&..l..,' J .,Sl.JI 

4 Acerca rle eHte nombre mal \eí,lo auteriorrneutP, véase el Sr. Sa11vedra, pi,g. 50, no­
tas ·1,& y ·t.•, doucle cou mucho íuge11io y verosimilitud lo identilicn con el oriental da Yo­
loge1es, coujeturaudo por este iu,iicici' el ori,;eu y pro(!c1leucia del Conde Juliáo. 
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de lo<; trat.ados .v condiciones r¡no los Príncipes <le la casa de Witiza 
estipn\a1·011 con los sarracenos al solicitar su inteevención y coope­
rm· tan efi,.azmenl:e á SLl invasión y conrp1ista. M11oho debieron exi­
gir Opp:i<i :-' Siseberlo en vísperas de la gran victoria que procura­
ron á Táric en los llanos de Andalucía. Es ele presumir que en 
aquella ocasión impetrase Oppas del cautlillo musnlmán la dignidad 
más alta ([Ue lenía la Iglesia española, ósea la Sede Mcl;ropolitana 
de Toledo, pues fo de que se apoderó en. el año 713, prod nciendo con 
su intrusión graves dislnrbios entre los católicos de aqnella diócesis. 
Pero el ambicioso y bullicioso Prelado debió obtener de los enemigos 
de sn fe y de su patria olros grandes premios y mercedes, á juzgar -
por el celo con que prosignió en su servicio, acompañándolos en al­
gunas de sus expediciones y aconsejando á los españoles que pro bono 
paú~ no re~ardasen la entrega de sus poblaciones y casli!Jos. Al fin, 
según cierto cronista lalino \ caJ·ó en manos de Pelayo, y aun­
que no consla qne recibiese del heróico caudillo la pena merecida, 
hnbo de lener un fin miserable y proporcionado ejemplarmenl.e á su 
maldad~. 

En cuanto a los h~jos de \Viliza, Olemunclo, Aquila .Y Arclabasto, 
)'a hemos visfv qne engreído Muza con el rápido y prodigioso suceso 
de sus armas, se atreviú á quebranta e el convenio concertado antes 
de la invasión con el Conde Julián y con aquellos Príncipes, y rati­
ficado por.el Califa Alualid, en cuya virtud la hnest.e sarracénica de­
bía retirarse despnés de haber restablecido á los Infantes en todos 
sus derechos, :7, por consiguiente, después de haber asentado al In­
fante Aquila en el Trono de su padre ª· Tal vez, según opinan críti­
cos insignes ~, los hijos de '\VHiza imaginaron que, como en tiempo 
ue A tanagiklo, los auxiliares se contentarían con retener en premio 
de su intervención lo ya conquistado en Andalucía; pero como Mu­
za, en visla lle la facilidad con que hahía sometido la mayor parte de 
la Península, y en visl,a Lambién de las disensiones que di vi<lían á los 
naturales, harto discordes en la cuestión dinástica, se apresurase á 
proclarnat· la soberanía del Califa de O dente en toda España, los In-

~ El Albeldense, 11ú111. !SO. 
'i Ci·on. Al{. 111, ll y 10; R. Ximéooz, IV, i y 2; Fernández-G11erra, Calda y ruína, pil­

~ina 761 y Saavedra, p,igs. rn;1, -106, 115 y l rn. 
3 Véase ol capitulo anterior, pl\g~. IIS y rn. 
4- D. Moclosto l,ilfuentc, llistoria genrral d<t IJ.'spaña, tomo TI, p{1g . .l,79, y S3avedra, pá­

gina t 04. 



U ?IIEMORrAS DI:: LA REAL ACA0F.MIA DE LA HISTJRIA 

fantes, faltos de fuerza y apoyo, tuvieron que acepfar otro convenio 
impuesto por el poderoso vencedor. En su virtud, debían reconocer 
aquella soberanía, contenl.iindose con los honores de Príncipes y con 
la adjudicación de los bienes que hahían perlenecido al Rey su pa­
dre y que les había confiscado Rodl'igo. Aun así quedaban mu.v 
favorecidos, porque, según observa un aut01· competente ~, aquellos 
bienes consisLian en los antiguos dominios de la Corona, cuya pro­
piedad pertenecía al Est.ado, y á los Reyes solamente el usnfruclo 2: 

por co113iguienfe, aunque los liahfa poseído Witiza, sus hijos, una 
vez exclnídos tle la sucesión al Trono, no tenían derecho alguno á 
P.l!os, sino el que adquirieron de Jos conquistadores en premio de su 
perfidia. Pueslo en ejecución el novísimo tratado, los Infantes renun­
ciaron á sus derechos sobre la Corona de España, y recibieron á tí­
tu lo de bienes patrimoniales hasta tres mil predios 3 , que reparLieron 
entre sí, obteniendo Olemtmdo mil heredades en la parte occidental 
<le la Península, Aquíla otras mil en la oriental y Ardabasto otras 
tanlas en la parte metlial de Antlal11cía. Con esfe molivo Olemundo 
estahleció su residencia en Sevilla, A rdabasto en Córdoba y A quila 
permaneció en Toledo, donde había pensado reinar. Del primero pue­
de suponerse que recibió sus heredamientos enlre los ríos Guadal­
quivir y Guatliano; de Ardabaslo sabemos q_ue los obtuvo en las ri­
beras del Guadalquivir, del Guadajoz y del Guadalbnllón, y del ler­
cero diríase que, al preferir las orillas del Ebro, lo hizo pot· afición á 
la provincia tarraconense, cuyo gobierno le hahía confiado su padre 
\Viliza ,i; pero que al fijar su morada en la anligua cinclad regia, Je 
movió la quimérica esperanza de poder reslaurar algún día el denuí­
do Trono visigodo O• 

En el partido adicto á los musulmanes y entre los naturales de 
nuestro país que ajustaron con ellos paclos ventajosos, debemos con­
tar al pueblo hebreo, que, interesado y rencoroso en todas partes, se 
mostró favorable á los invasores, facilil.ándolesla entrada y conquis-

4 Dozy, Hist. des mw. d'E.•pagne, tomo 11, pág. 36. 
j Según la IPy l.ª, tit. 1, li!J. V del Fuero Ju1.11,o. (No/a de Dozy.) 
3 Segun Iba. Alcotia, p;'1g. 3, estos bienes fueron conocidos ¡,osteriormente con el nom-

bre de 9afaya-Almuluc -.:.l..:Vl ~U..,. ó los heredamientos de los Prlncipes. 

i, Vide sur,ra, p/1g. fi. 
!S Véase Almaecari, tomo I, p:',gs. rn·i. 168 y Hi9; 11111 Alcotia. pag. 5, y Fern!rndPz­

Guerra, Caídn y rninn., pá~ll. '16 )" '7fi. 
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ta de muchas plazas. Tal sucedió, como hemos visto, en Córdoba, 
Toledo, Sevilla y Granada, y seg-ún refieren los cronistas arábigos, 
siempre qua los sarracenos enLraban en una ciudad y enconlraban 
habitantes judíos, los reunían en la alcazaba ó castillo, confiándoles 
la guarnición y defensa de la ciudad al par con una taifa de musul­
manes, y el grueso de la hueste proseguía su camino en busca de otra 
con1uisl.a i. Así saciaban losjuclíos su anliguo encono contra los cris­
tianos y mejoraban su suerf e; pero su favor y poder fueron harto efí­
meros y paRajeros, porque desde que no necesitaron de sus servicios, 
los musulmanes de nueslra tierra (como los de otras regiones) empe­
zaron á mirar con aversión aquella raza proscripla y maleante 2, y 
en ellos, como en gente rica, debió cebar~e la insaciablP. codicia l.a­
rracénica 3. 

Empero lo que más importa á nuestro propósilo es la suerte que 
cupo, en virtud ele la conquista, á la inmensa mayoría del pueblo es­
pañol; suerte que se fijó en los pactos y capi!ulaciones ajus'ados en­
tre los árabes vencedores y los españoles vencidos, á quienes desde este 
punl,o designaremos con el nombre de m,ozárabes. Estos pactos fue­
ron, por lo g-eneral, humanos y favorablet:i á los pueblos sometidos, 
como lo exigían, no ya la prtllendida benignidad y tolerancia de los 
árabes y musulmanes, sino la füerza de las circunstancias en que se 
llevó á cabo la conquista y la respectiva siLuación de vencedores y 
vencidos. Los sarracenos, que sojuzgaron nuestra Península y que 
vinieron á ella enganchados como auxiliares por el Conde ,Julián, no 
podían tTaer un propósito deliberado de acabar con los naturales ni 
de hacer demasiado dura y violenla su sil.uación. Aunque exallados 
por la victoria y la fortuna, que ensoberbecen á los ruínes, eran muy 
escasos en número y poder '-, y en los primeros tiempos, más que la 

l Alm11ccari, tomo 1, págs. 166 y 167; Ajbar Machmú,a, púg. 'il!S de la tratlucción; lbn 
Aljatih, apud Casiri, tomo n, p:íg. U'2, nota, cte. 

2 A este propó:,üto, vó11se Dozy, Reclterche.~, tomo 1, J>i,~s. 339 y 3•0. 
a Sal•ido es que el Virrey Ambiz.a, que gobernó en E~paña dPsde el 7'ill al 7'il5, confis­

có los hienes ele los judíos, quP, se,locidos y acaudillados por Sereno, h:il.,ían emigrado 
desde Andalucía eo husca de la tierra de promisión. (Cton. Pac., num. lS3.) 

4 Entre otras observaciones muy nplicahh!s á nuestro asuuto, el doctísimo P. ílurriel, 
al trat,,r de los rnoz:irahes de Toledo eo sus ,1/em~rias ,mténtica.1 lle la,, S111,t,Js Justa y Rufi­
n(J, dice lo si¡.;uieote: ((Las circuosta ocias to las, sio~ularrneute para Toledo. ravoreceo lo 
mismo, pues oi los árabes, cuya secta 110 contalm aú.o cien años y que acababan de con­
quistar p11rte del Asia y del Al'i'ica, donde se aecesitabau ~uaroiciooe~. pudieroo venir eu 
taa crecido numero que pudiesen empeñarse e11 i;itio~ lar,11os y r~istosos siu admitir partí-
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cónservación deJ lerri~orio, Jes halagaba su despojo y el goce de sus 
riquezas y uelicias. Por su escasez numérica y por su afic:ión ex­
el u.si va á las armas, no pudieron pensar poi' entonces ea 1·ep0Lla r la 
Península, expulsando 6 exlm•minarnlo á sus naturales, ni menos en 
cullivar slls campos, en fabricar ni en comerciar, rnayormeme que 
ellos ignoraban casi todas las artes lle la paz y de la vida ul'lmna. 
España era entonces, como Jo ha siuo siempt·e, un país esencialmen­
te agrícola; y como los conquistadores (árabes y bereberes), poco 
amigos del trabajo, desdeñaban el cultivo é ignoraron sus procedi­
mientos hasla que los aprendieron de los indígenas, les convenía co­
rrio necesidad vital el que éstos siguiesen labrando los campos y be­
neficiando tal riqueza ~. Por lo tanlo, al establecerse en nuestro sue­
lo se propusieron lo que se l lamn vivir sobre el pais i, sustentándose 
á cosLa de los naturales con los tributos que éstos les pagasen por 
razón <le su dominio, y dejándoles en el goce y uso de su religión y 
de sus leyes 3• Exigirles más por entonces, imponerles por la f'uerza 
el islamismo ó el degüello ", corno lo habían hecho con los berebel'es 
paganos 5, ni estaba en las prescripciones de la religión y derecho 
muslímicos, tratándose de pueblos crislianos, ni menos en las cir­
cunstancias, pues no les convenía irritará los naturales, cuyo valor 
habían tenido ocasión de apreciar en los combates pasados. Los espa­
ñoles, según confesión que ya hemos alegado de los mismos escritores 

do, oi su falsa religión ni la politica astuta rle los Cafüas, de quienes entouces depend íau, 
permitlao despoblar la tierra, redudr todo el país á Ja última desesperación y almisarlu 
tocio á sangre y ruego. Por el contr;1rio, briodaban con libertad de cooci1incin, dejau,lo vi­
vir ;i c,Hla uuo ea su religióo; no sólo mantenía u a los que se rendian en sus casas y ba­
ci~od11_s. sino auo también con el gobierno particular civil de las ciudades, según sus le• 
yescrisü,,uas, y, íiu.ilmente, contentos entonces con los tributos y vasr,\laje, sólo aspira­
ban al gobierno soptirior y rnilitar. E~to se entiende en Jo geueral, 11u1H¡ue en una inva­
sión de uua uac;ión sobre otra, uo µuerlen los lances particulares ser Lodos de una mane­
ra.-. En semejante sentido se exprer,;a el insigne A Id rete, cu su libro l Del origen y princi­
pio de la lm[J11a ca~tBllr.rna, cap. XXII, diciendo: «Como los arabes uo pudieron pohlar toda 
la lierra, dexaron gran número de christianos, que con aücion á los lugares de su nasci­
mieoto y crianza, se quedaron li vivir entre ellos, etc.» 

t Véase Almaccari, tomo ll, pág. t, )' Dozy, Hist. des mus., tomo ll, pag. 39. 
2 Lo propio sucedió en las regiones orientales, donde, según el citado doctor holandés, 

G. ,an Vloteo, la conquista de los iir;ohcs fuó oo pilli,je 111/1s ó meoos sistemático, y su. ocu­
pación ó dominación i?Íreció el e~pectfoulo de un pueblo que vive á eosta de otro. 

·3 Vease Flórez, E,p. Sagr., tomo X, págs. 'Uo y 'il46. 

!- _;=-1! ., l (~~ 1, «el islam o la espada.» 

":S- Vóase ,\noou;1iri, :ipnd Slnne, Ri~I. ríes ber~b., tomo 1, J)ág. 356. 
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árabes, eran mny supedores en 1:1.nimo y esfuerzo á los puehlos ener­
vados y débiles á quienes habían vencido en Asia y África. Se Lrala­
ba a<lemás de salir del día, de conter¡tar á los indígenas en la oca­
sión presente, granjeándose mañosamente Sll voluntad, obteniendo 
con ardides y astucia lo que era más dificil con la fuerza, ~ reser­
vando el riger para cuando su poder se lo permitiese y se les pro­
porcionase molivo por parle de los nuestros. Ni !es era posible á los 
conquisl,atlores detenerse largo tiempo en rendir por fnerza <.le al'mas 
plazas y casLillos t'uert.es, que to<la vía quedaban no pocos en España, 
pues no es verosímil lo q11e se cuenta tle st1 lotal domolición en el 
reinado de Witiza, --:,·, pol' Jo tanl.o, procuraban ganarlos por fa.la.r;os 
é por compo.11iciones, como dice el .lfemorfat Albetden,se 4• Tal fué la 
razón tle Estado que aconsejó á los musulmanes recibir con agasa­
jo y tral.ar con blandura á los cristianos en los p1·imeros tiempos, 
así romo más tarde cambiaron de 1·11mbo y conducta al variar las 
circunstancias ~. Finalmente, se ha de tener en cnenla que los pri­
meros tratados debieron ser más favo1·ables á los españoles, como 
aju!'ltados arnii;;losamente y como otorgados por quienes no tenían 
propúsilo de establecerse ni arraigarse en nnestro país. 

Pues si los sarracenos luviero.n muchas razones para no imponer 
na yugo demasiado grave á los pueblos que sojuzgaban, los españo­
les, por sn parle: creyeron tener motivos suficientes para aceptar la 
servidumbre que se les imponía; servid.nmbre tolerable á primera 
vista, y aliviada con los derechos 3' franquezas más indispensables. 
En los primeros tiempos no imRginaron los españoles que los sarra­
cenos conquistnrían la Península, ni menos la conservarían una vez 
ocupada, siendo así que los mismos conqnistadore~ no habían pensa­
do en ello con resolnción ª· Lleno:-; de estnpor, aterrados por el golpe 
imprevislo, abal.idos y confusos, los nuestros no calcularon las con­
secuencias del mal presente, y no desperlaron de su letargo sino 
cuando ,va no les quedaba remedio; cuando las huestes invasoras, que 

-1 Citado ¡ior el cronista O. Prodeueio de 5andoval. 
2 Del mismo modo procedieron los 1irahes en sus conquistas ele Oriente, como se lee 

en Zonur,1s, r.e,lreuo y Tcófones. citados por Aldrete eo sus Val'ias antigüedades de España, 
.-l{riaa 1f olrns provincias, <~ap. XXVI. 

3 Sohre este punto, véase ,,1 Sr. Saaveclra, pá.g. 96. Todavía hacia el año 718 de nuestra 
crn, el Calif11 Omar b~o AI.J1l1dn:Giz ¡,eusó si.1car á lns mnso\urnnN, do Esr;,ñ~ y ah,iarlonar 
esta conquista. Vóa~e Ajbar M11c/11núa, 11ág. 3-i- de la traducción; lbn Adari, tomo 11, pági­
na ~IS, y el cap. V e.le estu historin. 
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tacilmente hubieran lanzado al principio con un esfuerzo animoso y 
común, los tenían sujetos y aprisionad0s irresistilJlemenf e. En su fla­
queza, ignorancia y desacuerdo, cre~·eron füeilmente en las promesas 
lisonjeras y falaces de los sarrncenos y en las persuasiones de los ma­
los españoles qne segufan su causa; y aun al ver la aparente suavidad 
del nuevo yugot algunos lo imaginaron preferible al anliguo. Tal sue­
le ser el error de los pueblos que, mal hallados con cualquiera sujeción 
y miseria, buscan <lesa'enlados sn remedio t'Il revoluciones y nove­
daues ue incierto y peligroso resultado. Era uemasiauo prouto para 
que los españoles, en general, oividasen los mnJes de anlaño; y como 
la tolerancia lle que hacían alarde los invasores les hrinua::1e espe­
ranzas de mejor ven tura, promet,iéronse ganar at~o con aqnella revo­
lución. La libertad de conciencia qne proclamaban los conquisLauo­
res debia ser grata á todos los conquistados, y especialmente á no 
pocos que bajo el régimen anl.erior hubiesen sitio pcrseguiclos por sus 
errores arrianos ó supersticiones gen ' ílicas. Las clases m~nos acomo­
dadas, sohre lüdo los colonos, cut·iales y siervos, es decir, la mayo­
ría de la nación, gozáron~e acaso al ver abatido el poder é insolen­
cia de la aristocracia visigoda; los curiales se vieron exenfofl, con la 
nueva <lo mi nación, de las cargas y deberes que irremedialJlemente los 
abrumaban; los siervos y colonos eslahleeiuos sobre las tierras con­
quistadas por los árabes vinieron, como veremos después, á mejorar 
de coudición, y las clases in feriorefl adquirieron el derecho de enaje­
nar sus bienes 1; derecho muy restringit.Jo bajo la dominación vi­
sigoda 2 • Es cierto que la genLe rica y pl'incipal nada ganaba con e1 
cambio de s~ñorío; antes bien perdía no poco por lo gravoso de los 
nuevos 1.rilmlos y por el menoscabo de st1 antigua au lol'iJad bi:ijo la 
nueva uominacíón; por lo cu·li mnchos de los Condes y magnates se 
i$ostuvieron por largo tiempo en sus ciudades y casLillost rechazando 
tenazmente los alagues de la morisma J; pero los más de ell.os no tar­
daron en dars~ á parlidot convencidos de que la resistencia era ya 
inúLil y deseando aprovechat· las·venLajas que los invasores ofrecía11 

t Véase Emb, Marr •• pág. iOO, y Dozy, Recherche~, tomo l, pág. 78. 
'll Á esle proró~ito ad virrtc Dr,zy. Hi81. ,fo, mu.~., tomo 11, pág. 40, qne el importante 

derecho de enajen,,r llbremeute sus hiencs fué una de las consecuencias f.ivora!Jles de la 
couquisla s;,rracéuica. 

J Al11tl1111os á lossiete años que, segu11 el A lbeldensc, duró la 1 uoha entro los godos y los 
sarracenos. 
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á los que se rendían presto t, I·fobo t.amJ)ién no pocos, así en la aris­
tocracia como en el pueblo, y principalmente entre la raza hispano­
romana é ibérica, qne, por no someterse al yngo sarracénico, aban­
donaron sus hogares y bienes. H11yeron, sí, á las montañas del Nor­
te algunos nobles y pal.ricios de los que anteponían á todo otro res­
peto y conveniencia los generosos inl.ereses de la fe, de la patl'ia Y 
de la independencia, y huyeron asimismo muchos valientes que poco 
ó nada tenían q11e perder; pero la genle opnleula y cortesana, dada 
al ocio y al regalo, q110 sería principalme-nle la nohleza visigoJa en­
flaquecida con los placeres, debiú permanecer en los suntuosos pa­
lacios y deliciosas villas qne poseía. Quedóse, en rin, todo el que 
l.enía extremado amor al hogar, al pne!Jlo natal y á la familia, es de­
cir, la ma,,·01• parte de los natnrales; y corno observa nn escritor 
muy competente ~, lotlos ellos sufrieron el yugo con la espe!'anza de 
sacndirlo algún día, Á este resullauo debieron contribuir los malos 
españoles que, habiéndose vendido á los sarracenos, calificaban de 
lemerario tot.lo intenfo Je reslauración, ponderaban los trabajos y 
peligros á qne cslabnn expuestos los héroes ele las monlañas seplen­
tl'ionales, y persuadían á sus compalriólas á que se conformasen con 
su presente forf.11n::1. y con los razonables partidos que les hacían los 
in vaso res, hasta que m ejorasen los tiempos. 

Es·as reflexiones ayudal'án á dar razón de los concierlos ajustados 
entre los españoles venddos J los árabes vencedores. Los árabeM pro­
cedieron entonces según habían procedido en sus anteriores conquis­
tas y según las prescripciones <lel derecho muslímico, modificadas por 
una luibil µolil.ica de cir·cunslancias, los españoles, según su flaqueza 
y desconciel·to. En el ánimo de unos y ol.l'os en traba el propósito de 
gana1· tiempo; pero esta ganancia favorecía más á los enemigos que 
á los nnestl'Os. Así fué como cayó en manos de los in vaso res la parte 
más fértil, más rica y principal de nuestra Península, salvándos~ la 
más septent.rioaal y mont.nosa,donde los natnrales de aquellas comar­
cas y los emigrados del Mediodía pudieron asegural' su resislencia, 
emprendiendo bct·óicamenLe la restauración de la España crisLiana. 

• <1l'ues, como ohserva Dozy, llist. des m11.~ .. tomo H, p/1g. as, estaha en el ioterós 
tle los esp:,ñoles el so111cterse con la m:iyor pr,rnfüud, ¡lorque h111:íé11dolo a~i. alc1101.ahan 
tr11t,1dos veotajo110N; pero Ri sucumhlan de~pué.~ tle haher i11t1'nta,lo 1lefeu1lcrsr, perdían 
sus hieues.~ Siu emh11rgo, veremos que a!gum1s ¡lobladones, ¡,or haber resistido con tesón, 
ohL u vi ero u cou,I icioues l\1 vorablcs. 

'i El celebrado P. Hurriel, 11! tratar de los mozarahes de Toledo, 

• 
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Veamos Jª cuáles fueron las capilulaciones y conciertos ajustados 
por los sarracenos conqnistadores con las diversas poLlaciones so, 
metidas para proleger las vidas y ltaciendas de ·sus habilanles con­
tra la codicia y tiranía de los fu I uros gobernadores. Á diferencia de 
los cronislas lalinos, que, por su extremada escasez~· concisión, ape­
nas nos han comunicado noticia alguna sobre asunto tan importan­
te, los at·áhigos nos han lransmiLido no pocos <latos acerca de tales 
pactos y fueros, los cuales fueron harto diversos y varios, según la 
dislinla manera con qne los pueblos y ciudades se incorporaron 
al imperio sarracénico. Las poblaciones rendidas por fuerza de ar-

mas (dnuatan, i_,.;~), como lo fueron en Sll mayor parte las del .Medio­
día, fueron naturalmente de peor condición que las del Norte, que 

en an mayoría se enlregaron por capitnlaci6n (t;olhan, LJ-). Siempre 
que llegaban á una ciudad, los musulmanes, seg¡j_n ordenanza de su 
ley, invitaban á sus moradores al islarn ó ó. la chüiri 1, es decir, á 
tornarse muslimes ó á somel.erse bajo el tríbulo <le la capilación. Los 
que resistían y eran vencidos perdían sus bienes, y los vencedores 
podían venderlos ó matarlos, aunque á veces, si no estaban muy per­
<lidos, les concedían una capitulación algo favorable con salvación 
de vidas y haciendas. Pero las pre:;cripciones legales, observadas con 
frecuencia en las conquistas <le Asia y de África, debieron rnodHi­
carse mucho en las tle España, variándose en virtud de los diversos 
tratados. Eslos debieron ser más ventajosos en las pouladones que se 
rindieron en los primeros tiempos, y en vfrlud ele in leligencias de los 
wilir.anos con los infieles, como sucedió más ó menos en Éoija, Córdo­
ba, Toledo, Cannona y Sevilla, y acaso lamJJién en Fuente de Cantos, 
Santarén, Coimhra y Xea. La ciudad episcopal de Écija ( Ástioi) se 
rindió á Tário 2 uespues de un mes ele asedio, mas no por fuerza de 
armas, sino por composición amigable en I re su gobernador y el 
caudillo berberisco, obtenida, según parece, por me<liadón del Con­
de Julián, por lo cual debió conseguir un tralado muy favora­
ble s; Córdoba, ciudad también episcopal, y la principal de Andalu-

'l ~o el estío del año 7 H. 
a Almaccari, torno I, piigs. 163 y mi. Y, sin Pmhargo, pilrece que Jo soldadesca mora 

cometió ulli un horrible atropello, uwrlirizaudo a las religiosas dtl MooaBterio de Sant11 
Florentioa. Vease España Sagr.ada, torno X:, pág. ~ l 1. 
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cía dec::pués de Sevill::i, aunqne amurallnda y fuerfe, ca~·ó en poder de 
los invasores por ¡;;01·pres;1, pot· aI,antlono <le m11chos de sus m::igna­
Les. que habían huído á Toledo, y probablemente por lraidón de una 
par!e consitlerahle de sus ci11tladanos, que seg11ían la parcialidad tle 
Ar¡uila, y en una nonhe ob:-cnra y ternpesl.uosa abl'iel'on las puertas 
al caudillo ol'ien al Moguit. Arromí. Ret'ngióse sn g·ohernadur con la 
gnal'llición, com pnesla de 400 hombres, en la iglesia tle ~an .A.cisclo, 
etlincio muy sólido, situado en las afueras de la ciudad por la parte 
rle Occidente. Moguir., según la cost.um ore 111uslímica, dit'igió un 
mensaje al gobernador, invitándole al islam ó á la chizi'.n; pero aque­
llos valienies se negaron á una y otm co8a, y se soslu vieron por es­
pacio t.le dos ó tres meses, hasla que, falt.Jndoles el agua, se rintlieron 
á discreción, f-iendo todos pasados á cuchillo. Aseg11rada de esle rnotlo 
la conquisl.a de tan imp01·tanle ciudad, .MoguH confió su cusfodia á 
los judíos rrue encontró en ella, y qne prohalilemenLe contribuyeron 
á s11 entraua, pero no soloq, sino acompnñaúos de una peqneña guar­
nición 1le mnsulmant•s, á quienes repartió las casa~ abandonatlas por 
los pal.ric:ios que habían huído 1• Córdoba, pues, fué conqnisla(Ja por 
fuerzn tle armas y no por capil,ulación; pero como á su toma había 
conlrihuí<lo tan eficazmente la coop,wación de los wicizanos, por su 
meúiación putlo lograr un trnlacJo ventajoso, en cuya virLucJ ohluvo 
liberlad religim:a y civil medianle los 1rihutos exigidos por la ley 
m·1sulmana, <lebienllo conservar la Ca!edral, dedi• ·atla, como vere­
mos después, al glorioso rnárlit· San Vicente, y además, según cree­
mos, algunas de las iglesias siluadas exll'amuros, inclusa la mencio­
nada <le San Acísclo, siendo derribadas ó desmanteladas las demás 2• 

l Vea11e Ajbt1r iJfm;hmúa, pita-~. 23 y ~7 de la traducción; Alm:iccari, tomo I, págs. ! 6i y 
166; Jho Adnri, torno 11, 11,igs. t I y~ t, y S,,avcdra, pá~s. 81 y 86. 

:il Següu D ,zy ( tomo 11, p,ig, 48), fu miado en uu tuxlu del Rl•zí, ;1porl Almacrari, 
tomo l. pág :1611, los rrlstiauos 1le Córúoh,1 nr, coost•rvarou, rn virlu1I de la C11¡,itulacióo, 
mas i)l:lesia r1I1r la C,1tt:>dr11I, dedica,la i1 S,IU Vi(:eutf', sitindo clt·moli1l.1s tcnJ;,s las resta1.1tP.s. 
A e~t.e parei:er se oroue el Sr, Sa11vt•tlra, f'1mrihiemlo lo que sigue, «So olu,t;,ute ha her s,•r­
vi,lo rara uoa hril laute rlef,•usa 1,i i:,?lo,ia di-' Ran A,·isdo, q ue,1 ó entonces y ¡i:or.i siempre 
en pod,.r de los rri1Hiauns cor,Johcsc~ (F11th Al•wrfofo.~, ¡1rig. 9). iudii:io para mí ,le la bue­
na inteli):(1•nci~ en 11ue ,les.te los ririudpios se hallaron lmu los i11v11sorri;,n A 11ue.stru en­
teu1ler. y fuudi1udonus ru r,,zom,hles cou,j~lurns c¡ue expoudremo,~ o¡,orturuuneull? (••a11i­
tolo XII), IO!I mnz:iruhcs lle 1:órdob I cons1•rva:·011, al p,1r coo la de '3ao At!i~clo, algouas otrns 
igh,sias 1•xt,ra111uros de a11uella cintla,I; pero so conserv:ición no cluhe ent•rnderse coI110 in­
dicio ,le tnlernuria y lwnigui,lad ile los 111usulm·111es par., coo 1011 cri11Li1111os, pue11 si les de­
jaron ('U posesión ele a l;!n 11n1< temphis, le~ 1iespoj·1roo ele los m;\~. E111¡,ero acerca de este 
1101110 tr11tnremos ,:on '" 1!ehi1la extensión en el cap. X de In presente historia. 

7 
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En el mismo año (711), la insigne ciudad de Toledo, corte del reino 
visigodo, se rindió á los sarrnceoo<1 por capitulación. <lespués <le bre­
ve ó ningnna resis'encia. Desamparados por muchos de lus palricios 
y gente principal, incluso el Motropulitano, que se había marchado 
con tiempo á Roma; veotlid.us por los j11<líos, que se habían declara­
do á favor de los in fieles, y acometidos por Táric con el grueso de 
su hueste, los toledanos se rindieron á los moros por avenencia y 
plei 1esía, non irruptione sed foetlere, según escribe el Arzobispo Don 
Rodi::i~o Ximénez 1. Por lo tanto, las condiciones ob!enidns por los 
toledanos en esla conquista tlebieron se.rles venlajosas; mns como los 
sarracenos ganaron aquella ciudad por dos veces, una en Oc 1ubre de 
711, bajo las órdenes de Táric, y otra en el es1ío de 713, bajo el 
mane.lo de Muza, es de creer qne en esta segnntla enlrega perdieron 
algunas <le sus primeras ventajas, si no es que el caudillo árabe se 
conlenló con imponerles otro castigo por haber sacu<li<lo el yngo sa­
rracénico sin tocarles á los pacto:-3 ó fueros '!. Y, en etecto, nos cons'a 
que Muza dejó en Toleuo amargas memorias de su crueldad y codi­
cia 3 • 

La ciudad de Carmona, qne era tenida por inexpug-nable, se en­
tregó á Muza en 712, y después de un breve ce1·co, por la pel'fhlia de 
los malos españoles que le acompañaban y que eran aflictos al par­
tülo wilizano, los cuales, fingiéndo::-e f'ngilivos, llegaron con armas 
á. las puertas de la ciu<latl, y admitidos en ella, aprovecharon las ti­
nieblas de la noche para franq11ear á los enemig-os una puel'ta lla­
mada de Córdoba. Por consignienl,e, es de presumir que Carruona se 
enLregó con favorables condiciones 4• 

t Ea su obra De reh1n lli~pa11ine, lih. IV, cap. 111, doncle se ex.presa asi: «Postqoam vero 
Urhs Re.~i:t fuit 1.1011 irruptioue ><eu foedere ~,b Ar:.hibus occuf),1t:i, qaod tarnen foedus Sa­
rr,1ceuí postea irruperui.t. clcrus et christi~ni eiedi curn aliis qui in Hillpauii!l iierv1Lutí 
barharicae mnocip;1ti clegeruut ,legere !!Uh Lrihuto, pllrm1s<1i sunt uti le~e et ecclt:sia~ticis 
iosL1tutis et hahere l'ouL,fices et ffi,r,1n.;tllko11 !la1:erilottl~.•> Y se~liu se lee en unH versión 
autíga.1 dll u icho historiador: oTole,lo uou íué cti--traiila, r1ue los christi:iuos que y eran 
riuiliéronse por i;uyos et por les o:1edwu:er. Et pusieron su pleyto que ouiescn iglesias rt 
'}Ue Louiesrn su ley pala,li11a et su oficio chrístiaDPgo.,, 

i Sin ernharl(o, el Arzobispo D. l\t1,h'igo (loe. cit.) aohuca á los sarracenos la violación 
del pac\o primitivo. 

3 Véase Cro11. Pac., núm. 36; Feroándcz-Guerra, pilgs. i3 y 7t y Saavedra, páginas 
IH y 105, 

, Ajb11r Marhmtia, pág. 'i8; Almaccari, tomo 1, pág. t 70, é lbn Adari, tomo 11, pág. t IL . 
Segu.o. este cronista, los musulmanes conquistaron á Carmona por ruerza do armas~-
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Ignoramos las condiciones con que algún tiempo desp11és se rindió 
á Muza una ciudad tan principal como Sevilla, metrópoli de la Béti­
ca en el orden eclesiást,ico y principal residencia de la nobleza roma­
na; pero debieron serle ventajosas, pnes se permitió á su guarnición 
ó milicia salir libremente á donde quisiera, y cuando evacuó la pla­
za, se confió su custodia y defensa á los jutlíos en nnión de una taifa 
de africanos. De lo cual podemos colegí r, con un docto crítico 4, que 
mediaron inteligencias entre los invasores y la población civil, en 
dontle los wilizanos tendl'ían mucho.partido ~- Pero como, á seme­
jam~a de los toledanos, los hahHanf.es de Sevilla se levantasen algún 
tiempo después contra los sarracenos y fuesen duramente subyuga­
dos por Abdalaziz, hijo de .Muza (en 713), hubo de empeorarse su 
condición ª· 

Por la misma causa. !al vez, ó sea por la intervención ó conniven­
cia de los malos españoles, hubieron de rendirse á los invasores las 
ciudades de Fuente de Cantos, Santaréu y Coimbra en la parte oc­
cidenfal de nuestra Península, y Xeya en la oriental 4. De La F'onte, 
hoy Fuenle de Cantos, en Extremadura, sabernos que sus morado,·es 
se entregaron pacíficamente en 712 á Muza, que los recibió por sus 
clientes~- En cuanto á San!arén, Coimbra y Xeya, consla que el mis­
mo caudillo, después de haberlas sometido por t'uerr.a de armas, las 
excep1uó de toda expropiación .v t,ril.rnt.o territorial 6, por lo cual es 
probable, no solamente que hubiese contribuído á su rendición una 
porción considerable de la población indígena, sino que además sus 
patricios y propietarios hubiesen apostatado de nnest.ra sanl.a fe 7• El 
pacto tan favorable concertado con los conimbricenses en aquella 
ocasión, no debió subsistir largo tiempo, si es cierto que Abtlalaziz, 

i El Sr. Saavedra, pág. lit. 
'! Eutre otrus razones, pllr haber gobernado uquella diócesis D. Oppas. Vide supra, 

pag. 41. 
3 Ajbar Marhmú11, p:íge. '28-30 de la traducción; lhn Adarí, tomo 11, págs, 11H7; Al­

maccHri, tomo 1, págs. t70 y 174; SaaveJra, págs. 91- y 97. 

, ¡..,::. (Emb. Marr., '!00); según el Sr. Saavedra, pág. ~U, Ejea (ani. Stgia), en la actual - . 
provincia de z.,ragoza; pero acaso ruera Gea, en la provincia de Teruel, y por lo mismo en 
~lluacióu mús ori .. otul. 

5 Ernb. Marr., pág. 4 93 del tPxto; Fotl1-rtlandalu~, piig. n, y s~avrdra, pág~. 9i y 95. 
6 Vease E111h. 1'11.irr., pag. 200 del lexto, y versión de Dozy, Rech6rcl,es, tomo 1, pági­

nas 1, y 75. 

7 Asl lo opina el Sr. Saavcdra, fundado en que tales distritos fnllron los únicos exr.ep­
Luiildos por Muza del reparto de las tierras, 
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hijo de i\Iuza, en 716 saqueó á Coimbra y f.otln su comarca ·1, y qne 
muchos años despnés, en 731 ó 704, el g-ol>ernador moro de aquella 
comar('a olorgó á sus moradorBs cri:,:; ianm,, y pot· mediación de los 
monjes do Lot·han, la famo:-a e-c1•1:tttra det lfo1·0 dt Coitnóra 2. 

M..;s honrosas para los españoles y müs digna~ de memoria fueron 
Jas capi!ulaciones de Mérida y de Orihut:la. En .Méridn, eomo ya di­
jimos, los nuestros pelearon e~forzauamente conlra todo el poder de 
la morisma, caµi:aneaua por i\lnza, rechazantlo s11s ataqtks durante 
un año; pero al fin, faltos de fuerzai:; y de socorros, entraron entra­
tos con e] afortunado candillo i:i fin de Junio del año 713. De~pués ele 
mucho negociar se convino en las cláu!'.ulas siguientes: 1<Que los ciu­
dadanos oons21·varian sn lil1erlad .Y sus haciendas; que las propietla­
des de los cristianos qne hnlJiesen mu~rto en los C"omhales ó emig1'8-
do á Ga\icia (es decir, á los castillos y asperezns del Nol'f.e), fne~en 
confiscadas en beneficio de los musnlmanes; que l0s bienes y alhajas 
de las iglesias 3, que eran ricas y snnt.uosa~ en exlremo (.y qne, se­
gún cuentan los aulores aréíbigos, cleslumbra1·on los ojos de los con­
quistadores), fnesen para e] ca11dil!o vencedor.> Con estas condicio­
nes y las generalee de conservar su religi(m, sus fo~·es .,· ma~ist1·ados, 
los emerUenses abrieron sus puertas á l\l11za el día 30 de Junio de 
dicho año +, 

El pac:o mejor conocido y el más favor::ible para los e!'lpañoles de 
cuantos concerlaron con los sarracenos~• llan lleg-ado á nuestra no­
ticia, e~, sin dudn, el aju~t ado en lre el Duriue godo Teodemiro y el 
emir árabe Abdalaziz, hijo de ?\[uza, para un va~to territorio en la 
parle oriental de nues·ra Penínsnla. Habiendo vencido y rechazado 
á los invasores en varios encuentros 5, y menos aforlunado, segun 
los cronislas árabes, en la baLalla que presenló á Ab<.lalaziz en un 

f SP.gún cierto paRaje de un antor arí1higo aoónim11. citarlo por S10rlr'IVal en sull ffi•tn­
riiu de /ladr¡, p·ig 85, eo J.1 Era 75\. ( ,ño 74tl), , \hdelazi11 ('li,•) c·e¡,it Olishooam p:1r.if1ce. 
diri¡lll;t Colinihriam ••t totarn re¡.;inue111, qu,1111 tra11\,lit \lah;,met Alh11mar lheo Tharif 1) 

! De h1 cual ilirc•mo11 al;.:o eu el l'ap. \'l cl1111(1Pslr,1 hi,;toria, doutle se VPrÍl que la auteo­
tici,lad de ei;te docu111euto, a,lmiticl,1 cinu cle11rnsi111la creclulhl.,d por vario, autorcR de lo 
Edail mo,lerna, aRi nacionales como exlranjeros, Fe h,1lla iles;,uloriz~da á los ojoll de la 
crítica novi~irn», y qoe su coutenido parece apoyarse ú11icamente en el débil ciruieuto de 
una va~a tradición. 

3 F.u·tre elltaR joya¡:, los ;iutores :irnhigos mencionan 11rñ11l,•damcntl' por su grao ,·alo1· 
una diatll1m.t ele ¡,erlaR que ~lnza apresó l'U uu templo de n,¡uella ciutluel. 

i Ajhrir Alar,hm1h 11:ígij i9 y JO ele l,1 tr111I ucllióu; lbn Alcolia, p,it1s, 9 y 4 O: A lmacca­
ri, tomo 1, pi1g. 474. y s.,aveelra, ¡,ágs. !16 y 96. 

5 Cro11. Pac .. núm. 38. 
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llano próximo á Orihuela 1, accedió á concertar con el caudillo ven­
cedor el ramoso l.rat~lll), único r¡ue ha llegado integro ha si.a nosotros 
de todos lus ajus!ados en aquell,a conquista. Al autor a1·áhigo Atldab­
bí debemos el texto ele tan cm·ioso documento, cuyas cláusnlas son 
las signienles ~: «Que Teodemiro y los suyos serían reciliitlos uajo 
la salvagnardia y patronato tle Dios y de su Profela; que ni á él ni á 
ning uno de sus magnates se les im pondl'ia señor ó jete alguno; que 
él no podría ser tleslil.nitlo ni despojado jamás tle s11s bienes y seño­
río mienlras que prigase y cumpliese con lealtad las co.nuiciones es­
tipula,l¡¡¡s; <J:lle ninguno de los suyos scl'ia muet·lo, ni cautivado, ni 
separado <le sns hijos ,v mujei·es; que no se les viol~nlaría en su rnli­
giún, ni se les que11wrfan s11s iglesias; que Teutleiuiro no dada a:silo 
á deserlorrs ni á enemigos de los maslimes, ni hostigada á sus pro­
tegidos, ni les oculi.aría nolioias de sus conlra1ios que supiese; que 
en 1·econocimienlo de vasallaje, él y sus m.:ignales pagal'ian calla.año 
al Gobierno musulmán un dinar 3, cuatro idmudt:S ,1, <le lt·igo, cua­
tro de cebad 1, ctrn !,1·0 cánl.a1·0s de arl'ope, 0L1·os cuatro de vinagre, 
dus de niiel J tlL>S de aceite, y l<Js siervos la mitad dt) cada cosa; que 
es'e paclo y capilulación comprendería sieLe ciuuél<lcs 5, á saLen Au­
riuela, Valen tila, l.ican t., Mula, Bicasro, E_yyo y Lorca.» 

Mucho ha disentido la cl'iUca <le nu«.-lsl,1·os días acerca de este fa­
moso tratado, disintiendo no poco en cuanlo al carácter del Eslatlo 
fundado por el, su extensión Lel'l'il.oríal y la fecha en que se firmó. 
En cuanto al 1_.ll'imer punto, acoplamos tlo buen grado el va1·ecer del 

1 Convenimos do hoen ~ra,lo con el Sr. Saaverlrri, cuando tratando de TPodemiro es­
crihc lo :.igui,•utP {11i1gq. t ti y 128): 11Di<'.eD los árabes qu1! esle j••fü, Llerrot~ún y de!lhecho 
en c.u11¡10 ahi,·rlo, su euclwró eu Orihuela, it cuyas 111ur11lhrs hito subir las mujeres Je la 
ciudml co11 e¡iñaR eu la, 111;1uo~, {1 liu d<• simular uun fu,irz;1 arrnad.1 respetable; ru:;:año 
merced al cual ol,tuvo 1111a rapilulad,ío 11111y vt>11t,1jusa, •1ue la eailallerosit.lad ,le Ab,lela­
ziz ru!l¡>etó dcspues de couo,•i,111 :;, esLrn\a~t:ma. Cou ei<tc coento, rrue m 11i<¡uit•ra es orii;i­
nal (vét1iie O,,zy, llecherrh,·•, t,,1110 f. p:,~. 50), :.e ilis,muló lu dc,luciJo Je la eampañ,1, ca.­
yo reiiultarlo Ílló co11~t,,ule111rnle a,lverso á loR iiraht•R, una y olra Vl'Z rechazados cou o.o 
escusa,. pt-rdida, por Te,1clomi10 (,111, /11t.., utim. 38). No tle otra l,Uerte hu.hieran consen­
fülo, los yn en,•aiwcidos 111u~ul,11a11es, rn recouocer la autouomía tlel jefe ~oJo eu el ~rn­
lado o carla ele i.eguriilaJ, l'tC.l) 

2 Y c uyo tcxtn ol'i~iu11I y ver:.ión literal d:,remni. en el núm. l dP. loM Apóndiees, al 
par con Jos pasujes del 111oro l\asis y de AIJtllllmólic hcu B,,liib, alusivos á esta capi­
\ul 1cilíu. 

3 (i:q decir, uo suol,lo rle oro. 
~ nl•:I id111ud í11•;1hc era 111cnor que el nuestro. y valía ¡)róximamente un litro.~ (~ota 

<lel Sr. Sa,1ve<lra, pai.:. t:1,1.) 
5 Es decir, siete r,upit,1lt>s con la~ rohlar,íooes y tillrra:. de su ,iurisdiccióo.. 
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insigne crí lico que lanto ha ilustrado el obscuro período de la inva­
sión sarracénica en nnesrra Penín~ula •, cuanuo éscribe: «Teodomi­
ro no creó ni conservó un Ileino indepenrlienle, ni nn Es ado tribu­
tario, como los mu0hos que hubo en la Edat.l Media en España, ~' en 
los cuales el Príndpe pagaba un subsidio determinado y único á su 
vencedo1·: aquí el Lribulo era personal de todos los habilanf.es como 
súb<lilos del Califa, salvo qne se les d~jaba el uso de su liberLatl y de 
sus- bienes con el ejercicio de la autonomía en el gobierno de sus ciu­
dades. De autonomía parecida gozaban los cristianos de ol.ros pue­
blos que obedecían á sus Condes y Obispos; pero en Orihuela se hizo 
la dignidad inamovible y hel'editaria, á uiterencia de otras partes en 
que el jefe cambiaba á volunlad de los gobernantes.» 
. Rn cuanto al segundo punto, ú sea la extensión del territorio su­

Jet.o· á dicha capitulación, no es tan fácil delerminm·lo, á causa de las 
.!iificultades qne ofrecen algnnos de los nombres geográficos conteni­
dos en su texlo. Un escritor doctísimo, qne ha tral.a<lu este asunlo con 
maravilloso canda! de ingenio). de erudición 2, opina que Teodemi­
ro con virLió en Heino ó l'l'incipauo independienle 3 la provincia de 
4urariola, Jesmembración de la cartaginesa, que venía gobernan­
do como Duque destle fines del siglo VH, ó sea una provincia de siete 
ciudades condal, s correspontlienLes á ol1·as fanLas dióceRis, y que se 
exlendía desde Urci (Almería) hasla los confines de las actuales pro­
vincias de Albacete y Valencia. <A virlurl (escribe) tia lo capilulado 
"enl.re Abualaziz y Teotlomiro en 5 de Abi-il de 713, se formó un llei­
no crisliano independiente, pero tl'ibufario de los árahes, con la Au­
ra1·iola, ó sean los siete OlJi,,pados visigó:icos de Acci, Basti, Urci, 
Begastri, Carthago Spartaria, llici y Ello, á tiempo que el Conde Be­
·gastrense tenía tija su re,-i<leacia en Eliocroca (Lorca)., Y en olro lu­
gar añade: «Las siete Sillas estuvieron donde ahora nua<lix, Baza, 
El Chuche y Pechina, al N. de Almería; Cet·ro de .la Muela, en Cehe­
gín; Cartagena, Elche y el Monte Arabí, al N. de Yecla., Porque. á 
su entender, las siete ciudades mencionadas en dicho convenio co-

t El citado Sr. Saavedra. p:í~11. 430 y 134. 
-'l El ~r. 1) A. f<'eruao.Jez- Gunra en sus Regiones antigua, del Sudeste de E11paña, pági­

nas U6 ii 456, y eo ~u lJeiln11ia, pi,¡.;. 1 O. 

a Es de notar que el l1tulo <le 111áli.r, qoe 1011 escritores arJhes dan á Teodemiro (llamau-

dole .r!'~:; jJJ..., Jlálíc Tudmir, ó Soberauo del territorio i, 4¡ue dió su oombre), lo mis­

mo puede tndacirae por Príncipe que ror Rey. 



HISl'ORLl. DE LOS MOZARA BES ~!S 

rresponden reRpeclivamente á los actuales pueblos y despoblarlos de 
Ol'ihuela, Gnadix, A licanle, ruinas de la antig-ua Mol11'Jdana, en Vi­
lla ricos (provincia de Almeria); Campo de Ilug-éjar (parLido de Hués:­
car, provincia ue C1-ram1da); !\loo 'e Arahí y Cerro de los San Los (par­
tido de Yecla, p1·ovincia de Murcia), y Lo1·ca. Por su parte, otro crí­
tico no menos competente, que ha escrilo con poslerioridad 1, ha 
reducido notahlemenle las dimensiones del E"éltado de Teodemir-0, 
opinan<lo qne l 7alentela (ó Valen!ila, como noso1ros leemo,:) no co­
rresponde á la célebre Ar,,:i, hoy C1-un.Llix, y- su fnerte alcazal:a, como 
creyó ei anferior, sino que es)uvo si 'uacla á cinco quilómetros de 
Murcia, donde se hallan algnnos ves!igios de población anligua, y al 
parecer un resto de su nombre desflg11rado en el río Guadalenlín '!; 
que lfula corresponde á la actual pohlación del mismo nombre; que 
Bicn.~ro (que 1amhién podría leeJ'se Bocasro), corresponde á la an1i­
g-ua Bi!Jnstro ó Begastri, ]a cual, sPgún lo ha <lemost1·at.lo el señor 
Fernández-<1ut1rra a, es uvo cerca de Cehegín, en la provincia de 
Mul'cia, ~r, flnalmenle, por E!!!!º leyó Anayn, acomodando la ciudad 
de esle. nomhre á la anligua 'I'hiar de los Itine1·arios romanos, don­
de hoy exist.e nn lug-ar llamado las Cuevas de Anaya, sobre el límite 
de las provincias de Murcia y Alicanle. En virtud de esta reducción, 
el Sr. Saavedra cree que el Esfado de Teodemiro «no abrazó 11na pro­
vincia gólica en!era, ni siquiera la tolalidad de la acl.ual de Murcia, 
pues de lo cont.1·ario no se huLieran podido reservar para el Califa 
las tierras regadas por el Segura, más I arde distribuidas á los sol­
da el os <>gipcios de la t1xpeclición de Bále<'h, que rn liempo ele Abulj3-
ta1· ~e mostraron lan amigos de Alanagildo, hijo y sucesor de Teo­
domiro. Las plazas fuertes de este feudo formaban en la ciudad de 
Valentela, anlecernra ele 1furcin, como una cruz figurada por la lí­
nea de A.lican!e, Orihuel~1, Valenlela y Lorra, junl.o con la de Ana­
ya, Valen tela, Mula y Bigastro, apoyándose así unas á otras y defen­
diendo todas á la capilal.• 

Por nuestra parLe, y permitiéndonos disentir algún tanto de tan 
egregios crílicos, ya que ellos mismos disienl.en enlre sí, creemos 
que el Sr. Fernántlez-Guerra procedió con acierto al identificar la 

1 El Sr. SnavedrR, p¡ígs. no y 431. 
! Cuyo nombre, según el Sr. Saavedra, pudiera ser contracción y corrupción de Uadi 

Vale.nlelct, j;:;L ol., es decir, el rio tle Valeotela ó v~lentila. 
• 1..- _, 

3 En su celebrndo opúsculo DuilaniQ y~" Cátedr,1 episcopal de Hegn.~tri, 
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Eyyo i del famoso tratado con la anl.i~ua Eto, Elto y EiUo, de va­
rios autores ai·áhig-os y lai.inos, · q11e dió s11 nomhrn á la Sede y dió­
cesis Hlotnnn, y qne el S1·. Saaveura ha hecho rnu.v bien en reducir 
la ciudad de .ll,tlrr á la impo1·1,anl.e población q11e aún lleva e~Le nom­
bre, 001110 la de Bicas,.o ú BuarJSY'O á Ja antigua Be.,,astr-i 6 lli_qastro <t; 
mas no poclemoscont'orrnarnos con nin,!rnno de entl'amboscríticosen 
lo tocante á Vatent.eln, Valentilo ó Val<mtttln, pues Lle todas est.as ma­
neras puede leerse el nombee ea cuestión, qne caree~ <le mociones ó 
vocales en el códice arcibig-o. Mué ven nos á ello varias razones, y, so­
bre lodo, un curioso p1s1je del famoso códice canónico arábigo escm­
rialense, escl'il.o en el año 10!9 de nnes!.ra E:rn 3; lexto crne ha pasado 
inadvertido para lus mencionado, críi.icos, y donde las Selles episco­
pales de Yalenda é Ilici se desi.~nan con los nombres de rralencia 
Tudinfr, ó sea Valencia de Teodemiro, y Elche Turt,nir, es tlecir, El­
che de Teotlemiro -'; indicando, á nut:!stro entender, que aquellas Se-

1 l'ues asi (~I) creemos C[UC el uombre cuestionado se halla en el codice escurialense . 
(num. 1671 de Casiri), que hemos examioado con atención, co11Vl\Dciéoclo11os Je tiue el 

punto que hoy aparc:e sobre la h•t1·.1 t (v~ase el f,1csírnil 1,uhlicado por el Sr. Codera eo 

:su edicióu de Arl1\.1hhí, Bibl. Ar ./fi,p •. toruo lll), es uu - traz ,do al esLilo :irnhigo-español. 
Por aira JJ·1rte, es ,le su¡,01Je1· q,1e ell diciH trat,td() llO se io,\IU)eroLl mas que ciurlaJP-s de 
import.rncia; rna'l DO hay oofü:i;, al~una Je ,,u,· cD el s1~\o v,, ü "'º lll vr,1 huya t>Xistido en 
la parLr :,F, de 01rn¡;tr,, l'e11í11s11I., Di11,;u11, A111y1. 1:0111!:> t11np,.co niu~uua V11len1e'11, V,,l~n­
tila ó V,1/eut,,la. disti11L,1 de Vnleotihr. finalulPIILe, la aniigo,11:iu,lml tle Eyyu ó 1':llo suhsis­
tia auo eu el año 8t5 de oue~tr;, l~r;i, tierupo eo que la mauoló desolar f'-1 Calií,1 Ahd,•rrnh• 
rnau n: así cousLa por I!.,11 Adarí, 101110 11, pág. 85, eu cuyo texto se 1.ltibe lem· (con Uozy 

en sus correct:io11es a dicho autor. p:ígs. ,W y i I); ~, o JI, en lugar de ..;l. 
2 Es muy deoolar r¡ue el nombre !le 13i:;1stro, corrompido por los iirahes c>o llr,r.a1ro y 

Bocat;ra, se l1Jlla en un autol' Vdle11dano Llel siglo x111, el céh:IJte 11,u Alahb .. r, que cu la 

primera parte de su T~cmila meociooa á odcat;rr1 ~, de la provincia de M i1rcia. 

J 0,,1 cual tr~taremos extrosamente eo el cap. XXXVII de la presente historia. 
-' E1111!1 !IU!l~ri11ciones al Couc11i ..i IV ele Tllle,lo, y doo,li, lo!! c111lice11 latiuos pooeo Mu­

sit 1cius Ecc/.1sice Vul1mtinre E1,,scupiu y &rp~11lÍ!lus ncclesire ilillilamB Epi.1cu¡ms, el arabi-

go ofrece r.J.J ~! ...,r..f J-1 t,lb.!..- Y .):!j; ¿1 '-:?·/ J-! -.:,iA r• 
es de,•ir, \1u11it,1rio, Ohis110 ,!ti Valencia de To,lmir, y Ser¡1t>1,t1uo. o:1is¡10 de Elche 1le Too• 
m'r, 1m~ ,je~ en q,¡,, el 1raJu1:Lor .ir,1hi..;o de l I colll,·1·ió11 1:11111l11i,·11 hill¡1,1u11-l:oti11a, con el 
no111bl'c i.ll' Tu 1111,r 110 q,ullo iii~uifíear l 1 ¡1r ,vi11cia di! Mun•i,,, puesto •11111 V,dcocia ,,u el 
siglo x, oo pcrtlloe :ia 111.li,•ho tcrntol'i,1, siun lll cau,lillo H"..itlo Teu,li,•111iJ"o, que l1Jgó su 0.010-

hre á a,¡uella~ ciuJaJeR por ra,w11 ,lol ~11-1u,lícho p,mto. ; 
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des, por trndición consel'vacla entre los mozárabes, llevaban á la 
sazón el nom\J1•e del célebl'e caudillo visigodo y q11e llabian entrado 
en el famoso l.l'at·1do de Orihuela. Y no obsLa el c¡ue la ciudat..1 tle El­
che no suene enl.re las siete incluíuns en este tmtallo, pues sauitlo es 
qne uu1·an!e mucho tiempo y en el úllimo tercio del siglo vu, la dió­
cesis de Elo ó Elol.ana es uvo unitla á la <le Ilici 1, sienuo muy pro­
bable que también ~onstil.uye:-;en un solo Conda<lo, residiendo el Obis­
po en Elche y el Conde en Elo ó Ello. Ni se ohjete que una ciutlall. 
lan imporf.anf.e como Valencia, cap tal de la Cunl.estania gótica, se 
supeditase en cJicbo pac!o á la de Orihnela, inclnyéntlola con el nú­
mero sf'gundo en la lista de las que ent1·a1·on en aquella capitulación, 
como si hubiese estado i,;ujeta á Teouemi1·0 y desde en:onces viniese 
á formar parle de su EsLado. Porque nada tiene de ex.trano que el 
Conde de Valencia, alarmado ¡.,or el peltgro común y entus;asmaclo 
por las repetidas victorias de Teodemiro, se con f"ederase con él y aun 
se pnsiese á sus órdenes para resistir al enemigo común. Aun sin su­
poner, como es mny razonahle, al in~igne Teodemiro Duque de la 
Anral"iola, es de creer que para rechazará In rnol'isma que había 
invadido la parte sr,::. de nues l.ra Península, los Condesó gobernado­
res de sus pt·incipales citulades acudieran á reunírsele, y que éstos 
son los magnates ó compañl'ro~ ele Teodemiro a qne alude el l,rata­
do. Indúcenos á es:e senlir un pac;aje t.le la Crónica 1·om,ance11,da del 
mo~o Rtr."?i.~, tloncJe se dice q11e Ahdalaziz, después de haber lidiado con 
gente de Orilluela, de 01'1.a 'i!' tle l'nlencia, de Alica.nte y de Denia 3, 

los venci6, y aquellas ci u Jades se le en tregarun por pleitesía con 
cierlas condiciones, que no son olras que las del concierto que nos 
viene ocupando. Podrá olije!ársenos lodavía el silencio que ofrece el 
tratado acerca de dos ciudades lan imporl.anies como Denia y X.áti­
va, que, como capitales eclesiá.s1icas y' civiles, debfan tener junta­
mente Obispos y Condes; pe1·0 á este argumento puramenle negaLi-

t Sohre eqte pooto, \'é:ise al Sr. Fernlindez-íluerrn e11 sus rneucio11ailas Reginne~ 11nti­
g1.111.,, pi1g I J.6, y 11irvii el..: ejl'lnplo el Concilio XI 111: Tolll,Jo. año 675, doude suscribe: Eyo 
lea11der, Ef'cle~ice l/icitrm111 fJ"Í ti E111tmus E¡1iscop1u. 

2 Por O r.,1 lén~e /,,.rC(I, 1·011 1 1 Sr. ~.,av~d r<1. 
3 ~Et Ahelucio (lé,,se Ahdal,,ziz) to111ó ele ¡1que\la gente r¡ue 110 p:lllre le manrlaua, et 

fueRe lo 111.is nyna que pucl,1, et l1J\ii cun ;:••ole ,le Orihud.1 (•t ,le Ort•1 (léase l.orc~). et ele 
Vnleui:la et de Ali,•;rnle •·t ti~ De11i¡¡; et qui~o Dios assi que 1011 vencio. rt diérou~e l.1s villas 
por pleytesin, et li ,•iéroule curtJ tle St!l'ViJuu1brn eu t!S\a maucra.» Vé.1se el ~edo co111¡,ltilo 
eu el uum. 1 de los Apéndices. 
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vo se puede oponer que acaso aquellas poblaciones t habrian ya su­
cumbitlo en la lucha con lo-s sarracenos y se hahdan sometido á ellos 
con condiciones menos ventajosas que las tlel céleLre tratado de üri­
huela 1• 

También han snrg-ido dudas acerca del año en que se aju"ltó dicho 
convenio ó c::1pilulación; pues <'orno ha no1ado el Sr. Saavedra, los 
a uf ores arábigos discrepan considerah1ernente en este punto, y la fe­
cha del mes de Récheb, del año 94 de la Hégira, correspondienle al 
de Abril de 713 de nueslra Era, ofrece graves dificultades. <Repáre­
se, añade dicho crítico (pág. 133), cuán improbable es una expedición 
á Murcia, cuando el sitio de Mérida, )a sublevación <le Sevilla y la 
campaña de Salamanca absorbían l.oda la a 1ención del invasor, aún 
inseguro en sus posiciones, y cuán nafural se presenl.a para retlon­
dear la conquista una vez dominado el corazón del reino.» Por éstas 
y olras razones de valía, el Sr. Saavedra opina que 1a fecha señala­
da por AddaLbí, que pasa por incontroverlihle, eslá alleraua, y que 
la capilulación de úl'iJrnela, en la cual Abdalaziz habla en nombre 
propio como jefe supremo y sin referencia alguna á su padre Muza, 
debió verificarse en el primer año de su gobierno, ó sea · el 715 ue 
nuesLra Era. Sin embargo, nos parece lo más seguro atenernos á 1a 
fecha señalada en dicho documenlo, según nos lo ha lransmitido Ad­
dabbí, y confirmada -por la Crónica del moro Rasis, en cuya versión 
castellana se lee: «Et quan<lo esta carla fué fecha, andana la era, de 
los Moros en nouenla et quaLro años a., 

En cuanlo á las poblaciones del Norte, según ]os antores arábigos~ 
Ja mayor parte de ellas se entregó á los invasores por capitulación; 
mas bien poco sahemos de las condiciones con que se rindieron, las 
cuales no debieron ser muy venLajosas, como a.justadas en tiempos 

- 4 Es de aotar que Deoia, uua Je ellas, consta eo la Crónica del moro Ra.d~; pero puede 

supooerse coo el Sr. Saav-edra qae el traductor leyó Denia LJb eo lugar de Eyyo ..,f 
" 4 

(ó Anaya ~I como opiaa dicho critico), equivocación facil por la 11emejaoza de ambos 

nombrns ea la escritura aráhiga. 
i Tamhiéa padria SU?Ollersc, teniendo eo coeala la R.1gacidad de Teodemiro, tao poo­

deradu por los ¡¡utores ariihigoii. que á pesar de su lar¡ta diiit¡rncla con resjlCCIO :í las de­
naás ciudades, aquel caudillo iaclayó á Valeociu eo el tralatlo ¡1or un ardid Jla&rió&ico. 

3 1-:1 pro¡,io uñu !!4 cou1;t., eu la Cró,,íca de Al11fol111élic-hPa-llahib, como JlUede veueeo 
un fr-,1gmeuto de su antigua veri1ióu castollaua relativo á e11le mismo tratado y suceso, que 

.se h~lh,ra eo el uum. 4 tle t1 uei;tro Apéudice. donde por Ahdelmaí.11, hijo de A.hihe. crl.'e­
mos que debe leerse Ahdelmélic-beu-Bahib. 
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angustiosos, -cu,nclo ya los sarracenos habían soj 11zgado por fuerza 
de armas f.odo el Mediodía, y cuando pal'a a!,emorizar á los naturnles 
lo llev11ban todo á san~re y fuego. Se~ún refieren dichos au!ore5, 
cuando Mnza salió de Toledo con su ejército para las comarcas sep­
tentrionales, las poblaciones ame<frent.adas no osaban resis!irle y en­
viaban á su encuentro á los Obispos y magnates ¡1ara q,~e impetrasen 
la paz y la sumisión con las ven tajas posibles 1• «No qnedó, escribe 
literalmente un cronista arábigo, iglesia que no fuese qnemada, ni 
campana qne no fuese rota, y los cris'ianos prestaron obedie-ncia, 
aviniéndose á la paz y al pago de la capitaci6n <i.» Confirmase esto 
por un pa~aje del llamado Pacense (núm. 36), cnando después de na­
rrar los estragos que ~jecufó J\lnza en su marcha desde Toledo hasta 
Zaragoza, añade: «Sicqne dum tali lerrore cuoclos stimulat., pacem 
nonnullae civitates, quae residuae erant, jam coactae proclamitant.> 

Entre las ciudades qne, según varios inLlicios, capit.ularon entonces_ 
con las ventajas de cosl;t~mbre, se cuentan Pamplona 3, Lérida, Bar­
celona, Gerona, I-Iuesca y '!'ortosa. Entre ellas, Barcelona, aunque 
cercada tle muros y poblada de gente valerosa, no teniendo esperan­
za de ser socorrida, capituló como las demás, obl.eniendo para sus 
ciudadanos el libre uso de su religión y leyes "· De la comarca de Lé­
rirla y del Alto Aragón, leemos en la Crónica del moro Rasis 5: «Et 
qnando los moros entraron en España, las gentes que moraban en 
estos cas'illos fiziel'On ple_,·tesía con los Mol'Os et fincaron en sus cas­
tillos, et los Moros con ellos sin conlientla.» 

Hesistiéronse, sin embargo, en todo el Norte de la Península algu­
nas poblaciones y territorios, especialmente los defondidus naf.ural­
men t.e por las montañas y habila1los por los valienl.es y belicosos 
cántabros y vascones. Sabemos también que al~nnas ciucladtis y pla­
zas opusieron t.enaz resistencia y fueron sometidas por fnerza de ar­
mas, á saber: Amaya, Ast.orga, León y Lugo, en la Gallecia, )' se­
gún algunos auLores1 también Tarragona, Metrópoli de la Tarraco-

4 Iba Adarí, tomo 11, pilg. ~8. 
t Al111=11:cad, tornn 1, 1>ag. ti~; S1avedr11, pag. 41!1. 
3 De e11ta c:if)ilalacioo hace meución seií,1hd,1, aunque i.in determinar sus,coodiciones, 

Ibn Alíara11í, etliciou d,·U-lr, Codera, to11101, 11ags. 4(19 y ~&6. 
i Vóa11e el ca¡,, X eta 1,1 presente historÍa. 
l! l'á¡;i;. 4i3 de la edición del Sr. G ,yaugos Eo elite pasnje se menciona á Fragtt, Lérida 

Al en lea de Ci oc 11, Mouzóo, T¡¡rilít (Tam,1rite?), Alb,,ida ( A lhelJ.a) y otros cuyos nombi:e 
p¡¡receo desligurados. 
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nense. Otras conlinnaron hosLilizando á los sarracenos hasla el año 
718 y ll'1jo el gohiemo <lel Virrey Alhor1·, en cuyo tiempo 1, según 
se coliQ'e <le nn pas:1je muy curioso é inécli Lo has1a nuesl.ros días, del 
C1·onicón Atbeldensa, los go<los y españoles pusieron fin á la lucha 
qne venían sosleniendo por espacio de siele años, y capitularon con 
los invasores. De <li~ho pasaje, cuyo Lexto es sobremanera rndo .v pa­
rece viciado 'l, ha daclo una ex~elente versión D. A ureliano Fernán­
dez-Guerra 3, <londc después de contar cómo los godos y los sar1·a­
cenos sos·uvieron tenazmente en varias riudadE-s y pue}Jlos aquella 
encarnizada lucha <le siete años (711-718), se lee lo que sig-ue: c:Cum­
l)lidos los siete años .Y mediando entre anibas liuestl'S oficiosos uego­
cindores, <lepu-.ieron las armas, y por virlud de pacto firme y de pa­
h1bra inmalahle, se con vino en desman!elar las ciudades los e!-lpa­
ñoles y godos y habitar en los castrns y vicos, habienuu de tener cada 
cual de eslas gen les derecho para elegir Con<les y señores de su raza 
que los gobernasen y fuesen los rncarga<los <le cobrar los pechos 6 
tributos reales, debidos en virtud del convenio á los sarracenos por 
todos los habitan les ,le! respectivo Condado. Los vecinos de las ciuda­
des que habían hecho suyas á viva fuerza le,s invasores, quedahan en 
servidumbre como prisioneros Je guel'ra, exceplo los que, sep-ún las 
insl.rucciones del Califa <le Orienle, liebían ser pasados á cuchillo.» 

Ha:-;'a aquí lo q11e hemos podid1> averiguar ~ce1·ca de las condicio­
nes con que se en !.regaron a los sarracenos las diversas ci11<la<les y 
disLrHos <le nuestrn Península ·•- Por regla general, puede asegurarse 

1 \'ease Cron. P11c., núm. 43, y Saavedra, p~g. 437. 
i Uelo a11 uí: « Drl Goti r¡,,i ,-em·iiiseri11l civit,1/es /sµ,i,1iPnsis. Quod ,·rro jam i<urr:1d Í<'to 

snrcratoll llu,Jerko Reg:s S.1.1uie et eum ejec1arn, nullu~11ue illi 11ig1 um iuvt>ntum faisset, 
ouutiu~ \'euit rer orn,,e~ civitates ni Cai-tri Gotorun1. A1 lhÍ~ iluquc ini.tru,·ti. rre11;1rati suut 
ad hellurn, et i11ter Guti et S11rr11ceui furtiter per f:t>[lll'm :i11ui11 ht•llull (s11:) iula illos di~1·u­
rrit Civitas U!lilvila (uhirb,•t?, scgüa el P. fil¡,) ro1Jtiucuks. l'o!>t vero i1km s, ptr111 kmpo~ 
fll iuter illos mi!,._i t.liscurru,,t. et sic ~uper o,1ctum firmum et verhurn inH1ulahile de111·t>ude­
runt ut et omais Civitas ír11o~erent, et C.i!ltr1s et vids hahitare11t,, l't u1,usqui~que l'JI. illorum 
ori~ine de semelipsis Comites elil{ereul, qui 1wr omuell hahitantl'S terre 11luru111 Jlilcla Re­
gi!l congreg.,reulur. Ornnis i¡uo11ue civita!I que il11 surer;iht•ruut, ipsaR i-unt coni<lrictl>II a 
suis omuihus llalritautn1, ipsi quoque !lU11t iwrvi arn,iii cou11uisiti; prnut cln1ti11a1u111 crat 
ah 1-1,rnrir Almu111iain 000•111110-. vite (i 11'R tenui11;1hat.n Este ,·uri1°so texto. que lll' halla en 
un .iuti~uo ,·ó,líce de h1 S.101,1 l·.:le11h, de- Ro,ln, íué ¡1uhlh•i,do por prir1o1·ra vtz por nues­
tro ilui;tra¡lo 11mi20 y cnocioilacluuo D. ~lf•nut>I Oltver y llu1 lado, en i:u 11iscurso de recep­
cióu en la Real Ac,1,Jcmin de la llistnrin (t8ti6), p/10• U. 

3 Eu su C11íla y mi1111. pi\g,; 50 y 51. 
, Eo cuanto i1 la G11lia gótica. 11ólo tPDC·Jllos noticia de J;i capítnlncióo de r.arc1111ona, l11 

1:aal se enlre~ó en el ;1ño 'i'l!I ¡1J Virrey Amlaiza, al par coo las ciud11lles de Niu1es y Autuu. 
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que la suerte <le lo'i e-lp::tñoles sn,ietos al dominio mnsulmán varió 
dcsue el princ:ipio, según h dít'el'Cnte manel'a con qne hal,hln en'ra­
do en aquel señorío, ya fllera por capit11lación (gothnn), ya por fuel'­
za de ai·mas (ri.1u,ntan). Lo~ primeL·os consel'varon sus propieda,les y 
el libre ejercicio de Slt culto; pet·o á trueque de dos impuestos harlo 

grnvosos: el ja1·ach (c.!,;;.) ó contribución territorial, que ordinaria­

mente ascendía al 20 por 100 de los prouuct.o.s, y la chizia (~fr), ,'! 

capitación, que variaba según la fortuna de los contrihnyentes. Los 
segundos úa ordinario perlifan su,;; propie<l:ldes y no obl.enínn la li­
bel'iaLl de conciencia sino en virl.L1d lle la expresada chizia, que era 
obligatoria para unos y ol.ros i. Según los autores aráhig-os, füeron 
conquistadas por capi tnlación las ciudades .r provinciRs del Norl e, des­
de Toledo hn.sta los mon les Pi1·ineos y el mar Océano, excepto algu­
nos lerritorios que no pudieron sr>juzgar ó qne I u vieron que abando­
nará poco tle oeupauos. Las eomarca.;; meridionales, tlontle huho más 
resi~tencia, fneron conquis'ad·1s por fuerza de armas, y en ellas debió 
verificariSe principalmente lo que dice un autor al'ábigo 2 <le las con-

Según el croni~ta oriental lho Alatir (tomo V, pág. 404), r.itndo por el Sr. Codera eo su 
menriooado informe. r;'1g. 1 OO. cunn,lo ,!icho Virrey puM sitio á C:ircal!OO.t, sos mor:11!0-
res ajustaron con él un trala,lo, eu cuya virh11I le eotregaron la ciudad y la niit111I de ~u 
distrito, los pri11ioaero!I 111u~ulma11es 1pw tenían y lo ,¡ue ¡'¡ éstos h,1hian quitarlo. A,le111ás 
se ohligaroa 1í 1>a;.;ar la capitación. í, ser juz:~ailos y tral¡ulos como !/-f'Ote de dzimooa y á 
P.star r.n paz ó eo 1tn,·rra con or¡nóllM con quienes lo estuviese el Emir. 

1 D 1zy, lfüt. de.1 mm., tomo 11, p:íg~. ,iO y oil. 
! Mu!wmmad lhn l\fozain, autor tld iaiglo x,. citado por el Emh. ~farr., pa~s. 4R9 riel 

tedo y 73 it 73 de la tratluccióo de 0ozy, Rechsrche,, tomo r, p:i~s. 73 :i 7~. Vease también 
págs. 111 y I v del Ape11dice á dicho tomo l. fle aquí el texto original: 

,, = 

~., ~ .;JI _j ~_r.ili., d. 1::..!. ...s•., J~~ ¡s~ YI ~1) ~ ~ ~i .¿--r 

s-r C: l_,.;15 ¡_;1...iJI ~•~ldl .,~~ ...:..y:i.., -.!,,. ... ;:t )~I }L., L5_rll ,._é 

¿_;9 f t,4) ~é, j.;~, ~)! ~ .,~j _,;w...Jt 1-T.b ~., ~ ~!/ 

··~~I ef ~u/:H L~l;I Que traducido literalmente, dice así: (¡y no cruedó ea España 

c:iud,Hl alf,:Ull!l que los mll!rnlm11ne!l eotraseo con sus espd1fos é hiciesen propiedad suya, 
sin que Muza .ben 'lo~ 1ir repartiese entre ellos sus tierras, á PXCepcióu de tres ciudddcs, 
que fueron Santaréo y Coimbra, en el Oc(Jidente, y Xea, en el Oriente, Todas las demás 
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quíslas de Muza, á saber: que este caudillo, en las ciudades y comar­
cas que ganó por la fuerza, repartió á sus solJados como propiedad 
y con derecho heredi 'ario todas las tierras y bienes raíces, así como 
tamLién los raulivos y demás pres11, reservando p11rH el F1s00 ó Te­
soro público la quinla parle de 1odo. Según el mismo autor, se ex­
cep!uaron do este reparto tres ciudades, á saber: Sanlarén y Coim­
bra, en el Occidente, y Xea, en el Oriente, las cuales, aunque some­
tidas por fuerza de armas, conservaron, sin duda, en virtud de pac­
tos y circunstancias especiales, sn riqueza territorial¡ pero como ya 
hemos vislo, otras muchas poblaciones de la parte meridional y ele 
la occiden I al, despnés Je mayor ó me.nor resisLencia, lograron 1rata­
dos venlnjosos, conservando en su virLuu una parte considerable Je 
sus bienes 1, 

En las tierras expmpiadas, como los invasores, y sobre todo los 
árabes, acostumbrados á la vida nómada y al ronf.inuo manejo <le las 
armas, .ni sabían, ni podían, ni querían cullivar los campos 2, deja­
ron en ellos á los antiguos siervos y colonos con la obligación Je pa­
gar al propietario musulmán las cuatro quintas parles del pro<l11cto 
líquido. Pero los colonos qne permanecieron para cullivar el quinto 
perlene('iente al Estallo rnuslímiro fueron de mejor contlición, pues 
sólo deLían pagar la tercera parte <le los pro<lucLos :.. Estos culliva-

l'unon quintadas y repartid:is ea presencia de los tahíes (oomhre que daban á los disci­
pulos de lo¡;¡ compañPros de llfahoma: Dozy) Ha111,x A!i!iªºªni, Abú Ahtlerraltnuin Alchobbo­
li é lbu Rahah. y de8de eutoncrs diclrns tierra!! pasai-ou en herencia de p:1dreij ii hijos.» 

1 Asi coui;ta por v.1rios hechos ya reforiclos y por rit·rto pasaje de uu juriscousulto 
arábi¡?.o-esp~ñol del si/;\lo .u. lhn A~sid, de llitdujoz, eu i.u J,1,1rucc161t de los caribes, escrit~ 
ea 51!; (11 i 1). donde dice: ,el f.<'isco se úivitle en ciuc·o clases ..... la terceni compreude las 
tierras cuyos habit;1ates se comprometieron, en virtud de la capitulacioa, a pag;ir cierta 
reuta auu;1l; y la cuarta. las tierras que, coo4uistaúas por íunza de armas, se dejuron en 
manos de sus ruoréitlorei1, quedaudo éstos como arreudatarios de los musulmanes é im-

poniéndoseles el jarach, como hizo Ornar ea el Sauad (territorio de Cu{a y Basora): ~!, 

js- li;;;~ ,~:.. L~:.k ~I ¿1...e __?I 1.:-':.:..)J\ ..:..JW!, ... ÍL;I ~ ,~ 
~ :;;., , v •~ * , 

~..,.U ~y l..,~~.., ~~I _s.J1_L: ~~l_, ~~ ,.;:..,~ s:.11 l.:.'.., .... )ll t~~6 (~ 

*J~.JI .,s; ~ j,.; L.J ~})t 4::; ,~ y)a., 4,;; 

! Véase Almaccari, tomo 11, pág. t, y Oozy, Hiat. d~s mus., tomo 11, pag. 39, 
a Dozy, loe. cit. 
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dores privilegiados fueron conocidos por los árabes con el nombre de 

Alajmás ( vl,...:i..~ 1) 6 los quintos, y á sus clesceodientes con el de Benu­

l-ajmás (vl.._.;.~l ?.) ó los hijos de los quintos t. Es de advertir que los 

terrenos adjudi~ados al Fisco musulmán fueron los más llanos y de 
mejor cali<lad 1, como lo son en su mayor parte los del Mediodía, y 
permanecieron en tal desl.ino has:a la caíi.la del C·ilifato cordobés, ex­
cepto algunas porciones qne el Califa de Oriente ó los Virreyes <le nues­
tra Península olorgaron á ciertos caudillos ó á las tribus árabes que 
acudieron después de efectua<la la conquis',a. De es•e quinto dehieron 
sacarse los repar1imientos ó feudos que el Califa Alualid 3 conc~<lió en 
nuestro país á muchos compañeros de armas de Muza con obje'o de 
qne se estableciesen en él, asegurando la dominación mahome~ana. 
Sabemos también que algunos años más tarcle, tierras del quinto se 
dieron en feudo á las tribus que entraron en la Península con Zamab 
y Ilalch; pero según opina Dozy i, no por ello se empeoró la suerte 
de los cultiva<lores cl'isl.ianoq, que, en lugar de contribuir con el ter­
cio del prod11ct.o al Estado, debían pagarlo á los nuevos señores. · 

Pero los territorios ganados por fuerza de armas no componían la 
mayor, sino la menor parle de nuestra Península. Así lo aseguran 
los cronislas arábigos, y entre ellos uno cuyas sün las palabras si­
guíen tes s: «Según lús sabios antiguos que conocieron bien la conJi­
ción de España, la mayor parte de este país se grmó por capif.ula­
ción; .Y esto porque después de la derrota de Rodrigo no llegaron los 
musulmanes á población alguna que no capitulase con ellos. Por lo 
cual los cristianos que en ella morab'ln quedaron en posesión de sus 
tierras y demás propiedades, pu1.liendo enajenarlas libremente. • 
Mas de otros pasajes recopilados pot· el mismo autor se colige que los 
habita u tes de aquellas poblaciones no resultaron. tan fa voreci<l.as 

1 lho Mozaia, citado por dicho Emb. M<1rr., pag. 499. 

! lbo Mozaio, loe. cit., llama a dichos cultivadores ttla geole do las llanllras:• j..l 

a SPgun dicho lbu Mozain; pero más probablemente Suleiman, 311cesor de A lualid. qoe 
murió poco tiempo de~pues 1le haber eutr,1tlo Muz.a ea D 11n'IS!lO. Vé 1se Ahmed Arr.izí, apud 
Casiri, to1110 n. pligs. HJ y 3t4,, y Fernan1lllZ-Guerra, C,,i<l(I, y ruína, p/1g. 17. 

• R11chercha.!, torno 1, pilg. 79, uola t.•, é Hi.<t. des 111us., to1110 U, [lá;lís, 39 y ~o. 
5 Emh. Marr., pág. too del texto, y trauucoión de Dozy, Rdcherches, tomo 1, pag. 75, 
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como parere á primera visla. Helos aquí: «L!'ls 1ir1Tas a~l'E'gadas al 
señorío tlel hlam por capi!ulación, son las del Norte: allí los crisl.ia­
nos conservaron la propieLlaJ de sus lierrns y árl,oles; pero no los 
demás bienes t.» Y en otro lug-nr 2, después <le mencionará los Benn­
l-(ljmds ó colonos del quin lo, se lee lo siµ-uie11te: «En c;uanlo á los 
demás rrislianos que (;,I tiempo de la conquistfl) se hallaban en las 
plazas fuerl.es y en los mon!es encumbrados, Mnz::i les dejó sus ha­
ciendas y su religión, á condición <le que pagasen el im¡,m,sl.o terri­
tol'ial 3• Por lal mane1·a los crisLianos conservaron en el Norte una. 
pm·te de sus bien.e.~, por'}U0 al capit.nlar con los muslimes se habían 
obligado á cederles el 1·esto y á pagarles drnho irnp11esto por las tie­
rras de frnlales y por las de lahor 3.» Se~ún añade el mismo autor, 
al olorgarles Muza est.as condiciones había seguit.lo el ~jt-mplo tlo las 
concedidas por Mahoma á los judíos de JailJar ~ con respecto á sus 
plan :íos de palmeras y tie1Tas sembradías 5• 

También ha.,, motivos par1 suponer, aunr¡ue fallan datos y noti­
cias par:icnla1·es, que los inv::isores aJus!aron especiales lralados de 
paz .r sumisión con alg-unos ~lon:u11erios imporlanLes, siluatlos en lu­
gares repues'os y solitarios, donde la abnegación y el h'abnjo de los 
religiosos pertenecientes á la egregia O1·den de S:rn Benilo 6 habían 
formado en metlio tle esc:irpndos cerros y de in trincadas sel vas, no 
solamente reLiros tle austeriuacl y penitencia, sino también colonias 

Emh. Marr., rng. !OO. 
! IJem, p;i~. t !)9, 

3 Es de ¡ulver\ir qoe en ambos pasajlls el texto arahigo ofrece la voz chizia ~j~: 

pero como ootó Dnzy. del ~eaundo se colige que PI autor uo entendió por cl1izi11 la ca­
p:tacióo, se6ún el u~o corriente, sino la cootriuu.ción 1erritoriul llamalla onlioariamente 

jarach t~· 
4 Pueblo de Arahia. 
5 l'or óstoii y otl'os ras11jes rle lm1 autores ari1hig0s. se ve que auu ea los puehlos y te­

rritorios g110ados 11or cu¡>ilulal.lióu, los R,1rrat:enos ni~if'ron de los e~pañoles la ,:esióu de 
al,;u110,q hieues es¡,edale~, y, sohrc todo, l,tR ¡,ropiedc1des, prese,1s y tesoros de las iglesias 
que t,xcit11ria11 su t•o,liciu. 

6 Se~au oriuióu de sahios l1P.aediciiuo11. a quicoes hemos coui:ultado para esta parte 
de nuestro trabajo. al Uerupo ele 111 inv,isióu s,1rr,1céuicu ya lol'I Mouustcrios de España, 
como loii dem(1s del O,;ciolcutc, hahi.111 ac .. ptaclo 111 re:da 1lc San llenito, aunque no dll uu 
modo absolulo y e~clusivo de toda otr;,. Segtiu el I'. Yepes eo su exccleute C1·ó11im de di­
cha Onleu, Sall lltlefouso. Arzohispo tle Toletlo, tomó el lu1bito heuedictino en el t:,nroso 
Mouastcrio Agalieose, sito,uJo cxtfilmuros de ~qoella t•¡1fliliil. fondiulo por los año~ oaL y 
qae sub,iistió duraute al~úu tiernro h;,jo la domiu11cióo s11rrncéuica. Al u1is1110 io~tiluto rer­
tenecieroo los celebres Monasterios de Lorbán y Va~ariza, de que luego hilremos meución. 
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agrícolas populosas y florecientes. Sabido es que en sus conquistas 
orientales los árabes respetaron gran número de Monasterios exis­
ten tes á la sazón en Siria, Caldea, Mesopotamia y Egipto 4. Sabemos 
también que tales Monasterios, verdaderos plan teles de vida cristia­
na y civilizada y ricos manantiales de ciencia en medio de la corrup­
ción, anarquía y ruínas de aqnellos siglos 'i, eran en gl'an número 
bajo la dominación visigoda y subsistieron 3 y aun se aumentaron 
durante la sarracénica. Algunos de ellos, sobre todo de los asenta­
dos en las montañas del Norte y Men defendidos por naturaleza y 
art.e, resistieron valerosamente á la morisma invasora y contribu­
yeron á los progresos de la restauración '; mas los de otras comar­
cas alcanzaron su seguridad y conservación á costa de tributos más 
ó menos onerosos. Tales fueron probablemente los de San Pedro de 
Arlanza, San. Pedro de Cardeña y San Mi11án de la Cognlla. en tierra 
de Burgos, que toleró durante algún tiempo la morisma 5, y más 
segmamente los de Lorbán )' Vacariza, situados e.n Portugal, cerca 
de Coímbra, los cuales, según se verá oportunamente, subsistieron 

4 Acerca de estos Monasterios, que subsís~ieron lar~o tiempo, se hnll.1n muclrns noti­
cias en los Diccionario, geográficos de Yacut y su extracto, el Maráfirl il t ilá. Entre ellos es 
hílrto conociilo y colobrndo el ile Santu Catnlina, en el monte Sinni, fundado f')D el siqlo 'lt 
ror los Emper,1dores Justioinno y Teodora. y que núu subsiste, semejando en su aspecf,o 
exterior ñ ao caRtillo europeo de la Edad Media. 

2 Aunque son harto not,orios los inmensos servicios que los benedictinos hao prestado 
desde sus primeros tiemr,o~ iÍ \a ciencia y civilización de Europa, conviene recordarlos, 
porque nlgunos autores modernos los han desconol}ido al ponderar fo ioflueocia de 111 cul­
tnra arábiga. 

3 Como, por ejemplo, el de Sasare, en !o más áspero de los Pirineos, á donde, según 
parece, se tras!udó In Sede c;1iscopal de lluesca y se refughirou los fu.gitivos de la inva­
sión s.,rracánica. Sobre este r11Jnto y snbre la importancia religiosa, militar y política de 
los Monasterios cristianos en aquella edad, véase al Sr. Oliver y Hartado (D •• losó) en su 
Discui·so de conle.~taoión al de su hermano D. Muouel. páp,s. 82 y 40'2. 

i A esta suhsistcncia se opone el Sr. D. Vicente de Jo Pnente (Hist. ecl. de Esp., tomo lll, 
pugs. ,107 y 108), afirmando que «l11s tradiciones que surooen hubo algunos Monasterios 
vi11igodos que se s;1lvaron del ger.eral naufragio, no son aceptables., Mucho sentimos no po­
dernos conformar eon el parecer de tan inRignc critico; pera no nos atrevemos á romper co11 
las tradiciones que !!uplen en tiempos de tantas roioas ii la escasez de documentos escritos, 
ni á negar la conservación del Monasterio ele Lorh;\n y do un Mouastorio en Toledo, cuyos 
moojes, emigr:ando a Galicia co el ano 857, fundaroo el célebre de Snmos. (Véase onostro 
c11r. VIII.) Finalrnente. miis razooahle es suponer que los Monasterios que exi~tíaa_ en Cór­
doha durante el siglo 1x, procedieron en su mnyor parte de la época visigoda, que no 
creerlos Condados bajo la dominación s~rracenica. 

5 Acerca de estos Monasterios, véase á los fll'. S,intloval, Vepe~, nerga'oza y Mecolaeta 
onsus conocidas obras, y rrincip,1lmooie al I'. Flórez en el torno XXVII de su España Sa­
grada. 

9 
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hasta los últimos tiempos de la dominación mahometana t Ni en 
los archivos <le estos Monasterios, ni en los documentos latinos ó 
arábigos de aquellos siglos, encontramos noticia alguna de pactos 
ajustados entre ellos y el Gobierno musulmán: solamenle sabemos 
que pesaban sobre aquellas Comunülades varil:f.S cargas, y es de 
creer que éstas se hubiesen establecido -por medio de pactos. En­
tre oLras cargas, tenían los MonasLerios la tle hospedar y socorrer á 
los moros que transitaran por aquellos parajes. Ya ver0mos que á 
esta obligación estaban sujetos los monjes que servían la famosa 
iglesia de los Cuervos, y qne la legislac.ión muslímica imponía á los 
cristianos el penoso deber de tlar alojamiento en sus iglesias, así de 
noche como de día, á ]os peregrinos musulmanes. En cuanto á los 
tributos, no consta que los pagasen mayores qne los demás crislia­
nos i, ni tenernos otras noticias qne las conleniclas en la menciona­
da escritura del moro de Coimbra, según la cual lo~ MonasLel'ios de 
aquel territorio debían salisfacer al Fisco musulmán cada año cin­
cuenta pesos 3 ; mas los monjes ele Lorbán, en recompensa de los bue­
nos servicios que habían preslado al Gohernador de aquella comarca 
y del buen agasajo con que recibían y hospedaban á los moros, no 
debían pagar cosa alguna ~. Pero, según ya hemos indicarlo y loco-

~ Acerca del Monasterio tle l.orh:ío, véase á Fr. Bernardo ele Bríto. en su JJl01wr()/i.ía 
Lusitana, p,1rte 2.ª. lib. VII, c¡ips. Vil y siguiente~, y en su C/wó,lica ,Le Císter, parte 2.•. 
Ub. VI, Cl\p. XXIX; á Fr. Leon des. Thoma!l. cu su !Jenedictiria l,usitana, parte íJ.&, car. J; á 
Saodoviil, en sus llistarias de /dacio, pags. 87 y siguientes, y unos artículos puhJic¡idos por 
Augusto Mendes Simoes de Castro en el Arnltioo J>itlfJre~co, tomo VIII: J.ishoa, ~ 8/lll, Yacer­
ca_ del de Vacariz11, á D . .\Jiguel Riheiro de Vasconcellos, Cunóni¡:o de la Sede de Coim hra, 
en su Noticia historica do mos/.eiro da Vocririra dfJwloa sé de Coimbrri.e11 409~: J.ishoa, t8tH. 

2 Al contrario, la legislación muslímica exicui.i ,i los monjes del Lrilrnto 1le la capi­
tación. 

3 En el te..·do pesa11tes, <1ue Saurlova\ (en sus citad¡is lli.~toi-i,u de ltl ,cio) tr,1duue 1,or pe­
sos; pero que acaso corresponde .al vocablo h;ijo latino lirM,11 y besantu.~. corru11cióu de 
bisantius ó biza11litLs. nomure geoerico dado á lns moaetlus de oro, y especialmeute ii lae 
acuñadas en Constantiuoph1, anti~na Bíz;incio. Sin cmhnrgo, ¡mrcee que los pesa11tes men­
cionados en este documento crau de plata (JJ1w111tcs arf¡enli), y e<¡uivoleutei1 a los dirha­
mes arabes. 

, Dice asi In susodicha escritura: oMouasLeria f[tHll sunt iu mro mando h:1be;111t su,1 
bona iu pace et pechen praidictos L pe~nnks . Mona~tt·rium de ~1ontani~ qui dicitur Laul'­
b1100 non peche nullo pesante, quonium honn inteutione mo'tlstrant mihi loca de sois vP,­
natis et faciuot sarraceuis boo;i acolheuza, et nunquam invcni íalsum oeque malum ani­
mum in illis qui morant ibi, et totas snas limreditates possideant cum par.e et bona quietei 
sioe rixa et sine vext1tione ner¡ue Fornia rle .'11:luris, P.t "eoiuot et vatluot acl Colombicam 
cum libertale pcr diem et per noctem, qu .. udo mc\ius vcliut aut noliot, eurnot et veudant 
sine pecho, etc.• 
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rroboraremos oportunamente, dicha escritura no presenta caracteres 
razonables de a u I enticidacl 1, 

Es íncluclabJe que estos convenios y tratados habrían hecho más to­
lerable la mísera condición de los españoles sometidos al ,vugo sarra­
cénico, proporcionándoles duradero reposo y protección si se hubie­
sen observado lealmente. Mas iC6mo podía esperarse esta lealtad de 
una gente infiel, altiva, tfránica, codiciosa, rebelde é inrlócil al go­
bierno de sns propios caudillos ~, soberanos1 tCómo podía esperarse 
que tal laya de dominadores respetase por lai·go tiempo estipulacio­
nes qne habían olorgado de mala fe y en circunsl·ancias menos fa­
vm·ables para ellos? Soh1·e lodo, debieron pesarles aquellos primeros 
tratados qne ajusl.aron amistosamente con los witizanos, ~r, por lo 
tanto, más ventajosos paTa el pueblo indígena. De la perfidia con 
que procedieron los sarracenos al ejecular tales tratados, da testimo­
nio el cronista anónimo conocido por El Pacense, cuando llama paz 
engañosa á la concetlida por Muza á Toledo ~· las poblaciones circun­
vecinas 2, y c11ando poco despué:-i pondera los ardides mal disimula­
dos é irrisorios que, acompañados de espantable terror, empleó para 
someterá las demás ciudades ª· Por lo tanto, no es de extrañar que 
los infieles se apresurasen á violar compromisos que habían contraí­
do con intención dolosa. Así lo asegura el A1•zohispo D. Rodrigo Xi­
ménez en un pasaje de su historia ·~, que traducido -por el Rey pon 
Alfom;o el Sabio, en su Crónica general de España, dice así: «E los 
moros por aqueste enganno prisieron todas las tierras, é pues que las 
ouieron en sL1 poder, quebraron toda la postura é robaron las egle­
sias é los omnes.» Ya hemos visto cómo Abdalaziz, quebrantando el 
convenio ajustado con los babilantes de Coiml)ra por su padre Muza 
en 712, saqueó en 716 aquella ciurlad y Lada .su comarca. Pues si á 
esto se atrevieron en los primet·os tiempos y cuando su dominación 
apenas empezaba á echar raíces, es de suponer que de allí en ade­
lante, y según se iba consolirlando su poder, no desaprovecharían 
ocasión ó pretexto que se les ofreciese para rescindit' aquellos trata-

1 VéaRe sobre este punto el r.ap. VI de la ¡,reseute historia. 
'! «A.tque Tolotum, Urhem llegiam, usque irrumpendo, adjaceutes regiones pace fran­

difica ma\e diverberao~.• Cron. Pao., oúm. 36, 
3 «5icque dum tali terrore cuoctoA stimulat, pacem nonoullae civitates quae resi• 

duae er1111t, jam ro,1ctae prodamitant, atque suadendo et irridendo, asto quodam fal!it.• 
ltlem íd. 

t Da r,bus Hi&paniro, lib. Il\, cap. XXII. 
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dos ó modificarlos en provecho propio. Que así, en efecto, sucedió, 
consta ele muchos hechos y testimonios qne cit.aremos oportunamen­
te. Por último, llegó el caso de que los jurisconsultos arábigo-hispa­
nos negasen, ó al menos pusiesen en duda, la realidad de los mismos 
tratados, afirmando que la Península española, ó su mayor parte, se 
ganó por fuerza de armas ~. 

Resta saber si estas demasías y desafueros pudieron hallar correc­
tivo en los preceptos que conliene la legislación muslímica con res­
pecto á los cris~ianos sometidos; pero esta averiguación será oJJjeto 
y asunto del capítulo siguiente. 

•I A este propósito hallamos en cierto Tratarlo rle jurisprudencia muslímica. escrito 
por el alfaquí cordobés Abn ChMnr Áhmcd ben Nazar Addaudi, córl. Escur., núm. 1160 

(véaseCasiri. Bibl. Ar.-lfüp., tomo r, t7l), lo siguiente: (.T.l, .,).l, i..rJJJ~! d) L.I_, 
, , 

_rf ~• (-' ~j- 1J 4,31_., ~ ~ L~ ~1 l~I ¡r-j _, vWI u,:.:i"~ ~ 

""(L.~I d t lb;l ft i.:)" L~ w'[:1, ~ ~-' (,; j.f ~! A saber: ,dfo cuaato á la 

tierra de Espana, cierto autor trató d(i ella dctenidamcute y orinó rynu ella, ó su mayer 
parte, fué coaryuistada por fuerza rle 3flllal!, y que no se quintó ni se re¡>artió, !:Íllo que 
cada cual se arrojó sobre uo pedazo ele ella sin repartimiento 1lrl sohcrauo (im;1m).» 



CAPITULO lll 

D& LA. LEGISLA.OIÓN MUSLÍMICA CON RESPECTO A LOS CRISTIANOS SOMETIDOS 

Al señorear los árabes muslimes las regiones del Oriente, pobla­
das en gran parle por cristianos y judíos, crearon para estos pue­
blos una legislación especial cuyas fuen Les son el Alcorán, ó sea la 
Biblia de los mahometanos; la Sunna, colección ele dichos y he­
chos atribuidos por la tradición á su falso Profeta, y, por último, 
los pactos y capitulaciones otorgados desde los primeros tiempos del 
islamismo á los adeptos del Evangelio y del Pentateuco. Este dere­
chot modificado y acrecenlaclo posteriormente con varias ordenanzas 
de los Sultanes, estudios legales y nuevos Tratados, fué aplicado por 
los musulmanes á todos los países que sojuzgaron con sus armas, se­
gún consla por muchos documentos y teslimonios históricos, siendo 
citados sus artículos y disposiciones por todos los jurisconsultos de la 
España árabe, y, por lo tanto, su conocimiento es oportuno y nece­
sario para comprende1· y apreciar juslamente el estado y condición 
de nuestros cristianos mozárabes; por Jo cual no debemos pasar ade­
lante en nuestro estudio histórico sin dará conocer dicha legislación, 
si bien breve y compendiosamente, como lo requieren los ?'educidos 
límites impuestos á esle libro. A este fin hemos extractado y con­
densado en el presente capíLulo, con la mayor concisión posfüle, Loda 
la doctrina que á tal propósito nos ofrecen los Tratados de los alfa­
quies ó jurisconsultos arábigo-andaluces Ibn Haim, lbn Roxd (Ave­
rroes), Cháfar Addaudí, lbn Ahí Zamanín, Ibn Assid, Ibn Zarb y al­
gunos otros; las conocidas Leyes de moi-os, y otras obras legales es­
critas en su mayor parte por alfaquíes de la secta de Málic, que domi­
naba entre los musulmanes de nuestro país 4• 

t Quien de1ee conocer la legislacióu de que trutamos en todos sus pormeuoreR1 podrá 
cocoutr:1rlu eo multitud ele liuros de Derecho musulm:in y eu alsuuos Tl'atados cspeci11lcs 
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Para ma-yor desgracia del cristianismo y de los orisl.ianos some1i­
dos, el espíritu que con relación á ellos reina en la legislación mus­
límica es un espírilu <le oc.lio, de menosprecio y de persecución; pero 
no de persecución frauca, y por lo mismo más fácil de evitar ó repe­
ler, sino de persecución hipócrita, arLera .Y frauc.lulenl.a; de una per­
secución juntamenle religiosa .Y política, dirigida cons l.anlemenle al 
envilecimiento, despojo y ruina de los mismos pueblos á quienes pre­
sume haber tomado bajo su protección y pall'Ocinio. En el prolijo 
y enfadoso fürrago de dicha legislación ·1, inflnilas conLraclicciones 

acerca del relativo á los i;úbditos cristianos, coa~ervados unos y otros entre los nrnnoscri­
tos arábigos de las DiJJJiotecas de Europ¡1, y no 11ocos traducido~, estudi.,clo!I y auu puhli­
c.1dos textulllmente eu u u~stros Ji.is. Eu cuanto á las fuentes <le uuestro ~onciso trabajo, 
hemos consultado par,1 este c;1pit11Jo: lo~ có,licos <le la neul Bih\iute,:a del Escorial, o ume­
ros 50{ 1 988,992,993, i0'21, 10í1i. •1061, l086, !09~. l1~7, 416uy4190. según el ca­
tiilogo <le C;1siri; los códices de la Biblioteca N<1cio11al de ~ladrid, uúrneros 34, 38. 39, U, 
í1 y , Oíl, segúu el cat~logo r11dactiulo por el S1·. Guillén Robles, y un códice pt:?rteuecieute 
al Sr. D. Pablo l} il, CuleiJr;iti<:o de la Uuivt•rsiil,nl de ZaraJ1;0Za, e~1irito eo I U,O y titul.1110 
Volumm .~egw1do de los c1111trat1Js y de las r,1rn.~linnt•-~ c,1mpi/11rlo tle lo, /il,1·os de lo.t alfaquies 
~Jofiámmmi be,~ Jlbúa/a beu Abí Zamt111írr, ¡¡ llfohámmad lum ,-ihmed ben .4lfllnr, y Ahme,l be11 
S1ú,l ben .itlhindi, y ,llu;:;11 be11 Alrniect, etc.; y de lihros imprrsos, f,11s /,yes de morv.,, e1li­
cióu <le D. Pascual ,le tiayango~ en el ilfemori¡¡{ histuríco-espnfiol, torno V; el Compcmlio de 

j1Jris¡irude11cia muslímica (segun el rito maleqoila) ~I ,,_,~ ~)!, por Sidi Jalil ben 

lsh.ic, texto arábigo puhlicaclo eo l'aris, 1858; laR Consli/,tcione.~ políliras (ú ordenanzas 
soltúaicas) de Almauardj, texto arábigo l100 no Las y glosario, publii,,trlo por ~lu. Eo~er en 
13oua, 11151; el Cu111pe111J.ia dejurispru,/euciu 111usulr111.111a, .~eyú11 el rito Xaf-,it<J, por Abu Xo­
chi1, texto ar:1.Ligo y traducción puhlica1!os por P. Kei_jzer en Ley/len, 18iS9; loR lihros de 
M. Aeli u, titulados Fetnua relti/.if á /u cor1ditim1 de.~ Zímmis et p11rticulíerement des chrétie11s 
,m pays mu.rnlmar1, depuis l'établis.,ement de l'ixlamisme jrisqu'au milieu du v111 siecld de 
t'hé,qire, ti·wiuit de l'arabe: P:1ds, 013'2, y Étude .iur la pro¡¡ri~t/ fonciere en pays musulma11 
et spéctalement en Turquie (rite ha11éfite): Paris, 1 Rti 1; <>I libro de M. Do C:i urroy, titulado 
legislritio11 mus¡¡/mane sunnite (rile hm1efi): París, 1848. Finalmente, eo cuaoto á la:; diver­
sati y encontradas opiniones que Ne hallan eo los libros arahigo-musli.micos acerca de Nues• 
tro Señor Jesucrís~o y de su religióo, véase ÍI Levioo Waroero en su Compe11diu111 eorum 
qur.ie Muhummedani de Christo et praecipuis aliqu.ot l'eligioni.1 chrfatirmae c<1pitibus tmdiderunt, 
Lllydeu, 18i3; á Marracci, Alcoranu~, t•m1011, p{1g. 28; An.ahristnni, Libro ele las religio,iss y 
sectas filosóficas, texto arabe publicado por Cureton: Londrl's, 18.U, pág~. 174 y siguientes; 
Hacl.Ji Jaliía, lex. bibliogr. encyclop., ari. Alfochít {el Evangelio); AlmasoJí, Los rraclos de 
oro, tomo r, págs. 12i y siguientes de l.1 1~<licióo lie Barhier de Mcyu;,rd (vida do Jesús), y 
Reinaud, JJ01w111e11h de M. le Drtc lle Bl,1cas . tomo ll. 

1 Esta lllgislacióu es muy parecida, por lo copioso, prnlijo, complicado ó iucoherente 
de sos disposiciones, á las que pesuo sobre las sociedades decadentes de nuestros tiemJlO!l, 
pues como escribió Tácito eu srrnej~utes circuost,1ocins, corn,ptissima republica plurimae 
leges. M,1s no- faltan eriti,:os que al comparar alguna~ ordenanzas d"JI Código muirnlmáo, 
uoímadas por cierto espirito reli:,;ioso, con las producidas eo nuestros días por ol raciona • 
Jismo puro é iu11pirudlls por un grosero materialismo, conce<lao ventnj11 n aquella legisla• 
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é inconsecuencias vienen á negar á nuestra santa religión el favor 
que por oLra parte se le concede, y los derechos que se le reconocen, 
aliriendo anchuroso campo para las intf.rpreLaciones más odiosas, 
injustas y tiránicas de parl.e de lof-1 alfaquíes y de los Sull.anes. Como 
forzado por el poder de la verdad, el fundador del islamismo hizo las 
confesiones más explicitas en favor de Jesucristo y de su religión. 
Le llamó Profeta, Justo, Enviado y familiar de Dios, Mesías, Verbo 
divino r Espíritu de Dios, que esle mismo infundió en Mada 1, y le 
atribuyó la asistencia y el concnrso del Espíritu San to y el poder de 
los milagros, admitiendo cuan tos trae el Evangelio y algunos más 'il, 

De nuestro divino Salvador dicen las Leyes de moros: «En este día 
(10 de Mnharrarn) nació el Santo Profeta l9a del vientre virginal de 
la Qaida Mal'iam, y en este día subió a los cielos, donde está vivo y 
es!ará hasta que venga al mundo, ele.» El respeto y veneración que 
los muslimes tributaban á Nuestro Señor Jesucristo, alcanza á su 
Precursor, á sus Apóstoles, y sobre todo á su Santísima Madre Ma­
ria, á. quien Mahoma r econoce elegida entre todas las mujeres del 
universo, exen!a ele toda mancha y siempre virgen 3• Del Evangelio 
afirma el mismo Mahoma que es un libro revelado para servir de lu7, 
J' dirección á los hombres, á cuyo fin bajó del cielo en cierto día '; 

á los hombres que profesan su doctrina, los llama Quitabíes (0 _,;W-) 
y .__A:.CJI J.al, es decir, gen le que liene un libro revelado, si IJien 

aplica el mismo nombre á los judíos por tener la ley antigua, ó sea 
los libros <le Moisés, dislinguiéndolos con esta denominación común 

de los Cáfi,res (JW' y 0 _,~15), ó infieles, y de los Abadat-alaután 

cióo :::ohre ésta, con gran desdoro ,le la decantada civiliZl!ción moderna. Yéase á M. Dugat 
en ~u C11t,rs co111plemenlaire de géo(lrapltie, hi.~toire et législatfon des états musulrna11s: París, 
t873, p;',gs. 34 -32, 

~ Alc1wan, 11, 81 y !5~; 111, ¼O y siguieotes; IV, 169; V, üO y alihi. 
~ Véa~c á este propó~ito el mencionado libro ele Levioo Warnero, pa~. 415; !i lloioaud, 

torno t, pa~s. Vi8 y 479, y Alcm·á11. m. 1-3. 
3 Véase Alcol'án, llí, 37, y XXI, 31, y lleinaud, tomo 1, págs. 481 y siguientes. En el 

uú.m. 7.0 llol Smw11ario de los d~i;ot11s de tllarí11, se pu.b\icó 110,1 carta escrita eu Coost11nti­
nopla i1 4- ele Febrero ,le t8fl5, dootle un muítí, llamado Morad/, defendió '! apoyó cou el 
primero de los textos citAdos y coa otras muchas razones y ejemplos. 1¡110 los musulmanes 
(preferibles eu eiite punto á los protest.,111tes) siem¡ue hao oreido, hourodo y ellaltado el 
dogma de la lomar.alada Concepción de Sitti Mari11m. 

i Alcm·dn, 1!11 'i )' 68, y V, 110. 
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(~lJ_;,~I h~), ó idólatras, y asimilándolos bajo tal conceptoá los mu-

sulmanes por ser como ellos mwninún (.)Y-':), ó creyentes. Harto 

favorables para los cristianos y para su religión son las siguientes pa­
labras que el autor del Alcorán pone en boca de Dios: «¡Oh Jesús! yo 
elevaré á los que se unan contigo y abatiré á los que Le desconoz­
ean 1 .> En el mismo libro hallamos los siguientes pasajes: «Los cris­
tianos y tollos los que creen en Dios y en el úllimo día y obran bien, 
recibirán de Dios recompensa y no castigo 2.) Decid: «Nosotros cree­
mos en Dios, y en lo que nos ha sil.lo revelado, y en lo que füé reve­
lado á Ahraham, á Ismael y á Jacob, y á las doce tribus; creemos en 
los Libros San Los que Moisés, Jesús y los Profetas han recibido del 
Señor, y no hacemos dife1·encia entre ninguno de ellos 3 .» Pero en-
1.re los quitabies, .Mahoma dió la preferencia á los crislianos sobre 
los judíos, diciendo 4: <Los que aborrecen con más fuerza á los cre­
yentes son los judíos é idólatras, y los más dispuestos á su amor 
son los que dicen: Nosotros somos cristianos; y así es, porque ellos 
tienen sacerdotes y monjes y carecen de orgullo., Cnéntase tam­
bién que el falso Profeta se mostró aficionado y benévolo para con 
los cris tianos; y como viniesen á él en cierta ocasión pidiéndole 
amdn (seguro) y protección bajo tributo, se lo concedió de buena 
gana y dijo á Oma1·: «Diles que nosotros con:;ideramos sus vidas, ha­
ciendas y fortunas, como si fuesen las nuestras propias.) Y otra vez 
dijo: «Quien oprime á un crisliano le tendrá por enemigo el día del 
Juicio, y quien daña á un crisliano me daña á mí 11 .> 

Pero en contradicción con estas ideas y afirmaciones, Mahoma se 
cl eclaró hostil á la religión cristiana, negando que Jesucristo sea Dios 
ni hijo de Dios 6, y negando que recibiera pasión y muerte para re-

·1 Alcm·án. 111, !i.. 
2 Véase Alcorán. 11, IS!l, y V, 73. 
3 Alcorá,i, 11, tao. 
4- Alcorán V, 85. El célebre AlhaidJ ui comen la este pasnjl} con las siguientes pala­

bras, citadas por M. L. 13arges en su Aperp,, pág. U: «Los crisliHaos son los más dis­
puestos ó querer bien á los musulmaaes ti c11u11n de ln dulzura de sus costnmhrei:1 de la 
bondad de sus corazouee, ele su de~prendimieato de los placeres mundanos y de SQ mucha 
aplicación á la cieQcia y a la práctica de la virtud.» 

11 Véase á este propósito :i Jorge Al maqui u ea su Historia sarract!nica, traducida por 
Erpeoio, pág. 43 de In edición de l.n:yden, Hi?:S. 

6 Alcoráu, 111, 73¡ V, 19 y 79~81, y IX, 30 y 31. 
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dención del linaje humano ~, y negó especialmente el augusto miste­
rio de la Trinidad, afirmando que Dios es único, que no engendró ni 
fué engendrado 2• Por lo mismo, los musulmanes, para condenará 
los cristianos, los confunden con los politeístas, llamándolos, como á 

éstos, moa:ricún (0 _/ .r-,.) ó asociantes, porque al creer en la divini­

dad de Nuestro Señor Jesucristo y en la Santísima Trinidad, aso­
cian á Dios otros seres iguales en grandeza y poder. Contra los cris­
tianos invocan las siguientes máximas del Alcorán: «Todo lo perdona 
Dios menos el poliLeísmo 3. » «¡Oh creyentes! no tengáis por amigos 
á vuestros mismos padres y he1·manos si ellos prefieren la infidelidad 
á la fe i..» «¡Oh creyentes! los asociantes son inmundos 0.> «-El cre­
yente no debe amará los infieles rebeldes á Dios y á su Profeta, aun­
que sea padre, hijo, hermano ó aliado 6;» de donde colige un juris­
consulto musulmán que es un deber para todo creyente el aborrecerá 
los infieles, á los asocian tes y á los que llaman impostores á los Pro­
fetas. En varios pasajes del Alcorán se afirma, contra lo dicho en 
al.ros ;, que para lograr la salvación eterna es necesario creer en la 
misión de Mahoma, á quien Dios envió con la dirección y con la re­
ligión verdadera para elevarla sobre todas las demás, á despecho de 
los asociantes ó politeístas 8; que Dios volverá la espalda y condena­
rá al fuego á quien se desvíe del Profeta (es decir, Mahoma), después 

t Alcorci", 1 V. 151i. Y, sin embargo, :"tfahoma se Motradijo <'ll este pu oto: véase el ca­
pítulo 111, vers. i8, y lall notas respectiva,!, de Marracd y de Kazimirski. 

! Alcorán, CXII, ~, J y 4. ' 
, 

3 En úrabe roirc d r, .-llcorá11, IV, 51, y ll, 6. El vocablo...!,) .r" signillca propia• 

mente la asociación ;'1 Dios ele otros dioses, y de aqul ido\atria: aplir.ándose, según leemos 
en un ,iuriscousulto arábi¡;o-español, a utorios los que atribuyen a Dios un compuñero ó 

participe de su divioidnd, sean ó uo sean qvitabies» ~ ,.;r JS J. ~ -:J..,.t..Jt., 
; 

fr"Y í' ~'.5 j.a.l r.:.r t.,;IS ~r dJI t::,-" También los muslimes aplican 

dicho nombre y el do co(r j5' (infülelidad, impiedad, idolatría), á la veneración que los 

cristianos rendimos á los santos y á sus imágenes. 
~ Alcol'á", IX, ~3. 
li Alcorán, IX, 18. 
6 Alcorán, LIX, H, 

7 Vóase sobr~ este puoto la nota de Kut.imirski al vers. 11!1 del cap. U rlel Alcoran , 
8 Al cor 011, LXII, 9. 
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tle haber aparecido con la verdadera dirección t, y que será tlesven­
turatlo en la vida futnra el que haya profesado ol;ra creencia que la 
del islam i. Aunque sin aludir <leLerminadnmente al Evangelio, al 
que ensalzó posteriormente y en el mismo capítulo, Mahoma acusó 
arbHrariamente á los cristianos de haber arfo Iterado las Sagradas Es­
crHuras á fin de quitar de ellas toda alllsión á sn venida a, como si 
fuera posible adulterar la revelación de Dios y frustrar los planes de 
su Providencia. Además, tuvo la osadía de escl'ihil' carl.as á v~rios 
Príncipes cristianos J paganos, entre ellos al mismo Ern perador He­
raclio, invitándolos al islamismo, so pena de incurrir en crimen de 
herejía ~- Fundarlos en estos dichos y hechos tle su legislador, los 
Doctores musulmanes pretenden que el islamismo ha abrogatlo todas 
las demás religiones, y que así cuant,os no la signen son infieles 11• 

A los quitabíes, así cristianos como judíos, se refieren aquellas 
exhortaciones del Alcorán en que Mahoma impuso á sus secuaces el 
deber de la guerra sanla (chihed), uno de los más capitales uel isla­
mismo. «Hacetl la guerra á los que no creen en Dios ni en el últi­
mo día; á los que no miran como vedado lo qne Dios y su Profeta 

han vedado; combatid entre los hombres de las Hsctituras J_.1) 

("-:-'~e.JI á los que no creen en la religión verdadera hasta que paguen el 

tributo personalmente y queden abatidos 6.» Y en otro pasaje: «Ma­
tadlos siempre y donde quiera que los halléis, .Y arrojadlos de donde 
os hayan arrojado, porque la tentación tle la idolaLría es peor que la 
carnicería en la guerra 7.» La guerra santa es el estado normal y 

4 Alcorán, IV, 1 ! ~-
! Alcorán, III, 4 7 y 79·. Según la mayoría de los Doctores musulmanes, el vers. 79 abro­

gó lo dicho por Maboma en el li9 del cap. ll y eo el 73 del V. 

3 Alcorá1,, V, M. 
i .Alcorán, V, !8. De ar¡ol h1in colegido los musulmanes que loA cristianos hau folseodo 

el Evangelio. 
11 Véase á este propósito á Seclíllot, llist. de& ar., lib. 11, cap. 11, y eo n11estros Apéudi­

ces, la carta dirigida por Mahoma al Emperador lleraclio. 
6 Alcorán, IX, iO. Debemos atl vertir qLLe nosotros, siguienclo á varios intérpretes1 tra• 

ducimos por el adverbio pers011almente la rra~e del texto -;~. rj' que otro11 traducen .,in 

ea:cepción (IIazimirski, pií15. 09, uota i.ª}, ioterpretacióo eo que varfao tanto los expo~i­
tores alcoránicos, qne parecen no haberla comprendido. Véase IÍ Dozy, Supplement, to• 
IDO ll, págs. il~9 y 8110, 

? Aloorán, 11, 1117, 
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permanente <le los musulmanes 1: el que concurre á eJl::t es llamado 

mocháhid fi srr/Jil Ala (JJI ~ ~ ~L'?-" .. , el que guerrea en el ca­

mino de [ 1ios), y según la creencia mahometana cont,rae grandísimos 
méritos en sus ojos t. «E! chihed (escribe un antor arábigo) es una 
de las puertas por donde se entra al Paraíso,» y está prescrito en di­
versos pasajes del Alcorán y en muchos dichos atribuídos á Mahoma 
que sería prolijo aducir ª· Según la ley muslímica, todos y cada uno 
de cuantos infieles existen en la tierra son mu'7ahf.es, es decir, abando­
nados por Dios á la merced y discreción ele todos y cada uno de los 
musulmanes, que deben combatirlos sin tregua ni piedad hasta redu­
cirlos al islam ó someterlos á tribulo, para que no impere en el 
mundo olra l'eligión que la del Dios verdadero y único, según la en­
señó .Mahoma ~. «El al_qihed y mantener fronteras (dicen las Leyes 
de moros) es ade1ule9ido por la ley, et que sean requeridos los contra­
rios con el alizlem (el islam), salvo quando ellos principiaren; y 
quando sean ellos requeridos, séanlo con una de dos cosas: con ha­
cerse muc.iilimes ó con pagar las parias.» «El Profeta (escribe un !Ht~ 

tor arábigo) no acometía á un escuadrón enemigo sin haberle lla­
mado al islam. Así, pues, al que se convierta nos abstendremos de 
combatirle, porque no es otro el objeto de la guerra santa. Si rehusa, 
le inLimnremos que se someta á la chizia (capitación), porque así lo 
mandó el Profela, ora sea qui:taói, ora ,nachw~i (idólalra); pero á los 
apóstalas é idólatras del pueblo árabe, no les haremos tal intimación, 
porque éstos habrían de elegir forzosamente entre el islam y la espa­
da 11• Si se resistieren, deben ser exterminados, así como los otros 
que, invitados al islam ó á la chizia, se negaren á entrambos parti­
dos 6.» 

No nos detendremos en pintar el furor con que los musulmanes 

4 Véa110 á Du Caurroy, págs. ns y siguientes: 

-t Jl<~! J,:o;I d J~I, ,El rhihed (ó guerra santa) {'S de las obras mas e.xcr• 

lentes.» C. B. Nac., núm. U. 
3 A este propósito merece cons11ltarse el Tratado de arte militar escrito á fin del si• 

glo x,v por un moro granadino llamado Iba Horlail, con el título de Regalo de la., almas 11 
clámid8 de los habitantes del A11dalus, y citado por el Sr. Estóbo nez Culdr.rón en su cele­
brado 0¡1úsc11lo De la milicia de los árabPs en España, 

4 Véase á Du Caurroy en su libro oitado, págs. U, 13 y U8, llft, '!4!j, 

~ El islamismo ó el degiiello. 
6 Véase II D11 Caurroy, plig, j3i. 
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han cumplido este deber de la guerra santa en todo tiempo, y espe­
cialmente durante su larga y desastrosa dominación en nuestra Pe­
nínsula 4. Baste á nuestro propósito apuntar que en las conquistas 
hechas á viva fuerza, era permitido por el derecho musulmán ma­
tar á cuantos foesen cogidos de los politeístas; pero «no se permite 
(dicen las Leves de moros) que maten las rnugeres, ni los niños, ni 
los viejos sin fuerza, ni los abades, ni frayles de vida apartada, salvo 
si se defendieren ó empe9ieren. > «En cuanto á las mujeres y niños 
(dice Almauardí), no es lícito matarlos cuando fueren quitabíes, por 
haberlo vetlado el Profeta; mas sean reducidos á esclavitud y repar­
tidos entre los apresantes, siendo lícito el rescatará. los niños por di­
nero y canjearlos por muslimes cautivos.» Según algunos juriscon­
suHos, deben ser muertos los monjes y ermitaños, aunque no hosti­
lizasen, porque suelen dar consejos dañosos á los muslimes; pero otros 
opinan que no deben ser muertos los que no hubiesen ayudado á la 
gente de guerra de su país con exhortaciones ó consejos 'l. Todos los 
demás que fuesen cogidos en la guerra y permaneciesen en el poli­
teísmo, podían ser muertos, cautivados y reducidos á servidumbre1 

vendidos, rescatados por dinero, á volunla<l del apresador; pero no 
enteramente á su capricho, sino tenidas en cuenta algunas razones 
de jusLicia ó equidad. Añade un jurisconsullo que debían ser muer­
tos los que no pudiesen ser caulivados. Las presas hechas en el cam­
po de batalla ó saqueo de población, se repartían entre los musulma­
nes vencedores, del mismo modo que los caulivos, reservando el 
quinto para el Sultán ó el Tesoro público. «Y lo que hu]Jieren en la 
cabalgada (dicen las Leyes de moros), lleve el Rey el quin to de ello, 
y sea partido en el lugar ó villa del campo todo el despojo.» 

Los que se sometían al dominio musulmán por capitulación y á 
condición de pagar la chizia, J.ebían ser respetados en sus perso­
nas y asimismo en sus bienes, por los cuales deLían satisfacer aparte 
la contribución territorial llamada jarach. A este propósito dicen las 
mencionadas Leyes de moros: «No maten ni prendan á quien tienen 
dado seguro a, ni quiebren con ellos postura y concierto que ten-

4 Acerca de este punto hemos aducido alguoos datos en nuestro Disourao dt recepción 
en la Uoiversidad de Granada, y se encontraran muchos mas en las historias arábigas y 
eapañolas de aquella época. 

2 Véase el códice GG-U de la Biblioteca Nacional, en su libro del chihed. 

3 lfo árabe <ima11 ¡,}••!. 
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gnn puesto, y el seguro quo diere uno todos lo mantengan.)) Las 
comliciones de la sumisión se estipulaban detenidamente en un pac­
to 4 suscrito por ambas partes, y que debía ser en lo sucesivo fuente 
.Y hnse de las relaciones entre conquistadores y conquistados, que­
dantlo éstos protegidos desde entonces en sus derechos pei·sonales de 
vida, hacientla y libertad. El -µac to ó contrat.o original <le sumisión 
al señorio muslímico, debía con lener, según Sidi Jalil, cuatro pun­
los: i.º, el pago <le la capitación; 2.0

, la sujeción á los estatutos ó le­
yes del islamismo; 3.", el no mencionar sin respeto y alabanza cosa 
alguna de esta ley; y 4.0

, el no hacer cosa en daño lle los muslimes. 

Legalmente, una vez admil,idos los cristianos en la dimma (~)) ó 

pro tección muslímica, en virtull del pacto y <le la sujeción al tributo, 
las personas y vidas de los di1nm,íes 6 sometidos quedaban ipso 
facto bajo la salvaguardia· y amparo del Derecho y del Gobierno 
musulmán, debiendo ser protegidos contra tolla extorsión .v agi'a vio 
que cualquiera osase inferirles, y atendidos jusi.a é imparcialmen­
te en cualquiera reclamación y asunto suyos; y si ellos, sns mujeres, 
hijos ó bienes fuesen robados por los ha,-bíes ó enemigos de gue­
rra, los muslimes esrahan obligados á procurarles la liberLad como 
objetos puesLos bajo su fianza. La observancia fiel de los pactos está 
prescrita en el siguiente versículo del Alcorán ~: < Esto no se en­
tiende con aquellos politeístas con quienes habéis pactatlo y que des­
pués no han faltado á vosotros en cosa alguna, ni han prestado au­
xilio á vuestros contrarios: cumplidles, pues, el concierto durante 
todo el tiempo paclado.» 

La paz ó capitulación podía concert.arse de dos diversos modos, 
dejados al arbitrio y conveniencia lle los mnslirnes que llevaban á 

cabo la conquista. El primero se llamaba mosálema {yG) y mouá­

dea (u.)L..,,. ), es decir, tregua, y consistía en conceder á los enemi­

gos un amán 6 seguro por aquella sola vez -" durante aquella expe­
dición, pagando á los musulmanes una can Lidad como t.ributo de 
guerra, pero sin carácter permanente. El segundo se nombraba 90th 

(~) ó propiamente paz, y consistía en conceder á los vencidos un 

t En árabe ahd (..)i"') y de ac¡ui moáhid ~l..., el que paeta, convenido, mozárabe. 
i rx, ,. 
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seguro perpetuo de vidas y haciendas, sin que fuese lícito comba­
tirlos nuevamente mientras pagasen los tributos permanentes á que 
se hubiesen obligado. En algunos casos el fOlh no 3ignificaba la 
sumisión completa de los vencidos al dominio musulmán, sino lo 
mismo que la mouddea ó tregua, es decir, una convención momen­
tánea por la cual los nat1.1rales del país conservaban cierta especie 
de autonomía ~. Asimismo se conocfan dos especies de capi1ulación: 
una, más ventajosa que la ley muslímica, concedida á los pueblos 
que se entregaban sin resistencia, y olra, menos favorable, que se 
otorgaba á los que oponían mayor ó menor resíst,encia y eran bas­
tanf e fuertes para no entregarse á discreción. Los primeros recibían 

los nombres de ¿-11 ~I (gen te de la paz) y golhíes (0 ~ ó pacífi­

cos), y los segundos el de ~..:.ali J.n,I (gen l.~ sometida por fuerza de ar­

mas) y el de anu,íes (0 _,~_,.:&. ó forzados), transmitiéndolos unos y olros 

á sus descendientes con las mismas ventajas y obligaciones, como se 
verá oportunamente i. 

Empero en todo caso y circunstancia, la condición social de los 
súbdilos cristianos era barto inferior en derechos y prerrogativas á 
la de los súbditos musulmanes, hallándose establecido expresamente 
en la ley mahometana el predominio de esta creencia; pues como 
<lice un alfaquí ó jurisconsulto arábigo, Ala, por su libro glorioso (el 
Alcorán), ha favorecido muy singularmenle á su pnehlo, haciéndo­
le el mejor de todos. <Dios (añade) ha afrentado al politeísmo y á sns 
secuaces; los ha humillado y envilecido; los ha alejado de sí; los ha 
privado de recursos y los ha arruinado después de haberlos herido 
con infamia y vileza; porque él ha dicho: Combatid á los que no 
creen en Ala ni en el último día ..... á los qne no creen en la reli­
gión verdadera hasta que paguen el tributo personalmente y queden 

abatidos (0 .,_,¿L. ~.,).> «Y en esta última frase (observa Almauar-

di) 3 hay dos sentidos: el primero, que han de quedar humillados y 
miserables; y el segundo, que rija para ellos el derecho muslímico.» 

f Véase á Almanartli, págs. 83 y siguientes, y á M. Du Caurroy, págs. 'l2 y siguientes. 
1 Sobre la diversa conllicióo y derechos de unos y otros, véase á Sídi Jalil, págs. 18 y 

siguientes. 
¡ l'ág. 247. 
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«A los judíos y cristianos (escriJ)e otro jurisconsuHo musulmán 4, 

interpretando á su saboi' el cHaclo versículo) debe combatírseles 
1rnsla que paguen la chizia por sus propias manos y con ignomi-

nia ..... La expresión alcoránica uaht1,m r;agitiruna 1,:)-' ..fl....o (-1''-' sig­

nifica que el estado ele los dimmíes es de abyección y envileci­
miento.:> Un alfaquí oriental 'i afirma que el conceder á los diin­
m,ies la consideracióu que disfru!,aban en su iiem po, era un acto de 
rebelión contra el Señor del nnivei·so. «Dios (añade) ha bendecido á 
su pueblo, dándole la autoridad, y ha maldecido á las demás nacio­
nes, privándolas de tal prerrogativa, motivo por el cual es lícito eje­
cutar en ellos toda clase de venganzas.» De los dimmíes dijo el Ca­
lifa Ornar: «Nosotros no hemos paclado con ellos sino á condición de 
que paguen la chüia y de que vivan sujetos y hnmillados.> 

Según la legislación muslímica, inspirada en un orgullo satáni­
co 3, los cristianos di1nmies 6 mozárabes debían tratará los musul­
manes con honoi· y reverencia, como á superiores, levantándose 
cuando ellos se acercasen y cediéndoles los a~ient,os cnanclo ellos qui­
sieran senlarse; no debían ocupar jamás puestos t.le prefet·encit'l en las 
reuniones; debían dejará los mahometanos el mejor lugar en los pa­
seos y caminos; nunca debían ser los primeros en saludarlos ni aun 
darles los buenos días con la fómmla arábiga gabbdh atjdir, ya fit-

lán ( .i~ l., J 1 _L....,), Cuando estornudase un dinimí, no debía decír-
1,;, .. .r,f'>- L.. • 

sele yai·ham.uc Alau (J.J\ ~...,t, Dios tenga piedad de tí)t sino «diri­

ja te Ala por el mejor caminot) ó simplemenle: «Ei te mejore.» «En 
suma (dice un autor aráLigo), es ohligalorio para nosotros el no dar­
les señal alg-una lle honor y consideración, y esto á fin de envilecer­
los y de honrará los verdaderos creyentes.» 

Para no ser confundidos con los mnsuln1anes y no poder alcanzar 
los honores y atenciones que les correspondían, debían diferenciarse 
de ellos en s11s vestidos, an·eos y maneras; raparse sólo la parte ante­
rior ele la r.abeza y partir el cabello de dist,into modo: usar sin alte­
ración la anLigua forma y corte de sus trajes, sin poder adoptar los 

·1 Citado por Belin eo su Fetotta, piíg. l07. 
2 Véase a~ Deliu, pógs. H3 y H4. 
:l ARi lo muestran muchos pasajes y textos de autores musltmicos citados en la mencio-

1H,da fttlt1ua y que fuera prolijo aducir. Basten á nuestro propósito los q11e vamos á cit.ir. 
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usados por los muslimes, tales como la calansua, la imarna, la caba 
6 aljuba y el talaisán 1, ni el calzado musulmán con rosetas, ni mu­
cho menos llevar las vestiduras de lujo propias de los xerit'es y ali­
mes, para no herir la susceptibilidad de los creyentes y no quebran­
tar su fe, y no debían ceñir espadas ni otras armas, ni fabricarlas ni 
aun tenerlas en sus domicilios 2. A los cristianos de ambos sexos les 
estaba prohibido montar caballo por el carácter noble de este animal, 
sino sólo mulas y asnos; usar sillas de montar y estribos, sino al­
bardas; debían cabalgar todos á la mujeriega, ósea de un solo lado, y 
esto por calles extra.viadas y los sHios más aparlados y peores, donde 
no pudiesen molestará los musulmanes, ámenos que no fuese algún 
viejo ó inválido que lo necesitase forzosamente. Pero según muchos 
jurisconsultos, los cristianos no debían cabalgar absolutamente, sino 
en caso de viaje ú otra nee.esidad, apeándose por respeto si llegaban 
á pasar delante de una mezquita. 

Esfábales igualmente prohibido el empleo en su conversación de las 
expresiones usadas por los muslimes, como los saludos (Jt,Ssalain átai-

cum (¡~ r'' la salud sea con vos), y marhaban (~y, bien venido, 

euge); apellidarse con las cunias a ó prenombres usados por los ára• 

bes mahometanos, como Abit Abdala (~! ~ _xi); usar sellos con ca­

racteres arábigos; aprender esta lengua y escrilura, y enseñar el Al­
corán á sus hijos, aunque algunas de estas prohibiciones se abo­
lieron en la práctica para mayor provecho y acrecentamiento del 
islamismo. 

Los cristianos no debían levantar las suyas sobre las casas <le los 

•1 Acerca de éstos y otros térmioos de indumentaria muslímica, véasfl it Dozy en so cu• 
rioso Dictio,maire détaillé des noms des vdteme111., cher.les arab~&, y en los arUculos corres­
pondientes de su Supplément. 

'i Según In jarisprudencía muslímica. los cristiaoos clehían llevar en la cabeza uoa Cll­

lansua (especie de gorro ó sombrero) negra y larga, ó bieo uua bernita (birrete) ó tor­
tur (bonete largo y puotiagudo); al f'nlrar en los baños dcblan llevar al caello un sello de 
plomo ó cobreó una sonaja, para oo coofuodirsc oi aun allí con los musulmanes; por cin­
turón nsarian un ceñidor de cuero, pelo o luua, llamado zormar (de :onarimn) ó custich, 
a diferencia del hizam que llevaban los mnslimes, y que solía ser una foja ricamente bor­
dada. En cuanto a las mujeres dimmí~R, podriau llevar el zonnar rlehajo del izar ó túni­
ca exterior. auoque algunos nlemas opiuabao que debiao llevarlo encima para ser distio­
guidas me.jor de las mnsulm;inas; so. calzado ó botines debían ser uno negro y olro blanco, 
y no serian admitidas eo los baños sin llevar so i.;iello colgado á la garganta. 

3 De aquí nuestro vocablo alcurnia y aniiguo alcu11ia. 
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musulmanes, ni tener vistas sobre ellas. A este propósito escribe un 
alfaquí: «Si sus casas son de la misma altura que las nuestras ó más 
elevadas, debemos demolerlas hasta que qneden algo más bajas que 
las de los verdaderos ere.ventes; pues esto se ajusta con las stguientes 
palabras del Profeta 1: El islam predomina, y así nada se elevará so­
bre él.» Por la 'misma razón, los cristianos no podían tomar musnl­
manes á su servicio, ni por salario ni por alguna otra recompen­
sa \ vorqne sería una humillación para los fieles, ni esclavas mu­
snlmanas blancas ó negras, ni aun adquirir esclavos de los que hu­
biesen tocado á los muslimes en el botín ó por orro concepto. Si el 
e&clavo de nn diinmi se hacía musn1mán, no debía permanecer un 
momento bajo el dominio de su señor, sino ser conducido al mercado 
y vendido allí al mejor postor, obligándose á su primer amo á recibir 
el precio. Tampoco debía prestárseles dinero á los diminíes, porque 
esto sería pagarles un tributo ó servicio personal. 

Los muslimes no debían estrechar relaciones de trato y amistad 
con los cristianos dimmíes, como politeístas y enemigos religiosos 
del Profeta y de sus creyentes. Así lo enseñan los alfaquíes fundados 
en los siguientes dichos de Mahoma, contenidos en el Alcorán y en 
varias tradiciones y que contradicen oíros favorables á los cristianos, 
citados anteriormente: «No te trates jamás sino con el creyente., 
«¡Oh vosotros los fieles! no Loméis por amigos á judíos ni cristianos, 
porque los que hacen amistad con ellos acabarán por parecérseles 3.> 
«¡Oh creyentes! no toméis por amigos á los quitabíes ni á los infie­
les que se mofan de vuestro culto: temed á Dios si sois fieles.» «¡Oh 
vosotros los que creéis! no forméis relaciones íntimas sino ,entre 
vosotros mismos. Los infieles no dejarán de pervertiros: ellos quie­
ren vuestra ruína; el encono se descubre ya en sus palabras, y aun 
es peor lo que enciet·ran sus corazones ~.:. «No pidáis ni luz ni ltm1-
bre á los politeístas ~. > Preguntado un día el célebre imam Málic si 
sería lícito comer con tm cristiano del mismo plato, respondió: «No 

l Citadas por Alhojari en su Compilación de t1·a1iiciones 1111.&slimicas. 
! Seglin M. Belio, hoy en Turquía está vedado á los cristinnos tener musulmanes á su 

servicio; mas no así en Egipto, donde los árabes suelen servir á cristianos y judíos como 
cocineros, palal'reneros y ayudas de ci1mara. También hemos visto en Tnnger a moros 
puestos al servicio de los Padrea franciscanos de aquella Misión y del Consulado español. 

3 Alcorán, V, 56 • 
.¡. Alcorán, Iil, l 1~. 
o Segun los comeotadores, esLo quiere decir: «No dcbois pedirles consejo ni b.acer vida 

común con ellos.~ 

H 
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está prohibido; mas yo no cu! ti varé la amistad de un cristiano.> Y 
añade un alfaquí: «Pues para comer del mismo plato se requiere 
amistad.» Otro jurisconsulto musulmán, refiriéndose á los cristianos, 
dice así: «Dios ha echado sobre sus corazones un velo que les impide 
distinguir el bien del mal; ha permitido que se perviertan los secre­
tos y pensamientos de sus almas, y prohibe que se les dé crédito ni 
se les conceda confianza en razón <le la enemistad, de los malos de­
signios y tlel odio que alimanlan contra los verdaderos creyenies.:i­
Por último, las Leyes de mo,·os dicen t: «No uses las pláticas, usos 
y costumbres de los christianos, ni sus trages ni sernejanc;as 2, ni las 
de los pecadores, y serás libre de los pecados infernales.» 

Por consiguiente, y con mayor motivo, los mozárabes no debían 
ser admitidos por los musulmanes al desempeño de cargos públicos 
ni particulares de alguna consideración y confianza. Porque, según 
advierte un alfaquí 3 , «la uilaya, es decir, la invesLirlura de los des­
tinos públicos, se deriva de la ualaya ó amistad y es su natural con­
secuencia, porque en verdad no se confie1·en cargos ni puestos sino 
á personas que nos inspiran afición .Y estima.» Y añade otro: «Eslá 
prohibido á los dimmíes ejercer un oficio ó destino algo honroso y 
que obligue á los muslimes á recurrir á ellos, como, por ejemplo, 
el de cátió ó secretario de los emires.> No obstanl.e eslas prescrip­
ciones, sucedió con frecuencia en las regiones orientales (Siria y 
Egipto) que los sultanes confiriesen á los dimmíes, ya cristianos, 
ya judíos, destinos importantes por sus muchos conocimientos y ap­
titud para el manejo de la Hacienda púhlica y otros ramos de la 
Administración en que se mostraban muy superiores á los musulma­
nes, 1-1i bien la envidia y animosidad de éstos trabajó cuanto pudo 
por evitarlo, siendo los dimmie.,; ya nombrados y protegidos, ya se­
parados y perseguidos en dHerentes tiempos •. Lo propio debió su­
ceder en nueslra España por semejanles motivos, y de ello se encon­
trarán varios ejemplos en el curso de la presente historia. 

,1 Mem. hist., tom,, V, pág. ~!'11. 
! Es decir, las pinturas y representaciones de seres animados. 
3 Iho Naccax, citado por M. Belio. 
4 Sobre este JlllOto, véase el ya citado lihro de M. Uelin, Fetotta, et!!.; líhro sumamente 

luminoso e importante para la historia ele los mozúrahes de Oriente. También parece dig• 
no de consult.i un lihro mencionado por Hachi Jalifa en su Lex. Bibl. E111.i¡¡cl., tomo 111, 
pág. 5 t 5, con el título de Re(utapión de los que enarandecen <i los cfümnies y los emplean solH·d 
los musulmanes, por lmadeddin Mohárnm11d ben Hasan Alomauí el Xafeita (que murió en 
4 361 ó 4 363). 
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Entre los derechos otorgados á los pueblos cristianos somet.idos por 
los musulmanes, ya por capitulación, ya por fuerza, ocupa un lugar 
preferente el libre ejercicio de su religión y culto. En el Tratado pri­
mitivo, y modelo de lodos los demás, quP, se ajustó entre cristianos y 
muslimes, cual füé el concerlado entre Mahoma .Y los habitantes del 
Nachrán en la Arabia, el primer derecho exigido por éstos fué que 
no se les destruiría iglesia, ni se les desterraría sacerdote, ni se les 
violentaría en el ejercicio de su religión; derecho que se expresó 
igualmente en los pactos posteriores, como ]os ele Damasco y Egipto, 
siendo reconocido por iodos los alfaquíes (teólogos y juristas) mu­
sulmanes. Pero la Iglesia cristiana debía estar sometida, lo mismo r¡ue 
sus fieles adeptos, á la supremacía <le la secta musulmana 1, que el Es­
tado no podía menos de reconocer como la religión dominante, soste­
niéndola y favoreciéndola sobre otrn cualquiera. Pues aunque Maho· 
ma, como ya dijimos, no se atrevió á negar los caracteres de verda­
dera, divina y sal-vadora que distinguen á nuestra santa religión, en­
tró en sus miras é inlereses políticos el proclamar la divinidad de su 
misión, y concluyó por declarar que el islamismo había abrogado las 
demás religiones y creencias. Adoptaron esta última opinión los ca­
lifas y sullanes que le sucedieron, y se fundaron en ella para perse­
guirá los mozárabes siempre que así plllgo á su fanatismo ó á sus 
intereses '· 

Por lo tanto, el ejercicio de nuestra religión, aunque permitido 
por la ley, quedaba sujeto á muchas limitaciones y debía hacerse con 
el posible secreto y con la mayor modestia para no escandalizar á 
los m ns limes fervientes. En el pacto ajus1 ado por el Califa Ornar con 
los cristianos de la Siria, cornprometiéronse éstos á no construir nue­
vamente en los pueblos en que moraban, ni en sus contornos, igle­
sias, ermitas, conventos ni casa patriarcal, ni á renovar los edificios 
de esta clase que se arruinaran, y principalmente los que existiesen 
en los barrios habitados por los muslimes; á no dejar ni poner el sig­
no de la redención sobre las fachadas ele sus templos; á no salir en 
procesión con cruces, palmas, imágenes, cirios ú otros objetos pro-

t Porque, según escribe uo ,iorisconsulto úrahe, el islamismo es la más aUa de las re• 

ligiones: l,.)~I ~I ~ ~! "~ 0.. ( e) • 

i Acerca de este punto se hallarán datos interesa otos en la mencionada Feloua )' en las 
notas de M. Belio. 
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pios de nuestro culto por las calJes y plazas frecuentadas poi· los 
mahometanos 1. 

En los entierros no debían levan lar ]a voz para las preces reli­
giosas ni llevar cirios encendidos por las cal les qne habitaban los 
musulmanes; los difuntos debían ser conducidos con los rostros tapa­
dos, y los sepulcTos y cementerios debían estar bastante apartados de 
los enterramientos muslímicos. Aun dentro ele sus iglesias no debían 
los cristianos alzar mucho la voz para los cánticos del Oficio divino; y 
en cuan.lo á las campanas, debían locarlas con suavidad, porque sn 
sonido repugnalm á los musulmanes 2. 

No era permitido á los cristianos disponer en casa a lquilada ó pro­
pia capillas ú oratorios don.ele praciicar su cnlto, y mncho menos 
locar allí campanas; ni les era lícilo mover rui<.lo en son de fiesta ó 
zambra con tambores, albogues ú otros instrumentos músicos qne 
pudiesen escandalizar ó disgustará los muslimes vecinos :i. Las puer­
tas de las iglesias debían estar abiertas y francas noche ·y día para 
dar asilo y albergue á los lransenntes y viajeros mahomelanos '; 
-prescripción sumarnenfe odiosa para los cristianos por las irreveren­
cias y despojos qne esl.o podía ocasionar en aquellos edificio:. sagra­
dos. Finalmenle, la legislación mnslímica oponía nnu~lrns dificulta­
des á la reedificación y reparación de nuel'llras iglesias v santua­
rios, como si procurase su exlinción paulatina rs. 

1 A pesar de esta prohibicióo. eo Ra!(ra ó Uiissora se ce\el,raba piihlicm y solemoemc•n­

tc la fiesta de las Palmas ~~.Wl J 7 , ósea la prorcsióa eon palmas del Domingo rle Ro­

mos, festejíi odola los mismos nrni,ulmnnes. Así <·o asta por una anécdota ruhlici,da por 
l{o.c;egarten ea su Ch,·e~tamathfo a1'tlbicn, ¡1ág. 26. Ta111hié11 saherno<t qutJ dich, pror\c<tión 
solia celebrarse ea el Ciliro con \11r:irlo aro111pañamieato de clf'ro, crrndelas y c:.inticos sa­
grados, siendo alternativameute permitida y pl'ohibirla por rlh·crsos :-nllnne~. Viiasc i1 l\e­
naudot en su Hist. Patr. Ale::i:., citudo ('Of Btilin. lls de aclvr;rlir r¡uP lo,; nlfar111ics CPlli.nran 
como cosa rec·aminosa y vednda la conc urrra1:i:1 dr los mus ni 111:1 oc!'! :i las fiesta 1, <iristinn~s 
y tomar parte eo sus cliversionei. de Aiio Nuevo (Ynn11im), 1!i.1 de s,,u .lun11 l!autifita (A11-

fªr<t) y Noche Buena (Almila.J). VéiliiC Axxaah;iuí, cóil. csc·ur. 088, y otror; que cilaremos 
más oportunamente. 

2 Por lo cual los cristianos orientales usar. en su lu¡.,'llr de las matracas. 
3 Cócl. árabe de D. Pablo l.il. 
i- Así consta eo el pacto ajustado por Mahoma con lo, cristianos de Arabia. \'óase ea 

el oúm. '2 i.!c los Apéndices. 
r, El número ele i~lesias ([ue 1leh!au conservur los cristiilnos sometidos se detP.rmin11ba 

al tiempo de la c,1pitulaci00, oo '<iéndolc, lí1;ito consLruir otras nueva~. Pero Cll t1sto huho 
variedad, según la tolerancia ó fauutismo de los sultanes, perrnitiP.udose por alguno~ la 
restauración y nuevo construcción de templos cristiouos, y maodju<lose ¡>or otros dcmo-
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Debían abstenerse los crislfanos someLi<los de toda predicación y 
enseñanza religios.a que Lu viesen carácler público, y, sobre todo, de 
hacer prosélitos entre los musulmanes, debiendo, por el contrario, no 
ímpetlir á ninguno <le sus amigos y deudos la entrada en el islamismo. 
Un insig• ejurisconsulto anual11z que murió en el año 1012 de nues­
tra era, Ahmtid íhn Said ibn IIa•,:m 1, descendiente de mozárabes, 
pero empeñado por lo mismo en borrar la memoria de su origen cris­
Liano con extremos de fanatismo musulmán, en su lib1·0 ti Lulado Ma­
ratió alichmai, ó los grados de la unanimidad t, repite éstas y otras 

ler los nuevamente construidos. Acerca de este punto es digno de leerse e\ siguiente pasa­
je del jurisconsulto ar-ábigo lbo Naccax, tradncido por M. Bel in eu su mencionada Feioua, 
etc. Dice asi: 

~cué11t11se que el Profeta dijo: «No se edificará iglesia en pais mosulmao ni se renov,1-
rán las crue se hayan arruiuado:u y en otra ocasión: ,No lrnya iglesins eu el islam.>J Omitr 
hen Aljattab (el Califa Ornar I de N1tc nou1i>re) oril.euó que (uese 1lerrib11cla toda iglesia cris­
tiana que no fuese aulerior al islamismo y prohibió que se coostroyesen otras de nuevo; 
tlispuso tambié n que uo se mostrase la cruz ruera de las iglesias so pena de ser q_uebrudo 
sohre la cabeza 11Jisma del que la llevase. Orna ben Nachi mandó 4uc se derribasen todas 
las iglesia~ que había eu Cnui1a (capital del remeu), y tal es fo opii1ión. coDstante ele los 
ulemas del islam. Omar ben Ahdalaziz (Omar II de este nombre) f'ué toduvía más riguroso cu 
eslo, puesortleuó q1rn no se dejase subsistir eu parLe alguna sinagoga ni iglesia, y así dice 
llass~o Alti111;;rí que, següo la Suunn, dcb•~n destruirse las iglesias en todo país, ya se.in 
auti~u.1s, ya uuevas. El mi~mo Omar beu Abil.alaziz dió el :¡¡iguiente edicto: ~Prohibid ah• 
so\utarnP.ute á los cristiauos que alcen sus voces en las iglesias, porque estas voces son las 
mits aht\rrce,ibles ú Ala (ens11!zado sea), 6 impíJt1selcs reedi11cnr lo riue se hubiese destrui­
do de ellas., r sobre esto IJ¡)y dos opiniones. Segun Alist;ijri, debe prohibírscles que las 
reparen y rehoqueo por la parte exterior; mas no asi rehocar la parte interior y que liada 
cou ellos; un1~, se:{UII otro alfuc¡ui, podrian ser rccdífica1las las iglesias que so hubiesen 
demolido iojustameote, y no las que se hubiesen ca ido por si mismas; mas en torio caso. 
siu aumento ni ensanche alguno. sobre el propio suelo y f',111ple,1ndo li1s mismas piedras 
y materiales antiguos. Añade M. Belio que todavia en los tiempos nioderuos los cristianos 
orienta les hu o logra Jo {le la Puerta autorización parn repar:ir sos aotiguos tem rlos, pero 
sio el menor ensanche ni aumento. Segúu Sitli J~lil, el ¡:olhí ¡)od ía reedificar su~ iglesias 
y construirlas de nuevo: mas el auwí no ¡>odia eclilicarlai;, sioo sólo reedificarlas, 1Í menos 
que uo s1i hubiese 11stahleddo expresameot<' en el pncto.» Yideetia11ia M. Belio eu su Etu .• 
de, págs. !i y ,1,8, 

4 Este Ál1111ed fué padre del célebre sabio y doctor cordobós Ali ben Áhmed ben Saicl 
ben Hazm, que murió ea 4063 de nuestra &ra, y ambos fi1erou visires ó consejeros de los 
últimos l.:11\ifas U•neyas, 

i C1t11clo por lhn Naccax en su mencionada Petoua. Hachi Jalifa, en el núm. 1 ·1 .747 de su 

Dico, eno., hace meoeióo de este lihro con el título nn\s extenso de J t l+<?--~! ~¡~ 

.¿--'JJJ~I (.P ~ ..)..a... V~ ~....,l •.;i J.~ ✓-~ ...:..,!.>lb~~ -.::..,b~I Ordíne.~ 

co11sP.ns11s communii de affiaiis 01,!tu.~ et /idei cm1fesaio11ilms 11,11ctar1J Ab1í M1,h11mmr.d /Jml 
Sad (léase Said) ben llaim Alanrlalusi, 
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prescripciones igualmente odiosas, añadiendo que los cristianos no 
debían practicar en público ninguno de sus ritos ni rnos~rar á los 
musulmanes la cruz ni el vino ni dejarles ver cosa alguna de su ido~ 

, 
latría {_}S'), pues de hacerlo así quedaría roto y anulado e] pacto bajo 

cuya protección vivían. «Los cristianos (dice otro alfaquí) serán im­
pedidos de manifestar las cosas prohibidas, tales como el vino t, los 
puercos y las campanas; de dar puhlici<la<l al Pentateuco y al Evan­
gelio, y, finalmente, de residir en el (territorio sagrado del) Híchaz, 
es decir, en la Meca, Medina y Yemama.» 

Si de tal suerLe se dificultaba y restringía el ejercicio de la religión 
cristiana, en cambio el derecho musulmán ofrecia grandes ventajas 
y provechos al crisLiano que abrazase el islamismo. El qne consenlía 
en ello al tiempo de la conquisia, quedaba ipso facto exento de la 
chizia ó capitación, de la esclaviLud de guerra y de la pérdida de 
bienes, en que incurrían, como ya dijimos, los que oponían resisten­
cia. La exención tle la chizia se lograba en cualquier tiempo que se 
profesara el islamismo con la fórmula de ritual 1, y los siervos me­
joraban de contlición, llamántlose l·ióertos de Ata. «Si los infieles se 
convierten al islamismo (escribe Almauartli lratando de la guerra 
sanla y de la conquista), su suerte vendrá á ser la nuestra, así en lo 
próspero como en lo adverso, y regirán para ellos los estatutos islá­
micos, siendo sus tierras dar atislam, (es decir, país musulmán).» To­
das las infracciones de los pactos comelidas por un dimmí, aunque 
por ellas hubiese incurJ·ido en pena capital, se le perdonaban por su 
conversión al islamismo. También estos apóstatas quedaban exentos 
del tributo territorial llamado jarach, cuando en virtud de la capi­
tulación ajustada por ellos ó por sus mayores, gozaban tlel pleno do-

4 La legislación musUmica prohibia ii los cristianos la venta pliblica de este licor en 
casa propia ó alquil,ida, 

2 Esta l'órmuhi consistla en decir: JJ! J_,-J ~j J}I Y! .JI Y, 11No hay más Dios 

que Ala (es decir, el Dios por excelencia, el Dios que adoramos) y ~lahoma es su meu­
sajero.>> Además el islamizaote dcbia negar eo el acta de su tipostasía la diviuidad de Je­
sucristo r.ou la siguiente !'rase: «Que el Cristo hijo de Maria es siervo de Dios, y su Após-

tol y Verbo que infundió en.Maria y Espíritu suyo., J.:-: ¡!.Y d,f ~ r' 01 

•4-.!> r:J, ¡!..r .JI ~lii}I .:yS'., J.,-J.J JJI. Cód. escur., núm. L086, CJs. 
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minio <le sus tierras con facultad de enajenarlas 4• Estas exenciones 
pecuniarias atrajeron al islamismo gran número de prosélitos, y 
aunque el Fisco musulmán perdía mucho en ellas y las repugnaba 
la codicia sarracénica, era deber de los califas y emires promover las 
conver~iones por todos los medios posibles. Habiendo adoptado el 
Califa Ornar II, fervoroso muslim, varias medidas rigurosas relati­
vas á los mozárabes de Egiplo, su Virrey en aquella región le repre­
sentó que, si se ejecutaban, todos los dimmíes egipcios se harían 
mahometanos y el Tesoro público perdería las rentas que ellos le 
pagaban. Ornar se enojó al oir estas palabras, mandó castigar al 
Virrey y <lijo: «Yo me tendría por dichoso si todos los dirmníes se 
volviesen musulmanes, porque Ala envió á Mahoma por su Profeta 
y mensajero y no por recaudador cte tributos.> Pero ya veremos que 
de- allí en adelante, así entre los árabes de España corno ontre los 
orientales, el espíritu de codicia predominó sobre el de proselitismo, 
empobreciendo más y más, á despecho de leyes y tratados, á la mí­
sera población cristiana. 

Por la misma razón que concedía tales privilegios y ventajas á los 
qne profesaban el islamismo, la ley muslímica era en extremo rigu­
rosa para los mahometanos que osasen entrar en el gremio de nues­
tra Iglesia. De esta conversión dicen nuestras Leyes de moros: «El 
que se torna de otra ley, fablarán con el que se quiera tornar á su ley 
primera; et si dixiere que quiere tornarse á su ley et non lo ficiere, 
tajalle h.-:in la cabeza. Et si la muger se tornare á otra ley et non qui­
siere tornará su ley como era, que la maten; et el siervo matalle 
han si se tornare á otra ley.» Pero en estos pasajes ol tornarse de 
otra ó á otra ley quiere decir dejar la de Mahoma; pues como se lee 
en otro pasaje: «Et otrosí, la sierva et el christiano et el jndío, si se 
tornaren los unos á la ley de los otros, non les empesca, et preguntar­
les han sobre qué ley quieren estar.» ConLra el muslime apósl.ata no 
había indulgencia alguna ni se le podía tolerar su detección por pago 
de la chizia ni por otro recurso alguno. Á este propósito Alrnauardi es­
criLe lo siguiente: «Disienten los alfaquíes acerca de su muerte; pues 
unos dicen que se le deLe matar al punto, y oLros que se le den tres 
días de espera á ver si se arrepiente, y si no lo hace sea muerLo; pero 
cierto autor recomienda que se le mate á palos para darle más espa­
cio al arrepentimiento.» Como observa un crít.ico muy competente 

f Vide supra, pá~. 63 
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en la materia 1, solía suceder que un cristiano diinmí hiciese la pro­
fosión del islamismo sin convicción y en un instan le de flaqueza, des­
pecho ó angustia, ya por temor de ser castigado por su juez propio, 
ya por no potlet• pagar la capilación, ó ya por evitar las mil mor­
Lificaciones con que los infieles, legal ó ilegalmente, afligían á los 
nuestros: si aquel cristiano volvía desµués en sí y se arl'epenlía, era 
muerto como apóstata 2, :y sus hijos y descendientes obligados bajo 
la misma pena á permanecer perpeluamente en el islamismo. En 
cuanto al niño que islamizara y volviera después ú su religión, no 
convienen los DocLores musulmanes. Según algunos de ellos, la con­
versión de un niño á la fe muslímica es verdadero islam; mas su 
apostasía no es verdadera apostasía: según Málic, tlicha conversión 
sólo sería válida cuando el niño tuviese ya uso de l'azón, y así el que 
no hubiese llegado todavía á esta edad no debía ser castigatlo como 
apóslala. «Hay tres causas (dice otro alfaquí) por las cuales los infan­
tes se hacen muslimes: por la con versión a I islamismo de uno de sus 
padres; por su cautiverio, estando separado tle ellos~ y por encon­
trá.rsele on terrilorio musulmán.» 

Era castigado también con pena <le muerte el cristiano que pl'ofi­
riese alguna injuria contra Mahoma; pena irremisible que sólo se 
potlía perdonar al que mostrase su arrepen limiento islamizando 3, 

aunque algunos ulemas no admiten ni aun este recurso. Las Leyes de 
moros dicen á este propósito lo que sigue: «El que clenoslare al an­
nabí (el Profeta) Muhamad ..... ó lo denegare ó lo amenguare, muera, 
y no reciban dél su arrepinten~ia. El que denostare á otro annabí, sea 
atormen.tatlo y castigado 4 .» 

Pasemos ya á la propiedad. Los árabes, al invadir y conquistar tan­
Los y tan vastos países en las partes de Oriente y <le Occitlente, no 
pudieron pensar en repoblarlos, siendo pocos en número relal.iva­
menle á los indígenas, y por tal razón no se apropiaron tanta por-

-t Uozy, en su HM. des mtts. d.' Espagne, torno TI, pag. 51. Véase ta mbiéo el cód. matr ., 
Gg-76. 

~ Tal rué la en usa del martirio de San Félix, t.!,• quien leernos eu el illem. Sant., lib. Il, 
cap. X: Qui uCC(ISiúne dirrboli in ~Je vacifons, cum ¡,ostea /apsum prl.8V<lficationis SUl.8 altius 
.~uspiraret, ultra non ,,oe,,it palufo crmgrems religio11em Christi. exercere. Vóase el cap. XVII 
de la presente historia. 

3 Sidi Ja\id, pág. 78. 
• 8egún las mismas Leyes de moros, los 1mnabíes ó Profetas eran Edam (AdamJ; Noh 

(Noé); lilruio (Abraham): Moge /Moisés): ()11\eiman (S,tlomón); Ay<;e (Je~ús), y Muharo­
mad (Mahoma). 
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c1on <le tier1·as como los visigodos y otras naciones más populosas 
qne invadieron estas regiones occidentales. Los árabes, pues, no sólo 
dejaron la propiedad tenitorial á los pueblos que se les rendían por 
capitulación pacífica (golhan), sino que á los mismos que habían so­
jnzgatlo por fuerza de armas (ánuatan) dejaron á veces algunos bie­
nes, así urbanos como rústicos, si bien en ambos casos con la obli-

gación de satisfacer el tribu to llamado jaraah (t,~), Yocablo que sig• 

nifica propiamente el rendimienl.o 6 producto de la tierra (aensus so­
li). Sin embargo, la propiedad territorial quedó esencialmente modi­
ficada por la t'orma ele la conquisl.a. Las tierras ganadas á viva fuer­
za y las abandonadas por sus habitantes que hubiesen emigrado por 
no someterse al yugo sarracénico entraban á ser propiedad de los 
muslimes, <lebienclo, en opinión de algunos alfaquíes, ser repartidas 
entre los vencedores; pero á juicio del imam Málic, cuya secta y doc­
trina regía en España, eslas tier1•as debían ser amortizadas en pro­
vecho del Tesoro musulmán, y en esLe caso podían dejarse á los poli­
teístas del país, es decir, á los in<lígenas, con la obligación de satis­
facer el jarach, quedando convertidas en tierras jal'achías y sus na­
turales en gente de dimm.a •. Las tierras ganada~ por capitulación 
eran propiamente las susceplibles del jarach, pues en virtud del Trn­
lado quedaban en poder ele los naturales del pais á cond.ición de sa­
ti&facer dicho t1·ibuto. Estas tierras, según Alrnauardi, podían con­
siderarse de dos maneras: 1 .ª Si al capitular se puso la condición de 
que el dominio de la tierra había de ser para los muslimes, entonces 

este dominio se consideraba como un iiacf (J.,) ó propiedad del Es­

lado musulmán, amortizada para obras pías, sin que los antiguos 
dueños pudiesen venderla ni hipotecarla, sino sólo usufructuarla me­
dianLe el pago del jarach, el cual, como derecho propiamente real, 
no cesaba, aunque el dueño de la utilidad se convirtiese al islamismo. 
Si éste continuaba en su religión era un verdadero dimmi, y d,ebía 
pagar además el impuesto personal llamado chfaia ó capitación; pero 
abrazase 6 no el islamismo, siern pre conservaba su derecho al goce y 
usufructo <le la tierra, según lo convenido en el pacto. 2! Si al con­
certar la capitulación se puso la cláusula y condición expresa de que 

l Con\'Íene en esto el alfaqui lbn Assid, de Badajoz. ea el pasaje que citamos e-n la plt• 
~iaa 6'¿, 
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los naturales conservarían la propiedad de la tierra mediante el pago 
del jarach, en tal caso este tributo segnía la condición de la chizia, 
que cesaba por la conversión de los indígenas al islamismo t. Estas 
tierras podían libremen le ser empeñadas ó ven<lidas por sus poseedo­
res á cualquiera otra persona, ya fuese musulmán ó ya dimmí, sin más 
diferencia sino que, cuando su propiedad pasaba á un muslim, la tie­
rra quedaba libre <lel ja,·ach. Pero, según otros jurisconsultos, si un 
dimmí quería vender su propiedad, había de hacerlo á un muslim, 
y si deseaba adquirir la pmpiedad de un muslim, no debía permitír­
sela tal adquisición; doctrina injusta, que len día á la expropiación 
forzosa de los dim,míes 'i, También era perrnili<lo á los diinmíes ven­
der sus siervos; pero, según varios alfaquíes, no podían venderlos á 
otro dimmí, sino á un musulmán. 

El jm·ach no esla ba sujeto á una tarifa fija en Lodos los países, como 
la chiz ia 6 capitación, sino que variaba, según la naturaleza de los 
terrenos y seguía siempre la proporción de las cosechas. Su mínimo 
era el diezmo de los -productos, y su máximo la mitad; pero ordi­
nariamente ascendía á la enorme suma de un 20 por 100 3• Cuando 
en virtud de la capitulación el jaroch se hubiese impuesto en una 
cantidad <le lermiI!ada, esta cuota no debía allerarse; pero, según al­
gunos jurisperitos, podía disminuirse si la tierra, por causas indepen­
dienles de la voluntad de su poseedor, dejaba de producir la cantidad 
impuesla, así corno debía aumentarse si se acrecenlabanotahlernenle 
la producción. El jarach se pagaba por anualidades, debiéndose con­
tar por años solares y no lunares; y, por lo tanto, en las fechas de 

4 Acerca de esta especie dejaraoh, análogo {l la chizia, véase al citado Almanardi eo 
las págs. i39, itsti y '!99 del texto arábif{O, y a M. Belio, pág. 33 de su mencionado Etude. 

Al mismo propósito leemos ea un tratado de Averroes, có<l. ese. 9$8: d ~I ¡LI 1,;1., 

~I 1.;J .. 0 l! l.;JI, •~) J ,.:...JlS'.., ;...;oJ I I.T-' ~ •ty.1 -.:.,J.¡_ ¿-11 ~I 

L!.~I "...:..." ~....b..L, ~1-> Y, ~JL..- Y, w ....:0) ~ í_J i,..:..-JI 

<tC11ando se hace musulman algún ~olhi cesa la· chizia para él y pnra :-u tierra y conserva 
80 propiedad; mas si el coa vertido ruere de los an11ies, queda exento de la cliizia, mas no 
conserva la propiedad de su tierra, ni de sus bienes, ni de s11 casa.» Para mayor amplitud, 
véase ;í Sidi Jalil, piig. 98. 

'l Según observa M. Belio, en su citado Étude, pág. 3•, nota t ,• 
a Vease Almauardi, pags. 256 y siguientes¡ Belin, Étude, págs. S7 y siguientes, y Dozy, 

Hist. deH mu~ .. tomo 11, pá~. • 1. 
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las escrituras y documentos relativos á este t,rihulo debía seguirse el 
cómputo solar, mas solía expresarse su correspondencia con el lunar 
usado por los árabes 1• Este tributo jamás cesaba por prescripción. 

El segundo tributo que pesaha sobre los mozárabes era la chizia 

(~.ft), es decir, censas capitis ó capitación: llamóse así, según cierto 

alfaquí, por ser la cuota pagada por el dirrimi en compensación de 
la pena capital qne merecía en razón de su infidelidad, y según otros, 

en retribución del anidn (l.'.f'L,) ó seguro que le fué concedido por los 

muslimes. El fundamento de esta conlribución es, segúu observa Al­
mauartli, aquel precepto <lel Alcorán, ya anteriormente citado: «Com­
batid á los qne no crean en ..... la religión verdadera, hasta que pa­
gue u el trihul,o personalmente y queden abatidos.» La cuota de este 
pecho podía fijarse en virl ucl de convenio cuando había capitulación, 
6 se imrunía por precepto legal en los territorios ganados por fuerza. 
En el primer caso1 no debía alterarse jamás la cantidad señalada, ya 
fuese en metálico ó ya en especie. En el segundo, según el estatuto 
del califa Ornar I, ]os ricos d.ehían pagar 48 dirhames (ó dracmas) 
anuales; las gentes de mediana fortuna la mil,ad de esta cuota, y los 
que vivían de su trabajo personal la cuarta parle; y como se-había 
de pagar por meses, correspondían á los primeros cuatro dirhames 
rnesuales, dos á los segundos y llDO á los úlLimos 11, Según la doctrina 
de Málic 3, usada en nuestro país, los ricos debían pagar cuatro dina­
res (ó doblas de oro), equivalentes á cuarenta dirhames, y cahalmente 
esto es lo mismo que dicen las leyes ele mm•os: «Paguen de tributo los 
sujetos horros, cada varón de edad cada cuatro doblas de oro y cada 
cuarenta adarmes de plata, y no de sus mugeres, muchachos ni sier­
vos, y alivien á los pobres de ello.> Aunque una vez fijada la cuota de 

•I lbn Assid, de Badajoz, en su mencionado libro. 
'2 Dozy, tomo II, págs •. 1,0 y 41, evaluando el dirham en 42 sneldos de la actual mone­

da francas~, calcula esta tarifa en '.i8,S0, lt,li,0 y 7,20 francos, respectivamente; mas te­
niendo cu cuenta que el valor del diuero en el siglo v111 era con respecto al actual co,no 
once á uno, dice que In tarifa era, en realidad, arn,so, l!SS,4,0 y 79,20 francos, sumas p1>r 
cierto eirnrbitautes, sobre todo para las clases media y trabujadora, siendo así que la con­
tribución territorial 110 era menos gravosa. 

3 Citado por ll)n Naccax. Lu misma suma señala Sidi Jalil, pág. 78, para el anui. rero 
según Mulic, citado por Almauardi, pág. 24-9, no debía determinarse (en el pacto) ui el 
ruhimo ni el mínimo de la chizia, sino dejarse esto al cuidado y celo de los !l;oberna­
dores, 
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la capitación, ya por convenio, ya por derecho, era legalmente inal­
terable i. Sin embargo, la codicia y tiranía de los musulmanes bus­
caban pretextos para acrecentarla. «Conviene, no ohstante(escribe un 
alfaquí oriental), que el soberano rnaniñeslo en esle punl.o su celo por 
la religión; y á fe que en nueslros tiempos sería lícito sacar anual­
mente hasta mil tlinares á cier los dimmíes que se bailarían en situa­
ción de pagarlos: tanto es lo que han llegado á atesorar á costa de los 
muslimes~.» Eslaban exentos de este tributo los niños, las mujeres, 
los mendigos, los dementes, los viejos decrépitos, los enfermos cró­
nicos, los tullidos é inválidos, y también los monjes qne vivían rel',ira­
dos del mundo. 

La chizia podía imponerse de dos maneras: individual ó colectiva­
mente. En el primer caso, la obligación de pagarla era inherente al 
individuo, y cesaba con su muerte ó su conversión al islam; en el se­
gumlo, es decir, cuando se había impuesto en común á una población 
ó comarca entera, el valor total de la capilación no podía aumentar 
ni disminuir por el acrecentamiento ó disminución de los dim.míes, 
siendo la comunidad de ellos responsable á su pago completo soli<la­
riamente s. 

La chizia debía pagarse de una manera humillante, en virtud de 
lo mandado por Mahoma '· 11;1 diinmí, puesto de pie, presentaba su 
dinero al exactor musulmán, que estaba sentado en una especie de 
trono ó sitial; el muslim lo tomaba, y luego cogía por el cuello al 
dimmí, diciéndole: «Oh dim,ní, enemigo de Ala, paga la chizin (es 
decir, la indemnización que nos debes por el amparo y tole1·ancia 
que te concedemos);» los demás mahometanos que allí se encontra­
sen debían imitar al exactor, empujando bruscamente al dimmi pa­
gador y á cualquiera otro de su grey que le acompañase. A este cli­
verLido espectáculo debía ser admilido iodo el que quisiere gozar de 
él; y no había medio posible de evitar lales afrentas, porque según 
la interpretación que los alfaquies solían dar al citado p1·ecepto aleo-

4 Almanardi, ib., y Belio, en su h'hid,, pág. 4-li. 
J lbn Naccai, en su mencionada Fatua. 
a Sidi Jalil, traducido por M. Perron, tomo Il1 pág. 29i¡ Belin, Ét11de, págs. 36 y 37. 
4- Esta humillación tiene en lengua arábiga un nombre especial, que es lacfir. En un 

Diccionario arábigo-español que se conserva en la l\eal Biblioteca del Escorial (cód. nú-

. . ll i .. ~ -
mero 596), se lee: :>,p.-- '-~~ ...S~.j.JI iy•l ~' y en castellano: «Abajar la cabeza 

el tributario, cristiano ó jud lo, a hacer reverencio y á po11trarse en el suelo,» 
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ránico, bastante obscuro, el pago de la chizia debía hacerse perso-

nalmente (an yadin ;.J.. i.:)c) y no por medio de un encargado. «Es ne­

cesario (dice sentenciosamente un jurisconsulto musnlmán) que los 
diinm-ies prueben en sus propias personas esta señal de abatimiento, 
pues de este modo lluizás acaben por creer en Ala y su profeta, y 
sólo entonces se librarán de este yugo ignominioso.» 

Disienten los alt'aquíes acerca de la pena en qne incurrían los 
di:mmies qne se resist.ían á pagar la capiLación; pues según algunos, 
incurrían en la rescisión del pacto, y según otros, debían ser ejecu­
tados por fuerza como deudores i. Finalmente, este tribu lo se paga­
ba por dozavas partes al fin de cada mes lunar 2, y prescribía al cabo 
del año, si en todo él no se huhiese recaudado. 

Además de eslos Lributos ordinarios y de varias prestaciones ex­
traordinarias, de que ya hicimos mención, se impusieron á los mo­
zárabes, por los mismos paclos y po1· ordenanzas postel'iores 3, va­
rios servicios .Y deberes personales más ó menos gravosos, como el de 
dar hospitalidad gratuita durante tres días á todo viajero ó transeun­
te muslim; no d::ir a5iJo á es:Jías )' manifestará los muslimes cual­
c¡uier conspiración ó fraude que se intenLase conLra ellos; guardarles 
las consideraciones debidas á sus personas y creencias; no causarles 
molesl;ia ni agl'avio alguno; no dificultarles qne habitasen en st1 ve­
cindad 4, y otras cosas á este tenor. También se !es impuso la loable 
prohibición de prestar con usura. 

En el ejercicio del comercio eran los musnlmanes, como en todas 
las demás cosas, de mejor condición que los dúnniíes. «Al mns1im 
que comercia de un pueblo á otro (escribe A lbarn.dai) no se le cobra 
la ::eca 11, sino una sola. vez al año, para diferenciarle en eslo de la 
gente de la diin,na.» Al cristiano que corne1·ciaba de esle modo se 
le cobraba el diezmo; pero al que vendía ó compraba, pasando de un 
punlo á otro de la misma población, le bastaba con el tributo Ol'dina­
rio de la chizia. Al qne salía de un pueblo á otro no se le debía co­
brar derecho alguno hasta su vuelta, y en toncos sólo se le exigía el 

4 Vidu lbn Naccax, cu su mencionada fi'etoua. 
'2 1.eovigildo, de Córdoba, en su. libro De habitu clericorum (l~,p. Sogr .. tomo X.L, pi1gi-

11a !S'!J), citado por Dozy, tomo 11, pág. H, nota. 
a Vóanse los pac•tos primitivos e11 el núm.~ de lo~ Apéndice~, y á M. Helin en su Petou(1. 
4 Pero ya veremos t·ómo esta vecincfod les era poco grata a los muslimes. 
li E~ <lec.ir, el derecho de entrada sobre las mercancías, 
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diezmo de lo vendido. Los mercaderes cristianos debían pagar estos 
derechos siempre que regresaran de un viaje, aunque salieran cien 
veces al año, á diferencia de los musulmanes, que solían obtener al­
balá de privilegio por un año entero. 

Las leyes muslímicas imponen varias restricciones al derecho he­
rediLario de los mozárabes •. Es un principio capilal en aquella le­
gislación el dicho de Mahoma que «el mnslirn no heredará al infiel \ 
ni el infiel al muslim,» por la diversidad de sus religiones. La propia 
dificultad existía entre el cristiano y el judío, aunque entrambos fue­
ran dfoimíes 6 clienles. Las Leye.~ de ino;-os dicen así: <Non herede 
61 moro al christiano, nin el christiano al moro; et. non se hereden 
los de las dos leyes nada, et non herede el judío al christ.iano, nin el 
christiano al judío; et el que se quilare de Ja ley de los moros non ha 
cosa niuguna, et non lo hereden sus herederos nin mot·os nin chris­
tianos.> Y en otro lugar: «Otro sí, los que defienden que non hereden 
son tres: el alcafir, et el cativo, et el que matare adrede.> Tal prohi­
bición era absoluta aun entre las personas más allegadas por los 
vínculos de la sangre, y se exLendía a] parentesco nalural, al patro­
nalo y al lazo conyugal. Por lo lanto, un cristiano no podía heredar 
á su hijo muslim, y en ial caso la herencia pasaba á los parientes 
musulmanes. Toda manda hecha por un muslim á un cristiano, ya 
fuera de los mozárabes, ya de los libres ó que hubiesen impetrado se­
guro 3, era nula, porque, según observa Málic, no es permitido el de­
recho de legar contra justicia. «Et si fec;iere algua~e á descreído ó de 
otra ley (dicen las Leye.~ de moros) non es pasadero.> Sin embargo, 
el musulmán podía heredar á su siervo cristiano por razón del domi­
nio que Lenía sobre él: así lo enseña A verroes, citado por Ibrahim ben 
Abderrahman Axxaabani 4• Si un cristiano moría dejando acreedores 
musulmanes, éstos debían cobrar su débito de los bienes que a11uél 
dejase, aunque consistiesen en vino ó en puercos, cuya venta debía 
realizar el Cadí por medio de un dimmí 11 • 

1 Sobre este punto vease especialmeote á Abú Xochá en su Comp~ndio de jurisprudm­
cia muslímica (Tratado de sucesiones y testamentos), 

j Ya hemos visto que los musulmanes cuentan á los cristianos y los judíos entre los 
infieles. no obstante el respeto que rinden á sus creencias. 

3 Mostaamio ,:),.J ~ ~;. 
t Cód. escor. 988 de Casiri. 
5 Sabida es la repugnancia que suelen mostrar los mahometanos al vino y a la carne 

de puerco, vedados por su ley, 
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Cuando un apóstata, antes cristiano, huía á tierra de enemigos, sus 
bienes se ponían en depósito hasta tener noticia de su muerte; si vol­
vía al islamismo, se le devolvían; y si fallecía en la expatriación, 
siendo cristiano, eran para el Estado musulmán y no para sus here­
deros naturales, ya fuesen muslimes ó ya cristianos, ni á falta de 
ellos para los cristianos pohres. Fuera de estas excepciones, los cris­
tianos mozárabes podían testar y heredarse los unos á los otros, se­
gún sus propias leyes, reconocidas por las muslímicas; y así dice un 
alfaquí que e1 dinero que dejase un siervo cristiano correspondía á 
su señor de la misma ley por el del'echo de dominio 1• 

Era permitido al musulmán manumitir un siervo cristiano ó ju­
dío y adquiría sobre el los derechos de patrono; mas no podía here­
darle á menos que no se hubiera hecho muslim. Por el conlrario, si 
un crisliano emancipaba á un muslim, no adquiría tales derechos, 
porque, según advierte un alfaquí, el islamismo enaltece y no es enal­
tecido, corno sucedería si se permitiera el patronato de un cristiano 
sobre un musulmán: en tal caso, su patrnnato correspondería á la 
g1•ey muslímica 1 • Cuando un cristiano manumitiese á otro cristiano, 
el patronal.o de Jsle pertenecía a aquél con todos los derechos co­
nespondienles; pero si el manumitido moría muslim, sn seño1· no po­
día heretlarle, á menos que éste también Imbiese islamizado an­
tes ele morir aquel. Si se convertía al islamismo una sierva cristiana 
madre natural de un rli,nml 3 , quedaba emancipada ipso facto; pero 
si su señor islamizaba antes de que el Sullán la declarase manumHi­
da, el señor recobraba su dominio sohre ella. Si un crisliano dimm.i 
otorgaba liberlad pot' medio de escritura ó contralo á un siervo suyo 
de la misma ley, y después quería anular ó rescindir la escritura ó 
venderlo, no se le debía impedir, á no se1· que aquel siervo se hiciese 
muslim; pero según otros alfaquíes, no debía consent.irse lal resci­
sión, porque cuando los cristianos se agraviasen mntuamente, debía 

Málic. citado por lbn Zam:ioín. Cód. Bibl. Nac., G[J-38, 

j ~! ~V. ~~Yj ~l...; .,J 1--1'.:-i, __J~.J1 ~l !~l_,. lho Zarb,cód. matri-

tense, oum. iS. 

3 En árabe .J.) (' es decir, la madre esclava que ha tenido de su señor uo hijo reco­

nocido por .;1. 
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intervenir el Cadí ó juez musulmán para enderezar aquel tuerto •. 
En cuanto á los casamientos, la legislación muslímica, aunque con 

alguna repugnancia, permitía al mahometano tomar en matrimonio 
ó en concubinaLo (á titulo de dominio) á mujeres libres y honradas 
quitabías, es decir, cristianas ó judías, y no machu.\·ias ó gentiles; asi­
mismo era permitido á todo muslim libre ó siervo tomar en domi­
nio ó concubinato, pero no en casamiento, esclavas cristianas ó ju­
días. Por el contrario, no le era permitido al cristiano Lomar por 
mujer una musulmana ni tenerla por concubina, bajo graves penas. 
Cuando dos crislianos, marido y mujer, se hacían musnlmanes, po­
dían permanecer en sn unión; pero no se les consideraba casados 
válídamente si no renovaban sn enlace conforme á los ritos muslí­
micos '· La conversión al islam ele un solo cónyuge bastaba para 
romper el vinculo: si el islamizante era la mujer, no podía perma­
necer con su marido; pero si era éste, podía permanecer con su mu­
jer cristiana. El musulmán casado con una cTistiana no debía impe­
dirle sustentará sus hijos con alimento:-: que prohibe el islam, como 
vino ó carne de puercos, y mucho menos ir á la iglesia para las 
prácticas y devociones de su religión ª· El hijo de cs:os casamientos 
mixtos debía seguir al padre en lo tocante .á la religión y al pago de 
la chizia, y á su madre en la condición de ingenuidad ó servidum­
bre; pero la crianza del hijo pertenecía siempre á la madre, aunqne 
no hubiese islamizado. Cuando islamizaba el padre, sus hijos de me­
nor edad debían seguirle en sn n11eva creencia; pero los adultos eran 
dueños ele conservar la antigua. Por último, estaba prohibido á los 
musulmanes int.ervenir como padrinos en los casamientos de los 
cristianos, y á éstos en los de aquéllos, aun cuando fuesen padres, 
hermanos ú otros parientes. «Ninguno (dicen las Leyes de moros) non 
sea algali 4 de su hermana nin de su fija los cristianos, nin de nin-

1 Acerca de la m~numisióo y del patronato con rel11ción a los cristianos dimmiea, véase 
á lhn Zarh {cód. cit.); a Axx.m,hani. cód. esc11r. aúm. 988, y á Alharadui, cod. csour. !190, 

'2 ~Et el casamiento damnado aon es casamiento ain el que se raie anto11 que se tornea 
al alish1m, que es damnado si non se renueva dcspues que son en la ley.• leyes de motos, 
tít. CLXVlll. 

3 ~JI JI y~.ÜI \;}~ Y_, ~b r,.;J" lv-;.,, J v"~-'' t<No prohibe (él á ella) 

esto ni ir i1 la iglesia.» Alharadai, cód. cit. 

i .Algali. ó mejor alguali (j _,JI), según nota del Sr. Gayangos, es el pariente que sirve 

de padrino á una novia y la entrega á su esposo. 
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guna de sus parientes que non son de su ley; et non pasa que ningun 
moro case á sus siervos los christianos nin á ninguno de ellos con 
otros •. > 

En los juicios civiles y criminales los cristianos dimniíes se 1·e-

gían ordinariamente por i:;us propios magistrados y leyes (w...: ...s_G. 

,_.s,L..,.:J!) 2, debiendo el juez cristiano, según cierl o pasaje del Alcorán, 

juzgar conforme al Evangelio. En los pleitos y litigios que se susci­
lahan entre los mismos mozárabes, podía intervenir algunas veces 
el jueí'. musulmán á petición de las dos partes ó de nna sola cuando 
rehusaban avenirse. El imám Málic dice á este propósito: «Cuando los 
dirnmies resol viesen de común acuerdo someterse al juicio de los 
muslimes, el Cadí podrá escoger entre administrarles justicia ó ne-

garse á ello. Si los juzga, júzguelos según las leyes muslímicas (~ 

~=---L,,JI .i.'..:-); pero le estaría mejor el renunciar. Y si los dimmí.es se 

agraviasen los unos á los otros en algún litigio, júzguelos y enmien­
de el agravio. ,Júzguelos asimismo en las reyertas y heridas; en cuan­
to á negocios de usura y otros semejanles, lo mejor será abstenerse; 
mas si interviniese en ellos á petición de las dos partes, anule la 
usura.» «Cuando los dim1níes (escribe otro alfaquí) se agravien unos 
á oLros en asuntos de herencias, no hay dificuHad en que se sometan 
vol un LariamenLe al arbitraje del juez muslim, que los juzgará según 
nuesLras leyes; pero si lo t·ehusare, remílalos á los jueces de su ley 3.» 
De ésLos y ot,ros Lextos se colige que los cristianos que se sometían al 
arbi Lraje del Cadí musulmán eran juzgados según las leyes mus1ími­
cas, y el mismo jnez les imponía las penas á que hnliiera lugar-~. En 

1 Sobre este punto podríamos citar v,1rios textos ,le A\baradai y otros j 11riscoasu\tos 
uriibi~os, que omitimos ea interé~ t!e la hrevedad. 

2 Prase mu y usada en las escriturns rnoznrabcs de Toledo. 
3 A\baraclai. cód. cit. 

4 Í~~I f...-.l.; ~ r(:,._. 0L; ((Si los juzga, sea con el juicio de\ islam,, ~ialie. 

JI 6:; !_,.;1.,.i 1.:h ,.;~ ~~...;. ( ,~-ib. ji .¿ !_,..;!_;.., ~ J 6'-)~;; l~l., 

~_,si bl ~__,J.Jt 1~::h (~-' Í~~I 0 !..> ~.x ló-! ~:~ ¡~ ~-s't=, «Y cuando 

,1lter1:are11 sobrn un derecho y lo sometieseo á su juez, no se les prohiba; mas si elevasen 
el usa nto á o u estro juez, júzguelos segúu cumple a la ley tlel islam é ímpóogaseles las pe­
u:is legales eu que h;iyan incurrido., A\mauarcli, pág. '262. 



9S MEMORIAS DE LA REAL ACADE~IIA DE U HISTORIA 

]os pleitos y juicios que ocurrían entre cristianos y musulmanes, la 
causa correspondía forzosamente al juez de estos, que debía juzgar se­
gún las leyes muslímicas, ora fuese en negocios civiles, ora en cri­
minales t. La equidad en estos juicios estaba recomendada al Cadí ó 
juez mahometano por aquel pasaje del Alcorán: «Júzgalos según los 
mandamientos de Ala 2.» Pero en esto como en todo, los cristianos 
eran muy inferiores en condición á ]os muslimes, sus dominadores. 
Según la ley muslímica, debía ser muerto un diinm,í por haber ase­
sinado á un muslim; pero no un muslim por la muerte de un cristiano 
ó judío, á no haberla cometido con alevosía y premeditación 3• En 
las Leyes de moros se ]ee á este propósito lo que sigue: «Otro sí, en 
las muertes de los ornes et en las feridas, matarán al ornen por la 
muger et á la muger por el omen, et matarán al siervo por el forro, 
et matarán al judío por moro e!. non matarán á mu9lem por cáfir ..... 
et los de otra ley, éstos son puestos en un grado, et matarán á. unos 
por otros.» La día .i, ó indemnización pecuniaria que el malador de 
un dimmí (cristiano ó judío) debía pagará la familia del asesinado, 
se calculaba en la mitad de la que debía satisfacer el matador de un 
muslim. Así consta en el siguiente artículo de dichas Leyes: « Et el 
omezillo del christiano ó del judío que pague la meytad;, y más la­
tamente en el siguiente pasaje del alfaquí maliquita Ibn Zarb: «La 
día de los quita/Jíes como la mitad de la dla de los muslimes, á saber: 

~ Después del pasaje traducido anteriormente, escribe Albaradni: -..;..,(J.) ULS" _,J_, 

.(::i\ .... ~I ,rr~ ¡*- ífu~_, .SJWI Íi];.. JI \)). ( ~;~.., ~ 1,;,i:~ 

1Y si el litigio foere eotre uu muslim y un cristiano, no sean remitidos a los jueces de los 
cristi~nos, sino que se les juzgue por el juicio dd islam.11 Eu el oód. rnatr., Gg-76, se lee 

al mismo propósito:~ JI jl.C.J! ~lc.J.; .its'_, ~ u~::-? f-d! 0 \..5 bl 

~ Jl=--- 01 .. ~ ~~ L. J.b~_, L.:..ll ~-~1 ....;:...<J.) u"~ (UI -.!.!Jj ...s~JJ 

«Si ocurriere un litigio entre n_o muslim y un infiel, y el infiel lo invit<1re ii su juicio y PI 
muslim lo aceptare, nosotros lo vedamos ahsolnt¡¡nicote y debe anularse cuaDto se haya 
acordado ~utrc los dos si sil opone a nuestro juicio., 

í! v, 5':!. 

J l.í "' . ( .. :; 1 ¡l,.¿ í..~ _J::i, . 1 YI .;Lfu_, '.'_L l .. !. Y II z 1 'd 't ,r ._,.,.., J .. ._,.,.., .. u .r . ,- ...>-&:! ., )U ,ar ,., CQ • Cl ' 

~ ¡!.) literalmente preti"m .sanguinis, 
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cuatrocientos dirhames, y la di'.a de sus mujeres la mitad de la día de 
las musulmanas, y sus heridas en la misrna proporción 1 .» 

Finalmente, quedaba desaforado de su ley y sometido á la ley y 
juicio de los muslimes el cristiano que hubiese viol~do de cualqnier 
modo el pacto que le ligaba con sus señores, y principalmente ma­
tando á uno de ellos ó rebelándose contra su dominio. 

Recomiendan los jurisconsultos arábigos á los cadíes ó jueceP. que 
para ejercer su cargo tomen asiento en los atrios de las mezquitas, en 
sitio ancho y capaz para qlle puedan llegarse á él cómodamente el 
juuío, el crisLiano y el débil, debiendo ser benigno con el humilde 2. 

Cuando se exigía juramento á un mozárabe, debía prestarlo en las 
iglesias y sitios de su mayor veneración 3• 

Para conclufr este capítulo, réstanos apuntar brevemente las cau­
sas y motivos que la legislación muslímica estimaba suficientes para 
la rescisión del pacto de protección y seguridad otorgado por los mu­
sulmanes á los cristianos sometidos. En el tratado primitivo concer­
tado por el Califa Ornar I con los cristianos de Siria, decían éstos: 
« Y si nosotros infringíesemos alguna cosa de lo que hemos concer­
tado con vosotros, entonces no habrá protección (dim,nia) para nos­
otros, y será lícifo tratarnos como sediciosos y rebeldes.» Los ju­
risconsnltos musulmanes andan discordes en esLa materia; pues se­
gún algunos, bastaba para la rescisión del pacto infringir cualquiera 
de sus condiciones, y según otros, solamente las de mayor impor­
tancia, siendo suficienLe para las demás infracciones el conveniente 
correcLivo y enmienda. Á. la primera opinión se inclina el ya men­
cionado jurista andaluz Áhmed ben Said ibn Hazm -'; á la segunda 

1 u..a; Je. ¡iJl..J :i:~.,., ~i:.,,l ... il ¡t.) i.:r J-.a.U\ J"" yl:S:..Jt J~t ¡-:.)., 

*,..JDJ.:i ~L~ c_ul y~C.lt J11,I ~ . ..,, ... u~)-.)1 .w ¡!.-' 

~ .ri- i.:J .. b.~ ~}il --'~I yL..J J f_cli J..,lJ.t ~WJ ~ . ., , . 

.,~.., u;:s.:oJ~ __¡!J,-vt., ,S-'_,~! b.~I J.-::1 ~.,f J .1....}~ J i:l" ~; 

• ~~yl y);f. Anaabaui. cód. ese. 988. V. también Jbu Hixem de Córdoba, códice 

1063, etc. 

3 .:)~":. l.)'::"'--' ('i-~l~ .JJ~ ~.il! J~t ~:.,. lbn Zurh. 

4 Citado, como ya dijimos, por lbn Nuccax. 
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Almauardi i y otros orien I ales. Ni discrepan menos en la penalidad 
en que incurrían los dim,míes transgresores de los tratados. Según 
la opinión más benigna, debían ser desterrados á nn país de su pro­
J>ia religión. < Y cuando los dúnrníes, escribe el mismo Almauar­
di 2, quebrantaren su pacto, no es lícito por ello matarlos, ni apre­
sar sus bienes, ni cautivar á sus hijos y mujeres, mienlras no to­
men las armas; mas es preciso sacarlos en seguridad de la tierra de 
los muslimes hasta que puedan refugiarse en el país de politeístas 
más próximo; y si se resislieren á salir de grado, sean exp11lsados por 
la fuerza.» Pero según la opinión más corriente, dichos transgresores 
debían ser considerados como enemigos de guerra 3, y como ta1es 
muerlos ó aprisionados. «Los dimmf.e.r;:, escribe lhn Naccax 4, cum­
plirán ín.!egra y exactamenle iodas las condiciones que les fueron 
impneslas 5; y si se resistieren á pagar la capitación y someterse á 
las ordenanr,as prescritas para la gen te de su creencia, quedará roto 
su pacto. Si alguno de ellos pecare con mujer musulmana 6 ó la to­
mase en casamien!o; si diere asilo á infieles (enerni~os); si les indi­
care los lugares indefensos y expugnables del país musulmán; en fin, 

Este jnriscoasulto (págs, 250 y 251 de sn menciouado texto ar;'1bigo), opina que el 
pacto quedaba anulado por seis coodiciones foriosas, aunque 110 se expresaran en d mi~mo, 
á saber: por nrnltratar ó quemar el lihro del Alcor;'1n; por mencionar í1 Mahoma desmin­
tiéndole ó <lesprech\adole; poi' uuió!l licita ó ilícita coa mujer mu~lime; por querer a¡rnrtar 
rle su creencia á on muslim; por ,1te11tar a su vida ó a su hacienda, y fioalmente, por dar 
ayuda a sus enemifa;OS. <,egú.11 e.J mismo jurist;i, hahia otr,1s seis conriicioues ó deberes qnc 
debían e~presarse en el !rutado: pero que tr~sp.,sadas uo lo rescindia11, au111¡ue una ve;r, 
puestas debían los transgrellores ser compelhloi: il Ru ol)serv,,11eia, ÍI saher: 1 ª, vestir los 
gui11re~ ó trt1je distinto ,le los muslime~; ·2.". uo elevnr sns edilir-ios :::ohre los hahitados 
¡1or los muslimes; 3.ª, no dejar oir el sonido de sus 1·am¡iaL111s ni !;1 Jc•et111·a de sus libro~ 
liturgicos; 4.", no escandalizará los musliiues c:,¡hihiendo en pühlico sus cruces, sus viuos 
y sus pnercos; 5.ª, enterrar ::ius difuntos ocult;i111eute y sin l,1mentos ni plegurias; y 6.ª, 
uo cabalgar en c;ilmllos. 

'2 Púg. '25l. 
3 Según rbu :'ilac1•:.1:,, en su menciouarl;, Feto,111, rs opinión de lo.~ ulemaR qutl el mo,ihid 

(el co11veníilo ó cliente) y el di111111i (el protegido) que violan su pa1:to, p,1s,w il la coatli-

cion de mohcirib (y}-="' o eue111igo tlc gue1·1>¡1), y que el iurn111 dol,n husLilizarlos cuando 

rompieren el tratado: mayormente cuauuu ellos 111i:m1os !iC 11lterasc11 ó die11ea ayut.la il los 
enf'n'ligos de afuera, y aun dehia eslilr t•r~veuitlo p,1ra evit.ir ó sofocar (HOatarneute sus re• 
heliones. 

-i Ea su Fetoua. 
¡; Las ooucliciones eran las ya ~eiialadlls en las piiginas 77 á 86 y !H de este mismo 

Li:1piiulo. 
6 l,os ulemas no convienen acerra de l.i abrogación del pacto por este motivo. 
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si pronunciare de LID modo irreverente el nombre de Ala (ensalza­
do sea), será muerto por haber roto el pacto.> 

Tal es, en brevísimo resumen, la legislación mahomeLana con res­
pecto á los cristianos someLidos al dominio mnsulmán ó mozárabes. 
Gozaban ésLos la condición legal de d1)nmies ó proLegidos en SLlS 

personas, bienes, r eJig·ión y leyes patrias, en cuanto esto no podía 
perjndicar á la sociedad)' gobierno muslímicos; pero en todo lo de­
más debían respeto y sujeción á las leyes y estatutos del pueblo á 
quien vivían agregados. La protección concedida á los mozárabes 
por dicha legislación quedaba restringida por innumerables prohibi­
ciones y t rabas, enderezadas todas á favorecer con preferencia á los 
súbditos musulmanes y humillará los crislianos con el fin no disi­
mulado de que apos1alasen de su fe, ó más bien para venderles lo más 
cara posible su tolerancia. Lo enfauoso y pesado de tales ordenanzas 
y la facilidad con que podían romperse los tratados, y, sobre todo, 
con las inlerprelaciones odiosas de los fanáticos é intolerantes alfa­
quíes eu sus feluas ó informes jurídicos, dejahau á los crislianos á 
merced y discreción del gobierno musulmán. Agréguese á todo esto 
el carácLor fiero y dominanLe del pneblo árabe, y se sacará eu con­
clnsión que el yugo impuesLo por éJ sobre nuesLra crisl.iandad no era 
suave y llevadero, como han querido pintarlo muchos escritores mo­
dernos ent.usi.astas p01· la civilización muslímica. 

Corno se ha -visto, .Y permílasenos insistir en punto tan im por­
tante, dicha legislación pl'esenl.a e.los no tas disl.intivas, tan carac­
terísticas del puehlo árabe como odiosas ~' ruin osas á los sometidos: 
el orgullo y la rapacidad. Por sn orgnllo satánico, los árabes difícil­
mente podían hermanarse ni avenirse con los pneblos subyugados, á 
quienes se consideraban muy superiores; por su extremada rapaci­
dad no podían menos de arruinal'los. Este espíritu de codicia, pro­
piamente sarracJnico, no salisfecho con el. despojo de tan tas y tan 
opulentas naciones, anles bien anmenl.aclo con las fabulosas riquezas 
que en ellas apre~aron 1 y con el refinado sensualismo musulmán, les 

• Según ha notaclo el Dr. Van Vloten, citado por el Sr. Codera eo ~u citudo ioforme, 
«si los primeros conquistadores masulmnnes dieron eo ciertos casos pruebas de 1le11i11teres 
y abuegRción por lu cauim comúo, prouto el egolsmo y la nvarici:1 se apoderaron de los hijos 
del desierto hajo la inltuenciu de rir¡uezas y lujo que all11íau de tocias purte11, lujo mós pro­
pio para corromper que paríl suavizar lns costumbres ele ac¡uellos hombre~ ,J Luego cita 
ejemplos rle riquezas i11meos11s acumulu<las d11sde rrmot~ ed;,d, asi eu las regiooes orieo• 
tales como eo el Norte de A frica, que ~irvieroo de ro~to ~ la c0tlicia ~arracéoic,1 y de ~uma!l 

-euormee exigidas á la11 pobhrnioues.suhyugadus, enire lus cluiles Sarnorcantla hubo de eu-
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movió á establecer en España como en las regiones orientales I un 
sis!ema riguroso de tributación, acrecentado cada día con exaccio­
nes más ó menos arbitrarias é injustas, á las que los alfaquíes pTo­
ouraron dar con sus decisiones jtirídicas cierto aspecto de legalidad, 
pero que sin duda venían á infringir los tratados hechos con los in­
dígenas. Más rapaces todavía que fanáticos, los sarracenos conqtús­
tadores de nuestra Península pusieron desde el principio gran cui­
dado en Ja recaudación ele contribuciones; y para facilitarla, apenas 
transcurrido un año de la invasión (en 712), Muza empezó por acu­
ñar moneda de oro con leyendas laLinas, en que, sin atreverse toda­
vía á poner el nombre y la misión de Mahoma, se aLacaba cautelo­
samente la divinidad de Nuestro Señor Jesucristo bajo las expresio­
nes 1Von Deus nisi Deus solus-Non Deo sfrnilis alfas. Así lo ha 
notado un crítico moderno ya celebrado repetidas veces oi, á cuyo 
juicio los conquistadores de España, poseídos de insaciable codicia, 
pusieron más empeño en apoderarse de las riquezas del país que en 
hacer muslimes á sus naturales, como algunos han creído. Dice así: 
«El estudiado plan que reyeJan las leyendas demuesl.ra on:ín caute­
losamenle se fué el islam insinuando, bien lejo:-; del ímpetu fanático 
que es costumbre atl'ibuir á los invasores de España, m:ís atentos á 
procurarse los bienes tangibles de la tierra que á alcanzar una inse­
gura y remota posesión del cielo. Las defraudaciones que unos á otros, 
y todos juntos al Fisco, hacían los conquistadores en la distribución y 
d8claración de las presas, estigmatizadas con acre y fervorosa cen­
sura por los más devotos escritores, ponen en su verdadero punto el 
espíritu que dominaba en aquellos guerreros ª·) Pocos años después 
de Muza (hacia el 717), el Virrey Alhor, que le aventajaba en celo 
muslímico, y, sobre todo, que veía más asegurada en nuestro país la 
dominación sarracénica, se atrevió á acuñar monedas bilingües (des­
tinadas para correr e.ntre cristianos y musulmanes), donde la leyenda 
arábiga glorificaba á Mahoma llamándole mensajero de Ala '; pero 

tregar 700000 monedas de plata. No parece sino que la justii::ia divina quiso castigar con 
estas expoliaciones la avaricia de los que babian Hmontonado al!I tan enormes riquezas. 

4 Véanse sohre este punto los curiosos datos aducidos por el Dr. Van Vloten y citados 
por el Sr. Codera en su me11cionado informe. 

~ El Sr. Saa vedr,1, p.igs. t Oí y ~ 011, 
a Hn este mismo parecer convienen cou el Sr. Sauvedra los Sres. ·van Vloten y Codera 

en el libro é informe me11cio11ados. 
' Seguirnos en eato también al Sr, Saavedre, que atribuye a Albor las monedas hilin~ 
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si se esforzó en asegurar el triunfo del islamismot puso su mayor y 
prinnipal empeño en consolidar la Adminislración económica y en­
riquecer c~l Fisco rn usulmán ~. En el curso de la presente historia se 
verá cómo los viereyes y sultanes de la España someLidat á imita­
ción de los califas y emires del Oriente 2, · no dejaron de vejar y des­
pojar á los mozárabes con frecuente aumento u.e sus tributos, con la 
imposición de otros nuevos extraordinarios y con repetidas extoesio­
nes, que acabaron por empobrecerlos y arruinarlos; pero que la jus­
ticia musulmana excusaba fácilmente como favorables á la causa del 
islamismo y lucrativos para su tesoro. 

giícs del año YS de la Hégira (pág. ~ 37). He aq ui el conteo ido de una moneda de esta 
clase: 

aj Ea el centro: J.lf J.J ... J ~ .. =" «Mahoma mensajero de Ala.» 

En la orla: ~.J, 0 L; •~ v--1..iJ)'4 ~..JI !~..a y~ CtPué acuñado este 

dinnr en el Andalus, año noventa y ocho." 
1•) En el centro un,1 estrella. En la orla: f"EIIITOS SOLldus IN SPANia AN110 XCViii. 

«Sueldo acoiiado eo España, año noventa y ocho.,i 
Excelente ejemplar hallado en Oduchar (Veutas de lluelrua, Granut.la). 

Véase Oron, P11c., núm. +a; Sa,1vedr~. loe. cit., y el cap. V de la presente historia. 
2 Vé,1se sobre este ¡lunto á los Sres. Vaa Violen y Cod.era, loe. <:it. 





CAPITULO IV 

OONOIOIÓN SOCIA.L DE LOS MOZA.RABES DE ESPAÑA 

La antigua constitución de la sociedad hispano-cristiana quedó no­
Lablemente alterada, después de la conquista sarracénica, por los fue­
ros y est.atutos recibidos de los conqLÜstadores. 

Como ya hemos notado, en virtud de los conciertos, los cristianos 
mozárabes quedaban legalmente protegidos y amparados por el Es­
tado musulmán en todos los derechos personales y reales de más im­
portancia: en sus vidas y haciendas, en su religión y en sus leyes 
patrias. Aunque tales derechos eran menos favorables á los pueblos 
conquistados á viva fuerza que á los sometidos por capitulación, esta 
diferencia no debió ser mucha entre las diversas ciudades y territo­
rios de nuestra Península, á causa <le los pactos ventajosos que obtu­
vieron muchos de los pueblos ganados por fuerza de armas 1• En las 
poblaciones sojuzgadas de este segundo modo, los naturales quedaban, 
como se ha visto, á merced del vencedor, que podía matarlos, escla­
vizarlos ó venderlos; pero si tales cle1~dichas y estragos se multipli­
caron en el momento de la conquistat no sabemos que pueblo alguno 
español quedase por su resistencia sometido á perpetua servidumbre 
personal. Por el contrario, los habitantes de algunas comarcas ape­
nas quedaron sometidos al nuevo señorío y gobierno sino por el pago 
de ciertos tributos, como sucedió á los situados entre Lorca y Valen­
cia. Mas posteriormente la violación sucesiva y sistemática de los 
convenios por parle del Estado musulmán vino á uniformar la condi­
ción de tocios los súbditos cristianos, ni velándolos en la sujeción y en 
la miseria. Legalmente, todos los mozárabes eran dúnmíes ó clientes 

4 Acerca de las diferenchs que la legislación mnsUmica establece entre los cristianos 
sometidos, puede consultarse á M. D11 Caurroy en su citada Legisl. mt'"1, s1.mnite, pags. U ,I 
y, siguiente. 
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de los mahometanos y rayas ó sujetos al imperio muslímico y á las 
leyes civiles del islamismo, excepto las exenciones y fueros estable­
cidos en los pactos. El pais donde habHaban formaba parte del Dar-

al-islam (ÍL~I )-') 6 territorio musulmán, ~· la condición de todos 

ellos era muy inferior en derechos· y prerrogativas á los súbditos 
mahometanos. 

En cuanto á los derechos civiles y políticos, los cristianos españo­
les conservaron bajo la dominación sarracénica, al par con la legis­
lación visigoda, cierta forma y manera de gobierno propio y la an­
tigua condición de las personas sin alteración considerable. En cuan­
to á la legislación, conservaron en el orden eclesiástico los cánones 
de la anLigua Iglesia española, y en el civil las leyes visigodas ó Fue­
ro Juzgo, rigiéndose por éstas en todo aqnello que se relacionaba con 
su gobierno, exclusivamente municipal y local, y no contrariaba las 
leyes y policía muslímicas. Así lo acreditan varios códices canónicos 
y legales que han llegado hasta nuestros días escritos por mano de 
nuestros rnozáralJes ~, y el empeño con que los de la Marca Hispáni­
ca y los de Toledo, emancipados del :vugo sat·racénico, impetraron de 
sus egregios libertadores, el Emperador Ludovico Pío 2 y el Rey de 
Castilla D. Alfonso VI 3, el ser juzgados por la Lex Gothoru,m ó Fo~ 
rum Judicum. En cuanto al gobierno, creemos, aunque sin poder 
entrar en muchos pormenores por falta de documentos, qua la orga­
nización del Municipio visigodo, tomada 6 imitada del romano, se 
conservó en todas las ciudades y poblaciones sorneLidas al dominio 
musulmán, con sus Ayunt.amientos y diversos magistrados, así del 
orden civil corno del judicial. De esta conservación dan fe no pocos 
hechos é indicios q11e apuntaremos en el curso de la presente histo­
ria, y entre otros, la concesión que, según advierten á este mismo 
propósito varios críticos de nuestros días 4, otorgó Ludovico Pío en 

~ Según se verá en el cap. XXXVII de la presente historia. 
~ Véase el cap. X de esta historia. 
a En el privilegio ó fuero otorgado á los de Toledo en HO~ IJOr Alfouso VI, leemos: <<Et 

si ioter eos ortnm fuerit aliquod negotinm de aliquo j udicio, secnndum seoteotias in Libro 
Judicum antiquitus constituto discntiatur.» 

+ El Sr. A. Hcrculano, en su llist. de P<>rtugal, lib. VIII, pág. i (Dominio .,arraoenicot 
vestigios do mttnicipali.•mo e11tre os mo:.arabe$), y el Sr. D. Tomás Muñoz y Romero, en la pá­
gina 39 de su Discurso derecepcióu en la l\eal Ac;idemia dela Historia 1~860), doodeafirma 
que el M11nicipio visigodo subsistió eo Catt1l11ña y en la Septima oía, provincia de In Españll 
sodo, y eu prueba de dicha conclusión cila a Roynouard, Hi.st. du Drait municipal, 11, 08, 
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el año 815 á los españoles que, huyendo de la dominación sarracéni­
ca, se refugiaron en Francia, concediéndoles que las ca usas de algu­
na importancia se uecidiesen en el 1lfallo público, y las demás con 
arreglo á sus usos y costumbres. También se colige esto de los nom­
bres de algunos cargos y oficios pertenecientes á la organización mu­
nicipal ó local, nombres que, de origen arábigo, no debieron haber 
pasado directamente á nuestro idioma por conuucto de los árabes es­
pañoles, sino de los mozárabes encontrados en las poblaciones quE:l 
se restauraban. Tales son los de alcalde, ,zanalmedina, ala1nín, al­
gierrcil, alniotacén y algnnos otros á este tenor, usados desde la Edad 
Media en diferentes comarcas de nuest1·a Península, y que, gracias á 
la preponderancia del elemento mozárabe, entraron á reemplazar á 
sus equivalentes latinos. 

Ya hemos visto que los cristianos estaban inhabilitados por 01 
derecho muslímico para ejercer todo cargo honroso y lucrativo que 
tuviese relación directa con los musulmanes, y principalmente los 
judicfoles y económicos 1, mas no así para los militares y puramente 
administrativos 'l1 y para los relalivos á los hombres de su propio 
pueblo y ley 3; y ya hemos vislo tambi~n que en los pactos ajustados 
entre españoles y sarracenos al tiempo d0 la conquista se estipuló 
que aquéllos se gobernasen por sus leyes y magistrados propios. Que 
así se cumplió, en efecto, lo alestiguan algunos datos que se encuen­
tran en los autores latinos y arábigos del tiempo de la cautividad. 
En las poblaciones mozárabes de más importancia, la suma del Go­
bierno quedó en manos de un comes ó conde, tHulo que habían lle­
vado en tiempo tle los visigodos todos los altos funcionarios del orden 
civil, y cuyo cargo equivalía parLicularmente al de nueBLros gober-

l Según leemos en las .foalectas de Almaccari, tomo 1, pág. 43,, los cargos de ioteo~ 

deutey mini!1tro de Hacienda (ÍL..}! ~lS' y ~~i1 JL..!.~I ~L...,) eran de grande 

importancia y consideración entre los musulmanes de España y África, aventajando al de 
aluazir ó consejero, por lo cu.al estaban vedados á los cristianos y judios, 

2 Ya veremos que los mozárabes, especialmente. los de Córdoba, ejercieron caraos de 
jefes militares, em hajadores extraordiua.rios, intérpretes ó introductores de embajadores, 
't que por superar a los árabes y bereberes en iuteliaeucia y pericia, obtuvieron cargos 
administrativos en la corte y eu los palacios de los emirns y magnates musulmanes, 

3 Algunos alfaqaies llevan el rigor hasta e\ punto de vedar el nombramiento de un 
cáfir 6 iufiel como juez sobre los infieles; poro el irnarn Abu Hanira, alegado por Almauardi, 
pág. 108, dice que es permitido su nombrarnieuto para la geute de su propia ley, y este 
cargo serla propiarneuLe do poder y señorío, no de jurisµicgión ni magistra~ura, 
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nadores de provincia. B::ijo la Monarquía visigoda, los condes eran 
de nombramienlo real; mas en los paclos se estipuló que füesen ele­
gidos por los pueblos ( Los condes estaban asistidos, sin duda, de 
otros magistrados menores que, bajo su dirección y autoridad, ejer­
cían en las ciudades, y por delegación suya en los pueblos de su 
jurisdicción 1 , las diferentes funciones civiles, administrativas, eco­
nómicas y judiciales. Estos funcionarios, que por su mayor parte 
han pasado á la historia disfrazados con nombres arábigos, eran el 
vicario 6 veguer; el jnez, llamado en latín judea; J en árabe al-

cadi (~.....;ol.i)l), y de aquí en caslellano alcalde; el jefe de policía, en 

latín praetor urbanus y en árabe 9dhib-atmedina (~.J . ..,JI ~.o..L...) ó 

prefecto de la ch1dad a, y de aquí en castellano antiguo .zavalmedi­
na '; el contador ó intendente de hacienda (praefecties aerarii), lla-

mado en árabe almótJJrif (._;rJl), y de aquí en aufiguo castellano 

almoxai·ife 5; el fiel de pesas y medidas, llamado en árabe almohta,­

sib (~I) y en antiguo castellano alinotaceb y hoy almotacén 6, 

y por otro nombre alamín (lfi"~I) ó el fiel, nombre que ha pasado 

1 (<Et nousquís1:rue ex illoran, origine rle i1emetirsos comites eligerent, qui per ornaes 
habitantes terr;p illoram pacta Re~ís congregareotur.» (Cron. Albel1ler1se, núm. 78.) 
. 2 Es de suroner que lil jurisdicción de esta magistratura oo se limitaba ií las ciudades, 
sino que se extendía á los pueblos de su territorio ó distrito donde hubiesen quedado ha• 
bitantes de su religión y ley. 

3 ~:ste nombre parece tr;iducciuo del latino praelor urbanus, equivalente á alCldde co­
rregidor. Según Alm.iccari, tomo l. pág. U,\., y otros autores ar.\bigos, citados por 
Dozy eo el artículo Zaval medfoa de su exl'elente Gfo.~saire, el puelJIO ariihigo español 
llamaba así vulgarmente a I prerecto de policía, cayo titulo oficial era (:áhib-acr:xorta 

(¡l.1.::..JI ~L..). Pero debemos ;idvertir qor. en documeotos hispaoo-latioos de IHfuel 

periodo hallamos este segando litulo apliclHlo probablemente í1 rnozhrabes; pues Lalcs fue­
ron , a nuestro entender, un Zahba Seorta (sic} lren Abolhauz, sttlt11tB in toro, que debió ser 
un emigrado, y se nombra en un11 escritura de Sobagún, año 988, y un Zacbascorta (sic) 
ebe,1 Bacri, que con la C:J!iclad ele emba,jaclor lrnbfa venido de Córdoba á Sahagúo y suena 
eu un diploma de 1003. 

• Hallase este nombre masó meaos alterado ( fahalmedina, zaf,,tmedina, za/medina, etc,} 
en varios documentos d,e P'ortuga 1, Toledo y Valencia, desde el siglo u al x111. como puede 
verse eo los Glosarios de los Sres. Dozy y Eguíl::iz. 

· IS Y tambiéo almosérife, almossa1'if y almo:urif,, como puede verse en los referidos Glo• 
sarios. 

6 . Y e.a antisuo castellana y portugués almotafaf, Véonse los referidos Glosarios, artícu• 
lo Almotacé11, 
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sin alteración á nuestro romance 4, y el alarif (J.r'I), es decir, 

conocedor, perito, y de aquí, veedor, inspector, perito en materia 
de edificaciones, arquilecto, alarife, como decimos aún 2• 

El comes ó gobernador ele una ciudad fué conocido en algunas 
partes con el nombre de prepósito (praeposit-us) 3; mas uno y otro 
nombre fueron eclipsados por los arábigos de alcadi ó alcalde y 
aluazir ó alguacil. El cadí, que en dicha lengua significa propia­
mente ejecutor, y de aquí juez, llegó á reunir la suprema autoridad 
gubernativa y adminisLrativa, al p,H' con la judicial, transmitien­
do juntas entrambas atribuciones de los cristianos mozárabes á los 
independientes: así consta por varios documentos, entre otros el 
fuero otorgado á los de Toledo por su emancipador Alfonso VI 4, 

donde se lee: mandavi ad dmnno Joanne, Alcalde, qui prr.eposit-us 
ipsitts civitatis et veríclic1ts jiedex erat. Ni alcanzó menos importan-

cia el 1eazir (J:) ..,), vocablo arábigo cuya significación primitiva es 

la de consejero y ministro (visir), pero que andando el tiempo la 
hubo de cambiar en la de gobernador, valor con el cual pasó á nues­
tro romance, donde lo hallarnos bajo las formas alvasir, alvazil, alva­
zir, áloasil y algoacil, así como para designar una magistratura que 
abarcaba la suprema jurisdicción en lo civil y en lo criminal 11• Es 

1 Sobre este vocablo vóase ¡\ clichos filólogos eo sus correspondientes articulos, y espe­
cia lrnente el del Sr. E~uílaz. que trae :n u y a nuestro propósito u• pasaje de Zúñiga (.foales de 
S11villa, lib. 1, p,'1g. 30), donde menciooaudo al Alcalde mayor Je justicia , :ifü1de: «tira a como 
ministros suyos los alamines, almot,1cenes y alarife5.» Sc~ún el mismo Sr. E~uilaz, en esta 
ciudad de Grauada y ,1un después, en liernpo de mC1ros, todos los gremios te ni1a11 su alamín. 

Lo propio sucedia on Toledo, en cuyas escritnras rnoz:irabes recordamos lwber leído: ~~ 

. .J ~ LL! lS c.)]! ___,~ «redro Mostarau. que filó alamín de los estereros,, 
v .. l " i.:) ._.. . ,.; 

Y l.:}!.Jla:.JI ~I 0 ts --5.ll\ ~ •.. ::.s-}! .ui.:.,,.) i.:)J..) ~D. Domiogo el Almotacem, que 

fuó alamia de los cebaderos., 
i Sobre este oficio y vocablo vease ú Oozy en su Hrt. Al111'ife, !!onde cita á Frny Pe­

dro de Alcmhí, <rue escribe: «aJarife, juez albañir, juez de edith:ios, aarif.,¡ Eu el propio 
senLi(lO hallamos eu el fuero cooceclido i, los mozaral.1es de Toledo, a,io 1101, la pal.1bra 
alhariz, c¡uc debe ser un yerro de copista por nlharif. Vease Muñoz y Romero. pí1g. 36 ·1 
de su Colecéiori, coa su exceleute nota. 

3 l:lállase este titulo eu el di ploma <ll'I All'onso VI, que citaremos luego, 1' tambiéa consta 
que se usó en la época visigótica. 

,¡. Pág. 36~ de la Culecci(Í11 del Sr. Muñoz y l\ornero. 
r, Y que bajo la restauración cristiana llegó hasta gobernador de pro111neia, equivalien­

do á comes y a dua,. También se aplicó dicho oombre a cargos de menor importancia, y usi 
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de nolar que en las escrituras arábigo-mozárabes de Toledo sue­
len hallarse reunidas en una sola persona las Jignidades de alcadi 
y alieazir 1 , y esto, sin duda, porque, según veremos con más ex­
tensión y oportunidad, el Rey D. Alfonso las concedió in perpetuum, 
á los mozárabes de aquella capital en -premio ele su fidelidad cristiana 
:r de sus servicios á la causa de la restauración, y ellos, pal'a el me­
jor gobierno, las reunieron á veces en una sola peTSona, si ya no lo 
venían practicando así durante su cantiviclad 2. Por la misma razón 
encon!ramos en dic11as escrituras noticia ele varios patricios que des­
empeñaron juntamente las dignidades de aluazfr ó alguacil y alinox­
r·if ó almoxarife 3• Finalmente, de los árabes huhieron de Lomar los 
mozárabes, transmitiéndolo á los siglos posteriores, el título de Dul 

uazaratain (0 ::1; ~__,JI_,.)), ó el de los dos visiratos 4, que en la España 

sarracénica se había dado al primer ministro y tam hién á otros per­
sonajes encumbrados 5. 

en las escrituras mozárabes de Toledo suscribe un Áhmed a!uazir ó magistr¡¡do de heren­

cias: u1~ ,r..jJ .\r--1 uf. rero acerca de este nomhre y cargo, véase á Dozy en su ex­

celente art. Algnacil, dllndc cita muchos y curiosos pnsa.1es ele autores ar~bigos y cris­
tiaoos. Véase también el cap. XXXIII de la presente hi~toria al trat,1r del Conde y aluazir 
Sisnando. 

4 Asi, por ejemplo, en una del año 1425 leemos: ;~l ~WI J:!J.I .,r.. J)I «el 

uazir ilustre el cadí Al-Lampoder;» en otra del Hll6: (.:):-\;:jf ó-~.) sWI .r!.Jrlf 

._U\ 8jc.J ,el oazir el cadi Domioico Antolio, ensiilcele Dios,, y en otra del HM: .1!.j..,J\ 

Jl! L.::i.., JLU .J ~~ , • .) L:.:.;~l ,...i,,lJll ctel uazir el cadí el excelentísimo 
,..----:_., , l.:). v-' ..,, u 

clou Melendo, hijo de Lampader, á quien Dios haya perdonado.» Y en una latina de Alfon­
so Vil, año~ 1115: Petru.~ alvazi! (dcalde ver1dicus jude:r;. 

! «Á estos muzárahes honró el Rey conquistador sobre todos los demás, confiiiodoles 
la alcaldía y alguacilato ó supremo gobierno de la ciudad y provincia., Ourriel en su 
Paleogr. llisp. 

3 1-Li..,. -~~ ,., .J . .j.!. JI ~)- _,Jl. El uazir el moxrif don Martín Micael. Eser. V":! .. ~ .. .,,, """_; ~ ~ ..; .. 

rnoz. To\. de 1253. 

, En una escritura arabigo-rnozárabe del año 1,197 leemos: J":'-~ ! ~ Jt _,J l _:.) ,_spl 

~l.t.._,.t. d. J·-r ✓,1 j.,;.:,;~I }~1 _r.JI J,f~! J!.j)! ~i ~)! ..,:"L 
irCompró el Du! uizaratain, el ilustrísimo Ab11-Arrabie, hijo del uazir el perfoctisimo, el 
mo;z;ri{, el gloriosísimo y excelentísimo Abu Ornar ben Xaoxán,, 

5 Véase a Dozy en su Supplémrnt, tomo II, pág. 799, articulo ~ ~ ) . 
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Estos y otros de menos importancia eran los cargos civiles, admi­
nistrat,i vos y judiciales ele los diferentes pueblos y Municipios; pero 
entre los mozárabes de la ciudad de Córdoba, como corte y asiento 
del Gobierno hispano- muslímico, se conocían tres magistraturas de 
más alta considei'ación, nombradas por el Sultán, y cuya jurisdicción 
alcanzaba probal.Jlemente á las demás poblaciones cristianas 1• De 
estos cargos, el uno era civil, el otro judicial y el último económico. 
El Gobierno supremo civil lo ejercía un comes ó Conde 1, y el pri­
mel'o que desempeñó este puesto fué el Infante Ardabasto, hijo de 
\Vitiza, á quien los historiadores arábigos llaman Comes del Anda-

lw; y Príncipe de los españoles sometidos (~ ¡::.l., u'.:;)'\ .,_;-"J; 

..:JJ!) 3. Lo propio venía á suceder en el siglo 1x, pues sabemos por 

los escritores mozárabes de aquel tiempo que el Conde <le Córdoba 
alcanzaba grande autoridad, siendo admitido con frecuencia. en la 
corte y alln en la privanza del Sultán, con cuya persona y Gobierno 
tenía que tratar muchos casos y negocios ele su administración. Por 
cuya grandeza y valía, más que por su mériLo personal, uno de aque-· 
llos escritores, dirigiéndose al Conde cordohé:s l:lomano, le llamó el 
sumo de todos los r:atólioo.i: y le da el Lral.arniento de Serenísimo '· 

También era muy importante en Córdo!Ja el cargo de censor 5, 

equivalente al de iiedea; 6 juez, nombres transmitidos igualmente 
desde la domínación visigoda á la sarracénica 6. Los autores· arábi­
gos mencionan á este Magistrado mozárabe con el nombre de Cadí 

(ó juez) de los cristianos de Córdoba (irbJ~ ._s) .. d! .s=ol,) 7 y Cadí 

de los achamíes 6 mozárabes (~I fl;), y mencionan á un deseen-

4 Esta suposicióo es más verosimil en lo tocante á los cargos de comes y ertceptor, que 
al de censor ó juez. 

2 Sobre este cargo, véase á Ambrosio de Morales en los escolios con que ilustró las 
obras del Doctor cor,iobés S,1n Eulogio, y Flórez, Esp. S11gr., to1r10 X, p:-íg~. 263 y 264,. 

3 Alrn Meruán ibn Ilayy~u, citado por lha Alj.itib en el prólogo de su Jhata. cr. Iba 
Alcotia, pag. 38. 

i Véase Esp. Sagr., tomo XI, pii-gs. u. y 154. 
li Véase Esp. Sagr., tomo X, pág. 9.6.i-. 
6 <1Est euim Ce,uor nomen dignitalis judicialis. Censere cnim judicare cst ltem censo­

res sunt pairimoniorurn judices a censu aeris appellati. Judices dicti quasi jus dicentes 
populo, etc., {San Isidoro, lib. IX, cap. IV.) 

7 !hu .Jaldón y A lmaccari, tomo l, pág. 262. 
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diente de Aquila, hijo de ',Vitiza, que lo era en el siglo x i. Es do 
notar que dichos autores, al mencionará cierto Cadí de los crislia­
nos de Córdoba, que lo era reinando Alhacam II, lo cuenlan entrn 

los magnates ó Príncipes de los mozárabes de España k,~/...:; ~__,~_: 1,;..~ 

~~"::!!4 ¡;jjl) íl, por lo cual puede sospecharse que este alcalde era 

el mismo co1nes, al cual, como Magistrado st1premo, así en el orden 
judicial 3 como en el civil, se llevarían. quizás en úllima instancia 
ó apelación las causas falladas por los alcaldes y jueces ordinarios de 
las ciudades y villas. 

Finalmente, era de mucha valía el oficio de E x ceptar 6 Intenden­
te de Hacienda 4, el cual se llamó así por lener á su cargo la recau­
dación de los tributos con que la población cristiana contribuía á sus 
gaslos puhlicos, J' acudir al Tesoro m1Jsulmán con la parle corres­
pondiente. Eslo ha de entenderse en cuanto al jarach 6 contribución 
territm'ial y otras cargas distintas de la chi~ia ó capitación, la cual, 
como dejamos dicho, se pagaba direcla y personalmente al Fisco sul­
tánico. Un escriLor cordobés del siglo 1~ 5 aplica á Llicho funcionario 
el título de publicano, que viene á significar Jo mismo, siendo sinó­
nimo de alm ox rif ó al,no:r;arife 6, Los autores aráLigos le nombran 

Mostajrich (c..1~), y .llo,(ltajrich-al-jarw:h (t~ll tr-") ó exac­

lo1• del jai-ach, y dicen que el primero que obluvo este oficio fué el 
referido Príncipe Ardabasl.o s. Este cargo era tenido entre los mo­
zárabes (como entre los antiguos romanos) por honorífico, porque 
daba entrada en eJ Alcázar regio de Córdoba, y muy co<liciado por 

· 1 1h11 Alcntía, pág. 5. 
j Almaccari, loe. cit. V. el cap. XXXI. 
3 Según la legislación visigoda, toda causa civil o criminal competía al juzgado de los 

Duques ó Condes; mas como éstos, recargados de negocios, no podían dedicar tiempo sufi­
ciente á la ,id ministración de justir.i11, tenían sustitutos titul:,dos jueces, á quienes tras­
pasaJJan todas sus facultades sobre este paoto (Fuero Juzgo, lib. XI. tíl. 1, ley H). Romey, 
Hist. de Es¡iaña, lomo 1, ca p. XV 111, seccioa a.• 

+ Véase al I'. Flórez, Esp. Sagr., tomo X, p.igs. ~H y %5. 
o S. Ál varo, en su huticulo tumilloso. 
6 <t Publicanu,y. El cogPllor Je los tributos y reatas públicas del pueblo ó de los l'l'ioci• 

pes por cierto salario. Es el al111oxarirc » Nebrija, Dfot. lat.-fti8p. 
7 Vocablo que se liall;i e11 el antiguo LJlo,,. Leid. 1>ajo exactor, publicanus. \'óasc 0oz}. 

Suppl., Lomo 1, pag. 360. 
ll Jbn Hayyán, citado por lhn Aljatib. 
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el lucro que proporcionaría al c1ue le desempeñaba, sobre todo si era 
hombre de poca conciencia. 

Todos estos cargos eran de nombramiento del Sultán, como antes 
lo habían sido d.e los Reyes visigodos, y llevando consigo la obliga­
ción ó necesidad de asistir algunas veces al Consejo del Soberano, se 
cuenl.an por los escritores de aquel tiempo entre los oficios palati­
nos 1• El Gobierno musulmán los nombraba, ya á propuesLa de los 
mismos cristianos, ya ~i su antojo entre los mozárabes de su mayor 
devoción. Ignoramos si en las demás ciudades los cliferenl.es cargos 
y Magistrados serían nombrados ó al menos propuestos por el común; 
pero es de presumir que el Prefecto IllLlsulmán intervendría en su 
nombrnrniento pot• sí ó á nombre del Snllán, 1'esultando de tollo esto 
que la libertad mt1nicipal estaba entre aquellos cristianos más res-
1.ringida de lo que algunos han creído. 

Los cristianos mozárabes consel'yron ai:;imismo las diversas clases 
de condición personal, ya de mera líberlad, ya d.e ingenuidad y de 
noble1.a, ya de esclavitud y servidumbre, usadas bajo la :.Monarquía 
visigodn, aunr¡ue más abreviadas sus d.isl,ancias, merced al infortu­
nio común. Subsistió indudahlemenle despuós de la conquista sarra­
cénica la antigua nobleza góLica y romana, compuesta de magnates, 
próceres y patricios. Los sanLos Eulogio y Álvaro, escritores mozá­
rabes del siglo rx, mencionan á próceres y magnates de nuestra re­
ligión: proaeres christianor1t1ll, 2, pro~m·es et ma,qnati a, y del mismo 
San Eulogio refiere San Álvaro en sn biog1•afia que pertenecía á una 
familia noble y senalorial: nobili stirpe progenill,s .. ... Senatoritm 
traduce natits 4-. Un diligente criLico de nuestros días 5 dice á este 
propósito: «Una clonación se conserva en el Archivo de esta Acade­
mia (la de la Historia) hecha poi· uno de los de aquella clase, en que 
refiere que él .v sus padres y almelos habían conservado su nobleza 
en rre los sarracenos, y qqe bajo su dominación habían sido libres y 
francas sus heredades 6. Es decir, que conservaron los mozárabes 

•l el psi 11ostri 11u i palatino ol'fic:io illoru m jussis inservi uut.>J Al varo, /nd. lum., § 9." 
«l~xtitit inter palaLiua offü:ia llecemu11dus qui(l11m ud1>rimil catholicus.l> Vita Joh, Ab. 
G()rz., cnp. XIII, ~ \ 28. El primer escritor pertenece al siglo 1x y el scl:lu•do ¡1l x. 

'2 Sun Eu.logio ru su Mem. Srmctorum, lib. lll. 
3 San Álvaro, lrul. lum., en la Esp. Sc1ar., tomo XI, pág. 2,io. 
-~ San Alvaro, Yitn E11logii. 
li El Sr. D. Ton1ils Muñoz y llomero en su Discurso rld rdce¡;ofon en la lleal .4caitemi-a de 

ICi lli$tOria, pag. o. 
fj En la donadóu que hizo en 40\15 Garcia Azoar al Monasterio ele San Juan ele la Peña 

4ií 
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que eran nobles los privilegios de clase.» También hay noticia de 
algunos nobles y magnates del mismo pueblo que fueron condecora­
dos por los sultanes y emires sarracenos con cargos ele consideración, 
como acaudillar huestes y defender plazas 1• En los documentos de 
la grey mozárabe, y especialmente en los latinos de la cordobesa y 
en los arábigos de la toledana, quo después de emancipada conservó 
la tradición de la edad de su cautiverio, se echa de ver la nobleza y 
estado alto de las personas por varios títulos y tratamientos más ó 
menos honoríficos. En los primeros, á los magnates, así eclesiásticos 
corno civiles, se les da el titulo de dominies, domnus y don11,s, ori­
gen de nuestro don ~, y á las señoras el de domina ó domna, es de­
cir, doña ª· También se hallan el tralamiento de santisimo, dado al 
Obispo de Córdoba '; el de se·renísimo, al Conde de aquella ciudad 5, y 
el de ilustrísimo, al célebre Álvaro 6, así como también los de Aure­
lio, Flavio, ilustre, eximio, excelso y otros semejantes, que pueden 
considerarse como de mera cortesía 7. En los segundos, ósea en las 
escrituras mozárabes toledanas, se encuentran los Lílulos y tratamien-

tos latino-hispanos de domno (.i....,o) y .u.-_,~), aplicado á los obispos 8 ; 

del diezmo de los [rutos que poseía en Castro Bogil, dice: <<.Et qnia ex regibus et principi­
bus nullum est aliut mici censui, uisi libertas et ingeouitas; et quii, non solum ego set et 
pater meus et a bus meus et omnes liberi et absque fiscaliá fuerunt ta rn de cbrisiian is c¡ua 111 
etiam de paganis, et quia libertas nostra autiqua est, et hoc noturn et sciLum est omnibus 
hominibus probincie nostre. Et quia ex c¡uo temporc aduc paga nis rcgnahanL super nos nec­
noo et Almanzor antiquus rex cordubcnsis usc¡ue nunc jam pMentes uostri liberi t'ucrunt, 
et dum regnare ccperunt nos christianí sive in tempus regni sui Santius rex quaud.o cas• 
tel111111 (Castro Bogil) de manihus sarracenorurn tulimus e& ad christiauis e11lll reddirnus 
similiter et iu rcg11u1n Ran.irrliri eius filio nullum nohis subjugavit dominio et uer¡uc servi­
tio secl est libertas.» (Nota de dicho Sr. M 11ñoz, págs. 57 y !SS.) 

4 Véase al mismo Sr. Muñoz, pags 9 y 57; á Herculano, Hisl. ele Portuycil, tomo 111, pá­
gina ~ 58, y alg11nos p;¡sajes de la presente historia. 

'2 D11minus Servaútlus, dorrmu, Efootius archediaconns, tlmrin.ua Alvarus, dom,s Galio­
dus Encconis, etc. 

3 Dom,1-(i Froisinda, mencionada por ilvnro de Cór<loha. 
,i, ,Scmctissimo domino rnco Sanlo gpii,copo.>J A!v. Cord., Esp. Sagr., tomo XI, 1>ági­

na 1611. 
5 aSerenissimo omoium catholi1;orum summo domino meo Romano Alvarus.>J Esp. 

Sagr., tomo xr, púg. UH. 
6 1J !,1lusiris!imo mihi domino •.... inclyto Alvaro Speroindeo.ll E.vp. Sagr., tomo XI, pá­

gina ~ 48. 
7 Según notó el P. Florez, ibid., p.lg. H. 
8 Domno loane¡:¡, domnc¡ Felix, ,Iom110 l\aimuudo: Eser. Ar.-llfoz. Pero también en el 

fuero de Toledo (año H 01) se aplica este titulo al alcalde ele aquella t:íudad: dom110 Joannc, 
como ya ee ha visto. 
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el de don (-:)_,.,), á todos los nobles en general 1; el de m,air C,;. L ), 

tomado del latino major 2, á sacerdotes y magnates a, y los de do­

na, donna (~;,~) y duenna (¡;!_,~), á las damas de mayor ó menor 

rango~. Asimismo se encuentran varios títulos y tratamientos torna­

dos de la lengua árabe, como el de zaim (¡:fJ) ó príncipe 11; el de em.fr 

(J::"'1), jefe ó príncipe 6; el de hor,·a (~,,:,_) ó ingenua 7; el de sitti 

(..:-) ó señora 8, y algunos olros pertenecientes al mismo idioma, 

pero que corresponden exactamente á los usados actualmente, como 

aldchal (J., .. ~1) ó ilustrísimo y aláfdal (J-..,nll) ó excelentísimo, y 

dados entonces á prelados y magnates 9. 

Empero el lustre y ascendiente de la nobleza no s.e conservan sino 
con grandes merecimientos y Lienes de fortuna, y los infelices mo­
zárabes ni podían mejorar su condición por señalados servicios pres­
tados á su patria, que eslaba cautiva, ni obtener de ella grandes mer­
cetles que acrecenlasen su haber. Y aunqLrn tenemos noticia de al­
gunos mozárabes principales y ricos, que florecieron no solamente 

l Como puede verse en nuestro Glosario de voces ibirioas y latinas, art. Domno y don. 
2 Véase nuestro susodicha Glosario, art. Jlfafr. 
3 E\ presbítero Mair heu Abdalaziz beo Sohail y el uazir M11fr Tammam: Esc1· . .4r.­

J/o-:,. del siglo x11. 
~ Vénse el mismo Gfosario, art. Dompna, dona, dom1a y duenna, y téngase en cuenta que 

por privilegio espee.ial <le Alfonso VI todos los mozárabes toledanos de ambos sex.os, po­
l>res ó ricos, gozaban ele nobleza, comos(' verá oportunamente. 

6 El iaim don Garc:ia Martinez. Eser. de 4'253. Es do notnr que los autores arábigos 
;1plicaron este mismo Litulo de zt1im al Príncipe Ardahasto, hiju de Wiiizu. 

6 El ~mir dou EsLehaa. Eser. de 11~0. 
'i Rstc nomhre al'ábigo, origen del nuestro horra (femenino do horro), que R. Mar­

t,iu traduce por domina y P. de Alcalá por prince.m, reina )' emperatriz, se halla 111.i.s de 

una vez en dichas escrituras¡ v. gr.: la horra ilustre (¡l~lJ! ~J.I) Donoa Oraboon, que 

l'uó mujer del meociouado l'riucipe D. G.ircia Martinez. 
8 S,tti Amira y DoaL1a Sitti Filiol.1. Eser. de 1193. 

-
!J El Metropolitnno ílu.itrísimo y lll Primado e:rcelentisimo (.U,.)\, ~ ~\ 

0
1.J.bó)I 

J . ..:.:ii~1) D. Rodrigo Ximéuez. Eser. de l2l3. Y ea otra do lH• 7, ya citada, al uacir ó al­

guacil mayor de Toledo se le llama perfectísimo, glorios-ísimo y ea;cel~ntísimo. Este lujo de 
títulos y tratnmientos vcoiu desde la ópo('a visigoua, corno se prnebu por los documentos 
de aquel periodo. 
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en los tiempos próximos á la conquista ~, sino también en época pos­
terior 2, estos tales eran muy pocos y raros entre la inmensa mayo­
ría de los españoles sometidos, á quienes la codicia sarracénica no 
tardó en reducir á la pobreza. Según leemos en los mismos cronislas 
arábigos, ya por los años de 740 de nuestra era los conquisladores 
de España estaban tan opulentos como Beyes a, y poco tiempo des­
pués las colonias siriacas, que habían arribado en el último grado de 
miseria y desnudez, se hallaban ricas y poderosas ,1., por lo cual no 
es extraño que en el siglo 1x muchas poblaciones cristianas, entre 
ellas la de Córdoba, estuviesen ya en la pobreza. Así lo reconoce un 
autor muy competente y nada pardal en favor de los mozárabes is, 

afirmando también que con la conquista el anliguo poder de nues­
tras clases pri vílegiadas, clero y aristocracia, que<ló disminuülo y 
casi aniq11iJado 6• En efecto, <le los nobles y patricios q1ie había en 
nuestra Península al tiempo de la invasión, muchos babían muerto 
en los combates ó en la expugnación de Jas plazas, y olros habian 
buído á las monlañas del Norte, sin contar muchos que habían sido 
cautivados y conducidos como lrofeo de victoria á las regiones orien­
tales i, quedando confiscados los bienes de lodos ellos, es decir, de 
los muertos, de los fugitivos y de los cautivos s. Ni contribuyeron 
menos al menoscabo <le la nobleza los malos españoles que formaron 
una parcialidad favorable á la morisma y los que con el favor de los 
sultanes se elevaban de la condición má¡;¡ humilde á los puest.os más 
altos u.e la i:;ociedacl mozárabe. Como ejemplo de los primeros, báste­
nos cil.ar á los descen<lienles del Rey Wilíza, de los cuale8 algunos 
perseveraron en 1a fe crist.iana y ocnparon <'argos eminentes entre 
sus correligionarios, mientras que los musulmanes honraban en ellos 

l Como Voto y Félix, de quienes trataremos cu el ct1p. Vl. 
2 Por ejern¡,lo, del mi,rtir San Isaac (siglo rx) ei>1·ribe San Eulogio en su JlJem. Sanct., 

li h. lí, c;1p. 11: r, Ex ci vib us Coril uhensiu rn oohilibus et loca pletioril1us parrutibus na tus. n 

3 Ajbllf' .Macl1mtí11, pág. 49 de la trnd. 
4 lbn Uayyán, citado por lho Aljatib, en Dozy, Rvohcrohes, tomn l. p~g. 80. 
5 Dozy, 1/ist. de.~ mus., tomo 11. púg. 50. 
6 lclem ibid •. tomo JI, p;•g. 43. 
7 Según los cronistas aráhigos rvide sur,r;,, pág. 33), entre los innumerables españo­

les esco~idos por su rango ó gentile;w que Mnza llevó cautivoR al Ül"Íente para presentar­
los al C1,liía. iban /,00 varones de la aristocrdcia ceñirlos con diademas. Sio embargo, el 
autor del Ajbar Mochmúrt (pág. 14 del te,-to y 27 de la tr,1d.), al hablar del Goberundor de 
Córdoba, aprisiooado ror ~foguit, clit:!e: '<Este fné el u.nico Príncipe cristi¡¡ao que cayó 
prisionero, porque los demfis ajustaron pactos (con los muslimes) ó buyeron á Galicia.1 

ll Vid.e supra, págs. 48 y 52. 
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y est,imaban como blasón de singular nobleza la infame traición co­
metida por los hijos y deudos de aquel Monarca. En cuanto á los se­
gundos, baste por muchos el ejemplo de aquel Servando de mala me­
mol'ia que, corno lamenta el abad Sansón en su Apologético, se le­
vanl.ó con el favor de los musulmanes desde la clase servil hasta la 
dignidatl de Conde u.e Córdoba, para ser el azote de aquella cristian­
dad 1. 

Pero si tanto tlecayó la clase alta, en camhio, si hemos de creer á 
un hist.oriadol' moderno, los siervos y esclavos nada perdieron de su 
condición civil y ventajas matel'iales; antes bien, mncbos de ellos ga­
naron al m uJ.ar ele señores. Según escribe el Sr. Reínhart Dozy, crí­
tico aulorizatlo, aunque aficionado en demasía á las cosas arábigas y 
muslímicas t, «la esclavilud entre los árabes no eea dura ni larga. 
Con harta frecuencia el esclavo era declarado libre al cabo de algu­
nos años dG servicio, mayormente si abrazaba el islamismo. Mejora­
ron tamhién de suerte los siervos que se hallaban sobre las tierras 
<le los musulmanes, llegando bajo algún concepto á ser colonos 3' á 
gozar de cierta indepentlencia, porque como sus señores no se dig­
nahan ocuparse en Jo:-3 Lrabajos agrícolas, ellos se hallaban en com­
pleta libertad de cultivar la tierra según lo en tendían.» Pero si te­
nemo1s en cuenta las cualidaues que han caracterizado en todos Jos 
Liem pus á la gen te arábiga y muslímica, su crueltlad y lascivia, su me­
nosprecio á los pueblos sometidos y, sobre todo, á los perros cristia­
nos; su repugnancia al trabajo propio y el trato de bestias que llan 
actualmente á los negros que esclavizan, es de creer que los siervos 
españoles <le aquella época, acosl11mbrados al dominio paternal de 
la visigoda a, sufrirían mucho con sus nuevos señores. Pero oigamos 
todavía al mencionado hisLoriaclor, qne continúa diciendo: «En cuan­
to á los esclavos y siervos u.e los cristianos, la conquisla les suminis­
traba un medio muy fácil para conseguir su libertad. Bastábales 
para ello con huirse á la propietlad de un muslim y pronunciar la 

i «Nam pro¡>ter peccnta populi iudepto comit¡1tu Cord ubie Urbis Pati·icire, unlla proo­
ditns generis dignitate, uulla decoratns origiuis nohilitate, sed ex servís potius ortus 
Ecclesiai.» (Esp. Sagr., tomo XI, pap;. 380.) 

2 Hist. des mus. 1l'Esp., tomo ll. págs • .i.3 y .U,, 

3 Seglin reconoce M. Carlos Romey en su Hist. de España, tomo I, cap. XVIII. sección 
primera, t.11ad11ccióu <le Dergues ele l.1s CBsas, ~ hay que añadir, en honor de aquellos bar­
baros cristianos (los visigodos), que su esmero con dicha clase de gente (los siervos) era 
entrañable, y suele ¡jSOUlar en sus leyes, muy diver¡¡as de las <le los romanos, par.i quie­
nes el esclavo era menos qua una acórnila.» 
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fórmula «No ha~, más que un solo Dios, y Mahoma es su enviado,» 
pues desde entonces eran musulmanes y libertos de Ala, como de­
cía Mahoma.» Pero sin aposlatar de su fe, los siervos cristianos, y 
parLicularmente los q11e lo eran de los infieles, podían mejorar su 
condición y aun oonseguil' su completa libertad con 1m medio digno, 
aunque más difícil, á saber: huyendo al país de los cristianos libres, 
que tenían grandísimo interés en promover la inmigración del pue­
blo mozárabe para aumenlar la población J eullivar los campos y 
baldíos. Eslas fugas y emigraciones debieron ser· frecuentes entre los 
siervos cristianos que moraban junto á las fronteras del Norte; pero 
también tenemos noticias de algunos que desde largas distancias bus­
caron refugio y libertad eu los nuevos reinos de Asturias, León y 
Navarra 1. 

La decadencia tle la antigua aristocracia debió conLribuir á horrar 
la división ele razas; división que, á juicio de un insigne crítico de 
nuesl,ros días, se conservó con mcis rigor entre los mozárabes, unos 
latinos y otros visigodos, que no en las Monarquías restauradoras tle 
nuestras comarcas septenlrionalef:;. Empero esta divisil'in no se ma­
nifiesta en la hisloria hispano-mozárabe por sucesos de grantle im­
portancia; antes bien vemos á los mozárabes de una y otra raza, 
hispano-romanos y visig-odos, unidos por los vínculos d.e la fe y del 
patriotismo, luchando malerial y moralmente, como sottlados y corno 
mártires, contra el yugo arábigo y musulmán. Por lo cual creemos 
que la desgracia común y el odio cvntra la dominación extranjera 
produjeron en~re los mozárabes del 11ediodía el mismo efecto de unión 
y concordia que producía á la sazón entre los crisLianos libres del 
Norte su empresa de restaLuación nacional. Ni tampoco puede afir­
marse que los casamientos mixtos entre cristianos y muslimes vinie-
1·on á acrecentar)' ahonrl:-11' la anligua tlívisión <le razas, porque si 
tales enlaces, y sohre todo las muchas aposlasías de mozárabes, apor-
1 aron un nuevo elemento de perturbación y discortlia á la sociedad 
hispano-musulmana, harto dividida ya por las antipatías de árabes y 

1 Eotre los documeutos del célebre Mooastcrio de San Juun <le lcJ. Peña, hay uno en que 
el abad del ~fooasterio de Snu Murtío de Cercito dió eu ,1083 u110~ ci1mpos eo la vlllu de 
Larrés (provincia de Huesca, ¡,ar~ido de Jaca) á tres siervos lusit¡.¡uos que se habían esca­
pado de tierra de moros, h~cieudose sus vasallos, con la obligación de pagarle cada año uo 
cahiz de trigo, otro ele celiada. uu uietro (especie de medida) de 1'ino, treinta panes et car­
nero soldare (sic), y lo niismo sus des,~endientcs, si los huhiese. (Muñoz y Romero en su ci­
iado Discurso, pág. 1.18, uoLn 14, y Godoy Alcillllnra, Ens. solm los apel/ido1, págs, 'l50 y 'llíl.) 
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bereberes, produciendo desaslro~as guerras civiles, esla división ape­
nas transcendió á la cristiandad sometida, puesto que la prole de los 
enlaces mixtos quedaba perpetuamente excluída de la Iglesia y so­
ciedad cristiana 1 _ 

Pero la insLitnción que más padeció con la conquista y dominación 
sarracénica, fué la Iglesia católica, ultrajada y quebran Lada ·profun­
<lamente en su fe, en su culto, en su organización y en su libertad. 
Grandes é imponderables fueron los atropellos y daños que el impío 
füror mahometano ejecutó en las personas y cosas cristianas, y dig­
nos de los lamen tos que les han consagrado nuestros historiadores i. 
Innumerables fueron, en verdad, los templos y santuarios destruídos 
por los sarracenos invasores; ronchas la~ obras maeslras del arte 
cristiano que perecieron quemadas ó demofülas, dejando vastas y 
perdurables ruinas; no pocos los sacerdotes y Prelados que, temienuo 
ser blanco del fanatismo musulmán, huyeron á las montañas de As­
turias y aun allende los Pirineos, abandonando sus rebaños á mer­
eecl de los lobos. Grandes y enormes fueron estos estragos en los pri­
meros tiempos de la c.onquista, y, sobre todo, en las poblaciones del 
Mediodía ganadas por los moros á viva fuerza; mas no fueron más 
afortunadas de allí en adelante las ciudades y diócesis situadas al 
Norte de la Península y en las fronteras de los cristianos indepen­
tlienles de Galicia, Asturias, Cantabria y Francia a, cuyos territorios 
fueron por largo tiempo teatro de una guerra encarnizada y de don­
de los musulmanes lenían interés 011 alejar á los Obispos y clero, im­
pitliéndoJes que alenlasen á sus fieles para sacudir el yugo en que ge­
mían con el calor de sus correligionarios yecinos. 

En la consLernación general que se al)oderó de los cristianos des­
puJs del gr:m desastre del Guadalete, huyendo fieles y Obispos, hu-

~ Como notamos en otra parto con más extensión, estando prohibido por la legislación 
111usllmica el cai,amiento de un cristiano con una mnsulmaua, estos enlaces (ueron muy 
raros; y auoque estaba permitido tilde musulmanes con cristianus, los hijos de estas unio­
nes c1uedabnn forzosa é irrevocablemente incorporados á la secta de Muhoma. 

í! Rodrigo Ximéuez, De i·eb,u llispan., lib. IJI, cap. XXrI; Alfooso X eu su Crónica ge11e-
1·al de füpaña, fol. 203. 

3 En cuanto á las diócesis situadas allende el Pirineo, M. Reiuaud, en su libro titula­
do Tnva~ions eles sarrassíns e11 France, pág. 1!7•, dice que eu la Galia Narbonense los sarra­
cenos respetaron la religión cristiana, dejando á los naturales iglesias, capillas y clérigos 
que las sirviesen; pero el mismo autor opina que en las poblaciones fronterizas, si bien 
quedó bastante gente cristiana, 110 se les consintió por los moros la misma libertad civil y 
religiosa que en las ciudades del interior. 
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bieron de ser llevadas ~, las montañas del Norte muchas reliquias ue 
sanl·os, que fneron depositatl.as más tarde por los Reyes u.e Asturias 
en la famosa Cámara Santa de Oviedo; pero no se trasladaron enton­
ces todns las sagradas preseas de esle género que se conservaban y 
veneraban en nueslros sanLuarios, corno algunos hnn supuesto, sien­
do así (iUe mnchísimos crislianos permanecieron en sns tierras y 
ciudades, con sus Obispos y sacerdotes, bajo la fo de los pactos ·1, 

Las diócesis de España quedaron rn ny clismin lútl.as desde la invasión; 
destruídas ó tl.esamparadas las Serles episcopales u.e Astúrica (Asl.orga), 
Auca, Auria (Orense), Ausona (Vich), Avila, Brácara (Braga), Brito­
nia (cerca de 11ondoñedo)J Ga1iahria, Derlosa (Tortosa), Dianio (De­
nia), Dumio, Egara, Egidania (Idaña), Emporias, Évora, Ilercla (Léri­
da), Lamego, Luco (LugoJ, Menlesa, Olissipona (Lisboa), Orelo, Osca 
(Huesca), Ossonoba (Faro), Pace (Beja), Palencia, Pampelona, Porlu­
cale (Oporto), Salamanca, Segóbrig·a (Sego1·be), Segovia, Selabi (XáLi­
va), Tarracone (Tarragona), Tutl.e (Tuy), 'I'yrassona (Tai·azona), Vale­
ria, Viseo y otras:!, Sin embargo, algunas de estas Sedes y diócesis 110 

quedaron destruídas del lodo 3, sino abandonadas temporalmente por 
sus Prelados, que con un miedo nalural en 1an críticas circunstancias, 
pero no del todo jusfifical1!0, se refugiaron en las mon lañas del Norle y 
residieron por más ó menos tiempo en Oviedo y León y en algún Mo­
nasterio pirenaico -'-, así como en la segunda milatl. del siglo xu los 

,1 Sobre esLe punto \'case .il P, Flrirez ea el torno\', págs, 330 á 336 de ~u Hsp. Sapr., 
y a D. Vicente de la Puente ea su 1/ist. ecl. de E.~p .. tomo lH, pags. 21 O y ¡¡jguiente~, y las 
D(ltici.is que se hallarán eo el discurso de \a presente historia acerca de las relic¡uias cou­
servadas en di,,ersas partes de nuestra Peuinsula hasta may entr11da y aua adelantada la 
domiaación sarrncóuica. 

2 A estas Sed.es episcopales pueden ai,rcgari;e h1 de Karhonu y sus sufni&úueas Ag11ta 
(Agde), Beterris (Beziers), C,irc,1soa~, Eleua (Elua ), Lutev,1 (Lodeve), Maga lona y Nema uso 
(~imes), eu l,1 G,dia gótica, cuyoi, episcopologios ofrecen uo vacio de más de rnedio siglo, 
á partir de la invasión sarracenica. 

3 Es ele at!verür que ln tlest-rucción tic dichas iglesias se apoya priuci¡.mlmenLe eu falta 
de noti\}ias s 1bre sus Prelados ú Obi,-pos tl11raate la domin,1cióu sarracénica. Pero este ar­
gamento. como puramente ne,l(ativo, no tiene grnn faerza, mayormente eu !o tocante :í Vi­
sco, l.isboa, Ossouob~ y otras diócesis del :\fodiodía, qne conserv,1ron población crístiaoa, 
según con.~ta por algunas memorias e inrlícios. Tarnbiéu consta que algunas de estas Setles 
(como Braga y l,ugo) no tardaron mucho en restaurarse, y aun volvieron íi destruirse. 

4- ParecP. que l.os Obispos de lluesca trasladaron su residenda al Monasterio de Sasave, 
en lo más repuesto y áspero de los montes Pirineo!!, y que alli residieron y rueron sepul­
tados <l1Jrante el siglo 1;111 siete Obispos titulares de aquella Sede. Vease al Sr. Oliver 
(D. Jasó) en las notas á su Co11testaciót1 al disct1rso tic recepci611 en lc1 ;tcademía d1J la Jfüto­
ria de su hermauo D. ~faouel, pá~. 1oi, y al Sr. La Fuente, ea su Hist. ecl. de Esp., to­
rno m, p,ig. 7,i., 



lllSTORJA DE LOS MOZÁRABES 4'2~ 

Prelados de Andalucía, expulsados por los almohades, hallaro.n refugio 
en la ciudad y corle de Toledo 1. Por tal manera, durante los siglos 
vm y rx la ciudad y corle de Oviedo ofreció asilo y hospitalidad á no 
pocos Obispos mozárabes de las tliócesis masó menos próximas y aun 
á algunos de las apartadas, mereciendo ser llamada la ciitdad de tos 
Obispos i. Hay razonables motivos para sospechar que estos Prelados 

Véase el cap. XI lle la presente historia. 
! Debemos notar r¡ue In resideacia ea Oviedo de Ohispos fugitivos, emigrados ó titula­

res, ha silio cxugerada por el excesivo empeño de realzar la imporla11cio religiosa y civil de 
aquellu S,!de y corte, suponiéndose que con a;;istencia y anueucia de muchos Prelados reu­
nirlos ea uno y otro t:oncilio, liuhieRe sido e\ev,Hl:i á la di1:,uidaú de ~-retropolitilua, y que 
en justo agr1¡decim\,rnto ar¡uelln Serle y Corte hubieran señalado .i aquellos Obispc,s iglesias 
en que rm;itliesen y re11ti1s con q11e se susre11taseo. A esta exageración prestó dócil acogida 
el docto P. Ris1~0 ea los tomos XXXIII y XXXVI[ de la Esp. Sagr., y el lllismo P. Flórcz, :i 
pesar 1le ha her Jesco11fü1tlo .i 11,~tameute rle ciertos pasajes del Cronicó11 de Sampiro, ioterpo­
h11los, se~iin p:ircre, por el Obispo D. Pclnyo Je Ovicdo (véase E.;p. Sa.g,·., tomo XIV, pi1~ 

¡;ioas i~8 r si~uicotes y'-ª y siguientes) en el tomo XIV, pág. 2~~ de su E,~p. Sa,qr., sen­
presó así: ~t.os tito!os de los l'relados residentes ea Asturias, son de aquéllos que !whia 
en tiempo <le los gotlos, los cuales, ror uo poder ma ntenorse en sus iglesias ocupadas de 
los s;irrnceaos y destituidas de fieles, buscaron ;;e~.uridad en fas 1noutañas. Allí les seih­
Jarou parroquia~ ¡iura subsistir. Allí residíaa los de Coimbra, Corin, Salamanca y Vi~eo, 
lusitanos. Allí el de Omw, de la Cartaginense; a\li otros de la Tarracoaeuse; pero todos 
erao de Sc•des y tHu\os cuaocidos en tiempo de los godos.» Menos crédulo ó mas descou­
fünlo, D. Vii;ente de la Puente, eu el tomo 111, cap. VI de su ffist. ecl. de Esp., ha reclrnzado 
la existencin de los Concilios que se snpoocn celeJ1rados eu Ü\'Íedo durante los reinados 
de D. Alío uso II el C11Sto y D. AHouso lll el Magao, y la atirmación de que á los Obispos 
ewigrados se les hubiesen asignado iglesias en el Obispado de .\sturias. Y en cuauto il la 
residencia de los Obispos eu Oviedo, niega quejauuis hubiesen llegado al aúmero de veinte, 
como algunos han supuesto, y añade: «E:9 de creer que algunos Prelados se refugiaron allá 
en el siglo v111 cu casos apurados, como lo bito Pedro de Ercavica; e¡ ae las victorias rle Don 
Alfonso et Casto y des¡rnos del ~laguo, diesen gran realce á Ovier.lo, y, por consecueuClia, al 
Obispo de aquella iglesi11; que por ese motivo éste llegura á teuer cierta iullue11ci<1 política 
y nun religio~a, como In habian tenir.lo los Ohis¡>os de Toledo en el siglo v11, y que éstos 
r¡uizilR $eñalar;rn renta~ parn vivirá varios Obispos fugitivos, llamnnclose Ovietlo por 1;111Le 
motivo, .i uslamente, Ciudad dv las O~is¡ws. Todo este os, no sólo verosimil, sino tanihión 
probahlr,1 y d11 luz riura entender ,1lguuus docu11.1eutos legitimos y I.\Ot:ti111eos.~ En efecto; 
legítimo p<1rece un privilegio del Rey D. AHouiio el Casto concedido en 792 á la igle~ia ele 
San Salvador, ele Oviedo, donde, nl 1111r con Ataulfo, Obiapo de lria, y Suiufüa, de León, 
suscriben Qttintlulfo, de Salum,1nca¡ Maydo, ele Orease, y Teoclemiro, de Calal.1orra {/\. de 
Mornles, lib. XIII, ca1>. XL), Legitima parece asimismo, y poi• tal la pu.hlico el P. Flórezeo 
sn Esp. Sagr, (XIX, JU y siguientes), la es1}ritnra de dotación del templo de Santiago ele 
Compostela, otorg,1da en el mismo dia de su cousagracióu (G de Mayo de 899), donde sus. 
c~beo los IJbisros Teoclemiro, de Egitania; Gomaro, de Viseo; Nausto, de Coi,nbra; Sis­
naado1 de lriu; !::leca, de Zaragoza; Argirniro, de Lamego; l\ecaredo, de Lugo y Jacobo, de 
Coria, que habíau sirio couvocados por el lley D. Alfonso 111 pal'U asistir á aquella solem­
nidad. De esto¡; Prelados y <le algunos otros de la misma procedencia, hallamos meución 
en un pasaje ya citado de le C1·ó11ica de Sampiro (núm. 9}, el r.unl, aunque interpolado, 

46 



H'2 MEMORIAS Di': LA llEAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 

fugitivos ó emigrados, cuyos nombres consta'n en varios documentos, 
no abandonaron del todo· sus diócesis }' rebaños, sino qne, refugián­
dose en tiempos ele peligro entre los cristianos libres del Norte, acu­
dfan á reunirse con sus ovejas cuando se lo permitían los infieles. 
También puede presumirse que algunas de las Sedes y diócesis que se 
suponen desfruídas, perseveraran durante algún Liernpo después de la 
conquista sarracénica, aunque por falta de documentos se ignoren 
los nombres de sus Obispos y otras memorias eclesiásticas; pero sea 
como quiera, quedaron suprimidos en aquella catáslrofe eerca de 
treinta Obispados, y, por consiguiente, menoscabada en gran man.e­
ra la Iglesia española. 

Las diócesis situadas en territorio musulmán cuya permanencia 
consta más ó menos seguramente, fueron las metropolitanas de 'l'ole­
do, Emerita (Mérida) é Hispali (Sevilla), y las episcopales de Acci 
(Guadix), Arcavica (en la provincia de Cuenca), Asidona (Medina Si­
donia), AsLigi (Écija), Barcinona (Barcelona), Basti (Baza), Beacia 
(Baeza), Bigast,ro (Lrasladada después á Cartagena), Calahorra, Cau­
ria (Coria), César Augusta (Zaragoza); Complulo (Alcalá de Henares), 
Conimbrica (Coimbra), Córdoba, Egabro (Cabra), Elepla (Niebla), Eli­
herri (Granada), Gerunda (Gerona), llici (Elche), Málaga, Urgello (Ur­
ge!), Oxoma (Osma), Segia (Ex.ea), Segoncia (Sigüenza), Tucci (Mar­
tos), Urci (cerca ele Almería) y acaso también Itálica y Valencia t. 

También consta que las grandes alteraciones ocurridas en este pe­
ríodo de nuestra historia eclesiástica exigieron la traslación de al­
gunas Set.les episcopales, como por ejemplo, la de Bracara (Braga), 
que se incorporó y permaneció unida por casi un siglo á la de- Lu­
go 2, y la de Bigasf,ro, que se restituyó á Cartagena a, y la fundación 

pudiera ser verídico, y como tal fué admiLido por el P. Plórez, tomo XIX, pág. 9i, donde se 
nombra á los Obispos Juan, de Auca; Vicencio, de León; Geoadio, de Astorga; Hermenegildo, 
de Oviedo; Dulcidio, de Salam.inca; Jacobo, de Coria; Nausto, de Coimbra; Argimiro, de La­
mego: Teodemiro, de Viseo; Gumado, de Oporto; Argirniro, de Braga; Diego, de Tuy; E~ila, 
de Orense; Siseando, de !ria; Recaredo, de Lugo; Teodesindo, de Ill'itonia, y Eleca, de 
Zaragozu, como convocados por Alfonso 111 para asistirá la eoasngración de los templos de 
Santiago, en Compostela, y ::,ao Salvador, de Oviedo. 

~ Acerca de las diócesis que se conservaron ó perecieron por efecto de la irrupción y 
dominación sarracénicas, véase á los PP. Flórez y Risco eo varios lugares de IJ Esp. Sagr.; 
al docto benedictino Don Pío Bonifaeio Gnms en sus Series Episcoporum Ecclesiae Catholicae, 
y á D. Vicente de la Puente en su Bíst. ecl. de Esp., tomo 111 , cap. XVII, titulado Catálog,, 
de los Obispos de España durante esto., cuatro siglos (del v111 al xi), 

2 De esto bablaremos'en otro capHoJo de la preseute historia, 
a Véase la Esp. Sag,·., tomo Vil, págs. 130 y 431, 
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de alguna nueva, como lo fue la de Batalyos ó Badajoz, al declinar 
el siglo 1x, según se dirá oportunament.e 1 • 

Más importanles fueron las alteraciones introducidas en la Iglesia 
española por la reconquista, que instituyó nuevas Sedes episcopales 
desconocidas en la época visigoda, como las de Alisanco, Amaya <t, 

León, Nájera, Segia, ValpuesLa, Velegia y Zamora; pero estos cam­
bios no inte1'esan á nuestro propósito sino en cuanlo iniiuyeron en 
la España mozárabe, por hal.Jer caído aquellas nuevas Sedes en podet· 
de los sarracenos ó haber cambiado las antiguas juris1licciones eole­
siáslicas. 

En medio de tanla ruína y desconcierto, se alteró necesariamente 
la antigua división de nuestras provincias eclesiásticas 3, y se intro­
dujeron otras novedades y cambios cm mayor ó menor detrimento de 
la cristiandad é Iglesia española. Con razón observa el P. Flórez ~ que 
«pues las jul'isdicciones del exLerior gobierno de la Iglesia penden en 
gran parte <le las dominaciones de los Príncipes, no pudo mantenerse 
idén.l.ico lo eclesiástico, después <le haberse variado lo civil. Hallábase 
Córdoba hecha corle de los Moros, y según el grnu potler de aquellos 
Reyes, se sujetaban á la fuerza los Prelados. Así vemos que hacían 
concu1'l'ir á Cól'doba á Obispos que, según la disciplina anLigua, no 
pertenecían á la Bética. Tales eran el Bastitano, el de Baeza y el de 
Urci , mencionados en el Apolo,qético de Sansón cuando habla del 
concilio de Córdoba. Pertenecían aquellas iglesias en tiempo de los 
Godos ü la metrópoli de Toledo; pero como en tiempo de los Moros 
tocaban al principal teatro de su dominación, disponían los prela­
dos sus cosas según aque1 estado, en cuya conformidad vemos un 
gran silenciú en lo que toca á mezclarse los prelados de la Bética en 
iglesias de la parte acá de Sierra Morena, y otro tal en no influir el 
Toledano de las Sierras allá, ni por la parte ele la Bética 5, ni por la 
de Castilla, por estar el Lerreno dividido entre diversos Príncipes, 

1 Véase el cap. XXII <le la presente historia. 
1 Según el Sr. Fernóodcz-Guerra. Cantabria, págs. 2·1 y 54, la Sede episcopal ele Ama• 

ya, trasladnda después a Velegia, ex.istia ya en el siglo v. 
3 De los cumbios <tue sufríerou. nuestras diócesis ó provincias eclesiásticas con la con• 

quista sar¡-ncénica, dn fe un curioso catalogo del año 780 de .fesucristo, publicado por el 
Sr. Fernáodez-Guerra en su discurso <le contestadóu al del Sr. Rada en su recepción en 1\1. 
Academia de la Historia {pág. 167), y que se hallal'á en el núm. V de nuestros Apéndices. 

-i. Esp. Sagr., tomo VII, piígs. mi y ~ 33¡ Altm1ción det gobi11rn11 ecteaiáshco en tiempo 
di! los Moros. 

ti Vénse solJrc este ¡1unto lo que decimos después, 
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y el cautiverio de los Christianos Muzárabes era tal que no les per­
mitía insistir ni pretender la observancia de sus fueros antiguos, 
concretándose con que los dejasen vivir en los Sagrados Ritos rle lo 
más esencial de Religión.> A este mismo propósito y mucho tiempo 
antes, el diligente Ambrosio de Morales había escrito lo siguien­
te i: «Como estaba en Córdoba entonces toda la summa potencia del 
reyno de los Moros y del gobieroo, así también estaban allí la cabe­
za más principal de la Iglesia Christiana de España y el asiento de la 
jurisdicción eclesiástica de los Christianos. No porque la sanla Igle­
sia de Toledo dexase de ser entonces (como haLia sido antes y es 
agora) Primada de España y cabeza de la religión Christiana en to­
da ella; ni tampoco porque la Iglesia de Córdoba no la reconociese 
en aquel tiempo, como siempre, por su MeLTopoli l.ana 2 , sino porque 
los Reyes Moros de Córdoba, con su gran poderío, lo llevaban tocio 
tras sí, y forzaban á junlarse allí todos los Perlados á concilio, y 
que alli consullasen y proveyesen en lodas las cosas que ellos les 
mandaban tratar.» 

De estas alLeraciones en la jurisdicción y gobierno eclesiástico, 
conviene aducir algunos ejemplos que confirmen el parecer de tan 
doctos autores y lo reclifiquen ó aclaren tal vez en algunos puntos. 
Por un documento lalino-mozárahe publicado por el mismo Pa­
dre Flórez 3 y desconocido á Morales, consla que en 839 vVistremi­
ro, .Metropolitano de Toledo, presidió un Concilio celebrado en la 
ciudad de Cordoba, perteneciente á di versa provincia eclesiástica, y 
por los cronislas arábigos sabernos que otro Prelado de la propia Se­
de, llamado Ohaidala Len Cásim, asistía por los años 962 á la cor­
te del Califa Alhacam lI de este nombre 4. También sabemos que los 
Obispos mozárabes rayanos al reino cristiano de Asturias y León, 
aunque pertenecientes á diferentes provincias eclesiáslicas, acudie­
ron en diversas ocasiones á aquellas cortes y tomaron parte en sus 
solemnidades religiosas. Mozárabes debieron ser algunos de Jos que 
en 792 suscribieron un privilegio de D. Alfonso el Casto en favor 
de la iglesia de San Salvador, de Oviedo 5, y mozárabes asimismo 

4 En su Cró11ic11 gencrctl de España, lib. XIV, cap. l. 
2 Es decir, prim11da, pues sabido es que la iglesia de Córdoba era y es su.fragánea de 

Sevilla. 
3 A principios del tomo XV de su E.~p. Sagr . 
.¡ Véa11e el cap. XXX de la presente historia. 
t'> ProbaMemeute Quiudulfo, Obispo de Salamanca, y Theodemiro, de Calahorra, 
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algunos de los convocados á fines del siglo IX por D. Alfonso III el 
Magno para asistirá la solemne consagración ele la nueva iglesia eri­
gida al Apóstol Santigo en ComposteJa (el 6 de Mayo del año 899) ~1 de 
la susodicha iglesia de San Salvador, de Oviedo t, en Abril del 900. 

Conservóse, empero, en medio de tantos trastornos y ruinas el go­
bierno y jerarquía de la Iglesia católica, con sus Metropolitanos 2 ó 

De dichos Ohispos, cuyos nombres dejamos meucionados en la nota de la pági­
na 122, pertenecieron, según creemos, a la grey mozárabe los ele Atrna, Ilr:.ga, Coim• 
hra, Coria, Egitania, L:imcgo, Oporto, Sul:iinan.ca, Viseo y Zaragoza. Y no importa, á nues­
tro entender, que ,1lguuas de ,1quellas ciudades hubiesen sido líhertadas riel yugo sarra­
cbu\co poi' aquel victorioso l\Ioni1rca y restahleci<lai, sus Serles, como ;Jfinna el urooista 
S11m¡l\ro dh;iendo (núm. 4): ((~jus quoque ten'lpori• Ecclesia ampliata est; urh1is • an11.¡11e 
Portug:,lensis, BracharPllsis, Uesensis, Fluvfoosis, Auceusis a Christiauis popul.iotur, et sc­
cuudum senteotiam unoonicum E[lisr,opi or,linautur,,> pues e~ muy verosímil que 1londe 
,roiera ,¡ue se hubiese couservado la cristiaod11d. d<• su clero se sacaseu y eligiesen los 
uuevos Obispos. N\ ta1T1poco importa que el mi!.lllO 1:rooisL¡¡ cueute á todos aquellos Obis­
pos ea el reioo de O. All'onso lll el Magno (cu,n omuihus Episcopis qui iu illius eraot Reg• 
• o). pues además ele poderse euteocler este pasaje de s• residenr:i~ actual, no es posible 
su 1011er que aquel reio.o llegase rcalmeute ha¡:ta Znragozn. Ademús. ~unque los Reyes de 
Asturias ltahí1iu dilatado ya sns tlomiuios b11i:tn mncho más alli1 del nuero. ~u domina• 
ciún en lo~ lllrritorios meridíopales Cué 111uy disputada 1ior los 11arr,1ceuos1 se¡,tio cousta 
ror In historia de ll[(Ucl tiempo. Ni rotlem•1s suscribir á la opiuión 1lel insigne Ambrosio 
de Morales, r¡ue tuvo por meros titulnres á algunos de los Prelados qu.e rei:;idieron en la 
corte de Asturiils uesdn n. Alfouso II et Casto hasta D. Alfo~~º tri el ~taguo; untes bien, 
oreemos de buen grJdo, con el P. Risco (Esp. Sagr,, tomo XXX:. phg. 176), 11ue aquellos 
01,ispos lo eran cou Setle, iglesia y jurisdiccioo actual, y t¡uo mientras residía u en Ovicdo 
gobernaban desde allí como podí~n sus pro¡>ias iglesias; pues no habiendo <lesaparceiclo 
tau pronto. como nlgunos hau creído, los cristiaaos de ar¡uo\Ja-; fliór:csiR, no pUl'licron me­
nos de tc11er Prnl¡idos, 1•e:,ide11tes ó desterr¡¡dos. que atcudieseu al ¡;obierno espiri tual ele 
sus ovejas, ya de cen:a, y:i de lejos, según se_lo pcrmitfo la LoleraudH óio~olernnci.1 delos 
infieles. Ademi1s, es lwrto vero~íriiil qu11 los mozá.rahes de toclaa a11uellas comaruas reeono­
ciesen á los Reyes de Asturius ror sus señores y Monarcas naturales, como restauradores de 
la Mou:1rquía visigoda. Y aunque aquellos !leyes no lograron re~ liz,,r los deseos de los mo• 
ztirabes m.ís apartados, cm;ineipánclolos del yugo musulmán, sin embargo, debieron dis• 
pensarles el favor posible, dn111lo geoerosa acogida i, los Ohi,¡>0s emigrados de C,ilahorra y 
Z1ragoza, y coloc;JOcto eu la Serle episcOJ>al de Ounse á Sebastian, expulsado por los sa­
m,cenos de la 1le Arcavica (vide Esp. Sn,qr., tomo XVII, págs. 53 y a,i). Finalrneute, por Ju 
multitud de Obispos rnozárnbcs 1¡ue hallaron refugio)' protcceión eu el fllino asturiano, y 
poi' otros hechos que :,puntareino~ en el curso do la presente historia, corno las preteus\o­
ues rle Elipando. Arzobispo de Toledo, í, ser consultado y respetada ~u doctrí!HI por los 
cristianos rle aquella región (vide infra, cap. X), y el uombrumieuto del ultimo Metropoli­
ta uo de ar¡nella ciudad por el (ley D. ,llfoaso -VI (vide in fra, cap. XXlV), se ve cu.in desacer­
tado anduvo M. Rorncy al asegurar (en su llistoria de E.<pnña, tomo 1, 1>ág. 4'27) que los fe­
ligreses de las provincias sometidas al señorio musulmán compouian una iglesia particular 
diversa <le la asturiana. 

! nnjo 111 dominacióu sarracénica, los Metropolitu uos fueron conocidos con el nombre 

hispano.latino de metrcípol U: .,,b,-J y con el greco-arábigo Lle matrá,1 (~!,L,-), hallán· 
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Arzobispos 4, sus Obispos sufragáneos 2, sus Cabildos catedrales com­
puestos de varias dignidades y oficios, entre ellos el de Arcipreste a 
y el de Arcediano '-, con sus rectores ó curas de almas y otros sacer­
dotes y clérigos adscriptos á diferentes iglesias, y, en fin, con mon­
jes y monjas. Hay noticia de que el Metropolitano ó Arzobispo de 
Toledo conservó los derechos de primacía que venía gozando desde 
la época visigoda, y más ostensiblemenle desde el siglo vu, presi­
diendo los Concilios nacionales desde el XIII en adelante, sin respeto 
á mayor antigüedad 5• Así consta por las actas del Concilio celebra-

dose ambos eu el l'an1oso c.ódfoe canónico arúhigo escurialeose, y el de metrórol ó metropo­
li, en el Cron. /'ric. y en Sam~ou. Véase nuestro G/os. m11,:;., art. Metró¡wl. 

l El nomcre archie¡,iscopus ó Arwhis¡Jo, ese.rito eu nlgunos clocomootos de este pe­
riodo al'ciepi1copus, oo faé desconocido, como algo nos lwo suruesto, sino poco u~ndo eu 
ouestra Penimmla antes <le la invasión itrahe. lliillase eu S,10 Isidoro (Etymol., lib. VII, 
cap. Xfl); nws como um, dignidad y grado eclesiástico superior al de los ~fetropolltanos y 
como Vicario de la Sede apo.~tólica. Dice así: uOrdo episcoporum quaclripartitos est iu ¡>a­
triarcllis, archiepiscopi!<, metropolitanis atque episcnpis ..... Arclliepiscopus lirnece dicitor 
summus opiseoporum. Tenct eui111 vicem apostolic.rm et praesidet tiim rnetropo!itnuis 
quam episcopis coeteris. ~fetropolilani autem ..•.. iu singulis provi11ciis praeminent1 etc.• 
Desde el último tf'rcio del siglo vm. el nornbrc deArzolJispo lo hall11mos us.ido en la pro­
pia siguiHcacióo de Metropolitano ó jef~ tle uu;1 provincia eclesi:'1stica, y en el año !l75 In 
aplicaron Eterio y Beato al Metropolitano <le Toledo Elipando: 1Emiaeutisimo uohis et 
Deo amabili Elipando, Toletanae Scdis Arrbiepis.:opo (Esp. Sa,qr., tomo V, pi,g. 3119).ll Es 
de presumir que el título de Ar1.0bispo empe1.ó á darse iJ los Metropolitanos de la aatigua 
ciudad regia, eo razón de 1n preemiucuci,1 r¡ue tcnian sohre 1011 <le111{1s tle su clase, y que 
desde allí se extendió ii los jefes t.lo las otras rroviocias. 

'! Llamados en los clocumeotos rnozárahes con el nomJ,re latino ele epi.,cQpuy y el gre-

co-arábigo ascuf, osco( k.Jii... l) y uacuf (._j_,i-1). Véase nuestro Glos., Rrt. Obia:.¡io. Es de 

notar que Dozy, roodado eo cierto p,1saje de lbu .laldóo, que cill1re111os m,ís adelante 
(,•¡¡p. XXXI). c·reyó qne eo e.órdoh<1 se daba nl Obispo el titulo tle Católico, corno en el 
Oriente al <le los nestorianos¡ pero como en nuestros documentos eclesiñsticos jnm:is sue­
na el nombre de católico apli,~ado al cargo episcopal, suponemos c¡ue el cBlebre historiauor 
al'ricauo aplicó al Obisro de Córdoba un titulo usado tan sólo en el Oriente. 

3 Llamado eo los documentos mozárabes arclii-¡iresliite,· (J~.11 e,)), archipre6te 

(~..r.';"-J 1), arsipreste (....:.,..t., .r.--;I), arcípr11sbiter y al'cliiq11es~ (J',i ~) 1), nombre híbrido 

compuesto del J.itino-greco archi y del árabe que!s ~i), en antiguo castellano archiques. 

Véase nuestro G/05,, art. Archi-prexbitlter. 

-i Eo los documentos rnozáf;Jbes archediacrm, (.Jrohediácorw (~;L~..i.::,•,)), 11r.mtiatori 

(J4.l.....;I), arzediacono, nroedfocuno y archediacMiu.~, del lutino-greco arrhidiai·onu.~. Véa­

se E5p. Snyr., tomo XII, pag. 33~, nota. y nuestro Glos. en el art. Arthediacon. 
5 Vide in!ra, cap. Xlll. 
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do en Córdoba en el año 839, cuya presidencia tuvo "\VisLremiro, 
Metropolitano de •roledo, no obstante la asistencia del de Sevilla, á 
cuya jurisdicción pertenecían, no solamente aquella primera ciudad, 
sino el asunto ventilado en la misma Asamblea. Lo que no aparece en 
los documentos de aquel período, es el nombre de Primado, que, 
como ha demostrado el P. Flórez, no fué familiar en España m cons­
ta aplicado a los Arzobispos de Toledo hasta después de la restaura­
ción •• 

Destruyéronse, como ya dijimos, muchos templos y santuarios á 
impulso del fanatismo musulmán, y los que su1Jsistieron fueron gra­
vados con un tributo especial '!; los ornamentos y joyas de más valor 
que había alesorado allí la piedad religiosa de los españoles, fueron 
presa de la rapacidad sarracénica, y, finalmente, las rentas y bienes 
eclesüisl.icos sufrieron gran menoscabo y detrimento 3. Quedaron to­
df.lvía parroquias, iglesias, capillas, monasterios, y, en swna, todo lo 
rnás indispensable para el culto divino y las necesidades espirituales 
de los fieles. Conserváronse igualmente las iglesias mayores ó cate­
drales, donde quiera que subsistió la dignidad episcopal t; y si los 

·1 Véase al P. Flórnz en el tomo Vl de su Esp. Sagr., págs. iU á '.!8'!. 
2 Ya liemos indicado las limitaciones (fue el derecho muslimico oponia á la conserva­

ción y reparación de los templos l~ristiauos (piig, 8l). Para vencer ei-tas dificultades, los 
cristianos acudirían sacrificios pecuoinrios. 

3 A este meuoscaho suplió en lo posible la pied11d de los fieles. como lo revelan varios 
indicios, y ontr" ellos la noticia que da un ;iutor 11ráhigo de que la f.1mosa iglesia de los 
Cuenos poscia bienes raíces couside1•ables procedentes de lllíl 1Hlas piadosHr; y grandes te­
soros allegados coa los presentes y doa~tivos de los cristianos que la ,•i!Út¡¡han ea pere­
grinudón. Véase ldrisí, púgs. 180-181 del texto y '218-2Hl ,le la versión, y el cap. IX Je la 
presente historia. Tamhiéo sabemos que las l'i1bricas y re~tauracioaes de Lernplos secos• 
tc;1ba11 con h1s tercfos ó terc<'ra pi¡rte de \ns ofrendas tledicadns ó éste y otro¡; usos desde 
los tiempos antiguos. Vense E.vp. Sr,gr., torno X, 1>i1g. 2,\8. Resulta de ello r1ue, bajo el 
yugo musnlrrnin, no se despojó it la Iglesia católica del derecho 1leadquirir, corno en gran 
parte de la. Eurora moderna. 

i Según el Arzobi!;po D. Rodrigo Ximénez (De rebus Hispaniae, lih. 111, c.1p. XXH), cles­
puP.s 1le La irrurción sarracónica, (do tota Hispaoia uon remansiL civitas caihedralis, quae 
non l'uel'it incensa aut di ruta.~ (cl)e aquella generalidad (escribe el 1). F!órez eu In E,~p. S11gr., 
tomo Y, p~gs. 3t7 )' 328), me p,1rece que se deben hacer no pocas excepciones, pues en 
todas las ciudutles <¡ue se entregaron por pacto, no hay funrlamento para afirmar la ruíoa 
ó el i11ceuclio de la cateciraJ.1, Pero, i1 nuestro entender, dicho historiador habló en este 
¡mato de memoria, es decir, por lo que leeria en algún uutor iirHbfl y por Los recuerdos 
que a tia se conserv,1rinn do los templos arruinados en aquella ocasión. Probablemente tu­
vo á la vista un pas¡¡jo tle 1h11 lla yy.\11, citado ¡Jor Almaccari, tomo 1, p:\g. ~H, doude rela­
tando la irrupción de Muza y Moguit por la p11rtc ~O. de nuestra Península, dice: «No 
quedó iglesia c1ue no fuese quemada, ni campa.na que no fuese rota,» 
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moros tomaron para sí muchas de las antiguas, convirtiéndolas en 
aljamas, los mozárabes habilitaron otras con el propio carácter y 
consideración. 

Los P!'e]ados, ministros y monjes continuaron vistiend0 los hábi­
tos é insignias correspondien Les á. sus distin Los grados, órdenes é 
insti1utos1 y presentándose con ellos en público al uso de los tiempos 
anteriores. Los fieles del esrado seglar conservaron por algún l,iem­
po su acostumbrado traje, que les bastaba á tlisLinguirse de los infie­
les; pero como andando el tiempo empezasen á vestir como los mo­
ros, y éstos á su vez imitasen á los cristianos adoptando algunos de 
sus veslidos -y adornos ~, llegaron á confundirse en lo exterior. Así 
sucedía en Córdoba á mitad del siglo rx 2, y no tenemo~ noticia de 
qne en España, como en el Oriente, se obligase á los cristianos á lle­
var los'_quia,res ó distintivos de qlle hablamos at.rás, para no confun­
dirse con la población muslimica. Tan sólo parece que las mujeres 
cristianas solían dist,inguirse de las musulmanas, por no llevar como 
ésl as el rostro tapado 3. 

A pesar de lo dispuesto por regla general en la legislaci(m muslí­
mica, el culto público de nnestra san·!a religión era permitido y libre 
en la España sarracénica. En Liempos normales y pacíficos, permi­
tíase á los fieles cristianos concurrir á sus iglesias públicamente y 
ser convocados á los Divinos Oficios al toque ele las campanas; permi-
1íase á sns lectores y salmislas levantar sus voces desde el púlpito y 
desde el coro; perrnitíaseles conducir á sns difuntos por las calles 
con la cruz levantada, con cirios encendidos y entonando los salmos 
y preces de costumbre 4.; permitíaseles, en fin, la vida regular y mo-

1 Véase á este propúsito nuestro rnenciomirlo Glusario, pá~s- Lxx:rx y 1,xxx del estu -
1io prelimin~I'. Ea parLi<·uli1r, los <le razn es(lañola hubierou de conservar con gusto grao 
parte de su antigua vestímt>ota. 

2 El P. Flórez (h'sp . S11gl'., tomo X, pág. í!63), fund.índose en cierto pasaje de A.lvaro 
CorduhenFe (l!sp. Sagr., torno XI, pág. !í!~), opina c¡uf' eo Córdoba, a mitad ele! siglo lll:, 

el traje de los cristianos era ya uniforme con el de los mosulmaoes. 
:i Habiendo escrito s~n Eulogio t¡ue tlos señoras cristianas, para manifestar su re, fue­

ron á la iglesia coa el rostro descubierto (vó11se uuestro ,·,1p. XYll), algúu escritor ha crei­
do que \as mujPres mo:d1rnhe:- ihno al lemplo con h1 cabez,, y el rostro c ubiertoi:; pero el 
P. Flórez observa, con razón, que esto de taparse fo cnrú lo hariaa hu; cristiirnas ocultas 
que deseaban no ser conocidas, y, en efecto, lo eran las dos meocionailos por S1111 Eulo­
gio, yendo \:is demás como mejor les placía, ya ta1>adas, ya descubiertas, pues la cristia11-
dad se profesaba lib::emente á ciencia y paciencia de los moros. 

,1, Véase al P. Flórez, Esp. Sagr., tomo X, cap. VU, Del estado de la cristia11dml en Cór­
doba durante e/ cautiverio. 
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n~islica, tan limitada en algunas naciones modemas 1• '<Esla liher­
t,ad ele los chl'istianos en pun Lo de religión (escribe el P. Flóroz), 
consta por ejemplares ele diversas ciudades; pero annque no se hu­
biese conservado ninguno, ]msl.a lo que salJemos de Córdoba, pues si 
en ella, sie ndo trono de los perseguidores, profesauan libremente la 
fe. mucho más desahogo, ó á lo meno.-;, no menos habl'Ía en otros 1me­
blos.» En p1·ueha de esla lihertad religfosa, cita un testimonio muy 
notable del doc tor y mádit· cordobés San Elllogio, que en sI1 .\Jemo­
riala Saactorum, lib. I, núm. 23, dice: Intel' ipsos sine molestia, fi,dei 
degim,us. 

Mas si el culto cristiano era libre, la Iglesia, como lo observa con 
razón nn escrilor compefente, estaha sometida á una servidumbre 
dura y afrentosa 2 • Enl 1'e nuestros mozárabes, el orden eclesiástico, 
como el civil, quedó lrnjo la snprema soberanía del Eslado muslími­
co, el cual, por la tolerancia que dispensaba á la Iglesia y la protec­
ción qne creía dispensarle contra los desmanes del populacho rnn­
sulmun, se arrogó algunos de los derechos y regalías de qne gozaba 
la Mo11arc¡uía visigoda en orden á la elección de Obispos 3 , convo­
ca<;ión lle Concilios y o Iros punlos de la disciplina eclesiástica; cosa 
munslrnosa lralündose. no ya de Príncipes cristianos y bienhechores 
ele la Iglesia, sino de Monarcas infieles, ~- germen de muchos males 
pm'a lo sncesivo. Ya hemos visto que el estado musnlmán empezó á 
ejerc•er este derecho desde el pl'incipio y á favor de D. Oppas, á quien 
11uza estal.J]eció en la Sede mefropo!ilana de 'Toledo .¡.. En el curso 
de nueslra historia lrnllarernos nolicias ele varios Obispos nombrados 
ó depuestos á sn arbitrio, y aun con simonía y violencia, por los Sul­
t.anes de Córdoba, sobre l.odo en las diócesis más cercanas á la corte 
.Y casi siempr~ en perjuicio ele los inLereses crislianos. También sa­
bemos que lo~ mod1r::1bes reconocieron tal clerec•.ho, ac udiendo más 
de una vez á la corte del Sultán en demnnda de nd tras 5; mas pare-

1 Solamente en Córdoha y RUS alrededores hnbit1 eu el siglo 1x ocl10 mon;isterios. 
(E.1p. s,,gr., tomo X, cnp. VII, S i.0 ) 

t Dozy, Hist. des ,ims., l,omo 11, p¡¡¡;;~. 46 y tí. 
a !'uro dehl:l tenerse en cueuta que ann los RHytis visi¡;odos. al t•jercH,11· ¡ostc dereeho, 

deliinn ponerlo eu cu11oci111iento tic uu Concilia nacional pul'a 1¡ue coutirnwse talt·s no111~ 
hrn mif'ntos. Véase Laslirn11 San!;rnt.ler, en Mt Pi-aefatfo /iist o1'iro- criti<'a , pág. 72, nota. 

4 Segun ha notado el ¡;r. Sanvedra, pág. 105. 
5 Coruo lo hizo el 1.:élebrn I\ec~muodo, solicilunclo un Obispado y obLenieudo t.1_.J Abdcr­

rah111,1u 111 r.l tic hlihtni. Véusu V,,u Jb/iam,1~ <Jr1rz-irnsis, cap. CXXIX, y el cap. XXX de 
esta historia. 
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cenos que tal regalía, si tolerada y admitida en repetidos casos, no 
fué aceptada y reconocida general y canónicamente por la Iglesia 
mozárabe, puesto que á mitad del siglo rx San Eulogio fné elegido 
por los Obispos de la Carpetania y de las diócesis comarcanas para 
su~eder á Wistremiro en la Silla metropolitana y cuasi primada de 
Toledo 1. Pero j1mtamente es de notar cómo repetidas veces los Obis­
pos mozárabes fueron elegidos por los Reyes crisLianos de Asturias 
y León, de Castilla y de Aragón, sin duda por su doble carácter de 
protectores de la cristiandad española cautiva y de sucesores de la 
Monarquía visigoda. Es ele suponer que estas eleccione.'3 y nombra­
mientos se harían de acuerdo con el clem y pueblo de las diócesis 
vacantes y cou el permiso ó tolerancia de los emires y gobernadores 
musulmanes. Así debió suceder en las diócesis rayanas al reino de 
León y Asturias, )r muy trabajadas por la lucha tle fronLeras, cuyos 
Obispos solían refugiarse en af[uel Estado i, y, sobre todo, consLa 
que sucedió con algunos Prelados de 'l'oleuo, Valencia y Zaragoza, 
donde los Sultanes eran feudatarios de nuestros Reyes restauradores 
y no pudieron disputarles tal regalía. 

Colígese de éstos y oLros datos que erró M. Romey al afirmar en sn 
Historia de Espaiia que los feligreses de las ·provinoias del señol'io mu­
sulmán componían una Iglesia particular diversa de la asturiana (sin 
dependencia de otra). Lo propio se colige de las cuestiones dogmáticas 
que mediaron entre el Metropolitano ele Tole<lo, Elipanclo, y los celo­
sos compañerosEterio y Beato, según veremos. La cristiantlad mozá­
rabe no po<lía depender de la asturiana, porque tenía en Tolerlo sn Me­
trópoli; pero mantenía con ella las cornnnicaciones que permilian la::; 
circunstancias. Engañóse, pues, Homey al escribir que los Obispos y 
los Metropolitanos á quienes l lamahan los árabes Betrarcat a continua­
ron gozando de su pote.'3tad eclesiástica sin comunicación con Homa. 

1 «Nec il!ad ornittendam in hoc opere reor, quod rost divinm memori;A Wistremiri, 
Toletanre sedis episcopi, in earndem sede m nb omuihus comproviucialilms et coofioiti­
mis epi,;copi,1 el,~,;tus et dil,(nus est h,lhitus et pro relatu ornuiurn comprobaLus.• Sm1c/.í 
811logi,, Víta uel Pa,.<io, auclo1'e Alvaro Corclube11.,i, cap. llf, núm. 10. 

2 Vide supr~, fol. nt, oota 2.• 

3 Quiere decir patriarcas: pero los ;írnbes escribieron l>(ltl°iarch (t)4.~~) y {t1triarr;h 

(t}~ . .)1;) en el códice conc. esear.; batriarc ( ..!-'J~.,b!) en Siria (Dozy, Stippl.) y también 

b«lric (-.!>~) segtí.n puede verse en Dozy (Suppl.) y r. de Alcalá. V. para rn;\s pormenores 

mi Glosario. 
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Finalmente, la dominación sarracénica dificultó las relaciones de 
nuestra Iglesia con la Santa Sede romana; pero no llegó a ocasionar 
un cisma, y el Vicario de Jesucrislo continuó ejerciendo su legílima 
influencia y aul:oriclad sobre la España mozá1•abe, como se verá. opor­
hmamente por algunos ejemplos y testimonios, no obslante la penu­
ria de datos y documentos de origen cristiano relativos á este perío­
do de nuestra historia ~. 

Tal fué la condición ordinaria y legal de nuestros mozárabes, con­
dición- desde el principio calamitosa y de-plorable, pero que empeoró 
considerablemente en los tiempos anormales y según fué prevale­
ciendo el elemen lo sarracénico y tlehili!án<lose el indígena, como se 
verá en e] curso de Ja prese.nte historia. Si los españoles sometidos 
disfrutaron por algún tiempo de la seguridad y protección que se les 
otorg(l en los pactos, este bienes'ar les duró muy poco. Así lo reco­
nocen los críticos motlemos más cornpe!.enl;es 2 y el mismo Doiy 3, 

afirmando que ya en el siglo rx había sucedido en nuestra España lo 
mismo que en todos los demás países conqtuslados por los árabes, á 
saber: que su dominación, <le dulce y humana que había sido al co­
mienzo, degeneró en un despotismo intolentble. 

H.esulta de lo dicho y de oLras muchas pruebas y razones que se 
lialla1·án en varios lugares de este libro, que nuestros mozárabes, al 
par con sn fe, sus costumbres, 11sos y espfritn nacional, conservaron 
Lenazmente su legislación y Gobierno propio, y, por lo tanto, que no 
e1·an civil y socialmente sarracenos, como ha dicho con harta ligere­
za un escritor portugués ele nnesl.ros días .i,_ 

Y no vale aducir en apoyo de tal opinión los ya cilados nombres 
<le origen arábig-o que desde la Edad Media llevan algunos de nues­
tros cargos municipales, y que constan usados también en la España 

t A este propósito dehemo~ citar al Sr. Menéndez y Pelayo en su lfist. de /ns lieter., 
tomo r, p:-í~s. 366 y 367. donde des¡,ués de 11ducir abundantes pruebas ele las coutiuuás re­
laciones que huho eutro Es(laña y la Santa Sede en los períotlos ro1m1uo y visigótico, aña­
de: ((Mós esc,1sas despnós de la conquist.a úrnhe, ror la miserable colldición de los tiempos, 
auu vernos a! P;,pn ,\dri,rno atajar los descarrlos de l~gíla, 1\ligecio y Blipaodo, y dirigir sus 
epfstolns Omndbus Episcopis per 1w1vorsam Spauiam oommdrantibu,,Q, y ú lleneilicto Vll fijar 
los limites del OhiRpndo rl<' Vich en 978. Véaui:e, ademlrn. los c11ps. X y XXXVII de \11 pre­
seute historia, y í1 b. V. de In Fut•ute en su Híst. ec/. de füp., tonio 111, p:\gs. 3H y siguientes. 

2 Como el Sr. Me11ó11dez y Pelayo, tomo ll, pí1gs. 308 y 309; Cantu, Hist. 1rniv., liJ). IX, 
c;ip. VII; A lzog, 1/istoria 1mfoe1·.w1I 1le fo fgfesin ca/o/ica, Lomo ll, pil~. 368, y D. Vicente 
de la Puente, lomo 111, pilgs. U á 26. 

3 Hist. des mua., tomo n, pág. !SO, 
i f;l Sr. Herculano, vóa11e supra pag. 106. 
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sarracénica ~. Nosotros convenimos de buen grado, con el autor a1u­
dido, en que los vocablos de que se trat.a fueron introducidos en nues­
tros reinos cristianos de Castilla y León, de Aragón y de Portugal, 
por conduelo de los mozárabes'.!; mas negamos resueltamenle qne e1 
Municipio de los mozárabes, ni el de los españoles libres de lasco­
marcas septentrionales, se hubiese modelado sobre el tipo de la alja­
ma sarracénica ª· El régimen municipal, con lns liberlades y dere­
chos que conqnistó durante la Edad Media, n:ida clel>e á los árabe~, 
1an extraños á Ja vida social y civil ~; ni ~l islamismo, tan reñido 
con la libertad humana ~, tan aliado con toda tiranía; ni lampoco de­
he gran cosa á los mismos mozárabes, que, á nues1ro entender, no 
hicieron más que conservar el Municipio romano-gótico y Lrauucir 
al idioma ára1Je los nomhres Ialino~ de SLts magistraturas, comuni­
cándolos igualmenfe á los españoles libres del Norle y á los muJla­
díes ó renegados qne, como es sabido, foi-maban el núcleo y el ner­
vio de la sociedad hispano-mu.c;lírnica. El l\11micipio mozárabe no 
fué otro que el Municipio romano, conservado y reformado por el 
clero á través de la dominación visigoda y duran fe la formación de 
las nuevas Monarquías hispano-cristianas 0. Ni vale suponer, con 
otro escritor portugués de nuestros mismos días 6, que la fusión de 

• VeaseAlmaccari,tomol,pi1gH. 133/Í 135. 

2 Al discurrir sobre los vestigios del Gobierno muoicipaleatl'e lo!< 111oz¡jrahes, el señor 
HercolanCl (lib. VIII) se expresa así: «Estos vocablos fueron evidentemente introducidos por 
lo poblacióo mo:wrabe. Si los ~1unidrios hubiesen sido ¡>ara ellos 111w institucion ruucrta, 
nn modo de ser extraño, couservaclo so\;1111eate por los godos inderondieolt's de Astur:as, 
serian los nomhres latinos y ,:óticos los que se aplic~seu ÍI aquellos cargos, y no veríamos 
los ti tolos de alcaide, algo,1cil. alcadi y alrnoti1cón, sen·ir en Leóu y después en l'orLugal 
para distinguir li1!< n111gis~ralurils y c11rgns tli: lus villas y dud,,Jes eonstituiclas 111unici­
pa\mente.JJ 

3 l~l mi~mo Sr. llcrculano reconoce ea el pro¡>io lugar que los mo1..'1rabes conservaron 
\as iostitocioues mouiei¡>ales de los godos, y que égtas fur:rou ajcuas al derecho público 
sarracónico; y en otro ~itio (Do estiulo ria,~ cluse~ .~erN1s 1w pe11i11.~11la tle.1tle 11 v111 ate o xn 
3ec/o) ijffrma que si eo el (iuatlalete se desmoronó e! imperio cielos visigodos, la sociedad 
visigoda su hsi~ti ó (ficou). 

~ Segúo escribe Oozy (lli~t. de:, m11s., torno 11. p{1¡;. 4 ~). los árabes, faltos 11hHoluhi­
mente de tspirítu polilico. pnreceu incaoaces <le plegarse á las leyes de la sociedad. 

5 Vénsc el Sr. Muñoz y Romero en ~u celehrada Colecai611 dd furros m1micif1a/,s fl car­
tas fJuPblas, y el [lllsaje de M. G11izo~, citodo por él, [l,ig. 151. r.ooio hu dicho con r~zón un 
periodista <:aiólico de nuestros dfas, c,111 11:;le.sia se puso al lado del elemento popular para 
formar el Municipio de hombres libres coutrn las demasías del señor feudal.>1 

6 El Sr. Teofilo Braga en su opúsculo la i11vasió11 lle lo,, árabes en E.1paña y su. influen­
cia en el tlesenvolvimienln de la población libre, 
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los cristianos mozárabes con los bereberes y otros mahometanos, ve­
rificada principalmente en los territorios fronterizos •, contribuyó 
eñcazmenle al pt'ogreso de nuestras libertades municipales y forales 
y al desen vo) vi mien t,o de la población libre en los Es lados neo-góti­
cos, ósea en las diversas Monarquías restauradoras. Ya en otro lu­
gnt· :! hemús discutido esl;a prel.endida fusión, procurando demost.rar 
que si tuvo importancia entre los sarracenos y los mullaclíes ó es­
pañoles renegados, no la tuvo enlre aquéllos y los españoles cristia­
nos, los cuales no pudieron mezclarse con los muslimes sin dejar de 
ser mozcit·ahes, ósea crisl.ianos. Pero todavía importa al objeto espe­
cial ue este capítulo consiuerar otro hecho que se opone grandemen­
Le al ponderado cruzamienlo ue moros con españoles, y, por consi­
guiente, á la influencia ue aqnéllos en el régimen polilico de éstos. 
Por doble antipatía de l'aligión y ue raza, los árabes repugnaban 
vivir en compañía y proximidad de los cristianos. Según los jul'is­
consultos muslimicos \ los musulmanes deLen alejarse de los cris­
tianos y ,judíos y evitar su. trato y conversación; y en prueba de este 
parecet· cilan varios dichos alribuítlos á Mahoma, entire ellos los si­
guientes: «No pidáis luz ni lumbre á los polileíslas.> «Yo reniego de 
todo muslim que hahHe dentro de los 01111·0s de los puliteístas.» Por 
eslo, y por temor á los nalurales de nuestro país, cuyo valor habían 
probado <.l uran te la invasión, al hacer asiento en la Península evita­
ron en lo posible el trato y vecind.ad de los mozárabes, ya confinán­
dolos en los arrabales y vicos, ya estableciéndose ellos mismos en 
las aldeas y campiñas ", ya poniendo el centro de su adminislración 
y la residencia de sus gobernadores en poblaciones de menos impor­
tancia, pero menos peligrosas. De lo primero da Leslimonio el C,·o­
nfoón, de Albelda 5 cuando uice que (:)Il los pactos ajustados en 718 se 
con vino en que nuestras ciudades queáasen desmanteladas y los cris-

• Acerca de los mozárabes de la Lusitania y del inverosímil cruzamie11to que dicho 
Sr. Braga les supone con colonias agrícolas ele bereberes y de moros, trotaremos eu el ca­
pitulo XXXIII de esta historia. 

2 En el prólogo de la preseute historia. 
3 Códice Gy-'16 de la Billl10teca ~aciont1l de Madrid; luo Naccax. en su mencionada 

Feto1,a, trnducida ¡>or M. Belio, Li,. parte, ca¡>. T. 
+ As! lo hicieron los ilrabes eu Toledo y Sevilla, y especial111cote los• surraeeuos esta• 

blecidos eu In comarca dfl Elbiru, los cuales, según Dozy, l'orrual,·10 un.u aristocracia.muy 
orgullo,ia y eij1¡uiva en sus rnlucioMs cou los it11lígeu11s. Véase a llicho autor en su lli,t. 
des mu~., ior110 11, págs, U2, 211, 232 y 233. 

S Nu.m. 78. 
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Lianos habitasen en los pueblos y aldeas: castr1'.s et vicis. Así sucedió, 
por ejemplo, en Córdoba 4, Segovia 2 y Ta razona ª, donde los moros, 
desdeñosos ó ten1erosos de los mozárabes, les obligaron á salir de la 
ciudad y eslablecerse en varios parajes de sns afueras 4, motivo por 
el cual en Valencia recibieron el nombre tle Rabadies ó habitantes 
de los arrabales, y de aquí por COl'l'upción Rabatfries 0• De lo segun­
do y tercero clan razón varios documentos históricos, y lo corrobora 
un critico muy autorizado ti con va1·.ios ejemplos de la aversión que 
mosLraron los árabes hacia nllestras antiguas capitales civiles, donde 
por ser juntamente Sedes episcopales, los cristiauos eran muchos; 
potentes y animados de celo por su religión. Por esta causa fueron 
muy pocos los árabes y bereberes que se establecieron en la ciudad 
de Toledo, prefirienli.o habitar en los campos circunvecinos; por la 
misma razón trasladaron la capitalidad civil desde Asido na á Calsa­
na, desde ltlálaga á Archiclona y desde Eliberri al vico ele Castilia ó 
Castella, que por efecto de esta capitalillatl tomó el nombre <.le Med'i­
na Elóira 7• De la misma separnción dan fo algunos nombres geo-

gráficos de esta provincia, como el de Ilat•at-alarab ("-:-'.J~J! ~L..), ú el 

arrabal <le los árabes, que bajo la dominación sarracénica llevG una 
aldea situada en el vaUe de Lecrín, hoy Talarás, y que con tal nom­
bre se distinguió, y aún se distingue, del pueblo vecino llamado á la 

sazón El Chit ¡.l.JIJ, y hoy El Chite, corrupción muy verosímil del 

Véase el cap . .XII de la presaate historia. 
t Vé.ise el Cilp. VIII. 
3 Vense el CJp, xx_vm. 
~ A este propósito leemos en l:i. flist. ecl. de Esp., del Sr. La Fuente. tomo 111, pi1g. '%11: 

,No se lfls permitía vivir en el interior de las ¡,ohlacíonos. Geuernlmente se IDs hacía cons­
truir sos monu.l,1s en los arr.1b.iles, eu parajes bajos y humildes, doude ííicilmente pudie­
rau ser aplastados eo caso de sublevarse. Si pasaba al:.lllU río cuuduloso baiiaorlo los mu­
ros del p,ieblo, los mozi1rabes vivíau al otro hH.lo del río., Y en uua llOtil aij¡¡de: C<Estu­
t.liaudo uoa por uoa las tradiciones mozár,1hes, en varios pueblos de Aragon y Castilla, co­
mo Zaraaow, S:ilam<1uca , Segovia. ZamorJ, r..,Jatayud, Tarnzoua, Valencia y otros puntos 
donde las hay, he podido hacer est.1s observaciones geo('rales ;1cerca de los parajes en que 
morabnt1 los mozárabes.» 

5 «Raba U ucs, como J!amal.t~ n los ?,loros á los Chri~tinnus que viv ian entre ellos. )l De11-
ter, en ull pasaje de su Cr611foa, citado por los Sres. l\Iu\ler y Do,:y. 

6 Dozy, 1/echerches, tomo l. págs. 330 y 340, ó Hi.9t. deB mus., tomo 11, pág. 62. 
7 Es decir, la capital de la proviucia de Eliilerri. 
!I Eu una escritura del ,lño 1509 ~e encuentra la forma correcta Harat-alarab. 
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latino aivitas ', porque en este lugar debió permanecer el Munici­
pio hispano-romano, como hoy el Ayuntamiento. Asimismo en el 
apeo de Dilar (siglo xv1) hallamos una aldea ó pago con el nombre 

de llm·at-al-nar;ara ._s}.,,.o:.J1 ~b, 6 el barrio de los cristianos. 

Ni en nuestra Península, ni en las regiones sojuzgadas por los sa­
rracenos, hubo fusión entre invasores é invadidos, no hubo forma­
ción de nuevos pueblos, como en los países de América dominados y 
civilizados por la nación española: lo que hubo fué conquista y ocu­
paci6n militar; lo que nos muesLra la historia es el miserable espec-
1áculo de nn pueblo que vive ü costa de otro '2; por parte de los do­
minadores un progreso intolerable de tiranía y <le codicia, y por par­
te de los dominados un continuo aumento de odio y aversión á sus 
opresores 3. La antipal.ía de razas y de intereses fué tan fuerte, que 
no pudo vencerla el mismo vínculo religioso, pues como ha notado 
Doz_y 4-, los mullaclíes ó renegados no pudieron sufrir por largo 
tiempo los desdenes, insolencia y despoLismo de algunas bandas do 
soldat.los exl.ranjeros acampados á largas distancias, y no sólo en Es­
paña, sino también en África, donde muchos de ellos füeron relega­
dos por Alhacam I, después de su gran insurrección en los arrabales 
de Córdoba, permanecieron por espacio de muchos siglos en continua 
hostilidad con los árabes 0 • 

Pero el escritor portugués á quien aludimos, avanza todavía más 
en su atrevida suposición, pretendiendo que la mezcla y crGzamien­
to de los mozárabes y de los ma homelanos en las fron [eras de los Es­
tados crisLianos del Norle y de los rnnsulrnanes del Mediodía, «impi­
dió la restauración completa de la servidumbre visigoda, creando 
(nada menos), por el establecimiento de los Concejos -y de las garan­
tías locales, la moderna vida civil.• Ya en su lugar oportuno 6 pro­
curaremos invesl.igar qué parte cupo al elemento mozárabe en €ll 
desarrollo tle las pohlaciones sit1mdas en la actual provincia de Bei­
ra y entre los ríos Duero y Mondego, hasta el siglo XI de nuestra 
Et·a, punto harto obscuro y donde nuestros ojos más descubran in-

f Vease nuestro Glosario, ort. Chith. 
'2 Van Vloteo, citado por el Sr. Codera ea su mencionado informe, pág. 401, 
a Codera, ibid. 
i flist, des mus., tomo 11, p¡ig. ria. 
B Dozy, ib.1 tomo n, páRS, 77 y 78. 
6 Caps. XXXIII y siguiente~. 
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rt11encia monacal 4 y leonesa qne no berberisca ni mora. Baste ac-
1 nalmente á n11estro propósito ascni,ar, con los atüores más imparcia­
les y entenditlos en la materia, que los Coucejos fueron una con li­
nuación del Municipio romano, conservado por el clero y morlíñca­
do por la inflnencia del régimen eclesiástico y monacal <luranle la 
tlominación visigoda ~, y que el régimen foral, que tanlo honra á 
nuestra nación 3, fué obra de nuestros Monarcas y de :nuestro clero. 
No fué cierlamente, como opina el cit.ado escritor lusilano, una nue­
va clase social formatla por el cruzamiento de los hi~pano-godos con 
las supuestas colonias agrícolas <le bereberes y moros, lo que impi­
<lió la corn ple la restauración de la servidumbre visigoda; an Les bien, 
quien trahaj(> eficazmente en abolirla, fué el espíritu profundamente 
cl'istiano <le nuestra civilización, acrisolado en la lncha contra los 
infieles '; füé el heroísmo con crue nuestras poblaciones fronLerü;as 
defendían su hogar y la Monarquía contra las invasiones sarracéni­
cas; fueron, finalmente, las inmnni<lades ~• fueros que los Reyes y 
grandes señores conce<lieron á cuantos combatiesen por su fe, s11 

Rey y su patria en la encarnizada lucha de fronteras, pues, como <li­
ce un escrilor muy entendido y juicioso, cuya O}Jiniún seguirnos, 
«con siervos no se hubiera reconquislado España de los moros 11.» 

Réstanos, para concluir esle capíLulo, investigar la suerte y con­
dición qne cabía á la población mozárabe cuando del dominio sa-
1·racénico pasaba por la conquista al de los Heyes cristianos del Nor­
te. Es para nosotros indudable, y lo veremos eornprobado con mu­
chos ejemplos en la continuación de nuestra hisLoria, que al liberlar 
del po<ler de la morisma las ciu<lades y pueblos en <londe quedaban 

~ ~o fuera absurdo opiuar que los mooasterios situadl'Js en aquellaii partes contribu­
yesen al resultado que pondera el Sr. Braga, µucs coino escribe el Sr. Kurth (tomo IJ, p{1gi • 
ua 183), los claustros fueron en la Edad Media las ciudodelus y asilos de la libertad hu• 
111a11a. 

2 Yó,1se á !os Sres. üuizot y Muñoz en el, lug¡¡r antes citado. 
a (<España, corno dice el SI'. Muiioz y Romero. pag. 3, debe al régimen l'oral el haber 

excedido, eu_ la Edatl Media, a las demils uacioues de Europa eo la perfección de su esta-
110 social y politico.i> 

.¡ ~Laii ideas civilizadol'a~ de la religión cristiana coatrihuyeron tamhiéa á la emau­
cipaciúu de los sitii·vos y ii la extinción total de lJ servidumbre.» Muñoz y Romero, pá­
giu,, 11!!, 

5 El Sr. ~tuñoz y l\omero, pág. 62. Sé.iuos. pues, licito rechazar como desUtuída de to­
da Vl}rdatl la afirmació11 tlel Sr. IJl'aga, cuando dice q uc los leoneses, ea su preleudida res­
tH uración de la unidad visigoda, procurabau restablecer la servidumbre, el atraso y la 
i.lesigu:iltlad social de la epoca de• ChinLlasvi11to y l\ecesvioto. 
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mozárabes, los Re.ves 1·esla11ratlores conservaron á estos habiLantes 
en la r¡-Lliel a y pacífica posesión de sus propiedades y bienes, de sus 
derechos y legislación especial. Y aun no sal,isfechos, los favorecie­
ron más y má-; con notables privilegios y exenciones, sobee todo 
cuando habían enc()ntrado en ellos algún apoyo y auxilio para la re­
conquisln, como lo hicieron, por ejemplo, Alfonso VI de Castilla con 
los mozárabes de Toledo 1, y Alfonso I de At'agón con los de Andalu­
cía 1 . Mas ¡puül seria la .<-uerte de las poblaciones mozárabes balla­
das en las citH.ladeR ,v te1·ri tol'ios ganados por füerza de armas, y uon­
ue aquellos nal urales no prestasen auxilio alguno á los Reyes res­
tauradores, y a nn se les encontrase alistados bajo las banderas mus­
lími0as~ Los escrilol'es porl,ugneses á quienes venimos aluuiendo, 
han pre!,enclido equiparal' en esle punto la condición lle los mo?,ára­
bes .v la de los sarracenos, afirmando que al invadil' los cristianos de 
las eomai·cas septentrionales la España muslímica, llevándola á san­
gro y rueg-o, reducían á esclavituu á cuantos podían coger, sin <.lis­
tinguir entre fieles é infieles. En nn opúsculo <lel Sr. Herculano lee­
rnos lo que sigue a: «Con un documento tan incontrovertible como 
explícit.o, prullé) o que á mitad uel siglo xn la suerte de los cristia­
nos aprisionados con las armas por los soldados t.le Jos Príncipes 
crisl.ianos, era anúloga á la <le los creyentes del islam. No es decir 
que su suerte fuera mejor en los siglos anteriores. Imaginar que en­
tre los millares de caLllivos que antel'iormente eran arrancados de 
España para los desiertos de Asturias y de León, no venía gran nú­
mel'o de sarracenos crisLianos '; que se hacia distinción entre unos 
J otros cautivos .v ni aun se podría hacer; que los violentos y bruta­
les barones ? caballeros de los Reyes leoneRes O consen tidan en per­
der una parle de sus esclavos, que exteriormenle en nada se uiferen­
ciaban de los demás, de los verdaderos musulmanes, aun admiliendo 
que los Príncipes lo deseasen, sería suponer una cosa invei·osímil, 

Vide iut'ra, éap. XXXIV. 
'i Vide inl'ra. c.ip. XXXIX. 
3 En su citad o estudio Do estcldu des clctses serva!, 
:, Así llama llerculuuo a los mozárabes, por suponer que to eran civil y socialrnoute, 

uomo ya censuramos. 
5 Es de ueflsurar cómo éste y otros escritores porta~ueses, olvidando que Portugal 

debe su emancipación é indepeutlcuci.1 a los Reyes y caudillos de León, se complacen eu 
lleuigrarlos 0011 somej.rntes dicterios ó imputacioues. lluy iugr:,Litudes nauiouules como 
individuales, y de aquélla se hacen intérpretes los Sres. Horculano y Bruga, 

48 
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aunque no existiese el testimonio del biógrafo de San Teotonio, tes­
timonio preciso de que la práctica era enteramente contraria.» El 
Sr. Braga exagera toda vía más semejan Le preocupación, haciendo 
de peor condición á los verdaderos mozárabes cautivados por los Mo­
narcas reslauradores, que á los mismos musu.lm anes; pues mientras 
encarece la prisión de los mozárabes po1·tugueses libertados por la 
intercesión de San Teotonio, afirma que el Rey D. A lf'onso VI y su 
nielo D. Alfonso Henríquez, primer Soberano de PorLugal ~, conce­
dieron fueros ~' proter:ción á los sarracenos de aquella comarca. 

Pero sustentar una opinión qne sólo se funda en un hecho aisla­
do, es desconocer el espíritu a\Lamente cristiano que animó la gran 
empresa de n11estra restanración. Los Reyes cristianos del NorLe se 
consideraban á sí mismos como los naturales protectores y aun co­
mo los legítimos Soberanos del país ocupado por los sarracenos, y 
los mozárabes, á su vez, los consideraban como á sus libertadores y 
como á los sucesores de los Monarcas visigodos. Por lo mismo, y por 
regla general, los mozárabes ayudaban y servían en cuanto les era 
posible á los Reyes y caudillos restauradores en sus expediciones á la 
España sarracénica, y á veces los seguían ab:mdonando sus hogares, 
y los Reyes cristianos, por su parte, los amparaban y favorecían 
cuanto más podían. Cifrauo, pot· decirlo así, en la afición de aquellos 
españoles el engrandecimiento de sns nacientes reinos y señoríos, 
mal pudieron los Princípes y capitanes del Norte tratar á los mozá­
rabes como á los moros, y en las ciudades ganadas á viva f'uerza re­
ducirá unos y otros á igual servidumbre. El rál)ido progreso de las 
primeras conquistas de aquellos Reye~ debióse, sin duda, como se 
verá pronto, á la cooperación de los mozárabes, y presto les hubiera 
faltado este apoyo y simpatía si los mozárabes se hubiesen visto trata­
dos como sarracenos, siendo víctimas de la codicia é inhumanidad de 
sus hermanos libres <le Asturias y León. Cuando D. Alfonso el Cató­
lico, bajando de sus montañas, llegó con sus maravillosas conquistas 
hasta el .Mondego y el Tajo, señoreando un vasto territorio cuyos 
habitantes cristianos le recibían con los brazos abiertos '!, hizo tan­
ta distinción entre moros y mozárabes, que pasando á los primeros 
al filo de la espada, se llevó consigo á los segundos, es·lableciéndolos 
en las comarcas del Norte, consideradas entonces como la patria de 

Y que fue cabalmente el cuutiv~dor de dichos mozárubP.s, 
'i Según \a cxpre~ióa_de Dozy, Hecherche~, tomo 1, pág, 411, 
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nuestra cristianuad, según la frase de uncronisla 1, y concediéndoles, 
sin duda, muchas venl.ajas .Y privilegios. Algtmos siglos después el 
Rey de Cast.i l la y León, D. Alfonso el VI, otorgó gl·andes franquicias 
y privilegios á los mozárabes de Toledo y á los que había conducido 
allí de ot.ras partes, manifestándoles su vivo deseo ele asegurar su 
leallad y su amot· 2;· y el Rey de Aragón, D. Alfonso I el Batallador, 
al liberlar del ,vngo sarracénico muchos millares de familias moza­
rábigas, les concedía fueros muy bene(i.ciosos, dando la razón de que 
ellos poi· el nombre de Jesucristo y por su amor habían dejado sus 
casas ~1 heredades, viniendo á poblar en su país 3• 

Mas para esclarecer mejor un punto tan importante, hay que dis­
tinguir entre irnos tiempos y otros. En los primeros tiempos, y mien­
tras fué numerosa la población mozárabe, es decir, hasta la expul­
sión ejecu Lada por los almora vides en 1126, los Reyes resLauradores 
proouraron a?tHlarse de ellos parn la extensión y aumento de sus do­
minios. ya emancipándolos en sus propios territorios de la domina­
ción sarrncénica, ya colonizando con ellos los yermos y despoblados 
del NorLe, ya repoblando con su inmigración los vastos desiertos que 
las gnerras de fronteras habían producido por la parte de Castilla ~1 

del allo Portugal. Mas al hacerlo así, no es natural ni verosímil que 
nuestros Reyes se valieran de medios violentos y rígurosos, atrayén-
1.lose el odio de aquella raza hermana, amiga y poderosa aún por su 
núrnel'o, sino halagándolos é indemnizándolos de la pérdida de sus 
hogares y bienes, con tierras y heredades y copiosas franquicias en 
las comarcas y pueblos de d.onde iban arrojando á los infieles, ó en 
los valles de sus mismas montañas. De esto hay varias memorias, 
que cilaremos oportunamenle i, bastándonos por ahora mencionar 
los derechos y privilegios que Carlomagno, Lndovico Pío y los dos 
Alfonsos ya citados, concedieron á los mozárabes que se establecie­
ron en sus dominios. 

Por otra parte, es un error suponer que en aquellos primeros 

1 «Omnes quoque Arabes occupatores supradictarum civitatum interliciens, christia• 
uos securn ad pJtriam 1tuxit.» Cro11. de Seb1islirfo, cap. XIII. 

i l<Et ut vos omnes, quos in hac urbe sempor amavi el dilexi seu de alieois terris ud 
populandu111 udduxi, semper h,1bearn fideles et amatores.i¡ 

a «Et quia vos pro Christi nomioe et meo amore luxastis vestras casas et ,•estras hete• 
ditates et veolstis mecum populare ad meas terras.» 

+ Sobre este punto vénse al Sr. Diaz Jiménez en su erud_ita disertación titulada Jnmi .. 
gració11 mozárabe en et rai110 de LBón, y los capítulos XXI. XX.XC y XXX.111 tle la presente 
historio, 
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tiempos y en las comarcas más septentrionales de la España sarracé­
nica, donde los musulmanes eran escasos en número, estuviesen los 
mozárabes tan a1·abizados, es decir, tan apegados á los usos, trajes é 
idioma de los árabes y tan idea tificados con sus intereses, que pu­
dieran confundirse con ellos y merecer el nombre de sarracenos cris­
tianos. No es <le creer que aquellos mozárahes se opusieran <le buen 
gl'ado a las exµediciones üe los crislianos del Norte, ni que éstos cas­
tigasen sa oposición reduciéndolos de condición ingenua á esclavi­
tud, como pretende el escril.01· moderno, á qnien _ya hemos impug­
nadb con semejante mohvo •. Ya dijimos que los mozárabes ele la 
clase servil podían y solían mejorar su condición huyendo á lierras 
ele cristianos libres, donde se ofrecían gl'andes ventajas a los colo­
nos 2, y, sobre lodo, á los que, estahleciéndose en las fron.Leras, arros­
traban los continuos peligros de las 1nc111·siones enBrnigas 3• Andancio 

E.I Sr. Herculauo, cu su rneJJcionado opuse o lo (Do e.~tado das claJc,, serv11s), y citando 
en su apoyo vurios documentos donde i-e mencionan coa nomhres godos, latinos y iJ ..-ece! 
con arúhigoi:, mnr1ci¡ifo, procedentes de 1,, Españu s.irracenic;i. l'ero, a nu,:stro entender, 
estos maucipios, 8i en er~cto i:rau ruozi1rabes. J.ehiao ser siel'vos origim,r\011 couocido~ a 
J;1 sm1.óu en el reino d e Asturi~~. como autes er1 toda El,¡wña bajo l,J 1no1:wrquía visigodu y 
Juego Jiajo la dominaciv11 arahiga. y ,1rraocados dd dominio musulm,iu. Auuque la voz 
ma11dpiw11, como rccuenfa llercuhJDO, venga de las latinas man•J captum, e,sto es, prisio­
nero ó red11citlo á esc.lavíttlll, es t;Íerto quP. uo todos los nwncipios de aquella edacl eran 
prisioneros de guerra. Eu el ¡;ran lilusurio ele Uu Can ge vemos que los maucipios era o uua 
especie de sie1vos, pero uo toi..lus de igual clase ~ coudicióu, puC's muchos eran mam;ipia 
origina/fo, «serví a prirnd ori~iue rolouiaris couditioais,1 es decir, siervos originarios ó 
fa ruili:is rusticas adscrita:,; in 1•a rialJlcmeuLe al cnUi vo de cienas bl!rt:daJ.es, Atlcmí1s, a lguo • 
autor de uuestros siglos rucdios 11¡11ica dicho uouilJrn a tollos loH crii,tianos eu gener.i.l que 
vi11ia11 bajo el } ugo ó cautiverio s¡¡rracénico. llal.ilundo do D. Alfouso I el Cutúlico, que 
había sacudo iouamerahlcs 111ozanibes de aquel cautiverio1 el Anobispo D. Rodrigo dice 
asi: «Ad ipsum eoim t:aoquam ati siogulare chrisliaom proJ'essionh asylum ex viciois rc­
gionibns quas Arabes occu¡,• veraut, clmsLiau¡¡ u1audpia concurrebaut.~ 11iualruenle1 entre 
dichos manoipios se hallaban alguuoi; r>resbiteros y clórigos, y oo es de ercer que fueseu 
sacerdotes y clérigos mozárabes que, gozando de iugenaidad bajo el J.omiuio tle los mo­
ros, sólo por erecto de la conquista se convirtiesen en esclavos, eo1peora11.do de coodición 
bajo el señorío Je los lleyes cr1 .. t1auos, de qu1eues dehíau esperar todil frauqueza y favor, 
siuo más hieu individuos de la -autig1111 ch1se servil, ad111itidoe al cleri.cuto y órdenes sa­
gradas por la peouri,, de cle,·i~os quo se deja1·ia seutir en el reino de Asturius y con las 
,enlajas cousiguieotes a su nuevo estado. 

'l Al hacer OJeución de los siervos l11sitauos r¡11e se refugiaron eo la villu de Lario!I, 
olJserva el Sr. Munoi y llomero. «CuauJo persouas eo tanta desgracia como 11uos escla­
vos fugitivos fueron sometidos á condidoues tan suaves como las de este coutrato, el colo• 
nato era mny llendero en Aragón.» 

a Acerca de las vl!utaj.is y franq 11icias i;onccdidae a los pobladores de las fronteras, vea~ 
se d Sr. Mur10, y l\01uc10 c11 su rncudouuJ.d Col6i;ció1i, pag. 1 tij, y en i,11 Discurso, pág. 451 
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el tiempo, Ja población mozárabe füé disminuyendo, asi en número 
como en carácter y espíritu nacional; por lo cual llegó alguna vez á 
hacer causa común con los infieles y combatir á su servicio contra 
los Príncipes crist.ianos. Pero esto debió suceder muy tarde y con 
har1a rareza, pues hasla la invasión de los alrnoravides, y casi hasta 
la de los almohades, en la segunda mitad del siglo xrr, vemos á los 
mozárabes rnuy apegados á Rll religión, usos y leyes. A esta época 
pertenecen, como lo veremos en su lugar y casi al fin de nuestra 
historia 1, el episodio que se refiere en la vida clel santo Prior de 
Coimhra, y aun entonces bastó la interc€lsión de este Prelado para 
que fuesen puestos en libertad los mozárahes de que se trata; -pues el 
Rey de Porl.ug::i I D. Alfonso Henríqnez y sus Barones, que los llevaban 
prisioneros, consintieron fácilmente en perder aquellos caulivos, 
cuando se les advirtió que eran cristianos. Así, pues, nosotros sus­
<'ribimos de buen grado al pai·ecer de an cril,ico tan compelente en 
la materia como el Sr. M11ñoz y Romero, cuando escribe 2: 

.i; La población (de nuestras provincias rlel Norte) se aumenta casi 
exclusivamenle con los mozárahes que vienen á unfrse á los cristia-
11os de Asturias, ó con los que son traídos en las invasiones que estos 
úllimos hacen en el territorio ocupado por los sarracenos ..... Alguna 
vez la emigración forzosa Je los mozárabes pudo ser violen ta, no 
para reducirles á la servidumbre, sino para aumentar la ])Oblación. 
Podían, y con razón, ser tratados con crueldad y reducidos al estado 
de siervos aquéllos que, olvidados de su religión y de su origen, hos­
tilizasen á los cristianos; pero hacerlo por sistema con la población 
mozárabe que permanecía quieta, por sólo resistirse á abandonar sus 
hogares, sobro impolíl,ico era inicno. E:s!e sistema hubiera compla­
cido á los sat'l'acenos, qne miraban con recelo y desconfianza á los 
mozárabes; y si los crisLianos lo hubiesen seguido, no habrian con­
tado con el concurso de aquéllos de quieaes recibían noticias y avi­
sos oportunos, que no coa tribuyeron pocas veces á darles la victoria 
y á evitar otras á sus cahalgadas de inminentes~· seguras derrotas.» 

Pero tiempo es ya de entrar de lleno en la historia de los mismos 
mozárabes, donde se hallarán las pruebas ó la raLificación de todo 
cuanto hemos an licipado en estos capítulos preliminares. 

cloode cita aquella l'rnse proverbial eo la IM,ui Media: Q11od sr.d8'1.~ franco quomodo homi11e 
rlebet esse in {l'onterc,. 

l Cnp. XL. 
2 fin :m citado lJisc/6no, µ,igs. 9 y 10. 





CAPJTULO V 

SUCESOS DE LOS MOZA.RA.BES BUO EL GOBIERNO DE LOS PRlM&ROS VIRREYES t 

Al regresar Muza al Oriente pat·a ser residenciado por el Califa, 
dejó por 1italí ó virrey de la España sarracénica á sn hijo A JJdalaziz, 
r[lie tanto le había ayudado en su conquista, señalándole JJOl' asiento 
y corle la ilustre ciudad de Sevilla, como punto adecuado para co­
munical'se con el A.frica J poder recibir de aquella región socorros 
oporLunos con que asegurar la sumisión de nuestros valerosos natu­
rales. Ahdalaziz convocó á todos los magnates de la tierra para que 
le rindiesen homenaje y recibiesen por señor en nombre del J\Urama­
molín 2; ceremonia á que concurrieron, según las propias palabras 
del moro Rasis 3, todos aqitétlos que nl_qo 1JaUan, an.'lí moros como 
ch1·is tiano.c;. 

En los tres años, no cumplidos, de su gobierno (715 á 717), Abda­
laziz adelanló notablemente la conquisla ,v pacificación de nnestra 
Península, sujetándola toda (es decir, excepto algunos territorios 
montuosos del Norle) bajo el tributo ó censo impuesto á los españoles 
sometidos: O,nnern Flispaniain per tres annos sitb censuario iu,qo pa­
r:i{ian.ns, como escribe un cronista contemporáneo-~. Para lograr este 

1 llemos consult:1do pnrt1 este capitulo las crónicas árnbcs, y., en su mayor p11rte ci­
t~das, tlel Ajbm· JJfaohmtÍa, lbu Ac!riri , lbn Alcutia, Ihn Abilfoyy11d, el moro llasis y Al­
ma1' c::1ri; al Arzolii9pO D. llodrigo Ximéuez en sus libros De ,·p/Jt1s l/i.•pa11im é flistoriri A1·11-

lmm. y loR esr~ritos del P. Flórez, clel r. Burriel, de Dozy, de D. E. Lafuente Alcántara, 
de D. E. Saaveura y de O. F. Co1Lera, que citaremos oporllrnamente. 

t En árabe ~.,JI .,r::->f, Amfr-11lmuminín ó príncipe de los creyentes. 

3 En su couocida Crónica. 
• El conocido vulgarmente por Isidoro Paccn$e en el núm. U de s·u Cronicón, clonde 

consagra á Abdaluziz el siguiente pasaje, que copiamos íntegro, como base de cuanto he­
mos de decir acerca de dicho virrey: «Per idem tempus in aera OCCLIII, anno ..... Ara­
bum XCVII, Abdallaziz omnem llispaniam sub censuario iugo pacifü}aus, cum Hispali divi-
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resnltaclo, empleó sagazmente medios ya suaves, ya rigurosos, ha­
ciendo muy buenos parUdos á los que fácilmente se le rendían, y 
haciéndose formidable con castigos y escarmientos á los qne relm­
saban someférsele. Así lo afirma un anliguo cronisla arábigo ·1, di­
ciendo que Ahdalaziz it « los chrisf ianos hacia tan Jmen l.ralamien lo, 
que se quedaban en sus propios lugares ~1 haciendas; y para los qlle 
no se le rendían era tan terrible, que ele los cathólicos muchos tlexa­
ron el re.vno yéndose á Francia y ü otras tierrus, y ot,ros se recogie­
ron en las 1nonlañas. Finalmente (añade), est.e Moro tuvo tanlo valor 
Y fué lan largo en hacer mercedes, que no huLo castillo ni lugar de 
importancia que no le reconociese por señor.) En los textos arábi­
gos conocidos no hemos hallaclo noticia cir<'unslanciada de estas con­
quistas: sólo sabemos que Abdalaziz subyugó la parte mús occidental 
e.le nuestra Península; y sí hemos de creer cierto pasaje de un anti­
guo memorial anónimo y probablemente tradurido del árabe 2, el 
hijo de Muza ocupó pacíficamente á Lisboa, saqueó á Coimbra, 
Oporto, Braga, Tuy ,v Lugo, y asoló ti Orense. De donde se colige 
que todavía en aquellas c:indatles hallaron los Sfll-rc.1cenos haslante 
resistencia para ·tratarlas con rigor, .r qne su::: moradores lrnl1ieron 
de rendírseles con partidos poco favorables. 

f¾uerrero y político, Abdalar.iz inlentó con~ervar y consolidar con 
nn Gobierno moderado J henigno lo que ~I y su padre habían gana­
do con las armas 3• El hijo de Muza tli6 á lo~ españoles somelidos una 

tiis et houorum fasciuus cu111 Reg.in.i llisp¡,niae in uouiu:,:io cup11h1ta. lilh1s l'C.f-11H11 ne pl'in­
r.ipum pellicata8, et imprudentrr Jistractus acstm1rec,t. seditione suorum foct.i, oracioui ius­
l;1o!l, coosilio Aiub, occiditur: 11t11ue eo Hispaniam reiioentc, meuse irnpleto, ,\lahnr in 
regno llespcriae, per prineipalia iussa sucurdit, 1·ui tle rnol'le ,\l1<i1illazi.r. ita cdirilur, ut 
r¡uasi cousilio Egilon;s Rc.~is eouiu;.tis. i¡uam sibi sodavcnit. iugum araliicu111 a 1;u11 ccr­
vice conarel ur a verterc. et n•::;u u ru iu vasu m llíbcriae sihi 111ct rclf't11 pt:1re.,, 

1 Ahelmadi, hijo de AIJiJ,c, es decir, Alltlelmclh: licu llaliih, ciludo por SauJo\';,l, lfot. 
dt !dacio, págs. 11a y s.¡.. 

-2 En St1odoval, ibid., png. 81i, donde se lee: 1Er:i i5,¡, Abdcluzin cepH Olishona111 pacili­
••c>, diripu.it Colimbriam et totam rllJ,liouem quam tnididit l\Jalwniel .\lh:Jlllílf lhe1t Tarií. 
íleiude Portu,:ale, Bnicarn, TuJim. Lucum, Auriaro vero dr.popul;,vit usque ad solun1 > 

3 A este propósito leemos eu el r.elehrado liuro del Sr. Saan·dra, r.ig. 1Jti: «De oo ~e­
guír el mando de Alidel,i;,;iz iumediat,1mcote al de su pudre, y sus campaiins á las de Tíi• 
ric, su uomlJre figurnría inuy por ePci111a 1lel de los demiis g_oberuaJores que le suc11llie­
ron. Oomioó con las ,mnos l.is exteusas re;;iones de! MeditPrriiuco, del Atluutico occidc·u­
tul "i de la cordillera c,1nti1hrica, que Muz:i oo babia .itacado; organizó la atlmiuistración 
y el l!Obierno, e iuauguró uoa pol1tica de 1,traccióa ~imholizada en su 111atrimonio, pero 
rechazada por sus sol,erbios y codiciosos comp~ñeros, !IUienes, con capa de de,•ocióu, ya 
ecmpezaban á enconJ1•ar 01olesta la tolerancia u 
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prenda de afecto y una esperanza de protección, casándose con la 
bella .Y discreta EgiJona, viuda del íl.ey Rodrigo, y renovando al 
par con ella la pompa y esplendor de la antigua corte toledana. Egi­
lona y las damas de su servidumbre Jiallaron suntuosa mansión en el 
antiguo alcázar (arx) y palacio provincial de la época romana y vi­
sigoda, puesto en Ja acrópolis de la cindad, que Abdalaziz había ocu­
pado á título de gobernador, ·-s en el cnal l.uvieron posteriormente 
su residencia los emires ó régulos sevillanos y algunos Monarcas de 
Castilla, entre ellos el Rey D. Pedro, cuyo nombre se lee entre la 
vislo:Sa ornamenlación arábigo-mudéjar qne aun se conserva 1• Ni 
tampoco les falló durante los calores del estío, que tanto arrecian eu 
aquella ciudad, el regalo de una. deliciosa casa de recreo situada en lo 
más ameno de sus contornos, y según parece, en el recinto ele unan­
tiguo monasterio que se apropió Ahdalaziz, reservando á los cristia­
nos la iglesia y erigiendo en su pórtico una mezquita para el culto mu­
sulmán 1. 

La conducta de Abdalaziz ofrece ancho campo á la discusión y á 
la conjetura. Quizás con /al casamienlo se propnso granjearse el 
afecto de los indígenas, facililando su avenencia y fusión con los 
conquisladores; quizás entró en su cálculo alzarse con el reino de Es­
paña, sacudiendo el yugo de los Califas, harto ingratos con s11 padre 3• 

En cuanto al primer punto; ya hemos manifestado que, en nuestra 
opinión, creyendo que ni mucho tiempo después pudo intentarse con 
éxito una empresa qne se había de estrellar en las mutuas antipatías 
de relig-ión ~, de 1·a1.a entre conq11ist.adores y conquistados. Para pre­
parar esta fusión, era preciso Ü' quebrantando, más con maña que 
con violencia, la fe cristiana de los españole~; pero cualquier ataque 
á la liberlad religiosa en aquellos primeros tiempos en que nuestra 
Península, nuis que clominada, estaba ocupada militarmente, lrnhie­
rn parecido Uránica sinraz(m y peligroso atentado. Ni los pactos 
n,iu~lados con los naturales del país, ni la misma legislación muslí-
11lica, aunq11e obscura y conl.radícloria, permitían al.en Lar al rasgo 
nH\S caractel'íslico de la nacionalidad española, á la fe católica. La 

1 Vense al Sr. Tu.bino ea sus Estudios soln·e el arte en Es¡imia, al tratar del alcúzar de 
Sn•illit. p;'i_~s. ~~~-i:i~. 

~ Véanse los textos ariihi!,IO~ c¡ne müs abajo citaremos, y al Sr. SnavedN, p;\g. 133. 
:i 1dJí<·ese l.amhión que le ruato1ron por hahcr ~acudido l.1 ohPdleucia de Suloimáo ben 

Alulclmelic, c·uando llrgó a su noticia el a~esiuato de su hermano y lo que había hecho 
con su padre.~ íhu Aliad, tomo n, pág. '23. 
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cristiandad, profundamente arraigada en el suelo español y forlale­
cida con el poderoso vinculo rle la unidad, no podía <lisminuir ni 
desaparecer con la facilidad qne en algunas regiones de A.frica? Je 
Asia, minadas por el cisma y la herejía. Tarnpoco podí& esperarse qnc 
al poJeroso fnndente ele n.na c¡-viJización común !'ie uniesen ~- amal­
gamasen en nue:,,t.ra E!-1pafia los nat1rn-1les y los invasore:a;. Li:i civiliza­
ción cristiana y la mnslímiC'a eran incom paliblei. é inconciliables por 
Sll propia naluraleza: ni los cristianos podfan renunciar al progreso ,Y 

perfeclibilitlad ele la doclrina evangélica, al dogma y á Ja bnena moral 
para transigir con las torpes y groseras aberraciones del Alcorán, 11i 
los sectarios de Mahoma querrían abl'ir los ojos á la luz ele la verua­
Jera fe, tlesprendiéndose de aquel furol' fanálico que los había lanza­
do á la conqnista del mundo ,v elevaJo á tanla grandeza. Pues si en 
nuestro siglo los sesenta años q11e han transcurrido Jesde la conquis­
ta d~ Argel por una nación Lan poderosa y civilizacla como Francia, 
no han hai:itado para comunicará los moros y ti los úrabes de aquel 
país la ilustración Je sns tlomina<lores, ni mucho menos á producil· 
un principio de fusión en l,1·e nnos y oLros. cun ser los musulmanes lo~ 
vencí<los, ¿cómo pudiet·an en nuesl.t·a Península asimilarse á los in­
dígenas siendo ellos los vencedores1 Y ¡n-esr,indien<lo del antagonis­
mo religioso que forzosamente había de Jificullar aquí la unión y 
avenencia do venced.ores y vencidos, .v· que tanto conlribuyó á la 
catáslrofe Je ALdalaziz, ¿cómo una nación tan culta é ilnsl.raJa corno 
la nuestra, que llajo la edad visigótica había hecho snyo lodo el sa­
ber literario, científico ~t artístico Je f-rrecia y de Roma; una nación 
incomparablemente superior á lo:-- invasores en legislación, ciencias, 
arles é instituciones, al caer bajo el yugo musulmán porlría desnatu­
ralizarse y degenerar hasla el ¡,unto de p()derse conJundir con el pue­
blo conquistatlor, deslrncl.or de sus riquezas, de sus f}l'eseas y sns lie­
licias, y portador de una nneva barhaTie superior, sin duda, á la de 
los vándalos, suevos y visigodos? •. 

Sin embargo, la corrupción de las cosl mnhres visigodas permitía 
intentar cierto medio <le fusión, y era el de unir las distinlas i-aza:-i 
por medio Je casamientos, promoviendo el enlace ele las mujeres 
cristianas con los moros y acrecen lar aRí l::i población mahomel.nna, 
pueslo que los hijos de esLos mal.rirnonios mixtos, llamados ,nnlorlie.~, 

t Regmun t{fermn, ó el imperio 1{11 la bnrharie, lla111ó el supuesto lsitloro l',u:ensc í1 1,, 
dominación sarracénica. 
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habían de ser forzosamente muslimes. Esl.e medio de tarda, si no di­
fícil ejecución, fué intenlado por Abda1aziz casándose con la Reina 
Egilona, y promoviendo con su ejemplo olras uniones semejantes en­
tl'e sus capitanes y las clamas del país. Prestáronse á ello muchas 
que, acostumbradas al lujo y al reg·a1o de la época visigoda, creye­
ron lograr buenos parlhlos casándose con hombrtis que se hahían 
apropiado una gran parte de las riquezas del país 4, y de esl.e modo, 
por las flaquezas de las mujeres, empezaron los casamientos mixtos, 
origen de graves conflictos para la cristiandad y nación ibéricas, y 
aun para la misma grey muslímica. 

Pero no nos parece infundada la suposición de que Abdalaziz, bra­
vo é i.ndórnito como buen árabe, abrigase otro pl'oyecto de ejecución 
más pronl.a, aunque más peligrosa: el de levantarse con el señorío de 
España, fundando un reino ó principado independiente sobre las ruí­
nas de la monarquía visigoda. Debieron moverle á esta resolución, 
además de su ambición propia, las persuasiones de su mujer Egiloua, 
ansiosa de recobrar su aniigna diadema ~, y elevadas razones políti­
cas. A su penelración no podía ocultarse que la dominación de los 
Califas de Oriente difícilmente se arraigaría en este apartado confín 
occidental, cuya población indígena, menos degenerada que ot.ras 
naciones sometidas por los musulmanes, llevaba inmensa ventaja 
por su número y por sn cultura á sus afortunados conquistadores. 
Adc111ás, los árabes y bereberes, que habían sojuzgado á uuei;tra Pe­
nínsula, si poderosos para derribar el qu,ehrantado trono de Ro­
drigo, eran harto feroces é ingobernables para constit.nir un nuevo 
Estado y orden social. Ahdalaziz creyó prudente buscar su principal 
apoyo en los naturales del país, que divididos desgraciadamenle por 
aspiraciones dist.intas y parcialidades encontradas, no acerlaban á 
entenderse ni á unirse contra el enemigo común. Aún no habían em­
pezado los españoles á recobrat·se del terror producido por la con­
quisla, y aún permanecían desunidos en la cuestión dinástica, difi­
Cll]laodo l.odo plan de restanración. Tenemos por seguro que los hi­
jos de WHiza, que mal de SLl grado habían abandonado á los sarra­
cenos el reino que para sí prelendieran, sin escarmentar por tamaño 
golpe .Y desastre, trabajaron clnrante muchos años, aunque con pru-

4 E~ta observación pcrteuoce a uu discurso de O. Miguel L;iíuente y Alcántara. leído 
anle la Real Academia de l,l Historia. 

i Véase el pasa.je ya citado del Cron. l•av., uum. i~, 
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dente disimulo, en sal.isfacer a:yuella deteslable ambición de reinar 
que tan funesla h~bía sido para ellos y para su patria. Es verosímil 
que acp1ellos Príncipes, t.an escasos de fe y de patriolismo, no aspira­
sen á una restauración efectiva y completa de la monarquía visigoda, 
sino solamente á fnndar con el apoyo de los infieles y de los malos 
españoles un Eslario sometido bajo feudo y tril)Ut.o ,1 los Califas. Pero 
mernecl á 8U infame traición y torpe conduela, los Infantes debieron 
enajenarse la afición popular, clecl::irándose contra ellos Lodos los hom­
hres amantes de su religión y de su patria é incapaces de transigir 
en manera alguna con la impiedad y con la dominación extranjera. 

E-;le partido católico y magnánimo lenía pu1· jefe á 1111 Príncipe 
de altas prendas, á D. Pela_vo, hijo de Favila, y <lel linaje real de los 
godos 4, que, como queda dicho, había militado en la parcialidad 
de Rodrigo y á quien los Prelados y magnates que la componían 
juzgaron digno de ocupar el ~rono vacante, ó mejor dicho, de res­
taurar la monarquía de los Recaredos y Wambas ,. Por los cronis­
tas an.ibigos consta qne D. Pelayo se halló en Córdoba bajo el go­
bierno de Abclalaziz 3, aunque, según dichos autores, en calidad 
de rehén _para asegurar la obediencia de aqueJlos naturales, y se­
gún la opinión más plausible de un crítico moderno 4, llamado lal 
vez para converf.ir en Tratado formal, análogo al de Teodemiro, la 
tregua ele hecho que suLsistía entre los musulmanes y los cristia­
nos rle Aslurias. A juicio ele un crítico tan autorizado, esla tregua 
eslaría hajo la garantía y protecci(m de Egilona; mas no suscribimos 
á tal suposición, porque á nuestro entender, además de los partiua­
rios de los hijos tle "\Viliza y del novel Rey de Asturias, había otros 
mllchos españoles que, sin tener afición á dichos Príncipes ni con­
fianza en una cumplida restauración, empresa t1ue, aun después de 
ejecularla, pareció locura y temeridad, creyeron más factible y aco­
modado á las tristes circunstancias que alravesaLa la nación espa­
iwla, es! ahlecer una monarquia nueva. fimdada :::;obre la hase <IC' 
una buena inteligencia y a1·monia en lre indígenns é in vaso res, 
ofreciendo su corona al joven y animoRo caudillo AlJ<.lalaziz. En la 
ejecución ele este proyecto trabajaban, según es de suponer, los rno-

4 S11gua el Gron. Alb., oüm. +7, Pehiyo <•ra hijo de dcrlo Verem1iodo y nieto del l\cy 
D. Rodrigo; segti.n el Cron. de Alf. fil, y el /,11sill11w, hijo del Our¡uc Jlavila y de sangre re,1 l. 

2 Véaso al Sr. Saa vetl ra, pag. i 38. 
3 Almaccari, tomo 11, pag. liH. 
+ El Sr. S~avedra, pág. HO. 
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zárabes rná:s descorazonados y sumisos, que cifraban 1·odo su bien en 
conservar sus forl unas ]Jajo la garantía de los tratados, algunos de 
los antiguos corlesanos del Bey Rodrigo y, sohrn todo, su viuda 
Egilona, la cual, para mayor dicha y gloria de su fantáslica empre­
sa, confiaba en lograr la conversión al cristianismo de su segundo 
consorte y acaso la de tollas las huestes invasoras. Desvanecido por 
su mucho poder y fortuna, Ahdalaziz prestó oído favorable á tales 
ofrecimientos y proposiciones; que mucho ciega la arnlJición, y so­
bre todo en tiempos obscuros y revueltos, en que tocio parece reali­
zable y se cree posible conservar lo que fácilmente se consigue. El 
Emii· át·abe debió persuadirse de que le imporiaba Lomar una reso­
l nción atrevida antes de que los mozárabes del Mediodía se decidiesen 
por D. Pelayo ú por otro Príncipe de sn propia nación, ó ele que al 
CHlifü do Damasco se le antojase enviará esLa parle de sus dominios 
un nuevo Virrey. 

Para nosotros es indudahle que Abdalaziz hizo cuanto pudo para 
llevará cabo !amaña empresa. Mienl.ras que con larguezas y hono­
res pl'Ocuraha granjearse el afecto de los mnsulmanes y con toleran­
cia y halagos el Je los cristianos, empezó á rodearse de g-r;-rn fausto 
y pompa 1, ,v según algunos croníslas, á ruegos de su mujer ,v él imi­
tación de los Reyes visigodos, ciñó una corona á su cabeza '2. Esi;os 
proyectos y preten~iones, aunque encerrados todavía en el limHe de 
una prndenle reser-va, se traslucieron lo baslante para ::ilarmar el 
fanatismo mns11lmán y excilar la énviJia de los demás caudillos. 
Corrió entre árabes y moros la vo1. de que Abdalaziz, poi· consejo de 
Egilona, pretendía hacerse Rey de España, sacudiendo el imperio 
del Califa, y además de eslo, se receló y snpnso, de buena (1 rnala fo, 
qne el hijo ele Muza, para complacer ü su crisliana consorle, olorga­
ba demasiado favor á los mozárabes, y que se había convertido ó 
trataha de convertirse á nuestra religión 3• 

1 <rDivitiis et honorum fascibus.>l Cr011. Pac., loe. cit. 
'l «Ab uxol'e suasus, more ltei,;11111 Gothorum sihi imposuit tli:11.lema.» n. Ximónez, 

llist. Amb11m, cap. IX. Eu el ,ljbm· .11/nch,nú,,., f),i:z~. 31 y 32 tic l,1 versión citntlu, y en [hn 
Adari, to1Jlo 11, pág. 22 del texto, se cueutil que Egiloua <lijo a Ahtla!.1ziz: « Un rey sin co­
rona es uo rey sin reioos: ir1uieres que te lwga una de las joyas y tlel oro que aun conser­
vo'!-Nuestra religióo, diJo él, nos lo prohihe,-Y ¿quó saben, replicó ella, tus c·orreli­
gionarios de lo qun llares en lo interior de tn rasa?ii Y tanto insistió ella, que al ct1bo la 
mando hacer. 

;¡ ~En lo que convienen ,ira hes y cri~ti11110~ (dice co11 razón D. E. Lnl'uentc y Aleantara, 
Ajba1· Machmúa, púg, 82, nota) es eu ,1ue la caus1,. ó al meuos el ¡mitexto, del asesinato de 
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Los temores y recelos de los musulmanes no eran infundados. La 
ciudad de Sevilla, donde tenía su corte Abdalaziz, era de grande im­
porlancia entre los crislianos españoles: en ella, como dice el moro 
.l{asis, (había muy huena gente et allí moraban los sesudos clérigos, 
y los buenos caballeros y los suliles menestrales,)) Sevilla, según los 
cronistas arábigos, era la mayor, mejor construída más principal 
y rica en monumentos enlre las ciudndes de España; y aunque los 
Reyes godos habían puesto la corte en Toledo, la metrópoli andaluza 
continuaba siendo el asiento de la Gien<'ia sagrada y de la profana y 
la morada de los magnales hispano-romanos 1• Si estas grandezas 
de Sevilla, reunidas con las prendas singula1·es de Egilona, eran 
grande incentivo para la imaginación juvenil y enLusiasta del árabe 
Abdalaziz, allí también era muy poderoso el ascendiente de la reli­
gión y de la cultura cristianas. La Iglesia hispalense databa desde el 
tiempo de los ApósLoles, 6 por lo menos desde el primer siglo de 
nuestra Era, y se gloriaba con su an!.ÍíJUÍ~irna Sede metropolilana '!; 
con sus már1íres Sanla Jusla, Santa Rutina y San Hermenegildo; 
con sus Prelados y Doctores San Leandro y San Isidoro. La numero• 
sa cristiandad y clerecía que había cr ueda<lo alJí con templos 3 y lí-

Abdo-l-aziz, fuó que intentó hacerse rey ó declararse independirnte en España.• En efecto: 
así cousta eo los citados ¡>asajes del Cl'o11. P'IC., del Ajbar Mach1111í.a y de I bn Aduri; pero la 
sospecha ó suposicion de que Ahdalniz se había hecl,o ó trat3ha de hacerse cristinno, consta 
ig11almenle en \os 1m~odichos pnsajes del Ajb1n- Machm ú.a y de Iba Adnri, en l:i Crónica del 
moro Rasis y en la versión española de Ahdelrnólic heu HatJib, donde se Ice lo siguiente: ex.Ca-

só coll lleyleitu (léase Eyyclo J~.I. trauscri¡>ción aróhiga del uombre godo Egilo ó Egilona), 

mujer 1¡ue íoé del lle y don l\ndrigo, y hay qaiea 1liga 1¡ue se volvió Christ!aoo este Moro ii 
persuasión <le la reiu11, y luego los casó uu monge, y elln. como prudeote, gaoó la voluo­
tad de Ahdalaziz; de manera que los Christiaaos eran muy bien tratados, y los MorOR co­
mcuzarou a alJorre,:er a su cc1pitá u., 

l Ajbai· Jlachmúa, págs. i8 y !9 de Ju versión eitada; Alrnaccari, tomo I, pág. 00 del 
texto ci tatlo. 

2 Según conjetura del P. Flórez, esta Sede lwhia i<ido l'unduda por el mismo t.iempo, ó 
poco después, que la vecina de ltalica, por el apostólico Sau IJeroocio. 

3 Pocas noticias hemos logrado eoeootr¡1r de las iglesias que conservaron los mozára­
bes de 'Sevilla. De las situadas en el recinto de la ciudad, debieron coaserrnr, al meaos en 
los primeros tieu1 pos, la cuteri ral ó hasilica metropolitaoa, si tu.u.la donde hoy la actual, y 
que, según los datos aducidos por el r. Flórez (E.,p. Sagr., tomo IX, trat. 2H, cap. 111), te­
llla la ad vocación del glorioso martir San Vicente, muy veoeratlo antes y de11pués de la 
iovasióu snl'racénica. Oe las si!lwdlls en !;1s ílfoeras, el cronist,1 árabe Jho Alcutia (pági­
nas 6i y 7~) uos cla oolici¡1s de dos templos cristianos existeotes h¡1jo el reinado de Ahde­
rr.1hman ll, ó sea e11 la primera mitad del siglo 1x, de los cuales el primero, de construc-

ción antigua (L::,,3_,I ¡ " · S\ se hallaba en la ;,Idea de Q11fot1Js, llamada asi por 
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bertad religiosa bajo el seguro de los pactos, debió prometerse paz y 
reposo merced al in!lujo prolector de la Reina Egilona, qne, por de­
cirlo así, había trasladado la corte desde Toledo á Sevilla. 

Pero si la conversión de Ahdalaziz ., el triunfo de su dificil em­
presa hubiesen podido ahonar á la España cristiaua algunos siglos 

• de persecución y ele ruina, en cambio cr eemos que la nación y la 
Iglesia española nada habrían ganado con esta reslauración ant.ici­
pada, como tampoco con otras que se proyectaron después. Para ex-

distar cinco millas al S. ,le Sevilla (véase nuestro Glosario, art. q·ufoti>), y el segundo 

lla111ailo Queni.wt-afmé(•l.,.Jj ~: .. S, ó la iglesi.1 del agua), daba su 11on1hre á otr,1 al­

queri;1 de 11r¡oellos co11tornos, doode á la sazón mor,11,a uoa tribu ó familia árabe, los 
lleui -Mmrn, oriundos de Galies, Más señ,tlada mcoción hallamos eu los historiadores ar.i­
bi:,¡oi- tle otn1 iglesia, situa1ia en dichas o fueras y dedic,ula .í Snnta nufina, edificio que, 
por lo alegre de sua vistas, hubo di' ele.gir .\bdalaziz para resideuci;i de verano, erigien­
do eu su pórtico uoa nie1.quita. lle aquí h1 venüon liternl de los textos arábigos a que 
uos rcCrrimos y que aluden :11 asesinato del desventurado Emir: (,y esto rué en La mez­
•1uila d1:; llubina, que uou1iuu el campo tle Sevilla, pnell lrnbiéouose casarlo Abrlah1zi1. 
ruu u1w 111ujer goda llamadi1 Umm Acim (apodo arabigo de Eg-ilona), hahil:Jba con e\1,1 en 
la i,;lcsia de nubiua. buhiPudo construltlo sohre su puerta la mnqnita en qun fué asesi­
ui,do. ,¡ (lbu 1\lcuHu, p:ig. H ele la edídóo citada.) «llalJí,1se c,1sado Abch1laziz cou. una mu-

jer goda llamada Ayyi/,1 (ó Eyilo, 1.J-!,l), que antes había sido esposa de Rodrigo, y que 

al unirse con el se apellitló Umm ..lfitn. Cou ella \wbitaba Abdaluziz en \a iglesia de Ru­
l1iua, en 11011 lll<¡oeria de Sevilla, y eu J,, puerta ele !'Sta igll'sin bahía coustruido nm, mez­
r¡uita, eu donde reuuía ;i su gente parll oral".» (lltn Ahilfoyy~d, apntl Casiri, /JiM. Ar.-Hi.~p. 
E:w., toillo 11, pitgs. 3'2/f y 3i5, uot,1.) La ereccióu de es~a me1.quitu pcrmitc ~uµ (loer cou el 
Sr. Saavedrn, pág. UJ, t¡ae Abdalnziz DO había puesto su rno1·ada eu la misma iglesia, siuo 
en Du convento inmediato; el cu:il, :i nueslro eutenlier, pudo ser el ccuobio de moajas, 
cuya fuudación se atrihuyc á la virgen Saut,1 Florentina, herm;1u11 tle los Arzohispús his­
palenses San Leoudrn y Sao lsidoro. lio cuauto al nombre de la iglesia eu cuestióu. ¡1u11-

c¡ue ea dichos te:-.tos arábigos se lee «la iglesia de R·ubina (._:.~) ¡_~).1:1 creemos, eoo 

los Sres. Uozy, Saa vedra y otros ar.1bist¡¡s, c¡ue ~ J, R11bi1111 ó //abina , es uua errata de 

los copistas, en vez de Bufiua (~J, y ea In escritura al'rican¡1 ¡~;),y que alll se 

trata ile una iglrsia dedicada {1 las santas niiirtires Justa y Rulina. Fin,1lmente, eu cuanto 
i1 lr1 situ,,cióu de este (·11iticio, segun el Sr ~fodrazo (en la pag. J~O J el tomo de Set:i!la y 
Cádiz de los llecnerdos y bd!IP:;as 1le España) y el Sr. Saavetlr11 (loe, cit.), estuvo juuto al 
campo sevill;ino que hoy llarnan el Pmrlo de las Vfrgc11e.i; 111as según el Sr. Tuhino (en sus 
mencionados E~twiio.,, págs. 2'24 y siguientes), en una alqu(1ría meuclonada en el /le¡J11rti­
mie11to de Sevilla con el uomhre l,ob1mir1a ó llobr¡í1111. No curnple a aucs!ro pro¡1ósito exa­
minar ni aun aducir las rnzoncs alegadas por el S1·. Tuhiuo; pero couveuimos de buen gra­
Jo con tao diligente erutlito, cu que el ctlílicio doude fué asesiuaclo Ahda!aziz 110 debe 
confuudirse coo la principal residencia que ocuparía como goberuador, la cual debió est,1r 
en la antigua acropolis o araJ de l.1 Edad rornauu y visigocln. 
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tfrpar los vicios y los males heredados r.le las edades anteriores, para 
reanimar la fe amorLiguada y el patriotismo desmayado, para levan­
tar sobre sólidos cimientos el edificio de una España regenerada, se 
necesitaban muchos siglos de pruebas y esfuel'zos y se requerían 
ct1alidades, virtudes y creencias que no reunía el Emir árabe. Desde 
que, á persuasión de Egilona, se forjó ilusiones regias, y aunque en 
el secreto de su hogar ciñó á sus sienes la preciatla diadema, incauto· 
é indiscreto sólo pensó en gozar las delicias u.el mando ,v tle los pla­
ceres, y como los Sultanes lle Oriente, se creyó poi.ente y autorizado 
para todo. En par ticular dió rienda suelta al vicio de la lujuria, so­
licilando torpemente ~l las hijas de los Príncipes y magnates, así 
cristianos como muslimes, que asistían c:1 su corle y descollaban en 
la aristocracia hispalense t. lrrilados por sus li viandatles, por su or­
gullo y por los proyectos que se le atri1rníar1, sus mismos compaLrio­
tas y alcaides de su ejército se conjuraron contra él, y por consejo 
de su propio primo hermano A,rnb ~, le <lieron muerte alevosa 
mientras estaLa en oración. Este desastre tuvo lugar en la mezquita 
que había erigido junto á la iglesia de Santa Rnfina, y según la opi­
nión más probable, de Agosto á Septiembre del año 717 3• Cuenta un 
cronista arálJigo que una dama de la alta nobleza española, casada 
con el capitán Ziyac1 ben Annáhiga, refirió indiscretamente á su ma­
rido que había visto á Abdalaziz ceñido con una corona tle oro cuan­
do se hallaba solo con Egilona en su aposento; y esta revelación, 
abultada por varias suposiciones más ó menos fundadas, fué causa de 
que, conjurándose ;t;iyad con olros capitanes, asesinasen al desdicha­
do gobernador -1-. Ignoramos si Egilona sobrevivió á su consorLe, pues 
las crónicas, así árabes como latinas, no vuelven á mencionarla. 

La catástrofe de Abdalaziz frustró las esperanzas que en él habían 
puesto algunos mozárabes, y especialmente los de Sevilla. Parece 
que éslos hubieron de hallar algunos años después otra protectora 
en la InfanLa Sara, hija ele Olemundo y niela de Wüiza, la cual, des• 
pués de varias aventuras que contaremos oportunamente, se estable-

,t Cro11. Pac., loe. cit. 
2 El cual, según Ibn Hayyán é lhn Alcutía, era hijo de una hermana de Muza. 
a Ea este pu ato seguimo~ la crónica tituh1da Ajbar Jl/aahmúri, pag. 3? de la versión 

castellana, y al Sr. Saavedr~, pág. 48i. 
4 Acerca de los sucesos y muerte de Ahdalnziz, véase a lhn .\leutia ó Iba Abilfayyud 

en los lugares cit,1dos; .i !bu Adari, tomo 11, flÚgs. 2i y 23 del texto; el Ajbar Jlachmúa, 
págs, 34 y 32 de la versión. y al ~r. Saavedra, pags. t33-H6. 
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ció en Sevilla·con su segundo marido, muslim en religión, y con un 
hermano suyo que llegó á ocupar su Sede metropolitana 1• Pero esta 
protección debió ser una gran desdicha parn los mozárabes más fer­
vorosos é intolerantes con la influencia mahometana, porque después 
de haber tenido por Prelado al perverso Oppas, no debía serles muy 
graLo y p1·ovechoso el que ocupase aq,rnl puesl.o 1m sobrino suyo, ya 
nnido á los infieles por vínculos de parentesco. Ignoramos el norn-
1.Jre de este Arzobispo, á quien los árabes llamaron Atlnetropol, es 
decir, el Metropofüano, y que si no füé un mero inl.ruso, elevado á 
aquella Silla por el fa vo1· del Gobierno musulmán, se oculLa entre los 
nombres latinos ó godos que presenta el episcopolio hispalense du­
rante aquel periodo. En efec~o: por el códice Emilianense sabemos 
que la serie de los Metropolitanos hispalenses no se interrumpió du­
rante largo tiempo, pues á Oppas, que murió mientras tenía usurpa­
da la Silla de Toledo, sucedió NonniLo; á éste, en el resto del si­
glo vm, Elías, Teodnlfo, Aspi<lio, Humeliano. Meudulano, David y 
Julián, y más adelante otros tle quienes haremos mención en lugar 
oporluno 2• 

La suerle de los mozáralJes e!llpeuró en el breve interregno que 
sucetlió á la muorle de Al.Jdalaziz. Bajo el gobematlor interino, que 
fué el mencionado AyuL 3, hubo un período de con.fusión y desorden, 
qne aprovecharon los inñeles para al.entar contra los bienes y dere­
chos de los mozáralJes, lle donde resultó que algunos se alterasen en 
diver:;as comarcas de la Península, y principalmente en las mal do­
madas <lel NorLe -~. Así las cosas u fines del año 716, llegó á España 

t Al expresarnos as1 de ac11erdo con el Sr. Saavcdrn (pág. 105), nos fu_ndamos sola­

mente en un pasaje muy conciso y obscuro de lhn Alcutia, pág. i, donde se lee: 1,) JI 
J~ .,J1.)I ~..l""""I (;T~?L..., 1.:1~.tt~ ~=1, .... ..il1 ~L ,_s'/1)1 ~I ~., S..yl ,_s'Y 
•~~ J_,r)I V~., ~\ .. !.L~. ,,Hasta que nlurió O!emundo y dejó una hija qu~ rué 

Sara la Goda, y dos hijos pequeños, el uuo ~1 Netropol (es decir, el que fuó Metropolitano?) 
en Sevilla, y Ahbús, que murió eu la liallecia.u Es ele notar que la palabra Almetropol se 

hulla en el original y no rlehe camliiarse en Almatr.in 0 !,.b.1\ (que también significa Me­

tropolitano), ('omo creyó el editor. 
2 Vó¡1se al I'. Flóre,1, E.~p. So!Jr., tomo IX, pág. 236. ~ 

a Cuóntvse que ele esto emir tomó su uomlire la ciudad de Calatayud (y;I ..J,, Ca­

lunt-Ayyub), antigua llilbilis. (Rodr. X.im., lfüt. Arabum, cap. IX). 
•~ «Et Cheriorem llispuuiam in 1¡ua Christiuni aliqui rebellaveran\.» Rodr. Xiru,, Ifüt. 

,frabunh cap. X. 

~o 
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el nuevo ualí ó gobernador, llamado Alhor ben Abderrahman1 nom­
brado legalmente por el Virrey <le Africa, y aproban<lo lo hecho por 
su antecesor interino Ayub, fijó en Córdoba la capilali<lad y corle de 
la España sarracénica, estableciéndose en el an liguo palanio de loR 
Duques de la Bélica. ~egún escribe un autor moderno 1TJuy com¡io­
Lente 4, este Albor era hombre duro al par con cristianos y musul­
manes, contrario a la política de atracción de Abdalaziz y seclal'io 
fervienLe que, contemµlan<lo á los españoles suficientemente dome­
ñados, dió el paso de acuñar monedas en le lra arábiga con el nom­
bre de Mahoma y el lítulo ele enviado de Alá, y que subyugado todo 
el haz de la Península, ! levó la guerra á las Galias, comprobación <le 
que en el 718 cesó aquella resi:::tencia de siete años, c·onsigna<la en 
un códice del Crnnicón Albeldense t. En efecto: Albor, no menos 
empeñado en asegurar el Imperio que en colmar el fisco musulmán, 
sometió á los mozárabes rebelados, y recorriendo por un espacio <le 
casi !res años toda la Iberia hasta la Galia l\arbonense, ya en son de 
guerra, ya en son de paz, dejó 1odo el país somelido bajo tributo 3• 

Blasonando de jusliciero y para quitará los cristianos Lodo p1'elexl,o 
de insurrección ó de insolvencia, mandó devolverles los hieues de 
que habían sido desposeídos en liernpo de paz, es <lecir, antes de su 
alzamiento é indehi<lamente ½-, y castigó con gran <lnreza á los que 
habían comefülo aquellas <lemasías. Pero más codicioso .v cruel qne 
justiciero, extremó sus rigores con los bereberes y mo1·0s de África, 
á quienes se imputaban pl'Íncipalmenl.e tales extorsiones, y aprovc­
ch6 aquella ocasión para apoderarse de los tesoros que muchos de 
aquellos nalurales habían alJegado con el despojo de nuestra patl'ia 
al tiempo de la conquista 5, Es1os rigores y desmanes que usó al par 
con musulmanes y cristianos, le enajenaron las voluntades de todos, 
y á sus instancias fué destil uído del Gobierno por el Califa, susLi lu-

1 El Sr. Saa vedra, pág. 437, 
2 Yide supra, p,íg. 60. 
3 u[lujus tempore Alahor per llispauiam lacertosjudicum miuit, at<1ue dchellando et 

pacilicuodo pene per tresuooos Gulli11111 Nal'houooseru petit, et pnulalim llispr1niam ulterio­
rem vectig¡1lia censendo cornpooeos, ad lliberiam citeriorem se subrigit.>J (}1•011. l'ac,, nu­
mero 43. 

+ «Atqrre res ahlnlas pacilicas Christianis oh vectigalia U1esauris publicis infereodo ins­
laurat.» Cro11. Pac., num. H. Según el 11• Plórcz, Esp. Sagr,, torno X, tlág. '!31i, en este 
pasaje, quti está harto obscuro, se da il coteodcr que los moros h¡1l>í11n quU,1do al~uoos hie­
nes á los cristianos eo tiempo de paz, y qoe Albor se los volvió para sacar de allí tributos. 

~ Véase el meacioaaclo Cron. l'ac,. uum. H, y a Dozy, llist. des 11111s., ~orno 1, pag. ~56. 
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yéndole Zama 1, ó sea Assamali lJen Málic, en la pdmavera del 
año 7lü. 

El gobierno ele este Virrey forma época en la historia de nuestro8 
mozárabes. El Califa Omar, segnndo de esLe nombre 2, menos ocupa<lo 
,pie sus predecesores en Joi:,: negocios de sus vastos dominios de Orien­
te, atendió con especial interés á las cosas de España, y empezó por 
quitar al Virrey de Africa el derecho que has La en ton ces había ejerci­
do de nombrar un l ugal'teniente que gobernase aquende el Eskecho. 
Habiendo, pues, nombrado Virrey ó Gobernador especial de España 
al cau<lillo árabe Zama, le di6 varias inste11cciones relativas á es~e 
país, ~- entre otras que llevase á cumpl-it.lo ·1érmino el repal'timiento 
do ticrrns empezado por Mnza, distinguiendo la parl.e correspondien­
te á los soldados conquista<lores del quin lo perteneciente al Tesoro 
musulmán, y Lomase posesión de esta parte en su nombre, destinán­
dola á los fines piadosos <le su institución. Mandóle al mismo tiempo 
que formase nna descripción y censo general de nuestra Península, 
en que al par con las propiedades y rentas del Estado, hiciese cons­
tar la siLuacion é importancia de las di versas colonias y e,~tahleci­
mienlos muslímicos, así arábigos como berberiscos. 

Zama <lesempeñó con mticho celo su importante misión. Llegado á 
España con los árabes que capitaneaba, y mientras hacía sus pt·epa­
rati vos para dirigir una expedición con Lra los cristianos libres del 
Norte, no omitió diligencia alguna para averiguar y arreglar la si­
tuaciün adminislrat,i va y económwa <le la España sarracénica. En­
viando por diverRas partes investigadores peritos y diligentes, f'ot·mó 
el censo ." cal,astro de todo el país, distinguiendo las tierras conqnis-
1,adas por fuerza de armas de las entregadas por capitulación, fijando 
de nn modo regular y exacto los tributos que los mozárabes tlebían 
salisfacer en tolla la Península por las propieuades que les habían 
quedado a, y señalan<lo la parle que debía correspon<ler á los con­
quistadores ó al fisco de algunos bienes muebles y raíces que Muza 
en su repentina marcha había tlejauo sin repartir. En este reparti­
miento, Zamn señaló algunas propiedades á los soldados que babían 
venido con él; y como por este motivo se diesen por agraviados los 
antiguos camaradas de .Muza y de Táric, y éslos se quejasen al Cali-

l Asl le uombra el Cron. Pac. 
~ Imperó desde t>l aüo 717 al 720 de nuestr;1 Er11. 
:1 cTunu in OccideuLis partibus ..... Zuma ..... ulteriorem vel citeriorem Hiberi;1m pro­

prio i;tylo ad Vl.'cLig,1\h1 iufereuua uescrihit.» Cro,,. Pac., núru. is, 
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fa pidiéndole permiso para regresar á los lugares de su procedencia, 
Ornar supo contentarlos á lodos, sin agraviará los cristianos indí­
genas con nuevas exacciones de renlas ó de propiedades. Confirmó 
con nuevos albaráes los derechos de los primitivos conquisladores 
sobre los ,bienes que les habían tocado en 1·epartirrúenLo, y mandú 
al Virrey que del quinto correspondiente al Estado diese feudos en 
tier1·as á los soldados árabes q ne habían venido en su compañía. Al , 
obr.ar así, fue su propósito asegul'ar la dominación sarracénica en 
nuestra Península, creando en ella mayor suma de inlereses en pro 
de los conquisladores y del pueblo musulmán; y en prneha de ello, un 
cronista aráLigo alribuye á Ornar las siguientes palabras: <Si Ornar 
ben AljattaL (Ornar í) no hubiese da<lo fondos en la India á sus sol­
dados, hubiera sido imposible la defensa de esta región, pnes con ma -
yor motivo pnedo decir eslo de la España. Plegue á Dios que los mus­
limes no tengan que abandonar algún día ese país.,. Según afirman 
otros autores arábigos, este Califa, impulsado de su mncho celo reli­
gioso, había pensado en sacar de nuestra Penfosula á los musulma­
nes, temeroso de que por su menor número y por su apartamiento 
de los africanos y orienlales, pudiesen perder su fe ó ser destruhlos 
por los cristianos indígenas; mas desistió de su propósito cuando 
Zarna, cumpliendo sus órdenes, le envió una descripción ó relación 
minuciosa de nuestro país, describiendo la mull,itml é imporlancia de 
las ciudades ocupadas por la morisma; la posición ventajosa de s11s 
fuertes castillos y presidios militares, y, en stlma, la preponderan­
cia y fuerza -con que el islamismo se haLía extendido y arraigado ya 
en la mayor parte de la Península española. Así fné como lranRcu­
rridos diez años después de la conquista, hubieron de perder los es­
pañoles las Hsonjeras esperanzas que se habían forjad0 al principio 
de ser abandonados prontamenle por los musnlmanes, ó de expulsar­
los en breve término. 

Pero si el celo muslímico de Ornar 11 pensó en sacar á los musul­
manes de nuestra Península, ni los que le sucedieron en el Imperio, 
ni el espíritu de aquellos sectarios, pudieron renunciar al dominio de 
un país que, además de sus riquezas y delicias, les ofrecía oporlnno 
apoyo para llevar á cabo sus ambiciosos planes de señorear el con­
tinente europeo. Bien lo mostró el mismo Virrey Zama, que después 
de varias incursiones por nuestras comarcas septentrionales para so­
segar y reducirá aquellos crisLianos indóciles al yugo mnsnlmán, en 
la primavera del año 721 invadió con numerosa hueste la Galia Nar-
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borrnsat y ya la tenía por suya cuando en la memorable bataJla de 
To!osa fué tlerrolado y muerto por el valeroso Eml<>n, Duque de Aqui­
lania 1• 

La suerte ele nuestros mozárabes fué de mal en peor bajo el go­
bierno de AmlJiza (Ambasa ben Sohaim), qne en Agosto ele 721 en­
tró á regir la España árabe. El nuevo Viri·ey prosiguió ohstinada­
menle la guerra por la parl.e de las Galias, añadiendo á las conquis­
l.t1das por Zama las ciudades de Carcasona, Nimes y Antun; mas no 
Rin sufrit· grandes pérdidas y reveses 1• Y como los gaslos de estas 
campañas y de las pompas lriunfales con que quiso celebr-arlas ago­
lasen el Tesoro público, y lal vez los cris tianos de algtrnas comarcas 
del Norte diesen anxilio á los francos ú al menos no contrarrestasen 
sus incursiones, e-llo es que. sin razón justificada, Amhiza impuso y 
cobró á los mozárabes tribntos doblados ª· Pero todavía era dema­
siado pronto para qne el Gobierno musulmán se permitiese esl.as ar­
hilrariedades é injusticias sin concederles pronla reparación. Así lo 
entendió Yahya ben Salama, árabe ye111enila, que tlespués de un 
curto inl.erregno y nom hra(lo por el Virrey de Áfricat Bixr ben Sa­
fuánt vino á gobernar nuest.1·a Península de rebrero a Marzo del año 
726. Este Yahya, que gobernó hasta Jt1lio del año 728, hombre rect.o 
·" enérgico, resl.i l.uyó á los mozárabes, si no el Iodo, la ma.vor part.e de 
los bienes usurpados, apelando para ello á medidas de rigor que em­
pleó, no solamenle con los bereberes, sino también con los árabes 
que se habían apropiado lo que no les pertenecía 4; lo que no consta 
es si devolvió á los crislianos los tributos dobles impuestos por su an­
tecesor. Debemos advertir, en honor de algunos califüs de Oriente, 
que al exigirá los virreyes de España el pago exaeto de ]as contri­
huciones que salisfacían los cristianos mozárabe:-, procnra1ian man-

1 Acerca de los sucesos ocurridos durante el gobierno de Zama. véase el Cron. Pac., 
ntim. -t8; Cro11. JJ/oi.~., en Lat'uetlte Alcántara, pi,g. 165; Iba Alcutia. pag. n; Ajbnr ilfachmúa, 
1>:1gs. 3,~ y 35 ele la tra1lucción; lbn Adal'i, tomo 11, piig. 2~; lho llayy{in, en Almaccari, 
torno 11, págs. 8 y 9; l>ozy, necltercl1e•, tomo 1, ¡ii1gs. ,6 ú 78; l,uf11eote Alcántara, pági­
nas -1 !17 y H7, y Codera eu su mencionado ln(onne, págs. lO + y ·1 Oo. 

2 «Qui et ipse, cu111 gente Fraucorurn pugnas medit;,nclo, et per directos satrnpas inse-
quendo, infeliciter 1·ert;1t. >• Cro11. P1tc., num. 52. ' 

3 «Sicquc vectigali:i Chris~innis duplicata exagitans, fascibus honorum ;1pud Hispani:1s 
valde triumpbat., Id. ib. 

,1, «Sarracen U!'l Yahfo nomine, ..•. terribilis pot-est .. tor t:ere trieooio crudclis excestuat, 
atque acri iageaio Hispanim Saraceoos et Mauros pro pacificis rebus olim abh1tis eirngitat. 
atqoe Chrh1tia11is pi ura restaurat.» Cro11. Pac., nti.m. 54-. 
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tenerse en los límites de la justicia y la legalidad. Así lo aseguran los 
historiadores arábigos .,, diciendo r¡ne cuando los gobernadores de la 
España árabe enviaban á dic hos soliernnus el producto de las coni,ri ­
buciones, el Califa hacía jurará loR conduc!,ores del tlinel'o que éste 
no se bahía exigido sino conforme á juslicia '!. Pe1·0 la mucha distan­
cia y el desorden de los tiempos solían frustrar los buenos deseos del 
Gobierno árabe, sobre lodo cuando el mismo Cali l'a r¡ue había de exi­
gir aquel juramento se hallaba rlominmlo por el vicio de la codicia ª· 
Como afirman dos autores muy compelenl.es •i, los buenos propósitos 
de justificación para c"n los 1rneblos somelidos desapareciet;on con la 
muerte del Califa Ornar 1I (año 720 de nuestra Era). 

Al propio t.iempo la Divina Providencia proporcionaba no escasos 
consuelos y alivios á la a LL'ibnlada gl'ey mozárabe, suscitando celo­
sos sacerdotes y sabios maestros que , rivaliz.anclo en palriotismo con 
los españoles libres de las comarcas septentrionales, sosluviesen la fe 
y la paciencia de los que gemían bajo el ,vngo sarracénico. Tales fue­
ron, entre otros, Fredoario de Acci (Guaclix), y Urhano y Evancio de 
Toledo, á qnienes un cronisla cont.emporáneo ,; consagra el siguien­
te elogio: «Per ídem tempus 6 Fredoarius, Acüilame sedis Episcopus, 
Urbanus, Toletanre sedis Ut·his Regire Ca!he<lralis veteranas melo:.l.i­
cus, atque eiusclem sedis Evantius Archidiaconus, niminm doctrina et 

4 lbo Abilíayyad, en el fragmento de este croaisti., que se lial1;1 en el códice escurfa­
Iease núm. 16&9 de Casiri, a cootinnacion tle la l'e.~tis Serica, tle lbn Alabhar, y el autor del 
Ajb(l1' Machmúu, págs. i'2 y 23 del texto y 33 y 31, de In versión. 

~ En el citado pasaje de lhn Abilfayyud, se lee lo siguiente: ~JJ~4 J~I ,.)5 
~ 1W4 .lL\i1 -:.Sl\ J~..,l! J.,,.,_, bl; ¡i;.,. t:=-~ C: ~~j J~ ~ t~\ !)I 
'41 ·...r- i,.;.,. _,.vi ~) i.i:::.. .:.r YI j,;..1 t... ~:,\ JLJI G~~ 1.:-~jJI pi -.?.lJJ! 

-\\.l.., ,.; . «Los ámiles (prefectos ó cuestores de la España iÍrabe), cuando reu11ian caoti-
-.,? 

dad de dinero lo enviaban con xeques de ellos¡ y cuando el dinero lle,.-aba it los Califas 
resicientea ca la Siria, juraban sus conductores que aquel dinero no se hubiD percihiclo 
sino legalmente. ni gasLtido cosa 1tlguna de él (es ,Jccir, ele lo recaudado), sino lt)galmeu­
te.ll Lo 1¡ue signe después al mi~mo propósito se encuentra eo el ya citado pasaje del Ajl1fll' 
Machmún, por l& caal lo omitimos. 

3 Corno por ejemplo, llixem beu A hdalaziz, c¡nc sucCllió en 723 i, su her111ano Yesid, y 
sacó inmensas sumas de las 11roviocias orieot,iles y oct:ídeatales por 111edio ele caudillos 
enviados á este fin. Vease Cro11. PM., núm. 51>, y Codera, p,1g. lOG. 

~ Los Sres. Van Vloteo y Codera, pág. 103. 

a El llamado Pacense, num. ,1,9. 
6 Entre el gobierno de z.ma y el de Ambiza. 
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sapienlia, saucfüate quoque et in omni secumdum Scripturas spe, 
flde et. charítate ad conforlanclam Ecclesiam Dei, clari habentur.> 

En tiempos tan adversos, el santo Obispo Frcdoario dió consuelos y 
añadjó esplendor á la ínclita ciudad y Sede de Guadix, que puede 
considerarse como la cuna del crisl.ianismo español 4; ó al menos 
es el punl.o privilegiado donde sns orígenes se mauifiestan con más 
claridad y exactilud, resplandecientJo por este concepto enlre todas 
las iglesias de España. Allí habían predicado el Evangelio los Siete 
Varones Apostólicos, consagrados en Roma por los Apóstoles San 
Pedro y San Pal)lo, destinados por ellos para establecer en nueslra 
Península la Iglesia y jerarquía eclesiüstfoa, y venerauos por nuestros 
mozárabes como los Padres <le su fe ~; allí, después de un gran pro­
digio y en el fámoso bautisterio erigido por la ilustre Luparia, se ha­
bía cristianauo lodo el pueblo; allí, el Superior de los Siete Apostó­
licos, el glorioso San Torcual,o, había establecido la primern Sede 
episcopal q11e hubo en España \ y allí bahía obl.enido la palma del 
martirio; desde allí sus dignos compañeros se habían repartido por 
uiversas regiones <.le 1a Bética y ann de la Lusitania ~, y allí, final-

1 Vóase ,\ flo1.y, f/i,q/, rle~ m11s. ,l'/Jsp., tomo IT, l):ig. 't09, y las razones aducidas 1>or el 
Padre Flórez eu la Esp. Saqi· .. lomo IV, cap. 1: Del 11rige11 de tu~ Obi~parlos par lo.~Siet, .~pos­
fólicus. y cnp. 111; /Jel progreso de la.~ S~llflsepi•cupr,les. 

'2 Así consta, entre otras razones, por un precioso rlocumeuto del siglo x, el c11lend:1rio 
1lr· l\ubi heo Zaid (IIPcemundo), escrito ea Ctirdoha aiío 901, tloude leemos que los mo,.ii­
rahes de ;1qut>lla cnpital feslt>,j.iban la memoria de los Siete Apostólicos (Torqu.,ti l't socio­
rum ejus. et sunt septem Nuncii) por 011pacio de siete día~. desde el :n de Abril 11\ 3 d1~ 
~layo. 

3 A este propósito creerno¡: oportauo nducir aau n1>inióo muy plausihle He nuestro sa­
hio é inolvidable eompaiiero D. l\fonuel de Góogora, r¡ue en su discurso leido eu la Uuiver 
sida<l de Granada en 4 ," de Octohrede 487·1, al tr;it,1r con m111·ha erudición del íumoso Coo­
llilio Eliberituoo, opi11a que al presidir esta asamblea FelÍ\, Ouispo de Acei, oo obtuvo este 
honor por ser el más antiguo de los niiisteate:::, como alguno!< han creído, sino por cierta 
precedencia reconoeida por la 1¡.i,lcsia en 1",1vor de !.is Sillas que se habían hecho m~s nota­
liles en tiempo de lo!! Apóstoles. Ditm así: ~Acei, pues, fue ¡irimerameute elegida por J;i 
l'rovideo(:ia; Sau Torcuato te11ia t'ierta precedencia sob1·e ~us socios; Acci fue la ciudad 
doo1le ei¡lahlecieroo ~u pl'imera crileilm lo~ Apost61icos, y, por lo t11nto, la Iglesia de la Cu• 
!unici G,,mela puede r:on razón titulurse, á lo roeuos eo la lléLic,, y sus alrededores, cátedra 
de primera Sede.>> 

41 tus siete clióccsl.~ fundarlas persoualmeute por los Apostólicos, y en donde reposaron 
~ns cenizas, fuerou: Acci (<~uadix), por Sao Torcuato: Ber_gi (lierja), por Sun Tesiróote; Caree• 
•'ª• por Sao Hesicio; llroi (Almería), por $an Iodalccio¡ Al1t1l,, (Avila de los Caballeros), por 
San Segundo; Eliturgi ó llitur9i (Aodújar), por Sao Euírasio, y Eliberri (Granada), por San 
Cecilio. Es de advertir que a l~ouos críticos reducen la de A bula i, Abla, provincia de Alme­
ria; y ea cuanto á la de Carce~a, objeto de larga controversia (véase al P. Flórez, Bsp. Saur .. 
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mente, para omitir en obsequio de la brevedad otras grande1,as y 
glorias accitanas, se había compueslo en los primeros siglos de la 
Iglesia el cele]Jérrimo oficio de los Siete Aposlúlicos, adoptado des­
pués por toda Ja cristiandad española, amnen lado y enriquecido por 
algunos Prelados y Doctores de la Edacl visigoda ~' conservado en 
nuestra Península mientras duró el rilo ó lit.urgía gótico-mozára­
be 4• Cuando sobrevino la invasión agarena, no consta si Acci opu­
so resisl.encia á los moros, como su comarcana Jfüberri, y como el'! 
de suponer por la fortaleza de su situación; pero es de creer que 
aquella ciudad obluvo como ésta, de los conquistadores, me<.lianle 
los tribu l.os de costumbre, el libre ejercieio de su religión y la con­
servación de una ó más iglesias para el cnlto 2• En esle número debe . 
contarse el 1emplo que guardaba las preciosas reliquias de San Toe­
cuato, santuario el'igido en el lugar donde rnhric6 con su sangre. la 
creencia que había predicado a ~· de donde se han referido mnchos 
prodigios debidos á la int.ercesión uel sflnlo '· Entre estos prodigios 
se cuenta el de un olivo maravilloso, plantado por el mismo santo 
apostólico en el atrio de aqnel templo, que florecía lodos los años en 
la víspera de su fesüvidad 5, y á la mañana siguiente, el pueblo que 
concurría á la fiesta cogía gran copia de acé!unas ya maduras, de 
las cuales sacaba un aceite que se empleaba, no solamenle en ~li­
mentar las lámparas que ardían de confinuo anle el aliar y sepulcro 

tomo IY, cap. 1), nos ioc\inamoi; á creer que corresponde ,i Cazorfo (provincia de Jaén), que 
pudo llamarse así quasi Careesula, ó á la próxima población de Garete:,, que los autores 
arúbigos escribieron Carséa ó Carsis. 

1 Véase este oficio en la E.~p. Saf/1'·, tomo III, Apéndire núm. i; y acerc1t de su antigiic• 
dad y duración, la Düert1Jci1i11 /;istóriro-cnmo/lÍ¡¡icu t/P 1,, 111i,wi rmtigwJ rl~ ft~paña, ,:oulc­
nida eu el mismo torno, rrí1gs. l37-:~1rn. 

2 Sobre este punto véase al !'. Flórrz, E•p. So,qr .• tomo \'11, p,í~ . .to, y í1 Suúrez, Jli.ilo• 
rill de lo.~ Obisp11do~ de Guadi:IJ y Baza. pái.:s. H, ~ 2!J, 13i y alibi. Según el Sr. Pcrnández • 
t1UlH'rn ,·u su Disc. de contestación al Sr. liada, pag. 4116, A1:ci entró en el tratado ele Ori hue­
la; pero ya hcmo~ expuesto las razones que oos impiden asentir Í1 tal opinión, 

3 Según escribe el P. f'lórez, tomo VII, pág. 25, esle santuilrio no estuvo dentro de 
Acci, sino ÍI so parte oriental, eo un ,:ampo lla m;1do Face-ltetama (es <lecir, Cllmpo de 1,, re­
tam,1, Fahc-1J,rretama), di~tante legua y media de Guadix el ViPjo y dos de Guadi:c Allí exis­
te uoa ermita de S.10 Torcuato y unas cuevas que mueven Íl devoción, sobre las cu.11P.s 
muchas \'eces se han visto algunas luces muy brillantes, conocidas volgar111cntc por{,, 
lumb1't de San Tnrc1,alo. . 

, Como en los sepulcros de los dem!1s santo!! apostólicos. Vóase Esp. Sa9r., tomo 111, 
apéndice núm. ,, y tomo VII, pag. !6. 

5 La cual ~e celehrah11 el día t.º ile Mayo, como consta en Plórez, Esp. Sagr., tomo I\'. 
pí1gÍI. 61 y 62, y en el Calendnrio de J\ecemuodo. 
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de San Torcuato, sino además en remedio de muchas dolencias t. De 
esto hallamos varias memorias en los siglos siguienLes, por lo menos 
hasla que el cuerpo del santo aposlóliüo fué trasladado á un rincón 
de Galicia. Según el P. Flórez '.\ fundado en un pasaje más ó menos 
fidedigno del moro Rasis, esta traslación se verificó en el último 
tercio del siglo vm, reinando Ahderrahman I; pero sólo consta que 
en época ignorada, y después de algún suceso grave de que no ha 
quedado memoria, el cuerpo del santo t'ué llevado desde G1Jadix á 
una iglesia del Obispado de Orense, en Galicia 3, y desde allí al famo­
so Monasterio de Ce]anova, en la misma provincia, fundado por San 
Rutlesindo por los años de 935 •. Es de notar que en di versos pasa­
jes de autores arábigos se hace circunst.anciada mención de un olivo 
siluado, ya en Granada ti, ya en Larca, ya en Segura de la Sierra, en 
el cual, bajo la dominación sarracénica, se verificaba el mencionado 
prodigio, sin otra diferencia sino qne el de Acci tenía lugar en la 
fiesta de San TorcuaLo, día 1.º de Mayo, y el de los otros en la fiesta 
de San Juan, día 24 rie Junio. De éstos pudiéramos sospechar, con un 
crítico árabe 11, que fueron uno solo, acomodado á diversos pueblos 
por el patriotismo ó inexact os informes de sus historiadores. 

La Iglesia apostólica de Acci debió sufrir durante la dominación 
sarracénica graves pruebas y persecuciones, á las cuales podernos 
atribuir Ja traslación de las reliquias de su glorioso fundador, que 
no puede posponerse á los primeros añ.os del siglo x, y el silencio en 
que han caído los nombres de sus Obispos desde Fredoario (hada el 
año 720) hasta Quirico (839); mas de haberse conservado su cristian­
dad bajo la persecución sarracénica del siglo rx y acaso hasta fines 
del xn, tenemos algunos testimonios y vesLigios que aduc.iremos 
oportunamente 7. De igual conservación dan fe varios documentos 
y datos relativos á las demás iglesias apostólicas fundadas en Anda-

4 Flórez, E.,p. Sagr., tomo IV, págs. 50 y 6t. En el recinto de la menciouada ermita 
hay un olivo de t::raode aotigüeclad que, 1iegün tradkión, es el mismo del milagro. 

! E1p. S11gr., tomo v, pag. 332, y tomo VII , pág. 26. 
3 Dicha iglesia llevaha la ad vocación de Santa Coloma, y desde entonces acá se deno­

mina Saota Coloma de San Toreuato. 
• Flórez, füp. Sagr., Lomo Vil, págs. ny 28. 
5 Véase nuestro articulo L11 Torre del Aceituno, comprendido en nuestros Cut1dros hil­

tóricos 1J d~soriptiuos de Gr1111ada, págs. 73 y ,,. 
6 Alcazuini, autor del i.iglo x1111 en el libro de las Maravillas de las cosas criadas, 

tomo IV, pág. 493 de la edición de Wustenfeld. 
7 En los caps. XVIII y XLII, 

i4 
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lucía por los compañeros y sucesores de San Torcuato •, pues sabe­
mos que suhsisl ían la Sede episcopal de Urci fundada por San In­
dalecio; la de Beatia, sucesora de la de Eliturgi, fundada por San 
Eufrasio; la <le BasU, fundada por algún discípulo de San 'l'orcuato, 
y principalmenLe la de Eliberri ó G1·anada, que sobresale entre to­
das por el raro privilegio de haberse conservado completa la serie de 
sus Obispos desde su fundador San Cecilia hasla Recemundo, que la 
gobernaba por los años 962 i, De esta famosa iglesia sabemos que la 
rigieron en eslos primeros tiempos de la dominación sarracénica los 
Obispos Dacila (sucesor de 'l'recLemun<lo, que vivía á principios del 
siglo vm), Adica, Balduigio y Egila 3; y de la egregia cristiandad 
eliberritana quedan múl li ples recuerdos y monumentos que reser­
vamos para el capíiulo XX. V de la presente historia. Pasemos ya á la 
Santa Iglesia de Toletlo, á donde nos llaman las memorias ilustres de 
Urbano y Evancio. 

En gran manera desdichado y lastimoso dehió ser el estado de la 
cristiandad Loleuana desde que cayó en poder de los infieles, pues in­
vadida aquella ciutlad una y otra vez por los sarracenos, despojada 
de sus riquezas y ornamentos, asesinados ó ahuyentados sus princi­
pales patricios, toda vía tuvo que sufrir por algún tiempo la opresión 
del mal Prelado D. Oppas, que se había alzado con el gobierno de 
aquella diócesis para azote de los buenos españoles, amantes de su 
religión y de su pat,ria. Mas á tantas desdichas y contrarietlades su­
po hacer frente la fe católica, profundamente arraigada en el pueblo 
toledano, en la ínclita urbs regia, la ciudad <le los famosos Concilios, 
de los insignes Prelados, de los Reyes píos y gloriosos, la primera y 
más encumbrada de nuestras Sedes metropolitanas 4. Esta metrópo­
li, que había recibido la luz de la fe criFitiana en los principios de la 
Iglesia, y que desde aquella remota edad había resplandecido en la 

~ Es de notar que de las siete Sedes fundadas por los Apostólicos, la de Bergi se habia 
unido-ya á la de Abtler11 ó á la de Urci (Al111ería); l,i ele l:/it1u·[¡i, y quizás también la tle Cm·­
cesa, a l.i de De11tia (!Jaeza). y la de Abula (Avila), que tal vez cesó, al meaos temporalmen­
te, por la irrupción sarracénica, la omitinios ca este lugar por distar mui;ho de las restan­
tes corno enclavada en la Lusitaoia. 

'l Sabido es qoe el famoso códice Emilianense, conservado eo la nea) Biblioteca del l<:s­
corial, pone integro el cat;ílt,go de los Obispos eliberritanos desde San Ce1:ilio hasta Gapio 
(Esp. Sagr., tomo XII, págs. 403 y rn4), á quien sucedió en 958 Recemuodo ó Regi.muodo 
(!bid., pag. nt]. 

3 Esp. Sagr., tomo XII, págs. •t60-467. 

4 Sobre este runlo vóase el cap, IV tle la presente uistoria. 
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ortodoxia católica t; esta ciudad ilustrada bajo las persecuciones gen­
tílicas con el martirio de su ptimer Prelado San Eugenio '2 y de la 
heróica virgen Santa Leocadia 3; esta ciudad, qne dm·anle la <lami­
nación visigoda había florecido con la sanlidad y sabiduría de sus 
metropoliLanos Eugenio, Eladio, I.ldefonso, Julián y Félix, con la 
grandeza de sus Monai'cas, con la iucom para ble legislación canó­
nica y civil de sus Condlios; esta ciudad, cent.ro y emporio de las 
ciencias eclesiásticas '; esta ciudad, enriqnecida por la piedad de sus 
Reyes y magnates con suntuosas iglesias, y honrada con la apa1-ición 
de Nuestra Señora á su devoLo siervo San Ildefonso is, no se dejó aba­
tir por el triunfo de la infidelidad y sufrió con entereza cristiana tan 
grave y duradera Lribulación. 

Al caer bajo el yugo sarracénico, Toledo tuvo la desgracia de ser 
abandonada por su Prelado Sinderedo, varón virtuoso º, pero débil, 
á quien la historia censura enérgica~, just.amen le en boca de un cro­
nista coetáneo por haber desamparado á sus ovejas, no como buen 
pa$tor, sino como mercenario, huyendo en alas del miedo hasta re­
fugiarse en la cabeza del orbe católico 7• Pero el clero y p11eblo to­
ledanos pactaron con los conqnistaclores, como ya se dijo, un con­
cierto, en cuya virtnd conservaron sus le-yes patrias, su gobierno 
propio local y la libertad de su culto religioso, con Pontífices y clet'o 
y con la posesión de no pocas iglesias, donde continuó floreciendo 
por largos siglos la liturgia de los Santos Leandro é lsicloro de Se-

1 En la segunda mitad del siglo vm, su Metropolitano Elipanc1o escribía: «No~nm cst 
plebi uuiversre hauc sedero sauctis doctriois ah ipRo e,:ortlio fidei claruisse.ll 

'2 A un,¡ne algnuos críticos ponen en eluda la predicación y pontificado de Sao Euge­
nio l de este nombre en Toledo, nosotroi- seguimos al P. Flórez, sin detenernos ea una 
cuestión ajeua a uuestro propósito. 

3 A la cual un aotiguo himno gótico-mozárabe escrito en aquella ciudad dirige la si­
guiente plegaria: 

,Tu uostra ci vis ínclita, 
Tu es patrona vernula, 
Ab u.rbis hujus termino 
Procul repelle taedium.» 

-i Por eso un escritor antiguo (conteniclo eo el códice Emiliaoense), al mencionar las 
cosas célebres de EApaña eo tiempo dt: los godos, dice: Disciplina atque soientia de Tolei-o. 

5 Esp. Sagr., tomo V, piigs. 507-509. 
6 Divw memoriw Simleredus, escribe el titulado Pnceuse, oúrn. 35. 
7 <rQni et post modicurn in cursas Arahulll expavescens, nou ut pastor, sed ñt merce­

narins, Christi oves contra decreta majornm deserens, Romanro patrire sese adventat.» 
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villa 1• Las iglesias conservadas en Toledo por los cristianos fueron, 
no solamente las seis que aún llevan el nombre de parroquias mozá• 
rabes, á saber: Santa J1esta, San Lucas, Santa E ,utalia, San Marcos, 
San Torcuato y San Sebastidn, sino además la de Omnium Sancto­
rwn, la de Santa Leocadia, la u.e Santa ~María de .A.lfu:én y la de San 
Cosme y San Damián 2• Las seis primeras, que son las mencionadas 
por el Arzobispo D. Rodrigo Ximénez y conservadas hasta los tiem­
pos modernos, se fundaron desde el año 554 al 701. La de Omnium, 
Sanctorum, no se haJla entre las parroquias mencionadas por dicho 
historiador, quizá porque en su tiempo no tenía clero mozárabe que 
celebrase el antiguo oficio de los Santos Leandro é Isidoro; mas por 
varios documentos cit,ados por el P. Burriel, tan entendido en las 
an Ligüedades toledanas 3, consta que bajo la dominación sarracénica 
fué Lambién templo paeroquial, y que su curalo se anejó más tarde 
al de San Román 1 • Por consiguienle, fueron µor lo menos siele y 
no seis las parroquias conservadas por los mozárabes 1oledanos du­
rante todo el tiempo ue su caulividad. Otra de las iglesias que con­
servaron en todo aquel tiempo fué la famosa baf!ílica suburbana de 
Santa Leocadia, erigida por los loledanos, en honor de su insigne 
máL'Lir y paLrona, donde hoy Et Cristo de la Vega, santuario jusla­
rnenle famoso por los Concilios celebrados en su recinto _y por la apa­
rición de la gloriosa tilular, allí sepultada, al metropolitano San ll­
defonso 5• También consta que conservaron en los primeros tiempos 
el templo de los Santos Cosnie y Damián, situado en un arrabal y 
perteneciente al anUguo Monasterio Agaliense: Monasterio que, hon­
rado por su abad San lldefonso, existía en el pontificado de Cixila 

4 Vitle supra, cap. U, y á Calderón de la Barca eu su comedia l..a Virgen del Sagrario, 
jornada 11. 

2 Al~uoos autores, comprendiendo rn~I el pa~aje del\. Xirneoez, libro IV, cap. 111, han 
opinado que los mozárabes de Toledo solameate hubieron de conservar seis ó siete igle­
sias, entre ellas seis parroquias. El I'. Burric! ('!llllh:,t;~ esta opinión en sus interesantes 
Jfonorias de las Santas Jt,.~ta 1J Rufina, y con dntos copiosos ,1firrna la conservación de no 
pocas mas. 

3 En sus citadas Memoria.~ de las S1n1ta~ Justa y Rufina. 
i La iglesia Omnium Sanctor111n ó <le Todos los Santos, que también hemos hallado en 

las escrituras aráhigo-moz~rabes de Toledo, estuvo, según el P. Burriel, doade hoy el con­
vento de monjaR Dominicas, á quienes se dió el solar de aqnel templo, que carecía ya de 
culto á fines del siglo xv. 

11 En s11 citada obra, el P. Burriel aduce muchas pruebas en pro de la conservación de 
esta hasilica por los mozafabes de Toledo, 
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(744--753) 4. Finalmente, subsistieron en Toledo 6 sus afueras algu­
nos monasterios, como se verá más adelante. 

De éstos y otros datos colige el doctísimo P. Burriel que al entrar 
los moros en Toledo, no alteraron considerablemente el estado de 
nuestra sanla religión. Pero es indudable que el culto católico pade­
ció mucho á manos de la codicia sarracénica, que se cebó en el des­
pojo de las muchas joyas y preseas amontona.das en los templos to'le­
danos por Ja piedad de sus Reyes y magnates, y especialmente en las 
que atesoraba la Basílica metropoliLana, de cuyos altares arrebató el 
caudillo Táric un p1·eciosísimo trono revestido de oro y pedrería, 
que la fantasía arábiga bautizó con el nombre de la mesa de Salo­
món i, No debió serles menos sensible á los toledanos el que les to­
rnasen los infieles, convirtiéndola en aljama ó mezquita mayor, la 
mencionada Basílica Catedral, edificio suntuoso y venerable, honrado 
con la aparición de la Reina de los Angeles al metropolitano San 
Iluefonso en premio de ha1Jer escrito en defensa de su perpetua vir­
ginidad ª· Esta Catedral llevaba la advocación de Santa María, y 
había sido consagrada con gran solemnidad el 13 de Abril de 587, 
reinando el ínclito H.ecaredo '· En lugar suyo, la mozarabía de To­
ledo designó, según la opinión más verosímil, para catedral y resi­
dencia del Metropolitano, la iglesia conocida más tarde con el nom­
bre de Santa Máría de Alficén, situada dentro de los muros 5, la cual 
consta que se conservó con culto y veneración durante todo el pe­
ríodo de la dominación sarracénica. Así lo aseguró cuatrocientos 
años después el insigne restaurador de Toledo con las siguientes pa­
Jabl'as: <Antiquam Ecclesiam qnre dicitur Sancta Maria de Alficem, 
qure nuuquam christianitatis titulum perdidit, et quamvis sub potes-

4 Así consta por el mismo Cixíla, que en su Vida ele San Ildefonso escribe: da F:cclesia 
sanctorum Cosme et Damiani, quoo sita est in suburbio Tolet.auo.» Véase E,p. Sagr., to­
mo V, pt1gin,as ~77 y 50•. 

'! Acerca de esta joya y de las innumerables alhajas y riquezas que los sarracenos 
apresaron en aquella opulenta metrópoli y eo algunas poblaciones vecinas en donde se 
hablan refugiado los toleduoos fugitivos, véase al Ernb. Marr., pags. 49~ -l 95; a Almaccari, 
tomo II, págs. 467 y 47'2; al Ajbar Machmúa, p,igs. '.27 y iS de la versión; á lb.11 Adarl, 
tomo 11, págs. rn y 14; Saavedra, págs. 79 y 80, y los Sres. Oliver en su estudio sobre La 
batalla de Vejer, pág. 45. 

3 Contra no hereje llamado Helvidio. La piedra donde se dice qu.e la Virgen Santlsima 
puso SUR celestiales plaatas durante esta aparición, se h11 conservado coa veneración has­
ta nne$tros din~, y el antor de este libro ~e complace en haberla veocrado. 

4- Esp. Sagr., tomo 11, pág. !IS; ll!ibL1er, lmcr. lfüp. Clir., pág. 49, 
5 Donde hoy el convento del Carmea, 
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tate paganorum non desiit a Christianis incoli et venerari, licet sub 
jugo perfidre gentis sila ·1• » A es La opinión se opone un escritor muy 
doclo en las antigüedades <le Toledo 2, afirmando que usurpada la 
catedl'al p01' la morisma, la iglesia varroqnial de las Santas Justa y 
Rutina fue constiluída por los mozárabes en cabeza de la primacía; 
que allí recogieron las reliquias de los santos, y allí pusieron el ar­
chivo de sus escrituras, privilegios, libros, papeles y todo lo de este 
género que pudieron recoger y reservar para que no füese destruí­
do, conservándolos hasta la restauración lle la ciudad 3• Pero por 
varias razones que alegaremo~ oportunamente, parece que no fuá 
Santa Jusla, sino Santa María, la que sirvió de Catedral y de residen­
cia al Metropolitano. Lo que sí consta es que la anligua y venerada 
iglesia dedicada á las Santas J11sta y Rufina y edificada en tiempo 
ce.rcano á su glorioso martirio, fué la más frecuentada de todas las 
parroquias mozárabes antes y después de la Reconquista por su ven­
tajosa siLuación en el cenlro de la ciudad y por tener más parroquia­
nos que todas las demás, así dentro de Toledo como en los lugares de 
su término y diócesis •. 

Ignoramos si los mozárabes de Toledo se sometieron de buen grado 
al gobierno del Metropolitano intruso D. Oppas, ó si con esLe motivo 
hubo dist3nsiones enLre el pueblo y clerecía de aquella ciudad. Según 
opina el P. Flórez 11, ni el clero ni el pueblo hicieron caso del intru­
so, sino que eligieron por Vicario capitulará Urbano, antiguo me­
lódico ó chantre de aquella Sanla Iglesia &, á quien el cronista coe­
láneo, conocido por el Pacense, cuenta entre los sacerdotes sabios, 
s-anlos y celosos que confortaron á la Iglesia de Dios en aquella tri­
bulación. Menciónale dicho cronista en la Era 757 (año 719), y en la 

t Privilegio de D. Alfonso VI á favor del Monasterio de San Servando, despachado á -13 
de Abril de la Era H33 (año rn9o de J. C.), y citado por Alcocer en su Historia d1J Toledo, 
tomo II, cap. II. 

2 D. Pedro Camino y Velasco eo su Defensa de los privilegios di, los nobles 1110.zdrabes de 
'l'oledo. 

a Según el citado Camino, después de restaurada en Toledo por Alfonso VI la Santa Igle­
sia metropolitaoa y la Catedral, se llevaron á sus archivos los documeotos que los corres­
pondíau, quedando en Saut:i Justa los pertenecientes á las parroquias moziírabes, los cua-
1011, mas adelante, aumentados ya con diversos privilegios de !os Reyes Alfonso VI, Vil 
y VIH, fueruo trasladados al archivo de la capilla moz.irabe fundada en 4502 por el Car­
denal Ximenez ele Cisueros. 

,l. Burriel, oh. cit., pág. 76. 
i Esp. Sagr., tomo V, ptigs. 322 y 336. 
6 «Urbanas Toletanrn sedis Urbis Regim eathedralís veteranus melodic11a,11 
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misma fecha le pone el catálogo de los Metropolitanos de Toledo; 
pero según el P. Flórez, hubo de regir aqnella diócesis desde el año 
714 hasta el 737. No consta con seguridad que Urbano llegase á ocu­
par en propiedad la cátedra ilustrada por los Eugenios é Ildefonsos; 
pero nos parece verosímil que habiendo sido elegido, al par que Vi­
cario, auxiliar ó coadjut,or con futura sucesión 4 del Metropolitano 
Sinderedo, á la sazón ausente, enLrase á reemplazarle y fuese consa­
grado efectivamenLe despnés que llegó á Toledo la noLicia de haber 
fallecido el propietario, que aún vi vía en el año 721 2• 

Acerca de Urbano, leemos en el Arzobispo D. Rodrigo Ximénez lo 
que sigue 3: «Dícese que Urbano, sucesor de Siuderedo, viendo la des­
truceión que snfrían ya en España la Iglesia y pueblo de Cristo, llevó 
á las Asturias el arca de las sagradas reliquias, los escritos de los 
bienaventurados lldefonso y Julián Pomerio y la veste sagrada (ó 
casulla) qne la Virgen Santísima había dado al susodicho lldefonso, 
cuyas preseas fueron conducidas por los fieles de lugar en lugar, se­
gún lo exigía la persecución que sufrían.» Pero esta especie que Xi­
ménez tornó del Obispo de Oviedo D. Pelayo, y que ·1odavía la de­
fendió el P. Risco á tin del siglo pasado ~, es desechada, con ra1.ón, 
por los sabios Flórez O y Ilurriel 6, como ficción ó suposición del su­
sodicho Obispo, que la fraguó para dar mayor anLoridad á su Iglesia. 
Las muchas reliquias que en Toledo y en 1oda la Península atesora­
ban nuestros templos, no fueron transporlaúas á las montañas del 
Norte sino en tiempos diversos y cuando los cdstianos, subyugados 
por la morisma, llegaron á verse tan oprimidos, que huyó la mayoría 
de ellos con sus preseas de más valía. Cónstanos con certeza, y así 
lo haremos ver más oportunamente, que muchos cuerpos de santos 
permanecieron durante siglos en loa lugaTes que los poseían 7; y en 

~ l~n este senli<lo puede entenderse D. Rodrigo Ximénez cuando afirma que Urbano fué 
elei,ido Obispo en luga1· de Sinderedo, ausente. 

2 En ese año asistió á uu Concilio ,•elebrado en Roma flOr el Papa Gregorio H. 
. 3 De rebus Hispat1., lib. IV, cap. nr. 

t E.~p. S11g1· .. tomo XXXVII, trat. LXXIII, cap. XXX. 
IS Vease en su ll'sp. Sagr., tomo V, trat. V, cap. V, ol tratar del tiem¡io de la traslación 

de las rel1qui11s. 
6 En sus Memorias de las Santas Justa y Rufina al tratar a,.l tiempo de la domi11aoiót1 

mahometana e11 Tuledo. 
7 Como se verá en rcretidos Jugares de la presente historia, y especialmPnte en el ca­

pitule IX. D~l mismo parecer han si<lo muchos uutores competentes qne se han opuesto á 
una opinión harto generalizada entre uuestros liistori¡1dores. En su Crón. yen, de Es-
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cuanto á las reliquias de Toledo, debieron conservarse largo tiempo 
en aquella ciudad, don<le, según la autorizada opinión ya alegada 
del P. Burriel, los moros no alteraron considerablemente el estado de 
la religión cristiana. Consta que los cuerpos de ~an Ildefonso y San­
ta Leocadia se conservaban en Toledo hacia la mita<l de aquel siglo 
y bajo el Pontificado de Cixila; y aunque el P. Flórez opina que la 
traslación de Santa Leocadia se hizo al fin del mismo Pontificado, 
que supone en el año 783, no hallamos su opinión bastante ftrndada, 
y mayormente <lespués de haber leído en nn santoral del año 961 que 
aquella san ta eslaba sepultada en Toledo 1• 

Digno colega y colaborallot· de Urbano en dar consuelo y apoyo á 
la atribulada Iglesia toledana, fué Evancio, Arcediano rle aquella Ca­
tedral y sacerdote docto y celoso, de quien sabemos que escribió una 
Epístola ~ con Lra los malos cristianos que en tierra de Zaragoza ha­
bían caído en ciertas supersticiones jutláicas, afirmando, entre otras 

paña. lib. XII, cap. LXXI, A. rle Morales dice: «As! quedaron por acá hartos cuerpos san­
tos, algunos escondidos y otros manifiestos, según eu todo lo de atrás, escribiendo de loa 
aaotos, se ba visto, sio que sea menester repetirlo agora.,J El P. Ylórez, al par que dismi• 
uuyó considerablemente el número de las reliquias tr¡¡slad~das, aplazó su traslación has­
ta el último tercio del siglo v111; el mismo P. Risco, aunque asintió al relato del Obispo de 
Oviedo, O. Pelayo, y del Arzobisro de Toledo, D. Rodrigo, ea el tomo citado de la Esp:iña 
S11grmla, pág. !8t, se expresa asi: ,,Sin embargo de que los fielei:; se retiraron á las monta­
ñas cou muchas reliquias, e~ muy cierto eu ouestrn historia que dex.aron otras en 1011 pue­
bloR de donde salieron, ó porque oo les era posible llevarlas todas, ó porque los christia­
nos qne perm11necieroo sin retirarse, to viesen eo ~ns aflicciones este santo cousuelo.» Y, 
por último, D. Vicente rlc la 1-'uente, en el párrafo especial que consagró á este asunto en 
su Hist. ecl. de E•p., tomo 111, pá;:s. il0-215, no solamente nego la traslación de las reli­
quias eu los prirueros tiempos, sino que aun impugnó la que se supone ocurrida bojo el 
reinado de Abderrahmao l. 

4 ill.J.1! ~~l ~)l.ll J-:,r- Í~ ..j.) (Eu este día celebran los mozárabes la fiesta 

de Lcocadia, sepultada eu Toledo.) (!Et in i11so est Latinis festum Leocadie sepulte in Tole­
to.1> Rabi ben Zaid al 3 de DiciemLre. 

2 Esta epistola, mencionarla y pub\icaclil por varios erodilos, que se equiTocaron ea lo 
toc~ote á la época y patrii1 rlc su autor, se halla en la Bibl. Veterum Patrum: París, 466i, 
pitgs. 7H y 71!; en la Col/. maai. C,mcil. clel Cardenal de Aguirre, tomo llI. pág. 87, y ea 
on códice gótico-mozárabe del mismo sigla vm, existente ea la Real Biblioteca del Eíico­
rial, & 1, H,, que contiene al margen doK notas en curltcler arábigo-hiRpano. Titú.lase 
Epfatola Dom11i E(antii A rchtdiaconi de Scripturis di vi nis ,dita contra eos qui pulant in 
mundum tase &anguin,m, y su lenguaje presenta algunos hispanismos. como egluia por 
eccleaia y opera (por op,u) ~,,nguinis. A.cerca de este curioso documento latino-mozárabe 
del siglo 'fllr, véase á Pérez 0ayer en su excelente cat;\ lago de dicha Real BiLlioteca, to­
mo 11, pags, H y siguientes, donde opinó que el códice y el autor se remontan al siglo rn y 
época visigoda, y al P. Flórez, que con notable acierto alribayó dicha epi1,ol1t al Evancio 
toledu:io del aislo vm (E,p. Sagr., tomo V, pág. ii4). 
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extravagancias, que la sangre de los animales era inmunda, porque 
así lo había declarado la ley de Moisés 1• 

Urbano y Evancio, que habían nacido á mitad del siglo anterior! 
alcanzando á San Ildefenso 1 , fallecieron durante el gobierno del Vi­
rrey Ocba, que imperó en la España sarracénica desde el año 734 al 
739 ó 7 40 de nuestra Era, mereciendo que un cronista coetáneo les 
consagrase el siguiente elogio: «Por este mismo tiempo los varones 
muy doctos y señalados en santidad, Urbano y Evancio, dieron ale­
gres sus almas al Señor, descansando en paz ª·> 

Entre las columnas que dieron apoyo en aquel tiempo á la Iglesia 
toledana, debemos contar asimismo á Sunieredo, Concordia y Cixila, 
que sucedieron respectivamente á Urbano en el gobierno de aquella 
diócesis. De Sunieredo (ó Sunifredo, como escriben otros autores) y 
de su inmediato sucesor Concordia, sólo tenemos noticia por el catá­
logo contenido en el códice Emilianense, que, omitiendo el nombre 
de Urbano, los pone á continuación de Sinderedo +, El Pontificado de 
uno y de otro debió ser breve, pues, según conjetura probable 5, el 
primero debió obtenerlo cerca del año 738, y porque, según vere­
mos oportunamente, á Concordio sucedió hacia el año 744 ó 745 el 
insigne Cixila 6. 

l He aquí el principio de la epístola: «Quia se prebuit occasio oportuna, ideo honc exi• 
guitatis mere paginolam, quam vestris obtutibus perfereodam mea cura bit destinare mise­
ria, per quam et salutis muoia iopensis ((ort~ impeosius) pando et me in sacris vestris ora­
culis &ueod11rn commito. l-lis explosis ((orte expletis), ad aduitiouem serui vestri euenit 
quod succedeotes (fortt secedentes) in quibusdam Cesar-Auguste partibus repperisse nos 
adscr;1tis christianos necdum eruditos pagiuibus (sic) sacris judaico quodam more sequi 
liueram occideutem et postponere spiritui vivificautem, qui dic110t inmuadum fieri ho­
minem alicujus animalis sauguinem comedentem, uescientes neque intelligentes precepta 
prisca magia moiores ({orte .wores) hominum demonstrare quam in animalium na\ura ser­
vari. etc.» 

1 Asi consta por un pasaje de Cixila (Esp. Sagr., tomo V, p~g. 507), donde afirma haber 
oído de boca de dichos varones muchas cosas acerca del santo. 

a Crcm. Pac., núm. et. Acl!rca de los sucesos que ocurrieron en la diócesis toledana 
desdo la invasió11 sarracé11ica hasta la muerte de Urbano, véase al P. Flórez. Esp. Sagr,, 
tomo V, págs. 320 a a.u, y al P. Burriel en sus referidas Memorias. 

i Ks de ad vertír que, segun el caLislogo del códice Emilianense, los Metropolitanos de 
Toledo durunte la cautividad fueron Sinderedo (auseote), Sunieredo, Concordio, Sixila (ó 
Cbilo), Elipando, Gumesindo, Wiiitremiro, Bonito y Juan, que murió en la Era 99i. 

IS Véase al P. Flortz, ibid., tomo V, pág. 3t•. 
6 Seglin el P. fllórez, ibid., págs. 3i4 y an, Suuieredo hubo de gobernar la diócedis to~ 

ledana husta cerca rlel año 758, sucedióndole Concordio hasta cerca del 77(.¡ mas esta cro­
nología nos parece inadmisible por las razones qne alegaremos al tratar de Ciula (en el 
ea.p. VU). 
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' Por los autores arábigos sabemos que en este mismo tiempo, ó 
sea en 1os primeros de la dominación sarracénica, habitaba en Tole­
do el Infante Aquila, hijo predilecto del Rey Witiza, y que habiendo 
obtenido su heredamienlo en la parte oriental de la Península, se 
estableció en la antigua capital del reino visigodo. Ya hemos apun­
tado la sos¡Jecha de que al fijar Aquila su morada en aquella ciudad 
desviada de sus Estados, acarició tal vez la vana esperanza de res­
taurar el trono de sus mayores. Opón.ese á esta suposición el silen­
cio de los historiadores arábigos, y hace presumir que no llegó á in.­
ten.lar tamaña empresa, y que á diferencia de su hermano Ardabas­
to, de quien diremos algo más adelante, no hizo cosa memorabl~. 
Empero cuesta trabajo creer que nada intentase el jefe del partido 
witizano, designado por su padre para sucederle en la Monarquía 
visigoda y ya honrado por él mismo con el virreinato ó gobierno de 
las provincias tarraconense y narbonense, cuyas capitales, en época 
que no puede fijarse, acuñaron monedas con su nombre, aclamándole 
en ambas Rey piadoso 4• También cuesla trabajo creer que el Prín­
cipe visigodo no tuviese en ambas ciuuades l1Il partido poderoso que 
acudiese á las armas por los deeechos de su Rey y por su propia in­
de pendencia. A la parcialidad de Aquila puede atribuirse la obstina­
da y larga resistencia que Tarragona opuso á las armas árabes. Era 
á la sazón Tarragona una ciudad muy principal y la más importante 
de aquella región, así en lo civil como en lo eclesiástico, pues si en 
aquel orden era cabeza de la España tarraconense, en éste era Sede 
metropolitana y asiento de una cristiandad muy numerosa y florecien­
te, ilustrada, según parece, por la predicación de los mismos Apósto­
les San Pedro y San Pablo y gran número de martires. No consta el 
año en que la sometieron las armas sarracénicas, ni el caudillo que lle­
vó á cabo su conquista 2; pero ésta puede atribuirse al Virrey Alhor, 
que en el año 718, dejando sojuzgada toda nuestra Península, excep­
to las montañas del Norte, invadió la Galia Narbonesa. Dícese que el 
cerco de aquella ciudad, muy fuerte á la sazón, duró tres años, des-

4 Acerca de estas monedas, véase á los Sres. Fernández y González, Saavedra y Aloiss 
Heiss, en los lugares q11e mas arriba citamos {cap. 1, png. 4'2), y al Sr. Feroúodez-Guerra 
en su Cuida 1J ruína, pág. 11'2. 

! No consta, como algunos han creído, que después de haber conquistado a Zaragoza 
ea el año 7H, los sarracenos expugnasen á Tarragona y otras ciudades de la parte orien­
tal; pues llamados de un modo apremiante por el Califa, los caudillos Muza y Taric volvie­
ron atrás, dirigiéndose á Castilla la Vieja y Asturias, y mardiaodo á la Siria en Septiew­
bre del mismo año. Véase Saa vedra, págs. Ha y siguientes. 
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de el 716, en que fué sitiada, hasta el 719, en que fué tomada por los 
sarracenos: si esto es así, su cerco puede atribuirse al mencionado Al­
bor, y su conquista á su sucesor Zama, que entró á gobernar en la 
primavera tlel año 719, y dos años después se apoderó de Narbona. 
Lo que sí parece cierto es que, en castigo de su larga resisLencia, la 
ciudad de Tarragona fué muy mal tratada por los sarracenos, que­
dando casi despoblada de cristianos y destruída su Sede metropolita­
na, la cual no pudo establecerse hasta fin del siglo XI (año 1091). El 
último de sus Prelados debió ser un cierto Jorge (Georgius) que cons­
ta en una inscripción hallada en su Catedral y cuya época se ignora; 
pero que probablemente fué sucesor de Vera, que ocupaba aquella 
Silla en el año 693 de nuestra Era, y alcanzó á la trágica ruina de 
aquella ciudad t, Derribada aquella Sede metropolitana, sus sufragá­
neas se agregaron á la de Narbona, la cual sufrió asimismo un largo 
eclipse, µues como ya hemos dicho, el Virrey Zama, en 721, sojuzgó 
aquella ciudad con toda su provincia. Es cierlo que los habitan tes de 
la Galia gótica lograron algún respiro con la desasLrada muerte de 
dicho Virrey, ocurritla aquel mismo año en la batalla de To losa; pero 
volvieron á caer bajo el yugo sarracénico durante el virreinato ele 
Ambiza (721-726), qlle se apoderó de Carcasona, Nimes y Autun, y 
la cristiandad quedó muy abatida en aquel territorio i. Por tal mane­
ra se frustraron las úl timas esperanzas de restauración nacional, fun­
dadas en la dinastía de \Vitiza. Es verosímil que Aquila, cegado por 
la ambición, fomentase tan descabellada empresa, que los sarracenos 
ahogaran en sangre y ruínas; mas si lo hizo, debió hacerlo secreta y 
sigilosamente, pues no consta que se indispusiese con los Virreyes 
mahomelanos; antes bien sabemos que su descendencia, sin abjurar 
la fe cristiana, gozó de alta consideración bajo el Califato cordo­
bés. De esto hallamos un breve, pero importan~e testimonio, en un 
cronista andaluz del siglo x emparentado con los descendientes de 
Aquila ", el cual cuenta entre ellos á Rafe;, hijo de Álvaro, Cadí ó 
Juez de los mozárahes. 

1 Acerca de la cristiandad y conquista de Tarragona, véase al P . . Flórez, Esp. Sagr., to­
mo XXV. 

2 Así consta por M. Reinaud en su excelente libro titulado 111vasions des sarracina en 
Fra11ce; París, 1836, doode leemos que, á diferenci.i de lo que sabemos de Córdoba y otra11 
ciudades de uuestra Peoínsola, en Narhooa ni en las poblaciones Yeciuas, la masa de la 
población_ quedó cristiana; mas no se descubre uoiicia de Obispos ni conventos. 

a lbn Alcotfa, png. IS del texto arábigo. 





CAPITULO VI 

GOBIERNO DE LOS VIRREYES ABDERRAHIUN, ABDELMÉl,IC Y OCBA. 

Mientras que los sarracenos afirmaban su dominación en nuestra 
Península y aspiraban á dilatarla allende los Pirineos, ocurrían dos 
sucesos muy notables y de grande influencia en los destinos de la cris­
tiandad sometida. Tales fueron: el alzamiento <le D. Pelayo en las 
monlañas de Asturias, cuna del glorioso reino de Ca:óll,illa y León 
(hacia el año 718), y algunos años después (hacia el 737) la retirada 
de los Santos Voto y Félix al monte Panno, futuro haluarle de la in­
dependencia española por la parte de Aragón. No entra en nuestro 
plan el narrar 1a forluna de los héroes que emanciparon á nuestra 
patria del yugo sarracénico; pero debemos notar todos los medios y 
elementos que la España cautiva Iué comunicando á la restaurada 
y libre, contribuyendo por muchos modos á su engrandecimiento. 
Bajo el gobierno de Alhor 1, y según otros bajo el de Ambiza ~, el 
Príncipe O. Pelayo, jefe del partido verdaderamente católico y na­
cional, saliendo secretamente de Córdoba, donde, según autores ará­
bigos, se hallaba en rehenes con otros magnates cristianos, y don­
de tal vez había intentado vanamente un alzamiento general de la 
grey mozárabe, se había acogido á las montañas astúricas. Ha­
bíanle seguido desde el país ocupado por los infieles algunos caba­
lleros y varones animosos, qne prefirieron la libertad pobre y per­
seguida á 1a servidumbre cómoda é ignominiosa, y reunidos con los 
mtlomables montañeses de las comarcal3 septentrionales, astures, 
cántabros y algunos vascones, empezaron allí con su heroísmo y con 
la visible protección del cielo la dichosa• restauración de la naciona-

1 Según Almaccari, tomo U, pág. 671, a q11ieo sigoe Sdavedra, págs. UO y H·• . 
Véase La fuente Alc¡iatara, pág. 230. 

! Según Ar-1\azi (el moro Rasis) ó lbu Huyyán, citados por Almaccari, tomo 11, págs. 9 
y 67t. Véase Lafueute Alcántara, ibid. 
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lidad y monarquía españolas. No es fácil determinar la época, digna 
de memoria, en que los magnates hispano-romanos y visigodos re­
fugiados en Asturias eligieron legalment,e á D. Pelayo para ocupar 
el trono vacante por la muerte de D. Rodrigo t, pues si la mayor 
parte de los historiadores fijan aquel suceso en el año 718, hay quien 
le anticipa al 714 2, y muchos de los modernos suponen que el in­
mortal caudillo fué proclamado Rey por su ejército, vencedor de la 
morisma en la famosa batalla de Covadonga. 

Pero lo que parece indudable, por el testimonio acorde de nuestros 
cronistas latinos, es que D. Pelayo empezó á reinar en el año 718 3, 

que es cabalmente la fecha en que, según varios autores arábigos, 
huyó de Córdoba, refugiándose en Asturias y hostilizando al goberna­
dor de aquella comarca, que lu era el capitán berberisco Munuza, lu­
garteniente de Albor. Ni cumple á nuestro propósito realzar la gran­
deza del intento que llev6 á cabo aquel afortunado héroe, intento qne á 
primera vista no parece menos inverosímil que la rápida conquista de 
nuestro país por los sarracenos. Basl.e á nuestro obje to apuntar que la 
Divina Providencia favoreció á la santa empresa intenlada por Don 
Pelayo con las discordias intes~inas de los invasores; con el des­
contento de los bei·beriscos, á quienes los árabes, tomando para sí 
las comarcas más ricas y deliciosas de la Penínstlla, habían confina­
do en las asperezas del Norte, cargándoles con e1 duro trabajo de 
domeñará sus bravos naturales.¡.' y, finalmente, con la desenfrenada 
ambición y codicia de los caudillos mahomet.anos, empeñados en 
conquistar las Galias y extender su imperio -por el continente euro­
peo. Y así fué que por los años 721 á 722, mientras el Emir Alhor 
era derrotado en Tolosa por Eudón, Duque de Aquitania 5, y su su­
cesor Am biza, deseoso de vengar aquel revés, invadía la provincia 
narbonense con un poderoso ejército, D. Pelayo venció al pie de la 
alla gruta de Santa María de Covadonga al capitán berberisco Alca­
ma, matándolo con la mayor parte de sus soldados; victoria coro-

4 Acerca de esta elección, conforme al uso y derecho yiRigóticos, vóase el Cron. Alb., 
nú:m. 50; el Cron. de Al(. Jll, núm. 8; el del Silense, núm. 20; O. José Caveda, en su Restau­
ramón de la Monarquía vi~igodci, pág. 39, y á D. E. Saavedra, en su referida Bstudio, pági­
na 38. 

2 Como ha notado el Sr. Saavedra, pags. 138 a i 39. 
3 Fúndase esta feeha en que, seglio los cronistas latinos y algunos arabigos, D. Pela.yo 

reinó diez y nueve años, y según aquéllos murió en 737. 
~ Dozy, ffüt. des mus. , tomo I, págs. !55 y 2116. 

5 En Mayo ó .Tu:nio del 721. 
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nada pocos días después derrotando al terrible Munuza, gobernador 
del territorio asl.úrico 1• De tal manera, por los esfuerzos del partido 
católico y tradicional y con la protección divina 2, renació en las 
montañas asl úrico-cantábricas la anti~ua Monarquía visigoda 3• 

Mas este renacimíen to no bastó á restablecer la unidad política de la 
nación española, á cuya restauración é independencia debían concu­
rrir otros baluartes erigidos en otros puntos no menos estratégicos 
de nuestra Península. 

Por este tiempo, ósea por los años 722 de nuestra Era, encontra­
mos en la historia eclesiásLica noticia de algunos cristianos españo­
les, y por consiguiente mozárabes, que residían en las regiones orien­
tales y gozaban de favor con los Emires mahometanos. Leemos en 
la vida de San Willebaldo •, que habiendo peregrinado á Tierra 
Santa con dos compañeros y visitado á Jerusalén, como lrnbiesen 
arribado á la ciudad de Edesa, en la Fenicia ª, engrandecida con las 
reliquias del Aµóstol Santo Tomás, fueron encarcelados por el presi­
dente ó Emir sarraceno 6. Pero como se enterase del caso un espa­
ñol que tenía un hermano en el palacio ó aleázar del Emir, con ayu­
da de ese hermano y del piloto que los había conducido al Oriente, 
alcanzó del Emir la libertad de los peregrinos y el permiso de regre­
sará su patria. Al volverá Europa San Willehaldo enlró en el céle­
bre Monasterio de Monle Casino, en el cual permaneció largos años y 
donde en 740 halló á un presbítero español que le acompañó á Roma. 
En 7 41 marchó á Alemania y en 7 45 fué consagrado Obispo de 
Eichstat. 

~ Acerca del ulzamiento de O. Pelayo y fundación del reino de Asturias, véans" los 
rnencionaclos cronicones di<l Albeldeai¡e, de Al ron so 111 y del Silense; los pasajes (le varios 
historiadores ar~bigos citados y traducidos por Lafuente Alcúntara, en los apéndices á 
su edición del Ajbar Jlachm{u1, p/1gs. 229-232; á !bu Adari; tomo 11, pfÍgs. U y '29; á 
lbn Jaldóo, apad Dozy. Recl11,rches, tomo J, pág. 93; á Ambrosio de Morales, Crónica gen!­
ra! de España, lib. XIII, cap. 1, pa¡;s. 2 y 3; á Dozy, Rist. des mus., tomo m, págs. 24 y 23, 
y al Sr. Saavedra, µags. l38-14L 

~ «Et Asturorum regnum divioa Provideotia exoritur.» Cron. Alb., núm. ISO. 
;j A este propósito, el Sr. Saavedra escribe oportunamente lo que sigue: ,En la persona 

de D. l>elayo se anud,ó de una mauera pacílica, legal y solewoe la linea de los Moaarcas 
godos de España, descoucertatla, pero no destruida, por la guerra civil y la invasión ex­
tranjera.• 

4 San Willehaldo, ó Guillebaldo, era parieote de San Dooifacio, Obispo de .Maguocia y 
apóstol 1ie Alemania. 

IS Según otro códice eo Emesa, ciudad situada sobre el río Orontes, al Norte de Fe:ii­
cia, lo cual parecci m(i:;; probable. pues Edesa estaba cu la Mesopotamia. 

6 Rey le llama el texto léltiuo que copian los Bolaudos (Acta sanctorwn, 7 de Julio). 
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Entre tanto los musulmanes andaban muy divididos por las an­
tipatías, rivalidades y encontrados intereses de sus diversas razas 
(árabes, bereberes, y entre los primeros rnodaríes y yemenitas), 
que so disputaban con encono el poder y Jos bienes del país; y so­
lamente en los dos años que transcurrieron desde la deposición de 
Yahya ben Salama en 728 hasta el advenimiento de Abderrahman 
ben Abdala Algafiquí en 730, tuvieron cuatro gobernadores 4• Estas 
discordias y reyertas que prosiguieron con breves intervalos y gran 
encarnizamiento mientras duró el gobierno de los Virreyes, favore­
cieron mucho á los cristianos Jibres del Norte; mas debieron perju­
dicar no poco á los sometidos del Mediodía, expuestos de continuo á 
los desmanes y agravios, ya de los insurgentes, ya de los vence­
dores. 

Bajo el gobierno del susodicho Abderrahman, que duró hasta el 
afio 732, sufrieron mucho los cristianos de la Cerdaña. En su tiempo 
el caudHlo bereber Munuza, el mismo que ·pocos años antes, siendo 
gobernador del territorio astúrico, había sido derrotado por Don 
Pelayo, sabedor de que sus compatriotas establecidos en los ásperos 
confines de Livia ' eran cruelmente tratados por los jueces y jefes 
árabes de aquella frontera, acudió en su socorro y levantó contra el 
gobierno de Córdoha el estandarte de la insurrección. Para asegurar 
mejor el éxi!o de su empresa, concertó 110a alianza con Eudón, Duque 
de Aquitania, pidiendo y obteniendo, para afrenta de este Príncipe, 
la mano de su bija Lampegia. Enorgullecido con esla alianza y apoyo, 
entró á sangre y fuego en Puigcerdá a y otras poblaciones de aquella 
comarca, ensañándose, no solamente con los árabes que las guarne­
cían, sino también con los cristianos que vivían en paz con ellos, 
derramando mucha sangre inocente y quemando vivo á. un insigne 
Obispo 4 llamado Anabado, de quien sólo sabemos que era tan ga-

4 A saber: Hodaifa ben Alahuas, Otmán ben abi-Nis.\, Alhaítam ben Ohaid y Mo­
bammad ben Abd,ala. Véase Lafueute Alcántara, págs. '23!-'2:16. 

'l Per libyre fines. Cron. Pflo., núm. 58, dor.,de ¡Jor Liúya no se ha d,e eutender la Libia 
ó Aírica, como creyó Dozy, Hi.st. des mu.,., tomo C, pág. :'!a6, sioo l,1 aotigua Julia Livia, 
capital de la Cer.retaoia ó Cerdaña, cuyo nombre se conserva h,iy en el lugor de llivia, par­
tido de RiYas, provincia de Gerooa. 

3 Podfom Curetanum ó Cerl'itanense oppidum, como se lee en el mencionado Cro­
nicón. 

, No rue Anabado el primer Obispo quemado por los musulmaoes, pues sabemos q11e 
en 665 habían ejecutado la misma crueldad con un Obispo tle Emesa, cu10 nombre se ig­
nora. (Vanoaki, Syrie ancienne ,t modff'ne, pág. 173.) 
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llardo en la persona, cuanto ilustre en merecimiontos ~. Pero el san­
guinario bereber no lardó en sufrir el cas!igo deliido á sus cruelda­
des, porque derrotado y perseguido por el Virrey Ahderrahman. te­
miemlo caer vivo en sus manos, se precipiló desde una alla peña, y 
su infeliz esposa que le acompañaba cayó en poder del Virrey, quien 
la envió como honroso trofeo y precioso Tegalo al Califa de Oriente, 
al par con la cabeza de Munuza '2, Harto perjudicial fué para el Dn­
que Eudón su alianza con Munuza, porque t.ománc.lola por pretex­
to, Abderrahman intentó y llevó á cabo allende el Pirineo una expe­
dición más JJOderosa que !odas las an f eriores, dirigióse á la Aqui­
tania y venció á su Duque en las Ol'illas Jel Garona, causando 
grandes estragos en pobladones, iglesias y monasterios; mas al fin 
fué derrotado y rnuerlo en el mes de OcLubre del año 732 por el ín­
clilo Carlos Martel, Dnqae de AusLrasia, destinado por la Providen-

.. cia para a lajar el torren te de la invasión sarracénica a. 
La suerte de los mozárabes se agravó mucho bajo el gobierno de 

Abclelmélic ben Catán Alflhrí, que sucedió á Abtlerrahman 4 • Según 
refiere un Cl'onista \at,ino coeláneo 5 , este Virre~r encontró á España 
todavía en cierta prosperidatl á pesar de los estragos de las pasadas 
guerras; pero Lanto la mallrató y saqueó con exacciones indebidas 
durante los cuatro años 6 ó algo menos que duró su mando, que la 
dejó abatida, exhansl.a, desolatla y como muerLa. De semejante ma­
nera le juzgan los hisLoriatlo1·es arábigos, lliciemlo que era despótico 

l Cron. Po.o., núm. 58. Es de ooLur que el pasaje relativo ,i este. suceso es bastante 
obscuro y of'rnce algunas variantes ea cliversos manuscritos y ediciones. Véase al P. 11ló­
rez, tomo VIII, pág. 3l0 (de la tercera etlicióa ), y i1 Dozy, Recl1ero/1es, tomo 1, pág. n, 
tercera edición). Según este critico y la ed iclóa tle Bergaaza, debe leerse: et AnabcitJi, 
illustris l?piscopi et decorw proceritatü. ,¡uem i!Jne cremavernt val,/e e:nhan.~t·us. En cunnto {1 

su Sede, Anahado pudo ser Obispo de Gerona y refugiado ii la sazón cu ruigcerdá. 
1 Cron. Pnc., nú.,u. ~8. 
3 Cron. Pnc., núm. IS(!; Cron. Moh,, al año 732; Laf. Ale., .-ijb. Aiach., p:igs. "236 y 137. 
-t En el otoño del año 73"2. 
5 El titulado Pacense, que en el citado núm. 60 escribe lo si~niente: «Qui dum eam 

post tantaque prmlia reJ)erit omnibus 1,oois opimam et ita florida post tantos rlolores re­
pletam, ut diceres augustale esse rnalogranutum, tantam ia eJm pene ¡ler c¡uatoor auuos 
irrogat petu lantiam, ut p;1 u latim la heíar!ata a diversis amhagibus r1H1DeaL exiucata: .i mlic·es­
t¡ uc ejus pra•rcpti cupiclit1,te ita blt,uoiendo iu eam irrogaot macnlam, ut uon solnrn r:,. eo 
tempore decliuaudo extct ut rnortua; verum etiam a 1rnuctis optimis nrnuent nsque qu,1-
c¡ue privat11 atquP- ad recnperautlam spem omnimode ,lesoh,ta.» 

6 Según el meucionntlo Cron. Pac .. Jo,i. eit.; ¡Jero según los autores arábigos, el primer 
gobierno de Abdelmólic rl uró desde el otoño del aüo 732 á Noviembre del 73½-, y el segun­
d_o desde Enero á Sertiernbre del 'H l. Véase Lafuente Alcántara, pág. 2-t 1. 
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é injusto en sus sentencias y que por su mal proceder fué destituído 
por el Miramamolín ~. 

Este Virrey, más hostil y fnneslo á los cristianos sometidos que á 
los libres del Norte, llevó sus armas, aunque infructuosamente, con­
tra los francos, y principalmente contra los indomables vascones, 
que en su mayor parte habían permanecido independientes del do­
minio sarracénico i y prest.aron alguna ayuda á los asturea y cánta­
bros. Un escritor arábigo afirma que Abdelmélic debeló á los vasco­
nes 3, y en cierto documenfo histórico del famoso Monasterio de San 
Juan de la Pena i se asegura que aquel caudillo, recorriendo la tie­
rra ele Aragón hasta los rnonles Pirineos, cercó y rindió á unos dos­
cientos hombres que se habían hecho fuertes en un lugar llamado el 
Panno, situado en el monle Ome.J, destruyendo sus lortificaciones. 
Mas del pasaje que el cronista coetáneo consagra á dicho Emir 5, se 
colige que Ab<lelmélic fué poco afortunado en Ja expedición que con 
numerosa huesLe emprendió contl'a los criRfianos que habil.aban las 
cumbres pirenáicas, pues haLiendo perdido mucha gen1e en las an­
gosluras por donde necesitó atravesar, se convenció de que el poder 
divino protegía á aquel puñado de valient.es, y regresando por sen­
das extraviadas, no se juzgó seguro hasla llegar á ter-reno abierLo 
y llano. 

También parece que este Abdelmelic alenló á la integridad de los 
Estados de Teodemfro, despojándole de la ciudad de Cartagena ti. Ya 
hemos visto cómo, en virtud del concierl.o ajustado en lre este cau­
dillo y el árabe Abdalaiiz en Abril del año 713, aquel Príncipe había 
quedado por señor y gobernador inamovible de un territorio que 
abarcaba grau pa1·te de la España oriental, con las ciudades y co­
marcas de Orihuela, Alicante, Ello, Lorca, Mula, Bigastro y Valen­
cia. Ya dijimos que el fundador de esLe principado, ó según otros 

1 lbn Pasma!, citado por Alro.1crari, torno 11, 1,iig. 1 L 
~ Véase Cron. tle Al(. 111, otim. J .I,, y Codern en su DiBcuno t/11 reoepciún, púg. 51. 
3 Ahnaccari, tomo 11, pág. H. 
i Esp. Sagr., tomo XXX, p.íg. 40!1. 
5 Cron. Ptic., núm. 60. 
6 ~:n la Crónica del moro R;isis, trat~udo de Ahdelmélic hen Catan, se lee: (d~n esto 

vino el rey coa pie<;a de su gente para Cnrt,1!,;ena que aun eutonces era de l:hristianos, et 
¡.wnól;J, et despues de g;1oada, fué en ella entregado.~ Es vrrdad que el nombre tic Cnr­
tagena no Sl1cna entre h,s ciudades ó ca pita les meudoaadns en el famoso tratado; mas es 
indudable que se hallaba deniro de aquel lerritol'io y comrremlido eu el c·ondado ó juris-
dicción de Orihuela. ' 
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reino, era un personaje distinguido por la nobleza de su linaje •, por 
el ascendien le de las victorias que había conseguido bajo los reinados 
de Egica y de \ViLiza contra los griegos, que no cesaban de infestar 
aquellas costas 2 , y <les1més contra los árabes invasores, por su 
mucha religiosidad y fervor católico, por su afición al es l,udio de las 
Sagradas Escrituras, por la maravillosa elocuencia <le su palabra y 
por su extremada prudencia, raras cualidades celebradas por 1m cro­
nista coetáneo 3 y que debieron labrar la dicha de sus vasallos en 
tiempo tan adverso para nuestra cristiandad. Al verse agraviado por 
el Virre? Abdelmélic, 'l'eoderniro alegó las cláusulas del famoso con­
cierto hecho con Abdalaziz y ralificado por el Califa Suleimán, pero 
como el orgulloso Virrey no qnisiese repai·ar su desafüero, Teode­
miro partió al OL'iente y se presentó al Califa, que peobahlemente lo 
era á la sazón Hixem ben Abdelmélic 4-, el cual le recibió con mucha 
honra y, mostrando hacer gran esLima de sus a Has dotes, accedió á 
sus deseos, confirmando cumplidamente la capilulación que el Prín­
cipe español había concertado con Abdalaziz. Est.ando en el Oriente, 
'I1eodemiro enconlró ocasión de Lratar con los cristianos de aquellas 
regiones, sometidos igualmente al yngo mnsulmán, y fué muy a ten­
dido y agasajad.o por aquellos mozárabes, que celebraron su entereza 

• Sia cmba!'go, u¡¡da s<1bemos eu particular de su prosapia y abolrngo. Ea el mencio­

nado pasaje de Adabbi se le llama Tudmir be.11 Gabdus (v_,-½6) ó Gabcfos, que algu­

nos au.tores modernos hao interpretarlo, con harta ligereza, c,Teodomiro. hijo de los 
Go<los,» sin advertir, corno ha notado el Sr. Saavedra (pág. 87, aota), que el nombre 

Godos se e~cril.Je en ár11be constantemente Cut (1_,;). Uace f.iempo sospechamos que Ga/1-

dux pudiera ser corrupción de Guidus (v_,..i.¿); pero con mi1s acierto dicho señor 

Saavedra ha leido be11 Gobadus ó hijo de li:'l'51obadus, oomJJre germí1 oico bastante usado ea 
España desde la época \'islgoclii, y que se halla en el Conci.lio XIII de Toledo. 

! tSed etiam sub Egic,1 et \Vitiza Gothorum Regibus, io Grwcos, qui ,.equoreo nava.li­
que desceaderaat soa in patria de palma vietorim triumµhaverat.u Cro11. Pac., num. 38, 

3 El llamado Paeeosti, 011 !a segundn P"rte del uLim. 38, pa&aje que está fuera de su 
sitio, así como t;unbiéo todo el ulim. 39, perteueeieudo á otro capítulo tle la misu1a Cro­
nica, hay pertlido, ó á otra distiuta, como ha notado Lu!'ueute A lcántarn, Ajb. Mach., pá­
gina 14!1, uota 1 .ª 

-~ Aunque el Ct·o11, Pr1c., 1ínico documento que hace mención de este viaje, no deter­
mina su época ni su especial motivo, es de suponer, por el uitaclo pasaje del moro nasis, 
que Teaclemiro lo empl'endió p:íra re¡1Rrar el agruvio reciuido del Virrey Abdelmélic con 
la toma de Ci!rlageua, y reinando en Damasco el Miramamolin Hixem lien .Abc\elmólic, que 
imperó desde el año 72¡ al 'lU de nuestra era. 
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y constancia en la fe católica 1• Cumplido felizmente el objeto de su 
viaje, Teodemiro regresó alegremente á su pat.ria, donde ya ningún 
Emir ó gobernador sarraceno se atrevió á violar un paclo tan firme 
y plenamente ratificado, y donde el Pi;-íncipe visigodo continuó go­
bernando en paz y dicha á sus felices súbditos hasta sn muer le, acae­
cida en 743 '2• A sus hazañas y virtudes rindieron largo tributo así 
los moros cómo 1os mozárabes, pues si éstos conservaron sn nombre 
ilustre en dos ciudades ele aquel terri l.orio, que toda vía á mitad del 
siglo xr apellidaban, como hemos visto, Elche ele Teodemiro y Va­
lencia de Teodemiro 3, aquéllos lo aplicaron hasta los últimos tiem­
pos ele su dominación á la antigua provincia de Aurariola y á lo que 
después se llamó el reino de Murcia -l. 

Al último año del primer gobierno de Abdt1lmélic (734) pertenece 
por su fecha un documento quei á ser auténtico, tendría notable in­
te1'és para la historia de los crist.ianos mozárabes, J en parlicular 
para los de un t.errHorio ó distrito considerable de la an I igua Lusí­
tania: tal es la célebre Escritura del moro de Coimbra s, que se su-

•I No hao foltatlo escritore,<; que hayan reh:1judo y deslustrado In glorhi de Teoclemiro. 
suponiendo (contra la terminante utirmación del Cmn. />r,c.) que par haberse somt'tido o ¡., 
soberanía del Estado mosulmau , había renegarlo de nuestra santa fe. Comr, li:t not,11]0 un 
docto escritor ele nuestros ,lius. t~I Sr. D. Kl'ncsto GisberL y Ballestero~, eu el cap X de su 
llíst. de Orihuela, inédita ;1úo, c.myeron en tau ~rave error R. Xirné11ez (/Je relms f/isp"· 
nim, lih. 111, cap. XXIV), y en pos de él A, ,le ~!orales (lib. Xlll, cap. LXXIV), Ca~cales 
(/lis/. de ,lforriri, lib. I, cap. (V) y otros, eugañados todos por Ull pas;1,ie de la Crónica del 
moro Rasis, donde. siu dutla por yerro del tr:1dm•tor, SE' lee que una ,le las divisioue~ ~a­
lidas de Écija iba 111andada por Tudcmiro, ftf[Uél t¡ue fuera crí•tiruw. Ni tampoco lrnllamos 
basta11t,e fundada la opinión di>l Sr. Saavedra (p:i,I'. 88), tic que eo la grande í'XCi.~ióo del 
reino. Teoderniro se decidiera por el J>Hrt.íc!o wifü~auo, que er.r á la sazón el partido legiti­
mlst,1, auuque, según el mis,110 autor, por tal tlecisióu 11,1tla desmerezca la mernoriu lle tao 
insigne caudillo. 

2 Feraández-Guerra, Dettanía, pág. 2H. 
3 Elc/ie Todmir y Valencia Todmir. corno ya se tli,io en el cap. 11. 

~ Llamado por los autores arábigos Tmlrnii· (r:•..11) y por el moro Hasis T"demir. 

Véuse además el ldrisi. págs. ~iI y ti!i del texto ;'1rabe y ':!09-210 de la traducción, y al 
Sr. fornández-Guerra, Deitania, pá~~- 30 y 31. Tumhión parece que se dió el oomhre de 
Todmir ó Teodemiro á cierto castillo sitllado uua milla al N. de (;órdoba. llamado 1101· el 

1 

autor del Ajúar Machmúa (p,igs. ~!I y 25!!} c,,l,lfl/-T()drnin (¡;)~~ :i:~li); ma~ convenimos 

de buco grado, cou U. E. Luíuente y Alc.intara, que se debe leer Todmir (.):-'.iJ). 

5 Publicada primeramente por el P. Ueruardo de Ul'iLo cu su llrfonarchia Lusitana, li­
bro Vil, Cil¡). VII. 
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pone otorgada en la era 772, que corresponde al año 734 de Jesu­
cl'isto i, y por· nn caudillo sarraceno l!ama<lo All.Joacem iben Maha­
mel. Alhamar iben Taríf 2, el cual pudo ser hijo de Mohamet Al­
ltamar il.Jen Tal'it', á quien, según cierto Memorial antiguo sin 
nornJJre de autor 3, Abdalar.iz, hijo de Muza, había encargaJo en 
la era 754 (año 716) el gobierno de Coimbra y de Lolla su comar­
ca. Ya dijimos que fué Coimhra una de las ciudades que, si bien ga­
nadas por fuerza, conservaron, en virtud de los pactos, su riqueza 
lerritorial y demá.s derechos de sus haLitanl.es. Coimbra, antigua 
Coni1nb1·ica, situada dos leg-uas al SO. de la actual Coimbra y en el 
sil.io llamado CondefJJa la Vieja, era Silla episcopal y de las más an­
tiguas de España ·•. Si hemos de creer á la mencionada escril.ura y á 
olra no menos sospechosa que se supone otorgada vein te y seis años 
después 5, ocupada Coimbra por los infieles, gobernó á los mozára­
bes un Conde de linaje godo, llamado Aidulfo, á quien sucedió en el 
mismo cargo su hijo Alhanagildo, y á éste su hijo Teorlo (Theodus), 
que presumía perLenecer á la parentela del Rey godo Wítiza. 'l'am­
hién se supone en los mencionados docnmentos que continuó en 
Coirn bra la sucesión de los Obispos. Opónese á ello el P. Flórez 6, 

opinando con razones plausibles qne el de Coimbra fué t1no de los qL10 

huyeron á los montes tle Asturias; pues consta que por los años 876 
y siguientesi Nansto, Obispo tle aqnella ciudad, se hallaba en la corte 
de Oviedo; pero de tiempos anleriores no se encuentra semejante 
noticia. Lo que sabemos con certeza es que sobrevivieron á la irrup­
ción sarracénica algunos monasterios de aquella comarca, entre ellos 
uno silnado en los montes cercanos á Coimbra con la advocación de 
San M.amés (1) <le Laurbano ó Lorbán, el cual, según veremos en lu­
gar opol'Luno, continuó sin alteración habitado por monjes bene-

4 Y segúu la escrihtra al año l ¡..7 de la B.ógira, lo cnal es munifiesto error, pues dicho 
año corre~ponde al 764: de Jesucristo, y, 1>or lo taóto, ul 802 de Id aotigua ~ra española. 
Esta incoo vcniencia de l11s fochas · ofrece u u argumento más cont,ra la autent.icidad del 
doc:umeoto en cuestión. 

'l Es decir, Abufüasaiu ben Mohamad Alahmar ben Tarif. 
3 Citado por S.1odov11l en sus mencionadas Historias de /dacio, píig. 85, en cuyo Me­

morial se lee, según ya hemos notado: <rEra DCCLIV AIJrlelazio cepit Olishounm pacifice, 
diripnit Colimbri,1m et totam regionem, c¡uam tratlidit flfohamet Alhamar lbeu Tarif.1 

1 Vóase Flórez, Esp. Sagr., tomo XIV, trat. XL.V, caps. 1 y 111. 
r., Ln donación que se supone hecha por Theodo, Conde de los crisUaoos de Coirnbra, á 

favor del Monasterio de l.orbáo, era 7!J8, que correspootle al año ~60 de .Jesu.cristo, publi­
cóla por primera vez el mismo P. Brilo eu dicha olm1, \ih, VII, cap. VIII. 

6 /1~¡1. S(igr •• trat. XLV, rap, IV. 
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dictioos durante todo el tiempo que duró la dominación sarracénica; 
pues aunque ignoramos los trabajos y sacrificios que costó su con­
servación, sabemos que en tal estado lo halló el Rey de León Don 
Fernando I el Magno (año i058) cuando ganó por primera vez á 
Coimbra ~. rrambién sabemos que subsistía en aquel l.iempo el Mo­
naslerio <le Vacariza, situado á tres leguas y media de Coimhra, y que 
probablemente era una filiación del de Lorbán j' anlerior igualmenle 
á la invasión sarracénica 2 • Según la escritura de la era 772, los mon­
jes de Lorháu supieron granjearse desde el -principio la benevolencia 
de los moros, dándoles franca acogida y hospitalidad siempre quo 
transitaban por aquel paraje, y, sobre todo, el favor y protección de 
su gobernador Alboacem iben Tarif, facilitándole la diversión <le la 
caza, á que era muJ aficionado. Agradecido el moro, concedió á los 
monjes muchas ventajas ~r pre,rrogativas, y por sn intercesión otorgó 
en dicho año á los mozáralJes de Coirnbra y su territorio una carla 
de fuero, cuyas condiciones convienen en varios punlos con las l'!on­
cedidas al Liempo de la conquista á los cristianos de las demás ciu­
dades; pero que discrepan en otros de no poca irnportancfa, porque 
en lugar de los acostumbrados y lega les Lrihutos de la chizia y el 
jarach, se impuso á los cristianos de Coiml,ra la obligación de pagar 
doble tributo que los mahometanos a, y además por cada iglesia 
veinticinco pesantes de buena plala, y por las episcopales ó catedra­
les cien pesanles. Los monasterios de aquella jurisdicción poseerían 
sus bienes en paz median te el pago de cincuenLa pesanLes; pero el Mo­
nasterio de Lorhán, en razón de los Rervicios prestados á los sarra­
cenos, quedaría exenlo de este tributo, disfrutando quieta y pacífi­
camenle de todas sus haciendas sin la menor fuerza ni extorsión por 
parte de los moros, siendo permiLido á sus monjes ir y venir á Coim­
bra con !oda liberLad de día y de noche, así como también comprar 
y vender con lal que no saliesen de la provincia donde gobernaba 
aquel señor-moro sin su beneplácito y licencia. 

1 Véase R. Ximénez, De rebus His¡¡anire, líh. IV, cap. 11, y el cnp. XXXIII de la pre­
sente historia. 
~ Véase a este propó'lito el libro titulado Noticia hi..<t,1rfon do blosteirn da. Vacarifa doado 

11 re' de Coimbra, em 109,\., p111· Miguel Ribeiro de Va.,co11cellos, coneg() dn dita se': Lisboa, 
4 8M•, primeril porte. 

a Acaso esta dupücidad deba entenderse solHrnente en lo tocante á la contribución 
territorial, y no á lii capitación que los moziirahes coutinaarian pagando, segun la general 
que se les intimaríit al iiempo de la rendición, Pero sobran óstus y otros coojctnras si el 
documeuto eR apócrifo, como lo pareM, 
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Por la escritul'a de la era 7f.>8 (año 760 de Jesncris to) $e deja en­
tender que, á pesar del susodicho fuero, la suerte ele aquellos mozá­
rabes fué empeorando de día en día, siendo muy mallralados por la 
dureza y codicia de los sal'racenos. Pero l.údavía los monjes de LoL·­
bá11 goiaban de no poca influencia y valimiento con el gohernador 
moro, que lo era á la sazón cierto Mernán ihen Muza, á causa de la 
hospitalitlad que le dahan y finezas con que le obseqniahan cuando, 
ti imitación ele Ihen 'l'al'if', iba por aquellos montes á caza de osos, 
jabalíes y venados. Por esto el Contle de Coimbra, llamado Teodo 4, 

viéndose. en más de una ocasión apremiado y perseguido de muerte 
por el gobernador sarraceno, recurrió á la intercesión de Aidulfo , 
Abad de Lorbán, y corno lograse por este medio librar su Yida, lleno 
de gratitud hizo donación á dicho Monasterio de dos heredades, sin 
más obligación Je parte del donatario que la <le pagar por ellas al 
gobernador moro de la ciudad un tributo de ocho pesos de plata, y 
al mismo Conde una renta mensnal de siele medidas de bnen trigo y 
una de buen vino tinto ~. 

En obsequio á la brevedad, hemos omilido algunas noticiaR de ma­
yor 6 menol' cnriosidad que se contienen en ambas escriluras; pero 
aun creemos hal1ernos exlentlido en demasía, pues según poderosas 
razones, ninguna de ellas merece el crédito que le han concedido con 
poca t'ef1exión varios eruditos, así nacionales como extranjeros, de 
dos siglos á esta parte ª·. Porque, según han notado ya desde fines 
del pasado sig·lo dos im,ignes críticos porl,ugueses t, los documentos 

4 Si hemos de creer á un erudito gallego citado por Castella y Ferrer en su mencionada 
flístoria de Santiauo. fol. U7, este Teodo fuó progenitor ó ;iscendiente de unos personajes 
digoos de figurnr eu la historia Je los mozárabes: el Conde Hermenegildo y su abuelo (uo 
le nombra), «que no pudiendo sufrir la tiranía de los moros, se unieron á los Reyes cris­
tianos, y así los heredaron y constituyr,ron por gobernadores en todo aquello del Puerto 
{Oporto) y Braga, hasta Tuy y parle de Galicia.» *Este Conde (aaacle) fué ascendiente de 
San Hosendo, fundador de la AJ,adia de CelaUO\'U.)J Gándara, Tritm/os de Galicia. 

'! Eu el documento se llama bo11ilictos (!) á \;is medid;1s de trigp, y emina á la de vino. 
3 Como el crouist,1 Saudoval, Castella Ferrer, el P. Dergauza, P. de Marca, D. José 

Amador de los Rios, Ruynouard, Reinaud y César Canto. Dudaron 1le su auleoticidarl, 
admnós de los escritores portugueses r¡11e citaremos en las siguientes notas, el P. Flórez, 
Esp. Sag,·., tomo X, pág. 2tHi, y tomo XIV, pág. 77, y el P. ~)asdeu en su Jlist. cdt. de 
fispañri. y la juzgó aprócrifa o. V. de lfl foente en su Hi.lt. ecles. ,id Esp, 1 tomo Ill, ¡>iigi• 
na 192. 

4 D •. luaa Pedro Ribeiro, Profeimr r¡ue fué de Diplomaticu en la Univcrsiclad de Coim• 
bra y cri~ico may autorizado, en sus Obsert111foes histuricas é cri1icas de Dip!omdtica poi·tu• 
gueza: Lisboa, 4798, y i'r. Joaquín do Santo Agostinho, en su .Jlemoria sobre os códices ma• 
11t~Bcrilos é CarWrio do Rsal ll1ostefro de Alcobafa, pulilicada en el tomo V de las Memor~• 
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ol'igina1es no se hallan, como pretendió sn primer publicista, en el 
carlulario dei Monasterio de Lorbán, ni se mencionan en 11n inven­
tario del mismo, hecho á milad del siglo x.vr, ni en ol Livro Preto de 
Coimbra, ni en el cartulario del Real Monasterio de Alcobaza, ni pue­
den pertenecer por su le11guaje y eslilo á la época que se les atribuye, 
y, finalmente, conlienen anacronismos t.ales como el de dará la igle­
sia del Monasterio de Lorbán el lilulo de Er:desirt, Sancti Mrrmetis et 
Sancto Pela.c;io, siendo harto sabido que el santo de este noml)re fué 
martirizado en Córdoba en el año 9.25 de nuestra era. Por lo tanto, 
podemos afirmar resueltamente 1 que entrambos escrilos rueron fra­
guados á fin del siglo :xvr por el insigne erl'itlilo portugués que las 
publicó por vez primera ', y tal vez con ayurla de algunas memorias 
y tradiciones conservadas en el tan antiguo Monas!Ario de Lorbán y 
transmi!.idas oralmente después de su extinción. 

Destituído Abdelmelic por sus desafueros, oblu vo el gobierno de 
n11estrn Península Ocba ben All1aclrnch a, qne lo llesempeñó desde 
Noviembre del año 7:34 hasta Enero del 741 4. Hombre activo, capaz, 
esforzado y resuelto, echó en prisiones ,i sn anlece3or Ahrielmélic; 
mulló y castigó severamenlc á los jueces nombrados por él; desterró 
al África á los muchos malvados ~: revoltosos que tenían desasose­
gado el país, y prosiguió con ardor la guerra santa conlra los cris­
tianos libres del Nor!e, faligándolos con expediciones anuales. Gue­
rreó ventajosamente contra los franceses, vascones y cántabros, y 
para asegurar el dominio mnsulmán sohre aquellos pueblos, nunca 
bien domados, el'l1ableció mochos presidios ó colonias militares 5 ; 

ele Wt. port. Debemos t'Sta~ oofo:iM ¡j ln lineza del ,!orto arahista y litPr:JtO portuguós Doo 
Davi,I Lnpell, ni cual nos aseg,urn c1ue las rscriturnlól eo cue111ióo uo ;1parer.eu r~proclucidas 
en la im)lortaute colección tituiad., 11,,1·t•1galiae M1mume11t,, l1istoric11, Cltarlre et Diplomaea, 
1·uyos primeros documeutos sou del año 8ii0, excepto cierta uoooi:íón extrnCJtada del f,ivro 
f're/o, c1uc algunos crc•eo del año 7i5. nu11c¡ue In fot•li:i es harto dudosa, 

1 Con el mcoc}íomHlo Santo A~ostioho, con Horcalano (llist. de /'ortugal, tomo I, pagi­
na 4-96) y con PI autor mismo de la iutroducción á la edición r¡ue ha hecho la Academia de 
Ciencias de Lisboa de la Mo11a1·d1ia f.,uitana. 

~ A saber, el P. Bernardo de Brito, ca el lihro Vtr de ;,u iJ!onarchia Lu.,i/11110, obru de 
grau mérito que no debió afear coa semejantes luna1·es, 

3 El A u.c"p,1 del Cro11. Pac. 
-~ Véal!e L.1íueote ,\11·.áot¡¡ra, ,ijb. Jfac/1., piígs. 1;17 y 2+·1. 
5 Iba Adari, tomo 11. p.ig. i9, donde se lee ~extnalrneotc: ¡;.Yo) ~..v ~ ._sJJ1 ~_, 

•~1 4~(.,_, ¡;...,-1:-.:.i., ~~ el;, ~Et fue quien conquistó á Narbona y sojuzgó 

ii G,1licia y P11mplona y lait hizo mornd;i de muslim1)s '.ó las jlOhló de rnusliines,)o 



UISTORIA DE r.os MOZÁRAIIES U5 

sojuzgó la ciudad <le Pamplona; puso en grande aprieto el nuevo reino 
astúrico, y creyéndolo poco menos que concluído, resolvió dirigir sns 
armas contra lo~ francos. Pc.1ra esta expedición hizo Ocba grandes 
aprestos; más afortunadamente para los cristianos de allende y de 
aquende el Pirineo, avisado de una nueva y más formidable insu­
rrección de los hereberes (año 739), se volvió atrás, pasando con su 
hueste al A frica y dejando en paz á los nuestros 1. 

En cuanto á su conducta con los mozárabes, sí hemos de creer 
la Crónica del moro Rasis, Ocha se apoyó en el partido de los indí­
ger: as, é hizo de ellos gra ntle es! imación. Dice así al año 73-í: « Et 
este 2 metió toda su fazienda en poder de christianos; et e)los lo aco;,;. 
talJatl et lo levantauan et estaban con el de • oche et de clia.» Ma'S 
no i;ie debe olvidar que este Virrey trabajó mucho por propagar el 
i~lamismo entre la población crisliana, y dicen los autores arábigos 
que cuando cogía nlgún Mtltivo, f?Il vez de matarle, procuraba con­
verl.irle á sn creencia, y de la! modo, se islamizaron por su mano 
hasta dos mil personas 3• Tampoco estuvo exento de codicia, siendo, 
como era, clienle ~- hechura del célebre gobernador de Áfri.ca, Obai­
dala, á cu~•os ojos los coptos, los bereberes, los españoles, y en ge­
neral lodos los vencidos, apenas eran hombres, ni tenían sobre la 
tierra olro destino que el de enriquecer con el sudor de su frente á 
los muslimes, á quienes Mahoma había llamado el mejor de los pue­
blos; tiránica y abominable codicia que provocó la gran rebelión 
berberisca que dejamos mencionada '· Formó Ocha un nuevo censo 
ó padrón de España, y exigió á los mozárabes el pago de sus tributos 
con el mayor apremio, no perdonando medio alguno para enrique­
cer prontamente el Eeario público. «Cerl,e dum ceremonias legis 
exagerat, descri ptionem populi facere imperat, atque exactionem 
t.ributi ardue exagitat ..... Fiscum ex diversis occasionibus promptis­
sime ditat.» Así el Cronicón que lleva el nomhre jel Pacense; pero 
pudo servir de consuelo á los mozárabes lo que ad vierte el mismo 

1 Sobre estos sucesos véase el Cr011. PrJc., núm. 6l; lhn Adarí, tomo ll, pág, 2.9; Ajhar 
Machmú11. págs. 38-41; Lafueote Alcántara, ib., págs. '23'2, '237 y '238, 

'l Ocha, á c¡uien llama (por yerro indudable del traductor ó copista) Cabat, fijo de Theo, 
3 rhn Adari, tomo 11, pág. 'l9; Almaccal'i, tomo 11, páµ:. 1 L 
4 Dozy, Hi.st. des mu.,., tomo 1, pi,ígs. ~33 y '23i-. Añade este Rotor, citando al Macrizi, 

que siendo Obaitlala exactor de contribuciones en Egipto, aumentó en uu vige~imo lo 
que pagnh110 los coptos, y este pueblo, pacífico por demás, se eXllSIJlll'Ó hasta levant.arse eu 
musa, 

u 
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cronista que Ocba . trató con igual rigor á todos los súbditos, así 
musulmanes como cristianos, no juzgando ni condenando á ninguno 
sino conforme á su legislación particular: «neminem nisi per justi­
tiam propri;;e legis damnat t.> 

Durante el gobierno de Ocba, y probablemenle hacia el año 78~, 
en que dicho Emir, obligado por la insurrección de los bereberes, 
puso término á sus empresas del Norle, ocurrió un suceso que con­
tribuyó eficazmente al nacimiento de los reinos de Navarra y Ara­
gón. Este snceso tuyo lugar en una ciudad que por su importan­
cia religiosa y polílica sobresalió no poco en el período mozárabe. 
Tal fué la insigne capital de la CeHiJJeria, la anligua Cresar-Au­
,qitsta, población famosa en lo civil y en lo eclesiástico, iluslrada 
desde los albores de nuestro cristianismo por gral!des glol'ias y 
blasones, por la predicación del Apóstol Sanliago, por la aparición 
de l\laría Santísima \ por el heroísmo de sns innumerables már­
tires, por la san !jdad y doctrina de Prelados tan insignes como 
San Valerio, San Braulio y Tajón, en suma, la ciudad estudiosa cte 
Cristo, como la llama el poela Prudencia 3• Halláhase muy próspera 
y floreciente cuando la acometieron los musulmanes, y aterrada por 
los grandes estragos que venían haciendo, ne se alrevió á resistir­
les. Dícese que su Obispo, llamado Beocio, sobrecogido ante la pers­
pectiva de los horrores que a!lí pudiera cometer la ferocidad sarracé­
nica, in vitó á sus clérigos á marchar á las montañas con las san tas 
reliquias y códices sagrados; y como los más de ellos rehusaran se­
guirle, buyó con algunos y unas cuantas reliquias al lejano Monaste­
rio de San Pedro de Tabernas, al pie de los Pirineos ... Pero la mayo-

~ Cron. Pac., otim. 61. 
~ La historia de esta aparición se halla en el tomo XXXI, p:'1gF, .\ili y siguientes, de \11 

Esp. Sag,·., sacada de un aoli~uo códice fJUe se conserva en el Archivo de S,rntn Maria del 
Pilar, y que acaso dat\l del tiempo de los mozárabes. 

3 Acerca de las antigiird¡¡des y glorias cristfaoas de Zaragoza, vórise 111 P. Risco eu el 
tomo XXX de la Esp. Sa,qr., cuya se¡¡-nnda edición tenernos á la visla . 

• Así lo arlmil.e y ¡¡f:irrna, contra el parece!' de otros que lo pooen en dada, el Sr. San~ 
vedra eu las pciginas ~ H y In de su celebrado Libro, donde añade al mismo propósito lo 
siguiente: <tLos hechos relativos á la huidd del Obispo constan en la declaración de un 
monje muy anciano que la refirió poco antes de morir. Véase Hue~ca, Teatro histórico de 
las iglesias di: Aragón, tomo 1, pág. au. El P. llisco (E.<p. Sagr., tomo XXX. pag. Hl8) con­
sidera esta escritura como npócrifa; pero á pesar de los anacronismos y equivoca:}iooes 
palmarias que contiene. o.o dificulto darle crédito, porque nada huy en él provechoso al 
Monasterio, y una relacion de uu pobre monje, viejo y decrépito y ac-aso iliterato, puede 
ser auténtica a pesar Lle tu les defectos." 
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ría de los habitantes, así clérigos como seglares, aceptaron sin tar­
danza las proposiciones de entrega pacifica que les dirigió Muza, 
bien informado de su proverbiai valentía, y se rindieron al caudillo 
árabe bajo contliciones ventajosas, conservando el libre ejercicio y 
disfrute ele su religión, leyes y propiedades mediante los tributos 
acostumbrados 4 • Gracias á una capitulación tan pronLa y favora­
hle, parece qne los zaragozanos conservaron todos sus templos '; mas 
sólo hay noticias en lo tocante tí la iglesia del Pilar y á. la llamada 
antignamente de las Santas Masas, entrambas insignes y famosas: 
la primera, por conservarse en ella el pequeño santuario que el 
Apóstol Sanliago hahía construído á la Madre de Dios en el lugar 
mismo de la aparición J; la segunda, por guardar los sagrados restos 
de los Innumerables Mártires y las famosas catacumbas de la invicta 
Engracia. La del Pilar, ó Santa María la Mayor, según escribe un 
alltor eompefenf.e •, fue en esLe tiempo el lugar de la religión y san­
Lidad, y el sagrario y como puerto á donde se acogían y acudían _por 
amparo y consejo los mozárabes de Zaragoza en las muchas afliccio­
nes que les molestaban, y demás de esto colocaron en ellas sus 

,1 (.lue Zarugozu se entregó sin resistencia, lo prneba el Sr. Saovedra. con las sig11ieutes 
puh,bras del Cr1.111. Pac., utim. 36: ~Cresaraugustam, antiquissinum ac floreutissirnarn 
civit.ilü111, 1ludurn jam judicio l)ei p11teuter ~pcrta111.» Pero D Vicente de la Fuente. eu su 
lliit, ecl6s. ,{¡, E,¡mñr1, tomo 111, al tratar de IOR 111oú1rabell de Aragóu, ,1tirrua que la suerte 
de los de Zul'agoza ruo harto clesgraci:1da por !,1 vigorosa resistenci.1 que hicieron los cris­
tianos de ella contra lus tropas de i\luza, y aiiudc: 11Sabiendo ésle que los l'ngiti\'Os gn¡¡re­
cidos allí habiau llevado grandes riquezas, impuso en la capitulación, como contrihucióu 
de saagre, uua suma tau exorliituute, que para cubrirla hubieron los rendidos de re.unir, 
uo solamente sus riq 11ezas, sino t;,m1Jié11 las al bajas de los templos. Daba o los arahes el 
uooibre de coot,ibucióu de sangre ú la cautidad que imponian por rescate de la vida de 
los sitiados, il quieues se creían ooo derecho ;\ pasará cuchillo.» Por desgracia, el citado 
texto laUuo uo ofrecf' la claridad necesaria paru re.•olver la cuestión. 

'2 Asilo cree el Sr. Saaveclra (piig. H!), l'u11dado en que Hauax, uuo de los coudíllos 
entrados con Moza, -y que hubo de queda1· por gobernador, oo tardó en trazar y construir 
de nueva planta una aljama ó mezquita mayo1·. Esta mezquita, y uo un antiguo terllplo del 
Salvador, coJlvertido eu rnezquita, 11omo creyó el P. Risco, E.,p. Sagr., tomo XXX, pagina 
~Oü (y copió D. Y. de hi Fuente), fundado eu un pusaJe mal comprendido de Casiri (Bibl, 
Ar. llup. «~mr., toruo 11, llRf,, 131), fue el edilicio que se quemó eu el año 4-¼2 de la He~ 
gira y 1050 de nuestra Era. l'ero no cousta que los mozárabes de Zaragoza poseyesen nin­
¡¡un templo eu lo interior de la ciudad, y hay razonables motivos para snpooer que alll, 
como en otras muchas partes, no se les permitió hiibitar en la a/medina ó recinto de la ciu• 
dad, siuo extramuros. 

3 Acerca de la Iglesia M11yor ó del Pilar, véase al P. l\isco, Esp. Sagr,, tomo XXX, pit• 
gina 'l07. 

•• Jerónimo Zurita, cit.1do por el P. Risco, ibid., pág, i07. 
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Sedes los Obispos del tiempo de la cautividad. Durante este mismo 
período, según sienten graves autores, se ins tituyó en aquel te1nplo 
la ilustre Cofradía del Pilar, si uo es que se conservó desde tiempos 
más antiguosi, y lo propio se afirma de la venerable Cofradía de San 
Valerio. Así lo apunta el célebre cronista aragonés Jerónimo Blan­
cas t, el cual opina asimismo que los mozárabes de Zaragoza habi­
taron cerca del temp lo del Pilar, ocupando aquel barrio situado hacía 
la parte exLerior da la ciudad; mas esto no obsta para que algunos ó 
muchos <le ellos morasen cerca ele la iglesia llamada entonces de las 
Sant.as Masas y hoy de Santa Engracia 2, la cual estaba complela­
mente fnera de los muros :i, y donde reposaban con la debida venera­
ción las santas cenizas que tanto lustre daban á la ciudad del Ebro'· 
Consta que dichos santuarios fueron poseídos por los mozárabes du­
rante todo el liem po de l~ dominación sarracénica, conservándose 
allí el tesoro inestimable de 'tantas reliquias y memorias sagradas 
hasta la restauración de la ciudad por D. Alfonso el Batallador, al 
cabo <le cuatro siglos ~. 

En cuanto á los OJ,ispos mozárabes de Zaragoza, no han llegado á 
nuest1·a nolicia los nomhres de los que rigieron esta diócesis hasta 
mitad del siglo rx; pero conslando que los tenía en esle tiempo, es 
razonable suponer que los buba en todo el período anterior, pues, 
como observa el P. Flórez acerca de o lras muchas iglesias que se 
encuentran en las mismas circllnstancias, no era aquella época a van­
zacla de la cautividad mu.r á propóidLo para fllndaciones ni restaura­
ciones de Sedes episcopales 6• Además de esta presunción, hay moti­
vos para suponer que la condición de los mozárabes zaragozanos no 
fué en aquellos primeros siglos tan adversa y desdichada como la de 

1 En sus Aragn-11e11sium rerum commentarii, Cl![', De Cwsc;iro.ugust1u urbis oppresim1t. 
i A este propósito leemos en el susodicl10 pasaje de D. Vicente de la !'ueote: 1Qoed/1 • 

ronles por p,1rroquias, según la tradición, las iglesias de S11nta Maria del Pilar y las cata­
cumbas de Santa Eogracia, donde se cree que Leoiau su cemeaterio. • 

3 Según el mismo Sr. la Fueute y uo documento del aiio 985 (Esp. Sagr., tomo XXXI, 
pá@. 44'2). 

4 (tCresarau3usta Tarracoueaei:a llispanire oppidum a Cresare Augusto et situm et nomi­
natum loci amceoitatl.l et delitiis pnestaatius civitatihus Hispaoia• cuoctis, atque illusLrius 
floreos Sanctorum ~lartyrum se-pulturis.>1 Sao Isidoro, Etym., lib. XV, cnp. l. 

IS 8io embargo. llegaron para la lglesi.i moúirabe de Zaragoza tiempos de peligro y 
persecución, ea que fuá necesario ocultar ar¡uellos s.1grados restos, que no vinieron á des­
cubrirse hasta mucho despuós de lo restauración. Véose al P. Risco, Esp. S(Jgr., tomo XXX, 
págs. 288 y siguientes. 

6 Véase al mismo. il;id .. piig. 21 t 
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otras poblaciones que fueron tomadas por fuerza ó más trabajadas 
por el fanatismo mnsuhnán '· Tal vez quiso la Providencia, que esl.a 
ciudad, conservadora de tan allos monumenLos y recuerdos cristia­
nos, gozase una servidumbre menos dura que oLrns poblaciones espa­
ñolas, para que perseverase en su religión y cullo, como sabemos que 
pe1·severó, aunque no sin repetidas pruebas y tribulaciones, hasta 
los últimos tiempos de la cautividad 2 • 

Entre los documentos quo acreditan el estado de la cristiandad 
cesaraugus'tana en esloR primeros tiern pos lle la cautividad, descue­
llan las actas de los santos ermitaños Voto y Félix, sacadas del ar­
chivo del famoso Monast,erio de San Juan de la Peña, que los cuenta 
como sus primeros fundadores. Consta por esLas actas que al tiempo 
de la invasión sarracénica (tem pore quo srevitia Arabum..... Cresar­
augustam sao dominio subj11gaverat) vivían en Zaragoza dos caba- . 
lleros hermanos muy principales y religiosos, naturales de aquella 
ciliclad y llamados VoLo .\' Félix. Suby ugada su patria por los moros, 
los dos herma nos permauecieron por algún tiempo en medio de los 
infieles, conservando sns riquezas, que eran muchas eu viñas, cam­
pos y otros bienes, sus siervos y la considet'ación debida á su ilustre 
lina,ie y grandeza 3• Pero estos caballeros carecían de los vicios que 
Lan to habían ahun<lado en la aristocrada hispano• visigoda de los 
últimos tiempos, pues se distinguían por la pueeza .Y perfecc:ión cris­
tiana de sus costumbres t. Voto, que era el mayor, lenía grande aii­
ci6n á la caza de ciervos, jahalies y o !.ras fieras, ejercicio de valor y 
de recreo con qne divertía los enojos tle su pecho noble y cristiano 
al contemplar la esclavitud de su palria en poder de los infieles. En 
uua de sos excursiones, persiguiendo la caza, se alejó Lanlo de Ja 
ciudad, que llegó hasta ios montes de Jaca, parándose al pie de una 
alta peña bañada por el río Aragón, á vista de Navarra, 6 sea el monte 

~ lt.lem, i/1id., piig. 208; pero coutrailice esta opit1ión el meuciouado Sr. la f'ueote, escri­
biendo: cPero creo r¡ue, por lo coutrario, la posició11 iie los mozúrahes de Za1·ago1.a era m,ís 
precaria, pues la guP,rra que se hacía cu !as iumediacionrs l1abia de tornar it los ,\ralles más 
suspicaces y enemigos tle los cristiaoos. Si acaso lograrou ,dguo alivio, debió ser de parte 
de aquellos rógulos que, haciéndose indepeodieotes del Emir de Córdoba, se veiau preci­
sados ;i huscar !a arnist,a<l t!e los cristiaoo10., 

2 Véase el cap. XXXVIII de la preseute historia. 
3 Vit(1 Srmctornm (rntrum Voti ol Felicis. l!."sp. Sc,gr., tomo XXX, pitg. -~06. Vide eti.uu 

las pi115s. -íOI y ,1,02 del mismo tomo . 
.¡. Acla SS. FF, Voti et Ftlicis, auctore Macharfo, monao/10 Pi11na/:ensi. Esp. Sagr., 

tomo XXX, pág. 401. 
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Oruel, y recorriéndolo, halló un sitio muy espacioso y por sus vistas 
placentero, llamado el Panno, de donde algunos años antes el caudi­
llo árabe Abdelmélic ben Catán babia desalojado á una partida cris­
tiana allí encastillada. En aquel siLio y detrás de un espeso matorral. 
Voto encontró una pequeña ermita y santuario dedicados á San 
Juan Bautista y el cadáver de un monje llamado Juan, que en ella 
había vivido ascétiramente. El hallazgo de aquella mansión religiosa 
y solitaria, pues!a entre ásperas rocas é in!rincadas selvas, y el de 
los venerables despojos del devo1o ermitaño, conmovieron profunda­
mente el corazón de Voto, el cual, luego que regresó á Zaragoza, 
comunicó con su hermano Félix el pensamiento que Dios le bahía 
inspirado de retirarse á servirle en aquella soledad, renunciando á 
las comodidatles y -vanas grandezas del mundo. Vendieron, pues, sus 
haciendas y alhajas, empleflnclo su produc~o en socorrer á los pobres 
y redimir á los cautivos, cu~'º número no sería pequeño por los es­
tragos de la irrupción sarracénica, y dando libertad, en fin, á todos 
sus siervos 4, abandonaron para siempre su patria, retirándose á la 
susodicha ermita del monte Oruel hacia el año 740 2. Allí, en el 
hueco de una caverna, formaron dos angostas celdillas, donde hicie­
ron durante muchos años la vida más devota y austera, hasta su 
mllerte acaecida en el 757, mereciendo que Dios los glorificase ante 
los bomhres con muchos prodigios, por los cuales recibieron desde 
tiempo inmemorial y aun reciben culto público en aquella tierra. 
Los Santos Voto y Fdix dejaron algunos discípulos, que habiendo 
ahandonado, á imitación suya, el país dominado por la morisma, abra­
zaron igualmente la vida ascética .Y heredaron SIL espíritu. Tales 
fueron Benedicto y ·Marcelo, que edificaron iglesias dedicadas á San 
Pedro, Príncipe de los Apósloles, San Esteban y San Martín, su­
cediéndoles otros muchos varones religiosos que durante largo tiem-

t Las mismas .-lct<1$, págs. ,W~ y 403. 
'! Según el P. Risco, E~p. Sagr., tomo XXX:, púg. 4~0, los Snotos Voto y P'ólix empI"en­

dieron la vida eremítica poco tiempo después de la sujeción de Zar.igoza nl dominio de los 
árnbes, y murieron antes de que fuese arruinada la fortaleza del P;iooo; pero constando, 
por la sinopsis b.istórica publicada por el mismo autor (págs. 409 y 4l O), que esto ruina la 
ejecutó cierto A.l.Jdelmelic iben Quartam (ó sea Abdelmélic ben Cati',o1 q.oe gobernó desde 
73'2 a '73\., vhle supra pag. 07); que aquel lugar permaneció desierto muchos años· hasta 
la venida de San Voto. y coostaodo, linalmeotr, por los documentos de San Juan de la 
Peña (ibid., piig. ,\08), que los Santos Voto y Félix murieron en el año 757, creemos que 
su retirada al monte Oruel no puede antici[larse mucho al aiío '740, ósea rliez y siete antes 
,te su fallecimiento. 
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po habitaron y multiplicaron las celdas del monte Oruel, constru­
yendo nuevos santuarios, esparciendo en las comarcas vecinas el olor 
de sus virtudes y a len tan do el valor de los crisLianos, así libres como 
mozárabes, para combalir ó sacudir el yugo sarracénico. Este fué el 
origen del famoso Monasterio de San Jnan de, la Peña, que, sobresa­
liendo entre los de aquella región i, fué uno de los baluartes más 
fuertes y famosos de la restauración vasco-pirenáica. En la segunda 
mitad del siglo rx, sin que podamos precisar la fecha 2, el valeroso 
caudillo vascón García Ximénez 3, hermano y sucesor de Íñigo Xi­
ménez, y por sobrenombre Arista, primer Rey ele Pamplona, se for­
tificó en dicho monte, y derrotando á los moros junto á la próxima 
villa de Ainsa, fundó el reino de Sohrarhe, que sirvió de firme apoyo 
al recién nacido reino de Navarra. Cuén!ase que esta memorable vic­
toria se debió á la milagrosa aparición de nna cruz roja sobre una 
encina, á cuya vista, alentada la gente cristiana, derrotó á la mo­
risma, y desLie en lances la Cruz de Sobrat·be fué la principal divisa 
de aquella reslanraci(m ~. Los años adelan le, reinando ya en Pam­
plona Furl.ún ftarcés 11, el Conde de Al'agón Galindo Aznares cons­
truyó cerca del mismo monte el castillo de Atarés, y algún tiempo 
después, ocupando el Lrono de Navarra el insigne Sancho Garcés 6, 

muchos cristianos, huyendo ante las formidables invasiones que el 
Califa Abderrahman III había ejecnfaclo en aquel país, derrotando en 
Valdejunquera á los Reyes Orduño II de León y Sancho Garcés de 
Navarra 7, y apoderándose de Pamplona s, se acogieron á las cue-

t Cuales eran los tle S(lsave, Sao ~fortín ele Cill,1s, Sao Salvador de L.eyre, San Pedro 
ile :füesa y Sao Zacarlas (al pie de los Pirineos). 

'2 Este suceso, c1ue Cl1llt'hos untores ponen hacia el año 720 de nuestra era, debiú \'P.ri­
lic;1rse alf(uoos .,ates del 860, en que, segúu hu notado el Sr. Olivn 1D. Monuel) en el ex­
t:elente estudio que lue~o citaremos, acahan las Me:norias legitimas que restau ,fo Garr,in 
X.i1n6nez. 

3 De este personaje, los autores il que aludimos en la ootll nuterior hrn hecho dos, co­
locando n uno en el siglo v111 y á otro en el 1x • 

.¡. A imitadón, ó ca memori¡1 ele la a¡1arecicl11, se hizo la Cl'u:; de Sohrrn·be que desde 
tiempo inme111oric1! se venera sobre una columna de piedra, corno {1 media legua de la villa 
de Aiusa y en el lugar doode, segúu tradicióo, se dió la hatalla. 

o Que sucedió á su padre Garcia II iñiguez en 886. 
¡¡ ()ue, segirn los Sres. Otiver y la Fueote, reinó desde llo5 a !H~. 

7 Esta grave derrota ncaeció ea el año !120. 
l'I En el año !lU. Aceren de est,1s iuvasioue$ qne en tanto peligro pusieron ,i los Estados 

cristiuoos Lle! Norte, véase il Dozy, llist. rf.rs mus., tomo 111, págs. 1-ll y i', y los autores 
árabes mecwioa,Hlos 11or el mismo. 
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vas y asperezas del Panno, edificaron ·una iglesia en honor de su an­
tiguo tilular San JLtan Baul.isl.a 1, á donde trasladaron las reliquias 
de los santos ermitaños V.oto y Félix y llevaron á cabo la fundación 
del famoso Monaslerio de San ,Juan de la Peña, que fué para los Re­
yes de Aragón cuna de su grandeza y lugar de su sepultura 2• 

Las cosas de España fueron de mal en peor bajo el segundo y aza­
roso gobierno de Abdelmélic ben Catán, que sucedió á Ocba en 
Enero del año 741. Como Ja hernos apuntado, los bel'eberes estable­
cidos en las comarcas septentrionales de nuestra Península se halla­
ban muy enconados con los áeabes, que, olvidando la parte principal 
que aquéllos habían lenido en la conqnista, no cesaban de menos­
preciarlos y maltratarlos. Envalentonados con la noticia de una gran 
victoria obtenida por sus hermanos de Áfrioa sobre el caudillo árabe 
Cultum (enviado contra ellos por el Califa I-Iixem), levantaron en 
todas partes la hamlera de la insurrección, baLiendo y expulsando á 
sus rivale~; por lo cual Abdelmélic, aunqne á su pesar, impetró el 
auxilio del general siro Balch, que con muchos millares de compa­
triotas suyos se hallaba en Cenia, muy acosado por los bereberes de 
aqne11a región. Llegados á España los siros, contribuyeron eficaz­
mente á la derrota .r sumisión de los berberiscos de nuestro país; 
pero como, viéndose enriquecidos con el despojo de sus enemigos, 
deseasen permanecer aquí, y Abdelmélic, receloso de aquellos auxi­
liares, les instase para regresar al África y quisiese tornarlos á Ceu­
ta, donde tan mal lo haUan pasado, se rebelaron contra el Virrey, 
le destil.uyeron y asesinaron y proclamaron á Balch gobernador de 
España en 20 de SepLiembre del mismo año. Encendióse con este rno­
ti vo una furiosa gnerra civil, po1·que los baladíes, es decir, los ára­
bes que ya existían en nuestra Península, y que en su mayoría per-

l Esta iglesia fué consagrada por toneco ó Íñigo, Obispo ele Huesca ó más bien de 
Jac,1, y sucesor du Ferreolo, que lo era en 9i1. 

2 Acerca del estado de la tristianclad en Zaragoza después de la invusión y sohre los 
orígenes de los reinos de Sohrorbe, Nav,irra y Aragón, vc:'wse al P. Risco y los documentos 
,le! Mouasterio de Sao Juan de ha Peñu, J)Ublicados por dicho autor en el tomo XXX de la 
8sp. Sa.9r.: véase también á D. Vicente de la Fuente en el tomo IIJ, lih. 111. cap. 111 de su 
/Jistvria ecles. de España (segunda edición). y vé.inse, lioalruento, los excelentes dis<:ursos 
acerca de la forma, tiempo y circunstancias eo r¡ue hubo de verificarse el nar;imiento del 
reino ele Pamploua, leidos por los Sres. D. Manuel y D. José Olivcr y Ilurlaclo a ole la neal 
Academia ele la Historia en la recepcióo publica del primero: M,,drid, • 866, ilustrados crí­
ticos á quienes hemos seguido en varios puutos hurto obscuros y muy controvertidos 
hasta hoy. 
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tenecían al partido de los medineses y á la raza de los modaritas, 
temieron que los siros quisiesen apropiarse alguna parte de 1as tie­
rras y bienes que aquéllos poseían, y por este recelo y por vengar 
la muerte de Abdelmélic, se empeñaron en combatirlos y ex pulsarlos. 
«Este país, decían los baladíes, nos pertenece á nosotros, porque lo 
hemos conquistado, y aquí no hay cabida para más gente.» 

Á Ba1ch, que murió en Agosto del año 742, ele resultas de las he-. 
ridas recibidas en un combate en que había obtenido la victoria, su­
cedió en el gobierno de España el caudillo siriaco Talaba ben Salema; 
pero como los baladíes y bereberes no quisiesen reconocer su autori­
dad, continuó la discordia civil hasta que dicho Virrey fué de-stituído 
y reemplazado por Abuljattar en Mayo del año siguiente (743). 

Ignoramos qué parte cupo á los mozárabes en estas largas y deso­
ladoras luchas, cuyo furor, como dice un cronista coetáneo 4, con­
turbó toda la España. Es verosímil que su mayor parte guardaría 
la neutralidad absoluta á que estaban obligados por los convenios, 
mayormente cuando estaba en su conveniencia el dejarlos destruirse 
unos á otros y no exponerse jamás á la saña de los vencedores. Así," 
pues, los que tenían algo que perder se manl.endrían pacíficos, y sólo 
algunos pobres siervos, para mejorar de fortuna, se mezclarían en 
estas lides. Consta, en efecto, que Balch alistó en su hueste para 
combatirá la parcialidad de los medineses un número considerable 
de siervos cristianos, sin duda de los que cultivaban las tierras de los 
árabes y berberiscos 2, 

Mucho debieron padecer los mozárabes durante estas guerras, 
según el dolor con que las recuerda un contemporáneo 3, y es de 
creer que sus bienes, ya muy cercenados, excitarían la codicia de 
los nuevos invasores, no menos necesilados y rapaces que los prime.: 
ros; mas si perdieron en bienes, ganaron no poco en libertad, pues, 
como veremos más oportunamente, muchos de los que moraban en 
las fronteras del Norte, abandonadas por las colo.nías militares ber­
beriscas, recobraron su independencia y se incorporaron al reino de 
Asturias, contribuyendo eficazmente á su engrandecimiento t, 

4 «Tune intestino fnrore omnis contnrbatur Hisµanio.)> Cron. Pac., núm. 611. 
2 Véase el Ajbar Maclimúa, pág. IS2, y Dozy, Hist. des mu.s., tomo 1, pág. 26~. 
3 <cllelgi.. ... heu proh dolor! Hispaniam adventavit.» Cron. Pac., núm. 63. «Et tanta 

fuerunt prmlia ab u trisque parata, quantum humana vix. narrare prmvaleat lio.gua ..... 
tam tragica bella., fttem, ua.m. o.;, 

• Acerca de estos sm1esos vease el Cron. Pac., núms. 63-66; Ajbar Machmúa, páginas 
ill 
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Por este tiempo, en el año 743, un cristiano mozárabe, cuyo nom­
bre no ha llegado á nosotros, terminó una pequeña crónica, que el­
p. Flórez publicó por primera vez en el tomo VI (apéndice X) de su 
España Sagrada, so.bre varios manuscritos antiguos, uno de ellos 
toledano y con el título de Incerti auctoris additio ad Joannem Bi­
clarensem. «Quién fuese el autor del presente documento, escribe 
dicho crítico, n.o se sabe; pero según el cómputo de la era española 
y de los Reyes godos que meciona, consta que fué español y que in­
tentó enlazarse con el Cronicón del Biclarense, pues empezó por la 
muerte de Recaredo, en cuyo reinado acaba aquella historia.) Añade 
luego que esta continuación ahraza un período de ciento veinle años, 
que fueron los transcurridos desde Recaredo hasta la victoria de 
Eudón en los campos de Tolos.a (sobre el Emir Abderrahman), acae­
cida en el año 721 •, y .que su autor debió florecer por los años de 
720 y acabó su obra unos treinta años antes que el llamado Pacense, 
quien debió consultarla 2• Pero como ha notado el Sr. Fernández­
Guerra, dicha continuación concluye con el advenimiento de Alua­
lid, II de este nombre, al trono de los Califas, suceso ocurrido el 
día 6 ó 7 de Febrero del año 7 43. Según el propio autor, este Cro­
nicón, por su lenguaje, estilo y otros indicios, parece obra del mis­
mo ingenio y de la misma pluma que la importante Crónica atri­
boída por largo tiempo al dicho Pacense y terminada en el año de 
754 a. Según otro escritor más reciente y muy entendido en la his­
toria y geografía del Oriente musulmán \ el Cronicón de que trata­
mos, aunque compuesto por autor cristiano y probablemente espa­
ñol, debió escribirse en Siria, puesto que contiene datos interesantes 
para la historia de aquellas regiones en el siglo vm. Si esto es así, 

U-1>.\ de la traducción: Almaccari, tomn JI, págs. t2 y U; Lafuente Alcántara, págs. i37 y 
!38; lbn Adari, tomo ll, pags. 29-33, y Dozy, R~t. des mus., tomo 1, caps. X y XI. 

t De este suceso hace mención en el núm. !H. 
2 Flórez, Esp. Sagr., tomo VI, págs. •~9-H1. 
3 Dice así el Sr. Feroández-Guerra (Caida ,y ruina, pág. 44, nota): (Para conjet11rar yn 

hermanos uno y otro libro, tengo buea apoyo, améa de su estilo idóntico, genio y formas 
gramaticales, en el hecho mismo de citar obras suyas, n11oque desgracindamente perdidas, 
el curioso aunque apasionado historiador coetáneo, cuyo verdadero nombre ojala hubiera 
llegado á n Oilotros. » 

• El docto arabista Sr. Noldeke eo ooa disertación acerca de este cronieta, pnblicada 
por Teodoro Mommsen en s11 Chroníc11 minora, smc. 1v, v, v1, YIII, tomo 11: Derlio, 489~. 
Debemos eRla no~icia al Sr. D. Eduardo de Hinojosa en an excelente informo a,corca de Hna 

nueva edición de las crónicas españolas anteriores á la invasión áral,i,, p11blieado en el Bole­
tín de la Real ÁCadMnia de la Historia, Octubre de i 895. 
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puede suponerse que las semejanzas que el Sr. Fernández-Guerra ha 
notado entre uno y otro Cronicón se deben á los pasajes que el se­
gundo extractó del primero. Por lo demás, este breve Cronicón, con­
siderado hasta ahora como continuación del Biclarense, es de escaso 
interés histórico y casi nulo para el objeto de nuestra obra, pue.'i su 
autor, consagrando su principal atención á los sucesos arábigo­
muslímicos en las regiones de Occidente y de Oriente, relata con la 
mayor concisión y frialdad la miserable caída del reino visigodo y la 
sumisión de España á los sarracenos por medio de tributo. Habiendo 
referido en pocas palabras la batalla en que sucumbió aquella Mo­
narquía con la derrota y muerte d_el Rey Rodrigo 1, sólo añade: 
«Omnisque decor Gothorum eo in die in potestate AraLum cessit im­
perio;» y poco después: «In Occidente quoque partibus Regnum 
Gothorum antiqua soliditate firmatum, apud. Spanias per ducem sui 
oxercitus nomine Muza adgressus edomuit (Ulit) et regno abjecto 
vectigales facit '· » 

.f De quien asegura que murió en la batalla. ccAtque tali coo.flictn et prielio moritur,» 
uúm.'3. 

2 Núm. U. 



i 
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CAPÍTULO VII 

LOS MOZÁRABES BAJO EL GOBIERNO DEL VIRREY ABULJA.TT.lR 

La España sarracemca tuvo al fin un Gobernador de carácter y 
firmeza en la persona de Abuljattar •, que nombrado por Hántala, 
Virrey de África, arribó á nuestra Península en Mayo del año 7 43 y 
puso dichoso fin á la guerra entre los siros y los baladíes. Echando 
mano á los jetes más poderosos é inquietos de la parcialidad siriaca, 
entre ellos á su antecesor Talaba, los envió allende el Estrecho con 
pretexto de emplear su valor en combatir á los bereberes de aquellas 
regiones. Mas temiendo que el encono de las tribus venidas con 
Balch renovase la guei·ra civil, las sacó dé Córdoba, donde estaban 
acampadas, y con beneplácilo de ellas mismas las estableció en di­
versas comarcas de nuestra Península, señalándoles tierras que ha­
bitasen y bienes con que se sustenlasen. Es de advertir que para este 
importante negocio, Abuljattar se asesoró del Príncipe Ardabasto, 
hijo de Witiza, que, según cuentan los aulores arábigos, era á la sa­
zón jefe de los mozárabes y gozaba de gran valimiento con el Gobier­
no musulmán. Pero oigamos cómo refiere este suceso el célebre histo­
riador andaluz lbn Hayyan, de Córdoba, citado por el granadino lbn 
Aljatib. Dice así ~: 

«Quien sugirió á Abuljattar este arbitrio fué Ardabasto, Conde de 
España (Comes Aldndalus), Príncipe de los cristianos de la clien­
tela 3 y recaudador del jarach que éstos pagaban á los Emires mu-

4 A.buljattar Alhoeam ben Dirar. El Cron. Pac, le nombra Abulcatar nominll Alhozan, 'f 
como variaute, Alhoozam, 

'! En el prólogo de su /hala, pasaje publicado por Dozy en sus Recherches, tomo 1, 
págs. vu y siguiente del texto arábjgo y 79 á 80 de la versión. Véase además á lbn Adari; 
Albayá11 Almugrib, tomo ll, págs. 33 y 3i; ibn Alahbar; Hollatu•Siyura, pág. l6, ó lbn Al­
cutia, pág. '.iO. 

3 Es de notar que estos dos títulos y cargos.no los obtuvo Ardabasto hasta algún tiem­
po después y por coucesión de Abderrahmau 1, como se verá en el cap. IX de la presente 
historia. 
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sulmanes. Este Conde fué muy nombrado en los primeros tiempos de 
la dominación muslímica por su saber y su gran penetración en los 
negocios. Él fué quien aconsejó al Gobernador que alejase á los siros 
advenedizos de Córdoba, capital del país, donde no cabían, y los es­
tableciese en las provincias, dándoles tierras y moradas semejantes á 
las que antes habían tenido en las comarcas de la Siria. Hízolo así 
Abuljattar, de acuerdo con los mismos _siros, estableciendo la legión 
y tribu de Damasco en el distrito de Elbira, la del Jordán en el de 
Reya, la de Quinnesrín en el de Jaén, la de Palestina en el de Asi­
dona, la de Emesa en el de Sevilla, y la de B;gipto '1 parte en el de 
Pace (Beja) y parte en el de Toclmir (Murcia). Tales fueron las man­
siones de los árabes siriacos. Para sn sustento les señaló el Goberna­
dor la tercera parte de lo que producían los bienes de los cristianos 
sometidos 2• En cuanto á los bereberes y á los árabes baladíes, queda­
ron por a;ariq-ues ó aparceros 3 de los cristianos en sus predios sin 
alteración alguna. Cuando los siros echaron de ver la semejanza de 
aquellos territorios con los que habían tenido en su patria, fijaron 
allí su residencia y en breve tiempo se hicieron ricos y poderosos. 
Pero algunos de ellos, que al venir á España se habían establecido 
en los lugares que más les habían agradado, no dejaron sus prime­
ras moradas, sino que, permaneciendo con los baladíes, cuando ha­
bían <le cobrar su sueldo ó ponerse en campaña, acudían á la legión 
á que pertenecían 4.> 

Según se colige del pasaje citado, y lo advierte el Sr. Reinhart 

1 Los cronistas arábigos cuentan esta legión entre las siriacas, porqoe había hecho 
causa común con ellas y venido ,iuntameote co11 su caudillo Bale h. Según lbn Alabhar (loe, 
cit.), Abnljattar estableció la mayor parte de la legión egipcia en las dos provincias de 
O.ssonoba y Deja y el resto en la de Todmir. 

2 Algunas lineas antes. el mismo iba Aljatib dice lo i1igoiente: ~Los separó (á los siros) 
y les asignó el tercio de los bienes de los cristi;;oos sometidos r¡ue habían c¡uedado., En 
el Bayán ,Hmag,·ib, tomo II, p;,ig. :J4, se lec al mismo propósito: c1Y los estableció sobre los 
bieues de los mozárabes en tierras y ganados.» 

3 En árabe ~ .r•, pi. 1 ~ ~ • Eo cuanto al valor preciso de este vocablo (labrador ó .. .ur 
colono aparcero), que se h:.illa en varios docnmentos de nuestra Edad Media bajo las for­
nlilS xariko, exal'ic1,1s, eilJaricl,, etc., véase a Dozy, Glos. E&p., p.ig. 355, y Suppl., tomo 1, 
págs. 71H y n,a, y a Ou Caoge, voc. ea:arichus, y á Eguílaz, voc. xariko. 

• A diferencia de. los baladíes, los siros formaban verdaderas colonias militares y esta­
ban destinados con preferencia al servicio de laa armas; por lo cual, y por no poseer tie­
rras, estaban exentos del diezmo y cobraban un sueldo fljo del Tesoro musulmán. Véase 
sobre esto al Razí, citado por lbn Aljatib, apud Dozy, Hecluirc/1es, tomo 1, p{1gs. Ym-n: y 
82-83. 
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Dozy •, las legiones siriacas que vinieron con Balch, como ante­
riormente los árabes que habían venido con Zama, fueron estable­
cidas sobre el quinto tle las tierras reservado al Califa, percibiendo 
tle los cristianos que lo culLivaban el tercio de los productos ínte­
gros que antes cobraba el Gobierno musulmán; de suerte que esta vez 
tampoco se aumentaron los pechos y cargas que sufrían los mozá­
rabes 'i. 

No obstante, el establecimiento de estas colonias militares fué un 
suceso calamitoso para la cristiandad sometida, tanto por añadir nue­
va fuerza y arraigo al Imperio musulmán, como por la codicia de los 
mismos siros que, según cuentan los cronistas arábigos, no tardaron 
en hacerse poderosos y opulentos; pues aunque ignoramos por qué me­
dios lograron este fin, es indudable que lo consiguieron á costa de los 
mozárabes. Además de esto, el proceder de Abuljattar con los cristia­
nos indígenas fué menos justificado de lo que aparece á primera vista, 
pues atentó sin razón alguna el famoso tratado de Orihuela asestan­
do más de un golpe al pequeño reino cristiano de la parte oriental. 

Imperaba ya en aquel Estado el egregio Príncipe Atanagildo, que 
por sus relevantes prendas había ascendido con universal aprobación 
de patricios y plebeyos al trono fundado por su padre Teodemiro, 
muerto en 743. Atanagildo, que había heredado los talentos y virtu­
des de su padre, empleaba largamente en favorecerá sus vasallos sus 
rentas propias y las del Estado, sabia y justamente administradas, por 
lo cual era muy amado de su pueblo. Deseando Abuljattar colocar 
ventajosamente á los legionarios egipcios que no habían cabido en 
las márgenes del Guadiana, ocupadas en gran parte por los baladíes, 
los estableció en las orillas tlel río Segura, y como aparceros de los 
mozárabes de aquel territorio, que en virtud de la mencionada ca-

4 Heol1erches, tomo I, pág. 79, ó Hi.st. des mus., tomo II, págs. 39 y iO. 
~ o:Así corno Assamah (escribe Dozy) habla establecido a sus tropas en el dominio 

del Estado, sobre el joms (ó quinto), como decían los arabes, Ahuljattar estable.ció igual­
mente a los siros sobre el quinto. Desde el punto de vista pecuniario, los cultivadores cris­
tianos nada perdieron con esta mecüda, pues ea luga1· de pagar al E11tado la tercera parle 
de los productos Lle la tierra, de allí en adelante debían darla á los siros.» Contra esta 
afi.rmacióa puede oponerse un pasaje del moro Rasis, que, tratando de Abuljattar, dice así: 
«Tomó á todos los christianos que eran en Espan-ya la tercia parle de quanto avíen, así en 
mueble como en raiz1 et diolo totlo á los que venierou con él.» Mas como ha observado el 
Sr. Fernández-Guerra en eu Cont. al disc. de Rada, pág. H9, nota '!.'L, en este pasaje hay 
nua equivocación que se puede imputar¡\ la versión tau defectuosa que poseemos del men• 
ciooado cronista. 
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pitulación estaban exentos de semejante carga. Protestó el Príncipe 
contra tal desafuero, alegando Jas cláusulas del pacto concertado en­
tre Ab<lalaziz y Teodemiro y sancionado por los Califas Suleimán y 
Hixem; pero como el altivo Virrey no le hiciese jusLicia, toleró con 
mause<lumbre cristiana el tlaño sufrido y procuró granjearse el afec­
to <le aquellos huéspedes forzosos, extendiendo á ellos la extraortli­
naria generosidad y munificencia que le caracterizaban t • .Empero 
no pasó mucho tiempo sin que el codicioso y despótico caudillo árabe, 
arrebatado por s11bito é inexplica.hle furor 2 , é imaginando sin duda 
que Atanagildo poseía montes Je oro, le colmó de agravios é inju­
rias y le impuso una multa de 27 .000 sueldos ª· AfoL·lunadamente, 
los colonos egipcios, cuyo afecto se había granjeado el Príncipe cris­
tiano con sus larguezas y beneficios, sintieron tanLo aquella injusti­
cia, que se apresuraron a 1·eme<l1arla intercediendo en favor <le Ata­
nagildo y colmándole de regalos, con los cuales quedó, si no más rico, 
más honrado y eualtecido que antes -'. No hay noticia de que el Vi­
rrey AhuljatLar ni oLro alguno de los que le sucedieron alentase otra 
vez á los <lerechos de Alanagiluo; antes bien parece que habiendo 
solicitado y obLenido esLe 1.,rmciplj del Califa .Meruan nueva confir­
mación del susodicho tratado, conservó pac1ficamente su soberanía 
por largos años, y por lo menos hasta el año 754 de nuestra Era, en 
que la gozaba, según testimonio indudable Je un cronisLa coetáneo 5• 

No fueron estos los únicos agravios y ue::;pojos que sufrieron nues­
tros mozárabes con la entTada y eslablecinuenLo de los sil'o~ en la 
Península. A este propósito, nos importa aducir las propias palabras 

~ «Erat enim in omníbus opulentissimus domiuus et in ipsis nimium pecUDioo dispen-
sa&or.> Cron. Pac,, núm. 39. 

i «Nescio quo furore arreptus.> Cron. Pac.,, ibid. 
J Que el Sr. Feruandez-Guerra calcu.la en wás de dos millones de reales. 
-i «Sed post modlcum Alhoozam Rex llispaniam adgredieus, uescio qno furore arreptns, 

non modicas injurias io eum attulit et in ter uovies rrullia solidoru111 dau1navit. Quo audito, 
exerciLus quí cum duce Belgí ad venerant, sul> spatio fere trium dierur.u omoia parant, ei 
citi.us ad Alb.oozzaru, coguoweuto AuulchaLar, grat1am revocant, díversisque mu.nificationi­
bus remuuera1111O sul>hUJdtH," Cr1m. l'ac., oum. 311. Esie pasaje, como otros muchos de la 
uusma <.:,muca, uírecc11 no poca oJJscu1·idatl, y a.til uo es de extrauar t¡ue baya s1tJo euteu­
dido de diversas maneras. V. al Sr. Pen1aJ1dez-Guen·a, Cu11i. al tiuc. de lfa,ta, paga. H·9 y 
,USO, y a Saavedro1, EstlltiW, pág. la~. 
~ t<:1 mismo Paceose, que al referir (11úm. 38 de so Ctónica) la confirmación del pacto 

otorgada á lavor de Teodermro por el Califa (Suleiwau), dice: ~Et pactu1u quod dudum ab 
Abdallaz.iz acce¡,erat, ürmiter ab eo repai-atur. Sicque hac,~nua permanetstabilitus, ut nul­
lateuus a succesoribus Arabum 1antie vis proligationis solvatur,> 
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de un autor muy competente y á quien no se puede tachar de preo­
cupado contra la morisma. Dic;e así 1: «Cuando los árabes vieron 
asegurada su dominación, observaron los tratados con menos rigor 
que en la época en que su poderío estaba aún vacilante. Esto, por 
ejemplo, se experimentó en Córdoba. En esta ciudad los cristianos no 
habían conservado más iglesia que la Catedral dedicada á San Vicen­
te; pues habiéndoseles destruído las demás, la posesión de la Catedral 
se les aseguró por un traLado 2• Durante muchos años se respetó 
este concierto 3 ; pero aumentada considerablemente la población 
de Córdoba con la ven.ida de los árabes de Siria y resuUando demasia­
do pequeñas las mezquitas, los siros pretendieron que debía hacerse 
en aquella ciudad lo que se había hecho en Damasco ', en Emesa 5 y 
en otras ciudades de su país, en donde se había quitado á los cristia~ 
nos la mitad de sus catedrales para trocarlas en mezquitas. Habiendo 
aprobado el Gobierno este parecer, los cristianos de Córdoba fueron 
constreñidos á ceder la mitad de su iglesia mayor, lo cual era evi­
dentemenle un despojo y una infracción del tratado.> Sucedía esto 
hacia el año 748 de nuestra Era, y poco tiempo después de la san­
grienta pi-olanación ejecutada en aquel templo por el caudillo mo­
darita Ac;9omail, que durante la guerra civil que ardía á la sazón 
entre los árabes rnaaddilas y los yemeníes, hizo degollar allí gran 
multitnd de estos últimos, año 747 de nuestra Era 6• 

También parece que füé en esLe tiempo, y no en el de la conquis­
ta, cuando los árabes confinaron á los mozárabes de Córdoba, ó á la 
mayor parte de ellos, en los arrabales y afueras, y cuando los despo­
jaron de las iglesias que se les habían dejado dentro de la ciudad. 
Así lo colegimos de un pasaje del legítimo Rasis, donde se lee: 

4 Dozy, Bist. des muJ., tomo ll, págs. 48 y 49. 
! Sobre las iglesias que poseyeron los mozorabes de Córdoba, asi en la ciudad como 

en la11 afoeras, véase el cap. XII de esta historia. Por los datos que hemos reunido alli, nos 
parece que los historiadores arábigos han incurrido en una exageración al afirmar que 
cuando loa sarracenos se apoderaron de Córdoba demolieron todas sus iglesias, á excep­
ción de la Cutedralt pues quedaron en pie otras antiguas, aunque acaso cerradas entonce! 
al culto catolico. 

a Eu el aíio 7.i 7 los cristianos poseían uún la Catedl'al; pues as[ lo atestigua el a·u.tor del 
Ajbar Maohmúa, fol. 74 vuelto. (Nota <le Dozy.) 

4 Sollre este µno.to véase a lbu &tu.ta, tomo I, pág. 198; lbn Adari, tomo 11, pág. Uí; 
lbn Chobair, pag. :163; Elmacino, Bid. san., págs. at y ili; Almaccari, tomo It pag, 368, etc. 

IS Alistajri, pág. 33. 
6 Ajbar Mach,núa, pág. &t del te1.to y ill de la traducción; Dozy, Hi!i. de, mus,, 

tomo 1, págs. tSS-290. 

t6 
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« Y quedó la segunda mitad ( de la iglesia de San Vicente) en poder 
de los cristianos, y les fueron derribadas las demás iglesias que te­
nían en la ciudad de Córdoba 1. > 

Para mayor desventura, esta persecución lenta, pero creciente, 
hallaba apoyo en el disimulo ó condescendencia de aquellos malos 
españoles que, bien avenidos con los sarracenos por los bienes que 
se les habían dado 6 dejado de quitarles, y viviendo en fausto y 
prosperidad, no se curaban de la desdicha general de sus compatrio­
tas ni calculaban en su egoísmo que e-1 desastre que afligía á la na­
ción española iba siendo cada día más irremediable. Pero también 
estos españoles basLardos hubieron de ser víctimas de la codicia y 
tiranía de los árabes .Y demás infieles, á quienes todos los bienes de 
este mundo no podían bastar para saLisfacer la sed de placeres y ri­
quezas que se apoderó de ellos al entrar en los goces de la vida ciu­
dadana. El jefe de este partido favorable á los muslimes lo era á la 
sazón el infante Ardabasto, hijo menor del Rey godo Wiliza. 

Ya dijimos cómo habiendo obtenido en premio de su traición la 
propiedad de mil predios en el centro de Andalucía, se estableció en 
Córdoba. Ardabasto, hombre entendido y sagaz, al par que dotado 
de grande ambición, supo granjearse el favor de los Virreyes que 
residían en aquella corte, y con su gracia alcanzó el puesto tan hon­
roso como lucrativo de exceptor 6 exacLor del tributo que satisfa­
cían l.os crislianos sometidos. InvesLido el Príncipe de un cargo tan 
eminente y alcanzando gran autoridad é influencia con los Goberna­
dores musulmanes, pudo hacer algo para aliviar la condición más des­
dichada cada día del pueblo mozárabe; pero sólo sabemos que pres­
tó servicios muy útiles á los sarracenos, como el que hizo al Virrey 
Abuljattar al aconsejarle que alejase de Córdoba á los siros y egip­
cios y los repartiese por diferentes provincias. Demás de la am­
bición le dominaba la codicia, hasta el punto de que, no contento 
con sus grandes bienes y con los provechos del cargo que ejercía, 
se arrojó á despojar á su propia familia; pues fallecido (hacia el 
año 739 de Jesucristo) su hermano mayor Olemundo, dejando una 
hija llamada Sara y dos hijos de corta edad 2, ArdaLasto, apro­
vechándose de la circunstancia de que sus sobrinos eran una joven 

1 Citado por Almaccari, tomo 1, pág. 368. 
i De ~stos ,dos nietos de Witiza sólo sabemos por Jbn Alcutia que uno de ellos, llama­

do Almetr6pol, murió en Sevilla, y el segundo, llamado Abbas (tal vez.opa~), en Galicla. 
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y dos niños, los despojó de sus bienes. Ignoramos el pretexto que 
alegó para cometer este tlesmán; pero sospechamos que lo hizo para 
cobrarse con exceso de crecidas sumas prestadas á su hermano, á 
quien la ambición y el fausto, siempre costosos, habrían empeñado 
en gastos considerables. Entonces, quizá, fué cuando Ardabasto em-

pezó á usar el título de Príncipe de los mozárabes (¡.J .. JI ¡~ ¡.f J) 

que le dan los historiadores arábigos 4, y cuando, subiendo al apogeo 
de su grandeza y pompa, llegó á darse un trato casi regio, ciñendo , 
diadema 6 corona á su cabeza, sentándose en. un sillón chapado con 
láminas de oro y plata -2 y recibiendo continuos homenajes de la 
abyecta plebe cristiana y hartas pruebas de atención por parte de 
los infieles, cuya ignorancia y torpeza administrativa les obligaba 
á recurrir á los corn:sejos y dirección del Príncipe visigodo. Pero esta 
fortuna mal adquirida no le duró mucho l,iempo. Sara, que al pres­
tigio de su hermosura reunía singular talento y disposición, resolvió 
marchar á querellarse ante el mismo Califa del agravio sufrido, y 
embarcándose en Sevilla, donde 1'esidía con sus dos hermanos, pasó 
al Oriente, y presentándose al Miramamolín, que lo era á la sazón 
Hixem ben Abdelmélic, le expuso el daño recibido de su tío Arda­
hasto, y le reclamó la devolución de los bienes que habían pertene­
cido á su padre Olemundo eo virtud del tratado concluido entre lo.s 
hijos de Witiza y el Califa A.llualid. Hixem, admirado de su despejo 
y resolución, la oyó con benevolencia, le prometió justicia, y para 
ello dió las órdenes oportunas al Virrey de África, Hántala, que á su 
vez las transmitió á su primo Abuljattar, á quien poco tiempo antes 
había encargado el gobierno de España (año 743). Estando aún en la 
corte del Califa y por su mediación, Sara casó con un árabe prin­
cipal llamado Isa ben Mozáhim, que, viniendo con ella á España, la 
repuso en posesión de su patl'imonio con ayuda de Abuljattar, que­
dando desposeído de aquellos bienes el usurpador Ardabasto, no obs­
tante la mano que tenía con aquel Gobernador ª· 

Pero no fueron estos bienes Jos únicos que hubo de perder el co­
dicioso Príncipe; pues para contentar á los árabes, envidiosos de sus 
riquezas, les tuvo que hacer grandes donaciones, mostrándose con 

4 Ibn Hayyán en el pasaje mencionado anteriormente. 
i Véase Almacoari, tomo I, pág. 469, e lbn Alcuiia, pág. 38. 
a lbn Alcutia, pi1gs. i- á 6¡ Almaccari, tomo 1, pág. 468. 
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e1los generoso y liberal y haciendo de la necesidad virtud. A este 
propósito permítasenos anticipar aquí la relación de un suceso ocu­
rrido pocos años después y narrado por un descendien Le de Sara, el 
célebre cronista Mohammad ben Ornar, apellidado por razón de su li­
naje Ión A.lcutia, ó sea el hijo de la Goda ~. Dice así: q;Entraron un 
día á visitará ArdabasLo diez de los principales xeques siriacos, en­
tre ellos Abu Otmán, Abdala ben Jálid, Abu Abda, Yusuf ben Bojt 
y A99omail 2 ben Hátim, los cuales le saludaron y tomaron asiento 
en siHas colocadas alrenedor de su siLial. HaLían cambiado ya los 
cumplidos de costumbre, cuando entró Maimón el devoto, ascen­
dien Le de los Beni Hazm Albannabín, que el'a Lambién de los siriacos, 
pero que vi vía alejado de ellos por su carácLer severo y austeridad. 
Apenas le vió ArtlaLasto, se levantó, le colmó de a Lenciones y le con­
dujo a la silla que acababa de dejar, la cual estaba revestida con cha­
pas de oro y de plaLa. !Jero el piadoso varón, rehusando aquella hon­
ra, se sentó en tierra. Imitóle Ardabasto y le dijo: Oh señor mío, 
tá qué debo el honor de Lu visita'~ A lo que vas á oir, respondió 
Maimón. Cuando nosotros viniwos á este país, no pensamos hacer 
aquí larga mansión, y así no tomamos las disposiciones necesarias 
para nuesLro establecimiento. Mas los sucesos que han ocurrido des­
pués con las tropas Lle nuestro mando, y, sobre Lodo, la caída de nues­
tros Soberanos .:1 en el Urwnte, nos quiLan la esp1.::ranza de volver al 
suelo .natal. Por Jo tanto, y puesto que Dius te ha prodigado sus fa­
vores, te ruego que me concedas una de tus heredades, que ouHivaré 

1 Págs. 38 á tO del texto arábigo. Cópíala también Almaccari, tomo r, págs. 169 y ~ 70, 
auoque co11 a1¡;u11as varian1es que a veces liemos teuiclo en cuenta, asi como las versioues 
de los Sres. Cber.bon11eau y L. Alciuitara. El :rnceso de que se trata debió acoutecer µoco 
tiempo después d.e la caída de la diuastja Omeya, mencioua.du en esta relación y ocunitla 
el añu 750 de nuestra Era y gol.Jeruaudo la Es¡,aiiu árahe el Virrey Yusaf Altihri . 

!. El Zimael o Zumahel del Cro,i. Puc. Debemos advertir que A<;11omail no pertenecía 
por su linaje a los siros, que eu su mayor pane proce11iao del Yeu1en, siuo caisita ú mo­
darita; pt:rn debieron llawarlc siriaco ¡Jor liaher veoido con Balch, el cuul había traído 
consigo muchos árabes del linaje de Ca1s. Vease Doz.y, Jlist. des mus., tomo l, l)ag. 273. 

a La dinastía Omeya, destrouada a la sa~ou por los Al.Jbasilas. Dicha dinastia1 fuoda<l.a 
por Moauia, sobrino lejdno de Mahoma, se huudió eu Agosto del año 71SO de nuestra 
Era, con la muerte de Mel'Uan u, su postrer <.:alifa, ó mejor dicho, con su derrota por el 
caudillo Al>dala ben Abbas, eu .Enero del mismo año. li1Ho11ces el Imperio aráillgo, ya po­
deroso, cayó ea manos de Abul AJ.ibas Assafah, primer t:alifa de la dinastia Al.Jbc1.sita, que, 
sía respetar el liudje de Maho1na, maudo extermiuar la familia de los Omeyas, hornble 
matauza de que eecaparo11 pocos, eutre ellos Abderrahmau hen Mouuia, nieto del t:alil'a 
llixem y fuodador del lmperio ai-á.iJigo en España. Vec1.se a N. des Vergers en su Arabie, pá­
ginas 350 y siguientes, y á Dozy, Hist. des mus., tomo 1, págs. 297 y sigo.ientes. 
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con mis manos, pagándote la renta que fuere justa y viviendo yo 
con el resto de sus productos. No, por Dios, replicó Ardabasto; no 
quiero hacerte una donación á medias, sino un regalo formal, y lla­
mando á uno de sus intendentes le dijo: Entregarás al xeque Mai­
món el cortijo que poseo á orillas del Guadajoz, con todos los escla­
vos, bestias, vacas y demás que contiene, y además el cortijo que 
tengo en Jaén (heredad conocida actualmente con el nombre de 
Calaat-Hazm en memoria de su antiguo dueño) 4• Maimón le dió 
repetidas gracias, y no tardó en recibir las dos heredades prometi­
das, que después de su muerte pasaron á sus hijos. Pues cuando sa­
lió Maimón de la p1'esencia de Ardabasto y éste volvió á ocupar su 
asiento, Ac;c;omail no pudo disimular su envidia, y dirigiéndose al 
Príncipe visigodo le dijo: Lo que te incapacita para obtener el se­
ñorío de tu padre (Witíza), es tu excesiva bondad i. Yo, señor de los 
árabes en este país a, vengo á visitarte con estos compañeros míos, 
que son igualmente grandes señores y de mucha clientela, y apenas 
nos dispensas otra atención que la de hacernos sentar en estas si­
llas, y viene luego ese mendigo y le distingues y favoreces con tanto 
extremo. ¡ Oh Abu Chanxán ! ,1. , le respondió Ardabasto; razón tie­
nen los hombres de tu ley en quejarse de que no has sabido aprove­
charte de su instrucción, porque de otro modo no hubieras llevado á 
mal el que yo haya honraclo á tal persona. Es de advertir que 
A99omail era tan ignorante que no sabía leer ni escribir. Y luego, 
dirigiéndose á los demás caudillos siriacos, añadió: Vosotros, á quie­
nes Dios ha favorecido largos años, sois atendidos y obsequiados por 
respeto á vuestros bienes y á vuestro poder; pero á ese otro le he 
honrado solamente mirando á Dios, pues según dijo Jesucristo (salu­
dado sea), cuando Dios favorece á alguno de sus siervos con más 
grandeza de la que merece, es como si le hiciese tragar una pie-

. dra 5• Entonces otro de los siriacos tomó la palabra y dijo á Arda­
basto: Deja á ese y atiende al objeto de nuestra venida. Nosotros nos 

1 Los Beni llazm antes mencionados. 
2 Esto parece decir el lexto de lbn Alcutia, pag. 3\l; mas en el de Almaccari, tomo I, 

pág. 469, se lee: «Yo te creía hombro de más peso,» 
3 Y en efecto, llegó á serlo, y de toda la España maellmica, a la m~erte de Toaba. Véa­

se Dozy, tomo 1, pág. 284, y Cron, Pac., núrn. 68. 
4 Prenombre que usaba A~1tomnil y que significa el de la coraza. 
o Debemos notar que semejante sentencia no se encuentra en los Evangelios, y aola­

mente hemos hallado algo parecido en el libro de loe Proverbios, cap. XXVI, v. 8: «Sicut 
qui minit lapideru in acervum mercurii, ita qui retrihuit insipienti honorem.JJ 
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encontramos en la misma necesidad del varón á quien has favore­
cido, y te rogamos que nos favorezcas igualmente. Vosotros, les 
replicó el Príncipe, sois caudillos y magnates de vuestra gente, y 
no os corresponde sino un don de mayor cuantía. Por lo tan to, os 
regalo cien heredades, diez para cada uno de vosotros. Acto conti­
nuo mandó extender las respectivas escrituras de donación, y ordenó 
á sus administradores qne les entregasen las diferentes fincas, que 
constituyeron de allí en adelante sus mejores haciendas. Tales fue­
ron, entre otras, las de Torrox 4, Alfontín 2 y AcabatazeiLún 3, en 
Almodóvar ', que tocaron respectivamente á Abú Otmán, Abdala 
be.n Jálid y AQ<¡omail ben Hátini.> 

A 1)osar de estos regalos forzosos, Ardabas~o quedó bastante rico; 
pero ya veremos cómo los musulmanes pedían ó tomaban los bienes 
de los crisLianos según les convenía mejor y se lo permitían las cir­
cunstancias azarosas de aquel tiempo. En cuanto á la mayoría del 
pueblo mozárabe, poco debió ganar con los sentimientos e.le equidad 
y justicia que el Virrey Abuljattar mostró en sus primeros tiempos; 
pues ni este Gobernador supo perseverar en su primitiva modera­
ción, virtud harto excepcional en los hombres de su raza 11, ni su ener­
gía y solicitud bastaron á sosegar del todo las discordias intestinas de 
los árabes y á sostenerle largo tiempo en el poder. Su gobierno apenas 
duró dos años, ó sea hasta el mes de Abril del 7 45, en que tumultuo­
samente le derribó y reemplazó el caudillo yemenita Toaba ben Sala­
ma, quien á su vez fué derribado en el otoño del año siguiente 6 • Las 
discordias de Abuljattar con A9<;omail y Toaba favorecieron mucho 
á los cristianos de Asturias y Galicia, alentándoles á sacudir el yugo 
musulmán 1. 

Bajo el gobierno de Abuljattar, y hacia el año 7 44 de nuestra Era, 
nn cronista coetáneo 8 hace señalada y gloriosa mención de un ín-

t Nombre de un lugar situado entre Loja o lzoajar, y que no dobe confundirse con el 
de Torrox, en la provincia de Málaga. V. Lafueote Alcántara, Ajb. Macla., pág. 26.i-. 

'.2 Nombre de un lugar cerca de Loja, hoy por eorrupción El Fronlit. V. Lafucnte Al-
cántara, págs. 2H, 2H y 261. 

3 Es decir, la cuesta de los Olivos. 
-' Provincia de Córdoba. 
!S Observación de Dozy, Hist. des mus., tomo 1, pág. 273. 
6 V. Cro11. Pac., números 67 y 68; Laíuente Alcántara, Ajb. Mac/1., p~gs. i38 y 239, y 

Dozy, Hist. des mus., lib. J, cap. Xll. 
7 V. Ajbar Machmúa, pág. 66 de la traducción. 
8 Cron. Pac,, núm. 69. 
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clito Prelado que en tiempos tan adversos uió honor y consuelo á la 
Santa Iglesia toledana, que rigió, según opinamos, por los años 7 44 
á 753 de nuestra Era 4• Este Prelado ilustre fué Cixila 2, que habién­
dose consagrado al servicio divino desde su infancia, y practicándolo 
ya en aquella Iglesia al tiempo de la invasión sarracénica, debió á su 
piedad y otros merecimientos su elevación á la Silla metropolitana. 
Varón de santas costumbres y muy celoso por la gloria de Dios, se 
mos~l'ó en el desempeño de su alto cargo digno sucesor de los Ilde­
fonsos, Eugenios, Julianes y otros Prelados insignes de la Iglesia en 
que se había educado y dc.,nde se conservaban su espíritu y doctri­
na. El susodicho cronista lo celebra como varón muy santo, muy 
arraigado en las Yirtudes cristianas de fe, esperanza y caridad, muy 
docto en materias de religión 3, restaurador de los templos y digno, en 
fin, de que sus grandes méritos fuesen publicados para conocimien­
to de todos. Refiere el mismo historiador, como testimonio evidente 
de la santidad de Cixila, que acercándosele cierto día un hombre 
inficionado con la herejía de Sabelio, y sabedor de ello, el metro­
politano le preguntó cómo daba crédito á tamaños errores, y que te­
meroso aquel infeliz de que el celoso Prelado le reprendiese ó pro-

4 Según el r. Flórez (Esp. Sa,qr., V, púgs. 3.U. y siguientes), á quien siguen el P. Gams 
en su Series epiMopol'~m Eccl. Cath., J')ág. 80, y el Sr. M. y Pelayo, Hist. de los heter,, to·mo l, 
pág. 268, Cixila ocupó la Sede toledao.a desde cerca del año 774 basta cerca del 783; pero 
á esta cronología se oponen razoo.es poderosas alegadas por el Sr. Ríos en su Hist. crít. de 
la W. e.~p., tomo 11, pág . .\.7, nota L" En efecto: si, como afirma el cronista couocido por el 
Pacense (núm. 69), Cixila se encootraha al servicio de la Iglesia de Toledo al tiempo de la 
irrnpción sarracénica, y si el mismo autor, que terminó su obra en 111,, babia de Cixila 
como ya muerto después de nueve añoS-de pontificado, mal pude alcanzar, como pretende 
el doctisimo Flórez, hasta cerca del 783. Y no vale la coojetnra del mismo critico cuando 
sospecha que el pasaje relativo á Cixila fué interpolado ó intercalado en aquella Crónica; 
pues si falta en alguoos códices, se halla en los de Alcalá y París, y porque su estilo pa­
rece del mismo ,11ltor. He aquí los dos pasajes, que, al estilo obscuro y enrevesado del 
susodicho cronista, a~ega no pocos solecismos é incorreccioues an la copia que disfrutó 
el P. Flórez. l\eliriéndose el autor á los tiempos de Abuljattar y •A~9omail y después de 
la Era 78t (A, C., 7H), dice así: dlirjus tempore Vir Sanctissimus et ab ipsis cuuahulis 
in Dei persistens servilio Cixila in Sede manet Toletana. Et quia ah ingressiooe Arahum 
in suprafotam Ecclesiam esset, Metropolim (sic) est ordinatns: fllit euim sanctimonüs 
eruditus, Ecclesiarnm restaurator et scptu (sic) Spe, Fide et Charitate firmissimus: meri­
tis (sic) ej us iunot11seaut cuncfüi. » Sigue luego la relación del milagro y se concluye di~ 
ciendo: cQui et novem per anuos vieem Apostolicatus peragens, in ea Gharitate quAm 
coavat (sic, acaso por inchoaverat) vitro bujus terminum dedit.» 

2 Tamhiéo hallamos escrito Ci!]ila, Cimilanus '! Ziooilanus. 
3 ó erudito en las cosas santas, coruo trach1ee el P. Flórez (tomo V, pás, 311t) la ·~rase 

sanctimonfü eruditu1. · 



!08 MEMORIAS DE LA Rl!:AL ACADEMIA DE LA HISTORIA 

curase convencerle de su extravío, negó que tales opiniones sostuvie­
se; pero en el mismo instante se apoderó el demonio de su persona 
con gran es_panto de los fieles presentes, y lo estuvo atormentando 
hasta que el sauto Pontífice, puesto en oración, logró libertarlo del 
mal espíritu y restituirlo sano y arrepentido á la Iglésia católica. El 
celo de Cixila brilló especialmente en la restauración de templos, 
_pues logró reparar y restituir al culto algunos santuarios que desde 
la invasión habían quedado desmantelados ó ruinosos, y aun se su­
pone que fundó uno nuevo con la advocación de San Tirso t. Gober­
nó Cixila la Diócesis de Toledo durante los nueve años que quedan 
dichos hasta cerca del 753 y bajo el gobierno del Virrey Yúsaf, aca­
bando su carrera apostólica con el mismo espíritu de caridad con que 
la había empezado. 

Además de los templos que restauró, Cixila erigió á la fe cristia­
na otro monumento aún más duradero, escribiendo la vida del glo­
rioso Prelado de aquella Diócesis, San Ildefonso ', obra atribuída 
equivocadamente por algunos autores á Julián Pomerio 3; pero que 
consta como de Cixila en el célebre códice Emilianense, donde lle­
va este título: lncipit vita vel gesta Sancti lldefonsi Toletan~ se­
dis metropolitani episcopi a Zi(l}ilano ejusdem urbis episcopo edi-

t Fúndase esta suposición en los versos siguicntM, que, según los PP. Flórez y Burriel, 
se leen en el himno mozárabe de Sao Tirso, que forma parte del Rimnarío hispa,io-vi,igo­
da {V. Esp. Sagr., tomo V, pag. J27 de la 3.& ed., y Ríos, Hist. or,t., tomo U, p.ig . .i.1, nota): 

«Templum hoc, Domine, Cixila condidit. 
Dignam hic habeat sortero: in mthera 
Cum summis civibus cautica prrecinat, 
Gaudeus perpetuis smculis omuibus.)> 

Mucho se ha disputado sobre la f1111dacióo y situación de dicho templo. (V. é. Pisa, li­
bro lll, cap. V, y Plórez, loe. cit.) Según D. Juan Bautista Pérez y el P. Burriel, estniro en 
las afueras de Toledo, y según el Sr. Pern;',odez-Guerra, aunque debemos tener ¡>or apó­
crifa la carta que se en¡,one dirigida por el Rey D. Silo al Ar1.0bispo Cixila acerca de su 
íu.ndncióo, pudo estar donde actualmente el Hoapit¡¡I del Rey; pues al emprender su cons­
trucción en •1595, se descubrió el edificio de un saotuario mozárabe bastante bien conser­
vado, que reYelaba en sus caractetes arquitecLónicos ser obra del siglo vm. Pero el Cardenal 
Lorenzana, en el prólogo que puso á su edición del Brev. Goth. Jsid., afirma de un modo 
terminante que los versos del himno de San Tirso en que se menciona á Cixila y al templo 
fundado por él (y que se leen en el Breo. ~faz., impreso en Toledo año t 50!), no se en­
cuentran eu los códices manuscritos toledanos, y lo advierte así: nequia in po,terum dfci­
piaiur. 

'! Gobernó aquella Diócesis desde el año 6111 al 687. 
3 V. Flórez, E:1p. Sagr., tomo V, págs. &04 á IS03. 
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ta ~. Importaba en aquel tiempo infeliz, más que en otros, recordar 
los gloriosos hechos y virtudes de los héroes d.e nuestra santa reli­
gión, proponiéndolos como ejemplo y dechado á la atribulada grey 
cristiana. Cixila, pues, siguiendo el uso y tradición de sus antece­
sores ~, y queriendo imitar al metropolitano Félix, que medio siglo 
antes había escrito la vida de su predecesor San Julián a, compu­
so un breve elogio y noticia de los hechos del ilustre defensor de la 
perpet1Ja virginidad de María Santísima, según lo había oído de boca 
de sus mismos coetáneos, á quienes había alcanzado en su juven­
tud. Aunque corto, este opúsculo es un monumento insigne de la 
tradición literaria y religiosa que por el fervor é ilustración de los 
mozárabes se perpetúa durante el largo período de su cautividad, y 
además tiene grande importancia en el orden religioso, pues por él 
se ha conservado la memoria de la virtud y santidad del ínclito_ ll­
defonso, abriendo el camino, según escribe un docto escritor de nues­
tros días -1-, á la gran veneración que en siglos posteriores le tributan 
la Iglesia y pueblo toledanos. 

Con ama.ble llaneza y religiosa unción refiere Cixila los méritos 
del personaje á quien admira: su instrucción, adquirida bajo el ma­
gisterio de su insigne antecesor Sau Eugenio y del sapientísimo Isi­
doro Hispalense, «de cujus fonte adhuc clientulus purissimos latices 
bibit;) el aprecio que mereció por sus virtudes del mismo San Eu­
genio; su nomhramiento de Ahad de la Iglesia suburbana <le San Cos~ 
me y San Damián, para cuya festividad compuso dos misas acompa­
ñadas de una modulación verdaderamente maravillosa; su consagra­
ción de metropolitano á la muerte de su santo predecesor (año 657); 
el brillo y fulgor que derramó luego en el desempeño de su pontifi­
cado, esclareciendo la tierra española á modo de una lámpara res-

• La publicó el P. Flórez en su Esp. Saur., tomo V, págs. 004 á 50!1, sobre dos códices, 
el Emilillnense y uno toledano. En óste se baila ÍI continuación del libro de San lldefonso, 
De Virginitr~te (Esp. Sa_qr., tomo V, pag. 280), 

'! «La piedad de Cixila y su amor ú las letras (escribe el Sr. Ríos, tomo n, pág. ~8), 
pa.recíau servir de intérpretes en La antigua corte visigoda á la respetada escuela de los 
Eugenios y .Julianes, cuyas preciadas obras eran consideradas en la cautividad como el 
mas rico depósito de las ciencias divinas y humanas.>) 

3 Ocupó Félix la catedra de Toledo desde el año 693 hasta cerca del 700, habiendo su­
cedido á Sisberto, y éste á San .rulián. 

-i Il.ios, Hi.st. crít., tomo ll, pág. U. Mas es indudable que'la veoer.;.icióu y culto á Sau 
lldefonso datan desde su santa muerte (23 de Enero de 667), y se cooscrvaron entre los 
mozárabes ú travós de l,i dominación sarracénica. En efecto, s11 fiesta consta en el Calen­
dario mozárabe co1·d.obés de ~eceimundo (año 96~) al 't3 de Enero. 
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pJandeGiente en toda doctrina religiosa y santa; la milagrosa apari­
ción de Santa Leocadia durante una fiesta solemne que celebró en su 
obsequio; la descensión de la excelsa Reina de los Ángeles cuando, 
acompañada de inefable gloria y majestad, quiso revestirle con la ce­
lestial casulla en premio de su mucha devoción y de haber defendido 
con la lengua y la pluma su perpetua é inmaculada virginidad •; en 
fin, los innumerables prodigios que obró el Señor por medio de aqué~ 
su santo siervo. En cuanto á las dotes literarias del autor, observa 
un crítico competente i que Cixila no es ya elegante y grandilocuo 
á la manera de San IWefonso; pero que todavía en su admirable sen­
cillez revela aquellas felices dotes que tanLo habían resaltado en los 
ingenios españoles del siglo v11, imitando los ornamentos con que 
aquJllos engalanaban su estilo, y, entre otros, el atavío de la prosa 
rimada, salpicando su narración de rimas muy peregrinas, princi­
palmente en aquellos pasajes de más interés, donde toma la descrip­
ción cierto movimiento y calor poéticos. 

Nada más sabemos de este egregio Prelado, uno de los más claros 
luminares que brillan en la obscura noche de la dominación sarra­
cénica. Según el doctísimo antor de la E.'Jpaña Sagrada 3, bajo el 
pontificado de Cixila, hacia sus últimos años, debió verificarse la 
traslación desde Toledo á Jas Asturias de la famosa Arca de las 1·eti­
quias, que u.na tradición harto confusa, apuntada por varios cronis­
tas hispano-latinos de los siglos xn y xm, supone ocurrida en tiem­
pos del Rey D. Pelayo, aunque atribuyéndola á diversos Prelados i. 
Opina el P. Flórez que dicha arca no debió ser transportada á las As-

~ En so not.able é inspirado libro D8 Virginitate Mariw, escrito contra unos herejes sec­
tarios de BelTidio, que babiaa pasado á nuestra Peniasula desde la Galia gótica 'Y se opo­
nían al dogma de la perpetua virginidad de Maria Santísima. V. Flórez, Es11. Sagr., tomo V, 
págs. i79 -y siguientes. 

'! Ríos, Bist. crit., tomo TI, págs. 47 }' 48. 
3 Tomo V, pág~. 330 á 336. Del tiempo de la traJlaoión de las relíquia.s. 
4 A nuestro eoteader, la tradición relativa á la traslación <le las relic¡ulas desde Tole­

do á los mootes de Asturias, es fidedigna ea cuanto al lug,n de su extraceióu y en cuanto 
á la manera como fneron coaducidas de lugar eo lugar, según lo permitía la persecu­
ción de los infieles; pero inex.al!ta y equivocada en cuanto a la ópoca eo que se verificó la 
traslación, en cuanto á los Prelados á quienes se atribuye y en cuanto á los santos cuyas 
eran l:is reliquias. No debieron ser trasladadas en los primeros tiempos, porque según ad­
vierte D. Vicente de la Fuente (tomo 111, pág. &3), ni el Obispo de Toledo so llamaba Ju­
líáo, ni D. Pelayo estabu en Toledo, pues se le supone retirado á la Cantabria, ni los de To­
ledo, que hicieron resisteocia á los musulmanes, pensaron entonces en sacar de allí sus 
reliquias, cuando tampoco cuidaron de ocultar macho so. riqulsimo tesoro. 
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turias por Julián, anterior á la invasión sarracénica, como afirmó el 
Obispo de Oviedo D. Pelayo 4, ni por Urbano, como oyó decir (dici­
twr) el Arzobispo de Toledo D. Rodrigo 1 , puesto que hasta el reina­
do de Abderrahman I no hay noticia de persecución alguna conl,ra 
las reliquias de los santos que diese motivo para su traslación; antes 
bien, cuando Cixila escribía la vida de San Ildefonso, se mantenía en 
Toledo el cuerpo de Santa Leocadia 3, y es verosímil que se conser­
vase igualmente el de San Ildefonso. Mas si semejantes traslaciones 
no debieron verificarse al tiempo de la irrupción sarracénica, que 
tan funesta fué á los toledanos, ni en los primeros años del pontifi­
cado de Cixila, tampoco hay razón suficiente para suponerlas, con el 
P. Flórez, bajo el reinado de Abderrahrnan I; pues conforme á la 
cronología que nos ha parecido más exacta, Cixila fué bastante an­
terior á dicho Snltán. Además, según observa otro crítico no me­
nos competente, el P. Burriel ,, y lo autoriza el testimonio de un 
cronista coetáneo ~, el Arzobispo Cixila no se hallaría tan m_al aveni­
do con los moros que necesi tase llevarse á Ov-iedo las sacras reli­
quias, cuando ellos le permitían restaurar los templos antiguos y aun 
erigir otros nuevos, si es au téntica la estrofa del mencionado him­
no de San Tirso, en que se nombra á dicho Prelado. 

Muchos fueron, en verdad, los restos sagrados que en dife-rentes 
tiempos se trasladaron á la ciudad y Cámara santa de Oviedo, se­
gún fué arreciando la persecución de la morisma, y cuando afirma­
do ya aquel reino ofreció asilo seguro á las preseas, artes, cultura y 
población cristianas, lo cual no se consiguió realmente hasta el rei­
nado de D. Alfonso el Casto, que imperó desde el año 791 al 842 
de nuestra Era 6• Pero en cuanto á los contenidos en el Arca santa, 
procedentes de diversas regiones, y en gran parte del Oriente, no es 

4 Véase su relato en la Esp. Sagr., tomo XXXVII, pág!I. 362 á 353. 
1 Dll rebus Bispanim, lib. LV, cap. 111. 
3 En c11ya vida se lee: «T11mulus in quo sanctum ,:ij11s corpnsc11l11m usquc hodie hu­

matum est.» Y aunque no dudamos de que, andando el tiempo, alg11nas reliquias de dicha 
santa fuero-o trasladadas il Asturias, y D. Alfonso II el Cnsto las colocó ca el tesoro de la 
Cámara santa, sospechamos que su mayor parte quedó en Toledo, pues, como ya notamos, 
según el Calendario de Recemundo, escrito eu 964, Santa Leocadia estaba sepultada en 
aquella ciudad. 

l Eo sus citadas Memorias. 
IS El Cro11. Pac., en cuyo núm. 69 se llama á Cixila Ecclesiarum rest,aurato1·. 
6 Y aun según Oozy, /!echel'ches, tomo I, piig. 432, la ciudad de Oviedn fué tomada y 

asolada por los moros en el año 791. 
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posible fijar la época de su traslación, y aun es aventurado poner­
la, con el P. Flórez, bajo el reinado de Abderrahman I (755 á 787 de 
nuestra Era). Auméntase la dificultad por suponerse que dicha Ar­
ca, sacada furtivamente de Toledo, fué transportada de lugar en lu­
gar hasta que al fin encontró segura y digna colocación en la ciu­
dad de Oviedo, fundada durante el reinado de D. Fruela, entre los 
años 761 y 768 de Jesucristo. Por lo tanto, sólo podemos asegurar 
que dicha traslación, que supone una grave persecución sufrida por 
los mozárabes de Toledo, y aun la emigración de su Prelado á las mon­
tañas del Norte, debió verificarse antes del año 830, época en que 
el Arca de las reliquias fué colocada con gran solemnidad. en la ca­
pilla de San Miguel, por otro nombre Cámara santa de la Catedral 
de Oviedo, edificada por D. Alfonso II el Casto, y donde hoy se ve­
nera 4• Soa como quiera, ésta y otras traslaciones, harto tristes 
para los infelices mozárabes, bien merecieron ser ponderadas por los 
cronistas del Norte, pues redundaron en mayor consolidación y acre­
centamiento del reino de Asturias, en donde bajo la pod~rosa égida 
de la Monarquía cristiana, fundada por D. Pelayo, y acrecentada por 
los tres primeros Alfonsos, se refugiaban la fe religiosa, el patriotis­
mo, las artes, las ciencias y las letras, y, en suma, cuantos elemen­
tos y esperam.as de venturosa restauración conservaba aún la infeliz 
nación española. 

, En cnanto á la procedencia, contenido, traslación é historia de la famosa Arca sanfa 
ele las reliquias, véase el Cron. Sil., núm. 26; al Obispo D. relayo, Esp. Sagr., tomo XXXVII, 
págs. 31S? á 358; á A. de Morales, en su Crónica gtnM"al, lib. XIII, cap. XXXVlJI; al P. Flórez, 
Esp. Sagr., tomo V, págs. 33-l y siguientes; al P. Risco. Esp. Sagr., tomo XXXV!l, pági­
nas 279 á !!94; á D. Pedro de Madrazo, en su Estudio sobre la Cámara santa, publicado en 
los Mo11. arquit. de Esp.; á D. Juan de Dios de la l\ada y Delgado, en su interesante libro 
titulado Yiajt)S de SS, MM. y .U. por Castilla, Ltón, Asturias y Gaticia (4868), págs. 3.U y 
aigaientes, y á D. Vicente de la Fuente, en su Hist. 11cl. de E,p., tomo III, págs. IS4 .í 116, 
140 y IH, 



CAPITULO VIII 

SUO.ESOS DE LOS HOZARA.BES BAJO EL GOBIERNO DE YÚSUF A.LFIIIRÍ 

La guerra civil entre árabes modaries y yemenitas, que con bre­
ves intervalos venía perturbando nuestra Península desde el gobierno 
de Abdelmélic ben Catán, se renovó con gran estrago de sus habi­
tantes durante el virreinato de Yúsuf i Alflhrí, que, proclamado por 
los xeques y capitanes de las diversas tribus y legiones, ó más bien 
impuesto á ellos por el poderoso caudillo caisita Ac;c;omail, sucedió á 
Toaba en Enero del año 747. El nuevo Gobernador, hombre auto­
rizado por su avanzada edad y por la nobleza de su linaje, pro­
curó enfrenar á los sediciosos, poner paz entre los diferentes par­
tidos y hacer justicia á musulmanes y cristianos; pero sus loables 
esfuerzos se estrellaron en la ligereza de su carácter, en sus obliga­
ciones para con el revoltoso Ac;c;omail y en la invencible antipatía 
de las distintas razas árabes. Ignórase la participación que el pueblo 
mozárabe tornó en estas sangrientas luchas. Sabemos, sí, que bajo el 
gobierno de Yúsuf se levantó en la ciudad de Beja cierto Orua ben 
Alualid con los cristianos sometidos i y otras gentes, logrando apo­
derarse de Sevilla y acrecentando copiosamente sus tropas, hasta que, 

.., viniendo á las manos con un ejército enviado por Yúsuf, fué derro­
tado y muerto ª· Pero como advierte con razón un autor muy com­
petente 4, parece que estos mozárabes no se rebelaron y alzaron por 
su propia cuenta, sino que fueron instrumento de un árabe ambi­
cioso. 

Sea como quiera, ello es cierto que en las revueltas intestinas de 

4 Yuzif le nombra el Anónimo toledano, ósea Cron. pa.c., y Yúsuf los autores arábigos. 

2 ~JJI j.l ._j; füeralmente: con la gente do la clientela. Almaccari, tomo l~, pág. 47. 

3 Alm., loe. cit.; lbn Adari, tomo U, pag. 39, 
i Dozy, Hist. des mus .• tomo 111 pág. n. 
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aquel tiempo pereció gran número de mozárabes, que ó bien tomaron 
las armas por alguno de los partidos contendientes, ó sin tomarlas 
serían robados y asesinados por la ferocidad y codicia ele 1os árabes, 
cuando sojuzgaban las poblaciones poseídas por la parcialidad con­
traria. Así consta por un cronista contemporáneo ,, , pues dice que 
el Emir Yúsuf mandó formar un nuevo censo de la cristiandad tribu­
taria, é hizo borrar de la lista de los contribuyentes á los mozárabes 
que habían perecido al filo de la espada entre los innumerables estra­
gos sufridos por aquel pueblo. Hízolo así, según el mismo cronista, 
á petición de los cristianos restantes (r·esid-ui pop-uli), quejosos, con 
harta razón, de que los muertos, ó más bien asesinados en el estra­
go de aquellas guerras, fuesen conLados en el número de los contri­
buyentes, pagando los demás por ellos el tributo de la capitación. 
Á no ser por lo mucho que ellos mismos padecieron en medio de es­
tas continuas convulsiones y guerras asoladoras, debieron nuestros 
mozárabes estar satisfechos de ver cómo los usurpadores se destruían 
mutuamente, en vez de cobrar f'oerza y arraigo bajo un Gobierno 
regular y firme. Por desgracia, los mozárabes no supieron aprove­
charse de tales ventajas, porque las pruebas sufridas hasta entonces 
no habían sido bastantes para regenerar aquella grey cautiva, reem­
plazando por una generación fuerte y valerosa la débil y flaca que 
se dejó encadenar por los sarracenos. 

Pero si no fué dado á la cristiandad mozárabe sacudir el yugo, 
más grave cada día, que pesaba sobre ella, al menos las disensiones 
intestinas de los musulmanes y las propias desdichas de los cristia­
nos, contribuyeron eficazmente á los progresos ele la restauración 
entre los españoles del Norte. 

Importa á nuestro propósito manifestar cómo el elemento mozá­
rabe contribuyó en este tiempo á engrandecer la déhil Monarquía 
fundada por D. Pelayo. Varias causas, y todas visiblemente provi­
denciales, produjeron tal resultado bc1jo el reinado de D. Alfonso I 
el Católico, yerno de D. Pelayo, y no menos insigne como Rey que 
como caudillo. Tales fueron : la incorporación al reino de Asturias del 
ducado de Cantabria, propio de aquel Príncipe; el azote de una larga 
sequía y terrible hambre que afligió á nuestra Península por espacio 

· 1 El An. Tol., ndm. 7lS, donde ei;cribe: alste (Yuzif) descriptiouem ad suggestionem re­
sidai populi facere imperat: atque jubet ut eos quos ex Cbrístianos vectigalíbus per tantas 
eorum strages gladius jugulaverat II publico codice scrinaríi demerent,> 
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de cinco años seguidos (desde el 749 al 754), y las guerras civiles que 
ardían en este tiempo entre árabes y bereberes y entre los mismos 
árabes. Ya dijimos córno algunos años antes (en el 741 de Jesucristo) 
y bajo el segundo gobierno de Abdelmélic, los berberiscos españoles, 
agraviados por los árabes é informados de los triunfos obtenidos por 
sus hermanos de África (739), se habían levantado en casi todo el Nor­
te de nuestra Península, y como fuesen más numerosos que sus riva­
les, los vencieron y ahuyentaron, y marcharon en su persecución 
hacia el Mediodía, de dontle les habrían desalojado quizá, á no acu­
dir en su socorro las legiones siriacas, capitaneadas por Balch. Gra­
cias á este refuerzo, los árabes sometieron á los revoltosos y tomaron 
de ellos cruel venganza, dejándolos aún más enconados que abati­
dos. Sobrevino algunos años después (en el de 749) la desastrosa 
hambre que duró hasl.a el 754, y la mayor parte de los bereberes 
que haMan sobrevivido á tantos contratiempos emigró al África, 
embarcándose junto á la embocadura del río Barbate, al que dió tris­
te celebridad aquella emigración •. 

La retirada de estas colonias militares, que habiendo empezado en 
la Galeeia se habían extendido después á la Lusitania y aun á buena 
parte de la Celtiberia 12, y la guerra civil que e1urgió entre los caudi­
llos árabes Abuljattar, AQQomail y Toaba, dieron aliento á los mozá­
rabes de aquellas regiones para sacudir el yugo musulmán, como lo 
hicieron en el año 751, levantándose en armas contra los pocos be­
reberes y árabes que habían quedado en algunos presidios y plazas 
fuertes, llamando en su auxilio al Rey de Asturias D. Alfonso el Ca­
tólico y reconocién<lolo como su Soberano. D. Alfonso no se descuidó 
en socorrerlos con sus fieles astures y cántabros, y secundado eficaz­
mente por su valeroso hermano D. Fruela, Iogcó en una corta serie 
de campañas venturosas emancipar la mayor parte de aquellas po­
blaciones de la dominación sarracénica, que habían sufridó durante 
poco ;más de cuarenta años. No interesa á nuestro propósito, ni es 

4 A este propósito leemos en el Ajbe1r Machmúa, pág. 67 de la versión españ.ola, lo que 
sigue: «Siguió apretando el hambre, y la gente de España (es decir, los musulmanes esta­
blecidos en este pais) salió en busca de víveres para Tánger, A9ila y el RiF berberisco·, 
partiendo de un río que hay en el distrito de Sidooia, llamado río Barbate, por lo cual los 
años referidos son llamados años de Bar~ate. Los habitaotes de España disminuyeron de 
tal suerte, que hubieran sido vencidos por los cristianos, á no haber estado éstos afligidos 
también con el hambre.» 

t A excepción, seglÍu dieha Crónica árabe, pag. 48, de la provincia de Zaragoza, donde 
los árabes se hallaban en mayoria con respecto é los bereberea. 
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fácil determinar el orden de estas conquistas: básf;enos apuntar, con 
los cronistas, que las armas del Rey Católico sojuzgaron ú ocupa­
ron las importantes ciudades y plazas fnertes de Lugo, Or~nse, Tuy, 
Oporto, Braga, Chaves, Astorga, León, Arganza y Saldaña, en la 
Galecia; las de Viseo, Ágata, Ledesma, Salamanca, Zamora, Siman­
cas y Ávila, en la Lusitania; }as de Segovia, Sepúlveda, Palencia y 
Osma, en la Cartaginense, y las de Auca, Velegia, Amaya, Miranda 
de Ebro, Clunia, Carbonera, Cenicero y Alesanco, en Cantabria y 
Celtiberia. Á éstas y otras reconquistas enumeradas en el Cronicón 
de D. Alfonso III el Jlagno \ hay que añadir la muy importante de 
Pamplona, que habiendo caído en manos del Virrey Ocba por los 
años tle 735, fué recobrada por los vascones tle aquella frontera é in­
corporada nuevamen Le al reino de Asturias 2 hacia el año 754. Con 
estas adquisiciones y conquistas, la España cristiana y libre del Norte 
se extendió hasta los ríos Duero, Ebro y Arga, y la sarracénica re­
trocedió hasta los ríos Mondego y Tajo, teniendo desde entonces por 
principales plazas fronterizas la <le Coímhra, sobre el Momlego; las 
de Coria, Talavera y Toledo, sobre el Tajo; Guadalajara, sobre el 
Henares; Tudela y Zaragoza, sobre el Ebro. 

Esle rápido y prodigioso progreso de nuestra restauración debe 
atribuirse, no tanLo al valor y forluna de D. Alfonso el Católico, qne 
merecieron incluirle en el número de los más insignes capitanes, 
cuanto á la escasa resistencia que halló en el país que invadía 3, y, 
so.bre todo, á la aquiescencia de sus naturales, es decir, de ]os espa­
ñoles sometidos, y principal.mento de los mozárabes, que llenos de 
regocijo le recibían como á su libertador y le aclamaban por su Rey. 
Hasta los mismos mulla<líes, es decir, los españoles que por diversos 
motivos habían renegado de su religión, islamizando, se apresuraron 

~ Núm. ta. 
::i! Sallido es que 1), f'ruela, hijo y sucesor de D. Alfonso el Católico, venció y sujetó á 

los vascones insurre(!tos. «Vascones l'Chellantes superavit alque edomuit» (Cron, Al/. 111, 
núm. !6J; luego anteriormeute ha!Jiao obedecido al Monarca asturiano. 

3 Según Do.zy, Recherches, tamo 1, pag. U1, se engañan los cronistas cristianos cuando 
atribuyen á dichol\ey la conquista de h,s ciudades mencionadas; pues donde no hay re­
sistencia, no puede haber conquista. Mas el uutor del Ajbar Machmúa (pág. 116 tr.) afirma 
que los muslimes, arrojados de la Galecia en 760, se reíugiaron en Astorga y alli se sostu­
vieron hasta c¡ae, acosados por el hambre y por los crisliauos, se retiraron á la otra parte 
de los montes y en dirección de Coria y Mérida, en el año~ 3ti (753-711+ de Jesucristo). Ade­
más, dicho cronista no dice que los muslimes se retirara o vol uotariameote de aqacl país, 
sin.o que unos fueron muertos y ot-ros auojados por ios cristianos, y es difícil creer que á 
esto bastase el esl'nerzo de los indígenas. 
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á volver al seno de la Iglesia luego que vieron triunfar la cruz. Así 
lo asegura un antiguo cronista arábigo con las siguientes palabras: 
«En el año i33 (750) dicho Rey I ahuyentó á los muslimes y los hizo 
salir de toda la Galecia 'il, y se hicieron cristianos todos los habitan­
tes de aquel país que vacilaban en su religión, dejando de pagar sus 
tributos a., En suma, todos aquellos españoles oprimidos largo tiem­
po por la tiranía sarracénica, recibían con los brazos .abiertos al Rey 
D. Alfonso, su compatriota y correligionario, mirándole como su 
señor natural y como el restaurador de la nacionalidad hispano-cris­
tiana .i. 

Pero D. Alfonso no se desvaneció por el maravilloso éxito de sus 
rápidas expediciones, ni creyó que nuestra patria queda.ría restaurada 
con la mi:sma facilidad que se había perdido. Como capitán consuma­
do y como Rey católico, comprendió que gran parte de los pueblos y 
territorios reconquistados podría perderse en nuevas y poderosas in­
vasiones de la morisma, y que no debía dejarse abandonada al ren­
cor y arbitrariedad de los infieles la cristiandad <le aquellas pobla­
ciones que le habían recibido como á su libertador y contribuido efi­
cazmen t.e al portentoso é inesperado éxito de sus arma-s. Por lo cual 
resolvió no agregará sus anteriores dominios sino los territorios más 
inmediatos y de más fácil defensa, dejando despobladas las ciudades, 
arrllinadas las plazas y arrasadas las campiñas que pudieran ofrecer 
nuevo abrigo, apoyo y subsistencia á los muslimes invasores. Por 
esta razón, Laló y esterilizó los fértiles campos góticos ti hasta las ri­
beras clel Duero G; desmanteló las antiguas ciudades que allí tenían 
ameno y próspero asiento, y es de suponer que destruyó las vías ro­
manas que ponían en comunicación la Galecia con la Lusitania, la 
Celtiberia y la Bética. Hizolo así con el beneplácito y ayuda de los 

t El autor arábigo se refiere aqui á D. Pelayo, á quien atribuye equivocadamente estas 
conquistas, puesto que aquel Rey falleció en 737 y su yerno D. Alfonso vivía en 750, 

i En el texto Ch1,Liquia, nombre por el cual lss autores arabigos entienden la antigua 
Gallrecia, que comprendia toda la par,e NO. de nuestra Peninsula, abarcando las actuales 
comarcas de Galicia, Asturias y León. 

3 ijba,· Mr¡c/1múa, pag. 62. 
i «Ad ipsum euim tamquam ad singulare christianre professionis aesylum ex vicinis 

regionibus quJs arabes occupaveraot, christiaoa mancipia concurrebant.» R. Jriméuez, De. 
rebu, Rispaniw, lib. IV, cap. V. 

S Hoy tierra de Campos, eu la proTincia de Palencia, entre los ríos Duero, Esla, Pisuer­
ga y Carr.ióu. 

6 <<Campos quns dicunt Gothicoe usque ad !lumen Dorium eremavit et Christianorum , 
regnum extendit.n Cron, Alb., núm. 5i. 

28 
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mismos naturales, que prefirieron todos los sacrificios de la expatria­
ción á caer nuevamente bajo el ominoso é intolerable yugo de los in­
fieles, y siguieron de buen grado á su libertador á las comarcas libres 
del Norte, que consideraron como su verdadera patria 4. Como su 
emigración fué sosegada y pacífica, sin persecución ni apremio de 
sus enemigoi,, que huían en dirección contraria 2 , pudieron aquellos 
mozárabes llevarse consigo todas sus riquezas y bienes m nobles, las 
reliquias é imágenes sagradas y las alhajas y ornamentos del culto 
divino. Estableciólos el Monarca restaurador en la costa occidental 
de Galicia, en varios puntos de las Asturias superior é inferior, en 
la Liébana, en )a Bardnlia, llamada posteriormente Castilla 3, y en 
diversos distritos de su ducado hereditario de Cantabria ', llenándose 
así de población y prosperidad muchos parajes que hasta entonces 
habían estado incultos y desiertos 5• En cambio, una gran parte de 
los territorios meridi.ona]es conquistados por D. Alfonso quedó deso­
lada y desierta, pues Ja dejó despoblada de ]os cristianos que lle­
vó consigo á su reino y de los pocos musulmanes que allí habían 
quedado, los cuales fueron pasados á cuchillo por )as armas es­
pañolas; por lo cual aquellos territorios formaron por largo tiem-

~ M. Romey en su Bist. d'Espagne, parte 11, cap. VI, pretende que aquella emigración 
de los cristianos mozár~bes conducidos por D. Alfonso a sus Estados del Norte, fue forza­
da; pero tal so posición no se apoya en ningún fundamento histórico oi rociooal. 

'i Es evidente que esta emigracióo no fué precipitada ni simultánea, como pudiera co­
legirse á primera vista de la relación de los anteriores Cronico11es, que condensan en pocas 
palabras el resultado de varias expediciones y de empresas llevadas á cahn en diversos 
años, pero con un mismo plan. Así ha de entenderse el importante testimonio de D. Alfon­
so m el illa9no, coando en el núm. la de su Cró11ica, escrita casi un 11iglo después de aque­
llos sucesos, decía ele su glorioso aBcendiente el primer Alfonso: cOrnues quoqoe Arabes 
occupatores supradictarum civitatam interficiens, Christianos secum ad patriam daxit., 

3 «Bardulia, qme nnnc appe\atu.r Castella.» Cron. Alf. lll, oúm. ,U,, 

~ Desde entonces, según lo patentiz11 el Sr. Fernáorlez-Gaerra en so excelente estadio 
sobre la Cant11bria, pag. 25, dejó de existir In antigua Caatuhria, recibiendo una parte de 
ella el nombre de Castilla y otra el de Astorias, dividida ésla ea Asturias de Sanfülana, de 
Saotaoder y de Trasmiera. 

i; En el ya celebrado estudio sobre la Cantabria, del Sr. Fernandez-Guerra, y con re­
ferencia á D. Alfonso el Católico, se lee á nuestro propósito (págs. 24-25} lo siguiente: 1EI 
cual, para asegurar la conquisto, descendió como rayo exterminador hai;ta la misma des­
embocad ora del Duero y has~ las cumbres del Guadarrama. Cayeron en poder suyo todas 
las ciudades, sin exceptuar una sola, después que hubo allanado los' castros y baluartes 
en que ponían su seguridad y defensa. Bxtermi:oados los árabes opresores, desiertas las 
ciudades y alquerias y llevaodose consigo Alíonso en ejército formidable á todos los babi­
lanles cristianos, llenó de nuevo pueblo y 1le graDdes riquezas los desierto11 y abrasados 
valles y montañas de la.a dos modernas provincias de Oviedo y Santander (789-7&7)., 
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po un ancho valladar entre la España cristiana y la sarracénica 4. 

De tal manera, apenas transcurridos cuarenLa años de la invasión, 
quedó emancipada del dominio musulmán una gran parte de la Pe­
nínsula, merced al patriotismo de los mozárabes, que entonces, como 
repetidas veces en épocas posteriores, contribuyeron eficazmente al 
buen éxito de las campañas y expediciones intentadas por nuestros 
Reyes cristianos y al engrandecimiento de sus Estados .. 

Entre las ciudades y poblaciones mozárabes que recobr.aron su li­
bertad en las expediciones victoriosas de D. Alfonso I el Católico, 
merecen mención señalada las de Lugo, León, Salamanca, Ávila, 
Segovia, Auca y Amaya. La primera de todas fué la antigua ciudad 
episcopal de Lugo (Lucus Augusti), que, destruida al tiempo de la 
irrupción sarracénica, se repobló y restauró hacia el año 7 42, ó poco 
después, por la diligencia de un egregio sacerdote llamado Odoario, 
el cual, habiendo buido de dicha ciudad durante aquel desastre, an­
duvo errante por espacio de muchos años por lugares ya desiertos, 
ya poblados, dentro del país dominado por la morisma 2, hasta que 
la retirada de los bereberes y la entrada del Rey D. Alfonso le pro­
porcionaron coyuntura favorable para regresar á su patria. Acom­
pañábanle mucho/3 de sus conciudadanos, así nobles como plebeyos 
(tam nobites quam ignobiles}, que le habían seguido en su emigra­
ción ó se le habían incorporado durante su regreso, mirándole como 
á su adalid, prelado y señor. Llegados á Lugo, la encontraron de­
sierta é inhabitable al par con sus términos; mas con la ayuda del 
Rey D. Alfonso y con la solicitud de Odoario, no tardaron en repo­
blar la ciudad y muchas villas y aldeas en sus cercanías. Restable­
cida la Sede episcopal de Lugo, fué nombrado para ocuparla el in-

t Acerca de estos sucesos, véase el Cron. Alb., núm. lii; el Cron. Alf. lll, núms. 43 y 
H; el Ajb,;t• Machmúa, págs. 66 y 67 de la versión; Ihn Adari, tomo TI, pág. 39; Dozy, 
Reoh~chu, lomo 1, páginas HS-~1!3, é Bíst. d~s mm., tomo l, pág. 11>71 y lomo m; pági• 
nas U-~6. 

j Es de advertir que en documento de aquella época y otorgado por antiguos servido­
res de Odoario, se lee: «Qui omnes cum. ceteris plurirnis ex Africm partibus exeuntes cum 
Domno Odoario episcopo, cujus eramus famuli et servitores., Fundado en este pasoje, al­
gún escritor opinó que Odoario había sido Obispo de África, y que emigrando con motivo 
de las persecuciones sarracénicas, vino á parar á Lugo, estableciendo alli s11 residencia y 
ministerio pastoral. Pero el P. l;lisco, E$p. Sagr., tomo XL, refuta razonadamente bl opi• 
nión, y cree que por las partes de A frica debe entenderse el país dominado por los africa...­
nos, puesto que Odoario y s11 comitiva eran naturales de Lugo y,regresaron fácilmente á,su 
pa\ria cuando la evacnaron los infieles. 
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signe Odoario, aunque algunos escritores opinan que este personaje 
era ya Obispo antes de su regreso y aun antes de su emigración. 
Sea como quiera, ello es que Odoario ocupó la Sede restaurada de 
Lugo, y con el título de Metropolitano, que ya ha:hía llevado alguno 
de sus predecesores 1, desempeñó muy meritoriamente aquel cargo, 
restaurando la Iglesia Catedral dedicada á Santa María, reedificando 
otras basílicas destruídas por los sarracenos, fundando otras nuevas 
en varios puntos de su Diócesis y favoreciendo con largos donativos 
de tierras y predios á sus antiguos camaradas y siervos, principal­
mente sin duda á los que le ayudaron en su gran empresa de repo­
blar y cultivar aquel territorio. Así consta por varios documentos 
del Archivo episcopal de Lugo, que llevan la data de los años 745 
al 760, donde muchos individuos de ambos sexos aparecen y suscri­
ben con nombres latinos y godos, llamándose fámulos y servidores 
del señor Ohispo Odoario, y es de suponer que gran parte de ellos lo 
serían en realidad al tiempo de la irrupción sarracénica; pero sir­
viéndole por largos años (perseverantes in illius servitio per multo­
rum curricula annoritm), pidieron y alcanzaron en premio de sus 
servicios algunas de las villas y predios que él había adquirido y 
restaurado 2 • Finalmente, sabemos que, conquistada pocos añ.os des­
pués de Lugo la ciudad de Braga, Odoario obtuvo aquella Sede, an­
tigua metropolitana de la Galecia, reteniendo la suya y gobernando 
dignamente ambas Diócesis, hasla que, colmado de años y de méri­
tos, falleció en 21 de Septiembre del 786 ª· 

Según cierto cronista del siglo xm, el Obispo Lucas de Tuy, la 
antigua ciudad de León (Legio VII Gemina), ennoblecida por gran 
número de santos mártires y por otras grandezas históricas, padeció 
mucho al ser conquistada pol' los sarracenos, que en castigo de su 
resistencia degollaron. á muchos de sus habitantes. Mas lo que úni­
camente puede asegurarse por falta de document,os más próximos al 
suceso, es que al recobrarla de los infieles D. Alfonso, se conserva­
han en ella muchos cristianos, por lo cual y por lo fuerte de sus ce-

4 Nitigi11io (572-689). 
1 Uno de los vicos (ó aldeas) donados por Odoario fuó el llamado Villa Maroi (Villa• 

marce), donde se establecieron varios súbditos ó servidores del mencionado Obispo, eotre 
ellos ,4/oito y su. mujer Jka, y sus parieute!I Gemeno, Riccílon, Dulcidilo, Filia;, Margarita, 
Censerigo, Berorindo, Mosinda, T.,-asilde, Sistnand() y Kagilda. 

a Véase al P. Risco, Esp. Sag,·., tomo XL, págs. 8'7·105 y 353-367¡ Gams, Serias Bpisc., 
pág. 5, y D. V. de la Fu.ente, tomo m, págs, H6 y H7. 
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labrados muros, subsistentes desde la dominación romana, fué una 
de las poc:as ciudades que conservó aquel conquistador, guarnecién..,. 
dola convenientemente. De este modo se restauró la ciudad de León 
á los treinta y ocho años de su pérdida 4, y fué prosperando con­
siderablemente hasta que á principios del siglo x mereció ser erigida 
en cabeza del reino del mismo nombre. En cuanto á su antigua Sede 
episcopal 2 , obscurecida durante la dominación visigoda, debió ser 
resl,aurada poco después de su reconquista; mas las noticias de sns 
Obispos no alcanzan más arriba de Suintila, que lo era en 792, rei­
nando D. Alfonso II el Casto 3. 

La antigua Sede episcopal de Salamanca (Salmantica) hubo de su­
frir no poco en la irrupción sarracénica, y no hay memoria de sus 
Prelados hasta Quindulfo, que vivía en 792, año en que suscribió 
una donación hecha á la Santa Iglesia de Oviedo por D. Alfonso el 
Casto. No obslante, es tradición que durante los treinta años que 
vino á sufrir el yugo sarracénico hasta su torna por Alfonso I, y con 
la nueva cautividad que hubo de sufrir posteriormente, Salamanca 
conservó su crisüandad, y que á sus fielei:i sirvió de Catedral ó Igle­
sia Mayor la llamada hoy de San Juan el Blanco, que se conserva 
restaurada en las afueras de la ciudad, sobre la orilla opuesta del río 
Tormes .¡._ 

No son más copiosas las noticias que tenemos acerca de Á vila, la 
antigua Abitla, en la Lusitania, ilustrada por los martirios de su pri­
mer Obispo, el apostólico San Segundo, y de los Santos hermanos 
Vicente, Sabina y Cristeta. Parece, sin embargo, que su cristiandad 
sobrevivió á la irrupción mahometana, y que conservó, entre otros 
templos, los consagrados á sus ínclitos márlires, y en particular la 
célebre Basílica llamada hoy de San Vicente, restaurada en el si­
glo xm por San Fernando y situada extramuros de aquella ciudad, 
donde aún se guardan y veneran las reliquias del San.to titular y · de 

4 Por D. Alfonso el Católicu y no anteriormente por D. Pelayo, como algunos han es­
crito. 

s Sabido es que Deeencio, Obispo de León, asistió á principios del siglo 1v al famoso 
Concilio Eliherritano. 

3 Véase al P. Risco, Esp. Sa!Jf",, torno XXXIV, eaps. X, Xlil, XJV, XV y XVII, y al Padre 
Gams, Series Ep., pág. 40. 

4 Véase Flórez, Esp. Sagr., tomo XIV, tr. Lll, cap. IV, págs. 278 y 279; P. Gama, 
Series Ep., págs. 66 y 61, y D. V. de la Fu.ente, Bist. ecl. de Es¡,., tomo m, págs. 488 y si• 
guientes. 



i%i MEMORCAS DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 

sus heróicas hermanas ~. También pudiera remontarse á aquella 
época el pequeño templo románico situado en dichas afueras, que, 
consagrado posteriormente á San Pelayo y á San Isidoro, como lo 
record.aremos oportunamenle t, ha sido trasladado á Madrid en 1894 
con intento de restaurarlo en sitio público adecuado 3, Volvió Ávila 
á caer en poder de los infieles, y como otras ciudades fronterizas, fué 
reconquistada repetidas veces, hasta su completa restauración por Al­
fonso VI, por lo cual sufrió muchos estragos; y aunque nunca hubo 
de extinguirse allí la población mozárabe, no hay noLicia segura de 
sus Obispos ~, y se ignora dónde se hallan ó á dónde fueron á parar 
las reliquias de San Segundo 5. 

Segovia, ciudad episcopal é importante bajo el reino de los visigo­
dos, había caído en poder de la morisma poco después de Toledo. 
Cuéntase que, amedrentados sus naturales por los estragos que ye­

nfan ejecutando los infieles, muchos huyeron á los montes y escon­
dieron las jmágenes y preseas sagradas, entre ellas la antigua y mi­
lagrosa imagen de Nuestra Señora de la Fuencisla, que ocultaron en 
una bóveda de la Catedral (Era 752, año 714) 6. Pero pasado aquel 
sobresalto, y sin duda en virtud de los pactos de costumbre, los se­
govianos se sometieron al señorío sarracénico, conservando el libre 
ejercicio de nuestra santa religión en todas ó la mayor parte de sus 
iglesias, privilegio que alcanzaron pocas ciudades de las avasalladas 
en aquella irrupción. Las basílicas ó templos conservat.los por aque­
llos mozárabes durante los treinta y ocho años de su cautividad fue­
ron: la Catedral, situada donde hoy la iglesia de San Gil, extramuros 
de la actual población, á su parte occidental, y las llamadas ahora de 

l Salvo algunas que á mitad del siglo x1 (ueron trasladadas á Leóa, como se verá en el 
cap. xx.xm. 

1 En dieho cap. XXXill. 
3 Es de notar qoe al restaurarse esta iglesia, se ha obtenida permiso de Su Santidad 

para restablecer en su recinto el antiguo oficio mozárabe. 
4 D. V. de la Faente me.nciona dos Obispos de .Á.vila anteriores á su restauración defi­

nitivíl, á saber: Pedro, ea 8~3 (el P. Gams lo pone hacia el año 80!), y Vincencio, en 934; 
pero ignor;1mos si bajo el gobierno de estos dos Prelados Ávila estaba aún cautiva ó ya. 
libre. 

5 Acerca del estado de la Iglesia abulense bajo el dominio sarracénico, véase al Padre 
Flórez, Esp. Sagr., tomo XIV, trat. XLII, caps. III y IV; Gams, Series Ep., pág. 9; Hernán~ 
dez Calleja, Mem. descr. sobre la Basílica de los Santos mártires Vicente, Sabina '.J Cristllta, 'l 
D. V. de la Fuente, tomo lll, págs. 491, 399 y 400. 

6 Esta Imagen era conoeida anteriormente con la advocación de Beata María de Ru¡,e 
sopra Fot1tt8, traducida después en Nuestra Señora de la Ftiencisla. 
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Santa María de los Huertos, San Vicente, la Trinidad y San Antón, 
siendo de nof.ar que las dos últimas, según los historiadores Colme­
nares y Mondéjar, son anteriores al reinado de H.ecaredo. Pero ade­
más de éstas, se cree que los mozárabes segovianos, sumamente ce­
losos del culto divino, tuvieron las iglesias tituladas actualmente de 
San Marcos, San Bias, San Gil, Santiago, San Pedro de los Picos, la 
Veracruz y San Juan de Requejada ~, de las cuales la mayor parte, 
según el citado Moncléjar, fueron construidas de nuevo por los cris­
tianos, cuando los infieles, temerosos de que se rebelasen, les obli­
garon á salir de la ciudad y habitar en el valle, donde gozaron de más 
libertad religiosa. Si esto fué así, debió ser numerosa la población 
cristianf! en una ciudad donde poseía tantos templos y aun los cons­
truía de nuevo; y sin embargo, ni durante la dominación sarracénica, 
que apenas ha dejado huella alguna en Segovia, ni en mucho tiempo 
después de su reconquista por Alfonso I, hay noticia <le los Prelados 
que rigieron aquella Diócesis hasta Ilderedo, que vivía en el año 940. 
Sin embargo, este vacío debe atribuirse á que Segovia, como ciudad 
tronteriza, padeció mucho en las incursiones d.e la morisma y estuvo 
yerma largo tiempo, hasta que se repobló en la segunda mitad del 
siglo XI '· 

Al tratar de la cristiandad segoviana durante la dominación sa­
rracénica, no debemos hacer caso omiso de tres Santos que florecie­
ron en aquella cindad y Diócesis al tiempo de la irrupción, y á quie­
nes, por haber sobrevivido á su conquista, un historiador de nues­
tros días 3 los llamó los tres Santos mozdrabe.s. Estos fueron San 
Frutos y sus hermanos San Valentín y Santa Engracia, naturales de 
Segovia, que mal hallados con la vida licenciosa que en aquélla, 
como en otras muchas ciudades, se había introducido en los últimos 
tiempos de la Monarquía visigoda, repartieron entre los pobres su 
hacienda, que era mucha, y se retiraron á un desierto situado á diez 
leguas de aquella capital, á orillas del río Duratón, lugar muy fra-

4 Según D. V. de la Fuente, tomo 111, pilg. 23, los cri11tia110s de Segovia fu.aron arroja• 
dos de la Catedral y de todas las demás iglesias sitalldas á la sai.ón en el ambito de la 
ciudad., Y obligados á vivir en arrabal )1umilde al otro lado del rio Eresma, donde tuvie­
ron. las modestas iglesias mozárabes de Santa María de los Huertos y San Vicente, las cua­
les pasaron á ser más adelante de monjes premostratenses y monjas del Cister. Pero nos­
otros seguimos á Colmenares y Moodéjar, citados por Flórez. 

2 «La cibdad de Segovia fué mocho tiempo hiermn, é despues poblaronla, era H26.1 
An. To/., 1, Esp. Sagr., tomo XXlll, pág. 385. 

3 D. V. de la Fuente, tomo 111, págs. 404 y 4011. 
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goso y solitario. Poco tiempo después se refugiaron en aquella sole­
dad muchos cristianos de Segovia y de sus cercanías, que, huyendo 
del furor sarracénico, buscaron su salvación al amparo de aquellas 
rocas y de los santos anacoretas. San Frutos los protegió porlenlosa­
mente contra los moros que venían en su persecución, y murió san­
tamente el día 25 de Octubre del año 715, siendo sepultado en su 
propia ermita. Sobreviviéronle algún tiempo sus hermanos Valen­
tín y Engracia, de quienes sólo sabemos que habiéndose retirado á 
otras ermitas junto al pueblo llamado Caballar, á cinco leguas de 
Segovia, entre Norte y Oriente, coronaron allí los meritas de su pe­
nitente vida con la aureola del martirio, siendo degollados por los 
infieles. Los mozárabes de Caballar se quedaron con las cabezas de 
los dos mártires, y llevando sus cuerpos á la ermita donde yacía el 
de San Frutos, los colocaron en su mismo sepulcro. Allí los cuerpos 
de los tres hermanos se conservaron incorruptos por espacio de al­
gunos siglos, y aquel santuario fué el asilo y consuelo de los fieles 
de aquellos contornos, hasta que, expulsados totalmente los sarra­
cenos y repoblado el territorio de gente cristiana, á mitad del si­
glo XI la ermita de San Frutos se hizo aneja del célebre Monasterio <le 
Silos. Finalmente, á principios del siglo xu, los monjes de Silos, 
dueños ya de aquellas sacras reliquias, comunicaron par te <le ellas á 
la ciu<lad de Segovia, que declaró y recibió á los tres Santos por pa­
tronos 4• 

Disienten los autores acerca de la suerte que la irrupción sarracé­
nica deparó á los fieles de la Diócesis y antigua Sede episcopal de 
Auca, situada cerca de Villafranca de Montes de Oca, en la pro­
vincia de Burgos, por donde confina con la Rioja. Pues mientras 
unos aseguran que en 716 fué asolada la ciudad, incendia<la la Cate­
dral y muerto el Obispo con su clero, el docto autor ele la España 
Sagrada pone en duda una destrucción que no consta en ningún do­
cumento contemporáneo, y se inclina á creer que durante todo el 
tiempo de su cautividad los aucenses conservaron su fe y sus Prela­
dos, aunque por falta de documentos ignoramos sus nombres. Ello 
es cierto que al reconquistarla D. Alfonso el Católico, no la dejó des­
truída ó abandonada como tantas otras poblaciones, pues desde el 

4 Acerca de la cristiancfacl de ~egovia durante la dominación mahometana, véase al 
P. Flórez, Esp. Sagr., tomo VIII, trat. XXII, caps. llI y IV; á D. \'. de hl Fuente, tomo lll. 
págs. ta y U:,.Y á Gams, Series E]J,, pág_. 70. 



IHSTOIUA DE 1.OS llfOZÁ.I\AllES 21:i 

año 759 la encontramos con un Obispo que se llamaba Valentín. 
Quedó desolada más adelante; pero á fines del siglo IX. fué repoblada 
por los cristianos 1, recobrando st1 Sede episcopal y asistiendo su 
Obispo Juan 2 á la consagración de los templos <le Santiago de Com­
postela (año 899) y San Salvador ele Ovieclo (año 900), hajo el ventu­
roso reinado de D. Alfonso III el Magno. En documentos posteriores 
suenan algunos ot.ros Obispos aucemes; pero no podernos precisar si 
fueron mozárabes, libres ó meramente tiLulares, pues dicha ciudad se 
ganó y perdió y quedó despoblada más de una vez, hasla que en la 
segunda imitad del siglo XI su Sede fué incorporada definitivamente 
á la de Burgos. Porque es de notar que los mozárabes de aquella ciu­
dad y territorio, emancipados por Alfonso I, como queda dicho, del 
~•ugo musulmán, contribuyeron poderosamente á la población de 
Burgos y de toda la Bardulia 3 ~r á la formación del Condado de Cas­
tilla 4• 

Al mismo fin, 6 sea al gran acrecentamiento que la población cris­
tiana y la vida monástica alcanzaron en aquel territorio, á contar 
rlescle su restamaciún, debieron contl'ihuir eficazmente antiguos mo­
nasterios encontrados allí al tiempo de la Reconquista, y que funda­
dos, según creemos, bajo la Monarquía visigólica is, habían sido tole­
rados por la morisma mediante ciertos pactos y tributos como los do 
Lrirhán y Vacai·iza en la Lusifania s. Tales fueron, probablemente, los 
famosos de San Pedro de Arlanza y San Pedeo de Cardeña. Aquellos 
monasterios debieron servir de base y de norma, y tal ve7, de semi-

4 Según ol Or<m. Al/,., nó.m. O':?, y ol de Sampiro, núm .. i,, 
2 Joannej tlucen.•i~, como ~e lec en Snmpiro, Esp. S,1gr., tomo XIV, uüm. !l, y Joannes 

Or,c,m.•is, 1!:.•p. Sagr,, tomo XIX, púg, H5. Es de notar que por A11ce11si.~ :ilgonos códices tle 
Sampiro ponen Osceiui.,. y de aquí procedió el error con que ;il~uncs uplicaron dicho Obis­
po a 1 en Lá I or;o tic II uesca . 

:J Lo ci11da.:I do Burgos empezó i1 polllnrso e11 tiempo de D. A!foni;o I ti Católico y des­
pués de s11s couquistas. «Eo tempore populautur ..... Tiardulia, qu,l' uunc appell11turCaste ­
lla. et rars 111:iritirna Gnlleciru, Burgi. .... ll Cr,m. Alf.1/1, nt'un. H. Eslo no qnita al Conde de 
r.astilla Diego l'orcclos la ~loria de llamarse fundador de Bur~os, por Juberla repoblado y 
cu¡;r:iudecido do orden de Alfouso 111 en 884. 

4 Acerca do la diócesis de Auca y fundación eo el mismo territorio delude \'alruest:i 
(80\.) y la de Burgos (880), véase al I'. Flórez eo los tornos XXVI y XXVII de su Esp. Sagr. ; 
al I'. Gams, Scrits dll,, púg. rn, y ú o. V. de la Fuente, Hist. ecl., tomo m, p{1gs. H7, H8 r 
40.¡, it 408. 

5 Ya antes de ahora hemos sentido discrepar del parecer ele D. V. de la Fuente. A nues­
tro eotender. la vida monástica 110 bulliera podido restablecerse tnn (lront,, y ampliamente 
,lespuésde l;i rosiauración, si !iD huhiese ex.Un~uldo al ticmro ele la conquista sarracrnicn. 

6 Vide supr.1, p:'1~. fSj. 

:() 
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llero á los rnnchos que, á partir del siglo rx, fueron poblando el te~ 
rritorio ele Barclulia 6 Cast.illa, como el de San Félix de Oca, que tomó 
su nombrt1 de la celeh1•ada Sede aucense y alcanzó gran fama bajo 
los Condes de Castilla; el de San Millán de la Cogolla; el de San Mar­
tin de Escalada; el de San Sebaslián (llamado posteriormente SnnLo 
Domingo) de Silos; el de San Salvador de Oña ~' de San Juan lle Or-­
tega, cuya fundación realizó el fervor crisl.iano de la Heconqnisla, 
ayndado por la inmigración de no pocos monjes mozárabes que huían 
de la opresión sarracénica ~. 

Entre las poblaciones mozárabes emancipadas por D. Alfonso el 
Católico y que contribuyeron á la formación del Condado de Castilla, 
merecen asimismo mención especial algunas situadas en las regiones 
de la Cantabria y de Ja Ruconia ó Rioja, cuya mayor parte había 
permanecido libre del yugo sarracénico. Tales fu.eron, en el país de 
los cántabros, las célebres ciudades de A.maya y Velegia, de las cua­
les la primera, conquislada por Táric hacia el año 714 <t, reco­
bró, gracias á D. Alfonso, su liberlad, y mereció obtener una Sede 
episcopal, si no es que la venía teniendo desde siglos atrás 3 , ~• llegó 
á ser cabeza del nuevo Condado de Castilla; mas an<lando el tiempo, 
su jerarquía eclesiástica y ·civil pasó á la ciudad de Velegia '-, que 
logró imponer su nombre al territorio de Castilla la Vieja. En cuanto 
á la villa de Alesanco ó Alisanco, recobrada igualmente por D. Al­
fonso el Católico, y antigua capital de los verones autrigones, cons..­
ta entre los años 756 á 780, con Sede episcopal que poco después se 
trasladó á la ya mencionada de Valpuesta 5• 

Por este mismo tiempo recobraron su lihel't-ad muchos ·-pueblos '<le 
1 j ... 

1 Acerca de estos monasterios, véase al P. Flórez en su E6p. Sagr., tomo XXVII, y ií 
D. V. de la Fueute, llist. ecl .. tomo IIJ, p/1gs. '231 y siguientes. 

'2 V. Snavedra. pag. 4 ,15. 
3 Segun opioó el Sr. Fero,índez-Guerra: mas ni esta Sede ni las de Velegia y Alisanco 

constan eo los documentos eclesiósticos de la Edad visigoda. 
, Es ele advertir que hi Sede episCTopal de Ar011ya coostit en el cal.álogo de! año 7S01 y 

que la ele Velegia no suena hasta fiucs del i-iglo 1x, tiempo eu que (año 877) Alvaro, Oui8• 
pode Velegia (Alv;1ro Velegiic) coulirmó una escritura de D. Alfonso III el ~fagno. V. Esp. 
Sagr., tomo XXVI, póg. 45. 

li Acerca de estos tres Obispados véase ul Sr. Fero;í ndez-Goerra eo su libro de Santona, 
púgs. 39 y siguientes, y en su Ca11lab1·ia, púgs. 48, '!I, z2, 5t y 55. Se¡;úo esto autor. ni 
tiémpo de la iovaeión sarrai;ena y desde antiquisimas edades, residia en Mnaya In Se.te 
episcopal de los cúnt11bros, eu Anca la de los turrnódigos y en Alisao.co la de los pelrndO· 
nes, verones y autrigoues. Pero los tres Obisr;idos cant:\hríoo, turmódigo y autrigón. los 
absorbió en el año 1075 fo Santa Iglesia de Bur~os. ' . , 



[IISTúRIA DE LOS MOZÁRABES i27 

la Vasconia, que durante.la conquista, ó en invasiones posteriores, 
liabíau caído en poder de la morisma, y, como ya dijimos, empezó la 
memorable restauración vasco-pirenáica, que produjo los reinos de 
Sobrarbe, Aragón y Navarra 4• Al caer bajo el yugo sarracénico, la 
Vasconia española se hallaba dividida en tres Diócesis: la de Cala­
(Jitrri (Calahorra), al Mediodía; la de Segia (Exea <le los Caballeros), 
al NE., y la de Pamplona, al Norte i, De Cala.horra sabemos que si 
bien su mayor part.e, sil.nada en las actuales provincias de Alav.a y 
Vizeaya, quedó libre <le aquel yugo, lo sufrió su capital con algunos 
otros puehlos asentados en la parte llana de la Hioja. También sa­
bemos que la ciudad de Calahorra, ilustrada por el marLirio de los 
Santos Emeterio y Celedonio y pol' el nacimiento del insigne poeta 
crisLiano Aurelio Prndencio, conservó su antigua Sede episcopal y las 
reliquias <le sus santos, muy venerados antiguamenLe por los fieles, 
que acui.lían desde 1·emotos países en el día de su fiesta. En la con­
servación <le sus reliquias convienen los críticos más competep.tes 3 y 
la autoriza Rece.mundo, en cuyo calendario cordobés del año 961 se 
lee al 3 de .Marzo: dn ipso est Chl'istianis fesLum Emeterii et Celi­
donii. E~ sepulcraoorum snnt in civitale Calagurri.» Andando el Liem~ 
po, mas en época desconocida, aquellas reliquias fueron trasladadas 
á Cataluña -1-. En cuanto á los Obispos de aquel período, solamente 
tenemos nolicia de Teodemiro y Recaredo, que por los años 792 y 
812 residían en la corl.e de Oviedo, y Vivere, mencionado en una 
escritura u.el 871. Aunque en 022 una gran parte <l.e aquella Diócesis 
fué reconquistada por ·el Rey <l.e Navarra D. Sancho Garcés, la ciu­
dad de Calahorra no logró su libertad hasta el año 1045 5 • 

Bien poco sabemos del Obispado <le Segia, que, según el Sr. Fer­
nández-Guerra. tenia por suyo cuanto hay desde Alagón á Canfranc, 
los valles de Hecho y Ansó, Roncal y Salazar, desde Sangüesa á Ye­
bra y desde Sádava á Loarre, Ayerbe y CasLejón. Aunque desconocí-

1 Sobre los sucesos de los vascones desde la invasión sarracénica, véase al P. Risco, 
Esp. Sagr., tomos XXXll y XXXIII, y ,i los Sres. Oliver en sos celebrados Discurslls. 

i Seguimos en este puoto al Sr. [1ern:\ntlez-Gnerra, Caídc, y ruina, pág. 48. 
3 Entre otros, el r. Risco, tomo XXJWI, y D. Vicente de la fi'ueute, tomo 111, pág. 'i!H. 

4- l~n el siglo x1v se encontraron en un pueblo de la Diócesis de Urgel, llamado Sellés ó 
$;1!lers, ele doode eu ~ 399 fueron llevados n Ct1rdona, y ali! se conserva o eo la iglesia 
parroquial de Sao. Miguel. Vill,1uoeva, Viaje lite1·ario, tomo VUI, ¡)i1gs. 191> á 198. 

~ Acerc;1 de la Dió~esis de Calahorra durante Id dominación mahometnna, véase al Pa­
drn l\isco, Esp. Sagr., to1110 XXXlll, ca pi tu los XI y XII; a.! P. Gams, Serie., ep., plig. 2~, y IÍ 

D. V. ele la Fuente, llist. ecl., tomo 111, pág. ,.o. 
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da entre la~ Diócesis de la Edad visigotla, Segia consta en un notable 
documento del año 780, y sn nombre corresponde sin duda al actual 
de Exea de los Caballeros. Si por ventnra á esta ciudad debemos re­
ducir la X~ya, que se entregó á Muza bajo un pacto fav01·able 1, de­
bió conservar su cl'istíandad; mas nada sahemos de ella ni de sus 
Prelados, basta que, reconquis tada en 1110 por D. Alfonso I el Ba­
tallador, fué agregada á la Corona de Aragón. Es de creer que duran­
te el siglo rx fué lrasladada ó incorporada á la nueva Sede de Jaca 2• 

Más afortqnacla fuá la ele Pamplona, corno situada en la parte sep­
te11trional de aquella región y menos accesible á las invasiones sa­
rracénicas. Según los cronistas arábigos, Pamplona había caído allá 
por los años de í53 en poder del Gobernador Ocha, que, allí como en 
la Galecia, había establecido una colonia ó presidio de gente muslí­
mica ª; pero, como observa oportunamente un crítico moderno ,, 
aquel conquistador no había arrancado de allí la población crisLia­
na, y en este sentido se debe entender el C1•onicón de D. Alfonso III 
el Magno, cuando asegura que Deyo, Pamplona y la Berrncza (como 
Álava, Vizcaya, Alagón y 01·duña) habían sido pose.ídas siempre por 
sus naturales ~. La ciudad y comarca de Pamplona permanecieron 
poco tiempo bajo el dominio de la morisma, pues, según cier!a cró­
nica arábiga, hacia e.l año 755 el Gohernador Yúsuf A lfihrí envió un 
destacamento contra los vascones de Pamplona, que habían sacudido 
el yugo musulmlrn, como los gallegos, destacamento que ft1ó derro­
tado por aquellos bravos naturales 6• Es de suponer que durante tan 
breve cautiverio conservaría aquella ciudad su Sede episcopal; pero 
no han llegado á nuestra noticia los nombres de sus Prelados desde 
fines del siglo vm hasta principios del ix, tiempo en que, año 829, la 
regía, probablemente, cierto Opilano 7. 

A la restauración vasco-pirenáica coadyuvaron con su valor y su 
piedad, annqne aisladamente, los caudillos y monjes q11e erigieron 

~ Yide suprJ, cap. IH. 
2 Acerca de lu Srde episcopol de Segin, de su jurisdíccióc y de sn trniilaeión Í1 faca, 

,·éase ¡¡{ Sr. Fernánrlez-Guerra, i/1id., púgs, 4 i ii i0. 
:1 lbn Adnri, tomo 11, póg. 29. 
'• n. Manuel Olivrr y Hartado en so celebrado Discu,.so, púg. !I, 
5 oA\ava, na11H[UC Vizc:iyn, Alaone et Urdunin, a sois iucolis rcperiuatur semper csse 

possessa-, sicut Pampilou:,, Degius ntc¡uc Dcrraza. J> Cron. Al/. 111, mlm. H. 
6 Ajbar .M11chm1í,,. p:Í(;, i7 de la traducción¡ Dozy, flut. des mus., tomo 1, pí1gs. 326 

y 32i. 
7 \', La Fi:t ll!P. fltsl, ee/., t(lll10 111. p,i¡;. ~li; r.ams, Saie.~ rp., ptir, 6~. 
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las fm,talezas y monastel'ios del monte Panno, de A.tai·és, Sasave, San 
Pedro de Siresa, Jaca, San .MarLín de Cercito, San Juan do la Peña y 
San Salvador dé Leire •t; pero aquella empresa, comhaLida por los 
franeos, los sarracenos y la poca avenencia de sus caudillos, no triun­
fó hasta entrado el siglo rx., en que protlnjo, no uno, sino vados EsLa­
tlos independientes: los ya celebrados de Sobrar-be, A1·agón y Navaera. 
Desgraciadamente, su excesivo amor á la independencia no permitió 
á los belicosos vascones apoyar eficazmente la obra cristiana y sal­
vadora de las Monarquías asturiana y carlovingia, ni su propia desu­
nión y desacnerdo les consinLió constituir en breve plazo un Eslado 
poderoso que hubiese acelerado la restauración en la parle oriental 
de nuestra Península. Gracias á los vascones de Pamplona, que de­
rrotaron por dos veces (años 778 J 823) á los francos en los célebres 
desfiladeros de Roncesvalles \ España no cayó bajo el dominio ul­
tra-pii·enáico; pero, en cambio, mientras Ja restaurnción astúrico­
leonesa llegaba en 1085 con Alfonso el VI á la antigua Yrbs Reoia, 
la vasco-pirenáica no logró arl'ibar á Huesca hasta el año 1096 y á 
Z.aragoza hasta el 1118. 

Las discordias civiles de los musulmanes fa vorecierou igualmente 
á los mozárabes de la Galia golica y Cataluña, q110, menos celosos 
tle su independencia que los vascones para sacudir el yugo sa1·racé­
nico, llamaron en su auxilio á los Reyes tle Francia, como los de Ga-
16cia, Lusit.ania y Castilla á los de Asturias. En Narhona y el país 
circunvecino, así como también en la población gótica del Alto Lan­
guedoc, los cristianos habían conservado sus leyes nacionales hispa­
no-góticas y su gobierno propio, con sus Condes y V eg~eres, siendo 
lan nnmel'osa la cristiandad mozárabe, que bastó más tarde para ex­
lermiuae las guarnieioues musulmanas ª· Con la aquiescencia y coo­
peración de los cdstianos mozárabes, el Rey de Francia, Pipino, dig­
no hijo y sucesot· de Carlos Martel, conquistó y agregó á su Corona 
en 750 la Sepl.imania, pl'Ovincia narbonense, habiéndose comprome­
tido anles con aquellos naturales á conservarles sns antiguas leyes 
góticas, ó soa el Fuero Juzgo. Así lo exigieron expresamente los go­
dos de Narbona durante el cerco tle esta ciudad por los francos; y 
como éstos jurasen cumplírselo, los cristianos narbonenses se suble-

~ \'. á los Sres, Olivcr y llurt.1do cu sus citados lJisaur!os, pi1gs. ;JI it 87. 
1 Oli ver1 pá3s. l I y f 8. 
a l\einaud cu su rneooiouado liurn fot•a$iu11s, piig. U~. 
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varon contra los sarracenos que guarnecían la ciudadela y se ent.re­
garon al señorío del Rey Pipino 1. Lo propio sucedió en otras ciu­
dades de la antigua Galia gótica, á saber: Aglie, Beziers, Magalona 
y Nimes, cuyos moradores sé rindieron á los francos, concertando 
con ellos la entrega un poderoso jefe godo, llamado Ansemundo, que 
gobernaba aquellas ciudades por los ualíes ó virreyes árabes. Así lo 
asegura un docto historiador francés 2; mas, a nuestro entender, An­
semundo no mandaba en los mahomelanos, sino solamente en los 
cristianos mozárabes de aquella comarca como Conde ó Duque tribu­
tario de los sarracenos 3. 

Por este núsmo tiempo, ó sea bajo el ponl.íficado de Cixila y el go­
bierno de Yúsuf, florecieron entt·e nuestros 11101.áralJes dos escrilores 
ilustres, aunque no poco obscut·ecülos por los estragos ele aquella 
edad, pereciendo los escritos de uno de ellos y el nombre del of.ro. El 
primero f'ué un diácono y "bantre de la Santa Iglesia <le Toledo, lla­
mado Pedro ', varón muy docto en las Santas Escril.nras y ~tras 
eclésiasticas. Habiéndose introducido entre los rnozcirabes de Sevilla 
ciertos errores en lo tocante á la celebración de la Pascua, y habien­
do cundido, según parece, hasla los toledanos 5, Pedro compuso en 
su refutación un erudilo y elocuente opúsculo apoyado en los Santos 
Padres y otras autoridades 6. 

t «Anno DCCLIX Franci Narbonarn ob~ident, tlatoquc sncramento UoUiis qui ihi eraat 
ut si civit;Jlem ¡l<irtihus tradercnt Pipyni Regi f'rancerurn, pnrmiUerent co-s legem suam 
haherc. Quo facto, ipsi Gothi sarr;iceuos qui i11 prmsidio illius er;1at occitl unt, i¡)samc¡uc ci­
vítatem partibu11 francorurn tradunt.,i Anales Aua11ie11seY, arl anoum DCCLVl\11, 

'2 Martin,J/_isl. de France, tomo 11, p:'1g. i31. 
3 V. I\omey, llist, ria E.,¡,aña, tomo 1, píig;; . . );'24 y +/¡.7. 
4 Al~unos escritores le aplican el apellido ii apodo de Pulc/1e1· o Pulcro; pero ac.,so este 

e¡liteto ea el te.xto, q11e luego citaremos, se refiurc á melodicus y no ;1 Pelru-s. V. al P. l'ló­
rcz, Esp. Sagr., tomo V, púg, 3 ta, y á Menóndez y l'eh,yo, flist. de los hete,·., torno (, pñ­
¡,ina 273. 

6 Véase a este propósito lo que en el capitulo siguiente diremos ,le Elipn ado. 
6 •Per ídem tcrnpus ícs decir, después de la Era i88, nüo 150), Petrus 'foletamn sedis 

díaconus pulcher 11pud Hispauiam hahebatur me!odicus, atque in omnibus scripturis sa­
pieutissimo: [ad] habilatores in IJispali propter paschns erroneas, ,1um ah eis suot ccle­
hr;1tre, libcllum Patrum atque 1liversis ancLoritatibu5 puh:hre composiLum, cooscripsit.•> 
Cron. Pac. núm. Ti. Al1,1unos autores hau contado ñ esLe Ped1·0 enlre los m11t1"opolit-anos d1} 
Toledo; error refutudo por til P. E'lórez en su E-~p. Sn,r¡r., tomo V, págs. 34'l y 3.\-3. En cuan­
to a la época de Pedro, el P. Flórcz opiun que llorcciu ,1u tiempo de F:liJ>ando (en dicho 
tolllo, pags. 3U y 358, y para ello preteuúc que el pasaje relativo a dicho escritor fuá iu­
terpolaclo en la Crónica titulada tlel ['acense); mas nosotros, poco cródulos en semejantes 
interpolaciones, seguimos el texto de dicha Cró11foa, segúu se halla en dos códices, y co­
locaruos á Pedro antes del llamado Pacense, que escribía en 760. 
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El segundo füé nn escritor singular y notabilísimo por haber his­
toriado los sucesos de aquella azarosa edad, y principalmenLe por 
las noticias que ofrece acerca de la pérdida y ruina de España y de 
los españoles sometidos en su tiempo al yugo mnsulrnán. Este autor, 
que, como cronista diligente, coe!áneo y testigo en gran parle de los 
sucesas que narra, supera grandemente á todos los que han trata­
do aquel período de nuestra historia, fné conocido largo tiempo con 
el pseudónimo de Isidoro Pa(;ense 4 , suponiéndosele Obispo de la an­
tigua Pace ó Pax Julia, ó sea Beja en Portugal; pero los importan­
tes estudios que tan merecidamente le ha consagrado la crílica mo­
derna, sólo permiten llamarle el Anonimo Toledano. En efecto: como 
han notado con razón varios críticos '2, la preferente atención que el 
tilulaclo Pacense dedicó en su conocida Crónica á la historia eclesiás­
tica de la Diócesis de Toledo, y la copia de la inscripción conmemo­
rativa de ciertas edificaciones realizadas en aquella capital ele orden 
del Rey Wamba, inducen á creer que aquel cronista habitó largo 
tiempo en ]a antigua Urbs Re_c¡ia, que fué clérigo ele aquella Iglesia 
y que en ella escribió la mayor parte de su obra. El resto, ó sea la 
relación de los sucesos posl;eriore.5 á la toma de Toledo, parece ha­
berlo escrHo en Córdoba, de la cual, según notó Dozy 3, habla con 

~ Según advirtió el Sr. Ferufodei-Guerra (Caída y ruína, pág. H, nota), este nombre 
y título se debieron a uu error clel Obispo de Oviedo D. Pelayo, que, alucinado por algún 
códice (ie San Isidoro el Hispaleu~c, fantaseó un.jwifor lsidorns Pace11sis Ecclesice Episcopus, 
como autor de fa obra tle que vamos ti tr;,tar, la cual fué conocida desde entonces por 
Chro11ico11 lsidori Paoe11sis. Véase tilnibiéu ,\ Dozy, que en sus crlebraclas l/echcrohcs, tomo I, 
11~gs. t ú a de la tercera edición, demostró plenameule lo errado de <licito título. 

2 A saber: los sabios alemanes Teodoro Mommsen 1 al puhlict1r en su Chrcmica millora 
írec. IV, Y, V!, VIII, tomo lI (Berliu, ,1894-}, una nueva etlicíóu del c/1ro11iom1 atriLuido á 
lsidoro Pacense, y Ludolfo Sllhcvcnkow eu una tesis doctornl iutituladn l(riUsche netracf1-
t1mye11 W1el' die latein·isch ge.~chriebenen Q1telle11 zm· Gesd1icht~ rle1· Eroberung Spaniens (lm·ch 
die Araber (Celle, ,t sni); y el crndito individuo de la Real Acadenüa de la Histoda, D. Eduar­
do Hiuojosa, que cuatro años antes, eu su iutro1l1Jt1eión á h1 l/i$toria de los11ueblos ge1'l/l<111i­
cos e11 España, pag. a, hubía escrito lo siguiente: «La extraordinaria ateocióa r1ue (el lla­
mado Isidoro Pacense) dedica.;,\ las persouas y asuntos cclesiásth:os, en especial a los rela­
cionados con la Iglesia ele Toledo; la minl1ciosítlatl. cnu que da cuenta de los Concilios ce­
lebrados ea esta c,iudad ..... y la insercióa eo el texto de las inscripciones mótricus desti­
nadas u coumemorar ciertas oLrns llevallas á cabo por ordeu de Waml,¡1 en Toledo, y las 
censuras que tlirige al Preladu toledano Siode1·edo, tJoutemporúneo de Witiza, inducen ú 
creer que lu obra en cuestión fuó escriltt por un cl~rigo do die ha Iglesia.~ 

3 En sus meociooadas Reoliorches, tomo 1, pág. 3, Fundaclo eu estas razoues, Doz)' opi­
nó que el pseudo Pac~use escribió so Cro11icó11 eu Córdoba¡ y el sabio P. Tailhan, sig1lieudo 
á Dozy cou demasiada credulidad en la hermosa edición que hizo de dicho Cronicón, llamó 
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señaiada pl'edilección y prolijidad, refiriendo con exactitud de lesli­
go ocular m uehos sucesos allí ocurridos 1• 

Varón religioso y doclo y escrilor diligente, escribió varias obras 
del género histórico, á saber ~: l. Su conoddo C,·onicón, cuyo titulo 
ha llegado hasta nosotros con alguna variedad. II. Un bpitome Re­
_r¡i.ein Wisigothorwn a tempore Recaredi p1•üicipis 3• Ill. Un Epito­
me 1'amporwn, en que refirió las guerras acaecidas entre el caudillo 
siriaco Cullum y los moros de África, y también las que trabajaron 
por esto liempo nuesLra Península i.1v. Otro Epítome, donde narró, 
entre otras cosas. las sangrientas luchas ocurridas en España entre 
cirahes orienlales y occidentales bajo el gobierno de Balch en 742 ª· 
V. Un Liber verbo1~um, dierwn sceculi, en que imitando, según indica 
su título, los JilJros sagrados de los Paralipómenos, procur6 com-

it su autor el Anú11imo CorJabés; pero esta ileuominacióo ha tcuido un éxito tau poco du­
radero, 1¡uc ya en 189!, y cu su celebrado Estudio, el Sr. Saavcdra la cambió en el Anóni­
mo f,at:no. 

t Eu este pun~o seguimos de boca f(rado al mencionado Sr. Hioojos:i, r¡uc en un exce­
Jeutc iuforme sobre la susodicha puhlicacióo de Mommseo, ioserto co el Daletín de 111 lle11I 
Acc,demia de la Historia, torno XXVII, pags. 151 á 263, se expresa así: c,Crco ~·o que la par­
te <le la Cl'ónica que llega hasta la entrada de los árabes co Toledo, e.le que purcce el autor 
testigo prcscocial, i;c escribió en Toledo ó ¡'¡ vista de apuntamientos tomados en estn ciu­
dad; y que la rcsrfüi de los suresos posteriores, ea que mucsLra conocer 1>crfcctamcute la 
succsióu de los gohcrn:idore;; árabes, su conducta coll los cristianos, sus relaciones con los 
califas y las guerras civiles ck los árabes cspañole11, rué redaclada eo Córdoba., 

2 F.o esta enunwracióo hemos seguido al Sr. l•cru:indez-Guerra, ibirl., pág. ,H, nota. 
3 Según plausible conjetura del Sr. Fern:'mdcz-Gurrra (loo. cit.}, este libro foé proba~ 

hlcmcntc el mismo que hoy conocemos coa el título de A.Jdilio ad Jommem Biclarenmn, y 
que rcvrla el mi~mo ingenio y pluma i¡ue I:i conocida Crónica. 

-l Eo el uúm. 70 di! l.i conocida CTónica se lec: ,Qoisquis vero huj us roi gesto cupit scirc, 
singula in Epitome lemponun legnt, qu::im cludum collegimus, in qua cullcta rcperiet eoo­
data, ubi et prrelía Mauroram aclvorsus Cnltum dimicaotium cuneta reperiet ~cripta et 
Hispani,e hclla eo tompore immineuti:1 relegct aoootata.)¡ Es ,fo advertir que el Cultum 
mcucionado r.n éste y otro lugar del mismo autor, es rl caudillo árnb11 Col/.um ó Cu/trnn, 
ele la tribu de Coxair, tío, y, según otros, primo de llah•h, y nombrado por el C11lifa llixcm 
para capitauea::- las trop;1s qlle envió contra los hercbercs de África en 7-1-1. V case ¡j Dozr, 
lfüt. des mus. , torno 1, pags, 2-.& y i<iguic_ulcs; Ajlmr Jlaclimúci, pi1gi:. U y siguientes lle la 
tr.iducciúo, y al mismo Anónimo Toled,1110 en su núm. G3, doode escribe: ,Ouxque ipsius 
.excrcílus Cultum nomine.J¡ ror lo ta oto, co dicho EJJilome Ttmpornm no se trato de las gue­
rras movidas por los moros contrn d úalto católico, como entenoió D. Nioolas Antonio y 
en pos de él un c~rcgio crilico de nuestros días, sin notar qae ya el I', l'lórt-z había ceo­
surado tamaño error eo su 'l?s1>. Sc1gr., tomo vnr, pág. 319. uota ~O (tercera edición). 

5 Yéasc el nú.m. 65 del susodicho Crn11icón, donde des11ués de mencionar dichas gue­
rras, que fueron muy rcñid:1s y snngrientas. advierte que no se detiene en referirlas, 
•quia jam in alia Epitomo, r¡ualiter cuuctn extiterunt gesta, putenter et pagiuoliter m:incL 
nostro stilo conscrif)ta, » 
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pleLa1·, á manera de suplemento y hasta los pl'imel'os años de Yúsnf, 
los imcesos olvidados en sus Crónicas anl.eriores •. 

Con g1·an del1·imento para nuestra hisLol'ia, ha perecido euti·e las 
ruínas de la dominación sarracénica la mayor parte de los expre­
sados libros, conservándose solamente el primero, ó sea la famosa 
Crónica que lleva el título de Epitoma {ó Epitoine) lmper-atoriein vel 
Arabwn Bphemerides atque Hispanire Chrono.r,raphire sie'J uno volu­
m,ine coUecta. En este librot que se considera como una continuación 
de las C,·ón,icas de San Isidoro de Sevilla, de !dacio y del Biclarense, 
relató el Anónimo Tuledano la historia de nuestra patria desde los úl­
timos Liempos de la .Monarquía visigoda, ósea desde el reinado de Si­
sebulo; la del Impe1·io bizantino, y, sobre tollo, la del pneblo é Im­
perio árabe, en un espacio de ciento cuarenta y tres años, empezan­
do por el primel'o de] Emperador Heraclio (610 de JesucrisLo), y con­
cluyendo en el séptimo de Yúsuf, último de los emires que goberna­
ron en España por los califas de 01·ienle. Sorpl'entlido por la gl'andeza 
y poderío de una gente que en poco tiempo había llevado á cabo tan­
tas conquistas, el Anónimo Toledano <lió en su Cronicón grande im­
pol'tancia á los árnbes, sus naturales enemigos y opresores, y como 
ohservó Dozy, aquel cronista, aunque eclesiástico, fué mucho más 
favorable á los muslimes que ningún otro escrito1· espaf10l anterior al 
siglo x1v, refiriendo sin asombro y como cosa naLural hechos que hu­
bieran excitado la indignación de cualquier clérigo de otra etlad, por 
ejemplo, el c&samient.o de Egilona, viuda del Bey Ro¡lrigo, conAbda­
Iaziz, hijo tle Muza. Pero el mismo Dozy reconoce que nuestro Anó­
nfrno no carecía de patriolismo, pnes deploró amargamente los ma­
les de España y consideró la dominación sarracénica como el seño­
río de los bárbaros: efferwn i,nperütni. Pero el patriotismo de nues-
1ro cronista es más sincero y ardienle de lo que supone el sabio 
crítico holandés: imbuido en los bnenos esludios eclesiásticos, en la 
hisloria y liLe1·atm·a tle la antigüedad y, sobre todo, de la España ca­
tólica, nos pinLa con vivos colot·es y con sentidas frases el estado de 
nuestra nación é Iglesia en los tiempos anteriores y siguientes á la 
conquista musulmana. En medio de la brevedad con que recorre el 

t En el num. 78 se lee: <rl\elir¡u.i vero gesta eorurn, qualiLer pugnando utri.aque partes 
eonflict.e Runt, vel qnaliter llisllaniw hella sub principibus nelgi, Thoaba et Humeya con­
creta sunt vel per Ahulcatar cxempta sunt, atquc sub principio lucif, quo ordine m11111H 
ejus de\eLi aunt, nonuc lur:: scripta sunt in Libro verbol'Um <tiernm 1wowli, quem chronicis 
prretcrilis ad siuguln atldcre procuraYimu!ó 

30 
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último período de la Monarquía visigoda, no se olvida, como obser­
va un docto crítico de nuestros días 4, de rendir el homenaje de Sll 

admiración á las brillantes lumbreras que habían iluminado la Igle­
sia y con ella la civilización española, celebrando detenidamente la 
virtud y el sabet· de los Braulios, Tajones, Eugenios, Iltlefonsos, Ju­
lianes y Felices, y, sohre todo, del fecundo y sapientísimo Isidoro de 
Sevílla, á quien la España, aunque cautiva y postrada, !lO cesaba de 
elogiar como á su preclaro uoclor y maast.ro: Isidm·um Hispalen­
sem ..... clarum doctorem Hispania celeórat. De estas pacíficas y gra­
tas memorias pasa el cronista á referir la desastrosa caída ele aquella 
España, poco antes tan próspera y floreciente y ya Lan abal.ida y mi­
serable, ponderando los estragos y ruínas de la invasión que tiene 
anLe sus ojos; ruína que no puede narrar sin continua hipérbole y sin 
compararla con las de Tro_ya, Babilonia, Jerusalén y Roma. Allí nos 
pinta las ciudades más ricas y principales saqueadas y despobladas; 
los edificios más s1rntuosos abrasados por el fuego; los moradores cau~ 
tivos y desterrados ó acabados por el hierro y el hambre; crucifica­
dos los magna les y poderosos; muertos ü puñaladas los jóvenes y ni­
ños de pecho; los pueblos apremiados á rendirse por el terror y el 
escarmiento de los que se resistían, ó hul'lado:s con falaces promesas 
de paces ventajosas; en fin, trabajos y catástrofes inauditos, azares, 
infort.unios y plagas que no bastaría á enumerar homlJre alguno, aun~ 
que tollos sus miembros se convirtiesen en lenguas i. Los tiempos 
que siguen á la conquista no ofrecen reposo á su dolor, continnando 
sus lamentos por la guerra civil que devora á los musulmanes, ya 
uueños de España, divididos en facciones y banderías que esl.ragan 
más y más el ya destrozado país; pondera la codicia y fiereza de 
los moros; el tributo impuesto injnstarnent.e al hijo y sucesor de Teo­
uemiro; los uobles pechos exigidos por Ambiza; el sacrificio del Ol)is­
po Annabado por el feroz Munnza; la devas tación de la Península 
bajo el gobierno de Ahdelmélic, y otras tropelias y agravios de los 
emires sarracenos, si bien celebrando con criterio imparcial la con-

l El Sr. D. José Amador de los R!os en el tomo H, págs. 5'2 y !:13 de su llist. crit. de la 
lit. t~p. Tillnhién debemos notar coo el mismo autor que el cronista de quien tratamos, 
digno intérprete d.el seutiinieuto español en aquella calamitosa época, rorpetú.a la focuoda 
tradició11 del saber y ,irtudes de tan esolorccidos varones, y, sobre todo, de Sau Isidoro 
de Sevilla, cnya doctrina se conserva e.o. medio de la servidumbre sarracénica, propagán­
dose á las edades siguientes,. 

~ Yease el triste cuadro de la ruina de E!1paña en los números 36 y a7. 
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ducta noble y justificada tle algunos. Sobre este fonuo de calamida­
des y miserias se destaca en dicha Crónica la majesLuosa y brillante 
figura de la Iglesia española mozárabe, que si bien cautiva, pobre y 
atribulada, presenta insignes modelos de virtud y doctrina, digna 
continuación de los mejores tiempos de la .Monarquía visigoda, en 
Príncipes como Teodemiro y Atanagildo; Prelados y sacerdotes como 
Fredoario, Urbano, Evancio y Cixila. Aunque por su afición á la di­
nastía caída 1, ó por otros respetos humanos, nuestro anónimo cro­
nista no tuvo censuras bastante explícitas para los hombres que 
acarrearon la pérdida y mina de España, todavía lamentó la li­
viandad del clementísimo Rey Witiza 2; la traición de los ambicio­
sos émulos de D. Rodrigo, que ocasionaron su derrota en las orillas 
del Guadalel.e; la crueldad y perfidia de D. Oppas, cuya delación 
produjo el asesinato de muchos patricios de Toledo 3, y la cobardía 
del JUetropolitano Sinderedo, que, como me1·cenario y no como 
buen pastor, abandonó fl las ovejas de Crisl;o y suyas en el mayor 
peligro '· 

El estilo de este cronista presenta, á juicio <le críticos competen­
tes 0, Lodos los caracteres y defectos de los escritores españoles que 
le preceuieron, siendo incorrecto en el lenguaje; hinchado, obscuro 
y á veces casi inin !.eligible en la expresión; adornado excesivamente 
con el atavío de las rimas, que á la sazón e,Staba de moda en toda nues­
tra Península; estilo y lenguaje, en fin, que nos dan una idea más 
cabal y propia de la postración y decadencia en que yacía á la sazón 
nnest.ra pal.ria, que si se hubiesen ad01·nado cou las reglas de la Gra. 
mática y las flores de la buena Retórica. Pero: como ya han obser­
vado muchos crít.ioos, no deben atribuirse al mismo autor todos los 
defectos que hoy aparecen en esta obra, cuyo texto ha llegado á la 
Edatl moderna lastimosamente viciado y corrupto por tlescuido y cul­
pa u.e los copistas; <lel'ecto qne quila no poco interés y utilidacl á tan 
notable documento lústórico, tlejando en silencio ú obscuridad mu-

~ De esta :itlción puede jnzgarse por el elogio (j11e trihuta í1 Witiza ea el núm. 2!1, y por 
considerará Rodrigo como un usurpador del trooo: «l\udericus tumultuosa regnum bor~ 
tante senatu iovai.lit,ll núm. 3-1-. 

2 <1Quam1¡uum ¡iet11lrmtc1·, clernentissimus tameo ([uiaclecim per annos extat in regno,, 
num. '29. 

3 Nwu. 36. 
+ Núm. 311. 
IS Los Sres, Ríos y Dozy. 
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chas sucesos importantes de aquel tiempo 4• Por eso el silencio de este 
cronista no tiene gran fuerza como argumento nega!ivo, no siendo de 
extrañar que omita algunos hechos y personajes que pudieron cons­
tar en páginas qne posteriormente se han perdido ó desfigurado 1• 

En resumen: el autor anónimo de quien venimos tratando prestó 
con su exp1·esada Crónica un señalado servicio á la historia de nues­
tra patria, ilustranJo un período en que faltan casi tolalmente otros 
documentos coetáneos; y es muy de senl,ir que en los estragos de la 
dominación sarracénica hayan perecido las not.icias acopiadas en las 
demás obras de tan diligente escrilor, y hasta su mismo nombre, que 
la posteridad haln·ía perpetuado con aplauso y estimación ª· 

Tales fueron los sucesos de nuesl.ros mozárabes en los cuarenta y 
cinco años que corrieron desde la invasión, lrnsta que, emancipada la 
España árabe del califato de Oriente, quedó asegurada de un modo 
definitivo la conquista sarracénica, creando en nuestro suelo la di­
nastía Umeya un Imperio fuerte y duradero. 

t El Sr. Dozy eu el lomo 1, púgs. + a H- de sus R~cherches, ho. ensayado, y no sin acier­
to y fort.una, la dificil t,1reil de corregir el tcxlo de est:1 Cl'ónica. 

2 Eu prueba de ello ¡rndcmos citar el singular acierto :!OD que la rara sagacidad del se­
ñor Reinhart Dozy (lluherclies, tomo 1, pñgs. 57 y siguientes) ha corregido Juliani por Ur­
ba11i en el siguiente ¡>Psajc del núm. +O: •Quod ille coosilio oobilissimi viri Urbani, Afriea• 
oro regiouis sub dogmatc catholicm lidei cxorli, qui curn eo cunetas Hispaoioo aclveutave­
rat patrias,» etc.; y esta corr.::cción ha sido admitida y elogiacla por el Sr. Ferniindez-Gue­
rra (Caída y rufoo, p:ig. 78, nota 3.ª), aunque el Sr. Saavcdra (Estudio, p;'1g. 49), ha pre­
íerido l,!er tiib,mi, refirióo1Iolo, no obstante, al Coade D. Julián. Este vuróo nobilisimo, 
f(Ue desde Ar rica había venido á España 0011 :'.lui:a, siguióndoh1 por doquiera, y acompa­
füudole 1'1 Oriente y sirviéudole cou sus coo~ejo11, no pu,lo ser otro que el Conde D. Ju­
li.in, y este hallazgo es 111uy importante, porque la omisión del nombre Julillnus en la Crti-
11ica de que tratamos, hacia dudar de la existencia de este fomoso rersonaje, 11obre lodo 
antes de que se i:omprobase con el t(lstimonio de muchos autores arábigos. 

3 Acerca de lu Crónica atribuida á lsitloro Pacense, véase al I'. Flórez, Esp. Sagr., to­
mo YHl1 pi'1gs. 'l6!J y siguientes; á Oozy. His. des mus., tomo ll. pág. n. y Jlecf1erches, tomo 1, 
rags. ! y siguient(lS y 5S y siguientes; al Sr. Fernaudcz-Guerru, Caidri 11 r11í11a, p.igs. ,iJ y 
H, nota; al Sr. Ríos en su lllsl. crít., tomo 11. págs, 110 ft 69, y al Sr. lliuojosn, loe. cit. 



CAPITULO IX 

DFl LA PBRsgooo10N DE ABDERRAHMA.N, PRIMERO DE ESTE NOMBRF.l 

La fundación del Imperio arábigo-español, ó sea el famoso califato 
de Occidente, llevada á cabo por Abderrahman ben Moauia el Orne, 
ya (756-788), llamado Addájil 6 el advenedizo, forma una época me­
morable en la presente historia. Atento este Monarca á constituir y 
consolidar el nuevo Eslado sobre la base del islamismo y la cultura 
arábigo-muslímica, imprimió uu carácter más determinado y deci­
sivo á la política adoptada por los ualíes ó gobernadores con respec­
to á los cristianos mozürabes, y se arrojó en su poderío y tiranía, ver­
daderamente despótica, á desmanes é iujusticias á que aquéllos no se 
habían atrevido. El pensamiento político de Abde1Tahman I fué na­
turalmente el destruir todo poder contrario y opuesto al triunfo de la 
sobe1·anía monárquica y de la creencia muslímica, y así como empleó 
la mayor parte de su largo reinado en acabar con las parcialidades y 
las pretensiones de los xeques y caudillos musulmanes, e~ <le supo­
ner que procuraría por todos los medios posibles debilitar ias fuerzas 
del pueblo inclígena, que por su número y su cn!Lura fo1•maha aún la 
porción más principal de sus vasallos. No podía ocultarse á su pers­
picacia que los mozárabes, dentro del Eslaclo musulmán, eran súbcli­
tos peligrosos, ó más bien enemigos domésLicos, nunca bastante do­
mados, y que tal vez, recobrados algún día de su postración, log-ru­
rían con fuerte sacudimiento hundfr el noYel Imperio, mayormente 
cuando sus hermanos de las comarcas septentl'icnales habían logr·ado 
reslaurar la antigua Monarqnia española bajo la dirección de Pelayo 
y ex tender considerahlemen te sus limites duran te el ven I u roso rei­
nado de D. Alfonso el Católico. Pero al propio tiempo el espíriLu re­
belde y anárquico de sus demás súbditos árabes y bereberes 1, le 
obligaba á oonlemporizar con los mozárabes, únicos que tenían há-

t \'. i1 D01.y, Hi.~t. de~ 11111s., tomo!, p{1g~. ,,18~ ~• :IB!J, 
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bil.o de orden, disciplina y obediencia. Para separarlos, pues, ue los 
disturbios y discordias que tenían revuelto al pueblo musnhnáu y 
servirse útilmen Le de ellos en la organizaeión de su nuevo Estado, 
Abderrahman I empleó hábilmente el sistema de halagos y de r~gor 
ya puesto en práctica en el período anlecedente. Ofreció á. los mozá­
rabes favor y protección; prometió guardarles fielmenl.e los pactos y 
privilegios anteriormente coucetlidos y á las veces quebrantados; tra­
tóles con honra y distinción, y dió acceso en su regio Alcázar, y cer­
ca de su persona, ü sus principales magistrados. 

Mostróse sobre todo franco y liberal en protege!' á los que abra­
zaban el islamismo, colmándolos de honras y mercedes. Desde eu­
tonces las apostasías debieron multiplicarse entre los malos espa­
ñoles, que, fallos de religión y de patriotismo, doblegaban su con­
ciencia al halago ó al terror. Islamizaban muchos de los esclavos poi· 
mejorar de suerte, como ya dijimos, y lo propio hicieron muchos de 
los libres y patricios, ora por eximirse de pagar la capitación, ora. 
por conservar sus bienes cuando los árabes empezaron ú violar las 
capilulaciones, ora porque flaquease sn antigua fe viendo triunfante 
el islam y abatido el cristianismo ', ora porque, l'egalones y lascivos, 
simpatizasen más con nna religión que cuadraba á su sensualidad 2• 

Acrecen lóse el mal con los casamientos mixtos, que sin dnlia iban en 
aumenlo cada día, porrrne, según indicamos, enriquecidos los moros 
con los repartimientos de tierra que habían alcanzado en premio de 
sus servicios y con lo que habían usurpado por diferentes modos tl los 
nalurales del país, fueron aceptados como maridos sin gran 1·epugnan­
cia por las m·istianas españolas, á pesar de las repetida!-! prohilJicioneR 
de la Iglesia 3• Ya hemos visto qne dieron el ejemplo algunas clamas 
ilust,res como Egilona, viuda del Rey D. Rodrigo, casada con Ab­
dalaziz; Lampegia, hija de Eudon, Duque <le la Aquilania, por su 
mismo padre unida con Munuza, y Sara, niela del Rey Witiza, enla­
zada sucesivamente con dos señores árabes. TamlJién contribuyeron 
á este cruwmiento de la raza española cou la árabe y sarracénica las 

1 Observación de Dozy en sus Recherclies, tomo 1, pi1gs. -17 y siguientes. 
'.l Pues como ob¡rerva el Sr. God,>íredo l{urth en su celelJrDclo opúsculo e.a Croi:r el le 

Croissaul, todas !JS almas impuras gravitan oaturalmeoto hacia el islamismo. 
3 Es de ad verti_r q uc la lglcsiu católica, no solameote vió con repugna ocia tales unio• 

nes, siuo que las prohibió tic uu modo terminante, y sólo al Jesordcn de los tiempos pue­
de atribui1·sc el que cootiuuuseo. Véase rnás ailelautc, en el cap. X, la carta decretal del Su­
mo Pontifice Adriano l. 
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muchas cautivas apresadas por los muslimes, y que, privadas de toda 
esperanza de rescate ó de apoyo, sucumbían tardeó temprano á la 
violencia ó á la seducción de sus señoees, que las convertían en mu­
jeres p1•opias ó en concubinas f. Tales casamientos y enlaces mixtos 
engrosaron copiosamente las filas del pueblo musulmán; pues como 
los hijos seg11ían ·Ja condición del padre, habían de educarse forzosa­
mente en el islamismo é igualmente 1.ocla su descendencia. 

Es los enlaces mixtos, y, sobre tod.o, las a pos tasias inspiradas por 
los intereses mundanm1, produjeron, como ya se e.lijo, en medio de la 
España muslímica, una población mestiza conocida generalmente con 
los nombres de .lh~ladies y 1lfuslemitas \ población que por su nú­
mero y su cultura preponderó sobre los árabes y berberiscos, aunque 
por lo exlranjero de su origen fue mirada siempre con· aversión y 
menosp1·ecio por los muslimes vi~ios, como ent1·e nosotros los moris­
cos. Como osl.os malos españoles, una vez renegados, dejaban de pér­
!enece1· á la Iglesia católica, no trataríamos de ellos en la presente 
histol'ia, si á veces, por haber conservado alguna parte de su espíri­
tu cristiano y nacional, no hubiesen desempeñado un papel impor­
tante en las tribulaciones y en las empresas de la grey mozárabe. Se­
gún observa á nuestl'o propósito el Sr. Dozy, «estos rnuladíes ó re­
negados no pensaban lodos de la propia manera. Los había que sé 
nombrabnn c1·islianos ocultos 31 es docil', hombres que se mostraban 
gravemente arl'epentidos de su apostasía, y estos tales eran muy des­
venLurados, pnes no podían vol ver ,jamás al seno del cristianismo +.:, 
Más adelante na11raremos los infortunios qne probaron los cristianos 
ocultos y los demás c.lescendientes de españoles, que tenienc.lo, por 
decirlo así, en la sangre el senLimienlo de nuesLra l'eligíón, procu­
raron volve1· á ella. 

Por tal manera progresó considerahlemen te desde los primeros 
liempos del Emirato cordobes la fusión enlre el elemento español~' 
el morisco, iniciada en el período anterior. Y aunque esta fu sión, de 
suyo harto difícil, no se realizó por la mezcla ele ambas civilizacio­
nes, la hispano-cristiana .Y la arábigo-muslímica, incompatibles en 
~o esencial, es decir, en el espíritu t·eligioso, todavía el elemento in-

·1 Observacióu do l\f. Rciuaud ca sus bw. dea sarrasins. 
~ F.n el prólo~o notamos la auulo~iu y la tliforeuciu <le tlitihos nom!Jres. 
3 Christirmi ucculti; Sn o Eulogio, Afem, Srmctm·u111, lib. 11. 
i Dozy, 1/i.~t. des mu.~., tomo 11, p:ig. 61. Véase ademi1!, en la. pág. 88 de esta historiu, 

lo que sigue diciendo el mismo autor sobre este punto. 
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dígena y el advenedizo llegaron á tener influencia mutua, comuni­
cándose ciertos usos, cosl.umbres é instituciones. Naf.uralmente fué 
mayor la influencia ejercida por el primero, como lo había sido la 
ejercida por los hispano-romanos en los visigodos, como lo fné siem­
pre la ejercida por toda nación civilizada en sus bárbaros conquis­
tadores. Como hemos notado más á propósilo en estudios especia­
les l, ]a raza indígena que conservó la tradición científica, litera­
ria y arLística de Ja España antigua 2, influyó eficaz y provechosa­
mente en la cultura de la España muslímica, prest.índole carncl,eres 
particulares y avent,ajántlola sobre la desarrollada entre los musul­
manes de África y Asia. Esta in_flnencia se ejerció más <le cerca por 
medio de los muladíes ó españoles renegados, que al arabizarse y 
hacerse muslimes mantuvieron de su antigua cultura hispano-roma­
na todo aquello que era compaLible con el islamismo y aun no esca­
sa parte de su espíritu cristiano y nacional. Pero dicha influencia se 
ejerció lambién pot· conducto de los mozárabes, qne fieles conservado­
res de la ciencia anügua, doctos en ambas lenguas, laLina y arábiga, 
y muy entendidos en todas las artes é instituciones <le la vida ciuda­
dana y social, casi <lesconoctda á los sarracenos y bereberes, contri­
buyeron con los mulaclíes á la dificil obra de adoctrina1· y dirigir á 
la socie<lad hispano-muslímica en cuanto era compatible con el isla­
mismo, ley fu adamen 1.al é in violablc de aqnel Estado. 

Desde Abderrahrnan I, lo.s emires del Andalus supieron aprovechar­
se de los españoles someLidos para acrecentar, mejorar y enriquecer la 
cultura del pueblo musulmán, empleándolos como doctores y maes­
tros en aquellas artes y ciencias que desconocían los pueblos con­
quistadores, arábigo, mauritano y bereber, y que no se oponían á la 
secta mahomel.ana. Es de suponer, con un docto escritor de nuestros 
días 3, que dicho Sultán, deseoso de producir en la España árabe un 

1 Ea el prólogo de n 11cstro Glo.111rio rle vor.es iliéric11s y foiinas us11d11s e11r1·e los mo~lil'II• 
bes, págs. LIV y signientes, y en un discurso titu\aclo l11/l1unci<1 ddl e/e,ne11to ir&dioena m /11 
c,,llw·a (le los moros ele Gra,1a,J,1: M11laga, t89t, 

~ Traosmitió11dola á los moros cJe nuestra Peoiusula, como lo cooíics.1 el historiador 
ariihigo-africano lhn Jaldon en sus Prolcgóme11os, tomo JI, págs. JCO y 301 de la versión 
fr.1nccsa, 

3 F.l Conde A lhcrto do Circourl en su llid. des-nrnw·es 11111dea;arr.~ et de, marisques, tomo l. 
p¡igs. 55 y 50, donde se exr,rcsa osi: «Los úrahcs oacidos ayer no tenían arquitectura ui 
literatura; apenas historia; en íilosoria lo ig11orahao todo naturnlmentc, y sus admirables 
tradiciooes del rógim<>n patriarcill cron insuficicotcs !)ilfU establecer el mecani111110 compli· 
r,ado drl r.ohierno moo,írquico. A bdr,rrahmno se atr11vió :i tom,1r de los mozárahes 'Y de 
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movimiento literario y científico semejante al quo fomentaban {l la 
sazón en Oriente sus rivales los abhasilas, recurriese al mismo medio 
que ellos ~: el de promover el esludio de la ciencia extranjera to­
mándola de los mozárabes y de sus famosas escuelas que aún flore­
cían en Sevilla, Toledo y Córdoba. Lo propio sucedería con la ar­
quitectura y otras artes de igual necesidad, teniendo nosotros por se­
gnro, en vista de varios estudios modernos 2, que la gran mezquita 
de Córdoba y ol.ros edificios de aquel reinado se hicieron por mano 
y dh·eccióu de artífices mozárabes, los cuales los fabricaron en el 
estilo bizantino que se usaba á la sazón en las iglesias cristianas, 
según se advierte por el examen compal'ativo de unos y otros mo• 
numentos. Así sucedía mucho tiempo después, como se verá opor­
tunamente, y con más razón debió suceder en los primeros tiempos 
de aquella dominación en que los árabes y moros conquistadores no 
habían podido salir de su primitiva rudeza, y en que las comunica­
ciones con el Oriente no el'an tan frecnentes y fáciles como lo fue­
ron después de la caída del Califato abbasita, hostil al Emirato anc.la­
luz. Es igualmente de suponer, y lo vemos acreditado por algunos 
ejemplos, que tlesde los prime1·0s tiempos los emires andaluces se va­
lieron para la adminisfración pública de los conocimientos y pericia 
de los crislianos mozárabes, no obstante las pl'ohibiciones del dere­
cho musulmán, como sucedió por semejantes razones en Siria y el 
Egipto. Así, por muchos modos, conlribuyernu nuestros mozárabes 
al progreso y esplendor de las letras, artes y c11Uu1·a muslímico-his­
pana1 alcanzando por ello alguna influencia, favor y autol'itlad, que 

sus aliados de L:onslauliooplo el tesoro de la ciencia antigua. A sus ojos y a los do sus súb­
tlitos ímusulmanes), cuanto venia de los crisliaoos era cicncin cristiaoa, y, sin embargo, la 
acogió sio dcsconflauz11, 111 echó cu el crisol alquímico de los profosores do sus escuelas é 
hizo de ello 11lgo de oriootal que en todos sus dcseovolvimiento!I muestra los vestigios de 
la intervención sostenida u.o los a'1ozi1rahes. » No obst:inte, ajenos ÍI tod:1 exageradón, ele­
hemos 11dvo1·tir que ya en aquel tiempo los ilrabcs tcoi.in, aunque ese.isa, cier-tn literatura 
1>oética y rcligins,1, que estaba reñida ea su mayor pnrlo con la cultura cristiaoa, y qa¡o 
sólo ¡>o<lia odmitir aquellos conocirnicolos y doctrinas que no so oplultin al espirítu del 
islamismo ni dol pueblo árabe. 

4 Acerca de 13 poderoso inllueocia <¡ne ejercieron los cristianos do Siria en el desa­
rrollo lle la ciencia y cultura i1rabes, véase, eotre ot1·as obras, el prl'cioso op1isculo del ilus­
tre Proresor de la Uoiversid11d católica de Lovnioa, M. F<\lix Nove, titulado Saint le<m de 
/Jain11s et s:m it1{ltm1oe en Oríent sous les premier.~ khalifes. 

2 VP.1se al Sr. de los Ríos en su llist. cl'Ít. de la lil. esp., tomo 11, piigs, •18, 38 y 39: á 
los Srcll. lllad1·a1.n y Tuhino, citados en auestro menciona.do Discui-so, y al Sr, Fernández 
Casanova cu su ex relente ni.~cur.~o <I<' rccepciou r.n la llcnl Ar:1rlomiu de Nobles ArtPs 1lc 
"nn Frrnnnclo. 
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debió contrapesar algún tanto las desventajas de su siLuación, ma­
yores cada día. 

Pero si el nuevo Sultán, por razones sociales y políticas, hubo de 
emplear con los mozárabes una conducta de consideración y halago, 
también recurrió á la fuerza y á la injusticia cuando creyó que este me­
dio era más eficaz para el logro de los fines que se proponía. Tirirni­
co, altivo, pérfido, codicioso, cruel y fanáLico •, procuró por todos 
los medios posibles encumbrar su propia polencia y la del islamismo, 
base del edificio social que levantaba, y muy pronto empezó á perse­
guirá la cristiamlad dentro y fuera de sus Estados. Sabemos qne en 
el segundo año de su reinado, y, según es de creer, por efecto de la 
persecución, huyó de Toledo el AJmd Argerico con su hermana Sarra 
y varios monjes, acogiéndose á Galicia en el año de 757, cuando em­
pezaba á reinar D. Fmela, hijo y sucesor de D. Alfonso I el Cafólico. 
Recibiólos este Monarca lJenignarnente y les concedió el solar del an­
tiguo Monasterio de San Jnlián <.le Sámanos, hoy Samos, situado á 
siete leguas de Lugo, en paraje muy solita río y pintoresco, y ellos le 
renovaron, haciéndolo capaz de una comunidad numerosa. Conce­
dióles además dicho Rey muchas villas ó alquerías en el Vierzo, en 
Valdeorras, en Quiroga y otros lugares circnnvecinos. De este suceso 
~, fundación hizo memoria el Rey D. Ordoño, primero de est.e nom­
bre, en un diploma del año 862, en que menciona expresamente al 
Abad toledano Argerico y al Rey D. Fruela 2. 

Poco tiempo después Ahderrahman llevó la guerra á los cristianos 
libres del territorio conocido :ya con el nombre de Oastellrr ó Casti­
lla 3, y, según cierto cronista ára he ', los hizo tributarios con las 

l Véase su retrato, pintado ele mano rnarstrn por Dozy en su ffi4t, des mu.~., tomo 1, pá­
ginas 38'2 y siguientes. 

2 Véase fl ~loroles, Opera tlivi Eiilo_qii, fol. ·1Jt vuelto, y¡\ íli~co, E.~p. S(lg1·,, tomo XLII, 
págs. 't I o y siguientes. 

3 Acernade este nombre geogr(,fico y de In época en que empe:r.ó a usarse. n•use al se­
ñor Fernandcz:-Guerra en la pilg. 25 de su C,mtabritJ, donde dire asi: o Entonces {de resul­
tas de las cooquistas de D. Alfonso el Católico) reuibió el nombre de Castilla la parte que 
dl:'sde la cordillera cantúhriea se exteudia por el Sur lwsta el Duero, y l,1 del otro lado liastn 
el mar so dijo Asturias." Y más adelante, póg. 1;7, ad vierte, con la autoridad del curioso do• 
comento que lu1Jgo traducirnos, riue el oomliredc Castilla era cooocido y usado por Ara hes 
y cri!ltianos al fundar.su trono en Córdoba el último vnstago de los Omeyas tle Oriente. 
Ya dijimos eu otro lugar que dicho territorio se llamó :,uti~uamente t·oa el nomlH'0 ele 
nardulia: aBarduli¡i 11u,r no ne a()pPllatur Castel la.,¡ Crot1. Al{. 111, núm. ~-í. 

• El célebr<i Am,zi (el moro Rasi~), texto anihigo citado por lbn A1,iatih y publicndo 
por Casiri, Bibl. Ar.-Hhp., tomo 11, p:\g~. 103 y rn~. nota. 

http://fundar.su
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condiciones expresadas en el siguiente curioso documento. Dice así:· 
«:En el nombre de Dios, clemente y misericordioso.-Carta de seguro-

(1.)lJI yl::.5 quitéb amán), otorgada por el Rey engrandecido Ah­

derrahman á los paLricio~ l, monjes, príncipes y demás cristianos es­
pañoles de la gen le de Castilla y á sus secuaces de las demás comar­
cas. Otórgales seguro y paz, obligándose á no quebrantarles este 
pacto mientras ellos paguen anualmente diez mil onzas de oro, diez 
mil libras de plar.a, diez mil cabezas de los mejores caballos y otros 
tantos mulos, con más mil armaduras, mil cascos de hierro y otras 
Lan tas lanzas, por espacio ele un q_uinquenio. Se escribié esta carta en 
la ciudad de Córdoba á tres de ('.afar del año 142 '!.» A nuestro en­
tender, este documento, donde no se trata de capilación ni de sumi­
sión al Gobierno cordobés, sólo tia fe de un armisticio ó tregua de 
cinco años otorgado por Ab<lerrahman I á los habitantes de aquelJas 
comarcas, agregadas ya al 1·eino de Asturias; pero muy expuestas por 
su situación fronteriza á las agresiones de la morisma. 

Aforl.unadarnente para los cristianos libres del No1·te, las discor­
dias y guerras intestinas que perturbaron de continuo el reinado de 
Abderrahman, no le permitieron intentar cosa de gran impor·tanoia 
con Lra aquellos naturales; mas, en cambio, los mozárabes del Medio­
día sufrieron repetidas veces los efectos de su despol.ismo y perfidia. 
Abderrabman I füé, según todas las probabilidades, quien despojó al 
bondadoso Príncipe Atanagilclo del señorío que poseía en la parte 
oriental de nuestra Penínsnla, acabando con aquella dinastía y con 
las exenciones que gozaban los cristianos bajo isu dominio. No cons­
ta la época en que ocurrió esta catástrofe; mas un docto crítico de 
nnestros días, el Sr. Fernánclez-Guerra, opina muy plansiblemente a 
que Abderrahman halló pretexto para tan inicuo despojo en la famosa 
expedición ele Ahderrahrnan ben IIabib Alfihrí, conocido vulgarmen­
te p01· el Síclabi ó el Eslavo. El cual, habiéndose puesto de acuerdo 
í!on varios caudillos arábigo-españoles y con el mismo Emperador 
Carlomagno para derrocar el trono del Adveneclizo, hacia el año 778 
arribó á las costas de •rodmir ó Murcia con una gran escuadra y con 

1 Ea el texto aritbigo .li)l1~, plural de ~.J'~' que sigoitica patricio y no patriarca, 

como cutendicron Casiri y Goadc. 
-2 El dia 30 de Octubre del año 778. 
3 Ea su Deitania, pitgs. i7 á 30, 
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intención de sublevar aquella parte de nuestra Península en favor 
del Califa de Ol'iente, mientras los francos, atravesando Jos puertos 
del Pirineo, invadían las comal·cas del Norte. Atanag-ildo, ora fuese 
por serle simpática aquella empt·esa, patt·ocinada por el mayor Mo­
narca cristiano de su tiempo, 6 más bien por su pt·overbial la1·gueza cí 
por no poder hacer otra cosa, puso esmero en hospedar y obsequiar al 
Siclahí y á su gente; mas este agasajo hastó para su ruina cuando el 
Sultán de Córdoba, favorecido por su buena estrella y por la traición, 
se deshizo de aquel adversario y sosegó la bor1'asca en que estuvo á 
punto de anegarse su naciente soberanía. Como dice el mencionado 
crítico, Abderrahman I, lleno do ira contra el Príncipe ,1isigodo, 
«hizo trizas la capitulación de Abdalaziz y Teo<lemiro, ooupó todas 
las ciudades y fortalezas, desarraigó de allí las prepotentes familias 
cristianas, y arnarrú á perpetuo y duro yugo las fértiles y un tiempo 
libres y venturosas comarcas del Segura, el año de 779.:» 

Nada liemos podido averiguar acerca de la suerte qne después de 
su inicuo destronamiento cobijó al 1men Pl'incipe Atanagildo, digno 
ciertamente de mejor fortnna; pues las historias, así latinas como 
arábigas, han echado un velo sobre cJ resto de su vida, que dchió ser 
lastimoso. En cuanto á su descendencia, un crHico extranjero de 
nuestros días ha sospechado q11e llegó á caer en la sentina del isla­
mismo, y que tal vez perteneció á ella cierto Ibn A]Jattab que en el 
siglo x sobresaliú en Murcia por su riqueza y su liberalidad 4• Mas 
tal sospecha sólo se funda en el carácter igualmenle liberal y dadi­
voso de ambos personBjes, y, por el contrario, en honor de aquella 
descendencia podemos alegar el importante dato de un insigne nieto 
ele Atanagildo, llamado Juan, que floreció en. la segunda mitad del 
siglo 1x y mereció por sus virtudes y celo católico el dictado de Exi­
mio!. 

Mucho debieron sufl'fr los mozárnbes, anles !an dichosos, de aquel 
Principado con su miserable ruína. Por los cronfatas arábigos sabe­
mos que Abderrahman dirigió en persona la expedición á la comar­
ca de Todmfr, J luego que se deshizo traidoramente del Siclabí asoló 
aquel territorio 3 • Entonces pudo ser cuando, según Ja Crónica titu-

~ Dozy, lfist. tles mus., tomo 111, p¡igs. H)? y ~98. 
2 Véase al Sr. Feroúndez-Gnerra, Disc. cont. al Sr. llalla, piig!I. 15i y t 53, nota. 
a Ajbai· !Jaclwnía, pi,¡;. 102 de la tradaccióo. T.imb:éo sabemos por ~bn Adari, lomo II, 

p;lgs. 6-í y 6f;, que rcioau<lo Hixcm 1, año ,901 sus trorus sometieron y dcv.ist,1rou el te­
rritorio di' Tndmir h:1sl11 el mar. 
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lada del moro Rasis ~, Abderrarnan enlró en Valencia, y amedren­
tados sus mozárabes por la ojeriza que moslraha contra la crisliandad, 
huyeron de aquella ciudad con el cuerpo de su ínclil.o mártir San Vi­
cente, que allí se veneraba, como más lalamen~e se t.!irá después. En 
cuanto á las demás poblaciones de aquel Principafo, dice el Sr. Fer­
nández-Guerra que forcejearon inútilmente por recohra1' su inclepen­
t.lencia, y que una de las asoladas en castigo de su resistencia pudo 
ser la episcopai de Begastri ó Bigastro. Por lo menos debió sufrir 
mucho, pues ya con poca importancia suena en documentos arábigos 
del siglo xn al xm, donde se la llama Bocagra, casi lo mismo que en 
el famoso pacto del año 714 2• Sabemos asimismo que la ciudad epis­
copal ó condal de Eyyo ó Ello, antigua Sede Elolana, subsistió hasta 
el año 210 <le la Hég-il'a (825 de nuestra Era), én que el Emir Ahcle­
rrahman, segundo de este nomlJt'e, la mandó <lestrnir en castigo de 
1ma insurreccióu 3 q_ue acaso filé obra de los españoles de aquella co­
mal'Ca ó de los áralJes egipcios establecidos allí por Ahnljattar, unos 
y otros descontentos del Gobierno cordolJés. 

Finalmente, nos parece lícilo conjeturar cou el mencionado é in­
signe crítico que á la miserable mina del Principado fundado por 
Teodemiro alude un peregrino documento tlel año 780, que proce­
dente de Oviedo se conserva en la Real Biblioteca del Escorial, y 
donde, si no mienten las señas, dicho suceso se consit.lera como el 
postrer término y acabamiento de la Monarquía visigoda. Helo aquí 
con el comentario del Sr. Fernández-Guerra 4: «Permanisit regniem 
Gothoriein annis cccLxx; destructum, esta SaPracenis. Permaneció el 

1 El pas¡¡je á que aludimos parece iuterpolndo y aiiodido por t·l traductor ó nlgúu co~ 
r,i:;ta al reluto del cronista arábigo: pero ouu así, debo tener algún f'ttt1t.lameuto histórico. 
In rasajc CD cuestión se halla CD la póg. 93 de la Mernoria del Sr. G;1y:1D~os. 

ft , 

! Meociónaln lhn Alahbar> autor del siglo :s 111, escrihioudo ~~ ¡'¡ tlil'erench1 del 

pacto, en cuyo texto se lee ~-ii~ Yocasra ó Yocasro, lección desli8urada por varios autores 

modernos. 

3 En el Dayd11 :lhwyrib, tomo 11, púg. 83, se lea (lé~lSD ...,~, ó Jl) :i..ll :Ut • .\.> r~ .r~ 
,, 
~ ;1 :i..:.::A-1! v}~· l~.:.:, ft,.~• r..:.r" ~r maod.ó (Abdcrrahmau 11) destruir la ciudad de 

Eyyo {ó Ello) de Todmir, en donde había empezado la rehelióu.>i Añudase este dato á los 
u.llegados por el Sr. fernández-Uucrra c11 su Cont. ni disc. de Rmfo, págs. 458 y 460, En 

cuanto á la corrección de ;.;! en 1.tl ó JI, véase¡'¡ Dozy en sus Corrcctio113, p!Ígs. 40 y 41. 

¡ Deita11ia, r:,gs. '29 y 30. 



2,\.6 MEMORIAS DE L.\ IU:AL AC,\OEMIA DE Lt\ HISTORIA 

reino de los godos trescientos setenta años: «desde que en el funesto 
día 29 de Septiemure de 400 invadieron las Españas alanos, vánda­
los y suevos, hasta 779, en que los sarracenos destruyeron el úl­
timo y esplendoroso girón gótico salvado por 'reodomiro y Atana­
gildo.» 

Asimismo fué Ahderrahman I quien, impulsado por ruines senti­
mientos de envidia y codicia, impropios de un Príncipe magnánimo, 
violó el tratado concluído por el conquistador Táric con los hijos de 
WHiza y ratificado por el Califa de Oriente, pues despojó al Príncipe 
godo Ardahasto de SLl rico patrimonio sin otro pretexto que el de es­
timarlo demasiado considerable para un cristiano y un súbdito. Dis­
frutaba este Príncipe ele gran fortuna, como se dijo müs arriha, y so­
lía asistir á la corLe y en presencia del Soberano. Pues como le acom­
pañase en una de sus expediciones t, según refiere el cronista Ibn 
Alcutia ', y pasasen por las tierras del Príncipe visigodo, noló Ab­
derrahman que los colonos de Ardabasto acudían á obsequiarles con 
muchos y espléndidos presenles. Con esto el Sultán (que no solía re­
cibir tales atenciones de sus vasallos, ele quienes era aborrecido) sin­
tió tanLa envidia hacia Ardahasto, que ordenó la confiscación de todas 
sus haciendas en provecho de la Corona, y le red11jo hasta el extremo 
de pedir asilo á sus so])rinos, á quienes había intentado despojaran­
teriormente. Al cabo, no pudiendo sufrir su miseria quien había vivi­
do con tal opulencia, Ardabasto fué á Córdoba, y por medio del háchih 
ó genLilhombre Ibn Bojt solicitó permiso para saludar al Emir y despe­
dirse de él. Admitido á esta audiencia, el Príncipe visigodo se pre­
sentó ante su alteza con un exterior tau miserable, que, maravillado 
Abderrahman, le preguntó á qué debía su visita. La debes, res­
pondió Ardabasto con entereza, á Lu proceder conmigo: tú me has 
despojado de mis heredades y has violado los tratados concluídos 
,por mí con tus abuelos 3, sin que yo haya hecho nada que justi­
fique tal despojo. Escuchó el Sull.án esta aousacíón sin alterarse, y 
eludiendo Ja cuestión, preguntó irónicamen Le al Príncipe visigodo: 
iY para que te despides de mí~ tPor ventllra quieres dirigirte á 
Roma? No es tal mi intención, respondió ArdabasLo; pero nada ten­
dría de extraño, pues tengo entendido que Lú quieres volverá Si-

l Probablemente en la que Abderrahman hizo en 'i?9 á tierra de Murcia. 
2 Págs. 36 y 38 de la edición mcocionad1. 
3 Es decir, los Califas Umeyas d,el Orieute. 
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ria. ¿ Y cómo, exclamó Abclerrahman, puedo yo volver á Siria, tle 
donue fuí expulsado con la espada1 Pues bien, 1'epuso Ardabasto: me 
atrevo á pregunf.arte si aspiras á consolidar y transmitir á tu hijo el 
imperio que has l'undado, ó solamente poseerlo de presente. No, por 
Dios, respondió Abderralnnan, lo que yo ambiciono es un reino consti­
luíclo sólidamente para mi persona y para mi descendencia. Pues en­
tonces, insisLió Ardabasto, cambia de _conduela. Y como viese al Sul­
tán dispuesto á oir la razón, fué enumerando los muchos actos de ti­
ranía de que se mostraba quejoso el pueblo contra aquel déspota. La 
sagacidad y franqueza del Príncipe godo agradaron al Emir, que, 
mostrándose reconocido, le concedió en donación irrevocable la pro­
piedad de veinte de sus antiguos predios, una vestidm'a de honor y el 

nom]n'amiento de Conde de España (~.l.i~I ,._,.»_)', Com,es Alandttlits) 

6 Gobernador general de los cristianos mozárabes, habiendo sido el 
primero que obtuvo este importante cargo y título •, qne hiego hubo 
de pasar á su descendencia. Por tal manera, pero con notoria ini­
qui<l11d de parte uel Emir Abderrahman I, el hijo de "'\VUiza se vió 
reducido á nna parte muy escasa de su patrimonio. De semejan le 
despojo debió ser víctima su hermano Aquila, pues el codicioso Sullán 
no desaprovechnria la ocasión que se le presentase de abatir el poder 
y la riqueza de aquel Príncipe. Más afortunada fué su sobrina Sara, 
pues habiendo conocido á Abderrahman aún niño, durante su refe­
rido viaje á Oriente, tuvo buen cui<lado de renovar y cultivar aquel 
antiguo conocimiento cuando el Príncipe, fugiLivo de Siria, fun­
dó en Españ.a un nuevo imperio. Apenas llegado Abderrahman, la 
Princesa, desdo Sevilla donde residía, pasó á Córdoba para visi­
tarle y ofrecerle sus respetos. Cautivado Abderrahman por aquel 
recuerdo ele su niñez, recibió con gusto la visita do Sara, le ofreció 
su protección y le dió permiso parn entra1· en su alcázar siempre que 
viniese á Córdoba y tratarse con su familia. Y como en el mismo año 
en q-ue Abderrahman fué proclamado Emir de España la Princesa 
hubiese quedado viuda de su primer marido Isa ben Mozáhim, y su 
hermosura y riqueza le proporcionasen varios pretendientes, ella 
de,jó la elección de marido á la voluntad del Emir de Córdoba, el cual 
la casó con cierto Omair ben Said, noble caudillo de la tribu de Lajrn. 
De este segundo enlace tuvo Sara cuatro hijos, que, gracias á los 

1 lbn Alcatia, pág. 38, 
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bienes y nolJleza heredados de su madL'e, alcanzaron g1·an importan­
cia en Sevilla y fueron tronco de otras lanlas familias ilusl.res. Los 
hijos del primer marido, llamados lbl'ahim é Ishac, alcanzal'On tam­
bién mucha consideración y valía en aquella misma ciudad, y trans­
mitieron igualmente á su descendencia la nobleza heredada de su 
madre la Princesa visigoda Sara 4. De este modo los españoles so­
melidos á los musulmanes y enlazados con ellos conservaban el lus-
1re y grandeza de sus casas, y los transmitían á sns <lescendienles 
aun después de su conversión al islamismo. 

También füé Abderrabman I quien despojó á los mozárabes de 
Córdoba de sn antigua Catedral, dedicada, como ya hemos dicho, al 
ilusLre mártir San Vicente, aunque en este despojo usó de cierta 
equidad que conlrasta con sus muchos desafueros y usurpaciones. Ya 
hemos visto cómo los musulmanes, además de convertir en mezqui­
tas algunos de los mejores templos arrebatados á los cristianos, ha­
Man tomado en Córdoba 2 la mitad de la iglesia mayor, quedando la 
otra mitad en poder de Jos mozárabes, de suerle que bajo el mismo 
techo y en el propio recinto (no sin escándalo y disgusto de unos y 
tle otros) se celebraban al par el culto católico y el muslímico. En­
tre tanto, habiendo crecido extraordinariamente la población musul­
mana, se habían multiplicado tanto las mezquitas, que, según cier­
to antor árabe, muchas veces citado a, llegaban ya en tiempo de 
aquel Sultán al prodigioso número de 430. Pero estas mezquilas: en 
parte quitadas á los nuestros y en parle de nueva const.rucción, eran 
inferiores en mérito á la Catedral cristiana, y Abderrahman deseó 
para sn corte una grande y magnífica aljama digna de aquella capital 
y rival de la céle}Jre de Damasco -i. No entró en los planes económi­
cos del Emir el construirla de nueva planta, sino aprovechando en lo 
posible la obra primitiva, que era suntuosa, y, so]Jre todo, el terreno 
que eslaLa situado cerca ele su Alcázar, y así quiso que los cristianos 
le cediesen la media Catedral que aím conservaban. Habiendo llama-

do é:i su presencia á los magnates mozárabes (.¿}-~JI ¡1bl), les pro­

puso la cesión <le aquella parte del edificio mediante una indemniza-

1 lbn Alcuti11, p1Í!:;S. ,; y G; Almaccari, tomo 1, p:ígs. Hl8 y 169, lbo Alcutin, que dc11~ 
ceadia de Sara por medio del mondo.olido lbrahirn, observa c1ue Orna ir babia tenido hijos 
de otras mujeres, pero que oeuraron posición inferior á los linhidos de Sara. 

~ !lacia el año -as. 
J Almac;,rí, tomo 1, ¡1ag. 1155. 
·'- Esta alj,1m,1 no era sino uua suntuosa C,1tedrnl erigida par el gmperador llcraclio. 
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ción, pues no quería violar el antiguo paclo concel'Lado con ellos. Re­
sistiéronse los cristianos con la mayor entel'eza, y después de larga 
porfía exigieron que se les permiliese recobl'ar y reedificar las iglesias 
que les habían sido demolidas ,i ó desmanteladas en las afueras de la 
ciudad 2. Accedió Abderrnhman á esta demanda, y además, por vía 
de indemnizaclón, les concedió la considerable suma de 100.000 dina­
res a con que podrían atenderá la reparación de sus templos. Pero es 
de advertir, y nos consla por los mismos historiadores ára]Jes, que la 
obra de Abderrahman I, hecha con precipitación, no alteró conside­
rablemente el aspecto de la antigua Catedral; pues además de los pri­
mitivos capiteles, columnas y arcos •, la nueva aljama conservó pot· 
largo tiempo muchos restos de carácter cristiano 0, y que, á pesar de 
los aumentos y ensanches que recibió en diferentes épocas, los mo­
zárabes cordobeses guardaron con veneración la memoria del sitio 
que había ocupado el t.emplo 6, sin que la magnificencia de la gran 
mezquita ó aljama bastase á desterrar el recuerdo de la Catedral ca­
tólica. Un autor árabe se hace cargo de esla tloble grandeza de Cór­
doba con las siguientes palabras: «Allí la gran aljama del islam, y 
allí la iglesia engrandecida entre los cristianos 7.» Acaeció el referi­
do suceso en el año 168 de la Hégira y 784 de nuestt·a Et·a 8• 

1 Damolirlas, escribe el 11utor arábigo que refiere este suceso, ó sen el llozí; poro su 
alirmal!ión no elche tomarse al pie de la htr:i. SJD Eulogio, en su "fem. Scmct., lih. 111, ca­
pitulo 111, hnhla de haherse dcrrihado en su tiem¡>o iglesias que contaban ya más de tres­
cientos años tlc aoiigiiedad, y <¡ue, por cousiguicotc, proecdinn del periodo visigótico, por 
lo cu:il es de 11uponcr que auteriormeotc no habían sido demoliclas, sino ccrra1fas ,11 cttlto, 
permaneciendo asl hasta que, cedicudo los mozárabes la parte que les quedaba de la iglesia 
mayor, Ahderrahmau les permitió recobrar y rcpa1·ar los templos que anteriormente les 
habían sido derribados ó cerrados. 

'! Sobre este punto, es de ad vcrtir que los mozárabes Je Córdoba uo se atrevieron tl pe.1 
dir la devolución y reedificación de los lem¡>los que les habían sido arrebatados en lo in­
terior de lu ciudad, dootle ya no les couscutiríau los inlieles ó quedaria ya poca población 
cristiana. 

3 Según Dozy, esta cantidad punde calcularse en un millón de francos, y, con propot·­
cióu al vnlor actual del dinero, en ,11 millones. 

' Véase a O. R. Amador de los Ríos en sus Inscripciones cfrabes de Córdoba, págs. :10 y 3'2. 
~ Según el cosmógrafo lbn Aluardi, en una de las columnas de la aljama de Córdob,\ 

se voí.i la imageu tle .rcsucristo y de los Siete Dur,nicotes, y en o~ra el cuervo de Noé con 
toda la creación. 

6 Véase á Almnccari, tomo 11, p,íg. 6-76. 
7 Almnecari, tomo 11, págs. 3'- 1 y 3-U. 
8 A,:icrca de este despojo, véase i1 Rn..zi, citailo por Almaccari, tomo l. pi1g, 368; á lbn 

Adari, tomo 11, págs. 'Hl.- y '2+5; al mismo Almaccari, tomo r, p.ig. 359, y á Dozy, Hist. des 
11111s., tomo 11, pbg. '-!t. 

3! 
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Pero si en aquella ocasión y con los mozárabes de Córdoba tuvo 
AJ)(lerrahman I tales contemplaciones, con que premió tal vez sus 
particulares servicios, ello es que rnaltraló y persiguió á los crisLia­
nos en otras mucllas ocasiones y en Jo:, demás puntos de su reino; que 
no había de ser benigno con hombres <le otro pueblo y religión quien 
por su despotismo se hizo aborreciJJle á sns mismos naturales y co­
rreligionarios. Desconfiado y receloso como todo tirano, se valió del 
terror para impeclir que los mozárabes soñasen con una restauración 
ya imposible, ó al menos acrecenlasen con su auxilio las fuerzas de 
los cristianos libres del Norte, como había sucedido pocos años atrás. 
Leemos en la titulada Cróniaa del moro Rasis 4, y mucho sentimos 
no poseer el texto original tle esle historiador r1ue nos suministraría 
noticias más exactas sobre sucesos tan importantes i, que Abderrah• 
man, hijo de Moauia, luego que venció á los moros r¡ue le hacían la 
guerra y aseguró su dominación en nuestra Península, movió sus ar­
mas contra los cristian0.s que andaban alterados en varios puntos; pero 
que no osaron resistirle e'!} ninguna villa ni castillo, saJ vo aquéllos 
que se habían acogido á los mont.es tle Asturias. En una de sus expedi­
ciones se movió de Sevilla con su hueste para sosegar á los españoles 
de la parte. occidental, qne al parecer eran los más inquietos, y ava­
salló á los de Beja, Évora, Santarén, Lisboa y todo el Algarhe 3 • «Et 
éste (son palabras de dicha Crónica) nunca allegó en E")panya á bue­
na iglesia que la no deslruyese. Et. babia en Espanya muchas et bue­
nas de tiempo de los godos et de los romanos. Et éste tomaba todos 
los cuerpos de los que los christiaoos creian et auoraban el 11amaban 
sanclos et quemábalos todos. Et et.ando esto vieron los chrisLianos, 
cada uno como podía fuir, fufa pa1·a las sierras et para los lugares 
fuertes. Et todas las demás de jas cosas que en Espanya hahia hon­
radas segunt la fe de los christianos, todos los chrisLianos llevaron á 
las sierras et álas montañas.» Aunque puede sospecharse que el rela• 
to de esta persecución fué algún tanto exagerado por el mo1·0 Rasis 

t Edición del Sr. Gayangos, Mem. de lti Acad. llist., tomo \'111, pi,gs. !13 y 94. 
2 ~ahido es cuán viciada se encuentra la obro del celebre Arra1.i por defecto de su Ira• 

unctor, copistas ó iaterpoladores, por lo cmil no puede alegar11e 11io justa desconllanza. 
3 Acaso esta expedición rué la que Abderrohman I llevo á cabo por los años de 761 a 

76í- contra cierto Cluclillo llamado Alalá ben Mognit. qne sublevado en Deja con el apoyo 
de vari;is milicias árabes y de los siervos inclígenas, puso a punto <le ruina el nuevo Impe­
rio. Véase lbn Adari, tomo 11, pág. 53, y Ajbai· Machmúa, páss, 95 y siguientes de la tra­
duceióu. 
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ó por su traductor, en esta época, .Y no al tiempo de la invasión sa­
rracénica, debió ser, según el doctísimo atllor de la España Sa,r¡ra­
da, cuando muchos cristianos de Toledo y otras ciL1dades que habían 
permanecitlo bajo el seguro y protección de los pactos, viendo derri­
bados los templos antes consentidos y perseguida nuestra santa reli­
gión, se huyeron á las montañas y fortalezas del Norte, donde había 
renacido la antigna patria, llevando consigo los bienes que pudieron, 
y como sus 111ás pl'eciosas alhajas las veneradas reliquias de los san• 
tos. Entonces, según dicho antor •, tuvo lugar la traslación de los 
cuerpos de San Ildefonso y Santa Leocadia desde Toledo hasta Ovie­
do, donde el Rey D. Alfonso II el Casto erigió á la !'ieguuda una sun­
tuosa basílica i; el de Santa Eulalia de Mérida, según algunos, des­
de esta ciudad á dicha corte 3 , y los de Santos Justo y Pastor desde 
Cómpluto á los montes de Aragón '· Pero esta traslación de las San­
tas Reliquias no füé tan general como algunos han supuesto, ~ino 
que debió limitarse á los tiempos más calami!,osos y á las poblaciones 
de las fronteras, donde los mttsnlmanes trataban á los cristianos con 
mayor desconfianza y rigor, y de donde los cristianos más fácilmente 
podían emigrará las provincias libres del Norte con lo más precioso 
de sus alhajas y bienes, en cuyo número descollaban las Santas Re­
liquias. 

Por el contrario, los mozárabes debieron conservar con veneración 
aqllellas santas y prolecloras ¡weseas en las poblaciones interiores, 
donde eran más numerosos y gozaban de m'is reposo y libertad gue 
en las fronteras. Y aun en varios puntos, así de lo interior como de las 
fronteras, al verse perseguidos y lal vez precisados á emigrar, no 
qnisieron ó no pudieron llevar consigo las reliquias que poseían, sino 
que las guardaron, al par que sus imágenes de mayor devoción 5~ 

4 Esp. S11gr., tomo v, págs. 330 y siguientes. 
2 Ci·on. SU., nlim. '28, y risa, cit1Hlo por el P. Flórez, tomo V, pá1,1, 333. 
3 Véase Esp. S,1g1",, tomo Y, pi1gs. 333 á 336. Pero en el tomo Xlll, trat. XLI, cap. XII, 

el P. Flórez pone ea duda la traslacion de Santa Eulalia ú Oviedo y opina que cuando mas 
se redujo a algunas reliquias. A In permuuencia de su cuerpo en Marida favorece, entre 
otras razones, un pasaje del calendario do Recemuodo. 1londe ni conmemorará Snuta Eu• 
lalia el día •10 de Diciembre, se lee: oEt sepukhrum ejus est in Emerita.» 

-~ fi'lüt•ez, E.,p. Sayr., torno VII, pág. 13-í; mas D. Vicente de la Fuenle, tomo Ill, pági. 
na 21,i,, 1>one en duda la ó¡,oca de esta ultima traslación. 

!i Corno las famosas de Nuestra Sriiora del S¡¡grario, Nuestra Señora tlel Puche, Nuestra 
SC'iiora de Montserrat, Nucstr,1 Señora da Guadalu,pe, Nuestra Señora de Atocha y Nuestra 
Señora de la. Almudena, qae faeroo escondidas y descubiert!ls después de la Reconquista 
en Toledo, Ynleucia, Cataliiña, Extremaduro y Madrid. 
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en lugares subterráneos y ocultos, donde, andando el tiempo, se des­
cubrieron muchas. Según escribe al mismo propósito un auLor com­
petente de nuestros días, quedaron en sus iglesias las reliquias de 
los santos más insignes ele España, como el Apóstol Santiago; como 
los apostólicos San 'I'orcuato, San Indalecio y San Segundo t; los 
Santos mártiees de Ávila, Vicente, Sabina y Cristela; Santa Leocadia, 
los Santos Ernetel'io y Celeclonio, San la Engra0ia, las dos Eulalias (la 
de Mérida y la ele Barcelona), San Isidoro de Sevilla, San Ildefonso, 
San Millán y San Braulio. Si no estuvo mal informado el célebre Re­
cernundo al escribir en Córdoba, año 961, su curiosísimo santoral y 
calendario en lengua árabe '!, se conservaban en aquel tiempo los 
cuerpos de San Emeterio y San Celeclonio en Calahorra, el de San 
Crispín en Écija, los de San Servando y San Germán en 1a costa de 
Cádiz, el de Santa Eulalia en Mérida, el de Santa Leocaclia en Toledo, 
y los de San Zoilo, San Acisclo y los tres santos (Fausto, Januario y 
Marcial) en Córdoba. Finalmente, sabemos que durante ei siglo xr 
fueron trasladadas las reliquias de San Indalecio desde Pechina á San 
Juan de la PBña, las de San Isidoro desde Sevilla á León, y probable­
mente las de San Vicente y su hermana desde Avila á la misma ciu­
dad de León 3. 

Pero no todos los cuerpos de los santos, sacados de las ciudades y 
santuarios clondo se venerabani fueron transportados al abl'igo de las 
montañas y fortalezas septentrionales. Dios quiso qne alguno de 
aquellos sagrados tesoros füese á parar á un apartado confín del te­
rritorio dominado por la morisma para fomentar aUí la fe y la de­
voción de los atribLllados mozárabes, y para contribuir un día al fo­
mento del fervor religioso en un nuevo reino cristiano. Tal sucedió 
con el cuerpo del invicto mártir San Vicente, que, según hemos 
visto, era muy venerado en toda España, y bajo la dominación visi­
goda le estaban dedicadas dos Catedrales, una en Sevilla y otra en 
Córdoba '· IIaLiendo sufrido el martirio en Valencia, sus reliquias se 

~ A lus cuales pueden añadirse las relir¡uius de San Cccilio, conservadas eu Elibenl ó 
Granada, según se 1lira. 

2 Del cual trataremos en el car, XXX, y que se hallar;i en los Apéndices. 
3 Como se dir{1 oporlunamcnte. 
i De esta gran devociuo y veneración se baila otro notable testimonio en el calendario 

de l\ecemundo, donde el 22 rle Enero se lee: 11(0 en est latinis [esturo Vínccatii dil)coni 
inlcrl'ecti in civHato Valentía, et festum ejus est in r¡uinqrie;¡> frase esta ultima en que acaso 
deba entenderse in qui11r¡ue ciuitaabus, que serian Valencia, lluesca, Zarag('za, Sevilla y Cór-



ILISTORIA DE LOS '\IOZÁL\ADES 

consen•aban en aquella misma ciudad y en un templo de Rus afueras, 
edificado cerca del lugar de su pasión, y hacia la marina, donde ac­
tualmente subsiste el santuario de San Vicente de la Roqieetr,i ~. Fué 
Valencia una de las ciudades comprendidas en el reino ó principado 
de Teoclemiro, y así debió conserv,ar incólume mientras subsistió 
aquel Eslado, su crisLiandad, templos y cnlto, y aUí permaneció con 
la debida veneración el cuerpo ele San Vicente, encerrado bajo el 
alta11 principal tle suntuosa basílica con varios trofeos de su victoria, 
Pero destruíclo al fin aquel reino por el primel' Abderrahman, y al­
canzando á dicha ciudad, como á. todas partes, la persecución de 
dicho Emir, entró en aquellos cl'isUanos gran turbación, y muchos 
emigraron á. diversas partes con sus bienes y alhajas de más precio. 
Los que permanecieron en Valencia después de e:,tas emigt·aciones ha• 
bitaron principalmente en el arrabal contiguo á la mencionada igle­
sia, la cual conservarou con culto duran le todo el tiempo ele la domi­
nación sarracénica :i. Así lo persuaden las investigaciones de un atltor 
muy <.liligente de nuestros días 3, contrn la opinión geneealrnento 
admitida de que los mozárabes valencianos tuvieron por iglesia la 
del SanLo Sepulc1·0, llamada hoy San Bartolomé ~ .. Como veremos 
más adelante ti, la crisLiandacl subsisliú en Valencia hasta los últi­
mos tiempos del cautiverio, y, por lo tanto, debió sn1Jsü1lir su an­
tigua Sede episcopal; pero no se ha conservado noticia alguna lle los 
prelados mozú1·abes que la ocuparon. 

En cuanto á los mozárabes que huy eron de Valencia en la segunda 
mitad del siglo vm, cuéntase que algunos llegai·on hasta las remol,as 

doba, ó in quinr¡ue eccle,1iis, es de~ir, ea cinco iglesias de ncruella capitol. también sabemos 
qae dur;111tc la mo11nrquit1 visigoda, además de los conocidos de Vnlenci,1 , Sevilla y Córdo• 
ha, el insiguo 11n'1rlir tuvo templos en Gra11ada (Y. infra, cn¡1. XXV) y en lligastro. (Vóase 
Feruiindc1.•Guerra, Di.~c. de co11t. ri, R,1da, pi,~. 1 la, nota.) 

1 Como lo <lcrn11estran no pocos elatos aducidos por el Sr. D. Roq uc Chah[is en ~u ex­
ccluute csinclio sol>rtl los Mo:círnúes v11/e,1cin11os, puhlica,lo en el tomo V, c11aderoo 1 del .-1 r• 
cliitJo: V;1lcocia, i8UI. 

i Scgúu el rnenclouado Sr. Chabás, no hay aotida de r¡ue los mo;:úrabes de Valencia 
hubiesen couservudo más de un solú templo, q110 debió ser el de San Viccute, y nsi es dr 
pres11mir q11e los demtii; existentes 111 tiempo de la i11vasió11 fueron derribados ó converti­
dos en mezquitas. 

3 R1 mismo Sr. ChaMs, oh. cit. , págs. H y 20. 
~ Tal fuó lo. opinión de ncuter, Diago y otros autores de los siglos xvi y X\'H, seguida 

en el xvru por el r. Flórez, E.9p. Sa,qr., tomo VIII, púg. ~ ;3, y e11 el actual por más de 011 
escritor valeuciaao. 

fi 11:n ol c•ap. '\XXIII de l:1 prcsrnle histnria. 
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montañas de Asf.urins, donde fundaron un templo ). Monasterio á 
honra y nombre tle s11 ilusLre patrono el mártir San Vicenle '· Mas 
lo que consta con seguridad es que en medio de la persecución <le 
Abderrahman I !, al ver los mozárabes de Valencia cómo aquel Sul­
tán destruía iglesias y objetos sagrados, deseando poner á salvo las 
reliquias de San Vicen Le las sacaron de alli a, y pasando por Zarago­
za, cuyos cristianos les exigieron algunas •, prosiguieron su peregri• 
nación con la mayor part.e de ellas hasta llegar á las lejanas costas 
del Algarhe. Detuviéronse en un lugar oculto y solitario, en lo más 
encumbrado de1 pTomontorio llamado antiguamen le Sacro, y que por, 
este suceso vino á cambiar su nombre en el de Cabo de San Vicente. 
Allí fundaron, ó tal vez restauraron 5, una capilla para depósito do 
]as sagradas reliquias, y á su Jado una ermita para babi tación de ellos; 
y como un suceso de tanto bulto llegase á noticia de los mozárabes 
del territorio vecino, y corriese la fama de los prodigios obrados por 
inlercesión de San Vicente, empezaron aquellos cristianos á ir en 
deregrinación al santuario del ínclito márlir, presentando muchas 
ofrendas sobre su sepulcro y favoreciendo con abundantes limosnas á 
los varones religiosos que lo custodiaban, con lo cual ellos pudieron 

4 Asi lo asegura Rscolano en su Hi.ctoria de l'almcia, porte L'\ lib. 11, cap. XV, colum. 
nas 3+! y 3-i3, donde cuenta l!ntre los mozi1rabes emigrados de Valeoi·ia al Abad fro• 
mistano, al presbítero Mi1ximo y il otros muchos monjes, íJUe, fundando uo Mooaste1·io 
cerca de la antigua I.11cu~ Atl11rum (hoy Santa I\Jari;i de Lugo), atrajeron mucha gente de 

los contornos~ rootribuyeroo á la fuudación de la ciudad lle Ovierlo, corte del reino as­
turiano. Véase á Sundoval, lli$torins de /dacio, pi,gs, 116 y siguieate, y al P. Flórez, füp. 
Sagr., tomo XXXVII, pi1gs. 40!! y siguientes y 309 á 3H. 

i Según el Oll'ncionado Sandoval. ibid., pág. !l7, fue en el año 759 cuando los moros 
echaron de Valcocia ii los cristiauos mozárabes, y muchos de éstos huyeron con el cuerpo 
de Siin Vicente. Pl'ro oos pnrece má,; probuble que este suceso ocurriero en el :iño 779, cuan­
do .\bderrnhman I dió al traste con el reino ele Teodemiro. en el cual, segúa creemos, es• 
taha comprendido el Obispado y territorio de V:ileocia. 

3 Así lo afirma el Cro11icún 11tribulJo al moro Rasis. cov las siguientes polaliras: ril~t 
qaando él ( Abdcrrahome lijo de Mohavia) entró en Valencin, tenia u los christiauos que hi 
111oruban un cnerpo de uu home que habia por nombre Veceiot (sfo) et honrahanlo corno 
si fuera Dios ..... Et quando ellos vieron iJ .Abderrahamc ouieron miedo et l'uyeroo ilOD él._. 

, Asi lo ose~oran algunos, aunque la ruta parece poco verosímil. Y 1\ este propósito 
es de notar que en Zaragoza era ya autigua la devoción a San Vicente, puesto que esta 
ciudad, que se gloriaba de lrnberle contado entre sus diáconos, poseía de muc:ho tiempo 
atrí1s una estola suya, que en 5'l3 dividió con la Iglesia de París. Véase í1 Perniiodez-Guerra 
en su .Arq. crist. 

~ Según el pasaje del lclrisí, <1ue citaremos luego, este santuario se conservaJ>a sin al• 
teración desde la época de los Romfes, que el Sr. Dozy traduce «dopuis l'epoque de la do­
mioatioo chrétienl'le.» 
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engrandecer la iglesia y erigir un Monasterio, donde por muchos si­
glos no fallaron monjes, con gran afluencia de devotos peregrinos. 

Entre los milagros que se han referido, es muy singular el de los 
cuervos. Como, consumado el martirio del santo, los satélites de Da­
ciano hubiesen arrojado su cne.rpo al campo para que fuese devora­
do por las fieras y aves de rapiña, un cuervo lo defendió ele las ali­
mañas t, de donde se ha colegido que la descendencia de este cuer­
vo acompañó constantemente á aquellos sagrados despojos, siguién­
dolos al antiguo promontorio 8aGro y permaneciendo allí durante lar­
gos siglos. De esta creencia parf,icipat·on los moros de aquel país, que 
los veían revolotear en torno de la cúpula ó techumbre de la iglesia, 
y que en su lengua dieron al promontorio el nombre de Tarf-al­
gorab ó cabo del Cuervo, y al santnario el de Canisat-at,qo1·aú 6 igle­
sia del Cuervo '· Iglesia y Monasterio, celebrados por varios escrito­
res arábigos, permanecieron en tal estado hasta el siglo xu, según 
consla pm· un pasaje muy curioso del Idrisí, geógrafo de mucha au­
toridad que escribía á mitad de aquel siglo, .r cuyo relato plácenos 
insertar íntegro. Dice así 3: 

«Desde Tarf-algarb ~ á la iglesia del Cuervo, hay siete milla~. 
Esta iglesia no ha sufrido alteración alguna desde el tiempo de los 
Romíes hasta hoy, poseyendo bienes de las limosnas que le hacen y 
de las ofrendas que le presentan los cristianos que allí acuden en pe­
regrinación. Está situada sobre un promontorio que se interna en el 

4 Actas del martirio de Sa» Vicente, Esp. Sag1•., tomo VIII, .llpénd, núm. 4. En el himno 
del Br('viario gótico mozárabe, se lee: «Custode Corvo-Fames lupina pellitur.)) , 

Por esto críticos tao eminentes como íleinaud, en su traducción <le Abu/feda (tomo 11, 
p/1gs. H-1 y 25!, nota), y el Sr. Oozy eu la Descri¡1tio11 de l'A/'rique et tle l'Espagnt par Ed1'i­
si (pág. 'll 8, notn), h,10 alegado dicho suceso para dar razóo del titulo de la iglesia del 
Cuervo (ó de los Cuervos), que va1·ios geógr.ifos ar;,l>es daa ul santuario de San Vicente 
Mi,rtir, en el aotiguo Promontorio Sacro ó del Algarbe. 

i También podriamos traducir coo Ileinaud la iglesh1 de los Cuarv11s, tomando el voca-

blo '-:--'!f como nombre colecfü,o. Por Canisat alguons códices al uso vulgar pouen Cc111,­

si1i ó Quenisia (¡:-:?)· 

3 rilgs, •so y 181 del texto, y ~I~ y ~lfl de la versión. 

4- Es de notar que en todos los manuscritos se lee y~! 0),, ó el cabo del Cuervo; 

pero los editores creen que debe leerse y_fJI J), ó cabo del Occidente, porque este cabo 

no tomó el nombre de San Vicente hnsta mitc1d del siglo xn. cuando Alfonso I de l'ortug¡¡l 
hizo traslnrlar el cuer¡io del santo í, Lishoa, pues antes se llumaha l'romontorio del Algarbe. 
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mar. Sobre la cúspide de la iglesia hay (constantemente) diez cuervos, 
á los cuales jamris vió persona alguna a usen larse ni faltar de ali í; lo,,; 
sacerdotes de la iglesia cuentan de dichos cuervos cosas maravillosas 
que harían sospechoso á quien las refiriese ~. Cuantos pasan por aque­
lla iglesia se ven obligados a no salir hasta tomar la comida hospi­
talaria i qLie allí se ofrece; siendo esto una obligación forzosa y un 
uso constante que no se altera jamás, y que, según es cosa sabida, 
ha venido perpetuándose sin intel'rupción de los antiguos á los mo­
dernos. La iglesia, con sus pertenencins, está servida por sacerdotes y 
monjes, y posee tesoros conshlerables y rentas copiosas, que en su 
mayor parte proceden de mandas y donativ-os recogidos en las comar­
cas y poblaciones del Algarbe, empleándose en las necesidades de la 
iglesia y de sus ministros y uemás personas dedicadas á su servicio, 
así como también en uar hospitalidad á cuantos viajel'os y peregrinos 
vienen á visitarla, ya sean pocos ó ya muchos., Otro geógrafo ára­
be del propio siglo y nacido en Granada 3, aduce algunas de eslas 
noticias, y añade que enfrente de la mencionada iglesia había una 
mezquita á donde los muslimes iban en peregrinación, y cuya adiafa 
ó comida hospitalaria co1Tía á cargo <le los ministros de aquel tem­
plo, en vir!ud de obligación que habían conlraído (sin duda en pago 
de la lolerancia y prolecciún que los moros les dispensaban). Y que era 
de ver cómo al llegar los peregrinos musulmanes á la frontera mez­
quita, uno de los cuervos que estaban sobre la cúpula de la iglesia 
introducía su caJJeza en lo in Lerior y llaba tan tos gritos cuan t.o era 
el número de los musulmanes pet'eg1·inos, sin equivoca1·se ,jamás, 
á en.ro aviso acudían los monjes con la comida necesaria, sin falta 
ni sobra. 

La iglesia de los Cue1·vos subsistió en tal estatlo <lnran te algunos 
siglos; pero á fines del xr 6 pl'incipios del xrr, invadida nuestra Pe­
nínsula por los feroces almora vides, sucedió que una partida de moros 
africanos, capitaneada por uno de Fez, llamado Abolasin '-, yendo lle 

1 Es decir, qu.e se do.darla lle la voracidad ,lcl que pretendiera rcl'erirlas. 
~ Dia(a, y de aquí, en antiguo castellauo, adia(a. 
3 ,\bu H.imid Alandalttsí, citado por Ornar ihn Aluardi en su libro Lrt perla de las mr1-

rnvillaa, cód. Escur • 
. 1, F.stc pasaje, que narra sucesos del siglo xu, no p11edc ser llel legítimo Arrazí ó Rasís, 

c¡ue e11cribía cu el siglo x, y prol,ahlcmeute fuó iotercalado cu su texto tomándolo de nl¡;u­
na C1"1foic1, ó Jfemol"ias portugueiws. El !:ir. G,iyangos opina ,·on runi.lamento que fo Cró11fon 
atribuida ni moro Rasis no es de Arrazi, sino unu compilaeióu que tiene pórrnros de i.licho 
rroni.~tn y párrofos ele otro~, y ,¡uf' Re hizo rn el siglo'"'· 
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caza por aquel pa1•aje se encontró con el santuario. Poseídos del fa­
natismo que los caracterizaba, aquellos africanos saltearon el Monas­
terio, mataron inhumanamente á los monjes viejos que encontraron, 
cautivaron á los mozos y dejaron desierto aquel lugar, auncrue sin atre­
verse á violar el sepulcro donde reposaban las reliquias del santo 1. 

Entre los monjes cautivos había algunos descendientes de los mismos 
mozárabes de Valencia que habían traído el cuerpo de San Vicente, y 
entre ellos dos hermanos, que habiendo llegado durante su cautiverio 
á una edad avanzada, y viviendo en la ciudad de Lisboa muchos años 
con religiosa y santa vida, alcanzaron al tiempo venturoso en que el 
ilustre D. Alfonso Henríquez, primer Rey de Portugal, lillertó aquella 
ciudad del yugo sarracénico (año 1147). Estos monjes, que como mu­
chos exclaustrados de nuestro siglo, habían conservado con amor las 
memorias de su perdida casa, dieron al Rey señas individuales y exac­
tas de todo lo concerniente á la antigua Iglesia y Monasterio ele San 
Vicente, y del lugar en que, según habían oído decir á sus antecesores, 
reposaban las reliquias del santo mártir 2 • Tan jmportante y verídico 
relato interesó mucho al piadoso Monarca, que después de algunas in• 
vestigaciones infructuosas, aprovechando más tarde la oportunidad ele 
una tregua concertada oon el Emir de los almohades, Abu Yacob, que 
residía á la sazón en Sevilla, envió por segunda vez á reconocer el pa• 
raje de la antigua iglesia, yendo en esta comisión los mozárabes viejos 
de que venimos tratando. Llegados al promontorio, vieron revolotear 
á los famosos cuervos; hallaron algunos vestigios del templo y de las 
celdas, y allí, después de muchas diligencias, oraciones y rogativas, 
quiso Dios que se hallase escondido debajo de tierra, en un sepulcro de 
madet·a algo podrida, el santo cuerpo, que se llevaron sin demora á 

4 Así consta por el testimonio del mismo capitán Abolasin, alegado por el moro 
llasis. 

~ Según notaremos más aclelaute (cap, XL), hay varias opiniones acerca del punto y 
ocasión en que obtuvieron su libertad dichos mon,ies cautivos; mas a nuestro entender, 
D. Alfonso Henríc[110z los halló en libertad, donde ya libres y emancipados 'rÍvian como 
los demas mozárabes. Así nos parece colegirse del siguiente pasaje del opúsculo titulado 
Jtiracula S. Vinccnt·ii Ulisipone edita. por el Chantre Estéfano. Dice así: «Quo<l eodem tem­
pore r¡uo nex ¡mufotus quamp!urimos obristianos ípli musarabes ..... nuocupa}Jantur, ab 
infidelinm servüute teme rnstituit elu-ístianm, inter quos duo fratres, viri relígiosi, retatis 
provectro, ha hitus monachalis; qui in loco prrnfato et servitio heatissimi Mart-yris suas 
mtatcs couconliter egeranL ~d vecti s11Ut. Qui curn hoDeste et religiose Ulixbone vixissent, 
quamplares id maxirne scire curaotes, aotitiam ubi ab antecessorihus Deati¡m Vi.ncentium 
positum didicerant, diligentissimc docuerunt.> 

33 
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Lisboa, á donde llegó el día 15 de Septiembre 4 de1 año 1173, cuadri­
gésimoquinto del reinado del ilnstre y ya nombrado Monarca y con­
quistador D. Alfonso Henríquez 2. 

Entre los cuerpos de santos trasladados á diversos puntos durante 
la persecución de Ahderrahman I, debemos contar, según la opinión 
más verosímil, los de los Santos Justo y Pastor, que se veneraban en 
la ciudad de Cómpluto, hoy Alcalá de Henares. Esta ilustre población, 
antigua y episcopal, sufragánea de Toledo, fué una de las que con­
servaron después de la irrupción sarracénica su cristiandad y Obis­
pado y los preciosos cuerpos de los heróicos niños, muy venerados en 
diversos puntos de la Monarquía visigoda 3, y, sobre todo, en el sun­
tuoso templo que les erigió la devoción de sus conciudadanos. Ame­
drentados sin duda los complutenses por la furiosa persecución mo­
vida por Abderrahman contra las reliquias de los santos, procuraron 
salvar las de sus gloriosos Patronos y las llevaron á los montes de 
Aragón, depositándolas en un santuario <lel valle <le Nocito, á cinco 
leguas de Huesca. Allí permanecieron intactas por largo tiempo, has­
ta que por los años de 1134 á 1137 la iglesia de Narbona obtuvo una 
parte de ellas '°, y otra parte fué ti-asladada en 1490 á la iglesia de 

f En ese dia celebra la Iglesia de Portugal la fiesta de dicha traslación coa oficio doble 
llproliao.lo por Sixto V ea ltS90. 

1 Para este relato de las traslacioacs de las reliqúias de San Vicente mártir, hemos 
consultado: entre los autores arábigos, la Crónica áel mo1·u nasi$, pi1gs. 9J y 91 de la edi­
ción del Sr. Gayangos, y la Cosmografía del ldrisí, tomo 11, pag. U de la versión írancesa 
de M. Jaubert, y 2,t 8 y 'H9 de la publicada por Dozy y de Goeje; 1Ln Aluurdi, eo su l'erla 
de las maravillas, cód. Escur., t.G3í. De autores latinos y españoles ht1mos encontrado la 
relación tjtularla MiraculaSancti Vincentii lllyssipo11e edíta auclore Stephana praiceptoro Uly.,si­
ponensi, publicada por Ta mayo de Salazar en su Jtartyr. lfüp., torno V. pitgs. ~ 80 y siguien­
tes, y por los Bolandistas en el tomo IL de Enero, pí,gs. ios y siguientes; .la disertación de 
Resende, Pro Saneas Christi Martyribus Vi11centio Ul1¡ssipon1msi Patr1Jno, VillCenlio, Sabina et 
Christetide Ebor~11sib11s cfoibus et. ad <¡IJ.(JJdam alia re.,ponsio, en la ffüp, //111str., tomo 11, ¡lá­
gi oa l.003; Flórez, Esp. Sa.gr., toQ)o VIII, pág. •188; Saodoval, CitWIJ Obispo.~, pág. 97; Jo'er­
oáodez-Guerra (D. A.), eo su Arqueo!. Ci·istia111l; al año 304 y día lli de Enero; Nones de 
Leao, Descrip9a.o de Portugal, cap. LXXI, y las leccinoes <l.el BreviC1rio Lusitano en el oficio 
de San Vicdnte mártir. Además hemos consultado epistolarmente al distinguido literato por­
taguós D. David Lopes, que ha tenido la bondad de satisfacer á varias dudas nuestras coo­
suUaado el Dieoionario popular, torno XIV, pag. 3611; el Porlttgal anligo e moderno, de Pinho 
Leal, tomo X, pág. ll3i, y con sus propias investigaciones, 

3 Véase la Esp. Sagl'., torno VH, págs. l 86 y 489. 
l Cnlocároase honorífieamente en la iglesia mayor, y eo rn <le l•'ehrero de 4 3Hi fueron 

trasladadas á la nueva Catedral, dedicada con tal motivo á los mismos Santos .Insto y [las­
tar. Esp. Sagr., tomo VU, págs. rns y 496. 
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San Pe<lro el Viejo de Ruesca, ele donde fueron devueltas á la patria 
de los santos en 1568, bajo el reinado y con el apoyo ele Felipe II. En 
cuanto á la crisLinndad mozárabe de Cómplut,o continuó todavía lar­
go tiempo, y probablemente hasta la restauración de dicha ciudad, 
como se verá más ade]ante. 



._ 



CAPITULO X 

DE LOS ERRORES DE MtGEOIO Y DE ELIPANDO, OON OTROS SUCESOS ~ 

§ l.º-DE LOS ERRORES DE MIGEClO, FÉLIX Y ELIPA.NDO 

El abatimiento y menoscabo en que vino á parar por este tiempo 
nuestra cristiandad, juntamente con la creciente pujanza del islamis­
mo, no pudieron menos de influir perniciosamente en el dogma y en 
la moral, produciendo profundas perturbaciones y quebrantos en la 
aLribulada Iglesia española. Si la codicia y la flaqueza precipitaba á 
muchos por el despeñadero de la apostasía, el desorden de la época 
y el ejemplo de los musulmanes quebrantaban la fe y la caridad de 
no pocos. Así fué como hacia la segunda mitad del siglo vm se le­
vantaron entre los crisLianos mozárabes, comunicándose á los libres, 
varias herejías que, aun cuando vencidas y desarraigadas al cabo, 
manifiestan el estado miserable en que se encontraba esta nación, 
eminentemente católica. 

Ya dijimos cómo gobernando Cixila la Diócesis toledana (años 744 
á 753), aste ilustre Prelado convirtió á un hombre inficionado con 
los errores de Sabelio, heresiarca africano que había negado la dis­
tinción real de las Tres Personas Divinas. Pero tal extra vio, que 
pudo encontrar apoyo en las unitarias creencias alcoránicas, opues­
tas al dogma de la Santísima Trinidad, no debió hacer fortuna 
en nuestro país, á juzgar por el silencio de la historia. Ya dijimos 
también que, por aquel mismo tiempo, Pedro, diácono de la Iglesia 

4 Para este párrafo hemos consultado al r. Plórez ea su Esp. Sagr., tomo V, tratado V, 
ca!), v, núms. 58 á 78, y Apéndice núm. 10, y en el tomo XII. tratado XXXVII, cap. lV, nú­
meros ~ 67 a 4 75; á Villaaueva ea su Viaje literario á las iglesias de España, tomo X, pági­
nas ~o á 3~; al Sr. Rios en su /Jist. critica de la lit. esp., tomo H, págs. 66 y 67, y al señor 
Menóndez y Pelayo eu su Hist. de las heter. esp., tomo l, págs. 166-304, donde la matel'ia se 
trata con lu debida amplitud y lucidez, 
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toledana, había dirigido á los mozárabes de Sevilla una elocuente 
refutación de cierto error surgido en aquella ciudad en orden á Ja 
celebración de la Pascua. A esta y otras aberraciones en puntos 
disciplinarios y á una gran relajación en las costumbres, siguié­
ronse graves errores dogmáticos que, propagándose por toda la Bé­
tica, dividieron y perturbaron por largo tiempo á los mozárabes 
andaluces, con escándalo de los mismos musulmanes. La noticia de 
tales errores y aberraciones llegó á la cabeza del orbe católico, y 
el Romano Pontífice, que lo era á la sazón Adriano I •, envió á 
nuestra Península, á manera de Legado ó de Vicario aposlólico, á 
cierLo Egila ó Egilano, que á este fin le fué recomendado por Wul­
cnrio, Arzobispo senonense, y á quien, para mayor auloridad de su 
misión, había concedido la dignidad episcopal, encargando su consa­
gración al mencionado Arzobispo. Es de notar por este y otros ejem­
plos, aunque no abundan por falta de documentos conocidos, cómo 
la Santa Sede, usando de su legítima autoridad é influencia, atendió 
al bien de nuestra cristiandad cautiva, procurando sal varia de la he­
rejía ó del cisma. También es de advertir la docilidad que en éste y 
otros casos semejantes mostraron los españoles á la autoridad y ma­
gisterio supremo tlel Soberano Pontífice, pues si bien Aclriano había 
enviado á Egila sin desLino á Silla determinada, mas con la santa 
misión de predicar la doctrina católica y desarraigar la impiedad de 
estas comarcas 2, fué admitido por O hispo en la Sede eliberrilana. 
Así consta al menos por plausibles conjeturas, de las cuales se co­
lige que Egila, el enviado del Papa, sucedió en dicha Sede á Baldui­
gio, y la rigió desde cerca del año 777 hasla después del 784 3• 

Egila, pues, llegado á la Bética h~cia el año 777, acompañado de 
un presJJítero llamado Juan, empezó á cumplir con celo su difícil 
misión, empezando, no sin muchas contradicciones y dificultades, 
á desarraigar las herejías que pululaban en aquella región y dan­
do cuenta al Romano Pontí.fice de los errores y abusos con que lu­
chaba. Del número y calidad de ellos tenemos noticia por dos epís-

~ Gobernó la Iglesia eatólica desde el año 'ii2 al 796. 
·2 Así consta por la epístola que algún tiempo después dirigió el Papa Adrinno ti todos 

los Obispos de España (Esp. Sagr., tomo V, pfigs. 537-539), donde se lee: •Dudum vero, 
quod Wulcharius Archiep.iscopus Galliurum sugessit oobis pro quodam Egilu, ut eum Epis­
copum cousecraret, valde nimisque eum iu fide cntbolica et in moribus actibusque laudane, 
ut conse~ratu01.1J 

3 Véase Flórcz, EBp. Sc,yr., tomo XII, tratado XXXVII, núms. rn7 y siguientes. 
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tolas que, en contestación á las suyas, dirigió Su Santidad al Obispo 
Egila. En la primera, titulada Epistola Adriani Papee ad Egilarn 
Episcopum in partibus Spanice, missa pro fide orthodoxa tenenda et 
pro jejunio VI ferice et sabbato celeb1·ando •, se lee lo siguiente 2: 

«Decías en tus letras que entre vosotros hay contiendas, negándose 
algunos á ayunar el sábado. No sigas tú la impía y perversa locura, 
las vanas y mentirosas fábulas de esos herejes, sino los pareceres lle 
San Silvestre y del Papa Inocencio, de San Jerónimo y San Isidoro, 
y conforme á la antigua regla apostólica, no dejes de ayunar el sá­
bado.» En la segunda, mucho más extensa é importante, contestando 
el Papa á nuevas letras que le habían dirigido Egila y Juan por con­
ducto del diácono Sereno 3 y tlel clérigo de menores Victorino 4, les 
alabó mucho por su constancia en la creencia y doctrina ortodoxa y 
por haber cultivado con gran fruto aquella parte de la viña tlel Señor, 
arrancando harta maleza, confirmando á unos en la fe, instruyendo 
á otros y convirtiendo á no pocos tle los extrav-iados. En dicha epís­
tola vemos que conLinuaba muy arraigado en Andalucía el error ya 
censurado años antes en los mozárabes de Sevilla por el diácono to­
ledano Pedro, pues eran muchos los que se resistían á celebrar la 
Pascua conforme á lo ordenado en el Concilio general de Nicea, con­
firmado bajo pena de excomunión en el de Antioquía 5• Por lo cual 
el Supremo Jerarca exhortaba á Egila y Juan, y por su medio á los 
cristianos andaluces, á que celebrasen la gran festividad de la Pascua 
en perfecta conformidad con la Santa Iglesia romana, cabeza de todas 
las iglesias de Dios 6• Con más detención y empeño, como punto de 
mayor gravedad, procuró reprimir las reñidas contiendas que divi­
dían á aquellos mozárabes sobre el tlogma de la predestinación, pues 

·1 Publicóla el P. Flórez en su EJp, Sagr., tomo Y, págs. IS27-ü29. 
2 Segun la versión del Sr. Menóndez y Pelayo, Het. esp., tomo I, pág. 269. 
3 Así lee Menóndez y Peloyo, aunque en el original se halla Saranus. Flórez le nombra 

Sara. 
-i- Esta epistola ó clecrctal la ha publicado el r. Flórez en su Esp. Sagr., tomo V, pági­

nas 529-536. 
5 En su canon 1.", confirmado en el 4. 0 del Concilio X de Toledo, donde se lee: , Ilini. 

est quod Pasclmle festum nisi uno die celebremus et tempore ne in judaicum decidnmus 
errorem. » A este propósito escribe el Sr. Mcnóndez y Pela yo, tomo I, pág. '269: ~Trasla­
dando la Pascua, como haclan los andaluces, del día U: de la luna al 'H, y no al 21 1 en 
vez de una semana se dilataba la fiesta una ogdoarla, cosa eu toclo contraria al rito de la 
lglesia.n 

6 En el núm. 7 de la misma epístola. 
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mientras unos exageraban el libre albedrío á la manera de los pe­
lagianos, otros lo achicaban ó anulaban á semejanza de MaJrnma, 
atribuyendo la salvación ó condenación de los hombres á la mera po­
teslad y decreto absoluto de Dios. Asimismo censuraba el Papa 
Adriano los matrimonios mixtos vedados por la Iglesia, las ordenacio­
nes anticanónicas, el divorcio y el concubinato de los clérigos, acha­
candola mayor parte de estos desórdenes á la conducta de muchos que, 
llamándose católicos, hacían vida común con los judíos y moros, imi­
tando sus costumbres y entregándoles sus hijas en casamiento ~. Fi­
nalmente, el Sumo Pontífice exhortaba á sus enviados á restablecer 
con Loda diligencia la concordia de las ideas y de los ánimos, expul­
sando resueltamente de la Iglesia á cualquier clérigo ó lego que la 
alterase con sus escándalos ó errores y pusiese obstáculos á la unión 
salvadora de los fieles con su Cabeza. 

Por desgracia, el mismo Egila, ora desvanecido por los buenos su­
cesos que habia ob tenido en los principios de su misión, ora por 
ignorancia teológica, ora por respetos humanos, ó sea por gran­
jearse la afición de los mozárabes andaluces, prevaricó miserable­
mente, dejándose seducir, para mayor ignominia suya, por un here­
siarca que poco antes había aparecido en la Bética, y aunque en ex­
tremo ignorante y rudo, favorecido por su misma petulancia y por 
la veleidad de SL1s coetáneos, había logrado cierta popularidad. Era 
Migecio, según probables indicios, natural de Sevilla 'i?, quien em­
pezó por sustentar los errores pascuales que hacía mucho tiempo se 
profesaban en aquella ciudad; y como su audacia compitiese con su 
ignorancia, se erigió en dogmaUzador de la más grosera y ridicula 
herejía. De palabra y por escrito enseñó que la primera persona de 
la Santísima Trinidad no era otra que David; que la segunda perso­
na era Jesucristo en cuanto hombre, porque descendía de David, y 
que la tercera, ósea el Espíritu Santo, era el Apóstol San Pablo 3• A 
errores tan capitales en el dogma añadía que los sacerdotes no de-

~ EpJstola_ citada, núm. H. 
2. Asi parece colegirse de una carta de Elipando, on que se lee lo siguiente: aQuod ego 

et ceteri fratres mei in lspalitanis tanto tempere djj udica v"imns, et Deo auxiliante, tam in 
festis pascbalium quam in ceteris erroribus Migetianorum bmresim emendavimus.» (Véase 
Flórez, Esp. Sagr., tomo V, pág. 540.) 

a En defensa de su error pn.hlicó Migecio una larga epístola á modo ele libelo u opús­
culo presuntuoso y pedantesco, que Elipando mencionó al principio de su refutación, di­
ciendo: Epistolam tuam modulo libellci1'i aptatam. {Esp. Srigr., tomo V, µag. M3.) 
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bían tenerse por pecadores, y que si se confesaban por tales, no de­
bían acercarse al altar; por lo cual, á fin de no ser excluído del mi­
nisterio sacerdotal, presumía ele santo y evitaba comer con los peca­
tlores. Finalmente, opinaba que la verdadera Iglesia católica estaba 
reducida á la ciudad de Roma, en donde todos eran santos, por ser la 
nueva Jerusalén que San Juan había visto descender del cielo. Ocio­
so sería aducir los textos bíblicos que, apartándose del común sentir 
de intérpretes y expositores y aun del sentido común, alegaba Mige­
cio en apoyo de su descabellada opinión. En cuanto al Obispo Egila, 
poco debía tener de sabio ni de cuerdo, cuando prestó asenso á ta­
maños desatinos, pues los aceptó, y, según parece, hizo la corte á su 
autor hasta tal punto, que fué tenido por discípulo de MigMio y 
como tal fué denunciado al Sumo Pontífice •. Esa es la última noti­
cia que tenemos del Obispo Egila. 

No faltaron dentro de la España cautiva Prelados celosos y sabios 
Doctores qne acndiesen á condenar y rebatir tamaños errores. Seña­
lóse en esto el Metropofüano que á la sazón era de la antigua ciu­
dad regia, varón notable y eminente por más de un concepto, el cé­
lebre Elipando. Nacido en 25 <le Julio del año 717, y como su nom­
bre lo indica, de estirpe visigoda, mereció por su ciencia y piedad 
ser consagrado para la Metrópoli toledana, en que sucedió al insigne 
Cixila, ocupando aquella Sede largo tiempo, á saber, desde cerca del 
año 753 (y según otros, del 783) hasta su muerte, acaecida en edad 
muy avanzada, hacia el año 808. Impulsado por el celo de la fe y por 
la fogosidad de su propio carácter, publicó Elipando y dirigió al mis­
mo Migecio una epístola muy larga y erudita, r·edactada en estilo apa­
sionado, insultante y sarcástico, del cual podemos juzgar por el prin­
cipio, que dice así: 

Epístola Mi,qetio Ju:eretico directa. 

"Epistolam tuam modulo libellari aptatam de tumulo cordis tui 
horrifico exortam, de cineroso pectoris tui sepulchro prolatam, non 
voce iuterrogantis sed imperio docentis scriptam, olim suscepimus 

f Asilo manifiesta 1Jl mismo Adriano en la epistola que dirigió á todos los Obispos de 
España, doliéndose de que el Arzobispo•Wulcasio de !,ens le hubiese interesado en rav-or 
de Egilo. E8p. Sagr., tomo V, póg. IS38. 
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relegendam, viuimus, inqua.m, vidimus et inrisimus fatuam et insi­
pien tem cordis tui amentiam.» 

En esta e-pistola, cuyo estilo grandilocuente y afectado da triste 
idea del gusto literario de la época, Elipando refutó de un modo 
enét·gico y contunuente, con argumentos tomados de las Sagradas Le~ 
tras, de los Santos Padres y de la misma razón humana, los desvaríos 
de Migecio, oponiendo á su rrrinidad aorpórea el dogma católico de las 
Tres Personas espirituales, incorpóreas, irviivisas, incon[Hsas, con­
substanciales, coeternas, en itna divinidad, poder y majestad, sin 
principio ni fin, de la.~ cuales et Profeta tr·es veces dijo: Santo, Santo, 
Santo, Seiior Dios de Sabaoth: llenos estdn los cielos y la tt'.erra de ttt 
gloria •. Refutó asimismo el error relativo á la impecabilidad de los 
sacerdotes y el absurdo de hacer á Roma único asiento de la Iglesia 
católica, á cuya extensióu por todo el orbe alude expresamente aque­
lla profecía: Dominabitur a mari usque ad mare et a fiurninibus us­
qiee ad terminos oróis terrarwn. 

La refutación de Elipando debió producir efecto, pues algún tiem­
po después, al escribir en 785 al abad Fidel, aseguraba que la here­
jía de Migecio había sido desarraigaua de los confines de la Bélica. 
(Esp. Sagr., tomo V, pág. 556.) 

Pero este mismo Elipando, que con tanto ardor condenó los desa­
tinos de Migecio, al fin, después de muchos años de vida religiosa y 
ejemplar 2, cegado por el orgullo de su saber y de la alta dignidad 
que ejercía en la Igle,.-,ia española, cayó en otro error gravísimo, en­
señando que Jesucristo en cuanto homb1'e no era hijo propio y natu­
ral, sino adoptivo y nominal de Dios. No convienen los autores acer­
ca del origen y principio de tal error: según cierlo escritor coetáneo, 
el célebre Alcuino 3, nació ó tuvo su principal foco en la ciudad de 

l En éste y en otros pasajes copiamos literalmente las mismas palabras del Sr. Menén• 
dez y Pelayo, muy exactas y precisas. 

i Sabido es que el célebre Alcuino, uno de los que contradijeron á Elipando, le llamó: 
«virum lougmva gravem mtate et religiosm vitie multo tempore famosum.11 Esp. Sagr., to­
mo V, pág. 363, 

3 En su Epístola ad Elipandum, pág. !194 de sus obras, edición de París, rnn, donde 
dice: c<Maxime origo bujus perfidi,e de Cordnha civitate processit, sicut in Epistola illius 
Elipanti ad Felicem prrefatum directa intelligi potest.» Pero á nuestro entender, de dicha 
epístola sólo se colige que Elipando hábía remitido una carla de Félix á varios cristianos 
de Córdoba que participaban de sus· doctrinas. Dice así: aEgo vero direxi Epistolam tuam 
ad Cordobam fratribus qui de Deo recta sentiunt, et mihi multa seripserunt, quoo in tuo 
adjutorio J.ehucram dirigere.» Esp. Sagr., tomo V, pág. 578, 
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Córdoba: «Maxime origo hujus perfidire d.e Corduba civitate proces­
sit;» y esta procedencia es verosímil si aq11ella aberración se atribu­
ye á la influencia de las doctrinas mahometanas, ya muy arraigadas 
en aquella corte, las cuales niegan la divinidad de nuestro Señor Je­
sucristo y tienen algunos puntos de contacto con los errores de Arrío 
y ele Nestorio, afines al adopcionismo. A este origen se opone, al 
parecer, un pasaje de Alvaro de Córdoba, que en el siglo siguiente, re­
cordando con uolor los estragos que aquella herejía había hecho en 
toda su provincia, la menciona como importada de afuera, atribu­
yénclola á Elipanclo, en estos tét·minos: «Eo tempore quo Ehpancli lues 
vesano furore nostram vastahat provinciam;» pero de este mismo 
pasaje se colige que el adopcionismo, llamado por excelencia la epide­
mia ó azote de Elipando, por haberlo introducido ó apadl'inado este 
Pontífice, había hallado gran aceptación y acogida entre los mozára­
bes de Córdoba y su comarca. Otros suponen autor de esta herejía á 
cierto Félix, español ele nacimiento y que á la sazón era Obispo de 
Urgel, cuya Diócesis, conquistada por los franceses con ayuda de los 
mozárabes indígenas, formaba parte del naciente Imperio de Carlo­
ma'gno. Así lo asegura un poeta sajón del siglo 1x, que bebió sus no­
ticias en fuentes coetáneas ~, y según el cual Félix, consultado por 
Elipando acerca de la humanidad de Cristo, le respondió que el Salva­
dor, en cuanto hombre, era hijo adoptivo de Dios, y una vez procla­
mada esta doctrina, la defendió pertinazmente en varias epístolas y 
escritos. 

Ora fuese que Elipando siguiese el parecer del Obispo Félix, que 
tenía fama de teólogo, ora que se dejase arrastrar por el extravío de 
los cordobeses islamizantes, ello es que después de haherla apuntado 
en su refutación á Migecio, patrocinó con gran calor aquella grave 
novedad y procuró sembrarla po:r todas partes, produciemlo gran 
perturbación en la Iglesia española. Favorecido por su propio crédi­
to y el de su elevada Silla, Elipando logró seducirá algunos Obispos, 
y entre ellos á uno llamado Ascárico ó Ascario i, á quien varios au­
tores modernos suponen Metropolitano de Braga, el cual, después de 
haberle expuesto sus dudas, al fin se rin<lió á su parecer, según se 

~ Ea los escritos de Eginhardo, discípulo de Alcuino. 
'2 De esto Prelado existe inpdita una epístola dirigida á cierto Tuceredo1 ü quieu felicita 

porque u post ergastula, post jacturam, post innumera contumelia qnm pcrpessus fnerae, 
tnndem Jiher,» 
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colige de la epístola que el Papa Adriano I dirigió á los Obispos• es­
pañoles l, y aunque con menos fuerza, de la escrita por el mismo 
Elipando al Abad Fidel, donde le elogia 2• Por el contrario, no le 
faltaron enérgicos impugnadores, así entre los mozárabes como en­
tre los cristianos libres del Norte, alarmados unos y otros por aquella 
herética novedad. En Sevilla se opuso algún tiempo después á su doc­
trina el Metropolitano Teudula a, dirigiendo á sus diocesanos un libro 
ó carta pastoral, en donde, después de muchos y graves razonamientos 
acerca de la propiedad de Cristo, estableció la siguiente conclusión: 
«Si alguno afirmare que Cristo, en cuanto á la carné, es Hijo adoptivo 
del Padre, sea anatematizado 4., También sabemos que los errores de 
Elipando, muy esparcidos en Córdoba y su provincia, fueron impug­
nados por cierto Basilisco 5, cuya patria y época precisa ignoramos, 
pero que debió ser cordobés ó por lo menos anda]uz y coetáneo del 
Arzobispo de Toledo 6• Mayor oposición encontró Elipando en la 
nueva Monarquía asturiana, en cuya corte y dominios había preten­
dido introducir su error y aun había conseguido hacer algunos pro­
sélitos 7• Allí, en aquel firme baluarte de la independencia y de la fe 
española, la Providencia suscitó contra el desalumbrado heresiarca 
dos fuertes y poderosos contradictores en e1 presbítero Beato, natu­
ral de Liébana, y en Hetedo, Obispo de Osma, que á la sazón andaba 
refugiado, como algunos otros de su clase, eu las montañas astúri­
cas. Beato, que, en consonancia con su nom]Jre, reunía una gran san­
tidad á su mucho saber 8, y Heterio, que, siendo más joven, le vene­
raba y seguía eu todo con notable humildad, se pusieron de acuerdo 
y se opusieron públicamente á los errores do Elipando. Esta contra­
dicción irritó sobremanera al orgulloso Metropolitano, que envane­
cido por su alta jerarquía eclesiástica, la primera en España, llevó 
á mal el que los habitantes de Asturias y Liébana, en vez de consul-

4 Bsp. Sagr., tomo V, pág. 538. 
't Véase Esp. Sagr., tomo Y, pág. 555. 
3 Este Tend1ila vhria á principios del siglo 1x. Véase Esp. Sagr., tomo IX, pág. 264 . 
.¡. Asi consta por una epístola de Alvaro de Córdoba á Juan de Sevilla. Esp. Sagr., 

tomo Xl, págs. tu y ~23. 
5 Un trozo de esta refutación se balta en la mencionada epístola de Alvaro á Juan. 

Esp. Sag,·., tomo XI, pág. 423, y lo tradúce el Sr. Menéndez y Pelayo; Heter. esp., tomo r, 
pág. is,. 

6 Véase á l~lórez, Esp. Sagr., tomo Xl, págs. 6 y siguienles. 
7 Jonás de Orleans, apud Flórez, Esp. Sagr., tomo V, p.ig. 579. 
8 «DocLns vír tam vita quam nomine sancta•,, le llamó el célebre Alcuino. 
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tarle, como lo habían hecho otros, se atreviesen á censurarle y cor.re­
girle. Lleno de ira, mas no dignándose escribirles directamente, 
en Octubre de 785 dirigió una epístola al Abad Fidel, que residía en 
Asturias y según parece gozaba de favor en la corte de Oviedo, con 
encargo de que la divulgase en todo aquel país 1• Esta epístola, más 
que una exhortación pastoral, era un libelo lleno de presunción, in­
solencia y saña, pues empezando por afirmar que quien no confesal'e 
que Jesucristo es hijo adoptivo en cuanto á la humanidad, es hereje 
y debe ser exterminado, pasa luego á quejarse de que, á diferencia 
del Obispo Ascarieo 2, los habitantes de Liébana se hubiesen atrevi­
do, cosa inaudita, á enseñará los toledanos, á los Prelados de una 
Sede que se había distinguido siempre por la pureza de la fe y aleja­
miento de todo cisma; glóriase de haber contribuido eficazmente á 
desarraigar de la Bética la herejía de Migecio; compadece al joven 
Obispo Heterio, lamentándose de qne suinteligencia, aún no madura, 
se hubiese dejado arrastrar por la compañía y magisterio de Félix y 
de Beato; y echando la mayor culpa á Beato, á quien considera como 
reñido con todos los Doctores antiguos y modernos y como precursor 
del Anticristo, exhorta al Abad Fidel, so pena de denunciarlo á los 
demás Obispos, á que extirpe de los confines de Asturias la herejía 
beatiana 3• 

Cuando Heterio y Beato vieron esta carta, que el Abad Fidel les 
presentó el día 26 de Noviembre 4, no pudieron excusarse de volver 
por la verdad que habían defendido y combatir los errores sostenidos 
por el obcecado y presuntuoso Metropolitano; pero lo hicieron con 
tanta moderación)' humildad como entereza, procurando convencer 
al toledano de sn yerro, mas tribulándole respetuosa veneración en 
cambio de los dicterios é injurias que les había prodigado, pues em­
pieza así: Erninentissirno nobis et Deo aniabili, Elipando, Toletanre 
Sedis Archiepiscopo, Eteriu s et Beat-iM in Domino salietem. Sin duda, 
estos paladines de la doctrina católica procuraban con su templanza y 

l «Audívimus (dicen Ileterio y Beato en la célebre apología que dirigierou á Elipando) 
ímpium libellum ad versus nos et fülem nostram µer cuneta Asturia. » 

'i Elipaudo se refiere a umi epistola que adjunta remite al Abad Fidel, donde Ascarico 
le consultaba con humildad acerca de aquella cuestión. 

3 Véase esta epistola eu Plórez, tomo V, págs. 5155 y 1166, y su traducción en Meoéude,. 
y Pelayo, lfet. 6Sp., tomo I, págs. i76 y i77. 

i Con ocasion de haber concurrido it la toma de hábito de la ilustre Reina Doña Ado• 
siuda, viuda de D. Silo, !lUe habia entrado eu uu convento de aquella tierra. 
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caridad evitar el cisma que Elipando, obstinado y ciego, se esforzaba 
en llevará la Monarquía astúrica, la cual, afortunadamente para el 
porvenir de la España cristiana, nacía libre y limpia de los errores, 
males y miserias que habían causado la ruina de la visigoda. El Apo­
logético de la verdadera fe 4, escrito por Heterio y Beato sin pre­
tensiones literarias ni panegíricas, mas con mucha erudición teoló­
gica, poderosa dialéctica y fervor religioso, corrió por toda España, 
desvaneciendo los sofismas de sus contradictores, haciendo ver cuál 
era la sana y verdadera doctrina católica enseñada constantemente 
por la Iglesia universal, definida en los Concilios generales de Nicea y 
Éfeso, proclamada también en los Sínodos de Toledo y enseñada por 
los Prelados españoles desde el gran Osio hasta los últimos tiempos, 
mostrando cuán vanamente alegaba Elipando la ortodoxia de sus ca­
tólicos predecesores. Este Apologético alcanzó gran aceptación den­
tro y fuera de España y contribuyó poderosamente á salvar en nues­
tro país la pureza del dogma católico, fácil de adulterar con las al­
teraciones y tinieblas de tau revueltos y obscuros tiempos i, Como 
advierte con razón un crítico de nuestros días 3, el libro de Heterio 
y Beato fué muy bien acogido por los mozárabes de Córdoba, for­
mando su enseñanza y sus delicias, adoctrinándolos en la paz, alen­
tándolos en el peligro y mereciendo que el famoso Álvaro lo citase 
repetidas veces, siempre con nuevo respeto y en autoridad de cosa 
juzgada. Ni se difundió menos extensa y provechosamente por las 
Gallas, donde el Obispo de Urge], Félix, había propagado la aberra­
ción del adopcionismo i. 

4 «Scripsimus (dicen los autores) hunc apologeticum non panegyrico more, nullis rnen­
daciis, nec obscurantihus famosorum eloquentiro sermonum, sed fidem veram, quam ah 
ipsis veritatis discipnlis hausimus., Esta, dice el Sr. Menéndez y Pela yo ea su excelente 
Hist. de los hettr. esp., es la célebre apología que ha llegado á nuestros tiempos y que se ha 
r.onvenido en titular liber Etherii adversus Elipandum, sive de adoptione CIJ1'isli fi/ii Dei. 
De esta ohra hay dos códices en la Biblioteca toledana y varias ediciones co colecciones 
patrísticas, inclusa la moderoa de Migue. El mencionado crítico lo ba analizado perfecta­
mente en su citada Historia, tomo J, págs. 272 a 28,t 

2 «El libro de Beato, escribe el Sr. Afenéodez y Pelayo {Het., tomo 1, pag. 283), es una 
reliquia preciosa, no sólo para los moutaüeses, que vemos en él la mas antigua de uues­
tr.as prese;ts literarias, sino para la Pea i nsula toda, qnc puede admirar conservadas a II i 
sus tradiciones de ciencia durante el periodo mas obscuro y proceloso de los siglos me­
dios.o 

3 El mismo Sr. Menéndez y Pelayo, tomo 1, pág. 18.i. 
-' En prueba de ello, cita Mcnéndez y Pelayo un pasaje de la carta que, según veremos 

después, dirigió Elipando á Carlomagno, donde se lec: qAd notionem servorurn tuorum 
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La herejía de Elipando y Félix, que había logrado penetrar hasta 
la G.et'manía., halló otro dique en la oposición del ínclito Emperador 
Carlomagno, elegido por la Providencia para brazo derecho y apoyo 
de la Iglesia católica en aquella azarosa época, por lo cual, realizan­
do el bello ideal de un Rey cristiano, puso su poder al servicio de la 
Iglesia, se unió en estrecho vínculo con el Romano Pontífice y asen­
tó sobre bases sólidas la restauración del Imperio de Occidente. Con­
el ncido á su presencia el Obispo Félix, cuya Diócesis pertenecía en­
tonces al _Imperio franco-germánico, fué convencido de su error y 
lo abjuró públicamente en nn Concilio celebrado en Ratishona, año 
'H)2. En este mismo año fué condncido á Roma y allí reiteró solemne­
rnente su abjuración en presencia del Sumo Pontífice, logrnntlo con 
esta retractación ser restablecido en su Sede episcopal. Así consta por 
varias autoridades contemporáneas, entre ellas la del Papa San 
León III, sucesor de A<lriano I, según el cual Félix escribió en la 
cárcel, donde estaba aprisionado, un libro 0t·tocloxo en que retractó 
sus pasadas docl.rinas, é hizo por dos veces juramento de no recaer 
en el adopcionismo; la primera sobre los Sautos Evangelios, y la se­
gunda en la Confesión de San Pedro. 

Ni el Apologético de Heterio. y Beato, ni la abjuración de Félix, ni 
la condenación de su errnr en RatisLona y en Roma, fueron suficien­
tes para quebranlar la pertinacia de Elipando y sns sect1aces en Es­
paña, pues en abono de su doctrina y censurando duramente el pro­
ceder de Beato, dirigieron dos epístolas: una á los Obispos de la Ga­
lia narbonense, Aqnitania y Austrasia, y otra al Emperador Carlo­
magno. En la primera, mnoho más extensa y doctrinal, mostrando 
deseos de a.cierto y concordia, decían á sus hermanos de allende el 
Pirineo 1: <Nosotros, indignos Prelados de España, solicitamos de 
vuestra prudencia que, siguiendo Lodos la bandera de Cristo, conser­
vemos sin menoscabo la paz que Él dejó encomendada á sus discípu­
los. Si pensáis de otro modo que nosotros, mosLradn.os la razón, y 
ojalá que la luz de la ve1'dad, con los rayos del dogma, ilumine nnes-

perveuit co quod a11tirrnsii íleati íoetidi oitoris scripto (sic) quorumdam sacerdotum parvi• 
pendeutiu 111 cord:t suo polluerit veneno,» etc. 

1 Est.1 epístola, que no se ha impreso íntegra hasta nuestros Jias, y ha insertado el se­
fior Menéodez y Pela yo on lns Apén<lices 111 primer tomo de su celebrada obra, págs. 673 
a 681, lleva el si~uiente título: Dominis et fo Christn re1Jere11.tissi111is Fratribus GalliC8- al que 
AqtHtcmiw atque Aiistriro c1motis sacerdotibu.s, no.~ indi.?ni ot exigi,í His¡,ania, Prres1.1tes ~l Cíll'­

teri fideies, i,i Domino aJlemam salute111. 
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tras almas, para que }a.caridad de Cristo permanezca en nosotros y 
no eslén divididos por la lejanía de las tierras los campos que Cristo 
fecunda 4.> 

En la segunda, dirigida á Carlomagno, y que revela más que la 
anterior la personalidad de Elipando, después de dirigir un pomposo 
saludo al glorioso Emperador que resplandecía sobre todos los Reyes 
de la tierra, y pedir al Rey Eterno que le conserve largo tiempo para 
salud y bien de toda la Iglesia católica, el altivo Metropolitano do 
Toledo, á nombre de su parcialidad, asestó los más indignos insultos 
é improperios contra el Abad de Liébana, no retrocediendo ante la 
calumnia, y pidiendo, en suma, á CarJomagno que, haciéndose árbi­
tro entre Félix y Beato, restituyese al primero en su honor y puesto 
episcopal y proscribiese en sus Estados la doctrina del segundo. 

Aguijoneado por esta epístola 2 y por la gravedad de1 asunto, Car­
lomagno congregó en Francfort, año 794, un gran Sínodo compuesto 
de 300 Obispos galos, germanos é italianos, con asistencia de dos Le­
gados del Papa, llamados Teofilacto y Estéfano. Eln presencia de ta 1 
Asamblea, el Emperador mandó leer la carta de Elipando y pregun­
tó á los Padres: <Quíd vobis videturh Después de larga y madura de­
liberación, todos los Padres á una voz decidieron que la doctrina de 
Félix y Elipando, ó sea el adopcionismo, era herética y debía ser 
desarraigada ele la Iglesia 3. Además, como Príncipe verdaderamen­
te católico, remitió al Sumo Pontífice la epístola ele Elipando, y Aclria­
no la reprobó en otra carta dirigida á todos los Obispos de España, J 
principalmente á Elipando, Ascárico y sus secuaces, como lo indica 
el siguiente título: Epistola Adriani Papee omnibus Episcopis per 
universam Spaniam r.ornmorantióus, ma{J)im.e tamen Eliphando vel 
Ascarieo, cum corum consentaneis, pro hceresi vel blasphemia, quod 
Filium Dei adoptivum nominant, etc. t. En este documento, después 
de refutar el adopcionismo con autoridades de las Letras divinas y 
los Santos Padres, exhortó á los Prelados españoles á que se affrma-

1 Versión del Sr. Menéndez y Pelayo. • 
2 E.sta epístola se titula Domino inclito atque glorioso, diversarum g8'ntium Prillci¡>i fo 

Domino Patre, et Domino Jesuchristo Filio ejus, et Spiritu Sancto, wternam salulem, .4men. l,a 
insertó el r. Flórez ea su tomo V, pags, 558 ;'1 5fi4. 

3 Que también debió herir el amor propio de Carlos. Véase su conclusión cu Flórez, 
lomo V, pág. 561, y la observación del mismo crítico, piig. 558, y de Menéndez y Polayo, 
tomo l, pág. '290. 

4, Véase ea la Esp. Sagr., torno V, pags. ::i37 á 11311, 
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sen en Ja doctrina y tradición de la Santa Iglesia católica, apostólica 
y ro.mana; manifestó sus deseos de que los extraviados, renunciando 
á su error y lavando con la penitencia sus pecados, recobrasen su 

' buena fama, y así pudieran permanecer en la comunión católica, pues 
de persistir en su aberración, desde luego los anatematizaba y sepa­
raba del gremio de la Iglesia. 

También Carlomagno se dignó contestar á la epístola de Elipando 
y los demás Obispos españoles, exponiéndoles razones en pro de la 
doctrina católica y exhortándoles á la concordia, lasfünándose de que 
siendo tan pocos pretendiesen oponet'se á la Iglesia santa y univer­
sal derramada en todo el orbe1 invitándoÍes á volver á su amoroso 
gremio y mostrándose ofendido del tono de autoridad y magisterio 
oon que le habían escrito. 

Como Elipando no diese muestras de arrepentimiento, y á iµstiga­
ción suya, Félix, varón piadoso, pero de carácter débil é inconstan­
te, hnbiese recaído en su herejía, tomaron la pluma conlra ellos va­
rios Doctores insignes. Tales fueron Paulino de Aquileya, que ade­
más de escribir tres libros Contra Feticein Ur·,r¡ellitanum Episco­
p1em, procuró la condenación de flU doctrina en el Concilio Foro­
juliense ó de Friul (año 706): y el insigne Dr. Alcuino, maestro de 
Carlomagno, qne por la fama de su saber y buena doctrina le ha­
Ma hecho venir de las islas Británicas, el cual escribió siete libros 
contra Félix y una epístola á Elipanclo exhortándole á desistir de su 
error ' y ú que persuadiera lo mismo á Félix.. Aunque el modesto y 
caritativo Alcuino había escrito á Elipando en tono h1ando y tran­
quilo, enfurecido el altanero Metl·opolitano por las nuevas censuras y 
condenaciones que había sufl'ido su doctrina, «revolvióse (según es­
cribe con propiedad un crílico de nuestros días) como león herido, y 
en un acceso de verdadero delirio, ordenó aquella invectiva larga, 
erudita, punzante, mordaz, que lleva el rótulo <le Epistolrr. Elipandí 
ad Alcu,1:num, '2,> De 811 esl,ilo y tono, que retralan á lo vivo el ge­
nio de Elipando, puede juzgarse por el siguiente principio: «Al reve­
rendísimo diácono A.lcuino, no sacerdote de Cristo, sino discípulo del 
infame Beato, así llamado por antífrasis; al nnevo Arrío que ha apa-

·1 Títulnse Epi.~t,¡lrt c11lzorlatoria in Gatlzolica pde, y se halla on \mi obras de Alcuino, 
columna !lO'i!. 

1! Húllase en la rneociooada edición de las obras ue Alcuioo, columna 910, y en 1:1.ó­
rez, k.'sp. St1gr., págs. 56'2 á 076, leyéndose siempre Allii1ms por .1lcuirms. 
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recido en tierras de Austrasia, contrario á las doctrinas de los San­
tos Padres Ambrosio, Agustín, Isidoro y Jerónimo, eterna salud en 
el Señor, si se convirtiese de su yerro; si no, eterna condenación. Re­
cibimos tu carta apartada de la verdadera fe, llena de superstición, 
horrible como la llama del azufre. Al negar la adopción de Cristo, no 
sigues la verdad; antes estás lleno del espíritu de mentira, como tu 
maestro el antifrasio Beato, pseudo-Cristo y pseudo-Profeta.» No ca­
rece esta carta de mérito científico y literario, pues en no pocos pa­
sajes rebosa saber, energía y elocuencia, sobre todo cuando Elipando 
deja á un lado la defensa de su aberración; pero todo lo obscurece y 
afea con los iusulLos y aun calumnias que lanza contra sns adversa­
rios, y lo que es peor, interpretando torcidamente y falsificando á ve­
ces los textos que cita en su apoyo. 

Entre tanto, Félix había vuelto á su error, y como se acrecentase 
cada <lía el número de sus sectarios, el Papa San León III, que, como 
su predecesor Adriano I, halló un firme apoyo en el Emperador Car­
lomagno, congregó en Roma, año 709, un Concilio de 57 Obispos, 
en el cual fueron nuevamente condenadas las doctrinas de Félix y sus 
adeptos. En sn virtud, Carlomagno envió á Urgel á los Obispos Lei­
dra<lo ó Leideredo, de Lyou, á Nefridio, de Narbona, y á Benecliclo, 
Abad anianense, con la misión ele reducir á Félix y remitirlo con un 
salvo-conducto á Aqnisgrán, donde á la sazón eslaba el Emperador 1. 

Allí, pues, compareció Félix anle una conferencia teológica, y no 
ante un Concilio, como muchos han afirmado; expuso su doctrina ele 
la adopción, y habiendo sido argliido con autoridades de los San­
tos Padres y con las decisiones del susodicho Sínodo romano, abjuró 
por tercera vez sus errores, asegurando que lo hacía, no por füerza, 
sino por plena convicción y ex toto corde, y prometiendo hacer ejem­
plar penitencia. En -prueba de su sinceridad, dirigió al clero y demás 
fieles de su Diócesis una profesión de fe del todo católica, en que 
abiertamente rechaza y condena el dogma de Neslorio con todas sus 
consecuencias. De igual manera se reLractaron á ejemplo suyo mu­
chos de sus discípulos; más él no volvió á recobrar su Sede~. No fal­
tan indicios de que Félix vaciló todavía en su fe; mas clebió morÜ' en 
la comunión de la Iglesia católica, pues á despecho de su carácter 

1 Segaimos en éste, corno en otros puntos, el pnrer;er del Sr. Mcnrladez y Pell,1yo. 
~ Asi lo asegura Villaaueva en su Yfoje literr¡rio á las iglesias de España, tomo X, pá­

gina '!5. 
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ligero y veleidoso, sus coetáneos le celebran por la rectitud de su 
vida, y por el celo que desplegó en la conversión de los mahometa­
nos \ y la Iglesia de Urgel le ha incluido en el número de sus san­
tos 1 • Además, no tuvo mucho tiempo libertad para variar de dog­
ma, si, como creen varios autores, murió en el año 800 3 y desterra­
do en Lyon. 

Menos probable y defendible es la conversión de Elipando, que 011-

ceoado y endurecido por el espíritu del orgullo, no dió muestras de 
ceder ante las repetidas condenaciones lanzadas contra su doctrina 
por Papas, Concilios y teólogos, y todavía á los ochenta y dos años 
de edad continuaba trabajando en la propagación de su error. Así lo 
demuestra en una carta que á fines de Agosto de 799 escribió á Fé­
lix, ignorando su reciente conversión ,.; en cuya carta, escrita en 
estilo llano y familiar y con asomos del romance que ya se usaba 
vulgarmente en nuestra Penínsnla, llama heresiarca á Beato é hijo 
de muerte á Alcuino. Lo único que podemos aventurar en pro de la 
conversión de Elipando, es que no consta que fuese depuesto jamás 
de su Silla, la que ocupó probablemente hasta cerca del año 808. 
Sucedióle cierto Gumesindo, que rigió la Diócesis toledana hasta cer­
ca del año 828, sin que conste circunstancia alguna ele su vida y 
hechos. 

Afortunadamente, el adopcionismo no sobrevivió á la muerte de 
s11s principales fautores, Félix y Elipando: tan pasajera fué est~ for­
midable crisis religiosa, que, fomen[ada por las alteraciones y des­
dichas de aquel calamitoso siglo, conmovió, juntamente con F1Spa­
ña, á una gran parle de Europa; crisis que, por la prevaricación de 
varios Obispos, fué más grave para nuestra crü,tiandad que las per­
secuciones sarracénicas del siglo siguiente 1>; se desvaneció pronta 

! Alcnioo, en su carta XV, hace mención de la controversia sostenida por Félix contra 
un sarraceno. 

i Vóase á Villanueva, ibid., p{1g. 27. 
3 M1JS según otros en 801, y aun en 8!8. Yillanueva, ob. cit., pág. 'i!ll; Menéndez y 

Pelayo, tomo 1, pág. 299. 
t Como ya han notado Du-Cange, eu el prefa<•io de su Glnssa1·ium medice et in/. lati-

11itatis: Flórf\z, füp. S11gr., tomo V, ¡>ágs. 57G y 677, y Menéndez y Pelayo, tomo f, pági­
nas 2%-~!17. Vóase su texto eu el rnismo í-'lórez, tomo V, p:ígs. 577-1179, 

5 Con lwrta razóo Alvaro de Córdoba escrihia á mitad del siglo 1x: íiEO tempore quo 
Elipnndi loes nostram vastabat provinciarn, et crudelior barb~rico gladio hethali pectara 
dissipabat~ (Ep. IV, aüm. 27, en el tomo XI de la "B~p. Sagr.), pasaje que traduce así el 
Sr. Menóndez y Pelayo: «En el tiempo en que la peste de Klipando asolaba nuestra pro• 
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y rápidamente, gracias al profunclo arraigo que tenia en nuestro 
país la fe católica y no sin honor de la misma nación en que se 
produjo. Porque si á la extirpación de aquella plaga religiosa con­
tribuyeron eficazmente los esfuerzos de los Sumos PonLífices, apoya­
dos poderosamente en una parte de nuestra Península por el mayor 
Soberano de aquel tiernpo, no contribuyó menos el poder y orto­
doxia de la ciencia hispano-isitloriana1 que reluce en el famoso Apo­
logético de Heterio y Beato y que, iluminando juntamente la España 
cautiva y la libre, comunicaba sus esplendores á las naciones uHra­
pirenáicas 1; mas, sobre todo, contribuyó la fidelísima adhesión de la 
nación española á la Iglésia católica y á su augusto jerarca el Vica­
rio de Cristo. Si Félix y Elipando, por huir de los errores mahome­
tanos, migecianos y nestorianos puros, y más _por sutileza dialécti­
ca 1 que por espíritu de herejía, cayeron en la malsonante aberra­
ción del adopcionismo y se sostuvieron en ella largo tiempo, ningu­
no de e11os se rebeló ,wntra la autoridad del Romano Pontífice, ni 
puso en tela de juicio la rec,titud de sus fallos, que Félix acató humil­
demente, y el mismo Elipando, á pesar de su carácLer altivo, duro y 

vincia,, matando las almas más cruelmente que el hierro de los bárbaros.» Pero tarnbión 
ioteresaD á nuestro propósito las siguientes observaciones de1 mismo autor (tomo l, pá­
gina 301): c,Los desdichados tiempos que atravesaba la l'eninsoln iberica, conquistada eo 
su mayor parte por árabes y fruucos, eran propicios á cualquier revuelta teológica, Clllan­
do no ÍI todo linaje de prevaricaciones. En aciagos momentos se levaotó la voz del Metro­
politano de Toledo.» 

1 Sobre este pu oto se hallarán observaciones muy atinadas y a nuestro propósito opor­
tunas eo la mencion.ida obn del Sr. Menéndez y l'elayo. En la pág. '266 del tomo I se ex­
presa asi: ~veremos brotar sirouHanearnente la herejía adopcionista entre la población mu­
ziirahe de Andalucía y Toledo y ea los dominios de la Marca Hispánica, ya reconquist,1dos 
por los R.eyes francos. Veremos lev,rntarse contra esa herejia en los montes caot¡;¡bros un 
controversista ilrdicnte é iníatigable, y asi ea él corno cu sus contradictores. advertiremos 
con gozo que 110 estah,1 muerta ni dormida la ciencia espaüola ó isidoriana, y crue sus ra­
yos bastaban para iluminar y dar calor o extrañas gentes. Esa controvrrsia, nacida en 
nuestras escuelas, dilucidada ar¡uí rnisrno, pasa luego los Pirineos; levanta contr.1 si Pa­
p<:1s, Emperadores y Coucilios, y 11viva el movimiento iotelectual, haciendo que a la gene­
rosa voz del montañés Beato y del nxamcnse Heterio respondan con mayor brío, en fas 
Galias, Alcuino, Paulina de .4.qníley;i y Agobardo,l> Y en lás pá.gs. 282 y !83 atlvierte que 
el Apologético de l:leterio y Deato, si importante para la historia do la Teología española, ad­
quiere gran valor comparado con los demlis libros que en España y fuera dr: ella produjo 
el siglo vm, pues oo solamente muestra ~ran li<lelidad á la tradición isidoriaoa, sino uua 
elocuencia enérgica, varonil y oo afectada, como naoida en tierra áspera, brav(a y azotada 
de continuo por la gllerra. Finalmente, en fas pi1gs. 303 y 30! llOS presc-nta la controversia 
adopcionista corno uu hrill~ute ejemplo del estado intelectual de Esp~ita en a1¡uel siglo, 
coa notable superioridad sobre las demí1s naciooes. 

'2 Frase usada por el mismo Sr. Menéudez y Pelayo. 
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terco, no levantó, como hnhiera podido, la bandera del cisma. En 
suma, en medio de tantos estragos y ruinas, la nación española con~ 
servaba el doble brillo de su fe y de su ilustración, y mientras lu­
chaba en el Mediodía con la opresión sarracénica, renacía en Astu­
rias con un brío y presteza de que no hay ejemplos en la historia. 

§ 2.°-PROGRESOS DE LA RESTAURACIÓN CRISTIANA DESDE GALICIA 

R A.Sl'A LA GALIA. GÓTICA, 

Entre tanto, había subido al trono de Córdoba el Sultán Hixem I 
de este nombre, hijo y sucesor de Abderrahman el Advenedizo. 
Ilixem I, que reinó desde el año 788 al 796 ele nuestra era, fué un 
Príncipe muy fervoroso por la religión muslímica, qne prosiguió la 
guerra santa contra los crisLianos libres de las Asturias y de las 
Marcas, que terminó la gran aljama de Córdoba, empezada por su 
padre, y que halagó á los imanes y alfaquíes, gente fanática é into­
lerante, cuya influencia, mayor cada día, no dejaría de vejar y mor­
tificar á los cristianos mozárabes. Bajo el gobierno de este Emir y 
sus sucesores, continuó progresando la obra de debili tar el elemento 
mozárabe para rea1izar y fortalecer la unidad civil y política, cons­
tante y natural aspiración ele los Monarcas cordobeses; mas no cono­
cemos bien los medios que adoptaron -para llegará este fin. Si hemos 
de creer á un conocido arabista que escribió hace ochenta años ~, el 
SuJ t.án Hixem dió un gran paso en la política de arabizar á los mo­
r.árabes y despojarlos <le su carácter -propio y nacional. Dice así: 
«Pnso en Córdoba y en otras ciudades de España enseñanzas de la 
lengua arábiga, y obligaba á los cristianos á que no hablasen otra, 
ni escribiesen en su lengua lalina.» De doode ha colegido más de un 
escritor moderno que Hixem, á semejanza de algunos tiranos de 
nuestros días 2, prohibió el uso de la lengua hispano-latina en todos 
sus Estados, y ordenó á los mozárabes qne estudiasen la arábiga en 
las escuelas públicas fundadas por él. Es muy de sentir que dicho 

4 D. ,losó Antonio Conde en su llist. de la ,tom.inació,i de loJ ál'abes, segunda parto, ca• 
pitulo XXlX. 

i Nos referimos ú los Czares de Rusia y a sus repetidos conatos por imponer su lengua 
á la infeliz Polonio. 
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autor, cuyo prestigio como crítico, dicho sea de paso, ha menguado 
mucho en nuestl·us días, no haya exhiLidu la autoridad ó testimuuio 
de semejante afirmación, que no hemos logrado encontrar en uingún 
documento histórico, ni arábigo ni latino 1, y que se opone al miiJmO 
espíritu de la legislación musulmana, en que debió abundar aquel 
Emir 2• No parece verosímil que Hixem, que se preciaba de recto y 
equitaLivo, procurando que sm, vasallos no fuesen oprimidos con car­
gas indebidas 3, cometiese contra los mozárabes tamaño desafuero, 
al que ellos se hubiesen resislido, considerándolo como una grave in­
fracción de los pactos y rehusando despojarse, con su idioma nativo, 
literario y patrio, de uno de los rasgos más característicos de su na­
cionalidad 4• Todavía puede suponerse que Hixem, menos benigno 
con los mozárabes que con sns demás súbditos 11, á impulsos de su 

~ Para mayor esclarecimiento de punto tan esencial, debemos advertir que no so­
lamente no bcmoi; hallado en los autores arábigos la menor intUcación acerca del preteo­
did.o decreto de llixem I, pero ni siqniera de enseñanzas á escuel.ts púhlicas fnodadaii por 
dfoho Emir, donde los mozarabes ó sos hijos pndieseo aprender la lengua arábiga. Eo 
apoyo de esto, podemos citar á última hora el antorizado parecer de un docto arabista mo­
de,rao, D. Jalián Ribera. Catcdr,itico de Lengua órabe ea la Universidad de Zaragoza, el 
cual, habiendo estudiado con gran atención y diligencia el estado de la euscñ:mza entre 
los musulmanes espuñolcs, en un discurso leído en Octubre de 1803 ante el Claustro ele 
dicha Uuivcrsidad, rechaza la alirmación hecha por Conde y repetida irrellexivameote 
por mu,~hos que Le hao coph,do, diciendo tfue uo ha visto en ningo.na crónica fidedigoa 
l1uella ni ra~tro de que Ilixem hubiese creado escuelas, y que, al contrario, lodos los 
maestros arábigo-hispanos de los primeros tiempos lo eran sin .!Stur adscritos a una cor­
poración docente, y su eoseñaoza t'oó meramente privada. 

2 Seglill el irmi.n Malic, citado por lbo Nuc<·ai. (vide supra. cap. lll), es cosa repug­
uante al muslim enseñar a ningún cristiano la escritura ar;ibiga oi otra cosa cualquie­
ra, como asimismo es repugoante el que envíe sus hijos á los catibBs ó escribientes age• 
míes (extranjeros, mozárabes} para que aprendan su escritura. 

3 Vide Almaccari, tomo 1, pág. 24 8; lbn Adari, tomo 11, págs. 67 y 68, 
4 Sabido es cuánto se resistieron muchos siglos después los moriscos del reino de Gra­

nada (no obstante profesar ya la religión cristiana) á adoptar el idioma castellano, y que 
en una ocasión ofrecieron y pagaron al Emperador Carlos V la enorme suma de 80.000 
ducados porque no les quitasen la lengua arahe. Véase Pedraza, lliat. ecl. de Gr4nada, 
parte rv, caps. XL VI y XL VIU. 

5 De su rigor para con los cristianos, eEpecialmente conndo le inspiraba su fanatismo 
musulmán, da testimonio el ~iguiente pasnje de un historiador arábigo: 1tEn sus días 
íué conquistada Narbooa, y entre las gruves condiciones que impuso 6 sus tributarios 
de Galecia l'ué el transportar mnclrns carg~s ile tierra de los muros de aquella ciudad 
á la puertd de su alcázar en Córdoba, y con ella construyó el adoratorio (ó mezquita) 
que hay ante la puerta de los jardines (Bab-alchinán¡.r, En este pasaje debemos advertir 

qae con R, Martín hemos traducido por tributarios el vocablo i.:)~,.1.al,..,Jl, que también se 
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fanatismo, atropellase por todo, y por aquel medio intentase la con­
versión de nuestros naturales al islamismo; á cuyo proceder podrían 
atribuirse los grandes progresos que el estudio de la lengua y lite­
ratura árabe había realizado á mitad del siglo siguiente. Pero si esto 
fué así, aunque no consta en documentos conocidos, el resultado 
no correspondió á los intentos del Sultán cordobés, pues, como ve­
remos oportunamente, si los mozárabes llegaron á hablar y escribir 
en lengua árabe, fué sin perder la suya patria~ que les permitía con­
servar la tradición de los estudios hispano-latinos y consultar las 
obras maestras de la lHeratura cristiana, doctrinal continuo de fe, 
de piedad y de patriotismo. 

Sea corno quiera, ello es que el descontento de los súbditos cristia­
nos, oprimidos de muchas maneras, conlribuyó poderosamente á que 
adelantase rápidamente la restauración por la parle del Norte desde 
los confines de Galicia hasta la Galia gótica. Los Reyes de Asturias y 
ele Francia, al invadir el país dominado por los musulmanes, conta­
ban con la segura y eficaz protección de los mozárabes, que, mirán­
dolos como sus libertadores, atendían con vivo interés á los progre­
sos do sus armas, y á riesgo de ser duramente castigados por lamo­
risma, les ayudaban en cuanto podían. Con su apoyo, el ínclito y 
afortunado Rey D. Alfonso el Casto puso su corte en la nueva ciudad 
de Oviedo, y allí restableció el antiguo orden, así eclesiástico corno 
civil, de la España visigoda 4, después de vencer á los infieles en las 
memorables batallas de Lutos y de Naharon '!; llevó sus armas vence­
doras hasla el río Tajo y tornó á Lisboa. De esta gloriosa expedición 
dió noticia á su aliado y protector de la cristiandad Carlomagno, en­
viándole como trofeo de su victoria siete caballeros moros con sus 
armas y cabalgaduras a. 

Más resuelta y patente se ve la intervención y auxilio de los mo­
zárabes en las campañas del sn!iodicho Emperador Carlomagno y en 
la fundación del Condado de Barcelona. Carlomagno, al fundar por 

usó por mozárabes, pero que en este Jugar nos parece indicar loR cristianos libres de la 
Galecia que habrían ajustado alguna paz ó tregua, como los de Castilla, con el Sultán cor­
dobés. 

~ «Ornnemque Gothorurn orilinem, sicut Toleto l'uerat, tam in Ecclesiam, quam Pala­
tio, iu Oveto cuneta statuit.>> Cron. Alb., núm. 58. 

i lloy Nalóu en Asturias. 
3 Acerca 1le esta expedición y conquista, 11ue naturalmente no se pudo conservar, véun• 

se los Anales de Egiullardo ó Einbart, ul año !!78; á Morales en su Crón. gen. de "fi:sp •• li­
bro Xlll, cap. XXXI, y ii Dozy, Rech., tomo 1, págs. 436 y B7. 
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impulso y misión providencial el nuevo Imperio lle Occidente, bahía 
puesto también sus ojos y miras en nuestra nación, oprimida en su 
mayor parte por los enemigos del nombre cristiano. PaL·a ello le ofre­
cían ocasión pro_pícia las discordias intestinas de los moros, y en 777 
formó una liga con varios caudillos musulmanes enemistados con el 
Sullán de Córdoba, que lo era todavía A.bderrahman I, entre ellos 
Abu Taur i, Gobernador de Huesca, é I]m Alarabí, que mandaba en 
Barcelona y Gerona, y que, según ya dijimos, algunos años antes, en 
755, había reconocido la soberanía del Rey Pipino. En esta liga, que 
tenía por objeto derrocar el nuevo solio cordobés, en provecho de los 
abbasitas de Orien1e (con cuyo Califa Harún Arraxid se había aliado 
el Emperador) y de este mismo Soberano, entraron asimismo los mo­
zárabes de la provincia tarraconense, rogando á Carlomagno que los 
librase de su servidumbre. Así lo asegura un sabio crítico 2• 

No importa á nuestro propósito el narrar la expedición que de acuer­
do con aquellos aliados, musulmanes y cristianos, llevó á cabo el egre­
gio Emperador: bástenos decir que empezó con los mejores auspicios, 
pues apoyado por los gobernadores moros de Cataluña y del AUo 
Aragón, sus aliados, no halló resistencia en parte alguna, y al llegar 
á Pamplona, que se hallaba asediada ó amenazada por los infieles, 
fué recibido con júhiJo por sus moradores 3• Menos afortunado en 
Zaragoza, cuya posesión le había prometido su aliado Ibn Alarabí, 
pero cuyos habitantes mahometanos le opusieron tenaz resistencia, 
se disponía á. combatirla cuando recibió la noticia de habérsela rebe­
lado los sajones, mal domados por sus armas; é importándole aque­
llos dominios más que la empresa acometida en nuestro país, resol­
vió abandonarla ó por lo menos aplazarla. Decimos aplazada, porque 
Carlomagno no levantó el sitio de Zaragoza y emprendió su retirada 
sin recoger prendas y rehenes entregados en garantía de vasallaje 
por varios magnates árabes y españoles de aquella ciudad y de su te­
rritorio. Al regreso de esta expe<lición fué cuando, pasando por Pam­
plona, mandó derribar los muros de aquella plaza para que no pu­
dieran servir de reparo á la morisma y aun á los mismos vascones, 
indóciles á toda dominación extranjera, y entonces fué cuando, pa-

~ El Abitaurus ele las crónicas latinas. 
'2 El P. Flórez, Esp. Sagr .. tomo XXIX, págs. U6 y 447. 
3 A este propósito leemos en unos antiguos Anales: «Cal'Olus contra sarracenos Pam• 

pilonaru civilatern capit.~ Y en el Cron. Sil., núm. 48: 1Quem ubi l'ilmpilooenses vident, 
magno cum gaudio suscipiunt, Erant euim unclique Maurorum rabie coaogustati., 
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santlo el Emperador por las estrechas gargantas de Roncesvalles, 
una gran parte <le su ejército fué destruída por aquellos bravos natu­
rales, más celosos de su independencia que de la restauración cris­
tiana. La retirada de Carlomagno dió aliento al Sultán de Córdoba, 
que había visto su trono en grave peligro, y marchando á Zaragoza 
recibió rehenes de sus moradores; después, entrando por las tierras 
de los vascones, las devasLó anchamente, y desde allí, revolviendo 
sobre el país de los cerretanos ó Cerdaña, sometió á un caudillo cris­
tiano de aquella comarca, llamado por los autores árabes Ibn Belas­
col. ó el hijo de Velasco •, el cual le entregó un hijo suyo en rehenes 
y se obligó á pagarle el ll'ibuto de la chi.zia 6 capitación 1 • 

Pero el memorable revés de Roncesvalles no fué suficiente para 
que los Reyes francos desistiesen de sus proyectos sobl'e la Península 
ihérica. Secnndados por los mozárabes del país, füeron conquistando 
el territorio conocido desde entonces con el nombre de Marca His­
pdnica. Una de las ciudades de este territorio que, con el auxilio de 
los ti·ancos y el esfuerzo de sus naLurales, lograron sacudir más 
pronto el y•go sarracénico, fué la de Urgel, que, según hemos vis­
to, tenía por Obispo en el año 783 á Félix, de triste celebridad por 
su error adopcionista. Asegura un escritor competente J qne los 
moros dominaron allí poco tiempo +, no pudiendo resistir en la fra­
gosidad de aqLtellas montañas el ímpetu de los cristianos que, am­
parados en ellas, trataron de recobrar sus hogares con el auxilio de 
las armas francesas, interesadas igualmente en alejar de sus fronte-

~ _Srgún conjetura probable <le Dozy y del Sr. Lafueote Alcan\1\ra1 pudo ser el Galindo 
ílelascotenes de que l1Jhla la geoealogia del códice de Meyá. 

'! Acerca <le la memorable expedición de Cadomagao, hemos consultado, entre otros 
autores, a D. Manuel Oliver y Hurtado en su mencionado Discurso, págs. H y (liguientes; 
Codera, Discui·so dB rec6pción, [Jágs, 2:2 y siguientes; Dozy, flist. des mus., tomo 1, páginas 
37~ y siguientes; Ajbar Mliclumla, págs. ·103 á 406 de la traducción, y Esp. Sagl'., tomo XXIX. 

a D. Jaime Villaoueva en su Viaje literario, tomo IX (viaje a Sol.soua, Ager y Urgel), 
pa¡;. 167. 

• Engañóse el Sr. Villanueva (tomo VIII, pág. ~8, y tomo lX, pilg. 468, y en pos de él 
olgunos o~ros autores modernos) al creer que en el año 736 de nuestra Era reinaba en una 
parte ele Cataluña un Pri¡:1.cipe cristiano y godo, mencionado en un docurnento del célebre 
.Mooastel'io de l\ipoll, con el nombre de Q¡1•ir1tilia110, pues como ha uotado el Sr. Saavedra 
en su celebr,ttlo Estudio, pág. 168, este Quiutiliano no es otro que el Rey godo Chintila , cuyo 
primer año fué el 6361 y el amanuense puso por error una C de más, couvirtiendo la fecha 
e.u i36. lgual1uente debió engañarse un historiador del vecino valle de Andorra al escribir 
que t.los moros SBls poguereu estar en las Valls dotse anys y sis mesos,~ pues confiesa 
rquo Ludovico Pío !ILS repoblá á priucipis del sigle IX,>> 
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ras tan crueles enemigos. Y si hemos de creer cierto catálogo de 
los Obispos urgelenses, su serie no se interrumpió durante todo el 
Liempo de la cantividad, sucediendo á Marcelo (ó según otro catálogo 
Maurelio), contemporáneo de la invasión, Justo, Leuderico, Estéfano 
y Do tila, próximo antecesor de Félix. Pero si en efecto la cristiandad 
urgelitana tuvo tales Prelados, mucho debieron sufrir por haber sido 
la ciudad desolada y casi destruída, quedando reducida á un resto de 
población tan exiguo y pequeño, que todavía en la primera mita<l del 
siglo siguiente llevaba el nombre de Vicus U1·gelli. Según la opinión 
más admitida y verosímil, la restauración de la Sede episcopal de 
U1·gel se realizó en tiempo de Carlomagno, y probablemente en los 
primeroB años de su reinado. Duran te el mismo empezó la reedifi­
cación de su antigua Catedral de Santa María, que había sido demo­
lida por los infieles, annque no se concJuyó ni consagró hasta el 
año 819 •. 

En el de i85 las armas francesas libertaron del dominio sarracé­
nico á Gerona, la antigua Gerunda, ciudad episcopal é ilustrada por 
muchos santos y tantos mártires, que ha sido llamada la Zaragoza 
de Cataluña. Cuando los moros la avasallaron hacia el año 7f7, con­
virtieron en aljama la antigua Catedral, y los cristianos desLinaron á 
este uso la iglesia dedicada al ínclito mártir San Félix, Apóstol de 
Gerona, situada en las afueras, conservándola en lal estado hasta los 
últimos tiempos de su cautividad 1 . Allí tuvieron su Sede los Obispos 
mozárabes de Gerona, cuya permanencia se asegura, aunque por fal­
ta de documentos con temporáneos se ignoran sus nombres. Lo que 
únicamente sabemos es que la Sede eslaba vacante en 778, cuando 
el gobernador moro de Gerona reconoció la soLeranía de Carlomag­
no, y fué nombrado Obispo cierto Adaulfo, de origen visigodo, como 
lo indica su nombre. Volvió Gerona al dominio de los infieles á fines 
del mismo año y á consecuencia de la rota de Roncesvalles; pero 

4 Así consta por una escritura del mismo año, dondo se lee: ccln gremio saoctl1'l ot matris 
Ecclosim, in loco qui dicitur Vicus, quod est capad ecclesiarum pontificalis suprad ictarum 
hurbiuru (sic) Sancte J\larie sedis Borgellensis, qul' antiquitus a fidelibus constrncta et ah 
iofidelihas destructa, atc¡ue a pareotiJ>Us nostris temporibus domni et piissimi imperatoria 
Karoli Augusti restaurata esse vidct1u.>1 Acerca de la Sant,J Iglesia de Urge! durante la do­
miodeióu mahomelaoa , hemos consul11.1do el susodicho Viaje, de Villanucva , tomo IX, car• 
ta LXXVII, y tomo X, cartas LXXX y LXXXI, con sus apéndices correspondientes. 

i Asi lo aseguran varios documentos pohlicados eu la dlarca llispt.inica, doude se lec: 
cqum (Eccl. Cath.) tune erat in Ecclesi&. Saacti Felicis. lbi ernt Ecclesin Cathedralis tem­
pore infidelium.JJ 
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siete años después, en 785, vino sobre ella una hueste francesa, ca­
pitaneada por el mismo Emperauor, ó más bien por su hijo Ludovico, 
y aunque el gobernador moro, llamado Mohámmad, la defendió te­
nazmente, los mozárabes de la ciudad se empeñaron en franquearla 
al que miraban como su libertador. Por eso los Anales Ananienses 
dicen al año 785: «Eodem anno Gerundenses homines Gerundam ci­
vitatem Carolo Regi tradiderunt 4 .;. ReconquisLada <le este mo<lo 
aquella imporl.anle ciudad, el Pt'íncipe francés puso en ella por go­
bernador á un Conde llamado Rostagno, varón valeroso y recto, que, 
según razonables indicios, era de los señores y caudillos gótico-mo­
zárabes que se habían declarado por los franceses, y que algunos 
años después se distinguió en el cerco y conquista de Barcelona 1. 

En cuanlo á esta ciudad, que era la principal de aquella región, 
ganóse por los francos á fines de este siglo, rompiendo sus cade­
nas la cristiandad que en ella permanecía. La antigua Barcino 6 
Barcinone, ciudad episcopal y famosa en los fasLos de nuestra santa 
religión por sus muchos mártiré.s, la ciudad siempre augusta é íncli­
ta por la fe cristiana de su p~ueblo a, había capitulado con los moros 
como lantas otras, esperando mejorar con el tiempo, corno lo consi­
guió al fin, después de ochenta y cuatro años de cautiverio. Habían 
permanecido los cristianos en Barcelona con las ventajas conce<lidas 
á los que so rendían por capitulación, y consta que se sig11ieron go­
bernando por sus antiguas leyes y jueces propios •. Hay noticia de 
Condes y Vicarios ó Vegueres, que, bajo la autoridad superior de los 
gobernadores moros de Barcelona y Geron.a, rigieron á los mozára­
bes de todo aquel territorio. En cuanto al or<len religioso y eclesiás-

4 Los PP. Merino y La Caual (eu el tomo XLJII, págs. 73 á 75 de la Esp. Sagr.) sou de 
esta misma opioióa, asegurundo que la eutrega de la ciudad fue dispuesta y ejecutada por 
los cristianos gerundenses. 

~ Acerca de la Iglesia y cristiandad de Gerona durante el e~ utiverio, véase el referido 
tomo de Ju Esp. Sagl'., tr. 81 y cup. V, y á Yillaoueva en su Viaje literario, tomo xm. 

3 Asi la llama el himno mozárabe de Santa Eulalia; 

<lBarclliuoud augusta semper, 
Stirpe aucta insigui, 
Civium ílort~ns corona, 
Plebs fldelis inclyta,ll 

l Algunos documentos manillestan que los mozárabes de Barcelona podían usar indi­
ferentemente, ya del fuero de los erisfülllos, ya del sarraceno, según conviuieseu entre si 
los litigantes, y esto era lo más regular cuando el pleito era entre moros y cristianos. Fió• 
rez, B,p. Sngr., tomo xxvm, páQ, 116, 
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tico, creen a lgnnos que no se interrumpió en Barcelona 1a sucesión 
de los Obispos, si bien se ignoran sus nombres desde la irrupción sa­
rracénica. Conservaron sus mozárabes algunas de las antiguas igle­
sias, y probablemente la que encerraba el cuerpo de la insigne már­
tir Santa Eulalia, gloria singular de Barcelona, cuyo templo, situado 
hacia el mar y dedicado principalmente á la Virgen María, se intitu­
laba en el siglo rx Santa Maria de las Arenas y Campo de Santa Eu­
lalia, y posteriormente Santa Eulalia del Campo ó Santa Eulalia ex~ 
tramuros, hoy Santa llfa,ría del Mar ~. Por su parte los musulma­
nes profanaron otros varios templos, convirtiéndolos en mezquitas, y 
entre ellos la Iglesia Mayor ó Catedral, que llevaba y aún lleva el tí­
tulo de Santa Cruz \ y que además recibió el de Santa E'/(,lalia por 
haber sido trasladadas á su recinto las reliquias de esla mártir. En la 
segunda mitad del siglo vm la población cristiana de Barcelona y del 
territorio circunvecino era todavía muy numerosa; pero desgraciada­
mente, según ciertos indicios, se hallaba dividida en dos partidos: uno 
favorable y otro hostil á los francos ª· Animaba á los del primer par­
tido, además de sus naturales simpatías por aquellos Príncipes pro­
tectores de la cristiandad y adversarios irreconciliables del islamis­
mo, la esperanza de sacudir con su apoyo el odioso yugo sarracénico. 
Los segundos, á semejanza de los vascones y con un patriotismo exa­
gerado, preferían la dominación arábiga á la francesa, por temor de 
que ésta fuese más sólida y duradera y por la esperanza de salir de 
aquélla con su propio esfüerzo. De acuerdo con los del primer parti­
do, ó sea el carlovingio, y en odio al Sultán de Córdoba, el poderoso 
caudillo Suleimán ihn Alarabí, que mandaba en Barcelona y Gero­
na por los años de 755, y según otros de 75íl, se había sometido al 
protectorado del Rey Pipino ,1., y más tarde, en 777, bahía ajuslado 
con Carlomagno la famosa liga que dejamos mencionada, sometién-

1 Flórez, Esp. Sagr,, tomo XXIX, pág. 194. 
2 Esta iglesia existía en 599, y en ese año se celebró allí uu Concilio de once Obispos; 

después de restaurada conservó el mismo titulo, que persevl'ra hasta hoy ea la Catedral de 
llarcelona. 

3 A este propósito Icemos e-o un escritor de nuestros dias, muy competente en la mate­
ria: «Subsist[a (en Cataluña) un núcleo ele antiguos pobladores ..... , y fati tan importante 
que formó á veces uo partido anticarloviogio.» Milá y Foutanals, De los trooadores en Es­
paña, pág. IS3, nota. 

i «Solio van (léase Suloimáo) qnoc¡ne Dux snrracenorum, qui Darcioonam Geruodam­
que regebni, Pippini se, cum omnibus qu.ll habebat, dominationi subdiclit.~ Anales itfeten­
ces, citados por Flórez, 
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dosele nuevamente con lodos los moros y mozárabes de su jurisdic­
ción. Pero ya fuese porque los Reyes de Francia, ocupados en otras 
emprnsas, no pudiesen proteger eficazmente á los nuevos súhdilos ad­
quiridos aquende los Pirineos y los dejasen expuestos largo liempo á 
la persecución y venganza del Sultán cordobés l; ya también porque 
la misma desunión de los mozárabes debilitase sus fuerzas; ó ya, final­
mente, por la tenaz resistencia de la población musulmana á admitir 
dentro de sus muros guarniciones ni gobernadores c1·istianos, ello es 
que Barcelona permaneció todavía largo tiempo en poder de los in­
fieles, y como dijo el poeta franco Ermoldo Nigelo: 

«Urhs erat interea Francol'Um iubospita Lurmis, 
Maurorum votis adsociata magis 2.» 

Según escribe un au tor bien informado a, se colige <le varios do­
cumentos que la población mozárabe de Barcelona intentó sacudir 
por si misma el yugo sarraceno, y hay noticia de. cierto Juan, al pa­
recer r.le linaje godo, que mató algunos infieles (año 794) en el lu­
gar llamado Ad Ponte, cerca de la ciudad; pero la gloria de su eman­
cipación estaba reservada á Carlomagno y á su hijo Luclovico Pío, 
Rey de Aquitania. En el año 797, cierto moro principal, llamado 
Zato ó Zado 4-, habiéndose apoderado del gobierno de Barcelona, pasó 
á Aquisgrán, donde se hallaba el Emperador Carlos, y le rindió sus 
homenajes, sometiéndose á su señorío con la ciudad de su mando. 
Aceptó Carlomagno el ofrecimiento y encargó á su hijo Ludovico la 
empresa de agregará su Imperio aquélla y otras plazas de la fronteTa 
española. Del año 798 al 799, Ludovico Pío consiguió apoderarse, 
parte por fuerza de a1·mas, parte por avenencia, de varias poblaciones 
imporlantes, entre ellas Cardona, Castl'aserra y las anLiguas ciudades 
episcopales de A.iesona, hoy Vich, y de Osca (Huesca)1 cnyas llaves re­
cibió de manos de su Gobernador moro, llamado A.zán pol'.' las cróni-

• Véase la E.,p. Sagr., tomo XLIH, piíg. 74. 
'2 Dozy, en su Hi,•t. des mus. , tomo 11, ¡)ág. ,¡.4, cita estos versos para ¡)robar que los es­

pañoles preforían la dominacióu Je los ál'abes á la de los l'ra neos, agradecidos á la tolera o­
cia y equidad con que aqucillos los tratabao eo los ¡.,rimeros tiempos; pero¡'¡ nuestro enten­
der, dichos versos sólo quieren decir que Jl.:ircelona cootiuuaba atiu en potler de los moros. 

a m Sr. Milá, loe. cit. 
t Probablemeote 8<11Jd, ó Sad, como lo llama ZC1rila. Es de advertir, con el Sr. Codera, 

1¡ue lus autores aró.higos nada dicen de este moro. 
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cas francesas 4• De Ausona y las plazas circunvecinas sabemos que 
Ludovico confió su defensa y gobierno á un Conde llamado Borrell, 
probablemente godo ó catalán, y, por consiguiente, mozárabe. En 
799 llegó con su hueste á vista de Barcelona, cuyo Gobernador Zato 
salió á recibirle, pero por pura co1·tesía, demorando con varios pre­
textos la entrega de la ciudad. Entonces Ludovico resolvió acudir á 
la fuerza de las armas, y habiendo a llegado en Tolosa un gran ejér­
cito, compGesLo de francos, aquilanos, borgoñones, provenzales, vas­
cones y muchos godos de la Galia narbonense y de la nueva Marca 
Hispánica i, emprendió el cerco de Barcelona, que era plaza muy 
fuerte y con numerosa guarnición de moros, pues como añade el su­
sodicho poeta: 

«Hreo Maurorum aderat semper tutela lah·onum, 
HosLibos armigeris atque repleta saLís, » 

Ganóse al fin, después de dos años de cerco, en el 801 3 de nues­
tra Era, y el Rey Lndovico, entrando en la ciudad con triunfal pom · 
pa, se dirigió, para dar á Dios las debidas gracias, á la anLigua Igle­
sia Mayor de Santa Cruz, purificada antes de las abominaciones ma­
hometanas. Esta previa purificación manifiesta que los mozárabes no 
habían conservado aquel templo como algunos han creído, sino que 
los musulmanes lo habían convertido en su aljama. Así lo indica el 
mismo poeta Nigelo cuando escribe: 

<cM1mda viL (Ludovicus) locos ubi dremonis alma colebani, 
EL Christo gratos reddidit ipse !)Ías.ll 

Según el autor anónimo de la Vida de Ludovico Pío, acompañaba 
á este Príncipe, cuando hizo su solemne entrada en la iglesia de Santa 
Cruz, gran número de sacerdotes y otros clérigos, por lo que sospe­
cha el docto autor de la España Sagrada que esta clerecía no fuese 
precisamente de la comitiva real, sino la mozárabe de Barcelona, 

4 Tal vez llasán; pero tampoco se halla aoticia suya ea los autores arábigos. 
'2 Es de ootnr que en esta expedición el primer cuerpo do ejército llevó por caudillo al 

insigne Rostagno, Conde de Gerona, encargado de poner sitio á fo phma. Esp. Sagr., 
tomo XLIII, p.íg. 78. 

a En este mismo año, correspoodiente al •185 de la Hégira, pone la conquista de Bar­
celona Almaccari, tomo 1, pág. irn. 
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que saldría á recibir al Príncipe restaurador ·1, pues no es verosímil 
que viniese con este cauaillo un acompañamiento clerical demasiado 
numeroso para una campaña. Sea de esto lo que fuere, ello es que 
el Rey Luis, resolviendo conseL'var en su señorío la ciudad conquis­
tada, puso en ella por Gobernador un Conde llamado Bera, y por al­
gunos Bernardo, que, según parece, era godo y de los mozárabes que 
habían abrazado el partido de los francos, dejando con él una guar­
nición com pues la de la misma gen Le, pues, como escribe el mencio­
nado biógrafo de Ludovico Pío, Bera comite ibídem ad custodiam 
relioto cwn Gothorum au,a;iliis. Sobre este pasaje observa el Padre 
Flórez que por estos godos se ha de enl.entler la gente cristiana que 
descendía de los antiguos vasallos de los Reyes godos, en contrapo­
sición de los naturales de Francia, y lo mismo entendió el insigne 
Znrita 2 . Por tal manera, la crist.iandad mozárabe de Barcelona y Sll 

comarca quedó libre del yugo sarracénico á los noventa años de su 
cautividad, empezando en el mencionado Bera los señores que con 
el !Hnlo de Condes gobernaron la Marca Española bajo la soberanía 
de los Reyes de Francia, de la cual se emanciparon finalmente 3• Es 
de suponer que Carlomagno y Ludovico Pío concedieran señalados 
privilegios á los mozárabes de Barcelona y Gerona, que les presLa­
ron servicio en tales conquistas, corno sucedió más tarde en Toledo 
y o Lras poblaciones donde se hahía conservado la cristiandad. Que 
lo mismo pasó en Barcelona, se colige del precepto del Rey Carlos 11 
el Calvo, que confirmó á los vecinos de aquella ciudad en los privi­
legios otorgados por su padre y por sn abuelo, siendo muy de sentir 
que se hayan perdido los documentos originales dónde consLarían 
pormenores de grande interés para el objeto de nuestra obra. Es de 
advertir que, según dicho documento, la conquista de Barcelona se 
rleliió á los godos y españoles que 1a habilaban, los cuales, deseosos 
tle sacudir el crnel yugo sarracénico, entregaron voluntariamente la 

1 Esln opinión es 111uy verosímil, si, como lo persuaden varios indicios, aún r¡uedalia 
en Darcelona n u morosa población cristiana, 

-~ Eu sus .!1wlc~, lil,. 1, cap. 111, al aiio i!l8, su expre~a así: a.Conquistó Ludovico ,i 
lhrceloa.1 cu vida de Carlomaguo, tlcspuós lle gran resisteucia, y rué esta la primera vez 
<(ue se libró del poder y gobierno de los iuíielcs, y tlejó Ludovico eu su tlefeusa al Conde 
lloroardo (sic), y sefüilan que quedó cou geutc de gu,1roición de godos, que eran, á lo que 
yo puedo entender, los naturales y descendientes de sus primeros pobladores. y entonces 
ruc\ preso Sud, que se liahia rcbehido contra Carlos.~ 

:J Acerc,1 del estado de la ~111t11 tg,lesi¡¡ de Ddrcelo1rn desde la irr11¡lció11 ltastn lu expul• 
sióu de los s;1rrncenos, vóasc al P. Flórez, Esp. Sayr., to1uo XXIX, trat. LXV, cap. V, 
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ciudad á los Reyes Carlos y Ludovico y se sometieron do buen grado 
á la dominación carlovingia •. 

Entre las poblaciones de aquel territorio reconquistadas á la sazón, 
merecen mención especial las episcopales de Ausona y Egara. La 
primera, población importante y antigua capital de los ausetanos, 
había sido arruinada por 1os sarracenos, conservando solamente al­
gunas casas ó barrio que siguieron habitando los cristianos natura­
les, barrio que recibió el nombre de Vicus Aitsonensis, que hasta 
hoy -persevera abreviado en el ele Vich. Conquistada por los frnncos 
en 798, no fué restablecido su Obispado á causa de haber disminuído 
mucho su cristiandad, siendo agregada á la Diócesis de Narhona, 
que por la destrucción de Tarragona había extendido su jurisdicción 
metropolita á toda Cataluña 11 • 

En el mismo año que á Barcelona, las armas de los francos rindie­
ron á la antigua Egara, qne habiendo conservado su crist.iandad por 
haberse entregado á la morisma con capitulación, perdió su Sede 
episcopal, ó al menos no ha quedado noticia alguna de que tuviese 
Prelados durante el período de su cautiverio. ResLaurada en 801 con 
ayuda de sus mozárabes J, no fué restablecida su Sede, quedando co­
mo parroquia sufragánea de Barcelona, y cambiando su nombre en e! 
de San Pedt·o de Teracia, hoy Ta rrasa •. 

Alentados más y más por el feliz éxito de eslas empresas, los fran­
cos continuaron sus expediciones por la parte meridional de Catalu­
ña, conquistando otras plazas y poblaciones, entre ellas Tarragona y 
Tortosa. Tarragona, ciudad antiquísima y principal, ilustrada, según 
se cree, con la predicación de 1ofl Apóstoles San Pedro y Snn Pablo 
y con varios mártires, había sufrido mucho en la invasión sarracéni­
ca, quedando casi desierta y destruida su Sede metropolitana. 

Ignórause el año y las circunstancias de la gran ca lástrofe sufrida 
por aquella ciudad, que debió ser víctima de una obstinada resisten­
cia, sostenida tal vez por los partidarios del Príncipe godo Aquí-

4 Vónse este notable documento en la Esp. Sagr., tomo XXIX, págs. ~Sl y siguientes. 
2 Como se dirá después, Ausona ó el Vico Ausonense se perdió nuevamente ea 8't6, y 

no volvió al dominio cristiano hasta Jo¡¡ tiempos del Conde de Barcelona Guifredo el Vello­
so, que la cooquistó y procuró el restablecimiento de su Sede episcopal, que ocupó el 
Obispo Godmaro en 886. Acerca de la deRtrncción y restauración ele la Santa Iglesia dt> 
Ausona, hoy Vich, véase al P. Plórez, tomo XXV[II, cap. v, y á Villanueva, tumo VI. 

3 Según consta eo un pasaje del precepto de Carlos el Cal1Jo, que citamos en la p:igi­
na anterior y en lu nota t." de ésta. 

-t Acerca de esta Diócesis, véase al P, l\isco en el tomo XLII, trn.t. 79, cap. 111. 
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la t. Habíase repoblado algún tanto cuando la expugnó en 809 Lndo­
vico Pío; pero dentro <le poco tiempo volvió á caer en manos de los 
infieles '· Algo menos desdichada fué Tortosa, la antigua Dertosa y la 
población más importante de cuantas concurrían bajo e1 Imperio ro-• 
mano al convento jurídico de Tarragona. Según tradición inmemo­
rial conservada por sus naturales, 'l1ortosa había oído la predicación 
ele San Pablo, y debido la fundación de su ilustre Sede episcopal á 
San Rufo, discípulo y compañero del Apóstol de las gentes. Cuando 
la invasión agarena, Tortosa capituló con los moros, y por este me­
dio logró conservarse sin ruina ni despoblación a, hasta que en 811, 
y después <le otra expedición infructuosa hecha el año anterior y 
de un cerco de cuarenta días, la ganó Ludovico Pío, ayudado efi­
cazmente por el susodicho Bera, Conde ele Barcelona, y probable­
mente con el concurso de los mozárabes que la poblaban. Conser­
vároula los francos durante algunos años, y acaso .~ hasta el alza­
miento de Aizón, ocurrido en el 826. Este Aizón, varón principal 
de linaje godo, y, por consiguiente, ele los antiguos mozárabes del 
país, atendiendo más á su propia ambición que al bien de la cris­
tiandad, se alzó contra los francos c0n ayuda de los mozárabes, y se 
apoderó de Ausona 11• Por su culpa recobraron los infieles una parte 
considerable de Cataluña, á saber, torlo el condado de Vich y cuanto 
se extientle por las comarcas de Lérida y Tarragona, hasta Tortosa, 
ciudad que fué por mncho tiempo plaza fronteriza y principal de los 
sarracenos 6• Perdiéronse asimismo algunas otras de las ciudades y 
poblaciones conquistadas por los francos en 1a segunda mitad del si­
glo vm y principios del 1x. Mal defendidas aquellas plazas y arruina­
dos sus muros con las repetidas expugnaciones, oponían escasa re-

t Vide supra, cap. 11, pág. 119. 
'! Acerca de l.i Sauta Iglesia de Tarrasona, de sus antigüedades eclesiásticas y de sus 

memorii.s hai,t,1 el siglo 1x, hemos consultado al 1-'. Flórez, E.~p. 5agr., tomo XXV. 
3 El P. Risco, Esp. Sagr., tomo XLII, cap. X, opina que Tortosa conservó el mismo go­

bierno civil y eclesiástico que llabia tenido bajo la domioación visigoda, aunque por íalta 
de monumentos escritos carecemos de noticias individuales concer11ientes á sus templos y 
Obispos. 

4 Según el P. Risco. 
~ Que, como autes dijimos, volvió á sufrir por mas de medio siglo el yugo mu­

sulmán. 
6 Acerca de la autigua cristiandad de Tortosa, entrada y dominación de los moros, 

hasta su primera couquisla por Ludovico Pío, hemos consultado al P. Risco enel tomo 
XLII, cap. VIII, y X de la Esp. Sagr. 

37 
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sistencia á las invasiones de los sarracenos, puestos á veces en inte­
ligencia con los naturales del país opuestos á los francos. 

Pero afortunadamente pal'a la restauración cr·istiana, los francos 
no tardaron en reparar muchas de sus pérdidas, y quedaron dueños 
de la mayor parte de Cataluña, dasde el Alto Pirineo hasta el río Ebro, 
recibiendo este país de sus conquistadores el nombre de .Jfarca His­
pánica 1, á diforencia de la Septimania ó Marca francesa. Para su 
mejor gobierno, la dividieron en condados lo mismo que á la Sepl.i­
mania ó Galia gótica y la Aquitania, dándoles por Condes á señores 
godos ó naf.urales del país y conservando en vigor las antigu2.s leyes 
del Fuero Juzgo, la Lea; Gothoriem, como se lee en el Cartula'rio ge­
rundense. Al linaje godo pertenecían en su totalidad ó en su mayor 
parte los ocho Condes á quienes Luclovico Pío comunicó en el año 
812 una orden de su padre Carlomagno, para protegerá los antiguos 
godos ó mozárabes, establecidos en sus respectivos clistritos, á saber: 
Bera, Conde de Barcelona; Gaucelmo, del Rosellón; Odilón, de Besa-
1 ú; Ermengario, de Ampurias; Gisclafredo, Ademaro, Laibulfo y Er-
1in, que probablemente lo eran de Narbona, Carcasona, Bezíers y Ge­
rona, aunque sin poderse delerminar de qué ciudad lo era cada uno 
de ellos 2. 

Gracias á muchos datos y documentos bis!óricos de los siglos vm 
y rx, dichosamente conservados en los Archivos franceses, la inter­
vención de nuestros mozárabes aparece aún más clara y palente en 
la gran restauración cristiana emprendida por la gloriosa dinastía 
carlovingia, que en el restablecimie.nto de la nacionalidad hispano­
gótica en las montañas de Asturias, Navarra y Aragón. Por tales 
documentos vemos que los cristianos mozárabes del territorio cono­
cido algún tiempo después con el nombre de Marca Hispánica, alzán­
dose contra los moros con el calor de los Reyes de Francia, como los 
de Galicia y Castilla con ol de los Reyes de Asturias, y dándoles se­
mejante apoyo y ayuda en sus atrevidas invasiones, contribuyeron 
poderosamente á la restauración cristiana de aquende y <le allende el 
Pirineo. Ni es menos notable en la parle tlel NE. el hecho que ya 
hemos notado en el NO. <le nuestra Península, y es el trasiego y 

,¡ Entonces empezó también el nombre ele Cataluña, formado de Gathland, y Lle a qui 
Gotolaunia, es decir, tierra de godos, por baberla mirado como tal los pueblos del Norle, 
Véase Milá, pág. Si. 

íl Sobre este puuto ,•óase al I'. Risco, Hsp. Sagr., tomo XLm, cap. VI, págs. 'i9 y 80, y 
los au\ores allí citados. 
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emigración de las poblaciones cristianas, que si por esta parte se­
guían á los Reyes de Asturias, poblando las montañas y fundando en 
las fronteras colonias militares encargadas de dilatar más y más los 
límites del nuevo reino, por la parte del NE. prestaron el propio servi­
cio á 1a crisliandad española y francesa, rechazando á los infieles de 
Cataluña, defendiendo las fronteras de Fran.cia contra las invasionas 
sarracénicas y repoblando vastos teI'rítorios de las Marcas y Septi­
mania, arrasados por la guerra y el furor de los invasores. Así lo hiv 
cierou los mozárabes de aquella parte en tiempo de Carlomagno y de 
su hijo Ludovico Pío, pasando muchos de ellos á. establecerse en los 
lugares y Lierras que les fueron señalados J)Or aquellos Monarcas, 
donde metieron en labor terrenos incultos y formaron nuevas pohla• 
ciones, rigiéndose por sus antiguas leyes patrias y bajo el gobierno 
de sus Condes y Vegueras ·1• Para este fin, y sin perjuicio de su­
jetarse en algunos puntos á la legislación francesa y contribuirá las 
cargas del nuevo señorío, obtn vieron de aquellos Monarcas diferen- . 
tes privilegios y exenciones. Sabemos q~e en 815 Ludovico Pío con­
cedió á los españoles refugiados en Francia que las causas de al­
guna consideración se decidiesen en el Jllfallo público, y las demás 
con arreglo á sus u-sos y costumbres ~. Por aquel mismo tiempo, al­
gunos de aquellos españoles acudieron al mismo Emperador, quere­
llándose de agravios recibidos, no solamenle de los franceses, sino de 
sus mismos magnates, en lo tocante á la propiedad y aprovechamiento 
tle las tierras incull.as y lugares desiertos que se les habían adjudicado 
alestahlecerse en los Estados de aquel Monarca. Querellábanse en pri­
mer lugar de que sus señores y magnates, apropiándose exclusiva­
mente las concesiones y privilegios recibidos de Carlomagno y Ludo­
vico Pío, pretendían despojarlos de las tierras culLivadas por sus ma­
nos y aun sujetarlos á su servicio. Quejábanse otros de los Condes 
franceses y de sus vasallos, que después de haberlos admitido en los 
distritos y pueblos de su jurisdicción, y de haberles dado terrenos de­
siertos que poblasen y cultivasen, no desapro1techaban ocasión ni pre-

·t Asi consta del decreto de Ludovico Pio pro llispanis, que insertaremos en los Apén­
dices y donde se lee: «Quia postquarn llispao.i qui de potestate sarracenorum se subtraxe­
ruot, et ad uostram, sen Genitoris nostri, fldem se contnlerunt, et prro~eptum auctoritatis 
nostrre qualiter in rcgno oostro cum suis comitibus coaversari et nostrum servitinm pera­
gere <lchereut, scri l'>ere et eis dar e j ussirn ns.~ 

2 Rayuouard, Histoire du Droit municipal, tomo U, pág. H8, citado por Mu.uoz y B.ome­
ro en su Discurso, págs. 39 y 6t .• 
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texto para arrojarlos de las tierras ya cultivadas, para retenerlos 
como trabajadores ó arrendar á otros aquellas mismas heredades. Es 
de notar que en este documento se hace distinción entre dos emigra­
ciones de mozárabes españoles: unos que, llamados probablemente 
por los Reyes de Francia, obtuvieron en recompensa de su adhesión 
y sus servicios reparlimientos de tierras por medio de solemnes di­
-plomas que sns magnates recibieron directamente de la Cancillería 
imperial, y ol.ros que, movidos por el ejemplo de los anteriores y ani­
mados de igual odio á la dominación sarracénica, emigraron de nues­
tra Península motu pi·oprio, y no llevando consigo señores ni jefes de 
rango, se presentaron y encomendaron á los Condes y autoridades 
de la nación franca, obteniendo asimismo terrenos que poblar. A 
unos y otros hizo juslicia Ludovico Pío, ordenando en 816 4 que 
cuantos españoles hubiesen venido á sus dominios y obtenido conce­
sión de tierras, ya de él mismo, ya de su padre, las conservasen en 
firme y pacífica posesión, transmitiéndolas á su posteridad, sin más 
diferencia sino que los primeros debían estar subordinados, en lo to­
cante al servicio real, á los magnates favorecidos personalmente con 
sus correspondientes preceptos 6 diplomas; mas los segundos debían 
conservar y transmilir sus propiedades con las condiciones pactadas 
al recibirlas. Ordenó asimismo que este decreto fuese obligatorio, no 
solamente para los españoles establecidos hasta entonces en sus do­
minios, sino también para cuantos viniesen de allí en adelante y se 
acogiesen á su fe. Y para que llegase á conocimiento de todos los in• 
teresados, mandó Ludovico que de esta orden se sacasen siete copias 
y se dirigiesen á las capitales de las siete Diócesis, Condados ó co­
marcas en que se hallaban establecidos los españoles emigrados, á 
saber: una á Narbona, otra á Carcasona, la tercera al Rosellón ', la 
cuarta á Empurias, la quint.a á Barcelona, la sexta á Gerona y la 
séptima á Beziers, archiván<lose el original en el Real Palacio. Vein­
tiocho años más tarde, en 844, Carlos et Calvo, hijo y sucesor de Lu­
dovico Pío, dictó otro decreto en favor de los españoles habif.antes en 
la ciudad de Barcelona, en el castillo de Tarrasa y demás lugares de 
aquel Condado, reconociendo los grandes servicios que sus progeni­
tores habían prestado á su padre Ludovico y á su abuelo Carlos en 

4 Según autores competentes, esta orden e¡¡ confirmación ele la promulgada en 8t~ por 
Carlor,nagno. Véase Esp. Sngr., tomo XLIII, pág. 79, 

t Es decir, á El~a, Sedeó capital del Rosellón. 
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la conquisla de aquella ciudad, y concediéndoles que juzgasen por me• 
dio de sus Magistrados la mayor parte de los delilos, y reservando 
para él y sus oficiales los d,e homicidio, rapto e incendio •. 

Finalmente, es de notar que, gracias á la conservación de sus le­
yes, á lo numeroso de su población y al linaje de muchos de sus Con­
des y Gobernadores, la raza hispano-visigoda mantuvo por largo 
tiempo bajo la dominación de los francos una gran parte de su espí­
ritu patrio y nacional, así de ésta como de la otra parte del Pil'ineo. 
Y si tal espíritu subsistió en la Septimania 6 antigua Galia gótica, 
que mantuvo largas y estrechas relaciones con la Marca Hispánica 12, 

naturalmente preponderó en este territorio, donde el elemento his­
pano-visigodo, que formaba la mayoría de la población, prevale­
ció sobre la influencia del dominio supramo, que ei·a franco, como lo 
eran también algunos Gobernadores, no Lardru.1do en alcanzar su in­
dependencia y dando origen al Condado libre de Barcelona 3, con el 
acrecentamiento de los noveles reinos de Aragón y d.e Navarra. Tam­
bién debemos adve-rtir que si el pasajero señorío y 1a ilusLración del 
glorioso Imperio carlovingio influyeron eficazmente en la eulLura de 
aquella región, nos parece indudable que al par con la raza subsis­
tió allí la antigua ciencia hispano-isidoriana, de cuya subsistencia 
dan fe los restos del rito gótico-mozárabe que se hallan en algunos 
misales de fondo romano ', y las insignes escuelas hispano-catala­
nas en que bebió su ciencia, y no en las arábigas, el famoso Ger­
berto, elevado á fin del siglo x á la Silla de San Pedro con el nom­
bre <le Silvestre II ~-

Entre los mozárabes que emigraron de nuestras comarcas durante 
los siglos vm y rx, refugiándose allentle el Pirineo, merecen men­
ción señalada tres personajes célebres y egregios, á saber: Teodulfo, 

l Muñoz y Romero eo su celebrado Discurso, pág. 39. Véase el documento original en 
nuestros Apéndices. 

'il Acerca de estas relaciones y de la influencia que produjerou en el lenguaje hablado 
ú entrambos lado!! de los Pirineos, véase al Sr. Milíi en iiu citada obra, cap. 11, párrnfo Lº 
Como lla n.otado el 111ísrno Sr. Milá, en 80 Ludovico Pío formó de las dos pro\'incias, lil 
Septimauia y In Marca, un ti ucodo particular, cuya c11¡,ital fué Barcelona, y al cual se ,dió 
a veces el nombre tle rl'ino. 

3 Sabido es que Barcelona empezó a tener Condes propietarios en Wifredo ó Giiiíredo 
el Velloso hacia Bues del siglo u:. Véase li:s¡i. Sagr., tomo XXIX, trat, LXV, cap, V. · 

4, Según lo lm notado el P, Vill.illu~va en los tomos Yl, 1Yllf y IX de su Viaje literario. 
f> A.cérea de este punto, véase ni Sr. Ríos en su estudio ~cerca de Gerberlo y la tradición 

i&idoria11a, y al Sr. l\lenéndez y Pelayo, /Jet. elp., tomo 1, pág. 363, 
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Claudia y San Prudencia (Galindo), que obteniendo las Sillas epis­
copales de Orleans, Turín y Troyes, ejercieron considerable influen­
cia en el renacimiento de los estudios latinos y eclesiásticos, así en 
Francia corno en Ilalia. De Teodulfo, de linaje godo y nacido, según 
parece, en Cataluña ~, sabemos que fué llamado por Carlomagno 
para llevará cabo, con el célebre bretón AJcuino, sus grandes pro­
yectos científicos y literarios, que funaó muchas escuelas, y dejó 
varios escritos reHgiosos, así en prosa como en verso, entre ellos el 
himno que entona la Iglesia en la procesión del Domingo de Ramos, 
y que principia así: 

1CG!oria, taus et honor, tibi sit, Rex Christe Redemptu,ii 

También parece que, á instancia de Alcuino, escribió contra los 
errores de Elipando un libro que no se conserva 2. 

Claudia, nacido, según se cree, en Cataluña, y seguramente espa­
ñol y discípulo del Obispo de Urgel, Félix 3, fué varón erudito y es­
critor docLo y copioso; pero como al regir su Diócesis de Turín ha­
llase no pocas supersticiones en lo relativo al culto de las imágenes 
y desease exlirparlas, incurrió en el extremo contrario, resucitando 
la herejía de los iconoclastas . . Entre los que combatieron su error 
sobresalieron Jonás .Aurelianense, cierLo Dungalo y el Abad Teudemi­
ro, cuyo nombre imlica origen hispano-gótico ó galo-góLico •. Clau­
dío legó á la posteridad muchos escritos de lileratura eclesiástica, q•e 
en gran parle se conservan inéditos y dispersos, y q• e, á juicio de 
un crítico muy competente i;, merecen ser coleccionados, pues aparte 
de los que revelan su error, pesan y significan mucho en la relación 
hislórica, y contribuyeron á iluminar con los rayos de la ciencia 
cristiana las tinieblas de aquel Liempo. 

Pero enLre todos los emigrados de aquella época, el que dió más 

·1 ó según otros, entre los godos de la Septimania: ((Theodulfus Gothis Septimaniam aut 
partes Hispaoim Septimaniae vicinas incolentihas editus.» Gallia Christiana, tomo vm, pá­
gina 4 .44 !l. Murió hacia el año 82·1 de Jesucristo. 

2 Montfaucon, citado por Menéudez y Pelayo, tomo I, pág. 30i. 
3 «Exortus ex. eaclem Llispania, ejusdt:m Felicis rliscipulatas ab ineante mtate, etc.» 

Jonas Aurelianense. ljobernó la Diócesis de Turin desde 8~ o a 8211 y murió en 830 • 
. i Mabilloo, citado por Menéndez y Pelayo, tomo t, pág. 339, se inclina a creer que este 

Teudemiro fué Aba1l del Monasterio llamado Psalmoctieose, en la Sep\imania. 
!í El mismo Sr • .Meoéndez y l'elayo, según el cual Claudio «oo merece gloria, sino pro­

fundo agradecimieoto, como todos los que conservaron viva la llama del saber latioo en 
medio de aquella barbarie germánicn. » 

\ 
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honra á España con su ciencia y su virtud fué el insigne San Pru­
deuci o Galindo, que, según lo refiere él mismo, nació en nuestra 
Península ~, y según lo manifiesta su nombre primilivo, que fué el 
de Galindo, debió ser aragonés ó navarro. Elevado por sus méritos 
antes del año 847 á la Silla episcopal de Troyes, en la Champaña, 
mientras un hermano suyo obtenía el propio honor en nuestro país 2, 

gobernó aquella Diócesis con santidad y prudencia hasta su muerte, 
acaecida en 6 de Abril del 861.; mas no sirvió menos á la Iglesia ca­
tólica y á la civilización europea con la composición de muchos escri~ 
tos IJ:Ue le han valido, en boca de dos críticos extranjeros, los títulos 
de Príncipe de todos los literatos de su tiempo y único oráculo de la 
sabiduría sagrada 3• Su oLra más extensa é importante fué la que es­
cribió en defensa de la docLrina católica acerca de la preclesLinación 
contra los errores del irlandés Juan Escoto, á quien el Rey de Fran­
cia, Carlos el Calvo, había dado un puesto entre sus maestros pala­
tinos; obra maestra en su género '· 

Por tal manera, y por medio de tan insignes maestros is, la ciencia 
española ó isidoriana, conservada igualmente por los cristianos mo­
zárabes y los libres del Norte, no solamente luchó ventajosamente en 
nuestra Península con la barbarie mahometana, sino que también 
luchó fuera de nuestro país con la barbarie é ignorancia de los pue­
blos septentrionales, derramando copiosa luz en las sombras de la 
Edad Media t:i. 

4 En lln verso que dice: 

Hesperia ge11itus, Cella., dedi,ctus et a/tus. 

i Ignoramos el nombre de este Obi~po, á quien Prudencio dirigió una carta. 
3 Según Andrés du Saussay, Obispo de Tul, el espaiiol Prudencio, como luz puesta en 

candelero, ilustró no solameote In iglesia de Troyes, si110 tocia la Francia, con el ejemplo de 
su santid<ld y con los rayos de su divina sa.biduria. Fué honra y delicia de los Obispos de su 
tiempo, cleíensnr de la pureza <le la fe y único oraculo de la sabid11ria sagrada. Segúu 
Gasrar Barthio, citado por Menéndez y Pelayo, sui saiculi lit,teratomm facile ¡irincipem, cor­
daturn et scie11tem nntiquitatis. 

i Según lns heoedictioos a atores de la Jlisl'. lit. de la France, tomo V1 hay pocas obras 
de controversia ele este tiempo en que se halle mas riqueza teológica, mejor e-lección en las 
pra('bas, mnyor fllerza y ~olidez en los ílrgameutos, m.ÍR exar:titucl y preeisir\n en la frase. 

IS Acerca de 1011 hechos y P.scritos <le Tcodulío, Claudia y Sao Pruileneio Gtliodo. vé;,se 
á D. Nicolás Antonio eo lns correspooclienles :trficolo11 de i:u Bil,I. Hisp. Vet,u.•; al Sr. níos 
en su men,·ionJda l1i$1. crit., tomo 11, pags. 265 á 267, y al Sr. Meuéndez y Pelayo en sa 
Hist, de los het., tomo I, lib. II, cap. 111. 

G Como advierte con razón el Sr. Menénllez y Pelayo (loe. cit.), aún no ha sido bienapr&-
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Á fines del mismo siglo vm, y con el propio auxilio de los francos, 
lograron sacudir el yugo musulmán los cristianos de las islas Balea­
res. Escasas son las noticias que t,enemos acerca de aquella cristian­
dad bajo la opresión sarracénica. Parece, por varios indicios, que en 
la ciudad de Palma, capiLal de la isla de Mallorca, conservaron los 
mozárabes la iglesia de Santa Eulalia, cuya fábrica, según ciertos 
historiadores baleares, es anterior á la reconquista de aquellas islas 
en 1229, y no hay noticia de que antes sirviese jamás ,le mezquita 4• 

En cuanto á sus Obispos de aquel período, ignóranse sus nombres, 
y aun es de presumir que faltaron durante largo tiempo, pues á fin 
del siglo IX el Sumo Pontífice sujetó aquellos fieles á la jurisdicción tlel 
Obispo de Gerona, que lo era á la sazón Servus-Dei \ y en 1058 el 
régu1o árabe Muchéhid de Denia los agregó al Obispado de Barcelo­
na 3• La primera reconquista de Jas islas Baleares acaeció por los 
años de 786, debiéndose á una flota enviada por el Emperador Car­
lomagno, y probablemen Le al concurso de sus mozárabes; recohrá­
ronlas los moros en 798; pero al año siguiente las volvieron á tomar 
los francos, con gran matanza de los sarracenos que las guarnecían, 
y las conservaron en su dominio hasta el año 813, en que fueron 
nuevamente salLeadas por los infieles. Perdié1·onlas éstos pocos años 
después, gracias á la hostilidad de sus naturales, indóciJes siempre al 
yugo musulmán y propensos al dominio franco; y como en 832 vol­
viesen á acometerlas, hallaron tanta resistencia, que las dejaron en 
paz por muchos años, no logramlo recuperarlas hasta el 848. En 
estas alternativas debió sufrir mucho aquella crisLiandad; mas per­
severó heróica y largamente, según consta de varios ves Ligios y docu~ 
mentas que citaremos oportunamente •. 

ciada la parte crue á España cabe en el memorable renacimiento de las letras intentado por 
Carlomagno y algu.no de sus sucesores. 

1 Véase a Dameto y Mul eu su Hist. gene,·al de Mallorca. 
2 Así coosta por una Bula dirigida á Serv-us Dei hacia el año 897, y cuya a11tenticidad 

sostienen con~Ta Masdeu el P. l\isco, Esp. Sag,-., torno XLIU, pegs. ~ 13 y sigoientes, y el 
P. Villauueva, tomo Xlll, pag. a •. 

3 Según record,1remos mas adelante y consta en la Esp. Sagr., tomo llIX, tr. XV, 
cap. VI, bajo el Pontificado de Guislaberto. 

4 Al hablar de Lisboa en este mismo capitulo, quedo por anotar c¡ue era antiqnisima 
ciudad, ilustrada con los ru1inirios de los Santos Verisimo, Minürna y Julia, y tomada por 
Abdelaziz en ,46 (v. supl'a, pag. 4H-), conserval,a cristiaoa y reuoida eo un barrio la mi­
tad de su población a priocipios del si¡;lo xn, según consta por uD documento escandina­
vo que se puede consultar en Dozy (Reoh,, 11, 3'24); pero DO hay rastro de sus Obispos des• 
de 688 hasta ~ 118S (Gams, Ser. ep., 46+). 



CAPÍTULO XI 

ALTERACIONES DE LOS E3PAÑOLES RN CÓRDOBA, MÉRIDA Y TOLEDO 

Acabamos de ver cómo nuestros mozárabes, perdidas ya las espe­
ranzas concebidas en los primeros tiempos, sacudían como les era 
posible el yugo sarracénico, emigrando muchos al nuevo reino de 
Asturias, y sometiéndose otros, aunque de peor grado, al dominio de 
los Reyes francos, ya poderosos. Remediábanse así los que habita­
han en las comarcas fronterizas; mas los de lo interior, que no podían 
emigrar sino con mayor trabajo y detrimento, tan acosados se vie­
ron por la tiranía de los Sultanes y la insolencia del pueblo musul­
mán, que empezaron á rebelarse y á poner en peligro la .Monarquía 
cordobesa. Al luchar por su independencia, esperaban los mozárabes 
verse ayudados por los rnuladíes, que, aun cuando apóstatas, conser­
vaban con sus compatriotas cristianos muchos vínculos y afecciones, 
y aun indirectamente por los mismos árabes y bereberes, gente in­
quieta é indomable, deseosa siempre de hallar una ocasión propicia 
para sacudir el yugo de aquella Monarquía, para todos odiosa. Y en 
efecto, así sucedió durante el siglo 1x, aunque no con la presteza, 
concordia y oportunidad que hubieran convenido al logro del común 
intento. 

A estas discordias contribuyó mucho el despotismo de los Sulta­
nes, que, viéndose más afianzados en su poder, guardaban cada 
día menos miramientos con la población indígena, así mozárabe 
como muladí. Y aunque algunas veces concedieron su favor á hom­
bres ele esta raza, no consta q110 estos favorecidos lo empleasen en 
obsequio y beneficio de sus compatriotas, sino más bien en su propio 
medro y fortuna. Sabemos que Alhacam tuvo por paje y favorito á 
un cristiano llamado Jacinto, cuyo nombre suena alguna vez eu las 
intl'igas y sucesos de aquella corte; mas no parece que fuera hombre 

38 

' ~· 
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de valer ni aficionado á los snyos ~. Bajo el reinado de Abderrah­
man II alcanzó gran valimiento con este Sultán un eunuco muladí 
llamado Nazar, homhre ambicioso, pérfido y cruel, y que, según dice 
un juez competente 2, aunque hijo de un español que ni aun sabia 
hablar la lengua árabe, aborrecía á los cristianos piadosos con todo 
el odio de un apóstata; censura merecida que veremos comprobada 
por los sucesos. 

La revolución de los españoles cristianos y musulmanes empezó y 
tomó gran vuelo bajo el reinado de Alhacam I (que sucedió á Bi­
xem I en 796 y ocupó el trono cordobés hasta 822), en cuyo tiempo 
ocurrieron muchos alzamientos formidables, que si bien reprimidos 
y duramente castigados por aquel Emir, se renovaron posteriormen­
te, á saber: el del arrabal meridional de Córdoba, el ele Mérida y el 
de Toledo. 

El alzamiento del arrabal de Córdoba se debió, en su mayor parte, 
según opina un escritor muy autorizado 3, á los muladíes, que eran 
muchos y muy influyentes en aquella capital y formaban en gran 
parte la guardia de dicho Sultán -i, Según el mismo autor, est.os mu­
ladíes eran en su mayoria libertos que cu!Livaban los campos por 
ellos mismos adquiridos, ó que trabajaban á jornal en las tierras de 
los árabes. Su aplicación á estas faenas desdeñadas por los con­
quistadores, su sobriedad y economía les habían granjeado algu­
na fortuna y bienestar, puesto que habitaban principalmente en el 
arrabal llamado antiguamente Secunda, uno de los mayores y más 
hermosos de Córdoba 5• Fuertes, valerosos y sintiendo latir en su 
pecho el sentimiento nacional, se lanzaron á la revolución, aun­
que sin rumbo ni plan fijo, sin contar con sus hermanos los mo­
zárabes y arras trados ciegamente por las exhortaciones de los alfa­
quíes, mal avenidos con el Emir Alhacam. Pero este Soberano lo­
gró reprimir los repetidos alzamient.os de aquella gente (años 805, 
806 y 814) y los castigó con mano fuerte, expulsándolos finalmente 
de nuestra Península y decretando la destrucción de dicho arrabal, 
como para arrancar de raíz aquella cizaña y germen de continua re-

~ lhn Alcutia, Ajbar .Machmúa, é lbn Alahhar, citados ror Oozy, págs. 60, 64, 7 • y 7i. 
i El mismo Dozy, tomo 11, pág. 96. 
3 El Sr. Dozy, en su Hisl. des mus. d'Espagne, tomo 11, págs. 54 y siguientes. 
4 Según R. Xim6nez, que en su Hi~t. art1bum, c;ip. XXII, escribe: ((E, servorum quin­

que millia ad sni custodiam depntavit, tria millia de apostatis christianis.» 
IS Véase AlmaccaTi, tomo 1, póg. 8119, 
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belión. De estos desterrados, algunos millares se embarcaron con 
rumbo al Oriento; lomaron á Alejandl'ia de Egipto, y obUgados á des­
ampararla pasaron á la isla de Creta, echaron de ella á los griegos 
bizantinos y fundaron una dinastía ·1 que reinó hasta el año 961, en 
que los imperiales reconquistaron la isla. ótros muchos, en número 
de ocho mil familias, pasaron á la Mauritania y se establecieron en 
la nueva población lle Fez, donde su funllador Idris les señaló un 
barrio especial separado de los árabes, de los cuales se distinguieron 
durante muchos siglos (y aun se distinguen hoy) por el sello de su 
raza y diversidad de costumbres ~, viYiendo unos y otros en constante 
hosLilidad. Allí construyeron los andaluces muchos edificios y die­
ron su nombre á aquel barrio, conocido desde entonces por Iduat­
alandalus 6 la Ribera lle los Españoles 3• 

Con más detención debernos referir los levantamientos <le Toledo 
y Mérida llevados á cabo por mozárabes y muladíes, aunque capita­
neados casi siempre por caudillos de esta clase, como si los cristia­
nos, temerosos de perder para siempre sus fueros, no osasen dar la 
cara lan abiertamente á la rebelión. Ni Tolello ni Mérida habían 
perdido todavía su antigua importancia civil y religiosa, conteniendo 
numerosa población española y crisLiana. En cuanto á Toledo, como 
observa un insigne críUco lle nuestros días 4, gracias al escaso nú­
mero lle árabes y bereberes que encerraba en su recinto (puesto que 
aquellos advenedizos se habían establecido, más que en la ciudad, 
en los campos circunvecinos y sobre los bienes de los emigrados); 
gracias lambién á su antigua nombradía, al saber de sus sacerdotes 
y á la influencia de sus MeLropoliLanos, continuaba siendo para los 
vencidos la ciudad re,r¡ia lí y la población más importante, así en el 
orden polHico como en el religioso 6. Todas estas causas, y parti­
cularmente el fervor cristiano de sus mozárabes, contribuyeron á 

• El fundador de esta familia fuó Abu Haf1¡ Omar, llamado Albolot.!, por ser oriundo 
de Fahf Albolot, hacia los Pedroches. 

1 Los andaluces se dedicaban á sus acostumbrados trabajos agrícolas, mientras que 
los arahes eran meoestralea ó mercaderes. 

3 Según el Cartás, al n¡¡rrar el reinado do ((iris. Acerca de las insurrecciones de los 
habitantes del ar.rabal de Córdoba, vóase al Sr. Dozy en su citada Historia, tomo 11, capl­
\ulos l1l y IV, y los autores citados por el mismo. 

4 Dozy, lomo 11, págs. 62 y 63. 
1> La Urbs Regia del Cron. Pac., núm. 49, y la J!edinat-almuhec, .!J .,.V ¡.::,...v, del 

Cazuini, tomo n, pag. 336; nota de Dozy. 
6 A esta ópoca puede airibuirse la siguiente inscripción que se conservó en Toledo á 
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mantener en el pueblo toledano el amor á la independencia y el no­
ble esfuerzo con que con t.rarrestaron ele continno el pocler de los Sul­
tanes. Un cronista arábigo I asegura que jamás los súbditos de Mo­
narca alguno poseyeron en tan alto grado el espíritu de la rebeldía 
y la sedición. Ya durante el siglo v1u los toledanos se habían alte­
rado repetidas veces, tomando parte en las discordias civiles de aquel 
tiempo; pero á fines del mismo siglo y en todo el espacio clel 1x, la 
antigua corte del reino visigodo, levantando el estandarte de nues­
tra nacionalidad, sostuvo una larga y obstinada lucha contra la capi­
tal del Califato occidental, y si no triunfó á la larga, combatió con 
gloria, imitacla y seguida por otras ciudades animaclas de semejante 
espírilu. En estas luchas tomaron parte juntamente mozárabes y 
muladíes, unidos por el amor de la patria, aunque separados, des­
graciadamente, por las creencias religiosas, falta de unidad que per­
judicó al común intento de unos y otros. 

Al fin del siglo vrn, según cuenta Ibn Alcutia, los patriotas de To­
ledo tenían por jefe y caudillo á un poeta de su propia raza llamado 
Guerbib i, varón sabio y sagaz, respetado de sus mismos adversa­
rios por sus talentos y vir tudes 3, y que gozando entre los suyos de 
inmensa popularidad, man tenía en sus ánimos, con sus arengas y 
versos, el sacro fuego del patriotismo. El mismo Sullán respetaba 
ó temía á este GuerLib, por lo cual, mientras vivió, no se atrevió 
á intentar cosa alguna contra la ciuclad de Toledo. Pero habiendo 
muerto este español insigne y ocupado su puesto cierto Obaida ben 
Hamid, que no reunía las cualidades de su antecesor, Alhacam creyó 
llegada la ocasión de castigar y escarmentar á los sediciosos tolecla­
nos. Para ello se valió de un muladí ó renegado, natural de Huesca, 

la puerta del Convento de monjas de San Clemente, cuyas letras según Hübner, Jnscrip. 
hiip. christ., pág. ,1,9, núm. 4561 parecen del siglo v111 ó del rx: 

[Cmus]TUS l(ESUS) [K]ST? MIKI VERUM :MANE PERENNE. 

Según el mismo docto epigrafista, esta leyend~ parece un verso tomado de algún poema, 
y el vocablo mane está por marma. L11 interpretación de las primeras letras es muy dudosa. 

4 lbn Alcutía, pilgs. •5 y +6 del texto arábigo, edición de la Academia y citado por 
Dozy, tomo 11, pág. 63. 

'! Según Dozy, pertenecia á una familia de renegados. 
3 En prueba de ello, bástenos c.itar un pasaje del D,1bhi, donde se lee (Edic. Cod., pá­

gina ns, núm. 4281): «Guirbib el tolodHoo, poeta antiguo, celebrado por su to.nducta be­
néfica y bondadosa.» 
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nombrado Amrós ben Yúsuf, y en las crónicas latinas Amorós y 
Amb1·oz, hombre ambicioso, astuto, pérfido y de malas entrañas. 
Cuando pareció en su presencia, el Sultán le recibió con mucho agasa­
jo, y después de manifestarle su encono contra la revoltosa población 
de Toledo, le dijo: «Sólo con tu ayuda espero poder tomar satisfacción 
de esos rebeldes, pues no dudo de que siendo tú de su misma naciona­
lidad, de buen grado te recibirán por Gobernador.:. Amrós prometió 
obedecer á su Soberano en cuanLo le mandase, y entonces el Sultán 
le instruyó de un proyecto que había concebido para domeñar á los 
de Toledo 1• El plan era sangriento y horrible; pero Amrós, hombre 
sin corazón ni conciencia, se prestó á todo, y resolvió sacrificará sus 
compatriotas, con la esperanza de que el Sultán le pagaría bien tan 
señalado servicio. Hecho este trato, Alhacam nombró á Amrós Go­
bernador de Toledo, y al propio tiempo dirigió á los habitantes de 
aquella ciudad una carta fingiendo olvidar sus agravios, y diciéndo­
les que deseando agradarles y favorecerles, en lugar de encargar su 
gobierno á uno de sus clientes, había preferido que los mandase uno 
de su propia raza. Nombrado Amrós Gobernador de Toledo en 807, lo 
primero que hizo fué escribirá algunos desalmados de aquella ciudad, 
prometiéndoles gran recompensa de parte del Emir si mataban ale­
vosamente al caudillo de los sediciosos Obaída. Hiciéronlo así y re­
mitieron á Amrós·la cabeza de aquel jefe, que Arnrós á su vez, desde 
Talavera, donde se hallaba, envió al Emir Alhacam con la rela­
ción de aquel suceso 2• Entonces Amrós pasó á Toledo y se esforzó 
en granjearse 1a afición y confianza de sus moradores, fingiéndose, 
como buen español, adicto á la causa que ellos defendían, y, por el 
contrario, hostil al Gobierno de Córdoba, á la dinastía reinante y á 
la raza árabe. Y cuando por este medio logró el favor popular, dijo 
un día á los magnates de Toledo: «Amigos y compatriotas: l:>ien co­
nozco la cansa de las desaslTosas contiendas suscitadas continuai:nen• 
te entro vosotros y los Gobernadores enviados por el Sultán; en ver­
dad que nunca habéis debido consentir en que la guardia y milicia 

1 P:)rece que al concebir este plan el Sultáu de Córdoba, habia tenido presente un 
recuerdo histórico, porque, según advierte Dozy, en el año 641 uo Rey de Persia había 
empleado para castigar á los ,\rabes de la tribu de Temim un ardid semejante al que vere­
mos empleado con los españoles de Toledo. 

t También le remitió las cabezas de los matadores de Obaida, asesinados á su vez por 
unos bereberes de Talavera, en venganza de otros asesinatos, ó para borrar el rastro del 
complot, 
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del Gobernador se aloje en medio de vosotros y en vuestros mismos 
hogares, allerando vuestra paz doméstica y dando ocasión á incesan­
tes reyertas. Deseo evitaros de aquí en adelante estos disgustos, y así 
lo conseguiré si me permitís que en un extremo de la ciudad cons­
truya una alcazaba ó fortaleza para el Gobernador y sus tropas, con 
lo cual ellos estarán separados de vosotros y no podrán molestaros.> 

Confiados ciegamente en la buena fe ele aquel compatriota, los to­
ledanos, no solamente aceptaron la proposición de Amrós, sino que, 
mos trándose agradecidos al interés que fingió tomarse por ellos, le 
rogaron que hiciese construir la fortaleza, no en un extremo, sino 
en el cenlro mismo de la ciudad. Para ello, le señalaron uno de los 
parajes más altos en el barrio llamado Montiehel, donde hoy está 
situada la antigua iglesia de San Cristóbal 4. Amrós puso mano á la 
obra, edificando una fortaleza y un palacio para su morada, y luego 
que los vi6 terminados se e3tableció allí con la guarnición, y avisó 
al Sultán, diciéndole que ya podía hacer lo que estuviera de su par­
te hasta la ejecución del plan c.onvenido. Fingiendo una expedición 
á la frontera del Norte, Alhacam envió en dirección de Toledo á su 
hijo el Pdncipe heredero Abderrahman, acompañado de tres Conse­
jeros y de algunas tropas. Llegado cerca de aquella ciudad 2, Abde­
rrnhman recibi6 aviso de que la expedición 110 era ya necesaria; pero 
entonces el Gobernador Amrós dijo á los magnates de Toledo que 
nada perderían con tener la atención <le salir á saludar al Prínr,ipe 
cordobés. Hiciironlo así, y mientras el joven Emir conversaba ama­
ble y cortesmente con los nobles toledanos, Amrós tuvo una con­
ferencia reservada con los susodichos Consejeros y concertó con ellos 
la manera de ejecutar las inslrucciones que habían recibido del Sul­
tán. Prevenido así todo, Amrós volvió á reunirse con los magnates 
<le Toledo, á quienes halló muy satisfechos de la favorable acogida 
que les había dispensado el Príncipe Abderrahman. <Paréceme, les 
dijo al verlos en tal disposición de ánimo, que resnll aría grande honor 
para nuestra ciudad si el Príncipe heredero la visitase y se detuviese 
en ella a]gunos días, pues esto contribuiría á consolidar y estrechar 
]as buenas relaciones que ya existen afortunadamente entre vosotros 

'1 SegLiD R. Ximéoez, eo so. Hist. Arabum, ca(l. XVIII, y Pisa, Hist. de Toledo. En tiempo 

de ll~n Aleo.tia, aqo.e\la altura se llamaba Cliábal Amrós (V'-'J~ J~) ó el monte de 
Aruros. 

2 A un sitio llamado Alchayyarfo ó los Caleros. lbn Aleo.tia, pág. 4-7. 
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y él.» Esta idea fué bien acogida por los toledanos, que ya satisfe:­
chos por tener un Gobernador de su raza y por la promesa de otras 
ventajas y libertades, esperaban alcanzar los mismos ó mayores be­
neficios del Príncipe Abderrahman cuando subiese al trono paterno. 
Enviáronle, pues, un mensaje, rogándole que viniese á honrar la 
ciudad con su presencia y visita. Abderrahrnan se hizo rogar un 
poco, pretextando algunas dificultades; pero al fin, aparentando ce­
derá las vivas insl.anoias de los ciudadanos, enlró en Toledo y fué 
conducido á la alcazaba de Amrós, y allí mandó preparar un gran 
banquete para el siguiente día, al que invitó á las personas más 
principales, así de la ciudad como de sus términos. 

Acudió al convite todo lo más granado de aquellos habitantes, 
llegando en numeroso gentío á la puerta principal de Ja alcazaba; 
mas los centinelas apostados en ella no les dejaron entrar sino uno 
á uno, y dejando afuera sus caballos, que debían dar la vuella al 
edificio, y aguardar á que sus amos saliesen por una puerta trasera. 
En medio de la fortaleza había una gran hoya, de donde se había 
sacado nmcha tierra de la empleada para su construcción. Al borde 
de aquella hoya se habían apostado unos sayones, los cuales, según 
iban entl'anclo los convidados, se arrojaban sobre ellos con la espada 
desnuda, y degollándolos, los arrojaban en la hoya. De esta manera 
fueron asesinadas hasta 5.000 personas, según refieren la mayor 
parle de los histol'iadores t; y aunque uno solo cuenta 700, éste se 
refiere á los xarifes, es decir, á los ciudadanos nobles y principa­
les 2• Asistió á este degüello el Príncipe Ahderrahman, y como fijase 
su vista en la espada matadora, tanto le impresionó, que la tuvo gra­
]mda en sus ojos hasta que murió ª· Esta horrible carnicm·ía dejó 
funesto y largo recuerdo en nL1estro país, siendo conocido en su his­
toria con. el nombre de el dia de la hoya. El Sultfm de Córdoba logró 
el fruto de su crueldad, pues privada la ciudad del Tajo de sus prin­
cipales patricios, cayó en sombrío abatimiento, sin que nadie osara 
levanlarse en ella ni en sus cercanías para vengará las víctimas de 
a lrocidad tamaña +. 

i Jbn Alcutia y Annouairi; n. Xirnónez, llist. Arob,, cap. XVIJl. 
!:! lhn Adari, tomo 11, pág. 7'!. 
3 lbn Alcuiia, pág. i8. 
4 Acerca de este a\1.amiento y castigo de los toledanos hemos consultado á lbn Alcutia, 

pags. 4!S á ~9; lbn Ad.llri, cap. 11, pags. 71 y 72; R. Ximeo.ez, Hisl. Arab., cap. X:\'lll, y 
M. Dozy, Eli$t. des mus., tomo ll, piigs, 6'2 y 67. 
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En cuanto al pérfido muladí Amrós, no debió permanecer mucho 
tiempo al frdnl.e de una ciudad donde sería tan justamente aborre­
cido, y es de presumir que espontáneamente dejó aquel cargo. Al­
gunos años después, según consta por los autores arábigos y latinos, 
era uno de los principales gobernadores de las fronteras, mandando 
en Zaragoza y Huesca; pero no satisfecha con esto su ambiciém, in­
ten Ló fundar una especie de señorío bajo la protección del Imperio 
franco. Al efecto, envió un mensaje á Carlomagno solicitando que 
le recibiese por su vasallo con las ciudades que gobernaba 4• El Em­
perador vino en ello; pero el negocio no se llevó á cabo, porque en­
terado de la traición, el Sultán Reparó á Amrós del gobierno de la 
frontera y porc¡ne, ~egún parece, en 81Juel mismo año el Snltán en­
tró en negociaciones de paz con el Emperador. Expulsado de Zara­
goza por el Príncipe Abderrahman, hijo de Alhacam, Amrós se re­
fugió en Huesca t, y desde entonces no encontramos noticia alguna 
de este caudillo muladí, sino que su descendencia se confundió con 
los musulmanes de nuestro país, pues según lbn Alcutia, de él traía 
su origen una familia ilustre y principal de su tiempo, llamada los 
Beni Am,•ós ª· 

Pero ni el escarmiento de los toledanos ni el que bahía hecho Al­
bacam poco tiempo antes (año 805) en los insurrectos del arrabal de 
Córdoba, fueron bastantes para proporcionar largo sosiego y paz 
duradera á un país tan descontento y bullicioso cuanto tiránica­
mente gobernado. En estas alteraciones cupo gran parle á la ciudad 
de Mérida, cuya población española compelía en número y patrio­
tismo con la de Toledo. Mérida, la Rmerita Augusta de la época ro­
mana, ciudad muy antigua y principal metrópoli civil y eclesiás­
tica de la Lusitania, había florecido en religión, en artes y letras, 
contando muchos mártires en la época gentílica, y en Ja visigoda 
los venerables y sabios Prelados conocidos por los Padres Emeriten­
ses. Al tiempo de la irrupción sarracénica, Mérida era una ciudad 

~ «Et Amoros prmreclus Crosaraugushe atque Osee ..... Missar¡ue legatione nd lmpera­
torem sese cum omnibus qu.e habebat in deditionem illi veoire promissit.» An. Bertin, 
ad annum 809. 

2 ((Amoros ..... de Cresaraogusta expulsus et Osc.im iotrare compulsas est.» An. Bert., 
ad aunum 810. 

3 Acerca de Amrós, además de los documentos citados anteriormente, véase á Iba 
Alabbar, en su llQla/ossiyara, púgs, n ii 73. ed. de Dozy, y al Sr. Codera ea su Disa. rec,, 
pags. u y ¼IS. 

... 

• 
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muy populosa, fuerle por sus mllL'os y por el valor de sus habHan­
tes, sunt.nosa en edificios y, sohee todo, en iglesia-i, según testimonio 
unánime tle los aulores arábigos 4 y la'inos i, Ya dijimos en su lu­
gar 3 cómo los vecinos de Méridn, forzados á rendirse después de 
larga y esforzada resislencia, alJandonaron á la codicia de los ára­
bes conquistadores las alhajas y bienes de los templos, adqniriendo á 
tanto precio la libertad civil y religiosa que eslipularon en la capi­
tulación. Conservaron, sin emlrnrgo, en vit'fud de ella, la propiedad 
y uso Je varios Lemplos, enLl'e otros la anliglla Caledral llamada de 
Santa .lfai•í.a, y por otro nombre Snntrr, .Ter1t.c;al,én ,i,, cuyo silio 
ocnpa la actual Iglesia Mayor, mostrando en Sil fábrica algunos ves­
ligios de la época visigúlica. Conservaron asimismo el magnífico 
templo edificado por la devoción de sus ma.rnres á su ilustre com­
patriota la rnarLir Sanla Eulalia, lemplo siluado fuera ele la ciudad 
y á su parte del Norte cerca del arro.,·o Albanegas, sobre el propio 
lugar del marl.it'io. Esla iglesia h11ho de suhsislir, con más ó menos 
culto, durant.e to<lo el t.iempo ele la dominación nrnhometana, ya qrre 
despué~ de la restauración fué erigida en ¡iarroq11ia; pero con la de.;;o­
lación y eiüra~os de la cautividad, había ya perdido aquella antigua 
magnificencia qne describe Pru,tencio en su himno de S·rnt.a Eulalia, 
aquellos techos resplandecientes y artesonados de oro (tecta corusca, 
laq1eearirr, aureola), aquellos preciosos mosáicos del pa vimen lo (saxa 
cresa solum variant) y aquellos vist.osos mármoles que brillaban en 
sus pórticos (inarmore pe1•.~picuo ati-irt lu1ni,int alba nitor) 5• Allí se 
conservaron con lu debida veneración por espacio de algunos siglos 
las sacras cenizas de la ínclita virzen y márt.ir emeritense, pues si 
alguna parte de ellas fué trasladarla á Oviedo á fines Je! sigfo vm ó 
principios del rx y coloca1la en la Cámara Sanl.a de su Catedral, la 
mayor parle permaneció en s11 sepulcro de Mérida, donde se halla-

t AlmaccarL tomo 1, p¡ig. 170; Ajba1· Machm11a, riígs, 16 del texto y 29 de la traduc­
ción; lbn Adnri. toino 11. P~H· 16, cf. etiarn n. X m., llist. ar. 

't E:,1 poeta Prude11cio, en su himno tito ludo l'ri~sio Eulaliw ll~atissimw /Jla1·tyris, y 
Pauto Emeritense, citados por Flórez eu el tomo Xlll de su Esp. Sar,r. 

3 Cap. 11. 
-í •Ec:1ilesiam Snnrtro Marim qum Sancta nierusa\ern nuac usc¡ue vom1tur.>) P. Em., 

npud ~'lórez, lomo 111, pi)g. '230. 
5 Consórv.ise aún di,·hn templo, aunr1ue en Agosto de 18!1:J su techo omcuazaha ruina, 

Y la Comisión rle Monumentos de aquella provinr.ia rogahn á !;1 !leal Academia de lo His­
toria que prov¡,ye~c ii la rcp»racióu y conservación de un monumento tan 'im¡Jorlante. 
Asi cousta en el Boletín rle rlicha Real Acaclemia, tomo xx:rn, pág. 364. 

39 
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han pot· los años 8L12, según WandelLel'lo ~, y e11 961 según Rece­
mundo 2• Posl.el'iormento, y en una persecución, cuya época se 
ignora, los emeri Lenses escondieron el cnerpo de su San ta Patrona 
en un lugar oculto de la misma iglesia: alli sé conservó duranle el 
resto de la dominaciün mahometana; alli permanecía aún á fines 
del siglo xrv, según consl a en un tlocumen to del año 1400 3 , J' allí 
debe conservarse todavía. Además de éste, parece que Santa Eulalia 
luvo denlro de la misma ciudad 011·0 lernplo que se conset·vó ignal­
men le bajo el yugo sarracénico, y uonde en tiempo de los Reyes Ca­
tólicos D. Fernanuo y Doña 1:-:abel, año de '1500, se descubri6 gran 
can lidad de sacras reliquias que se habían ocullado en el hueco de 
una pared cerca del al!ar mayor, según lo refiei•e Ambrosio de Mo­
rales. Esta ocullación y la del cuerpo de Santa Eulalia en su iglesia 
exlramuros de Méri<la ', puede referirse al último tercio del siglo xr, 
cuando la invasión de los altnoravides :igravú la situación de nues­
tros mozárabes, y á impulso de su fanatismo cayeron rnnchas iglesias 
Cl'Ü;lianas toleradas hasta enlonces, 6 según el P. Flórez, á la se­
gunda milacl del siglo xn, cnanclo en lraron los almohades :r se mos­
traron aún más intolernnles con nueslra fe y miis pcr~eguhlores de 
nueslra cristiandad. Entre los templos conservados tlul'ante el cauli­
ve1·io, podemos contar también el anliguo s~ntu.irio de Santa .llai·ía, 
que parece corresponder á la ermila llamada hoy Nuestra Señora de 

t Citado por Flórez. Esp. Sa,9r., tomo Xlll, rags. 3!14 y 191i. 

~ En cuyo calendario al 10 de Diciembre se Ice: ¡J!::~Jl ¡J~J ..l...i; .~J i::' - .. - .. \. 

i)},t ~J~.:, y en la versión Jatio.a; •lll ipso est christianis íest-u 111,Eululia.! iuterl'ect1P, et 

sepulchrum cjus est iu Emcrita. ITt nominaut eam nrnrtyrem.,i 
:¡ A sahrr, uu prÍl'ile;;io de D. Lorenzo Suúrcz de Figuerm1, Gr,1 u Maestre de la Orden de 

Santiago, puhlicaclo en la E.~p. Sr1g1· •. tomo XII!, Apéodicc~.0
, doudcse lee: 1((,luc por quan­

to <'1 cuerpo do la Virgen Martyr Señora Santa Olalla yace eutrrratl:i en la su i~lcsiu de la 
dicha nuestra villa de i\léricla, é la dÍf'ha iglesia ha muclrns perdon,1ozus clatlas por los 
Padres Saatos de luengo ~iempo acñ,, ftc . 

. ~ Es de ad\'erlir ,¡ue el P. Flórfz, tomo XIII, p,1¡?s. 212 y '213, distingue el templo de 
Saula Eulali.t i;;itu-'do extramuros de Mérida del trmplo ,Je lo nli-ma mlvocacióu situado 
dentro de la eiudtid. dondr, ~{·gún Mornles. fueron lwlladns ú principios del siglo xv1 lus 
mencioufltfas reliquins; y si éstns rr11n, como se cree, de v:,rios Prelados emeritensc-s que 

• cousla fueron sepultados en d primero. opi11a que ruero11 tra5Jad;Jd11s cou motivo de al~u1iu 
persecurión ,le u1w iglesiD /J olr,,. l'crn al cotejur lo que escribe el P. F!órez c11 la píig. 213 
cou lo 11ue dice en la piig. 2!l6, uo hallarnos lwslnnLc conformidnu, y asi DOS 11ued11mos con 
duda eo cuanto ;í la diff'rcncia de ambos templos y al lu¡:ar doude ~e gunrduron y con• 
servaron las reliqui~s un S,1nta Eululia. 
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Ureña, situada á cinco millas de la ciudad, cu~'ª fábrica conserva 
algunos rastros del tiempo de los godos, y que desde nna época in­
memorial visilahan con gran devoción en ciertos días los habitantes 
de Mérida. Conservóse, por último, según se cree, el antiguo Mo­
nasLerio de Cauliana, puesto á dos leguas de la ciudad, junto al río 
Guadiana, y donde hoy está la ermita llamada de Cu/;iUana 4• 

En la Oróniaa del m01·0 Rasis se halla un pasaje que, á través de 
su obscuridad y de las equivocaciones que haya podido cometer el 
traduclor, nos suministra alg'unos indicios y noticias acerca de la 
permanencia y estado de la cristiandad en la insigne ciudad de Mé- · 
ritla después ele su conquista por los árabes. En este pasaje se hace 
mención de antiguas inscripcionos en lápidas de blanco y 1·eluciente 
mármol, y e11 letras ele christianos qne eran y entretallada.~; de mo­
numentos magníficos y maravillosos que snbsistían aún cuando entró 
en nuestra Península el Emir Ab<lerrahman, el fijo de Moavia, de an~ 
tiguas iglesias, de ermitaños y de otros restos del cristianismo y de 
la pasada grandeza de aquella famosa M~Lrópoli. Revélanse asimis­
mo la ¡H'olanación y el desampa.1·0, mayor cada <lía, que sufrieron los 
templos cristianos bajo la dominación muslímica; e,l destrozo de edifi­
cios monumenLales, cu.yos ricos mármoles arrancaba la morisma para 
adornar sus nuevas obras ?; la disminnción del cle1·0, el menoscabo 
del culLo y, finalmenle, el dolor que senl.ían los infelices mozárabes 
al rncordar las muchas p~rdidas sufridas por la Iglesia y nación es­
pañolas y contemplar sn mísera esclaviLud 3• 

Por varios documentos const.a con certeza qLrn la cinclad de Mérida 
mantn vo por mucho Liem po sn Silla metropofüana, pues snbsis~ía á 
mitau del siglo rx, en que la ocupaba Ariulfo, que asistió al Concilio 
celeb1·ado en Córdoba el año 83'.), y aún vivía por los años 862, como 
se dirá oportunamente 4, También conservó durante largo tiempo 

,t Flórez, rls¡,. Sagr ., tomo Xlll, trat. 1 l, capítulos 8, 9, ·1'!; Moreno de Vargas en su 
Histurfo de la ciudad de .blérida, citada por el mismo Flórez, y r'.-Guorra en su. Arq, cl'ist., 
pág. -1-12. 

2 A pesar de este destrozo, tan frect1ente bojo la dominación arábig-a, Méridil conser­
vaba tocl:1vin en el Riglo x11 u11 resto de su aatigu,1 grandeza artística. Vease lddsi, pági-
na •s2 de\ texto aríibigo y 2W y '221 de \;i tn1d 1iccióo. • 

3 Véase la sentida plegaria y lamentación que el moro l\asis poue en boca de un cléri­
go de Coimbr.i, llamado á Mérida para 1lescifr.ir una inscripción latina. 

4 Véase al P. Flórcz, h's¡i. Sa-gr., tomo XIII, 1>ags. 'H9 a 252 de la segunda edición, y 
tomo XV, al principio. 
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un gran núcleo de población espa.ñola1 y el espíritu belicoso prover­
bial ele los antiguos l nsit.ano~ 1 ; por lo cual los Snll anes españoles 
conserval'on en Mérida la capitalidad je que gozaba en un vasto te­
rritorio t, y Abderrahman I encargó ~'..! gobierno á su hijo y here­
dero Hixem. Mas estas precauciones no hastaxon para evilar que. los 
vecinos de Mérida, acosados por el despotismo y couicia de los SulLa­
nes, se sublevasen re pe Lid as veces duran te casi todo el siglo rx, to­
mando parte en aquellas insurrecciones, no solamente los mozárabes 
y los mnladíes, unidos po1· cierto lazo ele pait'iotismo, sino también 
los bereberes, no menos cleRccmtentos del Gobierno cordobés y del or­
gullo árabe. Tal suredió rein~1nd0 Alhacam I, y por los años de 806, 
tiempo en que se sublevaron los emeritens~s bajo la jefatura militar 
de un caudillo ele raza bel'bcrisca )!amado Á9bag ben Abdala ben 
Uasinos. Acerca del origen y carácter de esta rebelión da luz nn im­
porLan t.e documento latino escrito veinfe años después, á saber, la 
carta que el Emperador Ludovico dirig-ió en 826 á los cristianos de 
Mérida, en que les recuerda lo~ into)eralJles agravios é indebidas exac­
ciones con que les había oprimido y casi esclavizado el SnlLán Abolaz, 
ósea Alhacam I a, y la varonil enf.ereza con que habían resisl.iuo á 
sus desafueros'· A nuest,ro entender, ésta fué la verdadera cansa del 
alzamiento del caudillo berberisco Á9bag, como de otros de la propia 
raza, á cuya bravura y espíritu belicoso acudieron los mozárabes y 
muladíes para dirigfrlos y capitanearlos en sus empresas mililares 5, 

A sofor.ar esta rebelión acudió en persona el Emir Alhacam; mas á 
poro de llegar, avisado ele uu grave motín ocurrido en Córdoba, re­
gresó apresnradarnente, y Mérida conservó su independencia por es­
pacio de siete años, sin que lograsen rendirá sus indomables vecinos 

t Véase la E~p- Sagr., tom<;> X!ll, cap. l. 
2 A este propósito leernos en un historiador ar;ibigo, al referir la conquista ele Mérida 

11or Alfouso IX de León, año ¡<228: ((Mórhla fué la capitul del país del Norte (es decir, del 
NO.) en tiernpo cie Jo;¡ árnhes y de los españoles.» Aln1accari, tomo 11, púg. 762. 

3 Cuya otmia ó rroanmbre era Jl,u!a{)i. 
,. Ep. lud. Pii. Aug. ntl Emerii. Esp. Sagr., tomo XIII, píig. 4,t6, y su traducción, pá­

gina 254-. 
5 Según opinó Oozy, llcoh., tomo 1, pí,g. IJ!l, en lus frecuentes rebeliones de Mérida, de 

las coales oo trnerilos suficientes datos. parece que el primer papel perteneció á los bere­
beres mi1s que~ los reue:,:ado.s; pero al expresarse asi, oo tuvo pre.seote sio ,luda la epís• 
tola diri:i,ida por Ludoviuo \'io IÍ los cristiauos de Mérida, y citada por 61 mismo en su 
llisl. des mus., torno 11, pág. 97, y oo sospechó que los bereberes íuesen eo ac¡uellos casos 
iostrumeuto y brazo ejecutor de los españoles. 
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y defenso1·es las expediciones asoladoras que cada año enviaba. contra 
ellos el Sultán. Al callo de los siete años la clutlad t'ué sometilla, más 
con maña y astucia que no con fuerza, obteniendo su caudillo un 
amán ó carl.a de seguro con olllig-ación de trasladar su residencia á 
Córdoba, como así lo hizo. Añaden los cronistas arábigos que, ocupa­
das en el asedio de Mérüla las armas del Emir Alhacam, los cristia­
nos del Norte babínn crecido en pujanza y fortalecido· su poder, in­
vadiendo el Lerrit.ol'io mu~ulmáu por diversos puntos de la frontera 
con grande exterminio y despojo lle sus moradores 4. En efeclo: su­
pieron aprovecharse tle aquellas alteraciones, así los francos que á la 
sazón proseguían la conquista ele Cataluña, como los astures, cuyo 
poder crecía y se consolidaba bajo el largo y venturoso reinado de 
D. Alfonso II el Casto 2. 

Sosegaaa por entonces la ciudad de Mérida, volvió á levantarse la 
de Toledo, sin tener en cuenta, tan g1·ande era el encono ele sus mo­
radores contra e-1 Sultán, el lel'l'ible escarmiento sufrido en 807. Los 
toleuanos, pues, á los pocos años de aquella catastrofe se declararon 
de nuevo indepentliea tes, arrojaron al Gobernador que les había im­
puesto el Sultán y destruyeron la alcazaba de Amrós. Con ven-cido 
Allrn.cam ele que era difícil, si no imposible, someterlos por la fuer­
za, recurrió de nuevo á la astucia. Salió de Córdoba con su ejército, 
aparentando que se dirigía á Cataluña, infestada por los francos, é 
bizo alto en tiena de Todmir, ó sea en la provincia de Murcia. In­
formado allí por sus espías de qne los toledanos, atentos por aquel 
tiempo á las siembras y labores del campo, vivían con tal segnridad 
y descuido que ni aun se cuid.aban de cerrar por las noches las puer­
tas de su ciudad; se dirigió hacia ella á marchas forzadas y con tal 
misterio, que, llegando sobre Toledo á deshora, pudo entrar con sus 
soltlados por una puerta que halló franca. Apoderado así de acll1ella 
ciudad sin resislencia ni matanza, el Sullán, sin embnrgo, quiso cas­
ligarlos de algún modo, y pai·a dificultar en lo posible sus re belio--
nes, mandó quemar las casas sil.nadas en la parte más alta y fuerte 
lle la ciudad, obligándoles así á bajarse á lo más llano é indefenso 3. 

· Pe1•0 ni los toledanos ni los emeritenses, resueltos á recabar su in­
dependencia á toda costa, se daban jamás por vencidos, y después de 

~ lbn AdJrí1 torno 11, pllgs. 74- y 711. . 
2 Años 191 ii s .;.2. 

3 lbn Adari, toino lí, p,\~. 76: Oozy. Hisf. rles mus. , tomo u, pfig. 91. 
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algún reposo volvieron á alterarse en el reinado de Abderrahman II 
(822-852), hijo y sucesor de Albacarn. El nuevo SuHán, hombre dé­
bil y dominado de conlinuo, como escribe Dozy 1, por una rnuje1· 
(su favorita), nn al~aquí y un músico, no acertó á gobernar con or­
den y jus I icia y persiguió sañu<larnen Le c:l los cristianos. Levan láron­
se en el país grandes alteraciones, renovándose las fralricidas y san­
grientas guerras civiles entre árabes y bereberes, maaditas y yeme­
nitas 2 • Por los años 829 se sublevó con los toledanos un joven mu­
ladí, llamado Haxim J por soLrenombre Adrfarrab. Esle lla:xirn, 
halJiendo lJenlido su casa y hacienda cuando el Emir Alhacam some­
tió á Toledo en la expedición mencionada poco antes, había pasado 
á CónloLa con o l.ros de sus conciudadanos en calidad de rehenes. H:n­
conLrándose allí en gran· miseria, se vió obligado á Jmscar el sus­
tento tral.Jajan<lo en una hel'rería, por Jo cual recibió el apodo de 
Addar1·ab, que propianiente significa el goipeador ó el forjador. Pero 
Haxim no olvidaba los agravios sufridos pot· él y por sus compalt-io­
tas; y deseando vengarlos se puso de acuerdo con la genle arlesana 
y fabril de Toledo. Urdida en secreto la conspiración, el bravo mn­
la<lí regresó á su palria, se puso á la cabeza de los conjurados, y ªFl· 
dacio de la turba popular J mucha gente levantisca y revoltosa ele 
todas las razas, exvulsó de la ciudad á. la guarnición y á los partida­
rios del Sultán. Nis~ conlenló Haxim con esto, sino que para asegu­
rar mejor la independencia de su palria salió á correr el territorio 
circunvecino, saq11eando y despojando las propiedades de los árabes 
y bereberes, y adquiriendo gran popnlal'idad y ascendiente enlre los 
españoles. A la voz de su llamamiento y al rumor <le sus hazañas 
acudíale mucha gen le, y su banda se acrecen laba cada día con los 
colonos, los esclavos, los val ien les .r, en fin, con Lodos los a ven I ure­
ros y enemigos del Sultán, Leniendo frecuenles choques con sus ad­
versarios y señoreando una parle considerable úe aquella comarca. 

' Alarmado con los progresos de esta insurrección, A bdenahman en­
vió conlra los rebeldes una hueste cousideralJle capitaneada poi· Mo­
hámmad ben Uasim, Gobernador ó Allelantallo de la frontera; pero 
Haxim, que mandaba ya mucha y aguerrida geute, rechazó y ahu­
yentó á lo~ enemigos y pudo continuar en su rebeldía é incursiones 

4 Dozy, lfüt. des mus., tomo 11, pú¡;s, 811 y 7. 
2 Estas luchas trabajaron por esµacio de siete años In com,1rca de Todmir. \bu A dar/, 

tom0 ll, págs. 83 y 8\.. Dozy, 11, 96, 
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durante un año. Al cabo de este liernpo, el Alcaide lbn Uasim, re­
forzado con importanl.es auxilios del Gobierno cordobés y reprendido 
severamente por su inacción, Lomó la ofensiva; y aunque Haxim se 
defendió valerosamente, despnés de muchos días de encarnizada pe­
lea se vió obligado á retroceder, y como fuese muerto en el alcance 
se dispersó su gente (año 831) 1• 

Empero la heróica ciudad toledana, sin dejarse abaliir por la des­
astrada muerte de su caudillo, permaneció inclependienl.e por mu­
cho tiempo. En el año 83J, Abderrnhman envió contra Toledo á su 
hermano el Príncipe Umeya; pero los haLilantes de aquella ciudad 
rechazaron victoriosamente sus ataques, obligándole á levantar el 
sil.io sin otro resultado que el de dejar taladas y anasaclas Jas campi­
ñas vecinas. Animados con esla re lirada de los sitiadores, resol vie­
ron los Loledanos salir de rebato contra el casLillo de Calatrava, en 
donde U meya había dejado una di visión de tropas al mando ele cierto 
capilán muladí llamado 1Iaisara. Cnantlo esle capilán supo por me­
dio de sns espías la salida ele los loledanos, les armó una celada en 
cierto paraje por donde forzogamente habían de pasar, y como caye­
sen en ella, fueron clesbaralados con muerLe de muchos. Hecha esLa 
matanza, los soldados de 1'laisara reunieron, según era coslumbre, 
las cabezas ele los mllertos, formando un monlón. A la vis La de- este 
fúnebre trofeo, Maisara, qne, como hijo de renegados aunque al se1·­
vicio del Sullán, era rle ra1.a española y no había perdido del todo el 
senlimienlo nacional, sinlió lan grave remordimienlo y tan vivo 
dolor por el mal que hahía l1echo á sus com¡mLríotas, que de purn 
pesadumbrn y desesperaci6n murió á los pocos días. 

A pesar de tamaños desastres, los toledanos se mantenían indoma­
bles y rebeldes con Ira el Sultán, que, no pudiendo reducil'los á la obe­
diencia, sé conlenlalJa con moll"slarlos y faligarlos deslle el cercano 
presitlio de CalaLra va. Por desgracia estallaron algunas desavenen­
cias enl1·e aquellos natmales, producidas, según se deja entender, por 
animosidad y encono entre los mozárabes y los muladíes, que si uni­
dos mutuamente por el amor de la patria, eslaban hondamente sepa­
rados por el sen ti miento más pode-roso de la relig·ión. En 836 ahan­
donaron á Toledo algunos de sus vecinos, capilaneados por cierto Ibn 
Mohácbir, que, según parece, pertenecía al bando de los mulaclíes, y 

1 lhu Adari, tomo 11, píig~. 80 y Sil, y ol1·0s ¡1ulores r:itatlos por Dozy, Hist de~ mus., 
tomo 11, pi1gs. 9i y 98. 
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se pasaron á la fortaleza de Calatrava, ofl'eciendo sus servicios al Al­
caide ele ella. Eslos fugitivos, enconados co:nLra sus conciudadanos, 
dijeron á dicho Alcaide que no sería d1riciJ rendirá Toledo por ham­
bre, é informado de ello el :Sullán, encat·gó la empresa á su her­
mano el Príncipe Alualid. Cercada nuevamente, la antign~ ciud~d 
regia se defendió ¡.ior es1iacio de un año; mas a 1 cabo ele este Liem vo 
el hambre empezó á hacer estragos enlre sus moradores y entonces 
Alualid envió un mensaje á los toledanos advit'tiéndoles que si se 
rendían pronlo aún podnan esperar un Luen partido; pero si aguar­
dab,rn al ú1Liu10 exLr~rno, quetlar1an al arMlrio de los vencedores. 
Esla pro pusición fné deisechada 1>or aquellos valerosos ciudadanos; 
pero cümo el mensajero se huL1e:-:;e entc:rado Lle la penui-ia y sumo 
apl'ielo en que se encun trahan, AJualid dispuso que se diese á la pla­
za un fuerte y geneeal asallo. Los toledanos no pudic•ron rechazar 
esta acometida y se rindieron á discreción el día 1G de Junio del año 
83i, sin que consLe el 1.rataruiento que les c.lieran los vencedores por 
su heróica obstinación. De este modo la ciudad de Toledo perdió la 
com_¡.,leLa iadepend1:ncfa de que haLía guí'.ado cerca de ocho años, 
exigiendo el Sultán reh1::nes en vrenda de sumisión y mandando re­
ed I ficar la odiosa alcazaLa de Arurós i. 

En medio de estas tr1Lulaciunes, la crisliandad de Toledo tuvo 1~ 
buena suerte de verse regula por un Pl'eJadu lan ilustre en virtud y 
doctrina con10 W 1s lremiro, que sucedió á Gumesindo hacia el año 
828 y ocupó aquella elevada 8eue hasta el 858. Si durante su vida su 
coelaneo ~an .Eulugio lle CórduLa le llélnió varón santísimo, de trato y 
convel'sación angelluaJ, antorcha del Espíritu SanLo, lumbrera de toda 
Esvaña, conocido en !od&s vartes por la fama de sus virtudes, y que 
con sus altos merecimientos contürlaba la Iglesia católica <t, mereció 
despues de su muerte que otro insignecoeLc1neu, el ínclito Álvaro, tlie­
se Lesdrnoniu de su san1idad 3• A vr0Lar y acrisula1· su virlud con­
tribuyeron sin duda las grandes alteraciones que sufriú Toledo duraD-

l Iba Adarl, tomo 11, págs. 86 y 87, y otros autores citudos por Dozy, tomo 11, paf!i­
nas 98 y IOll. 

i! «Toletum reverti, ul:i arlhuc vigeotem sanctissimum scuem uostrum, foculam Spiritus 
Suncti et luceruam toliui, Hisp,,nite Wistnmmuru E¡,iscuµuui cou1peri, cujus vitie ~ancliias 
totum orlicm illustraos hactl-'11ui.)loueslale 11101 um celsisque mentís caLholicum 1,regt-m re­
leret. MuJtis .ipud eu,u diclius dt-1:1in1us <ljusque aD¡;elico uoutuiJermo hrusiwus.» Sau Eu­
logio, EtJis-1. ad IYi/itsiridum E¡,. Pamp. 

a ul'ost dhiuu• 111cmorice Wístre111iri tolet-aare Sf'dis Episcopí.,l Alvaro, Vi/a llu/Qgii. 
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te su Pontificado, proporcionándole hartas ocasiones de ejercitar su 
paciencia en sobrellevar los u!Lrajes de los infieles y su caridatl en 
subvenir á las miserias y necesidades de su grey. 

Entre tanto, la ciudad de Mérida combal.ía no menos heróicamen­
te que la de Toledo por la causa naciona1. Domada pot· Alhacam I á 
los siete años ele insurrección, como ya hemos visto, se levantó nue­
vament,e bajo el reinado de Abderrahman II, é impelrando el apoyo 
del mayor Monarca cristiano de aquel tiempo, entró en relaciones 
con el Emperador Ludovico Pío. Por una carta de este Soberano, es­
crita á los emeritenses 1 en el año 826. se deja entender que aque­
llos habitantes acntlieron a tal extremo por no poder sufrir la Lirania, 
codicia y persecuciones con que los oprimía el Ernir Ahderrahma,n, 
como lo había hecho antes su padre Alhacam, abrumándolos co11 un 
sinnúmero de exl.orsiones y agravios, empobreciéndolos con exac­
ciones injustas .Y arbitrarias y reduciéndolos poco menos que á la 
condición de esclavos. La carta tle Ludovico era, sin <luda algu­
na, para los cristianos mozárabes ele Mérida, en gran número aún ~, 
pnes á ellos solamente tiene aplicación el contenido de dicho do­
cument,o, en el cnal el monarca, dirigiéndose á los magnates y á 
todo el pueblo emeritense 3 les dice -\: 

«Hemos oído vuestra tribulación y las muchas angustias que pa­
decéis por la crueldad del Hey Abdenabman, el cual, por la demasía~ 
da codicia con qne quiere quitaros vuestros bienes, os ha afligido mu­
chas veces con violencia, como tenemos noticia de habedo hecho tam-

l Según advirtió el P. Plórrz, IJ$p. Sugt·., tomo Xltl, pag. 1MI, al publical' 00111 llou<Juet 
esta carta 111 enc.ihezó con el titulo de Epislnla l11dQ11ici Pii Aug. a,l Cw.,nrrmgustm1os1 y pre~ 
vino que cuando mas ahajo se lee po¡,ulo Emeritw,o, dehe corregirse C'álsara11at1.~tm10. «Lo 
cierto es, ,1ñade Flórez, que Mérida distuha muc~los Estados ele Ludovie-0; pero ocasa 
esto mismo fué motivo <le incitar uqucllil capitDl á la r,cl,clióa por ~er mús oportuna para 
la disresióu de las fuerzas del enemigo,)) Al parecer del r. Flórcz ~e acomodan los señores 
llerculaoo y Dozy, desechaodo la corrección Je Dom Bouquet. 

! Así lo entícuden los mencionados Herculano y Dozy y se cleduce del contexto, Her• 
culauo escribe á nuestro propósíto lo siguirnte: «Por las fórmulas y estilo de este documen• 
to se ve que los habitantes tle 111 c;ipital de la antigua Lusit,,nia eran principalmente cris­
tiaoos rnozarabes, y ésto~ se hallaban graudemeute irritados por el peso de los impuestos.» 

a Esta carta, publicada por el l' . Flórez en su esp. Sagr., tomo XIII, págs. il 6 y 4,,Ji, 

lleva el siguiente título: E pistola llldovici Pii A ugusti ad Hmeritanos, y em¡1ieza asi: ll/rJdo• 
vic1u dwina ordinante p1·uvide11tia impe1·ator A11gustus omnibtMprimatibus et cu11clo po¡mlo 
B1nerita110 in Dommo salu.tem. 

+ Según la versión del mismo r. Flórez1 ibid. 1 pÍlg. '2!í,i, ligerameole· retocada eo algo• 
nos puntos. 

40 
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hién su padre Abolaz (Alahcam I), e] cual, aumentando injnstamen te 
los h·ibutos de que no érais deudores, y, exigiéndolos por fuerza, os 
hacía de amigos enemigos, y de obedientes conlrarios, intentando 
quitaros la libertad y oprí rniros con pesados é injustos tribu tos. Pero 
vosotros, según hemos oídoJ siempre como varones esforzados habéis 
rebatido con valor las injurias hechas por los Reyes inicuos y resis­
ti<lo á su crueldad y avaricia, según al presente lo practicáis, como lo 
hemos sabido por relación de muchos. Por tanlo, hemos tenido á bien 
dirigiros esta carta consolándoos y exhorláncloos á qne perseveréis en 
tlefender vuestra libertad contra un Re~· tan c1·uel, y resisláis como 
hasta aquí á su fnror y saña. Y por cuanto no .sólo es vneslro enemi­
go, sino nuestro, peleemos contra su crueldad de común acue1·do. 
Nos intentamos co.n la ayuda de Dios enviar nuestro ejército in el 
verano próximo á los límites de nue¡;lra jurisdicción -1, para que alli 
espere nuestras ó1·denes acerca del tiempo en qne deba pasar a<lelan­
Le, si os pareciese bien que lo dirijamos en auxilio vuesLro contra los 
enemigos comunes que residen junto á nuestra frontera 2,_ de suerte 
que si Abderrahman 6 su hueste quisiere ir eon lra vosol.ros, lo impi­
da la nuestra. Y os hacemos saber que si quisie1·eis aparlarus de él y 
venirns á nosotros, os concedemos plenísimamente que gocéis vues­
tra anLigua libertad sin alguna disrninurión ni tríbulo, y no pl'elen­
cleremos que viváis en otra ley que en aquélla que quisiéreis, ni nos 
portaremos con vosotros· sino como cou amigos y confederados unidos 
honoríficamente á nosotros para defensa de nuestro reino. Dios os 
guarde siempre como lo deseamos. ;p 

· Según entendernos, proponíales el Emperador que, abandonando su 
patria, pasaran á eslablecei·se en sus Estados, corno lo habían hecho 
anteriormente otros muchos mozárabes, oJJteniendo varias franquezas 
: bienes territoriales. De esla manera, la ciudad de Mérida, acosada 
por la tiranía del Sultán, negociaba con el Emperador Ludovico Pío, 
natural protector de la cristiandad; pero no sin correr el riesgo de 
concitar para sí mayor ojeriza y persecución si, descubierla la I rama, 
se frustraban los resallados de Lan difícil empresa. Ello fué que por la 
gran distancia que separaba aquella ciudad de los dominios fmncos, 
no dió t.;1I alianza los resultados apetecidos. Consta, sí, que en el año 
siguienle (827), Ludovico envió un ejército á la Marca Hispánica, 

1 Ad JlrJrcam 11ostra111, dice el texto. 
t Bn el texto: qui in A/arca ,wstra residen!, 
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t!onde combatió contra el godo rebelde Aizon, que, de acuerdo con el 
Emil' Abcleerahman, hacía mucho daño en aquella frontera 1; pero 
no sabemos que esta huesLe marchase hacia Mél'ida ni es verosímil 
que así sucediese. 

Por los historiadores arábigos const~ que los habitantes de Mérida 
se levanlaron hacia el año 827, matando á su Gobernador, y que en 
el año siguiente se rindieron á un poderoso ejército enviado por Ab­
derrahma n, consintiendo en dar rellenes ·i. Pero como el General cor­
uobés, para dificultar nuevas rebeliones, quisiese derribar los antiguos 
y famosos muros de aquella ciudad, los emeritenses tomaron de nue­
vo las armas, arrojaron las tropas snltáuicas y se mantuvieron inc\e­
pendienl,es basta el año 833, en que después de un fuerte asedio y te­
naz resislencia fueron n•evamen te conquistados. Murieron en el cer­
co muchas personas, y emigraron tamhíén muchas, entre ellas cier­
to Mahnincl hen AlJdelchabLar, que, según parece, perlenecía á la 
raza muladí y era uno tle los caudillos de la. reJ)elió11. Este Mahmud, 
acompañado de sus compaLriolas más revoltosos que le ha1Jían reco­
nocitlo por jefe, é indócil á las perst1asiones de sn hermana Cham la, 
que le aconsejaba la sumisi6n, se guareció en el castillo de Monte Sa­
lud, siLuado al Norte de Mérida, cerca de1 río .Tajo. Ea aqnel ]Ja­
luarte se sosluvo dos años, hasta que, acosado de cerca por las tropas 
del SuHán, se acogió á la Galecia, no sin derrotar sucesivamente tt·es 
divisiones que el Sultán había enviado en s• persecución. Enl.rado en 
los <lominios del Rey de Asturias, que lo era D. Alfonso II el Casto, 
Mabmad le pidió rendidamente que le recibiese uajo sn protección. 
Concedióselo el buen Rey, y le mandó residir en los confines de G-a­
licia con todo su acom pnñamien lo. Pero al cabo de algunos años; 
cansado do vivir en paz, llamó en su auxilio á muGhos moros de 
la próxima frontera, y empezó á robar y saquear !os pueblos co­
marcanos. Sabido esto por D. Alfonso, marchó contra el ingrato 
Mahmud, y lo sitió en el castillo de SanLa Cristina, donde se había 
refugiado, que tomó por asallo, muriendo allí Mahmucl y toda su mo-

t Véanse sohre este pu oto los A11ttl~s JJn·liniq1ios, E.,p, Sagr. 1 tomo X, pi1gs. l.>'H y 37!>, 
y Flórez, iliiu., torno XIII, pág. 2&5. La perfitlia de este Aizon y de otros maguaLes go<los, 
aliados coo los sanacenosi tliíicultó mucho el progreso de las armas cristianas. 

l A esta entreija y sumisión pudieron coutriliuir las desavenencias que, segü11 lbn 
A le u tia, 11ág. 6i I surgieron entre los mulutlies y bereberes de MÓl'iua eu los primero~ años 
de Abderruhma11 11, }' que l'ueron suscitados por eierto Cuanh, que pP.reció eu medio de 
ellas. 
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risma, que fué pasada á cuchillo en el mes de Mayo del año 840 t. 
Los emeritenses no permanecieron mucho tiempo en la obediencia 

del Emir cordobés, pues volvieron á levantarse en el año 836, capi­
taneados por nn <1audillo mozárabe ó muladí, llamado Suleiman, hijo 
de Mal'tín. Ópúsose á éste otro caudillo llamado Yahya y apellidado 
Almeridi, es decir, nalural de Mél'ida, el cual, adicto al Sultin y va­
líéuáose de un ardid, lanzó á su adversario de la ciudad. Acogi6se el 
hijo de Martín con su gen le á un castillo situado en las cumbres ve­
cinas; mas cuando menos podía esperarlo se vió sorprendido por el 
Emir Abderrahman, que con una división de sn ejercito había que­
rido venir en persona á rednci L' á Mérida mientras en vi aba el grueso 
de sas t ropas para combalir á Toledo, alterada por este tiempo. Cer­
cado estrechamente por el Sultán, el hijo de Martín logró escaparse á 
favor de la noche; pero tuvo la desgracia de que, tropezando su caba4 

llo en una piedra lisa, cayera á tierra, muriendo del golpe. Falla de 
jete, la ciudad de Mérida hubo de sucumbit· en esLa expedición (año 
836); pero volvió más adelante á proclamar su independencia, lo 
mismo que la de Toledo, según veremos i. 

En los últimos años de Abderrahrnan II fueron sometidas nueva­
mente por las armas de este Sultán las islas Baleare¡;:, cuya pobla­
ción, en gran parte cristiana, había sacudido repelidas veces el yugo 
sarracénico, entregándose á los Monarcas francos. En el año 848, se­
gún ci.erl.o cronisla árabe, el .<:;ultan envió contra aquellas islas una 
armada de 300 na ves para casligar á sus moradores por haber roto 
el pacto que tenían concertado con los mGslimes y maltratado a lgu­
nas embarcaciones de éstos que habían· arribado á sus costas. Esta 
formidable expedición, cayendo sobre las islas, conquistó en poco 
tiempo la mayor parte de ellas con gran estrago y ruína de sus na­
turales, pnes los moros se extremaron en robarlos y cautivarlos, y 
los sujetaron á un régimen harto despótico. Viéndose muy apurauos 
los habitantes de Mallorca y Menorca, enviaron al Sulf ó.n en 8-19 una 
solicitu<l muy snmisa, exponiéndole que estaban próximos á perecer 
si no levantaba la mano del castigo y ofreciéndole obediencia fiel y 
pago de tributos. Ahderrahman les contestó por o!.ra carta, de la que 

~ Acerca de los sucesos de Mahmud, véase el 01·on. de iilf. JI/, núm. 22: el Cron. de 
A/b., núm. B8; Ibo Alcutia, pag, 6"/, y los relatos ele Aonauaíri é lbn Jaldóo, citados por 
Dozy, Rech., tomo I, pág.s. IJ!J y HO. 

í! Sobre e~ta sublevación de Mérida. véase á tho Adnri, tomo 11, r111g. 136. 
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afortunadamente un cronisLa árabe nos ha conservado un ext1·acto, 
qne p01· su curiosidad creemos oportuno insertar aquí, y cuyo tras­
lado es como sigue: 

«Hemos recibit.lo vuestro memorial, en que nos exponéis vuestro 
estado y la incursión de los muslimes qne os enviamos para que os 
gueneasen; las presas qne hicieron en vuestras familias y vuest.l'ús 
bienes; la extremidad á que llegarnn con respecto á vosotros, y cómo 
habéis esLado á punto de perecer. Nos pedís remedio para vuest1·a si­
tuación y que aceptemos ele vosotros el tribul.o de la chizin; que re­
novemos nuesLro paclo con la obligación de permanecer en la debida 
obediencia y en sinceridad para con los mllslimes, absteniéndoos de 
cuanto pueda desagradarles y cum plíendo fielmente las cargas á que 
personalmente est.áis obligados. Nosotros, pues, esperando que el cas­
ligo experimentarlo os aprovechará para que viváis pacíficAmento y 
os impedirá volver á las andadas, os concedemos el pacto de Alá y 
su patrocinio (dhnma).-. Por este diploma, los cristianos baleares que 
ele la condición de dimmles habían pasado á la de harbíes ó enemigos 
de guerra, a causa ele haber violado el pacto primitivo que tenían con 
los musulmanes, recobraron su primer estado de súbditos y protegidos 
de aquellos señores. En la parte conservada de esre documento nada 
se dice de reslítución de los can ti vos y bienes apresados por los mo­
ros en la reconquista: es de suponer que todo lo perderían los natu­
rales en castigo de su rebelión. 

Diez años más tarde (en 859) cayeron sobre estas islas los terribles 
normandos, que las robaron y saquearon completamente, sin dis l.in­
g11i1· entre los bienes de los mo1·os y los pertenecientes á los mozára­
bes; pnes según· apunta un historiador, robaron ciudades y monaste­
rios, despojándolos de todo lo precioso y hollando lo sagrado. Sabe­
mos, finalment,e, que en e1 año 885 el Gobernador moro de Menotca 
oonquist<S la isla de Ibiza, que duranf.e más ó menos tiempo se había 
conservauo independiente, y que en !:odas aquellas islas se conservó 
mayor ó menol' número de población cristiana, como se colige de 
breves, pero suficientes Memo1·ias, que alcanzaron por lo menos al 
siglo xr 1, según se verá. 

·1 Ibo Atlari, lomo 11, pag. !Jt; Cro11. de Alf. Jll, oú111. '20; Pedro de Man:a, citado por Mo­
ragues y Uover en sus notas á la Hist. 9eneml del reino de Afollorca, de Dameto y Mut, to­
mo 11, nota 118. 





CAPÍTULO XIl 

LOS MOZARABES ANDALUCES FLORECEN EN RELIGIÓN Y EN LETRA.S 

§ i.
0

-CONSTANCIA CATÓLICA DE LOS MOZÁRABES CORDOBESES. 

Llegamos á la época crHica en que el islamismo, ya arraigado y 
poderoso en la mayor parte cl-3 nnestra Península y asentado sóli­
damente sobre el Trono cordobés, combatió con toda la fuerza <le su 
pujanza, con todo el desenfado de su liranía v con todas las sedllc­
ciones de su sensualismo, contra la mísera grey mozárabe, maqui­
nando su pronta -:,r segura destrucción; pero juntamente época ilus­
tre y memorable en que la Proviuencia glorificó más que nunca la 
te y entereza del pueblo español, prestándole fuerzas sobrehumanas 
con qne luchar victoriosamente contra la impiedad, la herejía y la 
persecución, dando insignes muesLras de virtud, de heroísmo y de in­
genio, y alcanzando nobilísimas palmas de marlirio. 

Más de cien años habían transcurrido desde la invasión, y no obs­
Lante el acl'ecentamienLo ~- cmnsoliuación del Imperio arábigo-mnsul­
rnán, la religión cristiana seguía floreciendo en toda la España sa-
1·racénica. De esta perseverancia, tan honrosa paI'a nuestra cristian­
dad mozárabe, hallamos no pocos da tos y tesLimonios en las Memo­
rias de aquella edad, consol{mdonos del . triste espectáculo que ofre­
cen las abominaciones mahometanas y otras miserias que luego na­
rraremos. Por los escasos documentos de origen mozárabe que han 
llegado hasta nosolros, sabemos qne la Iglesia católica subsislia, más 
ó menos lolerada, en la mayor parle ele la España musnlruana, y so­
bre lodo en Andalucía, permaneciendo las Sedes metropolitanas de 
Toledo, Sevi_lla y Mérida, y las episcopales de Acci (Guadix), Asido­
na, Astig-i (Ecija), Baeza, Calahorra, Cartagena, Có1h~ uto (Alcalá de 
Henares), Córdoba, Egabro (Cabra), Elepla (Niebla), Elihe1·ri (Gra-



aw MIUIORIAS DE LA REAL ACADE¼lA UE LA lllSTOillA 

nada), Ilici (Elche), Málaga, Sigiienza, Tortosa, Tucci (Martos), Urci 
(AJmerfo) y Valencia. También sabemos que muchas de aquellas 
Sillas se veían ocupadas por Prelados cnya ciencia, santidad y celo 
les hacían dignos de regil' la grey de Cristo en tiempos tan contra­
rios. Ya hicimos mención del ilustre Tendula, Metropoli lano de Se­
villa, qne á principios del siglo rx se distinguió entre los impugna­
dores de Elipando, y del venerable \Vis!,remiro, que tanto honró la 
cátedra metropolitana de Toledo, mereciendo ser larg-amente cele­
brado por San Eulogio. Por una epist.ola de este sanlo doctor, dirigi~ 
da en 851 á \Viliesindo, Obispo de Pamplona, en la España lihre del 
Norte, sabemos qne á la sazón lo era <le Zaragoza Senior, señalado 
por la rectitud de su vida 1; de Sigüenza un varón prudentísimo Jla­
rnado Sisemnndo \ .Y de Cómpluto Venerio, que praclicó con el doctor 
cordobés la virtud de la hospHalidad, recibiéndole y agas9jándole á 
su regreso de Navarraª· A éstos y al.ros insignes Prelados quemen­
cionaremos oportunamenle, podemos nnir con basti:.i.nt,e probahilidad 
el nombre del famoso Juan Hispalense, ó sea de aquel Juan, Arzobis-

po de Sevilla, llamado pOl' los árabes Said Alina.frán i.;)w, .),~ .¡. 

ó Said el Metropolil.ano, porqLrn ocupó la Sede arzobispal de la Béti-

1 <.c.Aliqu:.indiu vero upud Seniorem Pontificem, qui tune rectis vitm moribus eam,lem 
urheni {C,esarau~ustam) regebat demorans.• 

~ <,Postea Co111µlutum t.lesceudi, mptim per Segootium transieos civitatem, íu qua t110r 
prresnlaLurn ~crehiit vir prudeutís~imus Sisemuo,lus.>J 

3 «Et cum ah :iuti~füe Cornpluteusi Veuerio digne susciperer, post quiotum diem Tolc­
tom reverti." 

.~ En el texto del Arzobispo D. nodri~o, doude trata de este célebre pcrson,,jr. (De r1,/m$ llfa­
panim,lib. lV, cap 111), dche leerse, cou los códicc:-Compl u tense y Escurialense (IV. S ~ 2), 9rie!lt 
Almatran. óroo r.l Tole,l:mo (caxón '26, oum. ~'2), 9nye1 :llmt1trrm, y no Caeyl, Ca,eit ó Ca!¡et. co­
mo hau impreso los editores por haber co11fu11dírlo la 9rlel ol'iginal cou \u C. De las formas 
viciadas CaP.·yt y Gaye/ hao sacado varios autores de In E•iu<l mollera a Cr1yet, Ca1d y Casi.,, 

relacionando estos aombres con los arábigos Cai,t ~l, y Casis ~'• qut! siguificao ca u­

di\lo y sacerdote, é imagio:111do que los :,rnbes dieron al Arzobispo de c¡ue se trata el so­
breuomhre de Car,<i Alm,,t,-án (dux vel prioceps metronolitanus), ú Casis Altm1trá11 (s;1cer­
dus metropolitanus). rero, á ouestro enteuder, 9aeyt o 9riyet, como se lee ca los mencioou-

dos códices, 110 es uo sobri:,oombrc, sino el nombre propio arábigo Sciirl -½;a-, que el Me­

tropolitaoo Juno adoptaría para facilitar sus relaciones con la morisma. segúu acostum­
braban eu ar¡ue.l tiem¡Jo los Prelados y ma;;natcs moz/1ra bei,; y asi, mieotra11 los mozárabes 
le llamarian eu su leagna Domus Jo,inne.~ ó Dunmo illa metnipol, los .íri1bes le cooocerian 

por Said-Almalrri11 i.:..'~l.,JI ~ ó Sairl el Metropolitano. 
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ca, y que por su santidad .Y sabiduría mereció el notable elogio que 
le consagrn un insigne cronista del siglo xm. Es muy de senlir que 
por los grandes estragos y ruínas qne sufrió nues lra cristiandad du­
rante la dominación sarracénica, y sobre todo en sus últimos t.iem­
pos, no tengamos nolicias más exactas de aquel ínclilo Prelado, á 
quien algunos siglos después un grave historiador llamaba «glorioso 
y santísimo, y que si dió gloria á la Iglesia de Cristo con la opera­
ción de muchos milagros, no la favoreció menos con sus grandes 
conocimientos exegéticos .v filológicos, pues habiendo compuest.o un 
comentario católico á las Sagradas Escrituras, lo dejó escrito en len­
gua árabe -para inst.rucción de los venideros ·1• » Esto escribió el Ar­
zobispo D. Rodrigo Ximénez, fnndado, según creemos, en noticias ó 
documentos recibidos de aquellos Prelados mozárabes que, huyendo 
de Sevilla y su territorio al tiempo de la terrible invasión almohade, 
se refugiaron en Talavera y Toledo á fines del siglo xrr 1 • Pero pa­
récenos razonable suponer que aquel uoclo y celoso Prelado, al escri­
bir en lengua árabe nna exposición católica á las Sagradas Escritn­
ras, no lo hizo precisamente con laudable previsión y en beneficio 
de la posteridad, como afirma al Arzobispo Ximénez, sino con el fin 
de que los crisLi.anos mozárabes, que vivían. en trato frecuente con los 
moros, y~'ª en sn tiempo ~ntendían y manejaban los libros arábi­
gos, no tomasen de ellos algún error dogmático y supieran el rec to 
sentido é interpretación que la Iglesia católiea da á las letras sa­
gradas. 

Es de advertir que algunos escritore~ han atribuido al Arzobi::;po 
Juan <le Sevilla, en lugar de comentarios, una versión arábiga de 
todas las Sagradas Escrituras, ó por lo menos de los Sanl.os Evange­
lios. En apoyo de esta opinión, puede alegarse: l.º Un pasaje de la 
Crónica geneY'al de España, en cuya parte te1·cera, cap. II, el Rey 
D. Alfonso el Sabio dice así: l(E eu aquel tiempo era otrosí en Sevilla 

! He áquí el texto rle o. ll. Ximénez en la obra y lu~nr susodicho: «Et in isto medio 
(es decir, entre la primera invasión sarraee1ilica y la almohade) fuit apucl Hisrulim glorio­
.sus et sanctissimus Joaones Epis,1opus, q ni ah Arabilrns 9ae¡¡t Alm.atran vorahatur. et mag­
na scientí:1 in liogu:i arabica rlnruH, multis miracu\orum operatiouibus effolsit, qui eti:1m 
Sacras s~ripturas ,~atholicis ex:positio11ihus dcularavit quas (adl informationem posterio­
rum arabice con11cripta~ ,reliquit.» 

1 A eootinuacióu del pa~aje citado, D. 1\. Ximónez dice nsi: «Fuit etiam ihi alins elec• 
t1111 nomine Clemens, qui fugit a fa cie A I rnolwil um Talaveram, ibi,¡ue diu mol'atus vitam 
6oivit, cujus c0Dtern1>oraoeos merniui me vidisse. Venerirnt etiam tres Episcopi Assillo­
nensis, Eleplensis et terUus rle Marcheaa. 
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el Obispo D. Juan, que era olrosi ame <le Dios é de buena é santa 
vida, é loábanlo mucho los úrabes, á llnmábanlo poi· su nombre en 
arábigo 9ayed Almoti-an: é era mu.v sabio en la lengua arábiga, é 
fizo Uios por él muchos milagros: é frasladó las Santas E:~c;·ipturas 
en a1•á/Jir10, é fizo las exposiciones de ellas, seg1m con viene á la San­
ta Escripl ura, é así las dejó <lespues de sn rnueele para los que vi­
niesen des pues dél.» 2. º La autoridad <lel P. Juan de Mariana en 
su Hist. gen. de Esp., lib. VII, cap. III, tlonde escribe: «Con tem­
poráneo tle ellos (Lle U:vancio y Fredoario), fué Juan, Prelado de Se­
villa, que frad1exo la B-i'.Jtia ea lengua aráLiga, con inLento de ayu­
dará los chl'islianos y á los nioros, á causa tle que la lengua arábiga 
se usaba mucho y conrnnmeule entre todos, y la latina ortlmaria­
mente ni se usaba ni se sabia 1• Hay algunos Lraslatlos de esla tra­
ducción, que se han conservado hasla nuest¡·a edad y se veen en algu­
nos lugares tle España.» 3.° La noticia apuntada por D. Nicolás An­
tonio en su Bi?t. Vet1ts, lomo I, lib. VI, cap. IX, de que en la 
Real Biblioteca del Escorial hubo un có<l.ice con esLe fílulo: Liber 
Evrmgelio1·ttm, verswi in lingitam, arabicarn a J,Janne Episr.opo His­
palen.i:i qui ab 1-li-abi'nts appellatur Zrdd .-llmatrud (sic) tempore H.egis 
Al¡ihom:i Catholici. Pero, á nuesLro enlender, lodos eslos teslimonios 
se fundan en una mala inteligencia del susodicl10 pasaje del Arzobispo 
D. Rodrigo, donde no se habla ele traslaciones bíblicas, sino tle expo­
siciones ó comenlarios en sen lido calólico (qni elirtrn Sacras Scriptu­
ras catholicis etopo.-:itionib1ts der:laro1Jit). En cuanto á la Crónica ge­
neral, creemos con el P. Flórez 2 que no bebió en ol.ra fuente que en 
el susodicho pasaje de D. Rodrigo Ximénez, cuyas palabras reprodujo 
en su versión, aunque ampliantlo unas y cercenantlo otras con harta 
libe·rlad 3• En cuanlo al P. Juan de ~lariana, creemos que se equivocó 
por haLer prestado más asenso á la Crónica _qeneral que al Arzobispo 
Rodrigo, y a.lribuído á Juan el Hispalense algunas de las versiones 
arábigas de los San los Evangelios, que lransnül idas de los moz,jrabes 
$e conservaban aún en varios puntos de nucsLro país. En cuanto á la 
noticia <le D. Nicolás Antonio, pur más de un rnolivo parece eq1.1ivo-

t Ya hemos eensurado en otra purte (en el estudio preliminar de uueRtro Glosario de 
voces íbérítr,s y littinas usadas entre tus 111r1.árahcs) esta opiuióu <lél P. Juan de Mariana, lo 
cual es aún más io\·ero~imil si cou di~bo hi1,Loriador t.:reyésemos q uc el Prelado de Sevilla 
de que veoi111os tratando lloreció eu el siglo vm !le uucstr¡i Era. 

:t Esp. Sa_qr .. tomo IX, trat. XXIX, cap. VII, núm. 30. 
3 Como cotó el r. Plól'cz, ihid., num. 31. 
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cada, p1Jes el códice á que se refiere como conservado en la Real Bi­
blioteca del Escorial, ha sido buscado inútilmente por varios sabios 
y erudilos. Pérez Ba,rer lo juzgó perdido; Casiri no lo incluyó en su 
Biblfotheca Arabico Hispr.ma Escuríatensis, y tampoco consta en 01 
primiLivo índice arábigo de aquella librería, hecho en tiempo de Fe­
lipe II por su intérprete Alonso del Cast.illo 1. Y aunque en dicha 
Biblioteca hubo anl.iguame11le varios códices de Evangelios en len­
gna árabe, como lo diremos oportunamenle, ninguno de ellos consta 
como de Juan el Hispalense. 

Más imporl.an te y aun decisivo pat·a la cuestión presente sería, á 
ser cierlo, el hecho affrmado por nn escrilor sevillano del si~lo xvu, 
el presbíLero D. Pablo Espinosa de lus Monteros 2, según el cual los 
escritos del rnelropolilano Juan se guardaban en su tiempo en el Ar­
chivo de la Santa Iglesia de Sevilla, «en u11 libro de pergamino afo­
l'rado en terciopelo carmesí con chapas de plata." Pero esl.a noticia, 
aventurada con excesiva eredulidall por un escrHor de escasa críl,ica, 
no ha resislido al examen y averiguación de eruditos más diligentes 
y perspícaces, que, al buscar inúi.ilmente dicho códice, lo han juzgado 
perdido 3 ó que no ha exisLido jamás -". 

No convienen los crít.icos acerca de la época en que floreció lau 
egregio Prelado mozárabe. Alguuos lo ponen en el siglo vm; pero 
ni se halla enLre los metropolifanos de Sevilla de aquel tiempo men­
cionados en el catálogo del códice Emilianense, ni son verosímiles 
en aquel siglo los trabajos arábigos que se le atribuyen 5• Otros lo 

Como ya notamos en dicho estudio preliminar (pag. xm. nota), si existio tal códice, 
¿quién puede ai:egurar que aquel titulo no lo bohiese poestoá so antojo alguna persona ia• 
docta ea la lengon árabe, y que recordando, aauqoe inexactamente, el citado pasaje del 
Arzohisµo D. Ilodri~o Ximéuez, atríhoyera al metropolitaao Juau Hispalense, apellid11do 
Qacid Almatra11. alguno de los Evangelios ariibigos que 1:ousta existieron en la Real Bil>lio­
teca Ei:;curiale,ose? 

':! Ea su Historia, nntigUedades y grarule~1 de la muy 110/Jle y muy leal ciudad de Sevillti. 
3 De esta 01>inió11 filé el P. Tomá1, de León M so carta al Dr. Martín Vázqnez Siruela, 

Racionero de la Saotu Iglesia de Sevilla, dtada poi" D. Nicolás Antonio (Bib/. VetuR, tomo l. 
pág. ~87). 

l Tal es la opinión de los señores custodios del Archivo de díclu Santa Iglesia y del 
erndito bibl\ólllo D. Siruóo de la Rosa, hihliotecario de L1 C11pitular Colombina, los co,1les 
han buscado coa grao diligencia el códice coostionado, según hu teui,io la hondad do iu­
forrnaruos el Excmo. Sr. Arzobispo de Sevilla, D. Marcelo dd Spínola y Maestre, en carta do 
17 de Ootuhre de 1896. 

5 Eu los priúdpíos y primeros tiempos do la domin:tcióu sarracét1ica, no tienen razón 
suficiente y sati!1f,1ctoria los cqmeot<1rios arábigos .í la Biblia que D. n. Xíinénez atl'ihuyc 
al metropolitano .Juan de Sevilla, pues aún hahía muy pocos moz,\rabes qlle euiendicseo 



32.1, MEM0111AS OE LA REAL ACA DE~IIA DE LA l:HSTOIIIA 

colocan en el siglo 1x, mas confundiéndolo con aquel Jllan Hispalen­
se, á quien dirigió algunas cartas Alvaro de Córdoba •; pero aunque 
este santo lo alaba por su prudencia y saber\ nunca lo l.il.ula Obispo 
ni metropolitano, ni hay en las epísto-Jas de ambos alusión alguna á 
semejante dignidad y cargo pastoral. 'l'ampúcO hay fumlamenLo para 
ponorle en los principios del siglo x, como algunos lo han creítlo 3 

en fe de cierto códice de dudosa procedencia i. Por lo lanl.o, descar­
tadas eslas opiniones, nos inclinamos de buen grado á la úlLima que 
emitió el dücLísimo autor tle la Espaíia Sa,qrada 11, á cu_yo juicio el 
Arzobispo sevillano JLtan, comentador arábigo de la BilJlia, parece 
ser el Joannes Hispritensis Sedis Episcopu,set 1/etropolitanus, que con­
currió á un Concilio celelirado en Córdoba, año 839. Esle Prelado, 
cuya existencia, ó por Jo rneuos cuya época, fué desconocida has la 
que el P. Flórez tuvo la buena suerte de hallar las aclas de dicho 
Concilio 6, debió ser sucesor del Teudula mencionado por Álvaro -y 
antecesor de Recafredo, á quien hallamos ocupando la misma Sede 

aquel idioma. Si la Crónica general dt E.ip11ña pone á dicho Prelado en aquellos priin11ros. 
es por no hilber traducido cou bastante fidelidad el consabido p,1st1je de D. R. Xímóuez. 
omitiendo algunas p,1labras suyas, como lo ba uotndo el l'. Flurni, E.~¡,. Sagr., loe. cit., a u­
mero 31. 

1 Sostuvo esta opinión D. Nicolás Antonio, refutáclo cou razou por el P. F'!órez. 
~ Llamaudole virum prudenti:,simum et romrmm dia/ecticw C{lpul, scienti<J et liberalib11s 

artibus illustratum (epist. IV), y celebnindo\e por su clocueucia, dial13ctica ó iugenio liberal 
(op. 11). 

3 A saber, el P. Flórez, que rectificó después esk1 opiuión , y el Sr. Egurcn, que aun la 
sostiene eu sus Códices notables, píq:;. XLIII. 

4 El códice Lle Concilios llamado llispnle11se, Segun los iusignes eruditos Moralcrn y 
Vuzqaez del Mi,rrnol, este códice se escribió en la Era 9+9 (de .J. C. !H t) por uu prcsbltl!ro 
l12rnado .luaa, de ordeo de un ObiRpo del propio nombre y eu la ciu.tlad de Sevilla. Pero 
el dactisirno P. Uurriel corubaiió cou bueoa critica 1-al o¡,inióu, 111osiraudo ao haber razón 
sólida para asegurar qae aqael códice se escrihio co Sevilla, y, por cousigu.ieute, igoora­
mos la Silla del O!Jispo Juan, mencionado en aquel mouumeuto. cuyo actual panidero se 
ignora. Acerca tle dicho códice, véase la dei,cripcioo hech¡1 por o . .luao t:Jautist .. Pórcz, y 
copiada por La Serna Santander en su Prre{alio hi•t. cril. in veram ac ge,mirunn colldct11mem. 
uetus cano,rnm Er.clesi1.e Hispanre, pa15s. 4 ~ y siguiente, y al P. l.lurriel eu sus Memol'ias de 
las Santas }1J,.dc1 y n11fiwi. 

ll Aunque el P. Flórez hahfa. teuido al priocipio otra 011inióo, pouhwdo al ¡¡utor de 
quien tratamos en OH, la rectificó despuós al dnr cueula en las primeras páginas del to-
1110 XV de su E.~pqfü1 S,,.'}mda del folíz dest:ubri111ie11to de las nct11s del Coueilio Cordu­
bense del año 839, y así lo hizo constar en la Regunda edicióu t\el tomo IX, pág. 266 {y 
eoast~ e11 la tercera, p;igs. 271 y 2,2). Al P. Fl6rez ha seg1lido D. V. de \a Foeute eu la se­
gunda edicióo de su llüt. ecl. de E.~¡u,ria, tomo 111, pilg. 387. 

6 En el precioso 1:ódiee Legioueuse de origeu mozárabe, del cual trataremos oportu­
uamente. 



Htstoni \ DE LOS MOiAR.ABES 

por !os años 850. Sin embargo, es !le ext,rañar que en los escritos c1e 
los autores mozárabes que florecieron en Córdoba durante el resto del 
siglo IX, no se halle noticia ui memoria alguna lle un Prelado y es­
critor Lan insigne. 

Estos y otros q1ie mencionaremos después (y sin duda alguna más, 
cuyos nombres ignoramos por falta de documentos); fueron los ín­
clitos vat·ones de que se valió la Providencia para sostener á la atri­
bulada Iglesia mozárabe en la lucha del siglo Ix. El teatro principal 
!le esta gran crisis tan gloriosa para el catolicismo español, el pa­
lenque y campo ilustre de esta lucha de la verdad con lra el orror, uel 
espíritu conlra la rnaleria y, en suma, ele la civilización cristiana 
conlra la barbarie mu'S!ímica, fné la ciudad de Córdoba. 

El crisl.ianismo estaba profundamente arl'aigado en aquella anli­
gua y famosa ciutlad, que Ri en lo profano y civil, en grandeza y 
cultura le había disputado el principado á Sevilla, había sobresalido 
no menos en lo religioso y eclesiásl.ico por lo antiguo de sn cristian­
dad, por los muchos mártires que había contado en las persecuGiones 
genLilicas y por los timbres ele su Silla episcopal, honrada por la san­
Litlad .Y ciencia del gran Osio. Erigida en capital de la España sarra­
cénica por el Emir Ayub, y en corle de la monarquía de Occiden~e por 
Abderrahman I, cngraudecióse mucho aquella ciudad en población y 
en edificios, llegando á singular esplendor y magnificencia en el rei­
nado del ostentoso y sibarita Abderrahman II ele este nombre 1_ Pero 
la grandeza y esplendor material de la Córcloha arábiga y muslímica, 
no putlieron obscurecer las incomparables glol'ias y méril,os con que 
Dios enalteció la Córdoba española y cristiana <t; aquella entereza 

1 De este eugranclecimicnto rmJleria\ da fo el mismo doctor y m{¡rtir cordobés eu su 
Jfem. Sa11ct., lih. ll, car,. 1, cou bs siguientes palabras: (<Cujus (Hahclarr1tlwgmau) rehus et 
dignitate 1;1e11s Arubum irr Hisponiis aul'la. totam pene [bcri11rn diro privilegio occupavit; Cor­
d nb;¡m vero, q rne olim P,1tricia dicPh,1tu r, uuuc sessioue sua Jlrbem regiam appellatam, sum­
mo .1pice extulit, 110110-ribus ;,ublimavit-, gloría dilatavit, clivHiisC\umuluvit, canctal'Urnque 
deliciarum rnundi afllueutin (alLra <[0;11n r:re<li vel dici fas est) vehrmentius nmpliavit; ita ut 
in omni pompa srecul:iri J)neclecessore~ geoeris sui reges excederet, superaret et vioceret.l) 

2 11. este prorósito. Amhro;,io de Morales, eo sus escolios á las obras de San Eulogio, 
escribe lo siguieole: ccCord ubro vero rn<1jor christianorum u umerus relh-tus, majorem etiarn 
religiouiR cultum reU11uit, lo universum narnc¡uPoacivitas multis rnodis a ~lnurisjam inJe 
fuit nohilitata ..... et regni capnt coastitnt,1111 suhlimi uodique ma~nitudioe et majestnte 
extuleruut ..... Vernm enimvcro, quauquarn quidqui<l Ourbari puterant claritntis nosLrro 
urbi eo ternpore certati,n infcrrcut, multo tarnen illarn Deus Optimus Maximus majori 
splen,lore inclyt,1111 esse voluit, c:tttl} captiv,nn, oppressarn et mult,ís nrnlis afllíctam chrís­
tiauorum ibi Ecclesiarn religionis cultu, fideique ciltliolimc arnorc rnax.ime fecit excellere., 
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y heroísmo con que defendió su fe y sus derechos en lo más duro 
de la persecución sarracénica; aquella ciencia é ilustración de que 
tan gallardas muestras hallamos en los monumentos literarios del 
siglo. 

Resisl.iendo con admirable tesón á la creciente inlolerancia de la 
morisma, más numerosa y fuerle allí que en ninguna otra ciudad, 
los mozárabes de Córcloba habían conservado su Sede episcopal y mu­
chas iglesias donde veneraban á Dios y á sus santos con lada la pompa 
propia del cullo católico, y á donde concurrían pública y paladina­
mente, siendo convocauos á los divinos oficios al toque de campanas, 
que por raro pri vílegio les era permitido~. Así debió paclarse al tiem­
po de la conquisLa, ':,' así lo toleraron los mahometanos en los tiem­
pos normales, maJormente en aquellos silios en que semejan le tole­
rancia no les era molesta por no haber mezquitas y eslal' la población 
mozárabe en mayoría, corno sucedía en algunos de los arrabales. 

Por varios documenlos de aquella edad, consullados IJOr Morales 'í 

y Flórez 3, y confronlados con olros de autores latinos y arábigos 
que han llegado á nues~ro conocimiento, sabemos qLrn á mitad del 
siglo 1x poseían los mozárabes de Córdoba no pocas iglesias, monas­
terios y santuarios 4• Pero de los documentos de origen arábigo, re­
sulla que los templos siLuaclos en lo inlel'ior de Ja ciudad, ó sea en la 
Al medina, rueron menos de lo qne creyeron aquellos erL1di los B, y que 
casi lodos los que han llegado á nuestra noticia tenían su asiento en 

1 Ya dijimos que el derecho mttsulmfo proJiibe it los crisfolnos sonar sus campanas 
y celebrar pulllicamcnle uiuguua de sus eereurnuias. Uieu couocida es la pequeña campana 
mozarnlJe del Abad Surnsou, ltue se conserva un el museo proviucíal de Córdoba, Ambrosio 
de Murnles se rdiere a ella, cuaudo escrü,1a: ulps;1 templa, etinm iutra urhem, suas turres, 
mnea saa cyrnl.rnla habuere. EL tlaral adhuc CordulJ~ exígua111 uunm ali illis usque iempo­
ril.Jus ..... eo11servaLu111.<> 

2 Eu su Corówica g~neral de España, lib. XIV, cap. I, y ea sus escolios a la~ obras de 
San Enlogio, ca¡.Htufo tllu!J1tlo Qui statrH Chn&tia,,re religionili Cordube sub Ar11bum imperio 
IJ. E.'1ilogii terupore {uerit. 

3 EJ1 su Esp. Sugr., lomo X, trat. xxxm, cap. VII, o~t estado de la chrütiandad. e,1 Cór­
doba durnnte el cauti1ie1io. 

4- DeiJernus a1lvertir c¡ue siendo irJverosioiil Id erección de nuevos templos cristianos 
desde el siglo IX eu adel,rnte, uo d utla,1108 reconocer cumo existentes a mitad rle dicho 
siglo los que se h.dlao meucionado!I en ;iutores lle épocn posterior, y especialmeute en el 
curioso c:,leullario de Rccemuudo, escrito eu Córdoba. año 96L 

5 St•gúa los cuales es!abiro deutro de Cordolia lirs )Ja~ilicas o iglesins de San Acisclo, 
San Zoilo, los tres Suutos, Son Cipriauo, San Giués y Santa Eulalia, y ndema~, segúu el 
r. Flórez, la BIDilioa S. Manre. El error de dichos autores procedió, sin duda, de boher 
iudu1do ro la ciudad algunos dfl sus vicos ó arrabales. 
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los a'l.'l'al'.lales y afueras, á clonde había sido re1egada ya la población 
crisLiana é incUgena. 

El templo principal conservado por aquellos mozárabes, después 
de haber cedido forzosamente la CaLedral, y que sirvió al propio 
destino durante t.otlo el resto de la dominación sarracénica, con re­
sidencia del Obispo, fné la famosa Basílica llamada de los tres lifar­
Liees ó de los tres Sanl.os (B:1silica Sa;icto,·um Triwn), donde reci­
bían la debida -veneración las cenizas ele los bienaventu1·ados márti­
res cordobese3 San Fauslo, San Januario y San Marcial, sacrificados 
en aquella ciudad por el Pretor Engenio, que los hizo morir en una 
hoguera. Adscripta á esl a Basílica, había una Congregación ó espe­
cie de Cabildo eclesiástico •1 • 

Según Amb1·osio de Morales y otros eruclil.os al0gaclos por el Pa­
dre Flórez <z, esta iglesia estaba cleul,ro de la ciudau. y es la misma 
quti hoy se conoce con la advocación ele San Pedl'O, dou<le se halla­
ron en tiempo de aqnel hisrodatlor las copiosas reliquias que allí se 
veneran. Opóuese á esLa situación un pasaje del calendario cordobés 
del año 961 3, donde al parecer se distingue Ja iglesia de los !.res 
Santos de la qlle encerraba su sepulcro, y se dice que ésle se hallaba 
en el arrabal de la Torre 4• Como San E11logio asegura de un modo 
terminante que las cenizas de los tres Santos reposaban á la sazón 
en la Basílica de sn títL1lo 5, para conciliar esl,e testimonio con el de 
Recemnndo, aulor de dicho calendario y también cordobés, hay que 
suponer que el texLo original <le esle escriLor no hizo referencia 1nás 
que á nn solo templo, y ésle situado en el aerabal de la Torre (in i,ico 
Tttrri.r;), ó más bien que, con posterioridad á San Enlogio, aquellas 
sagradas reliquias ruei·on trasladadas á otro sanl,uario situado en di­
cho arrabal. 

4 Veasc [•'lórrz. ob. cit., núms.19 y í!0. 
i lbid., núm. 2{, y cap. IX, uúms. 91 y siguientes. 
3 Dou<leal U tic OJtuhrc se lee: «111 ipso est christianis t'estum trinm Martyrnm inter­

rectoruin iu civitate Corduba, Bt sepulturn eorum est in vico Tul'ris. Et festum eorum eat 
ín S:1 uctis tribus.>> 

4 «In vico Turris.» Este vico es el Rdúmt Alborch é,J~I ~~) ó arrabal de la Torre, 

rnencioundo r.ntre los orient11le.s de Córdoba por 11.>u l'.1xcual, Almaccari, tomo 1, píig. 30i. 
IS «Apud basilicnr11 Saudoru1u 'l'riu111, qua f'nustu~, Juuuarius et M11rtialis Martyres 

prresentialibus corporuin suorum favíllis quiescuut.11 San Eulogio, ,1/em. Sa11ct., lib. 11, 
cap. IX. 
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El glorioso Obispo y márttr cartaginés San Cipriano, tenía tám­
IJién denlro de la ciudad de CórJolm I una iglesia servi1la igualmen­
te por clérigos ~, llonde en diferentes !,iem pos fueron deposiLadas re­
liquias de varios mártires, y florecieron c.luranLe la cautividad san los 
y e.loe Lores ilustres. En nn ec.liíl.cio inmelliaLo pasal'On á vivir á mil.ad 
del propio siglo Jas religiosas del Monasterio 'l'abanense, y más de 
una vez sus fel'vorosos corazones se enternecieron y suspiraron por 
la patria celestial al escuchar los himnos de los mártires enlonatlos 
por la clerecía de San Cipríano ª· 

A esLas llos iglesias süuac.las en el recinto de Córdoba, puede agre­
garse con verosimililud una insigne Basílica lledicada especialmente 
á la Reina de los ángeles (Basilica Sanctce 1llariat), qne, como se 
verá en otro lugar, existía tres siglos después, }' que, según conje­
Lura lle un doclu cronista cordobés 4, fué la conservada cerca de la 
plaza llamada de la Corredera, con la advocación de Nuestra Seño1·a 
del Socorro. 

Pero si tanto escaseaban en lo interior de la ciudad lús templos y 
monasterios cristianos, no era así en los arrabales y en la sierra 
vecina. Extramuros lle Córlloba y á su par·te occic.lenlal, saliendo por 
la puerta de Sevilla 5, se hallaba la antigua y famosa Basílica de San 
Acisclo (Basílica Sancti Aciscli) o, donde se veneraba el cuerpo de 
aquel ínclito cordobés, marlirizado con su hermana Santa Victoria 
por Dión, PrefocLo de Córdoba, á fines dél siglo m. De esla iglesia, 
que existía ya á mitad del siglo vr, hacen menc~ón muchos autores, 
así musulmanes como crisLianos, que comprueban haberse conserva­
do largo tiempo y acaso perpeluamenLe en poder e.le los mozárabes. 

Diéronle los árabes el nombre especial de Canisatalharca (i--::-,Ú 

Jfl) ó Iglesia de tos quemados 1, y Canisatalas,·a (..¿,--~! L-::5) ó 

1 As[ lo afirman Mor.des y Flórez, y !o coufirrn.i el Caleuclario de Reccrnuodo, que re• 
petidas veces Wt!ncioua !J iglesia de Sa11 Cipriano en Cordoha, ecclesia S<mcti Cipriani in 
ConlubiJ, al H, de Septiembre y II de Da::iemhre, 

t Véase Flórez, Es¡,. Sagr., tomo X, trat. aa, cap. VII, núm. U, 
3 Yéase á Sao Eulogio, Mem. Sanct., lib. 111, c;ip. X, uum. O. 
l üómez Bravo, citado por el l'. Flórez, ea sus Obispos de CúrdobCJ, pág. '2.34. 
a Así collsta µar datos iucoutrovertihles de ,1utores arábigos y latiuos (véase Saaveura, 

Estudio ese., piig. 81!, nohi, y Lafueute ,\lcu11tara, l:ró11. ár,, tomo l, pág. ~5, uota 3."), y a8i 
se engañaron Morales y Florez al c.reer que tlidrn Basíllca estuvo dentro de la ciud11d. 

6 Y en los textos arábigo! E~ 1 ...::,.,.¡,!. ~-

1 Almaccari, tomo l, pá~. lüi:\. 
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Iglesia de los prisioneros 1, en memoria de los héroes que fueron sa­
crificados en su recinto en el año 711 i, y atestiguan que por esta 
razón fué muy venerada de los crislianos 3• En opinión de algunos 
escritores, hubo cabe aque1la Basílica un Monasterio; pero según el 
P. Flórez, sólo una Congregación de clérigos. Asimismo os de notar 
que, según .Morales y Ríbas, impugua<los en este punto por el mismo 
P. Flórez, los mozárabes de Córdoba tuvieron dos iglesias de San 
Acisclo; pero lo más prohahle parece ser que sólo tuvieron una •, y 
ésta situada seguramente en las afueras y no dentro de la ciudad, 
como opinaron los dichos Morales y Flórez s. 

En un vico ó arrabal situado al Mediodía de Córdoba, sobre la orilla 
opuesta u.el Gtta<lalqui vir, y llamado por los a u lores arábigos M unia 
Achab 6, estaba la Iglesia y Monastel·io de San Cristóbal ( Basílica et 
monasteriwn Sancti Ghristophori 1l1m·tyris), donde florecieron y fue­
ron sepullados varios mártires de la persecución sarracénica 7• 

En una llanura 8 sita también al Mediodía, pero ya en su Gam,pi-

Almaccari, tomo 1, pág. 466, y otros muchos autores. 
'2 Vide supra, cap. U. 
3 Alcazuini, autor oriental del si~lo xm, en sus .3!ara'uillas de las cos11s criados, to­

mo 11, pi1g. :ne 
¡ A la opinión de Moralt,s y Rihas fovorece á primera vista el Calendario de Recemun­

d o, que al 18 de Noviembre, fiesta Je San Aciselo, distingue ambas iglesias escribien­
do: <1~t sepultur.i ejus est in 8cclesia oarceratorum, et per illuu nomi.natur ecclosi,1. Et 
festurn ej ns estío Ecclesia facientium pergameoa iu Cortluba et iu monasterio Armílat.» 
Pero el urrabal de los íabricaotcs de pergaminos se bailaba eu la misma situación q11e los 
autures arábigos señalan {1 la iglesia de los prisioneros r de San Acisclo (véase Saavedra, 
11ag. 85, nota l."J, y no es probable que los mozárabes ,u viesen Jos templos de la misma 
advocacióo tau cercaoos el uno del otro. 

o La verdadera situ.1ció11 de la Dasilica ele San Aciscln, extramuros de Córdoba, consta 
por varios textos de autores aróbigos y de Sau Eulogio, alegados por el mismo Sr. Sauve• 
dra y por LaFueute Alcantara, .4jl>ar Jlachmúa, pág. iiS, not3 t." 

ti ~ ~. ó la almunia de Achab, mencionada por lbn l'axcual (en Almaccari, 

l,omo 1, pag. 304) e.otre los arrabales puestos al Sur de Córdoba á la orilla del r!o. Esta 
almunia ó huerta, cuyo no1nhre propio Achnb sigoifica rnaravillu, es sin duda el hortu:1 mi• 
m&il~.,, «qui est in alia ¡1arle Corduhm, ultra lluvíurn,>> como se lee en liecemnodo al 10 
de Julio. ~stas circuostaucias couvicncu exactamente con las que da San Eulogio en su. 
Mem. S,mct., lib. 11, cap. IV, doude escribe: aSJncti Christophori mooasterium, qu.od si­
tum est in spectaculum urbis, in parte australi, super crepidiaem ulteriorem Betis,» y en 
el IX, doude dice: «In basilica Saocti Christophori M,1rtyria, qnre est nitra amnem in parte 
meridiana., 

? Véase Flórez, lomo X, cap. VII, uúm. i8. 
8 «lo Sehelaei,» Recemundo, al~~ ,fo febrero. ,du Tercis planicie!,» idem, al 25 de .4.goS• 

to. du tcclesiu Alserlali (léase Assehlati) id est planiciei, )) idem, al 16 Lle Diciemhre. Eo efec• 

u 
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1ia 1, había un arrabal 6 aldea llamado por los escritores mozárabes 
Tertios ó Ter;:og i porque distaba tres millas de la Córdoba romana, 
y por los arábigos Tersail ª· En esle arrabal se hallaba la Basílica 
del mártir San Ginés (Basilica Sancti Genesii 1lfarty~·is), con un mo­
nasterio del mismo nombre. De esta Basílica se encuentran varias 
é interesantes memorias en los documentos martiriales de aquella 
Edad 4- y en el calendario cot·dohés del año 961, que la nombra Eccle­
sia Tarsit li, 

En el mismo arrabal, que debía ser muy espacioso y muy poblado 
de mozárabes, había en el siglo x, y cacii seguramente en el 1x, otl'a 
iglesia donde el día 11 de Noviembre se hacía fiesta á San .Marlín, 
Obispo de Turs 6, Por Jo tan.Lo, esla iglesia no debe confundirse con 
el templo y monasterio dedicados á San Martín que existían durante 
el sjg)o IX en un lugar <le la siena de Córdoba, como se verá. luego 7. 

No lejos de dichas iglesias, y en el mismo terreno llama<lo Assahla, 
ó la planicie en la campiiia de Córdoba, aunque no conste el nombre 
del vico, había á mitad del siglo siguiente, y según es de s11poner 
también en el IX, una igle::;ia y monasterio de monjas dedicados á 
Santa Eulalia la de Barcelona s, santuario que no ha de confun-

lo: el nombre arábigo mencionado en estos pasajes, es Assahla. "&l~I, que significa plani­
cie ó llanura. 

1 ~lo Tarsil ,Jlcampanie,J> Recemundo, di I i de Noviemure. 
't c<lu Basílica Saacti Gcuesí Martyrís, fJUII! sita estad Jocurn Ter!ios>i (y en el origiuul 

Terz11~); Alvaro, V,ta Sti. Eulugi, cap. V. También suena este nombre e,n llccemuudu, que 
al 25 de Agosto diee: "In Tercis planiciei,> donde no debe conegirse Tunis cou citirto critico. 

a J;_;t. Hú\lase este nombre en el Ajl,ar .Macliml,a (pág. 40 Llel texto y ~3 de la trad.); 

eu fbn Ad,1ri, tomo 11, púg. 11, y eu l\eccni uuclo, bajo la íornra Tarsil. Según el Sr. Saa \'edra, 
el nombre Tenail viene del luti110 ,~f"/Ílllis, ulusivo al tercio de las Lierras dcjadils por los 
visigodos á los hispano-romanos; mas nosotros nos i11clina111os ú creer con el P. Flórez 
que ambos nombres T~rcios y Tersail ó tertialis, vieuen del la Lino /erliu~ (lapisJ, porque, se• 
gún escribe lbo A dari, distaba tres millas de Córdoba. En cu auto a la situacion preci!!a de 
este arrilhal ó aldea, estaba, según dicho Sr. Suavedra {p~g. !H), donde ahora el col'tijo de 
las Torres, t'illlliuu de ScviJla. 

4 Véase ;d P. Flórez, tomo.X, págs. 153 y :tisi, y el cap. XXIX de lo prese.nte historia. 
¡; Recemu.ndo, al t6 de Junio. 
6 «Et r~stum ejus (Sti. ~fartini) est iu TarsiJ Alcampanie.» 
7 Según lo ad vertiruos en el cap. XXX de la pres~ute historia, eiata i!!lesia de 8nn 'Mart(o 

ea el vieo de Tercios, y uo la situ~da ea la sierra, como opiuó el P. Florez [tomo X, c11pí• 
tulo VII, núm. '2~), foé la rrncnent¡ida en el mio 115\l por s~n .luan tle Gortz. 

8 Asi consta por Ilecemu11do, que :il I t de Febrero escribe: '<iu co cst christianis l'es­
tum .Eulalim ioterfectru in cívitate U,Jrchinooa. Et iui u1artiriz;,ta est; et est ejus monaste­
rium inhahitat um in Sehclatí (l. Assahla), et in en cst cougregatio. o 
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dirse con el de Santa Eulalia la de Mérida, de que hablaremos des­
puJs •. 

En el vico llamado Colubris, cuya situación ignoramos, se hallaba 
la basílica de los Santos Cosme y Damián ( Basilir:a Sanctorum Cos1?1,e 
et Damiani) '· Del nombre laLino Golubris, es decir, culebra, pare­
cen corrupción los de Nw)iras y An.ubraris, que en la versión latina 
tlel Calendario de Rabi ben· Zaid, ó Recemundo 3, se mencionan como 
título de una iglesia y monasterio. 

En el vico ó arrabal llamado en lengua árabe Rabad-Attaarra­
zin 4, ó tle los bordadores, cuya situación ignoramos 11, estuvo la 
antigua é insigne basílica de San Zoilo (Sancti Zoyli Martyi·ü Cor­
dubensis basilica), donde se guardaban las reliquias de- esLe glorio.so 
márlir cordobés y ele sus compañeros de sacrificio, y había unR con­
gregación de sacertlotes (voltegium, clericorum) que, como veremos 
después, floreció mucho por la santidad y ciencia de sus individuos, 
en cuyo número se conta1·on los abades Eulogio y Samson 6 • • 

En una villa ó aldea de los contornos de Córdoba llamada Quartus 7, 

1 , Porque la iglesia de Santa Eulalia de Mérida estaba en el vico <le Tragellas Í1l monté 
Cordube.ll Recemnodo al 31 de Dicit1n11.Jre. 

i MencionHda por Sao Eulogio en su Líber Apol. JlarJ.yt•um, núm. 311. 
3 Al 29 de Jonio y tO de Agosto . 

. 1, i.;.1!. j~.bll ,J'"!J • uonde fürrazi11 es ¡>lnral del nombre 11rábigo Tarráz JGJ.. que sil!• 

11ilica bordador y es un nombre de oficio derivado de j ~. tir,i.i, y vale la oto como horda~ 

dor de orlas ó labores de re¡1lce. El nombi:e de este a rr;tbal suena repeLidas ve<.'es en la 
versión h,tina del caleml,1rio de Recemundo, donde al mencionar la iglesia de Snu Zoilo se 
lec al 'ii de Junio, in ecclesia vici Timceor11111; al i de Noviembre, Titaciorum; al 20 de 
Abril, Uraceorum (qu<i Dozy corrige acert-1daroente en Tiraceorum), y al 2 de Mayo: 1(0 

ecclesia vici Alidz. Este último nomhre se halla en el texto ar:1bigo, donde al t de Noviem• 

hre se lee: j ~.bJ\ ¡-::!-½, ceo la iglesia del tiraz.,J 

6 Aunque uo bemos hallado noticias de este vico eo ningún otro autor ilráhigo ni lali• 
no, bastan los pasajes citados de Reccmundo para asegurar c¡ue no estuvo dentro de la ciu­
dad, como creyeron Morales y Flórez, siao en un vico mi¡s ó meaos iumedialo. A.si se com. 
prende mejor que llohiera :1llí un colegio ó coogreg,1ció11 de sacerdote!', y que bajo.el rei• 
nado de Siiiebuto se h,ibiese coostruído on monasterio pura 100 monjes. Vease Flórez, to• 
1110 X, cnp. VII, oúm. 47. 

6 Véase San Eologio, lib. ll, caps. VI y XI; Alvaro, Sti, Eul,, V.ita t•el ¡iassio, capítulos lY 
y V; Samsoo, en su Apologético, proemio al lib. 11. uum. 8, y flórez, ibid-, uúmeros H, y si• 
guíen tes. 

7 11Et festum eorum {Servandi et Germani) eat in villa ,Quartus ex villis CordubaJ.J) R, 
Zaid al '23 do Octubre. 
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porque estaría situada á cuatro millas de la antigua ciudad, como 
Tercios á tres y gecwida á dos, existía á mitad del siglo siguiente, 
y es de suponer qne también existiría en el rx, una iglesia cuya ad­
vocación ignoramos, aunque es de creer qne tendría por titulares á 
los Santos mártires Servando y Germán, á quienes allí se celebraba 
fiesta el 23 de Octubre. 

En la sierra de Córdoba, y en otras montañas vecinas hasta llegar 
al corazón de Sierra Morena, había también mncbos santuarios y 
monasterios, á donde se retiraban los cristianos más fervientes (y 
aun los llamados ocultos, como veremos después), para gozar de ma­
yor libertad y para pensar sólo en las cosas del cielo, como quienes 
habían perdido ya toda esperanza en las tle la tierra. 

En un arrabal ó aldea, llamado Cuteclara, situado al Occidente de 
Córdoba 1, y según Morales en los montes vecinos \ había un anti­
guo santuario y mouaslerio de monjas con la advocación de la glo­
riosa Virgen .María a, mansión de santidad á que debemos consagrar 
más de un recuerdo en el cm·so de la presente historia 4. 

En la villa de Casas Albas, perteneciente ó próxima al arraba 
llamado Fm,gellas ri, situado cerca de Córdoba, pero ya en la sierra 6, 

había una iglesia dedicada á Santa Eulalia la de Mérida: Basilica 
Sanct~ Eielalue Virginis et .l1artyris quce in vico Fragellas constitu­
ta est, como escribe San Eulogio, lib. III, cap. X, núm. 12, y aunque 
el sanLo doctor no dice que esta Santa Eulalia fuese la de Mérida, 

Sao Eulogio, lib. 11, cap. IV. 
'il rdn montibus urbi vicinis.J) 
a ~Monasterio s,.nctae et gloriosre Virgiuis Mari.a prreficíuntur. Quod io vieo Cuteclnr:,, 

non loage ah u.rbe in parte oecideatali, pr.2claro aucillarum Dei proposito eaitescit. » Sn.u 
Kulogio, lib. II, cap. IV: «Jo coeaobio Cuteclariense, quod aatiquitus Sanctre et '1a1loriosre 
Virginis Mariai genitricis Domini, fulget memoria.» Sao Eulogio, lib. 11, ciip. V[I(, y li­
bro 111, cnp. -17. 

~ Es notable la semejanza <¡ue el nombre Cicteclara ofrece con el de Cutelobera, que asi 
debe leerse con varios autores ar.'ibigos, por Cattufrri en Recemoado .il !8 de Diciembre, 
dia y log.tr en r¡ue se celebraba fiesta á la Virgen Nuestra Señora. Pero el logar de Cutelubera 

(~~;) purece que estaba en dirección liel Norte, y adem,ís había cerca de Córrloba otro 

logar coo uo nombre semejante, Cute-R11;i;a il.~ .:l.;' {men<iíonado por tbn PJxcnal). Véa• 

se Áj. Mac/1., pág. 'fl tle la tr., y Saavedra, E!I., pág. 84. 
I> 1111 villa Cassas-Albas pro pe vil 1:1111 Oerillas,> (l. Fragellas). l\c(:em u udo el 'l9 de No-

viembre: Glo Ca.ii.v Albis prope Keritas» (l. 1-'ragellas), ih., el 31 de IJiciemhre. 
6 ~lo villa Careilas (l. Fragella~) prope Cordubam,>> ib., al •o Diciembre; 1Prope Ke• 

rí/(1s (J. Pragel!as), io moote Cordubre,~ ih., al 31 Diciembre. 
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resulta así de varios pasajes del Calendario de Recemundo, y entre 
· ell9s uno al IO de Diciembre ', en que la iglef$ia celebra á esta santa. 
Por lo mismo, esta iglesia 110 debe confundirse con la de Santa Eu­
lalia, la de Barcelona, situada al Sur de- Córdoba en la Assahla, 6 
llannra, como ya notamos, pues de- dicho Calendario resulLa con evi­
dencia que los mozárabes de Córdoba tuvieron en bien disLintos lu­
gares una iglesia dedicada á Santa Eulalia la de Barcelona, y otra á 
la de Mérida, festejándolacs en cada una en sm respectivos días, 12 de 
Febrero y 10 de Diciembre 2• El mencionado nombre de Casas Al!Jas 
nos mueve á sospechar si por ventura estaba allí el «monasteriL1m 
Jelinas cognominal.um monasterium Album in monte Cordube)» 
mencionado por Rabi ben Zaid al 7 de Enero, día en que se celebra­
ba allí fiesta á San Julián y compañeros mártires de Antioquía 3 • • 

En el lugar llamado Rojana, de la misma sierra de Córdoba, había 
en el sigl .. o rx un santuario y monasterio de monjes con la advocación 
de San .MarLín, CC1Jno!Jiwn Saiu:ti Martini ", santuario que, como 
ya hemos dicho, no debe confundirse 5 con la iglesia de San Martín, 
situada en el arrabal de Tersail, de 1a campiña de Córdoba. 

Con la advocación de San Félix (Sancti F'elicis monasterúmi), ha­
bía otra iglesia y monasterio en Froniano, pueblo (oppidum) situado 
en los montes de Córdoba por la parte de Occidente, á doce millas ó 
tres leguas de la capital 6• De este santuario hizo memoria en el si­
glo siguiente Rabí ben Zaid, situándolo en la vi.tia Jenisen in monte 
Cordube i. 

Los gloriosos mártires complutenses Justo y Paslor daban sn nom­
bre á otro san tu ario y monasterio (Cmff!,obium Sanctoriem Justi et 

l <dn ipso est christiaois festum Eulalire interrecte, et sepnlchrum ejus est in Emerita. » 
2 Es de notar que esta distinción consta, no solamente por la versióu latina> sino tam­

bién por el texto aró.higo, menos defkieote en éstos que ea otros pas,1jes. Véase la edición 
de Dozy, págs. '28 y ~ 1 !. 

3 Acerca de la veneracion que eu nuestro país se trihntaba á las reliquias de éstos y 
otros sautos desde la época romana á la visigoda y mozárabe, véase al Sr. Feru,indez-Gue­
rr.i eD su interes11nte estudio de arq11eologíu cristiaua, titulado Inscripciones y basílica dtl 
siglo v . . 

4c «Cmoobium SancU ~artioi quod est in mon_tana Cordubeasi loco qui ,ippellatur Iloja­
na.,) Sao Eulogio, Afem. Sanct., lih. 11, cap. XI. 

5 Como Jo hizo el P. l1lol'ez, Es¡•. Sag1·., tomo X, !56, cnp. Vil, atim. 31. 
6 «Ad oppidum ~·roniano perveuit, qui in mout<1na Cordubensi in parte occidentali 

duodeoim ab urhe milliaribus 1listat., San Eulogio, Mem. Sanct., liJJ. Il, cap. VIII, núm. 9. 
7 El uomhre Jenisen pndiera ser una m:ila trnuscripción de Froniano. Mencióo,ilo llece­

muudo a\ 4.0 de Agosto, dia ea que se l'estejuha alli :i Snn Félix de Gerona. 
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Pastori.11), situados junto á una aldehuela llamada Lejulense, á vein­
te y cinco millas de Córdoba, en Jo interior de la sierra y en paraje 
muy emboscado y fragoso, llamado por esta razón F1•aga 1. Este mo­
nasterio subsistía en el siglo x 1 • 

Uno de los monasterios más famosos en este tiempo era el de San 
Salvndor (Ccenoáiu,m Sancl'i Salvatoris), llamado Pinnamellariense 6 
de Peñamelaria, por estar, según refiere San Eulogio, á la falda de 
una peña, donde rlesde lo antiguo formaban las abejas sus panales 3, 

y distaba unM cuatro millas de la ciudad por la parte del Seplen­
trión '· Este monast.erio, mencionado también por Rabi l>en Zaid en 
el siglo x 6, y q11e sonará más de una vez en el discurso de esta his­
toria, era uno de los llamados duplices, por contener dentro de su 
recinto, aunque separado por altas paredes, un convento de monjes 
y otro de monjas, puestos bajo la obediencia de un mismo Abad, si 
bien las religiosas tenían su Pl'iora ó Superiora dependient~ de aquel 
Prelado s. 

Más de treinta millas al Norte de Córdoba había un monasterio de 
monjes intitulado de San Zoilo (Cr.enobfom 8ancti Zoili), y pm• olro 
nombre Arrnilatense (Ccenobium Armilatense) , llamado así por ha­
llarse próximo al río Armilata ó Armiltato 7, que hoy, corrompido 
el nombre con la influencia de la lengua árabe, se dice Guadalme­
llato s. Estaba el monasterio Armilatense, según lo describe San Eu­
logio, en un paraje muy áspero en el corazón de la sierra, sin otro 
alivio ni comodidad que la vecindad del mencionado río, el cual con­
trihuía al sustento de los monjes con su copiosa pesca 9• Este mo­
nasterio subsistía en tiempo de Recemundo, que lo menciona el 18 

,t «Quod est in ioteriori montana Cordubensi, loco q1Ii dicitur Fraga, ínter clivosa mon-
tium et co11densa sylvarum coof111i viculi Lejulensi. ~ San Eulogio, líb. 11, ca¡i, XI. 

ll Mencióualo llecemuo.rlo al 6 de Agosto. Resta de Santos Justo y rastor. 
3 San Eulogio, lib. 111, cap. XI. 
ic «Quod baud procul a civitate Cordobe in parte septen~riooi!l ,ul rndicem Mellaris pin-

naculi situm est., Sau Eulogio. lib. lll, cap. VII. 
tí Al 6 i.le Euero y 3 de Mayo. 
6 Véase al P. Flórez, Esp. Sagr., tomo X, cap. VII, nurn. 3,1,. 

7 Armilat (b~;I) le uombra ua poeta citado por Almaecari, tomo JI, pag. 47i. 

8 Este río desciende de a<¡uella sierra. y se une al Guadalquivir á dos leguas y me­
dia de Córdoha. 

9 •Qui locus veae a Corcluba in parte septentrionis trigiuta et amplios milliarihu!l dis­
ta os, vastissi,uurn horre! inter deserta rnontlum i;olitudínem, ad cujus collis radices, qui 



HISTORIA DE r.os ~JOZÁRABES 3~~ 

de Noviembre, y la memoria tle su titular I y de sn anligua obser­
vancia religio~a '2 hnbo de conservarse en aquel terreno hasta mucho 
después de la Reconquisl.a. 

Pe1·0 el monasterio que más fama alcanzó en este tiempo por el 
ascelismo que allí se profesaba y por los muchos mé'1rtires que dió 
á Córdoba en la per .. ~ecución sarracénica, fué el de Tábanos (Taba­
nen~e CcenofJimn), situado siete millas al Norte de la ciL1dad, en pa­
raje muy ::iolitario y montuoso junLo á un lugarejo del mismo nom­
b1·e 3• En este monaslerio bahía lambién, como en el de Peñamelaria, 
una casa para religio~os y otra para religiosas, fundadas entrambas 
poe la generosa caridad e.le <los consortes tan ricos como buenos cris­
tianos y despreciadores de los bienes terrenos, llamados Jeremías é 
Isabel; monaste1·io de que haremos nueva y oportuna mención al 
hablar tle los muchos santos que <lt1rante el breve tiempo de su dura­
ción se prepararon allí con la oración y la penitencia para recibir la 
palma del martirio. 

También tenemos noticias de algunos otros pueblecitos de la sie­
rra, cuyos babitaclores, que á nuestro entender eran exclusivamente 
mozárabes, hallaban en la libertad religiosa qne les ofrecía el de­
sierto consuelo y compensación á la pobreza y escasez de sus recur­
sos. Tales eran l0s lugares <le Ananellos, donde consta que había 
iglesia propia con su sacerdote ó cura de almas ·~; de Ausinianos, á 
ocho milla~ de la ciLHfacl por Ja parte de Occidente, qtie, según pare­
ce, encerró una población muy cristiana 0, y San Pablo, en la mon­
taña del mismo nombre, al Norte de Córdoba, cuya iglesia existía 
con culto á mitad del siglo x º· A estos santuarios debe agregarse el 

idem sitnm est, flnmen Armilat11 discurren~, magno pisciculorurn Rolatio inediam reforet 
Mouachorum. • San Eulugio, lib. 11, cap. IV. 

1 Se~ui1 el l'. Koa eo sus Santos rle C61'dob11, fol. 93, on el convento de Sao Francisco 
del Moutc, f1111datlo no lejos del antiguo Armilatensc, huy una cueva que lleva el nombre 

· de Sa11 Zoilo. 
1 Esta rueu1oria pucl.o contribuirá la fundación. si oo,illi mismo, en un lugar próximo, 

del couveuto de San Frnul!isco del Monte, cuyos vcuerahlcs relil;iosos parecía u, según el 
P. Flórez (ibid ., cap. VII, num. 36), hrrederos del espíritu y rigor de los o..ntiguos. 

3 «Taha11os viculuru qui in partilms Aquilouis iottJr ¡m:errupta rnontium et éondensa 
sylv<1ru1J1 ~epteuis ah urhe 111illi11ribus distam;, fol'mosissirnis iu exercitatione vitre monas• 
ticre viroruni atque aucill.trum Dd ru111oribus deeoratur.n San Eulogio, lib. Il, cap. 11. 

.¡. Vóasc S:in Eulogio. lih. lll, c,tp. Xll, y Florez, ibid., cap. Vil, num. H. 
5 Vease Sau Eulogio, lib. 11, eap. VIII, y t'lórez, it,id., cap. Vil, utim. •ª· 
6 A11i cousta rior el caleodario de l\eccmundo, donde se Ice al 18 ele Junio: «In ipso cst 

festum Quriaei et Pll uli ínterfoctorurn in civitate CarLageua (os decir1 en Cnrt 1go de A frica), 



33~ MEMORTAS DE LA REAL ACADEMIA DE U IIISTORJA 

templo de San Sebastián (Domus Sanati Sebastiani Jfartyr'ÍS Chris­
ti), que en la segunda mitad del siglo 1x existía en un lugar desco­
nocido de aquellos montes, según consta por una campana que du­
rante el siglo xv1 se halló en el condado ó campo de Espiel, en la sie­
rra y á diez millas de Córdoba. 

Tales sou los templos y monasterios cordobeses que hallamos men­
cionados en los escasos documentos de aqu.ella edad, y principalmen­
te en los escritos de San Eulogfo y Recemundo; mas con set· tantos, 
aún es de presumir que hubiese algnnos más, pues San Eulogio so­
lamente menciona los l'els.cionados con los sucesos que narra; y en 
cuanto al calendario de Recemundo, así el texto arábigo como la ver­
si(m latina que han llegado hasta nosotros, adolecen de considera­
bles lagunas é incorrecciones que no nos permiten fijar la advoca­
ción de no pocos santuarios mencionados por él ni los nombres de los 
lugares gne ocupaban 1• Por un número tan considerable de edificios 
consagrados al culto divino y conservados sin duda á cosla de gran­
des dificultades y sacrificios, podemos apreciar cuán fieles permane­
cieron los mozárabes cordobeses á la religión católica y cuánto de­
bieron resistirá la influencia muslímica. 

Aquellos mozárabes conservaban toda vía, aunque muy cercena­
dos, los antiguos fueros impetrados al tiempo de la conquista, 1a li­
bertad religiosa y la civil, en cuanto eran compatibles con la su­
premacía del culto y gobierno musulmanes, y se regían por magis­
trados propios nombrados entre los mismos cristianos, aunqlle no por 
ellos, sino abusivamente por el Sultán 2 • Tales eran: el comes 6 Con­
de, es decir, el Gobernador civil, el censal" ó Juez y el exceptol" ó 
Intendente de Hacienda, llamado también publicano, de cuyos car­
gos, que en Córdoba tenían más importancia que en las demás ciu-

et festum utria.sque in monta nis Sancti Pauli in vifi Cord11be.>1 El vocablo vifi parece corrup• 

ción del arábigo oh11ufiyi Jft (parte septentrional). Del lugar de San Pablo hace meo-

• 
ción un geógrafo oriental, el céle.hre Yacue, c,oo las siguientes palabras: YJ' ~ ...::.,,..;.:.. 

v-'..1.;"~l i.:J" ~~ aSan Pahlo, cerca de Córcloha de E!lpaña. • 1¡,¡noramos si dicbo lugar 

se llamó asi en memoria del Apóstol de las geoles ó de alg11110 de los dos martires del pro• 
pio nombre que produj,) la persecución sarrMénilia. 

4 Como se dirá más detenidamente en el cap. XXI de In prescote historia, al tratar del 
abad Samson. 

1 No creemos que asi se hubiese estipulado en las capitulaciopea ó pacto primitivo. 
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dades por ser la corte del Estado, ya hemos tratado oportunamen­
te f, y sólo los recordamos aquí porque los escritores cordobeses del 
siglo rx los mencionan como exislentes en s11 tiempo. Pero lo que el 
espíritu católico debió mantener en Córdoba con mayor cuidado é 
integridad que en otras partes, fué el orden y gobierno eclesiásticos. 
Así lo demuestra la multitud ya apuntada de sns santuarios y varios 
documentos históricos, por donde vemos que los mozárabes de Cór­
doba conservaban íntegra toua la jerarquía eclesiástica, los monas­
terios de ambos sexos, la clerecía necesaria para la celebración del 
culto y para la administración de Sacramentos, y, finalmente, gran 
número de escuelas para la enseñanza de la juventud. 

Aunque ignoramos los nombres de los Prelados que ocuparon la 
Sede cordobesa desde la invasión hasta muy entraLlo el dicho siglo 1x, 
sólo debe atribuirse este vacío á pérdida ele documentos, siendo evi­
dente que no pudo faltar Obispo allí donde se gozaba desde lo antiguo 
tal 110nor y dignidad, donde vivía una cristianda<l tan numerosa y 
donde abundaban los sacerdoLes y clérigos. Pero la prueha más con­
vincente de q11e clurante ese tiempo continuó el Obispado de Córdoba, 
e::i que exislía en el año 839, tiempo en que ocupaba aquella Sede Rec­
cafre<lo, quien al propio tiempo gobel'naba accidentalmente la vecina 
Diócesis ue Egahro (Cabra), y füé promovido más tarde á la Metropo­
litana de Sevilla, sucediéndole en la cordubense, antes del año 850, 
Saúl, qne la rigió hasta el 861. Que además de Obispo había en Cór­
doba Cabildo catedral, consta por las dignidades de Arcipreste y Ar­
cediano, mencionadas por los escritores latino-cordobeses de aque-
lla edad. ~ 

Por su importancia como cabeza del Imperio arábigo-español, ad­
quirió la ciudad u.e Córdoba algunas prerrogativas aun en el orden 
eclesiáslico, como lo fué el que se reunieran en ella algunos Conci­
lios nacionales y provinciales, y que el Metropolitano de Toledo acu­
diese allí, como en nuestros días acude á Madrid, pHra algunos as11n­
tos de inlerés general para la Iglesia española, en la cual ejercía ~'ª 
cierta especie de primado, sin que por ello se menoscabase la juris­
dicción tle la Silla hispalense, ele quien era sufragánea la de Córdo­
ba ~. Es de notar que, por razón de sus negocios ó por una política 

1 En el cnp. VI de ln presente obra. 
2 .\ este propósito A. de Morales escl."ibe lo siguiente: «Bt quoniam Cordubam cnrh irn­

perii arabici dorninatione et Sode ihiu.em consfüut,1, sumru,t omaia lliepani;,e fam sacra 
-t3 



338 MEMORIAS DE LA IlEAL ACADEMIA DE LA HISTORIA. 

que creían favorable á sus ovejas, los Prelados de las Diócesis cauti­
vas se acercai·on más de una vez á la corte del Sultán, así como éste, 
habiendo creído herer1ar las regalías de la f:orona visigo<la, interve­
nía en el nombramiento de los OMspos y anLorizaha ]a convocación 
de los Concilios. Gran desdicha y afrenla, como se verá bien pron­
to 1, fué que un Monarca infiel y enemigo del nombre cristiano ejer­
ciese tan absurda intervención en el gobierno de nuestra Iglesia. 

§ 2. º-ESTUDIOS LITERARIOS Y CIENTÍFICOS DE T.,08 MOZÁRABES 

CORDOB!i.:SES. 

Una de las glorias que más ennoblecen á la cristiandad de Córdoba 
en tiempos tau calamitosos, es el interés con que cultivaba los bue­
nos estudios <le todo género, conset·vando el lustre ele sus famosas es­

cuelas '2 y la tradición literaria <le los Sénecas, Lucanos y Osios. Es­
tas e.scuelas y seminarios, establecidos en las mismas hasílicas y mo­
nasterios 3 y r.lir·igidos por sus sacerrloLes y ministros, tenían en ellos 
maestros celosos y dootísimos que, mientras inslruían á la juventud 
en toda ciencia, arte y conocimiento úLil, ponían sn principal empe-

quam profa na irnmigraru nt, Christia o:c rcligioois dignitas atrJue potestas, qu:ocumque íuc­
ruut, co etiam ex tota provincia sese transtuleruot. ~011 r1uod toleta11a Eeclesia nt l'uit olim, 
et aune quoquc est, oo tempore totius IIispanim prírnas esse desieril capulqne religionis 
Christiaore apucl oos l111heri, non c¡uod orntropolitnourn snurn llispalensom Conlubensis 
ecclesia uon agnosceret; sed quia tyrauni eom omnia posseut et t,d seso 001oia rcvocareot, 
eo coaveu.ire ad Coocilium relir¡uos ,mtistites cogehant, ihique de quihuscomque cupe­
reut rcbus, et cooirnltare et statuere volebuot.» 

t Y como lo ha cen~urado, aanque protest,1ntc, neiuh,1rt Oozy, Hist. des m11s., toll'lo U, 
pág. ,¡.7_ 

'2 Vjanse los pasajes de Marcial, F.p. 1.0
, 6'2, 8, y Sid. Apolinar, Poema IX, v. i-27, ci­

tados por IJuorret eo su libro De Schola Coni'ubw Christiana sub .9~11fis Omnfoditarum impe­
rio, págs. 5 y 46. 

3 SegLiu tl0nsta de varios 11asajes de San Eulogio y otros escritores coeti1 oeos citados 
por Bourret ea el cap. 11 de sa mencionado lihro, hnho escuelas y enseñauias de diversas 
ciencias y artes libenilcs eo la Basilica de los tres Suntos (Son Eulogio, il/em. Sunct., lib. 11, 
mn), IX); en la de San A(liselo (id. ihiJ., 11. l'Hps. 1, V y Vlll); en la de Sau Cipriauo (idem 
ibid., lib. 11, eap. XII), y Leovigildó ( De habilu ctericoru111, E!,p. Sagr., tomo XI, piig. 5'22); 
en la de San Zuilo (San Eulogio, MS .. lib. 11, CH()!!. 111, VI y XI), y eu varios rnonHsterios 
(id. ihid., lih. 1, cap. 11; lih. 11, caps. lV, VI. XI y XII[, y lih.111, eaps. Vlr, VIII, X, XI y XVII). 
Pero segúo opina el citado Bourret, Ju n1as irnport,, nte de estas escuelas ó de estos se111iua­
rios de clérigos y mon,ies, l'12é la establecida ca !a fornosa Basilir:a íle San Zoilo, doode se 
educó y euseñó Sao Bulogio, y doode florecieron otros Doctores insignes, formando un co­
pioso plaotel de sabios y santos. 

' 
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ño en informar con las buenas doctrinas el corazón y la inteligencia 
de los fieles, preservándolos de la influencia corruptora del islamis­
mo 1• Entre e.slos sabios y católicos maestros se contaron hombres 
tan eminentes como los Abades Esperaindeo, E11logio y Sa.msón; los 
Doctores Álvaro y Vincencio; el Arcipreste Cipriano y algunos otros, 
de los cuales trataremos detenidamente en est,a parte de nuestra his­
toria. A la fama de sus nombres acudían de toda la España sarracé­
nica, y acaso lambién de la cristiana, muchos fieles deseosos de ins­
truirse en toda. ciencia y doctrina, bebiendo en tan claras y puras 
fuentes, junt,amente con la verdadera ciencia de Dios, la virtud y el 
deseo de morir por su fe. Allí cursaron, además de Sancho, nacido 
en las Galias y oyente de San Eulogio ?, Pedro y Wistremundo de 
Ecija 3, \,Valahonso de Elepla ¼' Sisenando de Beja 5, Gumesindo de 
Toledo 6, Fandila de Guadix 7 y Amador de Tucci s, que habiendo 
venido á Córdoba para estudiar en sus escuelas crisl.ianas, trocaron 
allí las borlas académicas por las nobilísimas palmas del martirio. 

Cmiles fuesen las ciencias y disciplinas que lle cursaban en aque­
llas aulas, puede colegirse de los monumentos lit.erarios que conser­
vamos de. los mozárabes cordobeses. Por las excelentes obras más ó 
menos originales que compusieron durante el siglo rx, y por las com­
pilaciones que formaron de diversos autores y documentos, así anti­
guos como modernos, se ve manifiestamente que aquellos varones 
diligentes y estudiosísimos estaban familiarizados con los libros teo-

~ Así, por ejemplo, ile Sau Anustasio escribe San Eulogio: «Apud Dasilicam Sancti A.cis­
cli Corduhensis disciplinis et litteris eruditns>l (Mem. Sancl.., lib. 111, cap. Vlll); de San 
Perfecto: ~sub prnúagogis Bílsilicai Sancti Aciscli clara eruditione uutritos, pleuissirne eccle­
siasticis clisciplinis imbutns et vivuci ecluMtione litteraria ca¡)tlt~> (ibid., lib. 11, Cijp. 1), "f 

de San !'edro y San Wal:1bouso: «Cordubam st11dio meditaudi ade11otes, libera!ibus disci­
plims traditi suut. Sed Deo f'autore s(J_ientia et doctrina Scripturarum pollentcs,, etc. (ibid .• 
lib. 11, cap. IV). <Los c liristiauoY, llice á este 11ropósito el P. Plórez (Es¡1. Sagr., tomo X, 
trat,\llo 33, cap. VII, § 3.º), gozaron ele exceleotisimos maestros, cu¡¡Jes uo pudiera el mun~ 
do esperar, atendiendo :-í la opresioo del cautiverio y al comercio cootiouo con loi¡ sarrace­
no¡:;, l'ero la Divina Provitlencia c11idó de concederá su lglesiii ministros diligeotes y Doe1o­
res cathólicos que conservasen en purezu la ¡loctrina., 

':! San Eulogio, Atem. Sanct., Uh. ll, cap. 111. 
:! Id. ibid .. lib. 11, cap. IV. 
~ Id. ibid., lib. n. cap. IV. 
::i Id. ibid., cap. V. 
(i Id. ihid., cap. IX. 
7 Id. ibid., lib. lll, cap. VII. 
8 Id. ibid., cap. xm. 
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lógicos y apologéticos ele los Santos Padres y Doctores de la Iglesia, 
San Atanasio, San AgusUn, San Jerónimo, San Ambrosio, San Gre­
gario, San Cipriano, San Fnlgencio de Ruspe y San Hilario; amaes­
trados con el estudio de nuestros escritores eclesiásticos, San Bran­
lio, San Eulogio, San Ildefonso, San Julián y Tajón; pero principal­
mente de aquel ínclito Doctor y Maestro, á quien Elipando de Toledo, 
á fines del siglo vm, llamaba julJa,,. Ecclesice, sidus Hesperire, Doc­
tot Hispanice, y Alvaro de Córdoba, á mitad del rx., litmen nostet· Isi­
dorus. 

Armados principalmente de aquella ciencia teológica y eclesiásti­
ca, se presentaron los ingenios insignes que la Providencia suscitó en 
esta época para luchar moralmente contra la nociva y poderosa in­
fluencia del mahometismo. A la cabeza de ellos descuella el venera­
ble Abad cordobés Esperaindeo, á quien sus egregios discipulos Eu­
logio y Alvaro llaman Doctor i1usl.rísimo 1, y ponderan su gran sa­
biduría é incomparable elocue.ncia, que inundaba los confines de toda 
Andalucía 2. El Abad Esperaindeo debió ser un gran maestro y un 
predicador eminente; pero asimismo fué un escritor ilustre, pues así 
lo acreditan las notic-iaFi y restos que conservamos de sus obras. Gran 
lector y rnedil,ador de los Libros Sagrados, con cuyas flores a<lornal)a 
cuanto escribía a, levantó su voz y tomó su pluma para defender la 
comba Lida causa católica con el celo y energía de un Ireneo y un 
Terluliano. Con este espíritu escribió las actas de los bienaven l,ura­
dos márLires Adulfo J' Juan, primeras víctimas que produjo en esle 
período la per,-secución sarracénica 4, y lo que más debe admiral'Se 
como tes timonio <le su heróico valor y cristiana entereza es que com­
puso un Apo&ogético contra Mahoma, combatiendo lo absurdo de sus 

t ,Senex et m,Jgister noster atque illustrissimus doctor.J> San U:ulogio, hfem. Srinct., 
Jih. 11, cap. VIII, núm. 8. 

'2 cVir disscrtis.simus.>i Id, ihhl., lib. 1, uúm. 7. «Ahbatem hourn rccordatioais et me­
moriro Speraindeum opinabilem et r,elebritate doctrinen ¡Jrmconabilem virum ..••. qui i¡1-
so tempore totius Bmticre fines prudcntim rivulis Julcorahat., Alvaro, Vila D. Eul., capi­
tulo l. 

3 Por lo em1l en una Epístola (Flórez, Esf1. Sagr. , tomo IX, pág. U8) Alv¡1ro le decia: 
QQuas duas respoasiones ut soliti estis ia aliis causiH, am¡,lius Scripturarum llosculis ador­
netis,D 

4 11Quorum (A<.hllphi et Joannis) instar siderurn cmli gesta mica11tia ad emolumeutum 
Ecelesice Sanctro, et ux1-m¡,lum debilium, senex et ma15istcr ooster, at,¡ue illusirissimus 
doctor, beatm recordationis et memoriic Sperain<lco ublws stylo latiori composuit.1 San 
Eulogio. Mem. Sanee., lib. 11, cap. Vlll,\núm. 9. 
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doctrinas, como en semejantes circunstancias lo había hecho entre 
los cristianos orientales San Juan Damasceno 1• La forma que adop­
tó para esta apología fué p1·esenl.ar primeramente las objeciones de 
los muslimes contra nuestra fe, y á continuación ele cada una la co­
rrespondiente refutación 2 • De Lan notable documento solamente ha 
llegado á nuestros días un fragmento del cap. VI, copiado por San 
Eulogio en el lib. I, § 7.º de su Memoriale Sanctorwn, donde Espe­
raindeo censura y ridiculiza la imagen sensual y lasciva del Parníso 
celestial ofrecido por Mahoma á sus sectarios J; donde vuelve por la 
gloria y honor de la Virgen Sanl.ísima, injuriada también por los 
voluptuosos <lelirios de aquel imposLor 4, y donde, finalmente, arre­
batado de cristiano celo contra el (fogmaliza<lor impuro, sednctor de 
tantas naciones y asesino de tantas almas, le llama cabeza vacía, ór­
gano tle los <lemonios, cloaca <le inmunJicias, Jazo de per<lición, golfo 
de iniquidades y sentina <le todos los vicios. Además de estos dos li­
bros, de cuyo paradero no hay noticia, escribió Esperaindeo un pe­
queño Lratado teológico-dogmático conLra ciertos herejes que en aque­
lla época desdichada, perverlidos por las ideas muslímicas y rechazan­
do la autoridad ele los Profetas y Doctores de la Iglesia, osaron poner 
en duda la divinidad de Jesucristo y el dogma de Ja Santísima Trini­
dad. Compúsolo, según parece, en sus úHimos años y á petición de su 
antigL10 discípnlo Álvaro Paulo, á cuya censura lo sujetó humildemen­
te, segúu lo manifiestan las Epístolas que le sirven de prólogo. Este 
opúsculo, que afortunadamente se ha conservado º, lleva el siguiente 

1 Ploreeió este santo y doctor insigne en el siglo vm de nuestra Era y entre los cris­
titmos tle la Siria, sometidos á los sarraueoos. La mayor ¡,arte 1le s11s obras están escritas 
en lengua griega, y algnm, se coo8erva en árabe. !!:o su tratado De hmrcsíbus refuta las 
doctrinas mahometaoHs y justilica ;¡ los cristianos de la oot¡~ de etairístas ó sociato1·es 

C.:JJS'.J"!...."), es decir, politeístas, cou que los denostaban los muslimes por creer eu el 

Misterio de la Santisima Trinidad. Vóasc el tomo 1, págs. H O á H S y .~66 á .i70 de sos 
obras, edicióo de Venecia de I HS, y el interesante opúsculo de Félix Neve, íosi¡,oe Profesor 
de la Universidad católica 1le Lovaioa, titulado Saint Jean de. Damas et son in/luence en Orient 
sous les premiers Khalifes; Bruselas, i86.f. 

2 «Quasi ex voce cnlLorurn ejus (Corani) objectioneo iJlducens, ne deinceps suam pro­
poneus sententiam.» San Bulogio al trntar de este libro en su Mem. Sa11ct., lib. I, núm. 7. 

3 Pasaje que citaremos en_ el ca¡>itnlo siguiente. 
,¡ Véase á Esperainueo en el fragmento citado, y ul Dr. Guerra de Lorca en sus Call,e­

clieses mystagogícm pro adversis e sectci mal1umeta11a. 
5 Este opusculo, del cual sólo conoció el P. Plórez las dos !pistolas preliminares 

Eap. Sag1·., tomo XI, págs.,, 5 y •147 a IIH), fue descubierto por el docto Fr. Pablo Ro-
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encabezamienlo: Speraindeo Abbas contra luereticos q_ieosda.rn negan­
tes trinitatem pe,•sonm-um in unitate sitbstantice atq,ue divinitatem, in 
Christo. Divülese en u.os capítulos: en el primero refuta el error de 
aquel.os herejes que no creían ser Dios trino en la Unidad y uno en 
la Trinidad, y en el segundo combate á los que, interpretando falsa­
mente cierto pasaje <lel Evangelio \ negaban la diviniclatl u.e Nues­
tro Señor JesucrisLo. Es muy de sentir que se hayan perdido los <le­
más escritos del ALad Esperaindeo; mas los restos y noticias que han 
llegado hasta nosotros baslan para apreciar el celo, sabiduría y va­
lor <le este docLor mozárabe, que arrosLraba así la saña ele los musli­
mes, á quienes difícilmente se podía ocultar lo que enseñaba contra 
su falso Profeta ~. 

Coetáneo y compatriota de Esperainc.leo se cuenta otro autor ,ecle­
siá.sLico á quien un eleganLe escritor de nuestros días pone enLre. las 
glorias y ornamenLos de los mozárabes andalucesª· Queremos hablar 
del Dr. Vincencio ó Vicente, que, según Alvaro, fué varón erudilísi­
mo 4, y vivía por los años de ~30 °. De dicho autor solamente cono­
cemos un fragmento en prosa copiado por el mismoÁJvaro en la pri­
mera de sus Epislolas, y que, según el P. Flórez, tlebió pert.enecer á 
un Oficio eclesiasLico escrito para. el día de algún Mis lerio de Cristo, y 
un salmo ó himno penitencial compuesLo con unción y sentimiento en 
versos latinos octosílabos 6• Como han notado críticos ·competentes, 

driguez en un códice del monasterio de Sahagún y pu.hlicaclo por primera vez, como Apón~ 
dice a las obras de Sao Eulo1,io, ea el tomo 11 de la excelente Collectio PP. Toletanorum, de 
doude lo 1ouio .l'tl1gue, reproduciéudolo en el lomo CXV, págs. 9iHl á 966 de su gran Pa­
Lrotoyía latúia. 

4 <l)e die autem illo vel hora nemo scit, neque Aogl'li in cwlo, neque f'ilius, nisi Patcr.» 
Ev. sec. il:lurcu111, cap. Xlll, v. ai. t;f. Ev. sec . .4lutheum, cap. XXIV, v. :rn. 

2 Acerca ele Es_peraiuuto y sus esenios, ademas de los testimonios citados de sus cae• 
táneos, ~euse al 1'. fiorez, füp. &1yr., tumo XI. cap. 1; a Mcnéudoz y Pela yo, Ilist. de lo.~ 
heter., tomo J, ¡,ags. a,13 y .;a, y ol l'. Hta en su disertación tit11Jada El Papa Honorio I, etc., 
art. 3.0, en Lu t-1uua<L de 1Jiu~, torno V, PªBS, .ll7ti y in. 

3 Eu ¡¡u ó.l11curso de 1ecepciti11 en la !leal Academia Española (Madrid, 48!13), D. Luis 
Feroauctez-üueir,1 1.11cc a:,1: 11\'1ve en t:úidolw por los años de 830 el docto Vincencio, que 
juutau,culc cuu los ~allLO& lltl~t1st>1ts de la u11ica verd~d y de la patria, Eulogio y Álva• 
ro, es 1:;luua y ornauit.nlv de lus uwzarabes andaluces.» 

-1 u.lsta qua¾ V1ucc11uo erudit¡:;simo objicis, Evau1oelio Sanctissimo iojicc.» Alvaro1 
Ep. 1\'; l!.'.~p. Sugr., LOIUO XI, pag, 424-. 

~ Eu su E1Jis1ola 4 .'\ escrita haciil ai¡ uel tiempo (Esp. Sng1·., tomo XI, pág. 88), dice Al· 
Vilro: c•Uude et uoster nuuc doctor Yiaceutius imp\orancio tulíter dicit.» 

G EsLa composicion, co11ocid¡, ya por el {lilige1,1isimo O. Juan Dautista Pérez, pero igno­
rada del P. Flórez, que ao la n1euciuua ul tratar del Doctor Vicente, se halla en el códice gó-
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esta poesía es una preciosa muestra del romance octosílabo, usado ya 
por San Agustín, perfeccionado por los mozá.rabes y c1ue nada debe 
á la infü1encia de la métdca arábiga ~. 

Mayor celebridad, y en el mismo orden de estudios, ó sea en el re­
ligioso y eclesiástico, alcanzaron los insignes cortlóbeses Eulogio, 
Álvaro y Samsón, tle cuyos gloriosos hechos y escriLos habiaremos en 
los capítulos sucesivos; y tlel esplendor que alcanzaban á la sazón 
tales estudios, dan fe asimismo vados códices gótico-mozárabes que 
han llegado hasta nuestros <lías, y en primer lugar uno magnífico 
del siglo vm ó 1x, que se conserva en la Real Biblioteca del Esco­
rial, y contiene, con las Eüoiotogias de San Isidoro, una multitud de 
opúsculos de escritores eclesiásticos 2, el cual probablemente per­
teneció al c':ilebre y tantas veces nombrado Álvaro de CórdolJa 3• 

También merece cHarse con gran estima un códice conservado ac-

tico llamado de Azagra , conservado en la libreria de la Santa Iglesia de Toledo, cajóu rn, 
oum. 15, y eu la excelente copia del mismo códke, exiftteute en el Dd-81 de la Biblioteca 
~aeionul de Matlrid, al ful. 133, Como inedita, la publicamos en los Apónclices. 

~ Sol,re este punto vé,1se al Sr. Feruández-(iLierra (O. Luí:,) eu su celebrado Discurso 
de recepción, pags. rn, '22, '2H y siguieutes, y,\ su hermano D. Aureliullo en su LJ'i 5curso de 
co11tesl11ció11, pág. 6,\., donde escrihe; «Por 11uestros rnoz;iralies :sohre vivió ú la ruina común 
y se ¡lerfeccionó la forma del romn111·e odosil,tho asonantado de S1,n Agustin y de Vin­
ceor.io de Córdoba; y 1>or ellos 11uuc<1 dem1yó el espiritu 1le la poesía ¡10¡,11lar, seutenciosa, 
moralizadoni, y siempre de lo Juslo y sauto e11amor,ula.~ 

2 Estll códice, que lleva la signatura &-1-14, entre loil MSS. del Escorial, escrito en 
pergamiuo y en gran folio, contient' l,1s l!limoluyia.~ de S,,n fsidorn de Sevilla, y varios 
Tratados y Epistolas ele S,ta Jerónimo, S,1u D.inu1so, Sau Agnst1 u, Teótilo. Obispo: Oiooisio 
Li<ldeust::, San Epil'aoiu, Cromacio, llt::liodoro, Si111p\iciaoo, s~n Lieiniano, Obispo de Carta· 
ge11,1; Severo, Obispo dt:: ~iáiag,1; Suu Fructuoso Ef,mcio ó Ev,rncio, Arcedia110 tle Tole,lo. y 
A vito, y 1111,1 /11ter¡ll'etatfo locorw11 Ode11tis, sin 110111bro de autor. Ofrece a1lemás la ¡>.ir• 
ticularidat.l 1\e tener ;i] margen al~unas Ul>tas h1tinas escritas por un Alli,iro, que creemos 
el de Córdoba, y tres notas anil,íg¡¡s ruuy extensu$en letra tleaq11el tiempo, que hicu pue­
den atrili11irse al mismo Álv¡¡ro ó ú otro docto mozitrabe. Estas 11otas arábigas so lwllan 
al margen de la Epistola Lle r~va11r.io (t.le que ya liemos tr;¡t~do en el cap. Vlll), y se refie­
ren á ella, rel>osando en erudicion eclesiastica, pues citan ú Sa11 Agustín, ú q11ieu llaman 

el Maestro ( ~ b ..... ~ I), y a otros Doctores católico~ (u~_,.:JI I,;),. ~I Ja-1 t·:""'I!-':"-_,). 

Quien desee mi1s uoticias de tan importante códice, puecle consultará Pórez Bayer eu su 
lndfoe 111a1111scrito ,le los cáclices Eso11rialcnses. Ajuicio ele tuo iusigne bihliógral'o, este có­
dice puede ser de ultimes del siglo v11 ó pri11cipios lle) v111; pero inehryéndose en él la 
Epístola do Evaucio, coetiiuco del llamado !'acense, no puede remontarse mas aUa de estos 
autores. 

3 Corno lo indica su nombre puesto al pie de varias notas latinas. 
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tualmente entre los manuscritos de la Santa Iglesia de León, é ilus­
trado con erudición suma por un insigne críLico de nuesLro Liempo, 
que lo considera como una de las más ricas joyas literarias de la Igle­
sia mozárabe ~. Tal es el libro, bello por su escriLura, copioso y se­
lecLo por su contenido, y en Lodas sus partes puro y auténtico, lla­
mado de Samuel por el nombre Lle su principal compilador, que, 
según se colige de varios indicios, floreció en Córdoba á mitau del 
siglo 1x, y según añacle el mismo crítico, destiló allí, á fuer de indus­
triosa abeja, la más selecta flor de las divinas Escrituras, Concilios y 
Santos Padres que traía entre manos. Esta compilación, continuada 
y terminada por Alfonso y H.ecafredo 2, que, como Samuel, debie­
ron perlenecer al clero y acaso al monacato cordobés 3, o!rece es­
pecial interés para nuestra uisciplina, historia y literatura eclesiás­
ticas por los opúsculos, actas y documentos que contiene, en parle 
inédilos ó con variantes Lle importancia. En suma: esle cóuice, lle­
vado ele Córdoba á tierra de crisLianos duranle las persecuciones del 
siglo IX y vmculado en el monasterio de los Santos Cosme y Da­
mián, en el valle de Abellar, á las márgenes <lel 'l'orío 4, es una de 
las joyas más preciosas con que la inmigración mozárabe enrique­
ció á la España libre del Norte. De su origen y procedencia, y casi 
del siglo a que vertenece, da fe el siguiente título, que rubricado 
con letras mayúsculas de aquella época se lee repetido en varias pá­
ginas, á saber: Samuet tibrum ere iSpania veni, que, según la recLa 
interpretación del susodicho crHico, quiere decir: Yo, libro de Sa­
muet, vine de Andatucia, esto es, del país sujeto á los Sultanes de 
Córdoba. 

Empero la instrucción de aquellos mozárabes no se limitaba á la 
esfera de los esLudios teológicos y apologéticos, pues además de ma­
nejar las obras clasicas, así poéticas como relóricas éhistóricas, de la 

~ El Rdo. P. Ficlel F'ita, en el tercero ele sus articulos acerca <le El Papa Honorio f y Sa11 
Braulio d, Zaragoza, pul>licados en La Ciudad <le Dioll, tomo V, págs. 274, 279, 3üd, 365, 
44-7 y 438 {aiio 18~1). Además, han tratado de dicho códice, auuquc meoos extensamenLe, 
el P. 11ltirez en los ~1roemios al tomo XV tle la Esp. Sagr.; el P. füsco, el Cardenal LO· 
renzana y el Sr. Eguren, citados por el mismo P. Fita, pág. 171, noias. 

2 Mencionados ea el codice con los monogramas A r1f ons. y Recafred. 
3 Véase al P. Fita, pág. 273. 
~ Como se lee en el mismo códice. Y case al P. F'ita, p.ig. 214., Es de notar qae dicho 

monasterio íue l'uudado á principios del siglo x por el Obispo de León, Cixila 11, y que, 
arl"uinados sus claustros, los muchos có<lices alli atesorados pasaron al archivo de la 
Santa Iglesia de Leou, 
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edad romana \ conocían los antiguos filósofos de la Grecia y refu­
taron á veces las tl.octrinas de los estóicos y epicúreos, más ó menos 
relacionadas con los vicios y errores üe su Liempo. También floreció 
entre ellos la ensefianza de la Medicina, produciendo en este siglo y 
en el siguiente excelentes profesores y escritores insignes, cuyos 
nombres pasaron con aplauso á la posteridad, pues saLemos que los 
Sultanes de Córdoba hicie1·011 mucl10 aprecio de los médicos cristia­
nos, y que uno de ellos, llamado Ya11ya ben lshac, cu1·6 á AbLlerrab.­
man III de eierta dolencia con ayuda lle un remedio que le aconse­
jó un monje. Finalmente, sobresalieron en los estudios .filológicos, 
pues además de mostrarse entendidos en el hebreo 2 y el griego 3 , y 
cultivar con grande empeño su propio iLlioma, ó sea el latín, se de­
dicaron con ardor á la lengua de sus dominadores, llegando á escri­
bir en ella con más ingenio y perfección que los mismos árabes. 

Cabalmente Lle este mismo cultivo se han sacad.u argumentos para 
encarecer la decadencia de la lengua y literatu1·a laünas entre los 
mozárabes y la influencia de la lengua y culLura ara.Ligas, no sola­
men le entre los cristianos cautivos del Mediodía, sino aun entre los li­
bres del Norte. Aunque de este asunto hemos trata<lo exprofeso en un 
libro especial, sosteniendo que los mozárabes nunca llegaron á olvi­
Llar su lengua y su literatura religiosa y nacional, importa al objeto 
Jel presente exponer con la posible LrevedaLI lo que se colige de los 
documentos, así arábigos como laUnos, de aquella edad. UierLamente . 
en los monumentos laLino~mozárnbes, y especialmente en los escritos 
sin pretensiones literarias 4, hallamos gran número de solecismos y 
muchas incorrecciones de lenguaje y Lle estilo que los afean notable­
mente; pero Lle Lales defectos, una gran parte pertenece á los copis­
tas y no a los autores mismos, y, como notó Ambrosio de Morales 5 , 

son hispanismos ó asomos del romance vulgar que se venía formando 
en nuestra Península desde la eLlad visigoda 6, y que desde el siglo vm 
se revela de un modo evidente en los documentos latinos Je la Mo-

~ Como se aota por sus cit1ls de Catón. Cicerúa, Horacio, Vírgilio, Tito Livio, Quintilia­
no, Lucauo, etc. 

2 Como, 1,1or ejemplo, Al varo, segun uotaremos en el cap. XIX. 
3 Lo conjeturamos asi en vista de que Juan, hijo de Isaac \Yahya ben Ishac), escribió 

de Medicina según el sistema de los autores griegos, como muy luego diremos en el texto. 
4 Vease sobre este punto el estudio preli111i.11ar de nuestro Glo~ario ele -voces ibéricas y 

laLinas usadaa entre los mozdrnbes, piigs. CXXXV y siguicutes, y el cóJ ice de Samuel. 
5· Al tratar De 'Vocabulis {iclis ee 110vatis el' toto LJivi Eulogii se1'mo,1e. 
li Como lo notó Aldrete en su Origen de la le11gu<1 caste/la,ia, lib. U, cap. l. 

H 
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narquía asturiana y leonesa. Pero á esta decadencia y corrupción, que 
debieron aumen larse con la influencia mayor ó menor de la lengua 
y füeratura arábigas, opusieron un sólhlo dique los gt·andes maestros 
y adalides que adoctrinaron y dirigieron en aquel críLico período al 
pueblo mozárabe, San Eulogio, Alvaro y Samsón, fomentando el es­
tudio Je los clásicos y preceptislas latinos, y produciendo obras que 
sobresalen por su fonuo y por su forma entre los más importantes 
monumenLos literarios de aquel siglo. Aunque consag-rado principal­
mente al estudio de las Sagradas LeLras y á la ciencia propiamente 
cristiana, el gran discípulo <le Es1Jeraintleo, impulsad.o por su mucha 
afición al saber y por un celo venlatleramenLe paLriótico, cultivó y 
fomentó sobremauern tot.l.o género u.e elocuencia y erudición, sin re­
troceder anle la consulta de autores heréticos ó gentiles •; investigó 
y comunicó generosamente á sus compatriotas cuanlas joyas litera­
rias y cientíticas pudo tle:icubrir y salvat· de la desLrucción i, y apro­
vechó la ocasión de un viaje al Norte ue España para traer á Córdoba 
muchos volúmenes de obras a.sceticas y aun poeticas, que sin duda 
no se hallaban ó escaseaban en la c:apiLal de la Monarquía sarracé­
nica, entre ellas La Ciwiad de Dios de San Agustín, la Eneida de 
Virgilio, las Sdtiras de Juvenal y Horacio, los Tratados de Porfirio, 
las Fabulas de Avieno, y muchos opúsculos de aulores católicos, 
así en prosa como en verso. lJor otra parte, Alvaro, el gran ami­
go y colega de San Eulogio, aunque á semejanza <le algunos escri­
tores de nuestro siglo ;-i, lamentó alta y enél'gicamenle la influencia 
pagana, sofistica y corruptora de la antigua füeralura clásica, y cen­
suró su indiscreto culLivo i, no menos peligroso que el de la arábigo­
muslímica, todavía se mostró muy entendido en la consulta u.e los 
filósofos, historiadores, gramálicos y poetas de la anLiguedad gentí­
lica; y al felicitar á San EuJogio por su ,líemoriate i':)anctorum, no 
reparó en alabarlo por haber renovado la fluidez tdctea dtJ Tito Livio, 
el lenguaje castizo de Catón, et ardoroso ingenio de Demóstenes, la 
rica facundia de Cicerón y ta flurida elegancia de Quintitianu 5 , 

~ Al varo, Vita uel Passio Sti. Eulog., cap. 111. 
l ld., ibid. 
a Y muy laudables, por cierto, como Mgr. Gaume. 
i Especialmeute en su Epístola a.•, u.írighla ú .luan llispalensc (Esp. Sagr., tomo XI, 

págs. Ü!I y siguieotes), coo quien sostuyo, como veremos muy lul!gO, uoa larga controver-
sia sobre este punto. • 

5 Rescríptum Alvari ad Eulogium: Esp. Sagl',, tomo XI, 197. 
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Asimismo rindió homenaje á los precepto3 de la Gramática y de 
la Retórica y á la justa eslimación u.e los modelos clásicos el insigne 
Abau Samsón, pues en su famoso Apologético, prueba indudable de 
su profundo saber teológico y metafisico, censuró agriamen le los so­
lecismos y yerros gramaticales del mal escritor y peor Obispo Hos­
tegesis, y esgrimiendo contra él la espada del ridículo, exclamó: 4:Ad­
miraos, admirp.os, varones sabios. tDóntle aprendió este novel autor 
tales cosas1 tBebjólas en la fuente ciceroniana ú tuliana1 tSiguió los 
ejemplos de Cipriano, de Jerónimo 6 de Agustín1 Esos barbarismos 
los rechaza la lengua latina y la facundia romana: no los pneuen 
prommciar laLios urbanos. Día venuL'á en que las Linieblas de la ig­
norancia se disipen y Lorne á España la noLicia u.el arLe gramalical, 
y entonces se verá cuántos e1-rores has cometido tú que pasas por 
maestro 1.» Finalmente, sabemos que en defensa ele la literatura clá· 
sica Lomó la pluma un docto mozárabe sevillano, llamado Juan, no el 
Metropolilano u.e aquella Secle, Lan celebrnuo por su exposición ará­
biga de las Sagrauas Escrituras, como algunos han creído 2, sino 
probablemente 11n protesor de Lalinidad y H.etúríca 3, que con tal ob· 
jeto sosLu vo una larga y erudita controversia con Álvaro, su amigo 
y deudo ,i,. 

Ni debemos omí tir que á esta obra de regeueración literaria, y, por 
consiguiente, de levantado palriotismo en las críticas circunslancias 
que aLravesaba la cautiva grey mozárabe, contribuyó especialmenle 
el gran docLor y mártir San E11logio, ponieuuo singular empeño en la 
restaurnci6n de la forma poética, la cual, desde mucho tiempo atrás, 
venía rom pien<lo los moltles y reglas u.e la métrica latina. A los an­
Liguos melrns, fundauos en la cantidad silábica, habían reemplazauo 
en el uso popular y general los Yersos llamados rítniicos 5, en que 

~ Apulogiticu, de Samsón, lib. 11, cap. Vll: en el tomo XI, págs. 40i y 408 de la Esp. 
SCl!Jr. Eu este pasaje hemos seguido la versión del Sr. l\1enondez y Pela yo, Hist. de,los liete-r,, 
torno 1, pag. llt!I. 

2 Entre otros, Dourret, en su citada obra, pag. GL 
3 Seguu opiua el!'. Flórei, Es¡i. ~ay1·., torno XI, pág. 36, fundado en la frase vestri 

gramrnat11.a (¡uc Alvaro uiri01u ¡\ .luan, tomo XI, pág. ·IJa, y en el titulo ó elogio que le 
tributa llauwndole Romanw di<ilecticm caput, torno X.l, pit~. 10'2. 

i Sobre esta controversia vóanse las l~pistolas L'\ 2.", a.n, 4 ... y o.", de las que se cru­
znrou cutre Jmrn y Alvaro; en la .F.:sp. Sagr., torno XI, págs. 34 y siguientes, y en Dourret, 
págiuas M- á iO. • 

r, T,11nhióu los compusieron San E.ulogio y Alvaro, según refiere éste en la Vida de 
ncjucl, cap. 1: ~et rhythmicis versihus nos Cnndibns ma.lcehamns., 
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sólo se atendía al acento y al ornato de las asonancias ó consonan­
cias, ornato usado ya para la prosa en toda España •, sin excluir la 
sarracénica. Ya hemos visto que el Doctor Vincencio~ acomodándose 
al gusto y moda de su época, y deseando aprnveohar más J.acilmente 
al pueblo cristiano, compuso un romance octosílabo asonantado t; 
pero San Eulogio, temiendo que la Jecadencia de la poesía latina fa­
voreciese el guslo por la arábiga, que ya se dejaba seD;Lir excesiva­
mente enlre aqnella cristiandad, se esforzó en despertar y reanimar 
la afición á los grandes poetas de !a antigüedad clásica; y tan lo se 
empeñó en eslo, qlle, encerrado en nna prisión, se entretuvo en es­
cribir ~n Tratado de arte métrica, destinado á facilitar la composi­
ción, ya casi olvidada por los mozárabes, de los versos latinos ª· Así 
consta por su grande amigo Álvaro, el cual, dócil á su autoridad, 
aunque no renunció al adorno !.le las rimas y las prodigó, así en pro­
sa como en verso • 1 é imitó con predilección á los cantores del cris-

l Como lo prueban muchos pasajes del Cro11icór1 atribuido al Pace11se y ,lel mismo S,tn 
Eulogio; y en cuanto á la España libre del Norte, las inscripciones que l). Alfonso 11 el Ca.~­
to mandó poller ca la Iglesia Mayor de o,•iedo (Esp. Sagr., tomo XXXVII, pag. 1 íO), i;cgun 
lo ha notado Dozy; ntchei·c/1~.•. tomo I, pi,i. 4. Acerca de los orígcues l.iliuos y desarrollo 
de las rimas, asi en prosa como en verso, desde el siglo nr cu aílelaute, vease al Sr. l\ios 
en su Hist. crít. de /1, lit. ~.•p., caps. XI y XII, y, sobre todo, en l.) ilustracion 3."-clel tomo 11. 
y ;11 Sr. Ferná11dez-Guerr11 (D. Luis) eu su Discurso ya mencionado. 

2 En ese 111isrno Diswrso, el Sr. Feruánde2.-üuerra (IJ. Luis) copia el principio del 
salmo penitencial de Yincencio. y aifade: ~D<ll metro popular se sirve el sabio y cristiano 
poeta, verdaclern r estrechamente unido al pueblo en los 1lws de la cautividad, y á los ro­
mances populares acu.den Obispos y moujes para componer sus crónicas.n 

3 !<lbi metricos, quod ad bue nesciebant sapientes llispania', pedes períectissime docui 
nohisque post egressiouem suum ostcudit.,> Alvaro, Viva S. Eul,, cap. U. Por este gran 
servicio !1 las huen,1s letras, nn egregio historiador de nuestros dla,q trihutn á ~an Eulo­
gio el elogio siguiente: 11E:ulogc surtout, uourri des auteurs de l'autiquité profaue, a 1,, 
gloire d'avoir snuvé de l'ouhli les regles ele la versí6c,1tiou latine, et substitué uue proso­
die á pea prés rrigulaire au'.\ mouotoocs assounnces dont Isidoro de Deja avait donné l'cxom­
ple, et dout \a prose d'Euloge lui-mcme n•est pas tout a foit exempte., l\osscew-St. flilai­
re, H-ist. d'Espa,qne, tomo 11, p1\g. 335. 

4- Següo puede verse coa. la debida ex.teosióu ea. la Hist. cdt. de la lit. esp., del sei1or 
Ríos, tomo 11, parte L', car. XII. donde cita varias composiciones rimadas de Alvaro, en­
tre ellas los versos que siguen, tomados de su poesía In Crncis lauclem: 

«Perfida discedat turba fusc~ta dolore 
Agmina exoltet Christi ílorenti deeore 
1~~ sinagoga suo recedut nunc forva colore, 
Ecclesia j ubilct ciaren ti fulva colore 
Quam Christas pulcro sempcr sibi jnngit amore.1> 
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tianismo 4, todavía moderó sus prevenciones contra los escritos de la 
antigüedad clásica '2 y rindió no escaso respeto á las reglas de la ver­
sificación latina. 

En este renacimiento y progreso literario y científico no cupo par­
te alguna importante al influjo de la literatura y cultura arábigas, 
si no ha de entenderse con el nombre de progreso la afición á las poe­
sías y cuentos de los árabes, y lo que es peor, al sensualismo musul­
mán, que tanto cundió entre la juventud mozárabe de Córdoba y que 
Lanto ponderó el celo religioso y pat.riótico del ínclilo Alvaro 3, Un 
pueblo tan culto é ilustrado en medio de su misma decadencia, como 
los mozárabes andaluces; un pueblo qne conservaba tantas escuelas 
floTecientes, maestros insignes y monumentos artísticos; un pueblo 
familiarizado con los grandes modelos cientificos y literarios de Ja 
edad cristiana y aun de la antigüedad romana y griega, ¿qué podía 
aprender, ni en ciencias, ni en letras, ni en artes, ni en gusto estético, 
ni en ramo alguno de la civilización de pueblos tan rudos y encorte­
zados, tan ignorantes, inciviles é insociables como los árabes y be­
reberes? iNi qué influencia poderosa y eficaz podía ejercer en un pue­
blo tan adelantado como el nuestro y tan apegado á su fe, á sus tradi­
ciones y carácter nacional, una cultura tan atrasada y grosera como 
la arábigo-muslímica, sin originalidad, sin filosofía, casi sin cien­
cias y sin artes, sin más caudal que unas cuantas poesías, cuentos, 
y proverbios, y sin más fondo ~r carácter propio que la absurda teo­
logía y despótica legislación alcoránica? i. ¿Qué aprendieron 6 qué 
ciencia y cultura recibieron los cristianos ele la Siria, del Egipto y de 

l Y principalmente á San Eugenio de Toledo, segun ~l Sr. Ríos, 'ibitl., tomo n, págs, ~~O 
y siguientes. 

2 Pero según nota el mismo Sr. Ríos, AJ v;1ro se mostró arms ionarlo de Virgilio y gust~­
ba citar los versos de otros muchos poetas laUuos corno Horacio, Persio, Jlfarcial y Ju­
venal. 

3 En el núm. 35 de su India. lumin., dice Alvaro: «Et clum eorum versibus et fobellís 
milesfü (acerta1la corrocción de Dozy l)Or mile suis) delectamus, eisr¡ue inservire, vel 
ípsis nequissimis obsecun<lare etíam pne01io emimus, et ex hoc vitarn in sroculo d ucimns, 
vel corpora s~ginarnus, ex iulicito servitio et execrando ministerio abunJantiores opes 
Cúngregante!;, fulgores, otlorel', vcstimeotorumquc, sjve opum diversarum opu1entiam in 
longa tempora nobis filiisque uostril~ atr¡ue ncpotibus prrevidcntes ,» etc. 

" Sobre este punto 1ncreceu co11sulturse tus discretas observaciones del Sr. Rios, que 
al estudiar los orfgenes y desarrollo ele nuestra literatura,¡ travós de la Edad Media, ha 
demostrado la ioelicacia de ta cultura ,m\bigo-muslimica para infundir su es¡liritu á h1 de 
otros pnehlos, y el tesón con r¡ne dicha cultur., fuó rechazacfa, osi por los cristianos mo­
zárabes como por los iutlepeudieutes. llist. cdt. do la l'ic. esp., tomo 11, cap. Xll. 
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otras regiones orien lales, de los ::'trabes que los sojuzgaron y domina­
ron1 Si nuestros mozárabes se aplicaron Lanto al cultivo ele la lengua 
árabe no fué cierLamente para apl'ovecharse de su caudal füerario y 
científico, siempre escaso, y más en aquella época en que aún no ha­
bía llegado á sn apogeo ni enriquecídose con im port.aciones exóticas 
y anómalas, sino para fines y provechos más positivos, corno el sua­
vizar sus relaciones con la morisma, domando en lo _posible su alti­
vez y ferocidad, granjearse el favor de sus Emires y Sullanes y adoc­
trinar á los musulmanes en las ciencias y letras compatibles con el 
islamismo; servicios y magisterio que no podían menos de propor­
cionarles algunas ventajas y utilidades que aliviasen su desdichada 
situación. 

A diferencia de los árabes que, desdeñosos y refractarios al estu­
dio de los idiomas extranjeros f, aún se resistían á pronunciar los 
nombres propios hispano-la Linos ó góticos, los mozárabes de nuestro 
país, sin olvidar la lengna latina y su propio romance, aprendieron 
con pasmosa facilidad el idioma árabe, y, aunque no en tanta co­
pia corno los orientales '2, compusieron eu este idioma muchas obras, 
ya traducidas, ya originales, de que baremos mención en el curso 
de la presente historia. Sabido es que allá en aquel!as regiones, y 
sobre todo en la Siria, los cristianos rnmeticlos por los árabes inicia­
ron á sus conquistadores en la ciencia grfoga, y con ella en· los co­
nocimientos filosóficos y racionales que anles ignoraban del todo, y 
que á ellos se de bit'> principalmente el esplendor IHerario y cien tífico 
que se desarrolló bajo la dinastía de los Abbasidas 3• Así, pues, como 
los mozárabes orienl.ales lradujeron en obsequio de los árahes de 
aquellos países las o1>ras científicas de los autores helénicos 4, nues­
tros mozárabes se tomaron el trahajo de traducir y explicar en la 
lengua de sus señores muchos monumentos de la literatllra romana 
escritos en latín (los de Columela, Orosio y San Isidoro), y, por lo 

l Como lo afirman Renao, Dozy y otros críticos compctenteR. 
2 Como notaremos má~ oportuna y extensamente en el car. XXXVII, por la menor in• 

llueacia que e;jercíó el elemento ar1ihigo en el Occidente cristiano y por el mayor patrio• 
tismo de la población indigen¡¡, la litrratura nrúbígo-mozárahc no llegó á alcanzar en oucs­
tra Peainsu\a la riqueza y ,,,i\or á c¡ue Jle;::ó en el Oriente. 

3 A.sí lo confiesa lbn Jaldón eo los ProlegómellOS á su llist,ol'ia unfo~rsat, tomo lll, pá­
gina 300 de la versióo llcl barón Mac GtLd,in de Sl'anc. 

4 Véase sobre este punto á Casiri, Weurich. Renao, Leclerc y Neve, citados en nuestro 
Glosario, pág. XLIV, uoia '.l.• 
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tanto, inaccesibles á la morisma. Este magisterio, ya oral, ya escrito, 
debió prolongarse por largo tiempo, pues así en España como en el 
Oriente, los árabes y bereberes, más afieionado.s á las armas, origen 
de su engranc.lecimiento, que á las ciencias y artes de la paz, tarda­
ron mucho en vencer su rusticidad y sll aversión á los estudios racio~ 
nales. 

Como hemos notado en oLra obra 1, y habremos de repetirlo en 
la presente, conl.ábase ya el siglo m de la dominación sarracénica 
en nuestra Península, cuando el Obispo iliberitano Recemundo pro­
pagaba en Andalucía los conocimientos astronómicos y filosóficos 
aborrecid0s siempre del vulgo musulmán '; cuando los cristianos 
cordobeses traducían del la!ín al arábigo las historias de Orosio, y 
cuando Yahya ben Ishac (Juan, hijo de Isaac), mozárabe de naci­
miento y médico de Abderrahman TII, daba á conocer á los árabes y 
moros tle nuestro país las doctrinas médicas de los autores griegos. 
Y á este propósito no podemos menos de refutar la opinión de algn-
110s críticos modernos, que, más celosos de la gloria literaria de los 
árabes que ellos mismos a, han dado el nombre de cie.ncia arábiga á 
la contenida en muchas obras escritas en este idioma por autores 
cristianos. Entre ellos un docto historiador de la Medicina arábiga -t 

1 En el el iscnrso prelimioar de nuestro Glusario de voces i(1él'icas y latinas usadas entre 
los mo:uírabc,~, p~gs. 1. y siguientes. 

':! Y no se opoogo á est.o uu pasaje de Á.\varo, hvlic .. lumin., núm. 35, 1londc se censura :i. 
los moros porque en los libro~ nr:íbigos ntlr¡uirian conocimiento de las scotas filosóficas y 
sofisticas de la antigjjedad: «Sic et d nm illorum sacramenta inquirimus, et Philos,>phorum, 
imo Philocompornm, sect,Js scirn non pro ipsorum convincendis crrorihns, sed pro olc­
gautia leporis, et locutione luc uleuter diserta. ueglectis sanctis JectioniJ)Us r:ongregamus.» 
t\uuque Abderr.ih1nao II J'ué 1h1tlo al estudio de la lilosofía, se~lin (::Jirl de Toledo, esta cien­
cia no empezó i1 cultivarse en Espnñu hasfo el rf.'inado de Moliúmmed 1, en cuyo tiempo 
escribió Alvaro aq11ella olm.1 (año 85t); i;in embargo, escribe Dozy (/Jisl., 111, pag. 48), los 
filósofos fuero o muy mal visto~ por el ¡rnehlo rnust1lmón, que eu Espaiia era mucho meaos 
tolcraotc que en Asia, y con la mc,ior voluotod los apedrenbi1 ó quemaba (pñg. 20)¡ y si 
Ahderrahmao III po(!o preservar de esta ;igresión al cólebre lbn lwfasarra, 'no asi í, sus 
libros, que fueron pasto de las llamas. Y si Alhaeam 11, eu su grao afición i, las ciencias 
y las letras, tamhióu protegió á los filósofos, lt1ego Almanzor, por complacer al ptteblo 
bajo y á los all'aquíes, maudó qucm,ir todos los libros de filosofía que halló ea. la biblio­
teca tle m¡ uel Califa. 

3 qLos mismos i,rabes cnolic.san que fu~ra del collocimiento de su propia lengua, ele su 
litera tora y tic !as (\Íeocias reli/.;iosas derivadas u.el Alcorán y de las tradiciones, las demás 
rlisciplin,,s tis ~prendieron de los pueblos ,1 q11ieo.es tlomi.uaroo ó con quienes estuvieron 
on coutneto, y que las denomioaroo. cic11ci.1s antiguas por proceder tle las an!-iguas civili­
zacioncs.l, Ribera en su citu<lo Dist;urso, pág. M. 

4 Luciano Leclcrc, en su /Iist. de la .Méileoirie arnbe, Lomo l, pi1g. 4HI. 
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opina que los médicos cristianos que hallamos entre los árabes espa· 
ñoles no bebieron en otras fuentes que en las mismas árabes. Afor­
tunadamente, á esta opinión podemos oponer el testimonio de dos 
escritores arábigos, cabalmente conocidos por el mismo historiador. 
Pues según el autor antes citado oriental de.l siglo xm Ihn Abi Oc;ai­
bia \ el médico cristiano, Yahya ben Ishac (hijo de otro médico 
cristiano avecindado en Córdoba bajo el Emfr Abdala), que por su 
mucho saber y habilidad en su arte logró gran favor cerca del Ca­
lifa Abderrahman III, «compuso sobre Medicina una obra en cinco 
libros, en la cual siguió el sistema de los romíes, es decir, de los 
griegos» ó de los cristianos 2. QLie esta ciencia, de origen griego, no 
le debía nada á los árabes, lo evidencia el testimonio de otro autor 
arábigo, Ibn AlquifLí, fambien oriental y de la misma época, pero 
que como el primero f.omó sus noLjcias de libros arábigo-españoles, 
pues dice <¡ue Yahya, hijo de Ishac, «compuso una obra de :Medicina 
en cinco lilJros, llamada Las pleiwesías, en la cual adoptó la doc[,ri­
na de los romíes, <¡ue hasta entonces no había logrado aceptación ni 
crédito en la España árabe 3,» Si, como advierte con razón uu crí­
tico moderno 4, la ciencia arábiga fué siempre tle segunda mano y 

1 Tomo 11, pag, 43 de la edición de Ilulac, donde se lee lo siguiente: ~I r.;)~ ~!. 

*(,)1 ~l.- 4~ ~j Jl.i..\ ¡~ ~ J.,;t..~ ~L:5 ._;...IJI ,.i Ji 
2 Los úrabes llama u así á los rnmanos y ¡j los griegos, y especialmente á los del Bajo 

Imperio, como también á los cristianos en general. 

3 ~j.,. ~¿ ~j r~r.~ 1 s,r-!. ) li-1 ~ ...} G l.:f ~ 1 ...J J\, 
*.j~, ._~~ -'~:.t.! Y~ i..r.J.ij~4 ~ii:.:....I tJbt rJ &.;JI 1~ ~I ¡--~~ í.,)1 

Hemos tomado este 1>,1saje de los códices GG-•t 5 y !H de la Biblioteca Nacional de Madrid. 
4 F.\ Sr. Menéadcz y Pela yo eo su citarla LJi.it, de lo& heler., tomo 1, pag. 333, donde es­

cribe: «Grande debió de ser la ioflueucia de at¡uella raza (la mozúrahe) eo la cultura mus­
límica, que era en el siglo vm inferior {1 la nuestra, y brilló después con tan inusitados es­
plendores. ~ La ciencia arabi~a fuó siempre de segunda mano: en Oriente, como Munek 
confiesa (Méla11ges de philoso¡1hie arabe et juive, p;ig. 31,1). uació del ~ralo con los cristianos, 
sirios y caldeos ..... Algo semejnnle, en cuanto ñ la trao!lmisióo de la ciencia cristiana, de• 
bió de acontecer en nuestra Peniosula. Y que así aconteció lo ha conícsado Dozy en la 
:J.ª edición_ de sus ítecl1ercl1es, p.ígs. 86 y 87, donde rectifieaotlo lo que había dicho en la 
12.• edición (tomo I, pág. 93), escribe: "Les ar;1lies ..... qui, ¡wofitant hahilement des com1ais­
saru:e1 des vai11cus étaicut devenus pe11 a peu leurs supérieuri;, lenr imposercnt, du moins 
jusqu'a uo cl!rtain point, leur laogoe et lea.r religion.J> 
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recibida allá en el Oriente por medio de los cristianos de la Siria y 
Caldea, wor qué no hemos de reconocer qne los moros españoles la 
recibieron de los indígenas, mayormente constando por el pasaje ci­
tado que fueron éstos y no aquéllos los que dieron á conocer y acre-• 
ditaron en nuestro país la Medicina griega1 

Añádase á esto el silencio que guarda la historia acerca de escue­
las arábigo-hispanas anteriores al siglo x que compitiesen en cien­
cias y letras con las hispano-latinas de Córdoba, pues aunque es de 
presumir que existiesen, ni consta en ningún documento fidedigno 
que las fundase Hixem I 6 algún otro Sultán de aquella época 4, ni de­
bieron tener gran importancia á juzgar poe el escaso número de sa­
bios y letrados que produjo en aquel tiempo la España sarracénica i. 
Pero iqué más, si con su buen gusto y maestría literaria los mo­
zárabes contribuyeron al perfeccionanúento de la métrica y poesía 
arábigo-hispana, aventajando á los mismos árabes en este género 
(que era cabalmente el más original y excelente de su literatura clá­
sica), como lo afirma Álvaro de Córdoba~ 3• 

Colígese de lo dicho hasta aquí y de otros muchos datos y autori­
dades que podríamos alegar y que hemos alegado en otra ocasión i., 

1 A!<Í lo ha demostrado el Sr. D • .Juli.in Ribera en su ex.celente Disct1rso ya citado, pá­
¡.:inas ~ 1 y siguieotes, ¡irobando que has!,'\ los últ.imos años de Albacam 1J (hacia el 07i) no 
hay uoticia lle que los Sullanes andaluces fundasen escuelas, ui colegios, ni academias, ni 
c¡ue el Estado pag,1se ni dirigiese la euseñaoza. 

i Y auo los más notables por su ingenio y fecundidad, como lhn Firnas de Córdoba y 
Ahdelmélic ben Habib de Granada, llamado ,lli,n ,llandatus, pert<:necieron, i1 mi entender, 
á la raza indígena, como tantos otros tle los i1ue descollaron posteriormente. 

3 En s11 fndi.c. lumfa., núm. 35, donde dice; re Et reperimr abs,1 ue numero multiple.x 
turba, qui erudite Cal,faicas verhonun explicet 1>ompas. Ita ut me trice erutlitiori ub ipsís 
;¡entihus carmino, et sublimiori pulchritudiue finales clausulas unius literw coarctatione 
decorent,>J etc., ¡1asaje que, bellamente aducido por el Sr. Pernúndez-Guerra (D. Luis) en la 
nota ~S a su meuciouado Disc1,1rso (véase también el tt>Xto, púg. 35), lo hace dcoir: dlace 
tambiéu (lo juvcutud mozárabe) versos ar{1bigos mucho más pulidos r¡ue los de uuestC'os 
opresores, y atloruando con mas hermosura que ellos las clausulas postreras, ligadas to­
das á idéntica letra final. r segúu que lo pide aquel idioma, señala con ápiues y puntos las 
vocales que riman entre sí, gustando á veces de 4.110 las letras de todo el alfobeLo, según 
sn orden, vayan por muchos y lliversos vocablos, atiiuclose a una misma terminación 6 ,í 
ttn sonido semejante.» A lo cual a nade el docto Académico: (<Otra cosa oo se infiere de aquí 
sino que los mozi,rabcs enriquecían h1 métrica do sus dominadores con los más bellos 
adornos de la poesía uacioual. De otro modo, resnltaria que tao egregio varón iocurrió en 
lo mismo crue censuraba; pues Alvaro, como ¡1oeta, se valió do la rima, 'I hay versos su­
yos leouiuos q ne 110 los tieucn mas difíciles y aconsonantados los siglos posteriores.» 

4 En el citado estudio preliminar de nuestro Glosario ele voces ibéricas!/ latinas ,isadas 
1J11tte los mozárabes, ca1l. Ir: rn nuestros estudios De ta in/lue11cia del eleme11tn it1dígena en la 

~º 
' . 



JH MEMOR1AS DE LA REAL A.CADEMIA DE LA. HISTORIA 

contra la opinión de algunos autores modernos 1, que los mozárabes 
andaluces conservaron el tesoro de la antigua ciencia hispano-ro­
mana y particularmente de la rica y múltiple enseñada por San Isi­
doro, y la comunicaron en mucha parte á. la morisma, contribuyen­
do poderosamente al esplendor literario y cienlífico que desde el si­
glo rx en adelante llegó á alcanzar la España árabe. El honor de esta 
enseñanza y magis1erio civilizador corresponde en primer lugar á los 
mozárabes de Córdoba, por cuyas versiones arábigas, como ya lo 
notó en el siglo xvrr un diligente historiador de aquella ciudad 2, go­
zaron los árabes una gran parto do la ciencia hispano-latina, y que, 
según ha afirmado resueltamente un sabio crítico <le nuestros días 3, 

«hicieron de Córdoba la principal escuela del mundo y civilizaron á 
sus bárbaros dominadores.» Pero en segundo lugar dicho honor per­
tenece á los muladíes, ósea á los españoles islamizados~, que, con­
servando la tradición y el gusto estético de la raza indígena, presta­
ron á la literalura arábigo-bispana cierto espiritualismo 5 y propen­
sión á esLudios más racionales que los propios del genio arábigo y 
muslímico, raza á que pertenecieron los insignes poetas cordobeses 
Lbn Belita, Ibn Hazm é lbn Cuzrnán &, y los principales historiado-

civilización arcibigo-hispana (Ciudad de Dios, tomo IV, págs. lí y siguientes, 92 y siguien­
tes), y eo nuPstro discurso I11fh,e11cia del elemmto indigena en la cultura de los mot·os de 
Granada ( t891S). Floalmante, en dicho estn<lio preliminar, y sobre todo en el Glo,a,•io, he­
mos manifestado que la ioflueocia civilizadora de la polilación indigenu entre los arnhes 
y moros españoles se acredita por multitud de términos de ciencias y de arles que saltan a 
cada paso en los libros ara bigos escritos eu nuostro pais, comprohanclo la proceJ.encia his­
pano-la Una de tales estudios. 

• Entre ellos algunos católicos, como el Abate A odres, por las razones de ratríotisroo 
rnal entendido que hemos notado en el l!.'studio prelimillar de nuestro Glosario, pág. :o..x:uv, 
nota. 

i El P. Martiu de Roa, en el siguiente pas:ije ,10 su Antiguo ¡1ri.rwipado de Córdoba (•6:J•t), 
fol .. 11, donde dice: qGozaron éstos (los árabes) grao parle de los tesoros de los libros lati­
nos que en esta ciuda<l les tradujeron en su lengua arábiga los hombres doctos de Cór­
doba.» 

J El P. Fidel Fita en su mcl)cionado estudio El Papa Brmorio I, etc., tomo V, pag. '27 4 
de la Ciudc1d de Dios. 

4 Véase sobre este punto nuestro citado Estudio pt·elimirmr, cap. 11, págs. LV y si­
guientes. 

5 Como lo ha notado Dnzy en los poetas Iba B<!lita é Lbn l:lazm, al trntar del primero 
en sus necherches, tomo l, pag. i09 d(' la a.• E'dicion, y más extensamente del segundo e.o 
su 8ist. des rnus •• tomo 111, pág. 350. 

6 Insigne poeta cordobés del siglo xu. muy celebrado por sus séoheles ó canciones eu 
árabe nlgar. 
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res de aquella escuela ~. Finalmente, á la influencia civilizadora de 
unos y oLros, mozárabes y muladíes, han rendido tl'ibulo de recono­
cimiento los mismos autores arábigos, entre ellos el célebre Ibn Jal­
dón de Túnez i, afirmando que si las artes llegaron en la España sa -
rracénica á un grado notable de perfección y subsistieron largo tiem­
po, esto se debió á una tradición conservada á través de varias di­
nastías desLle la Edad visigótica ª· 

l Véase á Dozy en sus RecMrches, tomo 1, pitg, 87 de la 3.ª edición, y en Sil introduc­
ción al Bayrm Almoal'ib, torno I, págs. ~5. is y sigllientes, 6-t y siguientes. 

! Ell SllS mencionados Prolegómenos. lomo 1, págs. 360 y 364 de la versión francesa 
del Barón de Slane. 

3 Debió decir desde la Edad romana; mas de ésta alcanzaron poco los lüstoriadores 
arábigos, y sus conocimientos sobre España empiezan casi en la Edad visigoda. 





CAPITULO XIII 

TRABAJOS Y 'fRIBULA.OIONES DE LOS MOZA.RABES DE OORDOBA. 

Pero si tanta luz de ilustración y sabiduría arroja de sí la cristian­
dad cordobesa en Jo más obscuro de nuestra Edad Media, mayor elo­
gio merece en la historia de la ci vilizaeión por el heroísmo con que 
resistió á los furores de la impiedad y barbarie muslímicas, realizan­
do una vez más aquella promesa del Salvador: «Las puertas del in­
fierno no prevalecerán contra mi Iglesía ·1• » Córdoba fué uno de los 
principales campos de la guerra exterminadora que el islamismo hizo 
a.l cristianismo desde su aparición en el mundo; de aqnella lucha tan 
reñida y prolongada que, como advierte con razón el Sr. Kurth 2, 

no ha encontrado todavía historiador que debidamente la relal.e y 
describa. Durante un siglo el ifllamismo había guardado cierla tole­
rancia con los mozárabes, de cuyos servicios y apoyo mucho nece­
sitaba 3; pero reforzadas sus huestes con legiones de apóstatas y 

,t Ua. docto historia<lor eclesiástico rle nuestro siglo aplica estas palabras divinas á la 
maravillosa conscrvacióu rle la fe católica en Irlanda durante la larga persecución angli­
cana; pero al leer lo que nos cuenta l.1 h\storia acerca de aquella persecución, paréceoos 
que los Sultaues cordobeses fueron menos crueles con nuestros mozára)>t'B que Enri­
que Vlll y sus sucesores con los católicos, asi de Irlanda como de las ciernas islas hriLáni­
cas. Véase Alzog, Hist. univ, de la lylesia, tercer pcrlodo, cap. XXI, párrafos 329, 330 

y 33i. 
2 La Croia:, et le Croisant, art. '!.º 
3 A este propósito leernos en nuestro s11bio compatriota el Dr. Bernardo de Aldrete (en 

en libro Del orige1l de la lengua castellana, lib. 1, cap. XXII): «L.:onservaron los moros á 
los nuestros mientras tuvieroo necesidad de ellos; pero poco á poco los fueron disminu­
yendo ó atrayéndolos á si con dadivas y cargos; y cuando se recooocieron con mayor 
acrecentamiento de gente, ele todo puoto los acabaron.» Y ea sus Yarins antigiledades de 
Eapafia, .A frica y otras provincias, pág. 6'2 4 de la edición de Amberes, ~ 644, añade: «Pero 
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de advenedizos, y acostumbrado á triunfos más fáciles y duraderos 
en otras naciones más enervadas y corrompidas, no pudo ya sufrir 
que el espíritu cristiano animase todavía á una gran parte del pue­
blo español y sostuviese su patriotismo 4. Para -vencer su heróica 
resistencia no hubo medio de fuel'za ó de halago, ele violencia ó de 
seducción que no emplease el islamismo, y si no logró su objeto, so­
lamente podernos alribuirlo á un socorro especial del Omnipotente, 
que salvó á nueslra crisLiandad del furor sarracénico, como antes la 
había salvado del genLílico. 

Cuál sería el desplegado por los musulmanes en esta persecución, 
puede colegirse de la ferocidad que distinguía á los árabes y bere­
beres, que solían desplegar en sus guerras y discordias intestinas 
y del régimen tiránico y terrorífico con que los Sultanes cordobe­
ses gobernaron al mismo pueblo musulmán. Así, pues, la recta crí­
tica histórica 1 , -por boca de católicos y de heterodoxos, rinde en 

después que tuvieron estos bárbaros su imperio pacífico y asentado, y estuvieroa apode• 
rados de toda la tierra y coa fuerzas bastantes para resistir y oprimirá los que tentasen 
cualquier novedad, luego fueron poco a poco quita adules todo lo que les hahian dejado y 
también las vidas á los que de buena gaoa las daban y ofrecían antes que dejar la reli­
gión: para apartarlos de ella, usaron de su potencia desenfreoacta, diabólica, procurando 
reducir a todos los que eran sus vasallos á su uefaria 8e1~ta coa tantas crueldades cuantas 
moguna otra nación usara, sino ésta, que es la peor y más iuicua que se sabe.o 

• Es cierto qnc San Eulogio parece reconocer la tolera ocia religiosa de los musulmanes 
con loe cristiauos cuando escribe [Mem. Sa11ct., lib. 1, núm. 30}: cquod inter ipsos sine mo• 
lestia fide de1:;imus;i> ¡i~ro coauu ya notó el P. Flórez (tomo X, pág. 2Hi) y Jo indica el con­
texto del p:irrafo, San Eoloi;io alega tal tolerancia como uao de los argumentos que se ha­
cían contra los wart1res voluniarios; y además, así el santo doctor como otros escritores 
coe\aueos, rdicren mil molestias y agravios inferidos á los cristianos de Córdoba por el 
hecho <le serlo. Véase JJ,1111. Sanct., lib. I, mim. ',H. 

2 No han faUado en nuestro siglo (como lo ha notado César Cantú en su Hui. tmi11,, 
época 9.", cap. \'U) historiadores que, ciegameuLe apasionados de la civilización arnhigo­
muslirnica, han encomiado la toleroucia de los Sultanes y Califas con los cristianos some­
tidos, y achacado a la intolerancia y fouatismo <l.: ésLos las persecuciones de que han sido 
victimas; pero tal aberración, de~mentida por los documentos históricos de aquella época, 
así arábigos corno lattuos, ha eucoutrauo el merecido co1·rectívo eo los crit-icos más sen­
satos de nuestro tiempo. Entre ellos, el susodicho César Cantú afirma que los musulma­
oes, con:o los clemas tirauo~, eran buenos con aquóllos que lo someth1u todo ú su volun­
tad, hasta las creencias; y que la división eotre vencedores y venciuos, manantial de tan­
tos padecimiento¡¡ para otras naciolles, ~e exacerbó en España á causa de los odios religio­
sos, siendo esta enemistad 11JJa de las consae que acab¡,roo prontomeutc con la aparente 
prosperidau del reino arahigo-andalnz. !:iohre la conducta tirilllica de los mahometanos con 
los cristianos occidentales se hallan wucbos datos en Rohllacher, Bíst. 1miv. de l'Egli­
ae caiholic¡ue, tomos VI y Vil. Ni es mas fuvorable á la domin,ición arálllgo-mnslimica el 
juicio emihdo por ei docto orientalista holaud6s U. Van Vloten, cu una publicación re-



HISTORIA DE LOS MOZ.lRABES ll\9 

nuestros días un tributo de lástima y de admiración á la memoria 
de aquellos héroes cristianos atropellados y sacrificados por la fuer­
za bruta y tiranía del islamismo entronizailo en el alcázar de Cór­
doba 1• Bástenos alegar aquí el testimonio de Dozy, testigo de la ma­
yor excepción por su competencia en el asunto y po1· sus muchas , 
aficiones arábigas 2, el cual reconoce que en este tiempo llegó á su­
ceder en España lo que en todos los países conquistados por los ára­
bes; os decir, que su dominación, <le dulce y humana que había sido 
al principio, degeneró en un despotismo intolerable. (Üesde el si­
glo IX (añade) los conquistadores de la Península siguieron á la le­
tra el consejo del Califa Ornar, que había dicho con harta brutali­
dad: noso~ros debemos comernos á los cristianos, y nuestros des­
cendientes se deben comer á los suyos mientrts que dure el isla-
mismo 3.» · 

Largo sería enumerar los ultrajes y agravios que en esta época re­
cibió la población cristiana, no sólo del populacho, sino Lambrén del 
Gobierno musulmán. Este proceder era abiertamente contrario á los 

ciente, titulada Recherches st11· la dominatio11 ar11be, le Cfliitisme (la secta de los Xias) et les 
crouimces messian;ques sotia le khaU(at de,, Omayades (Amsterdam, '189,i), donde eo11 elatos 
irrecusables patentiza el intolerable despoLismo q11e con i¡u orgullo, su nrnl gobierno, y so­
bre todo con su iasaáuble cod icia, ejerciero11 los iirubes en los pueblos s0111etidos, á cnyo 
parecer Ruscrilie nuestro i11f,1tig¡tble ar.1bista Sr. Codera (eu su iul'orme acerca del men­
cionado libro, publie,1do cu el /Juletí11 de la Real Academia de/,, Bisto?"ia, tomo XXVI, pagi­
nas 97 y 4 t8), coosiderandolo aplicable a la c.lorninacióu sarracénica ea nuestra Peuinsula 
y u111y coovcriiente p.irn moclifi1.iur ouestras ideas respecto al caracter y cousecueoci~s de 
la coor¡wstu. !'ero ¿quó mas, si el mismo histol'iau.or arahigo lbu Jaldón (Prolegómenos, 

torno 1, pags. 3l ~ y siguientes) eonfiusa que los arilbes uo tardaron ea arrui1ll1r cuantos 
paises dorninuron con sus arm:1s·t Por lo tanto, nos parece que todavía el Sr. Menéndez y 
Pelayojuzga con iadulgencia la dominación de los ilrabes en nuestro país cuando escri­
be (fle/er., lomo 1, t>a~. ':!!i6i: QCreatlo pues, el Eulirato, comenzó á pesar sobre ei pueblo 
eristitmo de la Peoíusula uua dominnc1ó11 tiráoica de hecho, a1111quc en la forma bastante 
orclenatla. ,, 

! A las victimas de.l islamismo cordobés puede aplicarse con toda exactitud lo que un 
elocuente escritor nioderno (el Rdo. P. Víctor Van Tr1cht, S . .l., 011 s11 conferencia sobre 
la libertad) cJ ice con referencia ú las victimas del pagaoismo romauo: «Que al transcurrir 
los siglos no hay no hombre que teu¡p corazón, que al recuerdo del verdugo y del m-ártir 
no escupa al rostro del verdugo y se arrodille ante e1 mártir., 

'i De J¡¡s que ofrece su.ficientc muestra lo que afirma de la primitiva dulzura y hnma­
niclad de los {trabes y que se desmieute por muchos bechos que mencionamos eo el lugar 
oportuno. 

3 .\bu lsmail Alba"rí en su ÍWI L~ ó Couquista de la Siria, pág. 4U, citado por 

Dozy, Hist des mm., tomo II, pág. 110. 
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pactos y fueros concedidos á los naturales al tiempo de la conquista; 
pero como confiesa el mencionado historiador, los tratados primiti­
vos se habían ido modificando ó cambiando de la manera más arbi­
traria, y a tal punto, que en el siglo u apenas quedaban de ellos sino 
leves rastros. El despolismo musulmán pesaLa juntamente sobre la 
conciencia, la hacienda y la dignidad de los cristianos indígenas. 
Prescindiendo de lus pactos y de toda conLem plación, los Sultanes de 
Córdoba publicaban de vez en cuando decretos alentatorios á )a li­
bertad religiosa y civil de los mozárabes, y que no podían menos de 
heril' la susceptibilidad y convicciones religiosas de aquellos súbdi­
tos •. Tal fué el ordenar que los cristianos se sometiesen á la circun­
cisión como los musulmanes z; rito duro y repugnante á los fieles y 
con marcado sabor de islamismo y de judaísmo. No fué menos t.laño-

• so p_ara la cristiandad mozárabe el privilegio de las regalías, que, 
como ya notamos 3, se habían arrogado los Sultanes cordobeses para 
más tacilmenta sujetar y oprimir á los súbditos de aquella religión. 
Pues así como los Reyes visigodos se habían atribuido, de acuerdo 
con el mismo Episcopado, el derecho de convocar los Concilios, de 
nombrar y aun cteponer á los Prelados, creyeron los Sultanes a~ Cór­
doba que podían ejercer estos mismos derechos y prerrogativas en 
virtud de la lolerancia que tenían con Ja crisliamlad; y este derecho 
fatal, corno observa acertadamente Dozy .l., conOado á un enemigo 
de Ja religión cristiana, debía ser para la Iglesia una fuente inagota­
ble de males, oprobios y escándalos. Vióse en eslo tiempo desdichado 
reunirse en Córdoba Concilios por inlerés, no de Ja Iglesia, sino del 
Sullán; vióse concurrir a ellos, en representación del mismo Sultán, 
cristianos apóstatas y musulmanes, y Jo que era aún más grave, sen­
tarse judíos y moros en lugar de aquellos Obispos ó sacerdotes que, 
por no sufrir coacción, rehusaban asistir 5• Vióse con harta frecuen­
cia ascender al cargo y dignidad de Obispos á l10mLres indignos que 

! Asilo confiesa el mismo Dozy, ihid., tomo 111 pág. l05. 
~ Álvaro, lmiic. lum., núm. 35; Vita B. loan. Gon., núm. ·123. 
3 Cap. lV. 

-1 Ilist. des mus., tomo 11, cap. XLVU. En prueba de su afirmación cita el num. 41.9 de 
la Vita B. Juhant1is Goi·ziensis, donde se refiere la eh:cción episcopal !techa en un lego por 
el Califa Abderra hman 111, seg u o se verá eu el cap. XXX de la presente historia. 

o I Et quia deerant omncs Catholir.i Cordobensis Ecclesim, qui Lem pore Concilli voca­
liautur ex nomine, ad vicem eorum ;iliqui residere .Judrr•i necnon et s11vonNi )111zlemiti.» 
Si1msón. A¡iol., lib. 11, UÚTll. 8. • 
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se granjeaban con viles servicios y lisonjas el favor del Sultán y de 
sus privados, 6 que compraban las mitras, obligando, ó por decirlo 
así, hipotecando con lorpísima simonía las rentas de sus iglesias al 
pago de la suma pactada. 

Esto hizo Saulo, que por los años 850 sucedió en la Silla de Córdo­
ba á Recafredo, promovido á la Metropolitana de Sevilla. Elegido 
por el Clero cordobés, pero negándose el SuHán á aprobar su elec­
ción, prometió á los emmcos de Palacio que les daría cuatrocientos 
sueldos si le conseguían la aprobación deseada. Vinieron en ello los 
eunucos; pero á condición de que Saulo otorgase, como les olorgó en 
efecto, una escritura en que se obligaba á satisfacerles la expresada 
cantidad de las rentas, bien exiguas por cierto, de aquella iglesia, y 
que según los cánones sólo debían disfrutarse por los sacerdoLes. Y lo 
que más escandaUzó en este trato fué que se hizo por escritura públi­
ca y ésta se extendió en lengua arábiga. A este primer yerro añadió 
Saulo olros, como fué ordenar clérigos y sacerdotes sin consenti­
miento del clero y del pueblo y sin el oportuno tesLimonio; poner 
dos rec lores ó curas en una misma iglesia; absolver sin convoca­
ción de Sínodo á muchos que habían incut-rido en el anatema de otros 
Obispos, y, en suma, haber faltado repetidas veces á las prescripcio­
nes canónicas y disciplinales de Ja Iglesia, como se lo echó en cara 
el elocuente y fogoso Álvaro, con harto desprestigio de su dignidad 
episcopal ~. 

Y no valía, bajo uu régimen tan tiránico como el de la Monarquía 
cordobesa, que los demás cristianos resistiesen con entereza á estas 
violaciones de los cánoues, negándoiie á recibir ó á consagrar á los 
intrusos ó á los simoniacos, pues interviniendo el Gobierno, tenían 
que presLarse á ello, cediendo al miedo ó á la fuerza i. Poco les im­
porLaba á aquellos Sultanes negar su exeq_i,atur ó aprobación al 
nombramiento de sacerdotes ejemplares y doctos, propuestos por el 

l Véanse Epist. Alv. Saulo Ep. dfrecta; Esp. Sagr. , tomo Xlll, nt'tm. 3; Flórez, Esp. 
Sagr., tomo X, cap. VIII, núm. 2. 

2 Vé11se á Samsón en el oúm. 8 del lib. U del Apot., donde dice: «Oepositoque eo (Va­
lcntio Ep. Cordobensi) ..... sayoo.um Muzlcmitum obsequente maou, Stephanum cognomen­
to Flacconcm, importunnm nullo potente electum, aullo qu:-erente aclvocatum, onllius Me­
tropoli (su!) priesentia ve! informata ordiuntum, qnern sibi soh1 jussiooe regi~ feceraot, Me­
tropolitaoum Episcopnm Cordobam venire jusseruot, et una unm eo Reculfum Eg.ibren• 
Nem et Beatum Astigitanum, cruorum mentes multis terroribus red diderant pavidas, mul­
tlsr¡ue rninis t-remehundns, in basilicam Sancti Acisclí fecernnt, residere.» 
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clero y pneblo de la Diócesis, nombrando en su lugar malos clérigos 
y aun personas del todo seglares que, sin haber aspirado nunca qui­
zás al sacerdocio, ambicionaban el episcopado sólo para disfrutar las 
rentas que aún conservaban las mitras. E11 fin, los cristianos, corno 
observa el mismo Dozy 1, tenían que confiar sus intereses más que­
ridos y sagrados á herejes, libertinos, incrédulos y hombres tan vi­
les que, no contentos con haberse vendido ellos mismos á los infie­
les, vendían además su rebaño 2• 

Ni pesó menos gravemente el despotismo sultánico sobre la ha­
cienda y for tuna de los infelices mozárabes, que debieron su con­
servación al gran provecho que procuraban al 'l1esoro musulmán, en­
riqueciéndolo con tributos y subsidios muy superiores á sus fuerzas. 
No necesitarnos encarecer la extremada codicia y rapacidad que for­
man uno de los caracteres distintivos de la gente árabe, y de cuyo 
género de tiranía hemos presentado repetidas pruebas en los capí­
tulos anteriores. Aun en tiempos pacíficos y normales, la Loleran­
cia de los mahometanos con el culLo católico no se lograba sino á 
costa de sudor y sangre; pues viendo aquéllos que los nuestros lo su­
frian todo por no perder la libertad religiosa, los abrumaban cada 
día con mayores exacciones, y aparte de los tributos ordinarios, 
graves ele suyo, les imponían otros siempre que hallaban algún pre­
texto. A esta iniquidad contribuían poderosamente las sugestiones 
y prédicas fanáticas de los santones y alfaquíes, los cuales enseña­
ban que el Sultán debía mostrar su celo por la religión muslímica, 
aumentando la cuota de los pechos que pagaban los cristianos; y 
así fueron tantas las contribuciones extraordinarias que se fueron 
imponiendo á los mozárabes, que, como notó el citado Dozy 3, 

ya en el siglo 1x muchas poblaciones cristianas, y enlre ellas la de 
Córdoba, estaban empobrecidas. «Sobre los tributos ordinarios (dice 
el P. Flórez) se añadían oLros en tiempo de persecucion, segttn la 
avaricia y odio de los Reyes contra los christianos. Estos llegaron 
á ser insoportables, porque como algunos de los bárbaros tiraban á 
extinguir el nombre del Señor, no daban entrada á la conmisera-

~ Jfü¡,. eles mus., tomo II, pi,g, i1. 
2 Véase á Alvaro en el núm. 3 de su Bpíst., XIII, dirigicla al mencionado Obispo Saulo; 

y á Samsón en su Apot,, lib. 11. aums. i y 4, donde trata de los perversos Obispos Hoste­
¡¡esis de Málaga y Samuel de El vira. 

3 füst., tomo 11. pág. iSO, 
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cion •. » En prueba de ello, cita varios testimonios de San Eulogio, 
Álvaro y Samsón, que aduciremos más oportunamente: bástenos 
ahora decir que tales extorsiones llegaron á su colmo bajo los reina• 
<los del fastuoso Abderrahman II y del cruel Mohámmad I, que, con 
inteL·vención del mal Conde Servando, obtuvo de los mozárabes de 
Córdoba el servicio extraordinal'io de cien mil sueldos ·2• Porque, 
desgraciadamente, alguna parte de los despojos, atropellos y agra­
vios que sufría esle desdichado pueblo, no ha de a.tribuirse á la. mala 
fe, codicia y despotismo ele los musulmanes, sino á los malos cristia­
nos que, al congraciarse con el Gobierno, labraban sL1 for tuna per­
sonal sobre la ruína de sus hermanos. Así lo hicieron aquellos mis­
mos que por razón de sus cargos y puestos debieran amparar á los 
mozárabes 3, es clecir, algunos de sus Condes, Exceptores y Obispos, 
según lo dfremos individualmente en sus respectivos lugares "· Es­
tos funcionarios inicuos, vendidos por su particular provecho al Go­
bierno sultánico, le ayudaban eficazmente en el cobro de los tributos 
é impuestos que pesaban sobre la población cristiana, formando un 
censo exacto de los contribuyentes y delatando á los fieles que, faltos 
de recursos, se encerraban en sus casas y se fingían enfermos para 
librarse de pagar la chizia ó capitación 5. 

A los despojos del Gobierno musulmán debemos añadir las usui·­
paciones y perjuicios que con su apoyo ó condescendencia se permi­
tían otros súbditos más favorecidos de aquel Estado. En una de sus 
epístolas (escrita hacia el año 861), Álvaro de Córdoba se queja de 
que los llamados romanos y su Príncipe, abusando <.le los }Jrivilegios 
que gozaban, se introducían en las tierras y posesiones de los mozá­
rabes 6• Según advierte D. Luis Fernández-Guerra 1, estos roma­
nos eran «una legión de aventureros de toda Europa que formaban 
la Guardia Real de los Sultanes Umeyas, muy privilegiados allí y 
harto ganosos de botín y de invadir las fincas y propiedades de los 
míseros cristianos y de sus iglesias y mouasterios.» 

Pero aunque en tiempos de paz y á costa ele grand.es sacrificios po-

t Esp. Sagr,, tomo X, trat. 33, cap. vn, au.cn. 62. 
i Que, según Dozy, equívaliau ú ouce millones de francos de los actu.nles, 
3 San Enlogia, .nfem. Sanct,, lib. lfl1 cap. V, 
~ Véase iofra, caps. XVlll y XL."\. 
ií Véase á Sao. Eulogio, loe. cit., y Samsón, Apol.1 lib, 11, ulims. I! y i. 
6 Véase Esp. Sagr., tomo XI, págs. 3!! y rna á tlí4 (Ep. J.X, Alv,, uúm. l), 
7 En su meocionallo Disau·rso, pág. &-t, nota 6.8 
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dían los cristianos obtener de los musulmanes respeto para sus creen­
cias y cultos, esta tolerancia se hacía cada vez más difícil, según 
iban disminuyendo los recursos de aquéllos y creciendo el poder y la 
arrogancia de ésLos. Si, como dice un proverbio árabe, la fortuna del 
vil descubre sus defectos, iqué extraño es que en la primera milad 
del siglo rx hubiesen llegado á su apogeo el desdén insultante de los 
árabes para con los extranjeros, la insolencia brutal de los berberis­
cos y la in tolerancia de los españoles renegados, que desde la hez del 
pueblo mozárabe se habían elevado por medio de la apostasía á cier­
to grado de prosperidad, y que para borrar la memoria de su origen 
se mostraban más fanáticos á favor del islamismo que los musulma­
nes viejos1 ~. Todo este populacho se complacía en insullar á lapo­
blación crisLiana y perturbar sus manifeslaciones religiosas, consin­
tiéndolo el Sultán para congraciarse con los alfaquíes y musulmanes 
furibundos. Cuando en las torres de las basílicas sonaban las campa­
nas llamando á nuestros fieles para los Oficios y horas canónicas, en­
traban en ira y prorrumpían en un Lorrente de imprecaciones, in­
sultos y sarcasmos conLra el pueblo de Cristo 2• Cuando veían pa­
sar el corLejo fúnebre de algún cristiano con la acostumbrada pom­
pa eclesiástica, se ponían á gritar con descaro: «Alá, no tengas mi­
sericordia de ellos,)) y entre éstas y otras blasfemias y maldiciones, 
arrojaban piedras é inmundicias contra los sacerdotes que, según 
costumbre, acompañaban el cadáver 3• Dóciles á la enseñanza de 
sus teólogos y jurisconsullos, desdeñábanse los musulmanes de con­
versar con los crisLianos, huyendo de eUos como de apestados; y si 
necesitaban hahlarles, se mantenían á cierta distancia para no ro­
zarse con sus vestidos 4, Los sacerdotes y monjes eran especialmente 
blanco de tales insultos y provocaciones: baslaba con que alguno de 
ellos pareciese en la calle con el traje eclesiástico, para que los mu­
chachos y canalla mahometana les Lirasen piedras y tiestos, dicién• 
doles mil infamias y canlando una copla popular cuyo asunlo era 
un elogio burlesco del signo de nuestra redención 5• Tales demos­
traciones del odio y saña que los musulmanes abrigaban contra los 

1 Véase bozy, Essai stir !'hist. de t'islamisme, cap. Xt. 
? San Eulogio, Mem. San·ct., lib. 1, cap. XXI, y Alv,, fod. lumin., núm. 6. 
3 Ál varo, loe. r.it. 
~ San Eulogio y Á!varo. en los lugares citados. 
¡; Idem id. 
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cristianos debieron repetirse y agravarse cada vez que se recibían 
noticias de algún triunfo señalado de los cristianos libres del Norte 
ó de algún alzamiento de los españoles sometidos en Toledo ú otro 
punto, y que desde la primera mitad del siglo rx se habían hecho 
frecuentes. En este tiempo los sarracenos, poderosos en el Medio­
día y rechazados del Norte, no guardaban ya miramiento alguno 
con los mozárabes, y la existencia de esta población en medio ele 
la sarracénica era un estado de cautividad y persecución continua, 
un estado violento próximo á un grave confücto. Los musulmanes 
no temían este conflicto; antes bien lo provocaban como medio y 
ocasión de acabar con la cristiandad, y sus alfaquíes echaban aceite 
al fuego. El célebre alfaquí Ahdelmélic ben Habib, nacido cerca de 
Granada, que, según creemos y ya indicamos, perteneció á la raza 
indígena y murió en 853, había pronosticado que un descendiente de 
Mahoma por su hija Fátima vendría á reinar en nuestra Península, 
conquistaría á Constantinopla y mataría á todos los cristianos varo­
nes de Córdoba y de las comarcas vecinas, vendiendo á sus mujeres 
é hijas, predicción que corría con crédito entre el vulgo de los mus­
limes españoles, halagando su encono contra los mozárabes 1• Se­
gún observó Dozy i, esta predicción se hubiera cumplido un siglo 
más tarde si la dinastía africana de los fatimitas hubiese realizado 
sus proyectos de avasallará nuestro país, puesto que un emisario de 
aquella dinastía que lo visitó á mitad del siglo x, llamado Ibn Hau­
cal, al redactar la relación de su viaje, propuso el exterminio de los 
mozárabes como medio seguro de afirmar el Imperio muslímico, 
amenazado repetidas veces con sus alzamientos. 

Pero si tantas violencias no pudieron menos de quebrantar ó dis­
minuir la fe y el patriotismo de nuesLra cristiandad, aún en mayor 
peligro la pusieron las múltiples seducciones del islamismo dominan­
te. Este sensualismo corruptor llegó á su apogeo bajo el largo rei­
nado del fastuoso, sibarita y lúbrico Abderrahman, segundo <le este 
nombre, que, muy dado á la lujuria, dejó de varias mujeres doscientos 
hijos; de ellos ciento cincuenta varones y cincuenta hembras 3• Este 
Sultán, compitiendo en pompa y ostentación con los Califas de Bag-

t Dozy, Hist. d1s mus., tomo lH, pág. t 8. 
2 Ibid., tomo 111, ¡>ág. 2 ,1. 
3 Según Alrnaccari, tomo 1, pág. 213; y segúo lhn Adari, tomo 11, ptig. 83, cuarenta y 

cinco varones y cuarenta y tlos hembras. 
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dad, si bien á costa de sus vasallos á quienes abrumó con intolera­
bles impuestos t, embelleció á Córdoba con suntuosos monumentos, 
mezquitas, alcázares, puentes, acueductos y jardines, llenándola de 
delicias, riquezas y prosperidad. Así lo cuentan los cronistas ará­
bigos 2 y los mismos mozárabes, víctimas de aquel lujo y prodigali­
dad, afirmando por boca de San Eulogio, que Abderrahman, supe­
rando á sus antecesores en toda pompa secular, elevó la capital de su 
Imperio á exLraordinaria grandeza, la sublimó en honores, ]a dilató 
en gloria, la colmó de riquezas y la llenó de todas las delicias del 
mundo hasta un punto increíble 3• En efecto: sería largo de contar 
lo que con sus acostumbradas hipérboles nos refieren los autores ará­
bigos i de la grandeza, magnificencia y extensión 5 que alcanzó Cór­
doba desde aquel reinado en adel1mte, llegando á contar en su recin­
to más de doscientas y setenta mil casas &, ochenta mil cuah·ocien­
tas cincuenta y cinco oficinas y tiendas, gran multitud de mercados 
y posadas y casas de baños 7, millares de mezquitas s, veintiún. (y 

1 Según refieren los autoras arábigos, bajo Abderrahman 11 anmentaron mucho los 
tributos y Tenlas de la España muslimica, pues si anteriormente no pasaban de 600.000 
dinares (seis millones de pesetas) , en su tiempo llegaron á no millón de dicha moneda 
('160 millones de pesetas); mas un siglo despuós, en tiempo de Abderrahman lll, dichas 
rentas ascendJao ya á 5.6-80.000 dinares. Que una gran parte de este aumento se debió á 
exacciones injustas á los cristianos mozárabes, se deduce de la carta dirigida en 820 por 
Ludovico Pío a los emeritenses (Esp. Sagr., tomo XIII, pág. 6,16), donde les dice: «Audivi­
mus trib11latiouem vestram et multi modas angustias, quas patimini per crudelitatem 
regis Abdiraman, qui vos pei· nímiam cl'piclitatcm 1·erum vest,·arum guas vobis aufer·re co­
natus 11st, scepiSBime violentm· oppressit.» 

i !bu Adarí, tomo 11, pág. 93; Alm:i.coal'i, tomo l, pág. ~23, y Dozy, tomo II, pág. 87. 
J Jfem. Sanct., lib. II, cap. l. 
l lbn Pascual, Ibn Bancal, El Becri, Ihn Gálib y otros citados por Almaccari, torno 1, 

libro IV. 
B Según dichos autores {Alrmi.ccari, tomo 1, pág. 365), el circuito de Córdoba, en !U 

época de engrandecimiento. medía 30.000 codos; y segtin Ibn Gálib (ibid., pág. 30,1,), sólo 
el muro que la almediua ó parte principal de la cindad, pues los arrabales qnedaban fue­
ra, medía •, millas. 

6 Según leemos en A lmaccari, tomo l, pág. ~56, en tiempo de Almanzor había eu Cór­
doba :ll3.077 casas habitadas por e-1 pueblo, y 60.300 por la gente principal (ma~nates, con• 
sejeros, eatibes. jefes militaTes y allegados á la corte, además de las viviendas de alquiler, 
ele los baños y posadas y de las so.,1,55 oficinas y tiendas); pero toclo esto disminuyó con­
sic..lerablcruente en la revolución del siglo u, que dió al traste con el Califato cordobés. 

7 Según lbu Hayyán. los baños llegaban al número de 600 en tiempo de Almanzor; pero 
otros autores los elevan á 700 y aun á 900 (Almaccari. torno 1, rág. JISiS). 

8 En la ciCra de las mezquitas (como de los dcmas edificios de Córdoba) hay graodes 
dHerenr.ias. y sin dudo mochas exageraeiones en los autores arábigos, pues según Jbn 
Hayyán, en tiempo de Alrnauzor eran .J.600; mas según otros autores llegaron á 3.837, 
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según otros autores veintiocho) arrabales, y en sus contornos, ma­
ravillosamente labrados y cultivados, tres mil alquerías y g1·an nú­
mero de palacios, jardines y lugares de recreación ~. 

Pues mientras los infelices mozál'abes, reducidos á la miseria por 
el despotismo 2 y las exacciones del fisco, pagaban con harta di­
ficultad y amarguea el tributo mensual de la capitación, y los más 
sufddos de ellos juzgaban peor que la misma muerte una vida tan 
llena de miserias y privaciones como 1a suya a, los magnates de 
aquella corte fastuosa y disoluta se solazaban y divertían á sus an­
chas en suntuosos salones y deleitosos jardines decorados con todas 
las galas y primores de la naturaleza y la industria. En aquellas 
lujosas y mágicas mansiones fabricadas para el placer, y según el 
modelo del voluptuoso paraíso prometido por Mahoma á sus secta­
rios .t., pasaban nuestros musulmanes con sus mujeres y esclavas 
Ja vida muelle, lasciva y torpísima á que les autorizaba su falsa re­
ligión y que con repugnante cinismo <lescriben sus poetas y litera­
tos. Con tales ejemplos, incentivos y estímulos, no es de extrañar 
que en medio de aquella grey cristiana tan constante y ferviente en 
la fe, hubiese crecido la funesLa cizaña de un bando muy numeroso 
afecto á los musulmanes; partido reclutado entre la gente incrédula, 
voluble, ambiciosa y libertina, que, falta del verdadero espíritu cris­
tiano, fácilmente se acomodaba á todo aquello que favoreciese sus 
intereses y malas pasiones. 

Varias causas habían contribuído á la formación de este partido. En 
muchos cristianos había podido tanto el miedo y la flaqueza por no 
saber soportar el intolerable yugo de su servidumbre; en muchos el 
indiferentismo religioso y el deseo de vivir sin freno moral de ningu­
na especie, y, en la mayor parte, la ambición y el torpe interés. Sa­
bemos que muchos de ellos, incrédulos, plagados de vicios y deseosos 
do congraciarse con los musulmanes, les acompañaban en sus or-

1 Sobre estos alcázares y casas de recreo, véase A.lmaccari, tomo(, págs_ 356 y síguieutes, 
'.! Al pasaje mcncioa:,ido antel'iormeutc, añade Sau Eulogio, reliriéndose a-1 Emir Abde­

rrahman 11: aDumque sub ejus gruvissimo jugo Ecclesía orthodoxorurn gemens, usque ad 
iotcrih1m vapularet. » 

3 t(Nullam opinantes esse molestiam diruptioucs basilicarum, opprohia sacerdotum, ot 
quod lunariter sol vi mus cum gravi mmrore tributurn: adeo ut expedibihus no bis sit com­
pendium mortis, quam egeuLissim<c vi_tm laboriosum discrimeo.n San Eulogio, Altm. Sa11ct., 
Lib. f, num. 21. 

-~ Y que por lo mismo aveutajab;J en delicias ú \o:;i lugares arncnos y voluptuosos, looa 
am(et1<, et uoluptaria, del pagauismo, censurado& por Salusiio. 
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gías y disoluciones, llegando algunos al extremo de tener un harén 
ó de entregarse en competencia con ellos á un vido abominable, har­
to extendido en África y en OrienLe 4. En este partido debió entrar 
una gran parte del pueblo bajo y fabril, que ganaría su subsistencia 
trabajando en las labores campestres y ohras arquitectónicas de los 
moros 2, así como mucha juventud de las clases superiores, ávida 
de goces y de medros que no podía encontrar dentro de su mis­
ma grey, y solicitada además por sus dominadores. Ya hemos dicho 
que aun cuando estaba vedado por la ley muslímica conferirá los 
cristianos cargos honoríficos y lucrativos, los y "Emires de España 
y del Oriente no tuvieron reparo en utilizar la capacidad y buenos 
servicios de aquella gente, que no dejaría de mostrárselas agra­
decida, aun con menoscabo de su propia religión. Sabemos que mu­
chos de los mozárabes cordobeses servían en el ejército como sol­
dados y oficiales, y que muchos 3 alcanzaron cargos de importancia, 
ya en la corte y palacio del Sultán, ya en los alcázares y oficinas de 
los magnates sarracenos•. Sabemos también que los mozárabes ne­
cesitaban recurrir al favor del Gobierno musulmán pará obtener los 
cargos y destinos peculiares de su especial gobierno y administración, 
y no hay duda que los conseguirían más fácilmente lisonjeando y ha­
lagando á los infieles y en perjuicio de los buenos cristianos: tanto 
dañan y pervierten los malos gobernantes con su poder y autoridad. 

También debió cautivará la juventud mozárabe el espectáculo de 
grandeza material y aparente civilización con que la Córdoba mus­
límica había obscurecido á la cristiana, y cierto esplendor literario y 
artístico que acompañó naturalmente á tal engrandecimiento y que 
fomentó el Emir Abderrahman, muy aficionado á la poesia, á la mú­
sica y aun á la misma filosofía s, tan antipática á los sectariog de 

~ Véanse los pasajes del A¡mlog., de Samsóo, lib. U, caps. XXII y VI, citados por Dozy, 
tomo 11, pág. l 02. 

~ Ya hemos visto que los árabes. por orgullo y por pereza, dejaron el cultivo de los 
campos en mano de los siervos iudígenas, y sabemos tambieu cruc Abderrahman 111 hizo 
venir para sus co11struccioues millares de operarios de la España de.J Norte; indicio claro, 
no sólo de que escaseaban eutre los habitantes de Córdoba, sino de que los Sultanes pre­
ferían á los cristianos para semejantes obras. 

3 Entre ellos nn bermano de San Eulogio. Véanse s11 Ep. ad Wílie.t,, núm. 8, y Dozy, 
Hist., tomo Il, pág. 4 l 3. 

• Véanse San Eulogio, Mem. Sanct., lib. 11, caps. 11 y lll, y lib. 111, cap. I; ÁJv¡1ro, h1d. 
lum., Esp. Sa9r., tomo XI, pags. 225 y 'i.73; Dozy, tomo u, pag. 10,t. 

5 Almaccari, tomo l. pág. 'H3, y Dozy, tomo ll, págs, 117 y 88. 
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Mahoma. Especialmente entre la juventud se hizo de moda hablar y 
escribir en árabe, desdeñando el uso y cultivo de la lengua y litera­
tura latinas, con grave peligro de su fe y de su patriotismo. Y como 
al mismo tiempo los mozárabes del estado seglar habían reemplazado 
el traje nacional por el hispano-arábigo ', la mayor parte de ellos no 
se distinguían exteriormente de los sarracenos. 

Ello es que en la primera mitad del siglo rx, no sólo la lengua y la 
literatura, sino también las ideas y las costumbres del pueblo mu­
sulmán. se habían propagado entre los mozárabes españoles. Así lo 
demuestra, entre olros document,os de irrecusable autoridad, el In­
dícido luminoso, de Álvaro Cordubense, escrito en 854, doude este 
ilustre autor expresa con enérgica elocuencia la alarma ele los cora­
zones nobles y generosos que conservaban aún el sentimiento de la 
fe cristiana y del patrio tismo español. Aludiendo á la gran prevari­
cación anunciada en el Apocalipsis y a los precursores del Antecris­
to, que ya parecían manifes larse en los adeptos de Mahoma, decía 
así con algún. encarecimiento '!: «No se encuentra ya bajo la domi­
nación de los infieles uno solo de los nuestros que compre ó venda 
sin llevar impreso el sello de la bestia ferocísima 3., .•• Su carácter 
llevamos cuando, descuidadas las piadosas costumbres de nuestros 
mayores, seguimos los pesLilenciales usos y doctrinas de los paganos, 
y su nombre ostentamos en nuestra frente, cuando, olvidado el es­
tandarte de la Cruz, nos dejamos areastrar por sus impiedades. Pues 
¿,qué otra cosa hacemos que grabar este sello en el alma y en el cuer­
po cuando, para evitar los improperios de nuestros enemigos, prac­
ticamos la circuncisión corporal, desdeñando la espiritual, que como 
la más excelente se prescribe al cristiano~ Y mientras que, deleitán­
donos con los versos y novelas de los árabes, no tenemos reparo en 
servirles y obedecerles por malvados que sean, y así pasamos la vida 
del siglo, y hartamos nuestros cuerpos, y amontonamos bien.es con nn 
servicio ilícito y un ministerio execrable; y con afanmm previsión 
allegamos para largo tiempo, para nosotros, para nuestros hijos y 
nietos, seda, perfumes, opnlencia y esplendor en los vestidos y demás 

, Véase Plórez, Egp. Sa{Jr., tomo X, pág. 263. 
'i Jnd. lum., 11Lím. 35, en la Esp. Sagr., tomo Xl, págs. 273 á 2'io. 
J Alusión al pas;1je del Apocalipsis, cap. X.111, v. -17: (<Et nec¡tüs 11oss.it emere attt Yen­

tlere oisi qui hahet characternm uut no11leo hesti;u aut nnmcrum uominis ejus.» Es de su­
poner ttue Alvaro, /i semej;inza de otros comeutilrist,is, creyó figurado y anuuciado eu la 
bestia apocaliptica el Imperio ele Mahoma. 

-l-7 
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alhajas: tpor ventura con semejantes aficiones no llevamos paladina­
mente en nuestras diestras el nombre de la bestia nefanda1 Poi· ho­
nores mundanales acusamos criminalmente á nuestros hermanos ante 
impíos Reyes; alargamos la espada de la delación á los enemigos de 
Dios para que degüellen á su grey, y hasta compl'amos con dinero el 
cargo de ejecutar tantas maldades; pues siendo esto así, tqué otra 
cosa hacemos sino comerciar con el nombre y carácter de la bestia 
y fiera cruelísima (anunciada en el Apocalipsis), y por medio de tan 
infame granjería exponer las ovejas del Señor á los dientes de los lo­
bos1 Mientras que investigamos los secretos de su sabiduría y traba­
jamos para conocer las sectas y doctrinas de sus filósofos, ó más bien 
pedantes 4, no para refutar sus errores, sino para aprender las ele­
gancias y primores de su lenguaje y estilo, desdeñando las santas 
lecciones de nuestra religión, no hacemos otra cosa que colocar en 
nuestras moradas como un ídolo el número del nombre del Ante­
cristo 2. tOuién se hallará hoy entre nuestros fieles del estado seglar, 
tan entendido y diligente que, dándose al estudio de las Santas Es­
crituras, consulte los libros de cualesquiera doctores escritos en la­
tín1 ¿Quién cultiva con ardor la lección de los Evangelistas, de los 

•1 En el texto: C!Philosophorum, imo Philoeomporum.»-dd est, non amatorum scienfüe 
(quod philosophus sonat), sed amatorum jactanfüe. Ex grroco ip1Mxo¡.i.no~, id cst jactanti;e 
amator.11 A ou.estro entender, Alvaro no ;ilude aquí á obras de filósofos arnhes, sioo de 
autores griegos, traducidas al idioma arábigo. 

2 Al[ui alude Álvaro al cap. xm, v. •18 del Apocalíp~is, donde se Ice: •liic sa1Jientia est. 
Qui hahet intel!ectum, computet uumerum bestire. Numerus enim hominis est: et nume­
rus ejus sexcenti sexaginta scx. » A este misterioso pasaje pone el P. Scio un erudito co­
mentario, do:ode se lee á nuestro propósito lo siguieate: «El ya mencionado Pastoriui coo­
jetura con mucho íuodamento que el Antecristo será un Príucipe de la secta de Mahoma, y 
que por tal es verosímil tome el nombre clel autor ele esta secta, cuyas letras griegas, su­
mando el valor numeral que cada uoa tiene, comprcuden la suma de 666, como se ve por 
la cuenta siguiente: 

.M •••••••••••••••••••• , ••••••••.••••••••••••••. i:,O 
A ......... , •••••••••••• , • . • • • • • • • , • • • • • • • • • • ·1 

º·············· ...... , ........................ 70 
M • . ................ , ....... . ..... , •• •• ••• - . . • • • • 40 
E.............. . • . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . • . . . . • . . 5 
T .•.•• , ............................. , • • • . • • • . .. 300 
1 .......................... ,, ••••••••••••••••••• ~o 
i ...... , ......... , ............................ 200 

Total .............. .......... , .••. 666.>> -
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Profetas ó de los Apóstoles1 Por ventura, 2,no vemos que jóvenes cris­
tianos, llenos de vida, de gallardía y de elocuencia, versados ya en 
la erudición gentílica. y muy peritos en la lengua árabe, corren des­
atinados en pos de los libros ele los caldeos; los buscan, revuelven y 
estudian con gran atención, deleitándose con e11os; los colman de 
elogios, mientras que desconocen la belleza de la literatura eclesiás­
tica y menosprecian los ríos caudalosos que manan del paraíso de la 
Iglesia; y ¡oh dolor! cristianos, ignoran su ley, y latinos, olvidan su 
pl'opio idioma? De tal suerte, que apenas entre todos los cristianos se 
hallará uno entre mil que pueda razonablemente escribir á su her­
mano una carta familiar, y, por el contrario, hallaréis muchedum­
bre sin número que eruditamente declare la pompa de los vocablos 
caldeos, hasta el punlo de componer versos arábigos más pulidos que 
los ele nuestros opresores, y adamando con más primor que ellos las 
cláusulas postreras, ligadas todas á idéntica consonante.» 

A favor de esta corrupción, y con tanda con el apoyo <lel Gobierno 
musulmán y la tolerancia de los malos cristianos que se esforzaban 
en complacerle, la herejía y el cisma in tentaron nuevamente invadir 
los dominios <le nuestra cristiandad mozárabe; mas afortunadamente 
no faltaron en sus ministros, y aun en sus legos, sabiduría, celo y 
entereza que oponer á semejante peligro. Además de las doc trinas 
antitrinarias que, como ya dijimos, fneron refutadas por los doctores 
Esperaindeo y Álvaro 1, hacia el año 839, ó poco antes, arribaron á 
las costas de Andalucía unos herejes llamados casianistas (Casiani, 
Casianistm), á quienes nuestros mozárabes dieron el nombre irriso­
rio de acéfalos 2 ó descabezados, porque •aun cuando se decían envia­
dos de Roma, no obedecían al Romano Pontífice ni acataban la je­
rarquía eclesiásti~a. Según escribe el docto historiador de los hete­
rodoxos españoles 3, estos herejes. «tenían por inmunda toda comida 
de los gentiles, reno\1ando en esto el error rnig0ciano. Ayunaban 
como los maniqueos y priscilianistas en el día de Natividad, si caía en 
viernes (sexta feria). Seguían á Vigilancia en lo de negar adoración á 
las reliquias de los santos. Daban la Eucaristía in m.,an1.t á hombres y 
mujeres. Jactábanse de santidad especial, negándose á toda comu-

1 Véase el capitulo precedente. 
2 Según advierte el Sr. ~lcné11dez y Pelayo, estos acéfalos tenian poca ó oioguua rela-

ción con los herejes coudeuudos ror Sau Isidoro en el Concilio Hispalense. · 
3 En el tomo 1, págs. 3H y 313 de su celebrada Historia. 
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nicación. con los demás cristianos, y prohibiendo á los suyos recibir 
de sacerdotes católicos Ja penitencia, aun in hora mo~•tis ..... Con 
ellos andaban mezclados otros herejes llamados simoniacos y jovi­
nianos -1, que autorizaban la bigamia, el incesto y los matrimonios 
de cristianas con infieles, permitiendo además á los sacerdotes el ejer­
cicio de la cirujía y el comercio. Para la bigamia se escudaban con 
el ejemplo de Lamec. > Habiendo llegado eslos herejes á Epagro ó 
Ipagro (llamada á la sazón por los árabes Poley y hoy Aguilar), en 
la provincia de Córdoba, y hallado acogida en sus habitantes, in­
tentaron establecer allí una iglesia cismática; pero esta iglesia, fun­
dada sobre arena, corno dice un documento contemporáneo 2 , no 
tardó en hundirse por los esfuerzos del Obispo de Egabro ó Cabra, 
á cuya Diócesis pertenecía Epagro. Porque, como ya dijimos, era 
Egabro una de Jas Diócesis de aquel territorio que habían conservado 
su Catedral y su Obispo, teniendo aquélla, según parece, donde hoy 
la iglesia de San Juan Bautista, regida en 830 por Recafredo, que 
reunía accidentalmente esia Diócesis á la suya de Córdoba 3, y á 
quien sucedió probablemente Reculfo, que consta como Obispo ega­
hrense en 862. Para atajar aquel daño se reunió en Córdoba en 21 de 
Febrero tlel año 839 un Concilio que, con relación á la Iglesia mo­
zárabe, debe lJamarse nacional, pues concurrieron á el los Arzobis­
pos ~' Obispos de tres provincias eclesitlsl.icas, á saber: "-'islremiro, 
Metropolitano de Toledo y Presidente de la Asamblea; Juan, Metro­
politano de Sevilla, á cuya jurisdicción perlenecía la Diócesis de 
Egabro, y Ariulfo 4, Metropolitano de Mérida, con cinco Obispos, á 
saJ1er: Quirico de Acci, Leovigildo de Astigi, Recafredo de Córdoba y 
Egabro, Amalsuindo de Málnga y Nefridio de Eliberri, con razona­
ble número de sacerdotes y clérigos ª· Este es el orden con que di-

+ Los cuales eran probablemente un resto tle los se(}tarios de Joviniano, heresiarca del 
siglo 1v de nuestra era. 

2 ,,Ecclesiam supra arenam construc1~m, qnrr sita est in territorio E~abrense, villa 
qare vocatul' Epagro, utque civitati Eg;ihro vicina.,¡ Actas del Co11cili1tm Cordulmm, ' 
Era DCCCLXXVI, adversus Acephalos co11fJretJ1Jlu111. 

3 Esta incorporaeión do las iglesias de Górdobt1 y Cahra (segú.n advierte el P. Flórez}, 
fuó interina ó accidental, pues a ates y después halfomos á cada u.trn con su Obispo. 

~ En dichas actas Jliiulf11s; pero en otros documentos, relativos ú éste y otros Prela­
dos, prevalece la forma Ariulf"s. 

5 Esto:oi sacerdotes suscribieron después de los Obispos las actas del Concilio; pero en 
ellas sólo r.onsta el nombre de Flavio, que firmó como Ecolesiastiom um presbyter, y r1ue, 
á juicio del P. Flórez, debió ser Arcipreste de la Santa Iglesia de Córdoba. 
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chos Prelados suscribieron las actas del Concilio, y sin duda en razón 
de su mayor ó menor antigüedad; pero como \.Vist,remiro no había 
llegado todavía á la vejez, pues alcanzó en su Pontificado 1iasta cer­
ca del año 858, creemos que presidió por el derecho primacial de la 
Sede toledana, reconocido bajo la dominación sarracénica. Rellnidos 
aquellos Prelados (según se lee en las actas conciliares) en el nombre 
de Jesucristo para sustentar la causa de la fe católica enseñada por 
el Verbo Divino y arrancar las espinas de las herejías, ll1ego toma­
ron la palabra Recafredo y Quirico, los cuales dieron cuenta á sus 
hermanos de cómo aquellos herejes advenedizos, afirmando falsa­
mente que eran enviados desde Roma, proponían y enseñaban ritos, 
01·eencias y tradiciones que no se conformaban con la doctrina cató­
lica, antes bien eran reminiscencias de los errores y delirios enseña­
dos por los maniqueos, novacianos, vigilancios y otros herejes anti­
guos. A este informe asintieron los demás Obispos y sacerdotes, y 
luego dictaron un decreto condenando los errores de los casianistas y 
tle sus afines, anatematizando á su Patriarca ó jefe, que lo era cierto 
Cunierico, con sus socios y secuaces, y amonestando asi á los esta­
blecidos e.n Epagl'o, como en cualesquiera otros lugares y regiones á 
donde hubiera cundido aquella peste, para que, arrepentidos ele su 
extravío, volviesen al gremio <le nuestra santa é inmaculada Iglesia. 
Terminó el Concilio fulminando un riguroso decreto de excomunión y 
entredicho contra la población é iglesia cismática de Epagro, y en­
cargando la ejecución de sus decretos á Recafredo, como Obispo ac­
tualmente de la Diócesis. Este Prelado debió cumplir su. comisión con 
celo y fortuna, pues á juzgar por el silencio de los escritores contem­
poráneos, la herejía <le, los acéfalos no siguió adelante ni tuvo con­
secuencias visibles, ni aun tendríamos <le ella noticia alguna á no 
haberse descubierto y publicado por el P. Fiórez las actas del suso­
dicho Concilio t. 

4 Las acto.s de este Concilio estuvieron ocultas hasta que, descubiertas en un códice góti~ 
co antiquísimo perteoeciente á laSunta Iglesia de Leóo, y procedente, como 1'ª dijimos, del 
Mouastedo de los Sao tos Cosmc y Damian, las insertó el diligentí~imo 11l órez al prLncipio 
tlel tomo XV de s11 España, S11gi•ada. Este critico tuvo el cuidad.o de no corregir los solecis• 
mos y otros defectos que por culpa de los retlactores ó de los copistas se notan en dicho 
documento, sumamente precioso pan la historia de nuestra baja hitinidad y orígenes de 
nuestros romances. Acerca de las mencionadas actas, véase al P. Flórer. en el preámbulo 
que les puso al publicarlas on el dicho tomo de su Esp. Sc1gr., y al P. Fita eo su celebra­
do estudio, p11l>licado en la Ciuclatl ds Dios, tomo V, pags. 270 y 276. 
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Aún más molesta para los mozárabes cordobeses fué la venida del 
diácono y renegado alemán Bodo, hombre revoltoso y perverso, que, 
según refieren los Anales Bertin-ianos f, educado desde su niñez en 
)a religión cristiana y habiendo obtenido licencia para ir en peregri­
nación á Roma, se pasó del cristianismo al judaísmo, circuncidándo­
se, dejándose crecer la harba y el cabello, y cambiando su nomlire de 
pila JJOr el de Eleazaro. Largo sería referir las iniquidades que co­
meLió este aventurero á impulsos de su codicia y su sensualidad: bas­
te á nuestro propósito decir que, de acuerdo con los judíos, abando­
nó el servicio y los Estad.os del Emperador, que lo era Ludovico Pío. 
Al año -siguienle se presentó en Córdoba, y habiéndose granjeado el 
favor tle aquella corte, llegó en su ceguedad y encono de apóstata 
hasl,a el punlo de persuadirá Abtlerrahman y á sus magnates de que 
debían imponer pena de muerte á lodos los cristianos de sus dominios 
que no se hiciesen mahometanos ó jutlíos. Además de esto, halJán­
dose algún tanto instruído en letras divinas y humanas qne había 
aprendido en las escuelas palatinas, procuró propagar sus errores 
entre el pueblo mozárabe; mas sus esfuerzos se estrellaron en e) sa­
ber y elocuencia del insigne Álvaro, el cual, por los años de 840 y 
siguientes le dirigió varias cartas en que, refutando sus malas doctri­
nas, procuró con razones convincentes y frases suaves re<lucirle á la 
creencia católica. Este conato fué inútil por estar el miserable Elea­
zaro, á semejanza de otros heresiarcas, muy ciego en sus extravíos y 
muy dominatlo por sus malas pasiones; y como los mozárabes conti­
nuasen largo Liempo siendo víctimas de sus pérfidas sugestiones, re­
solvieron al cabo dirigir una epístola muy sentida al Rey de Francia, 
que lo era Carlos el Calvo, para que pidiese la extradición y rec]amase 
la persona del renegado Lránsfüga que Lramaba su completa ruína 2• 

Escribióse esta carta eri el año t:s47 á nombre de Lodos los cristianos 
súbditos del Sultan, que lo era Abdérrahman II, y aunque no consta 
expresamenle su resultado, es de creer que aquel Príncipe cristiano 
atendiera las rendidas súplicas de nuestros infelices mozárabes, soli­
citando y obteniendo del SuHán la expulsión que deseabanª· 

No es maravilla que muchos cristianos desfalleciesen y sucumbie-

l Flórez, Esp. Sagr., tomo X, p:igs. IS77 y 578. 
'2 Tambien c!.irigierou epístolus a los Obispos <l.e Francia para que intercediesen con el 

Rey en favor de su demaud:i: An. Bert. ibid., pág. 8~7. 
3 Sobre este punto vóase, ademas, al P. Flórez1 E.~p. Sagr., tomo J.X, trat. XXXIV, ca• 

pitulo 11, S 'il.0
, pags. 'lo á ta, y Mencn,lez y Pelayo, lli!t, hoter., iomo 1, págs. aH á 3"7. 
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sen á tantos ataques y asechanzas, cayendo miserablemente en la 
senlina del islamismo: lo admirable y prodigioso, la entereza y per­
severancia de los que arrostraron tan larga y dolorosa prueba sin 
ceder al poderío de sus adversarios ni á. la debilidad de sus herma­
nos, sin flaquear un punto en su religión y su patriotismo. Henchi­
dos de ambos sentimientos, estos españoles generosos y magnáni­
mos evocaban con cariño los recuerdos del tiempo pasado: aquella 
edad venturosa en que el Imperio gótico español se extendía desde 
las Galias hasta el África; en que yacía domada aquella Maurita­
nia que abortó después tantas hordas de bárbaros; en que florecían 
las artes y las ciencias latino~hispanas; en que J·esucristo era vene­
rado en magníficos é innumerables templos; en que la Iglesia cató­
lica gozaba en España de gran poder y autoridad; los tiempos, en fin, 
de Recaredo y Wamba, de San Isidoro y San Ildefonso 4• La suntuo• 
sidad y fauslo <le los alca.zares y mezquitas que se agrupaban á mi­
llares en la soberbia corte del Imperio musulmán, no podía menos 
de excitar una santa indignación en los que no habían olvidado su 
antiguo nombre de Civitas Pal?'iaia 2, y que, no encontrando ya en 
su recinto la antigua patria, envidiaban la fortuna de sus hermanos 
del Norte, que, si bien á costa de continua y sangrienta. lucha, vi­
vían exentos del odioso yugo árabe y bajo el gobierno restaurador 
de Príncipes <le su misma raza y religión 3• 

Nada más natural y justo que la indignación de estos cristianos 
celosos, intolerantes con el error y el vicio; nada más loable que sus 
predicaciones al pueblo mozárabe, condenando la conducta de los 
cobardes y traidores y alentando á los atribulados y vacilantes. Para 
aquellos espíritus verdaderamente españoles y cristianos; para aque­
llos apóstoles del Evangelio y héroes de la patria, no había transac­
ción ni avenencia posible entre los adeptos de ,JesucrisLo y los de 
Mahoma. Así lo sentían y así lo predicaban clara y resueltamente á 

~ «Post excidium et evulsiouem regni Gothorum ..... quod l'elicissimo fidei Christianro 
pridem cultu pollebat, venerabilium sacerdotum éliguitate llorebat, et atlr11irabili basilica­
rum coostructioue fulgeba,.» Sau Eulogio, Mem. Sallct., lib. 1, núm. ao. 

2 Véase C1·on. Pac., ».úm, 36; San Eulogio, .niem. Sanct,, lib. JI, cap. l, y Ap. Mari., nú­
mero 22, donde se lee: «Apud Cortlubam, olim ratriciam, n u.ne autem lloreutissimam regui 
arabici urbem., 

3 «Quo ego Cortlubm positus sub impío Arabum gemam imperio; vos autem Pampilona 
locati, Christicolm priucipis tueri meremini dominio.» Sau Eulogio, Ep. ad Wil., nú­
mero 9, 



3i6 MEMORIAS DE LA llEAL ACAIJEMIA DE LA IIISTOlllA 

sus hermanos, enseñándoles que debían preferir la muerte á la con­
fesión disimulada de su fe y á la adopción de prácticas muslímicas. 
En vano se tachará á estos doctores mozárabes de ir demasiado lejos 
en la condenación de los errores mahometanos, presentando á esta 
secta como una superstición dia]Jólica precursora del AntecrisLo 1, re­
chazándola al igual del viejo paganismo, demostrando lo absurdo de 
sus fundamentos, lo grosero de su dogma, y lo repugnante de sumo­
ral. En vano se ha acusado á los doctores Esperain<leo, Eulogio y Ál­
varo 2 de profesará los musulmanes un odio instintivo y lanto más 
fuerte cuanto más falsas eran las ideas que profesaban sobre Mahoma 
y las doctrinas predicadas por este impostor. Porque si tal vez aque­
llos doctores se equivocaron en algún punlo secundario, dando so­
brado crédito á cierta leyenda que corría entre los cristianos acerca 
de Mahoma 3, la idea que ellos se forjaban de su doctrina era en subs­
tancia la misma q_ ue se había forjado un juez tan competen te como San 
Juan Damasceno 4, y la misma que después de Lantos estudios y co­
nocimientos adquiridos en los textos y documentos arábigos, se halla, 
con pocas excepciones, en los críticos de la Edad Moderna, desde Ma­
rracci O hasta Kurth 6, No es de extrañar que en nombre de la ver­
dadera fe y de la recta razón impugnasen el dogmatismo alcoránico, 
ridiculizado por los rnísmos filósofos musulmanes 7, ni que recordando 
los crímenes y Lorpezas de Mahoma, confesados por los historiadores 
arábigos, le llamasen hombre pestilencia! y encliablado, falso profetas, 
vate impúdico y nefando ~), ni que al contemplar la extremada diso-

l Refuta11<lo San Eulogio il los impugoatlores tic los mártires y itlutliendo á los maho• 
me~auos, cscriJle lo sigu.ieutc: •Ac sic inisio.ue nefaria c¡uoUdie Dei sortclll iofarnantes, ri• 
tum sacra'.'. relig1ouís ubique lacessuut; irritlcnL et maledicuot, spem crednlilatis et lidei 
suro i.u cujusdam pcstilcntiosi ;te u.urnouiosi homunculi diviuationihus collocantes. (Jui ah 
spi1·iiu inmundo prwreptus, iniquitalis mystcrium ut verus Anticht·isti pr¡ecursor exe1·­
ce11s, nescio (¡uam uovitatis legem pro sno libito et iostioctu daimoniorum perdito vulgo 
iostituit., Jpol. !,Jarc., uum. •U. 

ll Co1110 el iusigne ilozy, /Ji.si. des mus., lomo 11, pitgs. 1011 y 408. 
a Yeasc ::ian Eulogío, Apol. il/art., 11um. Hl, l' Dozy, lltst., tomo 11, pá~s. rnG y HJ7. 
l En su mencionada tratado Ve hwre3ibus, 1io11de incluye el islamismo (lsmaelitarnm 

supúrstitio) entre las sectas ó herejías. 
6 Eu su l'rodromtts ad te{utauonem Alcora ni; Pad ua, t 698. 
6 En su celebrado opusculo Lu Crofa~ et le Croissant, rnrias veces citado. 
7 Véase Uozy, tomo lll, pág. rn. 
8 (<Eiden1 pseudo prophel,c.>> Azi. Mcirt., núm. 13. 
9 ((De nefautlo vate.» lbid., núm. 45. ~A.dversus ipsum vatem impu<licum.» lhid., oú~ 

mero 20. 



ílCSTORIA DE !,OS MOZÁRABES 377 

lución y voluptuosidad de las costumbres musulmanas ,1, que tanto 
habían cundido entre e1 pueblo cristiano, abominasen de una religión 
que, mate1·ializando las almas, había pretendido llevar los placeres de 
1a gula y de la lujuria á la mansión misma de los bienaventurados!. 
Insistieron aquellos doctores sobre este punto a, porque cabalmente el 
aspecto moral era el más feo, el más repugnante y el más peligroso de 
la religión mahometana: el más feo como contrario á la misma ley 
natural 6-, pues Mahoma, para granjearse la adhesión de sus árabes, 
había permitido y sancionado sus antiguos vicios y malas costumbres, 
autorizando con la poligamia su sensualismo refinado y brutal, con 
el precepto de la guerra santa su espíritu belicoso y sanguinario y 
con el despojo de los pueblos V'encidos su insaciahle rapacidad; el más 
repugnante para los verdaderos cristianos como lo m,ás opuesto á su 
espiritualismo, á su desapego de los placeres y bienes terrenales; y, 
finalmente, el más peligroso, porque si la voluptuosidad ejerce tanto 
imperio en nuestra corrompida naturaleza, mayor lo debió ejercer 
rodeado por los musulmanes de tantos alicientes y seducciones 5. Y 

t Según observa Dozy, tomo II, pág. ~ 88, el pueblo árabe, crue reunía á una ,io,ialidad 
franca y viva una sen.malídml refinada, debia inspirar una repugnancia extremada é in­
variable a los sacerdotes que am,1bao la vicia do abnegación y austeridad; pero esta sen­
sualidad refinada, ¿á qué la debieron los árabes sino al islamismo? 

':! ~Qui (Mahometus) legem instítuit, paradisam dísscru.it, reguunque crolorum plenum 
epulis et íluxibus lerniuarum edocuit. » San Eulogio, lltem. Sancl., Prrof.-•Comessationes 
quoque in p.aradissn et oarnis proposnit voluptates., Sau Eulogio, iJ,idem, lib. f, núm. 81 

donde ;'teste propósito cita uu pa¡¡a,ie del Apologético contra Mahoma, en que su maestro el 
insigne doctor Esperaindeo ridiculiza el paraíso ofrecido por Mauoma á sus creyentes, hen­
chiuo de delicbs materiales, de mujeres seductoras destinadas al servicio y placer de los 
bien¡1veutul'ados y de toda clase de regalo y deleite, rnorad11 c¡ue, según Esperaiudco, no 
dehiera llamarse paraíso, sino bunlel y lnpanar. lle aquí sus palabras: <l?uturo ajunt (Mo­
harmneduui) iu saiculo cuncti ovantes asportabimus in paradisum: ibi namque nobisa Deo 
eruut muliel'Cs concessro pulcbrw, et supra hominum naturam speciosissimre, atque nobis 
iu voluptatem prieparata:. lt Nequaquau1 ergo vestri iu paradiso beatitudinis ohtinebunt 
statum, S'i eorum uterque sexus vacaverit exercitio llu:uo libidinis. Iloc non erit paradisus, 
sed lupauar et locus obsceuissimus. ~ Conviene cou este juicio el eminente historiador mo• 
derno César Cautll, diciendo que el paraiso de Mahon,a participa de ligón y de lupanar. 
Ni es licito colegir otra cosa de los pasJjes alcoranicos en que se alu,de al paraíso, que son 
los siguientes; Ca¡l. 11, v. ·23; lll, I3; IV, 60; XXXV, 30; XXXVI, 55 it !'17; XXXVII, JU a 47¡ 
XXXVlll, 50 á 52; XL[ll, 70 á 73; XLVII, i6 y i?; LV, i6 a 78; LVI, ,l'J il 37, y LXXVI, 
H á ~H. 

a Véase San ~ulogio, Mem. Sa11ct., lib. 1, núm. 7 y il, lib. 11, núm. '2; Apol. Mart., 
núm. Hi et alibi; Alv., Ind. tum., núms. 22, 23, •u y alibí. 

4 A Mahoma y a los musulmanes son aplicables aquellas palabras de Saluatio (CaWfoa, 
núm. 3), •Quibus pl'ofocti contra nalurain, corpus voluptati, anima oneri íuit.» 

5 A este propósito nos parece oportuno citar las sigu.ientes observacioue.s del señor 

t8 
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á este propósito impórtanos notar Ja equivocación de un egregio es­
critor, muy citado y celebrado en la presente obra, el Sr. Reinhart 

. Dozy 1• Según este autor, los cristianos de Córdoba que conocían me­
jor la religión mahometana, al disputar con los sacerdotes que la im­
pugnaban (y que dicho sea e.le paso, turbaban su reposo y sus como­
didades), aseguraban que Mahoma había predicado una moral pura; 
mas al evacuar la cita que trae dicho autor, tomada de San Eulo­
gio 2, vemos que los malos cristianos á que se refiere este santo doc­
tor, al censural' la conducta de los buenos que se presentaban espon­
táneamente al martirio, tenían al islamismo por una religión y culto 
piadoso y á los musulmanes por hombres de religión, por lo cual no 
debían ser comparados con los idólatras que habian sacrificado á 
los primeros mártires 3; mas no por eso osaban alabar la pureza de 
su moral, limitándose á imitarla. 

Opinan algunos que la religión de Mahoma en sus artículos dog­
má.ticos y morales es menos absurda y perniciosa que la anLigua ido­
Jatría, pues derivada, aunque viciosamente, de la ley mosáica y de 
la evangélica, algo bueno habrá conservado de sus principios inmor­
tales. Pero de aquí hasta el ideal religioso realizado por el crisLianis­
mo, hay una distancia inmensa, y tanto mayor cuanto mayores y 
más gloriosos eran los destinos con que la Providencia quiso favore­
ce1· á nuestra patria por medio de aquella gran prueba ocho veces 
secular. Así, pues, los buenos cristianos de Córdoba y los doctores 
mozárabes no podían menos de combatir contra el mtthometismo y 

O. Kurth en su celebrado upúseulo: c<La loi de Jésus se résume en u.a seul mot; Charité. La 
loi de Mahomet, elle aussi, se résume en un seul mot: VolupLé. Et, l'aut-il le dire? Je mo­
bile doot dispose le faux. prophete est presqueaussi puissunt que celui dont se sert le Dieu 
Hedempteur. La puiss,1nce de la voluptó sur la volonté la plus droite et la plus pure reste 
toujours formidable, et íl faut au chrotíeu tous les aoathe111e11 que sa foi jeUe sur elle et 
tous les ressources surnaturelles de la grace pour en triomplier. Que serait-ce douc sis,~ 
foi était la eomplice de la volupté? Eh bien, il en est ainsi daus l'lslam. Le seutiment róli­
gieo.x y prend la vnluptó sous sou patronage; il ri<l.ealise, il la sanclifie, il en J'ait le supre­
me bonheur dans ce mond et daos l'uutre, et il prometan croyant un paradis qui est un 
mauvais lieu. Et aiosi,- lcs raciues <le l'lslam, plongea,ntjusqu·au profond de la chair et du 
saog, s·y enfoncent et ne s'en laissent plus arrachcr. Voila pourc¡uoi Mabor11et perd si peu 
de litleles et eu a tant eolevé a Jésus. Ou peut compter les musu.lmans ({UÍ se sont eonver­
tis a la foi cbróticune; qu.ant aux chrétieus c¡ui ont embrassé !'Islam, le nombre en est in• 
meosc. 'foutes les acne9 basses et impures gravitent daos la directiou du croissant.> 

~ lfüt. des mus., tomo n, pág. iOS. 

i En su Apol. Mai·t., pág. 31 l <le la edición de Morales. 
a ,l'rmsertim cum ab hominiLus Deum colentibus et cmlestia jura fatentibus coJll­

peudiosa morte perempti sia.t,,, Apol. Mari., núm. 4.-«Dicuu~ enim quod ah homlnibus 
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at,ajar sus progresos entre la raza indígena, porque de contemporizar 
con él, como quieren algunos escritores modernos, sólo hubieran con• 
seguido escandalizar á los cristianos fervien Les y precipitar en el 
abismo de la apostasía á los flacos y de poca fe. Reconociéndose por 
verdaderos soldados de Cristo (¡nilites Christi), destinados por Él para 
glorificarle en medio <le los infieles y para contribuirá la salvación 
de la cristiandad española, procuraron. y consiguieron salvar con su 
rigor lo que con su tolerancia hubiese perecido. Ya por la insolen­
cia de los musulmanes y la prevaricación ó el desaliento de muchos 
cristianos, las cosas habían llegado á un punto fatal. El trance era 
crítico, e inminente la lucha entre los parlidarios del error y los de­
fensores de la verdad; entre la milicia de Cristo y la falanje del An~ 
tecristo, como la llamaban los buenos mozárabes. Para con trarres­
tar los poderosos ataques del islamismo y para conLener á la muche­
dumbre que se desbandaba ·1, necesitaban los rectores y caudillos de la 
cristiandad mozárabe hacer un esfuerzo moral y sobrehumano; y este 
esfuerzo supremo consis tió en arrostrar valerosamente la persecu­
ción, ofreciéndose al sacrificio y al martirio. Declara<.la esta lucha, 
ni al islamismo pudo faltar el apoyo del Estado cordobés, ni á la cris­
tiandad, como veremos en los siguienLes capHulos, faltó un escua­
drón invencible que, fortalecido por la protección divina, acudió á 
pelear y morir por el nombre y la ley del Crucificado, dando á la faz 
del cielo y de la tierra, glorioso testimonio de la fe católica i. 

Deum et legem colentibus passi sunt, nec atl sacrilegia idolorumj :¡edad cu.ltnm Dei ÍD\'Í• 

tati ¡1ereinpti suut.11 luid., núm. -t'll.-«Ecce qualibus prmstigiis Jetlüum l'úlgus, quaa~ 
t1eque impiet<1tis <la.cem, plerique uoa. metuuut sub a.omine piro religio:iis ceuseri. Asse­
rentes quod ab hominibus Deum coleum,us et legem habeutibus isti tirones oostrorum 
temporum milite occisi fueN: u11ll;1 lliscreti prudeotia, ut saltim provido cogitanime ad­
l'ertant, quia si talium cultus aut lex \'era dicenda est, pro certo l'igor Cbris\iaure religio­
nis iutirmabitur., lbid., mim. t7, 

~ «lcleoque urgeute me di\'io.c charitatis stimuJo, et cousuitum gerens catholicre ple­
bis, 11uum nutantem in certaminibus rnilitum Christi cogoo\'i, etc.>1 Sao Eulogio, Alem. 
Sa11ot., lib. 1, núm. i. 

'.i Oigamos cómo pinta aquella situaci6n de la atribulada grey mozárabe un escritor 
muy eleg¡tnte y docto de nuestros días. «En las eutraiias mismas del Estado cordo)Jéa 
íbase lentamente l"orma.odo UJ1a poderosa escuela cuya transceudencia no habiau pre\'isto 
los seusu,Lles dominadores al consentir que viviese amparada eo los mnros de sus ciu• 
dades. Era esta escuela la cristiana mozárabe, fiel a la sana lilosofia, de los Leandros é lsi4 

doros; escuela a cuya cabeza resplundecian. Eulogio y Ál\'aro <le Córdoba, cuyas doctri­
nas había robustecido u.oa larga euseñauza, cuya íe había depurado la contradicción, cuya 
constancia hablan comeJJzado iÍ exaltar las persecuciones y martirios. La persecución era 
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forzosa; el m:1rtirio lo era también, porqne cuando en el campo do Ju moral luchon la ver­
dad y el error, si el Estado destruye la posibilidad del equilibrio, prestando al error su 
apoyo, el antagonismo necesariamente ha de formularse en persecución; y cuaodo la ver­
dad perseguida renuncia al derecho natura I ele l~ resistencia, el 1·eocimiooto se l1a de ror­
mular necesariamente en martirio. Ahora bien; ¿potlia el Estado no prestar su brazo al 
mahome!ismo, siendo éste el que le había formado? y wodia, por otra parte, el cristianis­
mo no protestar de continuo contra la funesta (ilosoíía del Cor~a·! ¿.IJabi.i de sancionar con 
su al¡niesceacia el retroceso del hombre al estado ele imperfección de que lo había sacado 
el Evangelio? ¿Hahía de contemplar la España cristiana con rostro sereno y ojos enjutos la 
ruína de todas las graurles conquistas de la ley de gracia: destrulJa la r,1rnilia, desfigurada 
la santa nociói1 de la justiciu, entronizado el despotismo del Oriente pagano, consentida la 
servidnmbre, exultante la más odio&a potestad rnal'ital y dominical, glorificadas las más 
vergoozosiJS pasioaes, la concupiscencia de la c:irne y el orgullo de la vida, y condenadas 
como insensateces la uboegacióo, la humildad, la castidad, l.1 rnortilic¡1ción de los sentidos 
y la sublime ley del sacrificio•!, D. Pedl'o d-1 Madr,1zo en su bellisirno prólogo á n t1estras Le­
vm<las históricas árabe$, pag. X. 



CAPÍTULO XIV 

LOS MOZA.RABES EN LA PALESTRA DEL MARTIRIO 

Bajo la enseñanza de Esperaindeo se formaron otros doctores y 
maestros no menos ilustres, que suscitó la Providencia para alentar 
y confortará la Iglesia hispano-mozárabe en lo más recio de las tri­
bulaciones y persecución: tales fueron el sacerdote Eulogio y el se­
glar Álvaro Paulo. 

San Eulogio nació en Córdo])a á principios del siglo rx de una fa­
milia nobilísima, tanto que conservaba la antigua consideración de 
senatorial i, y, sobre todo, muy piadosa y ferviente en la cristian­
dad. Sabemos por el mismo santo gue su abuelo, llamado también 
Eulogio, cuando oía las voces del almuédano que llamaba á los mus­
limes á la mezquita, se persignaba al punto y entonaba entre sollo­
zos aqnellas palabras del Salmista 2: «Dios mío, ¿quién puede ase­
mejarse á tí? No calles ni te detengas, ¡oh Dios! porque sonó la voz 
de tus enemigos y los que te aborrecen alzaron la cabeza.» Tan pia­
dosa costumbre heredó su nieto Eulogio, y siempre que oía los gritos 
del almuédano exclamaba: «Salvadnos, Señor, del mal sonido ahora 
y para siempre. Cünfundidos sean cuantos adoran la ficción y los que 
se glorían en sus simulacros.) La madre de Eulogio se llamó Isabel, 
é ignoramos el nombre del paclee, por donde se infiere que éste mo­
riría dejándole en tierna edad; y la piadosa madre Jo crió en el santo 
temor de Dios, dándolo una edncación muy cristiana, como igual-

1 «lgitur beatus martir Eulogius nobili stirpe progenitu.s, Cordubm civitatis Patritiro 
scm,torum tr:11lUCll ualus.• A\v., Vita Divi Eiilug. 

2 Salmo LXXXII, versiculos 2 y 3. 
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mente á otros cinco hijos que le habían quedado, á saber: dos hem­
bras, llamadas Niola y Anulo ó Anulona, y tres varones, Alvaro, 
Isidoro y Josef. De Anulona sabemos que consagró á Dios su virgi­
nidad; Álvaro é Isidoro se dedicaron al comercio, y Josef, el más jo­
ven de los hermanos, obtuvo un empleo en el alcázar del Sultán, del 
que fué separado más tarde cuando se agravó la ojeriza contra los 
cristianos. En fin, algunos de sus deudos ganaron la palma del mar­
tirio en la persecución suscitada por este tiempo, y así esta familia 
sobresalió toda en el cultivo de la religión católica. 

Eulogio, como refiere su amigo y biógrafo Alvaro, fué dedicado 
desde su niñez á la carrera eclesiástica, y habiendo entrado á servir 
á Dios en el templo del bienaventurado San Zoilo, vivió entre los 
clérigos de aquella congregación, floreciendo en muchas}' notables 
virtudes, en grandes y loables obras. Aplicado desde su infancia á 
las Letras Sagradas, y creciendo cada día en el empeño de la virtud, 
llegó pronto á. la perfección, y brillando con la luz de la ciencia y la 
doctrina sobre todos sus coetáneos, llegó á ser el doctor de los mis­
mos maestros. Encerrando una inteligencia madura en un cuerpo 
niño, sobrepujaba á todos en saber, por más que le aventajasen en 
edad. Era diligentísimo en estudiar las Sagradas Escrituras y en es­
cudriñar su sentido, posponiéndolo todo á su leciura y no hallando 
cosa de más gusto que meditar día y noche en la ley de Dios. No sa­
tisfecho con la enseñanza de sus maesi.ros, procuraba oir á cuantos 
habia en la cindad, por lejos que habitasen, y pal'a no ofender la sus­
ceptibilidad de los propios, los abandonaba furtivamente á las horas 
que le era posible. Pero á quien visitaba con más frecuencia era al 
A.bad Esperaindeo, de lmeua memoria, varón de grande opinión y 
celebridad por su doctrina, quedando pendiente, mientras le escu­
chaba, de su boca elocuentísima. En el aula de Esperaindeo hizo co­
nocimiento Eulogio con olro joven cordobés, rico y principal, lla­
mado Ál varo Paulo t, que estudiaba bajo la dirección del mismo 
célebre Abad, aunque sin destino al sacerdocio. Conformes en edad, 
en sentimientos y aficiones, los dos mancehos estrecharon bien pron­
to una tierna amistad que debían conservar hasta la muerte. 

Ejercitábanse. juntos en el estudio de las Sagradas Escrit,uras y en 
la composición de rimas, llegando á escribir volúmenes enteros de 

4 Sobre el linaje de Alvaro, que parece fucí de origen hebreo, véase á Flórez, /I.~p. Sagr., 
tomo XL, págs, H y siguientes, y Ríos, Hist. de lci lit. osp., tomo 11, nota '!."'dela pág. 95. 



•ISTOlUA DE LOS MOZÁl\AHES 383 

epístolas y versos, que según cuenta Alvaro rompieron en edad más 
madura, para que aquellos incorrectos ensayos no pasasen á la po~te­
ridad. De tal modo aprovecharon su primera juventud aquellos dos 
varones destinados por su virLud y su saber á ser el amparo y soslén 
de su pueblo. Eulogio, llamado al servicio de Dios por una -vocación 
especial, muy joven todavía se ordenó de diácono, y dentro ele poco, 
por sus muchos merecimientos, fué elevado al orden sacerdotal y al 
magisterio de las ciencias sagradas. Desde aquel punto empezó á ex­
tremarse en la vida austera, castigando su cuerpo con vigilias y 
ayunos, frecuentando los monasterios, componiendo reglas para los 
religiosos, pasando con ellos largos días de retiro espiritual y bri­
llando cada vez más por su ciencia, modestia, caridad, y en una pa­
labra, por poseer todas las virtudes. Su humildad y dulzura le gran­
jeaban el amor de todos, hasta el punto de que deseando ir á Roma, ' 
fué retenido, á pesar suyo, por las súplicas é instancias de sus mu­
chos amigos. 

Eulogio permaneció por entonces en Córdoba, continuando en su 
vida ascética, laboriosa y ejemplarísima; pero más tarde le fué pre­
ciso ausentarse para averiguar el paradero de sus dos hermanos, Al­
varo é Isidoro, que con motivo ele comercio viajaban á la sazón fue­
ra de España: sin dar noticia de sí en mucho tiempo. Con este desig­
nio salió de Córdoba por los años 848, cu compañía de un diácono lla­
mado Teodemundo, resueli;o á llegar en busca de sus hermanos hasLa 
los Estados de Francia, á pesar de las molestias que producía enton­
ces tan largo camino. Habiendo llegado á Cataluña, halló que no era 
posible penetrar en la nación vecina por aquella parte á causa de las 
guerras que ardían á la saz(m entre el Rey Carlos el Calvo y el Con­
de de Barcelona, aliado con el Emir Abderrahman. Entonces se fué 
para Navarra, creyendo que hallaría paso por aquella parte; pero 
tampoco pudo conseguirJo p01· hallarse su frontera puesta también 
en armas cont¡•a los franceses. Difi.cuHado así el fin y propósito de su 
viaje, snpo, sin embargo, aprovecharlo por más de un concepto. En 
Pamplona tuvo el gusto de conocer y tratar al Obispo vViliesindo, el 
cual le hospedó con la mayor liberalidad y cariño, procurando conso­
larle en su contratiempo. Pero siendo Eulogio tan dado á la vida mo­
nástica, pasó luego á visitar los muchos y célebres cenobios que ha­
bía en aquella comarca con gran obseryancia y santidad. Entre los 
monasterios que visitó, merece mención especial el famoso de San 
iacarías, celebrado á la sazón en todo el Occidente y situado á la raíz 
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del Pirineo, junto á las fuentes del rio Arga, donde había una vene­
rable Comunidad de ciento cincuenta monjes presididos por un Abad 
llamado Odoario, varón de mucha ciencia y virtud, que recibió y hos­
pedó á Eulogio con la mayor humanidad. El santo peregrino <le Cór­
doba recordaba después con cariño los gratísimos días que pastS en 
aquella religiosa casa, edificándose con el silencio, recogimiento y 
austeridad de sus monjes. Terminada aquella piadosa visita, volvió ú 
Pamplona, donde disfrutó algunos días más los obsequios de su Obis­
l)O; pero teniendo priesa por regresar á Córdoba, en consideración al 
desamparo de su madre y hermanas, se despidió tiernamente de '\Vi­
liesindo, si bien quedando ya unidos con una estrecha y santa amis­
tad. Desde Pamplona, entrando en la España sarracena, vino á Za­
ragoza por entender que habían llegado allí unos mercaderes ele la 
Francia ulterior, por los cuales supo, en efecto, que sus hermanos 
se hallaban en Magu.ncia. Tranquilizado con esto, se detuvo algunos 
días en aquella ciudad con su Obispo Senior, y desde alli se volvió 
para Córdoba, pasando por Sigüenza, Cómpluto y Toledo, ciudades 
donde le hospedaron dignamente sus Obispos, que lo eran Sisemun­
do, Venerio y Wistremiro. 

Esta peregrinación de San Eulogio füé verdaderamenLe un viaje 
literario al par que religioso, pues en él visitó muchas iglesias y mo­
nasterios de España y adquirió muchos códices de literatura sagra­
da y profana, llevando á Córdoba, como escribe Álvaro en su vida, 
muchos libros ya raros y conocidos de pocos, entre ellos la Ciitdad 
de Dios, del gran Doctor San Agustín; la Eneida, de Virgilio; las 
poesías de Ju venal y de Horacio; los opúsculos de Porfirio; los can­
tos religiosos de Adelelmo; las fábulas en verso ele A vieno; una co­
lección ele himnos católicos, y muchos tratados de varios autores 
sobre cuestiones dogmáticas 1• Y no reservó estas obras para su uso 
particular, sino que las puso á disposición de los aficionados á seme­
jantes estudios, pues su objeto era que todos se aprovechasen de aque­
llos conocimientos, contribuyendo á la difusión de las letras la~inas 
entre los mozárabes cordobeses 2. 

No mucho después tlel regreso de San Eulogio, acaeció un suceso 

4 A este propósito dice Eguren: <cCrécse, no sin fundamento, que varios tratados <lel 
códice Ovetense, joya inestimable de la negia Uiblioteca tlel Escorial, pertenecen al nume­
ro de los manuscritos que logró salvar San Eulogio.> 

2 Sh., Vita D. Eulogii, ca¡,. VIII; l?p. /ll ud Wil.; Esp. Sagr., tomo X, págs. '•11 á ~,t6. 
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grave que precipitó el conflicto entre opresores y oprimidos. La ani­
mosidad ele ar¡uéllos con~ra éstos se acrecen-taba cada clía, y, como 
escribe San Enlogio, bajo el yugo gravísimo de Abderrahman gemía 
la Iglesia ortodoxa fustiga.da hasta el punto de perecer 4• Forzoso era, 
pues, que se agotase el sufrimiento de los mozárabes, y los moros no 
deseaban oLra cosa que hallar una ocasión pa1·a acabar con ellos, y se 
proporcionó de este modo. Ha11Ía en la insigne basílica de San Acis­
clo, situada, como ya se dijo, en las afneras de Córdoba, un presbítero 
llamado Perfecto, natural de esta ciudad y educado bajo el magisterio 
de los doctores de la misma Iglesia, donde 11abía pasado Ia mayor 
par[,e de su juventud, adquiriendo graneles conocimientos en todo li­
naje de erudición, y principalmente en las ciencias eclesiásticas 2 • Su­
cedió cierto día qne este sacerdote tuvo que entrar en la ciudad para 
unos asunlos de su casa, cuando topó con unos muslimes conocidos, 
y como fuese muy entendido en la lengua arábiga, le detuvieron para 
conversar con él. Al punto, y con doblez 3, le hicieron varias pre­
gnntas sobre la creencia de los calólicos, pidiéndole su parecer acer­
ca de Jesucristo y de Mahoma. «Yo creo firmemente, respondió Per­
fecto, en la gloriosa divinidad de mi Señor Jesucristo; pero en cuanto 
á vuestro Profeta, no me atrevería á deciros la opinión en que le tie­
nen los caLólicos, pues sé qne os mortificaría mucho.» Rogáronle que 
la dijese sin reparos, y Perfecto añadió: «Pues si vosotros amistosa­
ment0 me dais palabra de guardarme secreto, yo os diré en confianza 
qué testimonio se halla de Mahoma en el Evangelio y qué fama goza 
en Lre los cristianos. No tengas cuidado, dijeron aquellos pérfidos: te 
prometemos fidelidad, y así puedes referir sin temor alguno todo 
cuanto dicen do] Profeta los hombres de vuestra religión.» Fiado en 
su palabra, y tal vez esperando convencerles del erro1· en que vi­
vían, Perfecto les continuó diciendo en buen áeabe: «En un pasaje 
del Evangelio se lee: «Mnchos falsos profetas vendrán en mi nom-

1 Mem. Sanct., lib. 11. 
2 cSub prodagogis Basilic·:r S,1n(:ti Aciscli clara eruditione nutritus, plenissime eccle­

siasticis disciplinis imbutus et vivaci ed uc~tione literaria captus, necnou ex parte lingum 
Arahícre coguitus,ll San Eulogio, loe. cit. 

3 Esto se colige de algunos pasajes de San Enlogio; en el logar citado anteriormente, fo­
lio 33 vnclLo, edición de Morale!l, dice: ctQnoruoclam gentilinm s.ciscitntionihus de fidc cn­
tholíca exploratu.r;J) y en el folio 35, se rlice terminantemente: c,Et quorl ,1h isto uno (San 
Perfecto) iofida persec¡untorum executio primitos vfolenter extorsit, et quad in hnnc ca­
lida circumveotiouc snadeodi ulciscitnr, postmednm in plurimo!I ultro sctali tliscrimioi 
offerentes ox horruit,» 

4!J 
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»bre y harán grandes señales y prodigios para seducir, si posible 
»fuese, á los mismos escogidos 4 .» Entre estos impostores sobresale 
vuestro gran Profeta, que engañado por el antiguo enemigo, sedu­
cido por las fieciones del demonio y dado á sacrílegos maleficios, co­
rrompió los corazones de muchos, enredándolos en lazos de eterna 
perdición.» En fin, arrebatado por su fervor, Perfecto, que conocía 
muy bien las doctrinas musulmanas, se extendió largamente en pin­
tar las maldades, engaños y delirios del falso Profeta, encareciendo 
las torpezas y absui·dos de su ley con que, verdadero servidor de Sa­
tanás, tenía seducidos á sus sectarios para arrastrarlos al infierno. 

, Al oirle hablar en estos términos, aquellos musulmanes se irritaron 
mucho; pero disimularon por respeto á la palabra que acababan de 
dat'lé, y así le dejaron ir. Pero le guardaton 1'éncór; y como dé allí 
á pocos días volviese Perfecto á Córdoba á otra diligencia de su casa, 
hizo la casualidad que se encontrase con aquellos mismos muslimes, 
]os cuales, no sabiendo ya conlenerse, empezaron á gritará la gente 
que pasaba: «He aquí el loco y temerario que delante de nosotros 
vomitó contra el Profeta, con quien Alá sea fausto :r propicio !, 
tantas blasfemias, cuantas no huhie_se escuchado con paciencia nin­
guno de vosotros.» Al punto cargó sobre Perfecto un tropel de gente 
furiosa como un enjambre de abejas estimuladas, y cogiéndole, lle­
váronle ante el Cadí con tanta celeridad, qne apenas l.ocaha con sus 
pies al suelo. «He aquí, dijeron al Juez, un crisLiano que ha malde­
cido á nuestro Profeta y á sus sectarios: tú sabes mejor (lUe nosoLros 
la pena que merece tal delito.» Interrogó el Juez á Perfecto acerca 
del crimen que se le imputaba, y el sacerdote, sobrecogido como es­
taba por aquel golpe inesperado, sinlió en aquel momento desmayar 
su valor y negó terminan temen te la acusación. Pero el Juez, dando 
por probado el delito, sentenció al sacerdote al úlLimo suplicio, y 
cargándole de pesados hierros le mandó llevará la cárcel, con áni­
mo de sacrificarlo durante las fiestas de la Pascua, para la cual fal­
taban _aún algunos meses. Por un refinamiento de crueldad, dilatan-

t s. Mat., xxrv, u. 
2 San E-ulogio escribe: Psallat Deus s11per Bum et .~aluct eum, y transcribo en caracteres 

latinos las palabras árabes de esta conocida invoi;ación muslimica del modo siguiente: 
Zalla Allah halla Ana/1i V A, zallen: zalla Allah ala Am1abi uc, zallem; equivalentes al 

árabe ¡L., ,._s~I ...Sb JJI ~, t1ue según Sacy, I•'reytag y otros arabistas modernos, 

debe traducirse: «Dios bendiga al Profeta y le salude.>, 
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do la ejecución de aquel condenado á muext.e, quería aumentar el 
regocijo de los musulmanes en aquellos días de júbilo y escarmentar 
más á los cristianos. Mas el santo sacerdote, llevado á la cárcel, re­
cobró la serenidad y esfuerzo que antes le habían faltado, y arrepen­
ticlo de su anterior flaqueza, resolvió sufrir con toda entereza la 
muerte que le amenazaba por la causa de Jesucristo, y preparándose 
á recibirla dignamente con ayunos, vigilias y oraciones, confortado 
por la gracia del Espíritu Santo confesó en alta voz lo que atemo­
rizado negara ante el Juez, añadiendo una nueva y más fuerte cen­
sura contra Mahoma y su Alcorán. 

Pasó entre tanto la especie de cuaresma del Ramadán y amaneció 
el primer día de Xaual, que cayó en el viernes 18 de Abril del año 
850. Día hermoso de primavera y día de Pascua _para los musulma­
nes: todo era movimienl,o, animación y regocijo en la soberbia Cór­
doba. Vestidos de toda gala, acompañados de músicas, alborozados 
y bulliciosos, los moros tliscurrían en inmensa muchedumbre por 
todas partes, unos á pie ó á caballo por las calles de la ciudad, otros 
en barcas por el Guadalqui vil\ y hasta las mujeres, cob1·ando un 
momento su libertad, recorrían las calles con palmas en las manos, 
dirigiéndose á los cementerios con pretexto de llorar á los d.ifun tos, 
pel'o en realidad con el deseo de holgarse á sus anchas y divertirse 
como los hombres. En medio <le este bullicio, un alguacil anunció al 
glorioso mártir de Crisw que, según orden recibida del primer Mi­
nistro, llegaba la hora de su ejecución. 

Había entonces en la corte del Emir Abderrahman un eunuco lla­
mado Násar, hombre pérfido, intrigante y sin alma, que, protegido 
por la Sultana Tarub, había alcanzado gran valimiento con el Mo­
narca, llegando á ser su primer Ministro I y compartiendo con su 
protectora la gobernación del reino. Era este Násar, como escribe 
Dozy, hijo de un español que ni aun sabía hablar el árabe, y abo­
rrecía á los cristianos con todo el odio de un apóstata, por lo cual 
aquéllos á su vez no podían menos de odiarle. Así es que cuando Per­
fecto oyó la sentencia que se le comunicaba de orden de Násar, como 
primer Ministro, aunque estaba dispuesto al martirio con cristiana 
entereza, no pudo contener un movimiento de justa indignación. El 
soldado de Cristo sabía que la ejecución debía hacerse, como era 

,¡ t<Nazar, claviculario proconsule, qui eo tempore totius reipublice in Ilispauis admi­
nistrationem gerebat.» Eul., Mem, Sanct., lib. II, cap. L. 
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costumbre, á las puertas del alcázar ~ y junto á la riJJera del Gua­
dalquivir, donde á ]a sazón, con motivo de la fiesta, se holgaba in­
mensa rn ucbedumbre de infieles, á los cuales debía servir lle irriso­
rio espectáculo. Comprendiendo, pues, hasla en la elección del día y 
hora la maldad del eunuco, arrebatado de un espíritu proféLico ex­
clamó: «Este altivo Násar, que boyen la cumbre de-1 poder y la for­
tuna domina sobre lodos los magnates de España; ese hombre, que 
en su fausto y gloria parece sublimarse al cielo, no verá cumplido 
el aniversario ele la fiesta en que 1ia fijado mi suplicio.» 

Llevado al lugar de la ejecución, el soldado de Dios no dió señal 
alguna de flaqueza., antes bien confesó nuevamenLe en alla voz la 
gloria de Cristo é injurió á Mahoma, diciendo: «Sí, yo maldije y mal• 
digo ahora á vuestro Profeta; yo me ratifico en llamarle, como le 
llamé antes, hombre endemoniado, hechicero, adúltero é imposLor. 
Yo os hago saber que las profanidades de vuestra s0cla son ficciones 
diabólicas, y que las penas del infierno os aguardan á Lodos vosotros 
al par con vuesLro maestro.» Repitiendo estas palabras, Perfecto dió 
su cuello al verdugo, siendo decapilado en la tarde del mencionado 
día, viemes i8 de Abril de 850, en el cual le celebra la Iglesia '!, 

Escribe San Eulogio que acudiendo apresuradamente la turba gen­
tílica que había ido á orar con motivo de la Pascua en la vastísima 
llanura que hay al otro lado del puente, al Mediodía de la ciudad 3, 

hallaron al mártir ya derribado á las puertas del alcázar y revolcán· 
clase en su propia sangre, en la cual se tiñeron los pies con regocijo, 
volviéndose luego á proseguir sus plegarias supersliciosas. Los mo­
zárabes recogieron el cuerpo del márlir y lo llevaron á sepultar en 
la iglesia de San Acisclo, en donde se había criado, haciéndole hon­
ras muy solemnes con asistencia del Obispo, clero, religiosos y sin 
duda de mucho pueblo cristiano. El Obispo que asistió á estos fune­
rales con su clero fué Saulo, que si bien manchado con las faltas y 
excesos que dijimos, enmendó luego su conducta, y si no acreditó todo 

1 Hacianse estas ejecuciones en un campo ó llanura que se extendía desde el alcázar 
á la orilla derecha del Guadalquivir, Este terreno, regado con la saugre de tantos mar­
tires, es conocido y venerado hoy con el nombre de Campo Santo. Como el 'friJ,unal del 
Cadí estaba en el alcázar (tribunal in arce fuit; Anil,r. de Morales, fol. 17 vuelto), á sus 
órdenes solia seguirse inmediatamente el suplicio. 

i lncluyóle por primera ~ez en los martirologios el célebre Usuardo, que pocos año11 
después visitó /J Córdoba. El Calendario de Rabí beu Zaid le pone, el 30 del mismo mes. 

3 Hoy el Campo de la Verdad. 
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el afán que hubiese querido el fogoso Alvaro, dió en el ejercicio de 
sus funciones pruebas notables <le piedad y de valor. Señalóse en hon­
rar y defender la causa de los mártires, asistiendo á sepultar honorí­
ficamente sus benditos cuei•pos, corno en esta ocasión y en otras pos­
teriores, y manifesló su celo por la fe en lo más recio de estas per­
secuciones, siendo preso más de una vez y sufriendo agravios y mo-
1 estias, no sólo de parte de los sarracenos, sino también de los malos 
cristianos, mereciendo, en fin, de San Eulogio los dictados de vene­
rable Pontífice y de ínclito Papa i, 

Sucedió aquella misma tarde que al volver á Córdoba por el río 
m11chos musulmanes ebrios de regocijo después de la ejecución, se 
encresparon las aguas y se fué á pique una de las barcas, ahogándo· 
se dos, de ocho moros que conducía. Algún tiempo despuás, reali­
zándose la pretlic~ión del mártir, murió el impío Násar á principios 
del año 851, días antes de que llegase la Pascua. Su muerte fué tan 
espantosa como repentina, pues habiendo lenido que tomar una pon­
zoña crue destinaba á su señor el Sultáu, murió rabiando en medio 
de una violenta diarrea, en que arrojó las entrañas como el heresiar­
ca Ardo, segúu lo nota el mismo San Eulogio 2. Estos dos sucesos, 
reputados por maravillosos, al par que confortaron á los cristianos, 
quebrantaron no poco la impía arrogancia de los infieles, como lo 
cuenta el mismo San Eulogio, que oyó todos los pormenores referi­
dos de boca así de los católicos como de los musulmanes 3• 

Pero no se pasó mucho tiempo sin que la malicia de los moros 
ocasionase un nuevo motivo de choque y hostilidad con los mozára­
bes. Había en Córdoba un mercader cristiano llamado Juan, que, ac­
tivo é inleligenle, prosperaba en su negocio, con envidia á los de­
más de su profesión.. Este Juan, atento á su provecho, cuando lle­
gaban musnlmanes á su tienda, tenía la costumbre de jurar po-r 
Mahoma, didendo: «¡Por vuestro Profeta que éste es un género su­
perior! ¡ por Mahoma que no le hallaréis en otra parte!» De aquí 
tomaron pretexto sus émulos para perderle, y cierto día, como le 
oyesen jurar por Mahoma , según costumbre, le dijeron: « Tú siem­
pre estás nombrando al Profeta y jurando por su nombre augusto; 

4 S. Eo.l., !,/em. Sanci., lib. ,, cap. m. 
'2 Sobre la arnerte terrible de Násar véase á San Enlogio, Mem. Sa.nct., lib. II, cap. 1, 

fol. (H v11elto de la edición mencionada, y Dozy, His. des nms., tomo 11, págs. 42!í á ns. 
3 s. Eul., loe. cit.; Flórez, Esp. Sagr., tomo X, pags. 358 a 3ü~, Dozy, ihid., tomo Il, 

págs. ~ 20 y siguientes. 
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pero siendo como eres cristiano, ó lo haces por ludibrio ó por enga­
ñar con un falso juramento á los que no saben tn creencia.» ,Juan, 
no sospechando la perfidia con que le hablaban, se contentó con ne­
gar la intención que atribuían á sus juramentos; pero ellos le hostiga­
ron con tal porfía y provocación por arrancarle alguna palabra que 
pudiera perderle, que lo consiguieron al fin, pues .luan, irritado, ex­
clamó: «Pues maldito sea de Dios el que desee nombrar á vuestro 
Profeta.» Al oir esto, que era lo que ellos deseaban, los rivales de 
Juan se arrojaron sobre él, dando grandes voces, y le llevaron atro­
pelladamente á la presencia del Cadí. ~Nosotros, dijeron, somos tes­
tigos, oh Juez, de que este cristiano tiene la perversa costumbre de 
burlarse de nuestro Profeta, mencionándole con malicia é irreve­
rencia. Para hacer su negocio en el mercado, no halla otra cosa 
mejor que pronunciar en falso con disimulada burla los juramentos 
más santos. Nosotros somos testigos de ello, y en verdad le creemos 
digno de muerte.» «No es así, replicó Juan: yo no he tenido la 
mala intención que éstos me suponen, alucinados por rivalidades y 
envidias de oficio.• Conociendo el Cadí que esta excusa era razo­
nable, y no hallando bastante abonados tales testigos, no se atre­
vió á pronunciar la sentencia de pena capital. Sin embargo, dispuso 
inicuamente que le azotasen. hasta que negase á Jesucristo; pero el 
soldado de Dios, fuerte en la fe, sufrió valerosamente el injusto cas­
tigo, gritando que ni con la muerte le apartarían de la religión del 
Crucificado. Tanta entereza irritó al bárbaro Juez, que mandó se­
guirle azotando, hasta que, recibidos más de cuatrocientos golpes, 
cayó casi exánime al pie de sus verdugos. En tal estado lo cogieron, 
y poniéndolo en un borrico, con la cara vuelta á la grupa, le pa~ea­
ron por Lodas las calles y plazas de la ciudad y por los templos de los 
crisLianos, llevando delante un pregonero que gritaba: «Este·casLigo 
recibirá todo el que se atreva á decir mal de nuestro Prof'ela y á 
burlarse tle nuestra religiún.» Después de esto lo metieron en la cár­
cel, cargándole de hierros muy pesados y amenazándole con nuevos 
y mayores tormentos. Allí le encontró algunos meses después San 
Eulogio cuando fué preso en la misma cárcel, y vió las huellas de los 
azotes que surcaban todavía las espaldas del santo confesor. Acaeció 
este suceso en la primavera del afro 851. 

Aunque el bendito Juan continuó por mucho tiempo en la mazmo4 

rra, no murió allí, sino que sobrevivió á tan riguroso castigo, y fa­
lleció en paz, según parece, algunos años más tarde. Pero sus vir-



HISTOI\IA DE LOS MOZAllABES 39~ 

tudes y el valor sobrehumano que mostró en tan terrible prueba, le 
merecieron los dictados ele confesor y de santo que le dieron sus con­
temporáneos. Así lo prueba la elegante inscripción en verso que es­
cribió para su sepuléro el Al'cip1°este Cipriano, que floreció á fines 
del propio siglo, y que dice: 

Item super tumulwn sancli Joannis confesso1'is, 
Carcens P.t dil'a .f oannes ferre a vincla 
Ch,-isl'i a.more tulit. Hac (imctus in aula quiescit t. 

De este motlo empezó la terrible persecución sarracénica 2• Hosti­
gados pérfidamente por los musulmanes, que ardían en furor y ra­
bia con lra los nuestros, Perfecto y Juan se vieron obligados á confe­
sar públicame~te á Jesucristo y tlenostar á Mal_10ma, siendo castiga­
dos con la atrocidad que liemos visto 3• Sin duda creyeron los musli­
mes que los nuestl'os flaquearían en la fe, someLiéndose á la supers­
tición mahometana; pero bien pronto reconocieron, no sin terror de 
ellos mismos, el error que habían cometiuo. El suplicio de ambos 
tuvo grande eco entre los mozárabes y aun entre los sarracenos. 
Animados los buenos cristianos con tan altos ejemplos, se dispusie­
ro.n á irnitarlós, y como en otro tiempo, bajo las persecuciones de 
los paganos, poseídos del fervor que inspira nuestra santa fe, acu­
dieron en busca de tan gloriosas palmas muchos cristianos que por 
las soledades de los montes y selvas se dedicaban tranquilamente á 
la vida contemplativa. Estos y otro¡;; cristianos celosos, creyendo que 
era llegada la hora de morir por la justicia, acµdieron voluntaria­
mente á confesar en público su fe y maldecir al falso Profeta. El pri­
mero que se lanzó de este modo á la palestra del martirio fué un re­
ligioso ºnaLural de Córdoba, joven en años, pero avanzado ya en cien­
cia y virtud, llamado Isaac. 

t Que en castellano qni.ere decir: «Mazmorras y crneles hierros sufrió Junn por el amor 
de Cristo: en esta morada reposan sus restos.» Ignorase el dla de la muerte del santo. 
(Vid. pone en el~~ ue Agosto el Novísimo Año Cristiano). 

:! Eulogio, Mom. Sanct., fols. ,t 8 vuelto, H vuelto y ,1-3 vuelto de la edicióu citada; Al­
varo, 1ml. lumirl., núm. 5; Amb. de Morales, O¡ieta D. Eutogii, fol. 30; Flóre!l, Esp. Sagr., 
tomo X, págs. 36-Z a 361:i; Dozy, llist. des mus., tomo U, págs. 428 á 430. 

J Así lo confiesan aun los esliritores protestantes, hostiles, por tanto, á los mártires de 
Córdoba. De Snu Perfecto dice Dozy (íbid., p~g. ~'22) qnQ fuá víctima de la traición de 
uoos musulmanes; y hablando del confesor Juan, dice ól mijlmo (pág. 4 28), que el excesivo 
é injusto rigor con que le trataron los musulmanes, exasperó a los cristianos celosos. 
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Refieren las crónicas del tiempo que la Providencia parecía ha­
berle des'tir1ado á tan ilustre misión, anunciando con señalados pro­
digios lo que había de ser; pues estando aún en el vientre <le su ma­
dre y ya cerca de nacer, habló tres veces en un día, y á los siete años 
tle edad, hallándose con otros muchachos, una doncella vió bajar del 
cielo un globo de luz, que el niño cogió y tragó. Nació Isaac en Cór­
doba, año 824, de padres nobles, ricos, iluslrados y piadosos 1, que 
le educaron en virtud y letras. El lustre y valimiento de su familia y 
sus raros conocimientos en la lengua árabe condujeron á Isaac, muy 
joven todavía, hasta el alto cargo de exceptor. Pero el santo le dis­
frutó poco liempo, porque en lo más florido tle su edad, con sólo 
vemticuatro años, resolvió dejar por el servicio de Dios las llonras 
y bienes ele que se veía cercado, y se retiró al famoso Monasterio 
'l'abanense, que un tío suyo, muy rico ~, llamado Jeremías, había 
fundado á su cosla á siete millas de la ciudad por la parle del Norle, 
en una soledad horrible entre rocas escarpadas y espesos bosques. 
Aquel Monasterio, aunque <le recienLe fun<lación, gozaba ya de gran 
fama enLre los cristianos por la rígida observancia de sus monjes y 
monjas, y alli residía el venerable Jeremías, lo mismo que su mujer 
Isabel, no menos piadosa, sus hijos, y casi Loda su parenlela. Con Lan 
loables ejemplos y con su ferviente vocación, Isaac se consagró á la 
vida monástica bf!jo la obediencia y dirección del Abad, que lo era 
un hermano de IsaLel, llamado Martín, varón digno de tal cargo, 
por su austeridad y virtudes. 

Tres años pasó allí el sanLo Isaac (848 á 851), empleándose todo 
en el amor de Dios, cuando de improviso oyó en lo interior de su 
alma una voz que le llamaba á morir por Cristo. Con esta resolu­
ción se fué á Córdoba, y presentándose ante el Cadí, le dijo: «De 
buen grado, oh Juez, yo me convertiría en un fiel fervoroso si tú no 
llevases á mal el instruirme.> El Cadí, muy contento, figurándose 
que iba á ganar en aquel joven un prosélito para el islamismo, em­
pezó á explicarle su docLrina con voces huecas y pomposas; pero 
en lo más animado de su discurso, no pudiendo sufrir el santo mon­
je los desatinos é impiedaues que oía, le interrumpió diciendo con 
acento firme y rostro sereno: «Mintió y os engañó ese falso Profe-

'1 "Ex civibo..s Cordubensium nobilibus et locupletiorihus parentibn!I natos., San Ealo• 
gio, llem. Sane/,,, lib. n, cap. n. 

'.2 • ld., ibiJ. 
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ta (así Dios le maldiga), que, llevado de un espíritu diabólico, y en­
tregado á las ilusiones de Satanás, pervirtió inmensa muchedumbre 
de almas, arrastránuolas consigo al infierno. Pues i,Cómo vosoLros 
qne os preciáis de sabios, no os apartáis de semejantes peligros1 
tCómo no evitáis el contagio ele sus pestíferos dogmas, aspirando á 
la perpetua salud que ofrece el Evangelio á los que profesan la fe 
cristianah Estas y otras razones expuso Isaac cou elocuente dic­
ción y en elegante idioma arábigo: escuchábale el Juez tan ciego y 
turbado de puro coraje, que sin potler articular una sola palabra 
se echó á llorar, y luego, llevado de un ímpetu feroz, descargó una 
bofetada sobre la mejilla del santo mancebo. Este, con gran mesura, 
le dijo: «i,Te atreves á herir una figura qL1e Dios ha hecho á su ima­
gen1 Repara que algún día tendrás que darle cuenta de ello.» En­
tonces los consejeros, sentados junto al Cadí, le dijeron: «Cálmate y 
no ol vitles de ese modo la dignidad tle nuestro cargo, tomando la 
justicia por tu mano. Ya sabes que nuestras leyes prohiben ultrajar 
de manera alguna al que por su delito merece ri1orir. Tenéis razón,» 
respondió el Juez; y volviéndose á Isaac, le habló así: <Acaso borra­
cho ó frenético no sabes lo que te dices: t,ú has olvidado que es ley 
irrefragable del mismo Profeta á quien tú has injuriado tan temera­
riamente, que sea castigado con la última pena quien á tanto se arro­
je.» «Ni estoy ebrio ni tengo 1a razón enferma,, 1·eplicó tranquila­
mente Isaac, sino que ardiendo en el celo de la justicia de que care­
ce vuestro Profeta y carecéis vosotros, he querido declararos la ver­
dad. Si por ella fuese necesario sufrir la muerte, la arrostraré de 
buena gana, la padeceré alegre y no apartaré mi cuello del alfanje, 
porque bien sé que el Señor ha dicho 1: BienaYenturados los que 
patlecen por la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos.» En­
toncés el Cadí le mandó llevar á la cárcel y al punto dió cuenta al 
S11ltán de aquella causa, acusando á Isaac como blasfemo y mald.i­
cienle contra el Profe!a. Irritado el Emir por este caso, que le pare­
ció mucho más grave que los de Perfecto y Juan, mandó que al pun­
to fue&e ajusticiado. San Isaac sufrió el suplicio con los mismos áni­
mos y celestial aliento con que le había bu.sca<lo, dando su cuello al 
vel'dugo y el alma á Dios á los veintisiete años <.le su edad, el miér­
coles 3 ele Junio de 851, día en que le celebra la Iglesia t. 

San Mateo, cap. V, versículo 10, 
• i Le incluyó en su martirologio el dicho Usuardo, 



39¡ MEMORIAS DE LA REAL ACADEMIA Df~ LA msTOIHA 

Deseantlo los moros encarecer más y más aquel escarmiento á los 
ojos de los crisLianos, colgaron el cuerpo lle Isaac con la cabeza para 
ahajo, en un alto madero á la otra parte del río y á vista de la ciu­
dad, dejándolo así por algunos días. Dice San Eulogio que el do­
mingo siguiente al clía del marLirio, un sacerdote del mismo Monas­
terio Tabanense, como se quedase dormido en el momento de termi• 
nar el santo sacrificio de la Misa, vió en sueños un mancebo hermo­
sísimo que venía de la parte del Oriente y traía en las manos una 
carta que desp!:}dia gran resplandor. Tomóla el sacerdote y leyó en 
ella: «Sicut pater noster Abraham Isaac filium Deo in sacrificium oL• 
tulit, ita et nunc sanctus Isaac in conspectu Domini sacrificium pro 
fratribus immolavit 1.> Con esto los fieles se confirmaron en la 
creencia de que el monje Isaac, el primero de los que se lanzaron es­
pontáneamente al martirio, lo había hecho por inspiración divina; 
y empezaron á tributarle el merecido culto como á santo y mártir, 
que después ha confirmado la Iglesia ct. 

El ejemplo tle Isaac tuvo no pocos imitadores, arrebatados ya ele 
un santo é irresistible fervor. A vista del cuerpo inanimado del már­
tir pendiente del madero, imagen de la cruz en que murió nuestro 
Redentor, en vez de intimidarse los cristianos, hubo muchos que se 
animaron á dar la vi<la por la misma causa. Dos días después de 
aquel martirio se presentó ante el Cadí con el mismo propósito un 
Joven seg)ar de nación francés, llamado Sancho, el cual, cautivo de 
Jos moros, había venido á Córdoba, y aficionándose á las armas en­
tró en la guartlia del Sultán. Pero al propio tiempo, como fuese cris­
tiano ferviente y dado á las buenas letras, solía concurrir á las lec­
ciones de San Eulogio, bebiendo en ellas el deseo de mayor virtud. 
Este Sancho, en presencia del triunfo de lsaac, se sin.Lió confortado 
para entrar en semejan le lucha y aspirará igual palma. Así lo con­
siguió; pues se manifestó ante el Catlí siervo de Jesucristo y enemi­
go de Mahoma, por lo cual fué degollado en el mismo día y colgado 
de un palo como Isaac, el viernes 5 de Junioª· 

El domingo siguiente acudieron al martirio otros soldados de Cris• 

l e As! como nuestro padre Abraham ofreció á Dios en sacrificio á su hijo Isaac, del 
mismo modo el santo Isaac se ofreció ahora a Dios en sacrilicio por sus hermano¡¡.» 

t San Eulogio, Mem. Sane t., prefación, fol. •13 vuelto, y lib. n, cap. ll; Fló1·ez, Esp. 
Sagr., tomo X, págs. 36!:I y siguientes y 37!J; Alvaro1 lndic. lum., págs, 237 y 238; Dozy1 

ibid., pags. 4 SO á 433. 
3 San Eufogio, Mem. Sanct., lib. u, cap. 111; Flórezc, Eap. Sagr., tomo X, págs. 370 y 37~. 
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to, arrebatados por el mismo fervor, en número de seis, á s.aber: Pe­
dro, Walabonso, Sabiniano1 Wislremundo, Habencio y Jeremías, 
de los cuales Pedro y Walabonso, el primero natural de Écija, y el 
segundo de Niebla, habían venido á Córdoba para estudiar, instruí­
dos en las disciplinas liberales, y sobresalientes en las ciencias sa­
gradas y en la virtud bajo la enseñanza de un Abad llamado Fru­
gelo, se ordenaron Pedro de sacerdote y Walabonso de diácono, en­
comendándose al primero la dirección del Convento de Santa María 
de Cuteclara, cerca de Córdoba. Sabiniano, natural del arrabal ó al­
dea de Froniano, e.u la sierra de Córdoba, había profesado la vida 
monacal pol' largo tiempo en el Monasterio Armilatense, y era ya 
de plena juventud, según la expresión de San Eulogio. Wistremun­
do, joven natural de Écija1 había entrado poco antes en el mismo 
Convento Armilatense, dedicándose allí al ejercicio de la virtud. Ha­
.bencio, natural de Córdoba, en la fuerza de su juventud había deja­
do el mundo por la religión, retirándose al Monasterio de San Cris­
tóhal; pero con tanta observancia y asceLismo, que se había encerra­
do en una celda muy estrecha, más parecida á un calabozo, donde 
entregándose enteramente al servicio de Dios, y muerto para el siglo, 
no se comunicaba con los concurrentes sino por una ventana, y á este 
recogimiento añadfa la mortificación de llevar unas láminas de hie­
rro ceñidas á las carnes como cilicio. Por último, Jeremías, ya avan­
zado en edad, era aquel ferviente cristiano que dando por Cristo los 
muchos bienes q.ue poseía en el mundo, había fundado á sus expensas 
el célebre Monasterio de Tabanos, y retirándose á él con gran parte 
de su familia, había hecho po1· algunos años la vida más religiosa y 
santa. 

Estos seis varones insignes en virtudes y cristiano celo, llevados 
de una misma inspiración y un solo deseo, bajaron como soldacJos 
fortísimos á entrar en batalla con el enemigo de la fe •, y presen­
tándose al Cadí le dijeron con animoso espíritu: «También nosotros, 
¡oh Juez! pertenecemos á la profesión en que acaban de morir nues­
tros santísimos hermanos Isaac y Sancho. Ejercita, pues, tu oficio, 
exagera crueldades y enartlécete con los úlLimos furores para vengar 
á tu Profeta. Porque nosotros, confesando á Jesucristo por verdade­
ro Dios, reconocemos á Mahoma por precursor del Antecristo y autor 
de impíos dogmas, doliéndonos mucho de la ceguedad é ignorancia 

1 San Ealogio, Mtnn. Sanct., lib. 11, cap, IV. 
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con que vosotros, inficionados por la ponzoña u.e su ley y por las 
persuasiones del diablo, vendréis á. caer en las penas eternas., Oída 
por el Cadí una condenación tan terminante y pública del islamis­
mo, mandó que al punto fuesen todos degollados. Pero antes, el san­
to viejo Jeremías, en castigo t.al yez de alguna palabra que profiriera 
con más libertad que los otros, fné azotado tan terriblemente que, 
muerto ó casi exánime, filé arrastrado con sus compañeros al lugar 
del suplicio. Los demás iban alegres, dándose mutuamente la enho­
rabuena y convidándose, según la expresión de San Eulogio, como 
si fueran á un banquete. Los primeros cuyas cabezas segó el alfanje, 
fueron el sacerdote Pedro y el diáeono \Valabonso, á quienes siguie­
ron luego los demás; dando los seis en una misma hora sus JJenditas 
almas al Criador el domingo 7 de Junio del mismo año, día en que 
los conmemora la Iglesia t. Degollados los santos, sus sagrados cuer­
pos fueron colgados, como los demás, en palos para escarmionLo u.e 
los adoradores de Cristo; y algunos días después, el 12 de Junio, 
temiendo los sarracenos que los mozárabes diesen veneración á 
aquellas sagradas reliquias, como lo habían hecho con las de San 
Perfecto, mandaron descolgar los cuerpos ele los seis mártires y de 
sus antecesores Isaac y Sancho, que aun estaban expneslos, y los 
quemaron en una gran hoguera, arrojando luego sus cenizas al río i. 

A estos martirios se sucedieron con un mes de interrupción otros 
no menos ilustres y gloriosos en las personas de Sisenando y Pablo. 
Sisen.ando, mancebo de la ciudad <le Beja, había venido á Córdoba 
como tantos otros á estudiar buenas letras, y habiéndolas cursado con 
gran provecho en la basílica del bienaventurado Acisclo, se ordenó 
de levita ó diácono. Permanecía en aquella casa, cuando tuvo una 
visión en que los santos Pedro y Walabonso, :ie le apareo.ieron glo­
riosos, convitlándole á imitarlos, y encendido en el amor de las cosas 
celestiales, se presentó luego ante el Tribunal de los musulmanes, 
confesando públicamente la divinidad de Jesucristo. Llevado á. la cár­
cel por orden u.el Juez, anunció la hora de su muerte, porque estan­
do eierto día escribiendo una carta á un amigo, puestos ya tres ó 
cuatro renglones, se levantó de repente poseído de extraordinaria 

• Loa incluyó por primera vez en su martirologio el mismo tJsuanlo (al ? de Junio), 
como á los demás que sucumbieron eu esta persecucióu. . 

i San Eulogio, Mem. Sanct., lib. ll, cap. IV; Flórez, Esp. Sagr., tomo X, págs, U'i á 4U 
y i71 á 373. 
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alegría, y dirigiéndose á un muchacho que debía llevar la carta, se 
la entregó como estaba y le dijo: «Retírate, hijo mío, porque ya el 
poder de las tinieblas me manda sacar de esta cárcel, y al punto se 
presentará para llevarme á ser degollado.» Dichas estas palabras, 
que oyeron muchos, Sisenando se quedó inmóvil, y en aquel mo­
mento entraron con algazara los sayones, que, cogiéndole furiosa y 
brutalmente, le llevaron al lugar donde deJJía consumar el martirio. 
Pero el soldado de Jesucristo, sin conmoverse por tan inicuo trata­
miento, marchaba alegre, no pensando en otra cosa que en la coro­
na prometida. De la cárcel fué llevado el santo levita á presencia 
del Cadí, y como, habiéndole exigido nueva confesión, la repitiese 
con el mismo fervor que antes, fué luego degollado, alcanzando 1a 
gloriosa palma el día 16 de JnHo del mismo año, en el cual le cele­
bra la Iglesia. Su cuerpo no fué entregado á las llamas, sino dejado 
insepulto casi á las puertas del alcázar, y al cabo de muchos días s11s 
restos fueron hallados entre las piedras del río por unas mujeres cris4 

tianas y llevados á la basílica de San Acisclo, donde se les dió hon­
rosa sepul Lura •. 

Pablo, diácono, nat,nral de Córdoba y pariente de San Eulogio, 
había hecho los estudios eclesiásticos en la iglesia de San Zoilo, y 
sobresaliendo en las virtudes cristianas de santa sencillez, obedien­
cia y caridad, mny joven todavía llegó al cliac011ato. Repartía su 
tiempo entre el ministerio ele su iglesia y la visita de los encarcela­
dos, cuando Dios premió esta obra de misericordia llamándole al 
martirio; pues como visitase á Sisenando durante su prisión, éste le 
animó con el ejemplo y con la persuasión á solicitar la misma palma. 
PresenLóse, pues, á los Jueces y Magistrados, dándoles testimonio de 
la divinidad de Jesucristo .Y arguyéndoles de la vanidad de la creen­
cia musulmana y de las desaLinaclas ficciones ele su torpe Profela. 
Condenado á rnnerte, fué mel,ido en una cárcel mienlras se ejecutaba 
la sentencia. Estando allí, se llegó á hablarle un preslJíLero llamado 
Tiberino, natural de Beja, el cual, acusado por sus enemigos an te el 
Sull.án de no se sabe cuál deli1o, había sido encerrado en una maz­
morra subt.erránea, permaneciendo allí casi vein1e flños. Al cabo 
de este tiempo le habían trasladado á las cárceles públicas, donde 
.mezclados con los asesinos, ladrones y demás criminales, los már-

l San Eulogio, Mem. Sane t., lil> IJ, cap. V; Flórez, Esp. Sayr, lo1110 xrv, p,ígs. 25'7 
y t58. 
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tires de Cristo permanecían hasta el momento de su ejecución ~. 
Pero aun esto era un alivio para el infeliz Tiberino; pues tanto ha­
bía padecido en aquella mazmorra, que entrado en ella en la flor de 
su juventud, salía acabado por la vejez y casi decl'épito. En tal mi­
soria, y no teniendo esperanza alguna en lo humano, pidió á Pablo, 
como á quien veía cercano á morir por Jesucristo, que luego que en­
trase en el cielo impetrase su libertad. Ofrecióselo el mártir, y Tibe­
rino fué puesto en libertad pocos días después de la muerte de Pa­
blo, restituyéndose á su ciudad. Recibió el bendito Pablo su marti­
rio el lunes 20 de Julio del mismo año, y en tal día le celebra la Igle­
sia católica ~-

Cinco días después, á 25 del mismo mes y año, murió por nuestra 
fe un joven monje, natural de Carmona, llamado Teodemiro, y en 
tal día le celebra la Iglesia. El cuerpo de este mártir, juntamente con 
el ele San Pablo, que había quedado tendido á la puerta del alcázar, 
fué recogido ocultamente por los mozárabes y enterrado en el san­
tuario de San Zoilo ª· 

¡Nueve mártires voluntarios en menos de dos meses! ¡Nueve víc­
timas espontáneas escogidas entre los fieles u.e todas las edades, es­
tados y condiciones! ¡He aquí la alta protesta que formuló la perse­
guida cristiandad mozárabe contra la saña de los infieles y la iniqui­
dad cometida en los dos primeros mártires Perfecto y .Juan! En esta 
especie de combates, los cristianos se mostraban invencibles porque 
cifraban su triunfo en la muerte. 

4 San Eulogio, .Mem. S11nct., lib. Il, cap. VI. 
'2 San Eulogio, ibi<l.; Plórez, Esp. Saar., ~orno X, págs. 373 y 374. 
3 San Eulogio, ibid.; Flórez, Esp. Sa9r., tomo IX, págs, 3H y siguientes. 



CAPITULO XV 

SAN EULOGIO EN DEFENSA DE LOS MA.RTIRES 

Los martirios referidos produjeron gran sensación, así entre el 
pueblo cristiano como en el musulmán. Los infieles, que por odio al 
nombre cristiano habían provocado aquella demostración, se mos­
traban aterrados y arrepentidos, como si de allí hubiese de resultar 
la perdición y ruína <le su imperio, y deseaban ardientemente que no 
se J>ermitiese á los soldados de Cristo entrar en tan gloriosas luchas. 
Temían sin duela que de aquella resistencia pacífica pasaran 1os mo­
zárabes á vías de hecho y se alterase toda la crisLianda(l española, 
aún numerosa y formidable. En vista de este peligro, el Gobierno 
musulmán creyó que aún debía contemporizar con los cristianos y 
emplear con ellos su antigua política de astucia y tolerancia apa­
rente, prosiguiendo mañosamente en su empresa ele it· destruyendo 
poco á poco la Iglesia católica. Acercándose, pues, los agentes ó ami­
gos de la Corte á los mozárabes con quienes tenían mejores rela­
ciones, empezaron á quejarse con ellos de la temeridad con que al­
gunos, sin ser provocados, se lanzaban á la muerte, y denostando 
sin necesidad á Mahoma, concitaban contra los suyos la ojeriza del 
EsLado y del pueblo musulmán. 

Semejantes persuasiones hallaron maravilloso eco entre los cris­
tianos tibios y dados en demasía á la paz y bienes del mundo; entre 
los cobardes, los codiciosos, y, en una palabra, entre los malos cris­
tianos, que eran muchos, por cierto, y que, bien avenidos con la do­
minación sarracénica, temían que los moros se irritaran con aquel 
fervor de los mártires y promoviesen una persecución general de los 
mozárabes. Por desgracia, este partido contalJa á la sazón dos hom­
bres muy influyentes entre muslimes y cristianos: el cátib y exceptar 
Gómez, y el Prelado Recafre<lo, que de Obispo de Córdoba había as-
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ce-ndido á Metropolitano de la Bética. Gómez, hijo de Antoniano y 
nieto de Julián, era la viva personificación do todo lo más vil y re­
pugnante que encerraba en su seno la desdichada cristiandad mo­
zárabe de aquel tiempo. Hombre sin corazón ni creencias, lleno de 
ambición y codicia, astuto é intrigante, y semejante en todo al eu­
nuco Násar, había llegado con tales pasos á gran fortuna, inflnen- · 
cia y poder. Hombre sagaz y entendido, y con el mérito de hablar y 
escribir con perfección la lengua árabe, según refieren los autores 
cristianos y muslímicos, había entrado en la carrera de los desti­
nos públicos, granjeándose el favor primeramente de su jefe el can­
ciller Abdala hijo de U meya, y después del emir Ab derrahman, lle­
gando á obtener el cargo de exceptar ó publicano de los tribu tos 
pagados por los mozárabes. Eulogio y Álvaro nos han dejado un 
retrato muy gráfico de este cátib, cuyo nombre no consta sino por 
los autores arábigos, pues los cristianos no le nombran de puro ho­
rror. San Eulogio le llama poderoso en vicios y en riqnezas, sin te­
ner de cristiano más que el nombre, desconocido por sus obras á 
Dios y sus ángeles, arrogante, soberbio, inicuo y malvado, enemi­
go siempre de los mártires, detractor é infamador de e1los y perse­
guidor de los buenos crisLianos, l.odo esto por el vergonzoso interés 
de no perder su puesto y sn fortuna i. Álvaro le Jlarna á su vez per­
seguidor de la Iglesia, perro rabioso que acometía á los de su misma 
fe y suministraba armas á los genLiles para degollar el puehlo del 
Señor 2. Este hombre venal é indiferente en religión no podía ser 
partidario de los márLires; pero al declararse contra ellos abierta­
mente, le impulsaba más y más el temor de perder su Jucrativo em­
pleo y sus riquezas si, irritados los musulmanes con la conducta de 
los cristianos fervorosos, acababan por perseguir á toda la cristian­
dad, envolviéndola sin distinción en una proscripción general. 

Recafredo, por su parle, más cortesano y amigo de complacer al 
Sultán de lo qne con venía á su cargo pastoral en lan criticas circuns­
tancias, se declaró también hostil á los mártires y á todos los cristia­
nos fervientes, corno lo censura su coetáneo Álvaro, y como lo ve­
remos por sus hechos. De éstos y oLros personajes, así seglares con10 

t San Eulogio, Mem. Sanct., lib. U, cap. XV: «!deo ut qui,lam illius temporis publicae 
rei exceptor, etc.,n y lib. 111, cup. 11: ,,sicnti me spurius et sanctorum beoedictione iodi­
gnus, etc.a 

! Alvaro, lndic. !umill., núm. 18: «Et licot iste persecutor Ecclesiw publicanus, etc,>t 
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sacerdotes, se valieron los muslimes para conten13r el fervor impa­
ciente de los cristianos y para irupugq.ar á los mártires. 

Al principio, los cristianos tibios se valían de razones especiosas, 
diciendo á los fieles celosos: ~3Qué aprovecha á. nuestra fe la sangre 
que por ella se vierte cada día, si no obrando Dios milagro alguno 
en desagravio de los suyos y confllsión de los enemigos, ést.os se go­
zan impunemente en ver morirá los que aborrecen y denuestan á 
su Profe La~ 3Qué podéis replicarles cuando os objeten que si verdade­
ramente es Dios aquél en cuyo nombre arrostráis la última calami­
dad, si vuestro suplicio es un verdauero martirio, y si nuestro Pro­
feLa es un verdadero impostor, es extrañ.o que no realicéis algún pro­
digio que intimide á vuestros verdugos y que no produzcáis algún 
milagro delante del pueblo que asiste al castigo, con que, en premio 
de tamaños sacrificios, brille la gloria de vuestra creencia y junta­
mente se obscurezca y menoscabe la que nosotros profesamos1 Esto 
nos dioon los musulmanes, y nosotros ¿,qué podemos responderles~ 
Pues Lodavía nos increpan diciendo, que ni ann sus cuerpos, que re­
cogéis con respeto y á quienes dais veneración, permanecen incorrup­
los. Ellos, en ve1·dad, no sucumben después de prolongados tormenios 
que pongan á prueba la constancia de su fe y la verdad de su voca­
ción, sino con pronta y llevadera muerte á que se arrojan en un mo­
menLo de frenesí. Y en rigor, ¿quién puede asegurar que esos que 
tanto pondedis sean verdadel'Os rnartirios1 tNo es libre por las leyes 
nuestra fe, no lo es el ejercicio de nuestra santa y piadosa religión? 
Pues ¿,cómo dais el glorioso nombre de mártires á los que, sin ser vio~ 
lentados en manera alguna por parte del poder musulmán para nPgar 
nuestra fe, se ofrecen al peligro, se entregan á la muerte por rn pro­
pia yoluntad1 ¿No hay para semejante resolución algún rnóvil de so­
berbia ó de odio? iülvidáis que pierden sus almas los que se dejan 
matar por el orgullo, raíz de todos los pecados~ ¿Olvidáis que al mal­
decir al falso Profeta y á los que en él creen quebrantáis el precepto 
del Redentor, que manda rogar por nuestros enemigos y hacer bien 
á los que nos aborrecen, negando al maldiciente la entrada en el 
reino de los cielos~ 1• 

1 Los nl'gumentos aducidos en aquel tiempo por los enemigos ó impugnadores de los 
mártires d11 Córdoba, han sido reproducidos por los incrédulos y protestantes de nuestros 
dlas. Sentimos tener que contar eu este número al sabio crítico y orientalist.i holandés, 
rtein hart Dozy, á quien, por otra parte, debemos grandes elogios por haber ilustrado mejor 
que nadie hasta ahorn nuestros obscuros anales de los siglos medios. Este escritor, sin em-

1H 
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Así discurrían muchos cristianos, tanto legos como sacerdotes ·1, 

asegurando que los últimos mártires no debían ser incluídos en el 
catálogo ele los san tos, siendo desconocida y aun profana aquella es­
pecie de martirio. Alegaban para ello texl.os y autoridades ele la Sa­
grada Escritura, torcidos y falseados á su capricho, aparlándose ele · 
la in!erpretación genuina y católica, con lo cual alucinaban y arras­
traban, no sólo á la gente de su laya, sino también á mucha parte 
de la piadosa y sencilla, no sin gran escándalo de ·10s defensores de 
los márl.ires. Quedaron, pues, los mozárabes divididos entre sí, y 
agregando, como observa Flórez, á la pena común del cautiverio la 
particu1ar ele la mutua contradicción. Al frente de los detractores de 
los mártires estaban Recafredo y Gómez; al frent,e de sus defensores, 
Eulogio, Álvaro y Saulo. Pero ent-re todos se distinguía el primero, 
de quien su amigo Álvaro escribe lo siguiente: 

«Tiempo es ya de referir las pruebas por q11e pasó durante la perse­
cución, pues mientras los Obispos, los sacerdotes, el clero y los sa­
bios de Córdoba andaban extraviados en sus opiniones acerca de los 
martirios, que habían empezado poco antes, y compelidos del t,emor 
negaban casi la fe de Cristo, si no con palabras, con indicios al me­
nos, á nuestro Eulogio, constante é inflexible, jamás se le vió vaci­
lar ni con el más leve suspiro. Antes lJien, saliendo al encncntro de 
cuantoí: mártires iban al suplicio, con fortaha sus ánimos, recogía .Y 
enfetTaba con veneración las reliquias de todos, contribuyendo á en­
cemler müs y más el fuego santo del marl1irio. y por lan justo celo 
sufrió muchas afrentas y arrostró grandes peligros . .» 

Ni se contentó San Eulogio con defender á los mártires con la 
fuerza de su elocuente palabra, persuadiendo á los fieles de la venera­
ción que les era debida, sino que, tomando la pluma, empezó á escri­
bir en defensa de los soldados de ,Jesucristo la obra notal>le que tituló 
m 1l{emorial de los Santos (Memoriate 8anctoriein); obra que dicho­
samente se ha conservado (como las demás de este ilustre doctor) en 
medio de los estragos de aquellos tiempos. 

bargo, no niega el merecido elogio á h1 abnegación de los múrtires de Poley y otros t(UC en 
a(]uel mismo siglo y entre el mismo pueblo cristiano español ()refüieron morirá renegar. 

i Según Sao Eulo~io, estos impu.gnatlorcs de los m~rtires eran la mayoría del pueblo 
-y de! clero: «Plerique íidelium, et (heu proh dolor!) etiam sacerdotum, ternero horum con­
fessorum gloriam adimere nou verentes, qui jtiheot eos non recipi in catalogo sanetorum, 
inusitatum scilicet, atque prot'anum assercotes hujusmocli martirium.,> .lllem. Sanct., lib. 1, 
fol. i4 vuelto, etlic. cit. 
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El libro primero de esta obra (compuesto enlonces) es una 1•azo­
nada, valerosa y ardiente refutación de las objeciones esparcidas 
contra los mártires por sus detractores. 

La doctrina de San Eulogio en este libro, reducida á los breves 
límites que nos impone el carácter de nuestra historia, es como si­
gne: «Importa á los cristianos sabios y celosos procurar debidamente 
los provechos y aumentos de la Iglesia católica, trabajando siempre 
por su progreso y perfección. Para este fin, deben oponerse á todo vi­
cio ó daño que se introduzca en perjuicio de su pureza y santidad, 
porque cuanLo crece y se levanta la Iglesia por la predicación de la 
buena doctrina y la corrección de los errores, Lanto decae y se hun­
de por la perversidad de los malos y la incuria de los negligentes. 
De donde resulta que, sumidos los unos en torpe silencio y hundidos 
otros en el abismo de los pecados, crezcan las fuerzas de los perver­
sos con mayor detrimento de la grey escogida á quien el Padre quiso 
dar el reino de los cielos, no habiendo ya quien trabaje por la reden­
ción y salud ele las almas. Por lo tanto, yo, aunque ignorante y pe­
cador, falto de ingenio y de elocuencia, deseoso empero de no incu­
rrir en el juicio de los negligentes y hostigado por el aguijón de la 
caridad, quiero exponer la verdadera doctrina en provecho del pue­
blo católico, á quien. he visto dudoso y vacilante en medio de los 
combates de los soldados de Cristo: ceñido, pues, con la espada de la 
palabra divina, quiero oponerme á los det1·actores de los mártires, 
que no sólo les niegan este glorioso tíLulo, sino que los colman de 
dicterios y blasfemias, y quiero juntamente vindicar la ilustre me­
moria de estos santos que tan provechosos ejemplos nos han dejado 
con sus triunfos. Al ensalzar lan sublimes recuerdos, yo no afecba1·é 
las galas y pompas del estilo, sino, con la senciller, ele la verdad que 
cuadra meJor á ta] asunt,o, me dirigiré á vosotros, santos hermanos 
y hermanas en Cristo, de cuyas congregaciones han salido esas ofren­
das presentadas al Altísimo; me dirigiré á tí, congregación de la 
Iglesia santa, exponiendo á vuestra consideración la doctrina católi­
ca con aquella liberLad que aconseja el Apóstol cuando dice: Argu­
ye, ruega, amonesta con toda paciencia y doctrina, porque vendrá 
tiempo en que no sufrirán la doctrina sana; antes amontonarán 
maestros conforme á sus deseos ..... y a parlarán los oídos de la ver­
dad, aplicándolos á fábulas 4• Porque así como á nosotros nos in-

~ Eplst. JI "á Tim., cap. IV, versiculoa 2, 3 y 4-, 
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cumbe el oficio de predicar, así tenéis vosotros necesidad de oir: oid, 
pues, la verdad aunque salga de mi indigno labio. 

»Al recordar los gloriosos combates de estos confesores de Cristo, 
¿cómo, libre el corazón y libre la voz, no manifestamos nuestro jú­
bilo, viendo en sus triunfos el premio debido á una carrera ele cons­
tante virtud según aquella promesa consoladora de la misericordia 
divina: Quien haya perseverado hasta el fin, éste será salvo~ 4• Pues 
¿qué otra cosa ha sido su muerte por la fe sino la coronación y el 
remate de una vida pasada en el desprecio del tirnndo y en la ar­
diente aspiración del cielo1 Como discípulos de Jesús, ellos tenían 
el deber de predicar impávidamente la verdad; así nos lo prescribió 
el Divino Maestro con estas palabras: ld por todo el mundo y pre­
dicad el Evangelio á toda criatura·~; El que creyere y fuere bauti­
zado será salvo, y el que no creyere será condenado ª; No temáis á 
los que matan el cuerpo, porque ya nada más tienen qne hacer; te­
med antes al que puede echar alma y cuerpo en el infierno •. Vos­
oLros sois la luz del mundo: no puede esconderse una ciudad puesta 
sobre un monte, ni se enciende la antorcha 1)ara ponerla debajo de 

• un celemín is. Así, pues, los que han recfüido licencia de Dios para 
predicar la verdad ante los pueblos, no deben callarse en medio de 
los peligros, para ser comparados á antorchas pueslas, no debajo de 
un celemín, sino sobre el candelero. Es verdad que á los flacos y me­
ticulosos se les ha permitido sustrael'se á Ja persecución; pero no á 
los fuertes y perfectos elegidos por Dios para pelear en sus ejércitos, 
los cuales, renunciando á todo por Jesucríslo, estarán dispuestos á 
arrostrar la muerte por Él, pues Él mismo <lijo: Si algnno quiere 
venil' en pos de mí, niéguese á sí mismo y tome su cruz y sígame. 
Porgue quien perdiere por mí su alma, la hallará en la vida elerna 6. 

Conforme á esl.a <loclrina en todos tiempos, y ahora entre nosotros, 
muchos soltlados de Jesucristo, ejercitados antes en toda abnegación 
y virtud, han salido al palenque armados con la loriga de la justi­
cia, predicando el Evangelio de Dios á los Príncipes y pueblos de la 
tierra; y llevados de un santo celo contra los adversarios de la Igle-

f San Matt., cap. X, vers. 22. 
:! San Matt., cap. XXVIII, vers. 4'2, y San Marcos, cap. XVI, vers. 15. 
3 San Marcos, cap. XVI, VE'rs. 16. 
4 San Matt., cap. X, vers. 28. 
5 [dem, cap. V, versículos ~ >1 y u;, 
6 ldem, cap. XVI, vcrsicutos 2'- y 15. 
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s.ia, han puesto en evidencia los errores, abominaciones y vanidades 
en que abunda la doctrina del falso Profeta, anatematizándole justa­
menle al par con sus secuaces. Intrépidos y arrojados, como enar­
decidos con el amor del cielo y ansiosos por ver la faz del Señor, 
despreciaron el peligro y la muerte, levantando en público el estan­
darte ele la verdad y acudiendo á las puertas del mismo alcázar real 
para dar alto testimonio en pro de Cristo y contra el torpe impos­
tor. Irritóse la perversa cohorte de los infieles, ardiendo en el deseo 
de la venganza, y sin comprender que para aquellos crisLianos era 
gloria .Y recompensa lo que creían suplicio y pena. Benditos sean, 
pues, del Señor los que volun tariamente se ofrecieron al peligro, los 
que confesaron en público la santa fe que hoy cree y predica toda la 
Iglesia de España, aunque ocultamente por la opresión en que gime. 

»Bien conocéis los errores gravfaimos y groseros que, aconsejado 
por Satanás, predicó Mahoma, fundando una secl.a y herejía de las 
más Lerribles que han aparecido desde la Ascensión del Señor; secta 
que, separando muchas naciones de la Iglesia católica, ha perdido 
innumerables almas. Despreciando las profecías, infamando la doc­
trina de los Apóstoles y conculcando la verdad del Santo Evangelio, 
fingió y predicó tamaños absurdos como negar la divinidad de Nues­
tro Señor Jesucristo, á quien reconoce, sin embargo, como el Verho 
de Dios y como un,gran Profeta, prometiendo un Paraíso todo hen­
chido de gula y deleites carnales, y enseñando otros errores y deli­
rios no menos monstruosos, que, como sabéis, fueron dignamente re­
fulados en un opús<:ulo por mi sabio y eloeuente maestro, el ilustre 
Abad Esperaindeo, gran luminar· de la Iglesia en nuestros tiempos. 
Enores é impiedades, en fin, tan varios y tan estupendos, que para 
refu Larlos han tenido que escribir muchos comentarios y volúmenes 
algunos de nuestros filósofos y doctores. Pero con más energía y va­
lor salieron á refutarlos nueslros gloriosos confesores, dando testi­
monio de la verdad con sus propias vidas. Primeramente lo dió el 
sanlo sacerdote Perfecto, cuya fortaleza quitó á muchos el miedo de 
morir por la confesión de la verdad; siguióle el in vencible confesor 
Juan, mostrá.ndose ambos en los tormenLos dignos por su fe y abne­
gación de la gloriosa palma del martirio. Mas si éstos fueron arras­
trados á la pasión por la perfidia de Jos infieles, alentados con sus 
ejemplos, otros muchos ansiosos por ganar la misma corona, con­
currieron en san to tropel á la palestra, denostando al enemigo de 
Dios y alabando al Divino Redentor, por cuya gracia y virtud nada 
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temían en el mundo y todo lo esperaban en el cielo. ¡Ojalá que este 
libro contribuya á transmitir á la posteridad sus gloriosas hazañas 
para honra del cristianismo! 

»En vano infieles y crisLianos han querido despreciar y ultrajar 
tan altos ejemplos: aquéllos por arrebatarnos una gloria tan legíti­
ma, y éstos por no creerse capaces de imitarlos; en vano unos y otros 
oponen contra la realidad y gloria de sus martirios repetidas obje­
ciones. Alegres los paganos por ver vengada con tantas muertes la 
injuria de su pretentlido Profeta, nos dicen: Si la fe por que morís es 
acepta á Dios, ¿,cómo sn ornnípoLencia no o1)ra algún milagro que 
alemorice á vuestros enemigos é ilt1stre la verdad que proclamáis1 
¿Por qué os sacrificáis sin provecho alguno vuestro ni detrimento 
ele nosoLros?» Mas no es ue extrafü1r que así discurran los infieles: 
lo extraño y doloroso es que la mayor parle de los cristianos nos ob­
jetan del mismo morJo, dudando de Ja verdad de unos martirios que 
no han siuo confirmados por grandes mara villas. :t-;o hay por que 
admirarse, ¡oh fieles! de la falla actual rJe milagros, pues ni el don de 
hacerlos se ha concedido á todos, ni son propios de todos los Liempos 
y circunstancias. Leemos en el Evangelio que el mismo Redentor, 
hallándose entre sus compatriotas, no hizo allí los prorJigios que 
obraba largamente en oLras partes, y eslo no por falta de poder, sino 
por la incredulidad de sus oyentes. Es Lo cabalmente sucede aquí en 
medio tle tantos infieles é incrédulos. En los primeros tiempos de la 
Iglesia abundaban los milagros, por que entonces todas las gracias 
del cielo eran necesarias para arraigar sólidamente el naciente ár­
bol del cristianismo, mas ahora tqué mérito tendría el que creyesen, 
no por las palabras y promesas de Dios, sino por extraordinarios 
portenlos1 Como don gratuito de Dios, y que muchas veces en sn mi­
sericordia le ha conceuido á los malos, no ha de recomendar tanto al 
qne los obre como la santiJau de su espíritu y docLrína, sus virtudes 
y caridad.. Esta es la mayor recomendación de nuestros ínclitos már­
tires, en quienes brillaron todas las virtudes, y principalmente la fe, 
raíz y fundamento de Lodas. Recibid, pues, como mayor argumento 
de santiuad, la muerte que sufrieron por Dios, que no los mayores 
prodigios que pudieran obrar. 

»Otra objeción nos oponéis mucho más poderosa en vuesLro con­
cepto. Decís: No podemos incluir en el catálogo de los santos á es­
tos márLires de nueva y profana especie, que, sin sufrir violencia al­
guna en su fe y culto, se han lanzado voluntariamente al peligro 
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instigados de su soberbia (así os expresáis) y del odio que profesan 
á los enemigos de la religión. Conl.ilmarnente están en vuestras bo­
cas esos preceptos del Evangelio: Amad á vuesLros enemigos; ha­
ced bien á los que os aborrecen; haced bien á los qne os per~iguen y 
calumnian para que seáis dignos h1jos de vuestro Padre que eslá en 
los cielos 1• Con éstas y otras razones procuráis infamar la memo­
ria de los soldados de Cristo. Pero estos varones santos, que, inspira­
dos y movidos por el cielo, se arrojaron á la muerte por la profesión 
de la verdad, ni abrigaron la intención y espíritu que les suponéis, ni 
se a parlaron en nada de los expresac.los rnandarnientos. Porque aman­
do verdaderamente por causa de Dios á sus enemigos y deseando con 
vi va solicitud su salvación, los arguyeron celosamente para que no 
viviesen más tiempo enredados en el laberinto lle la impiedad; y ha­
ciendo bien á los mismos que aborrecen á Cristo, creyeron que me­
jor moverían sus tluros corazones c0n el ejemplo de su sangre verti­
da 2, que no por palabras de enseñanza, para que al fin, depueslos 
sus errores, abrazasen la fe salvadora del Divino Redentor. Bien les 
habéis visto imitar al Hombre Dios, cuando llevados al i>Uplicio mal­
decidos, no devolvían las maldiciones; golpeados, no se quejaban; 
conminados, guardahan silencio, censurando é impugnando tan so­
lamenLe lo que ofende al mismo Dios, es á saber: la prelendida mi­
sión <le aquel hombre vano, perdido, que animado con un espíritu 
satánico, no temió contarse en el número y jerarquía de los profe las 
y evangelistas. Al confesar la verdad los gloriosos soldados <le Cris­
to, tno les era forzoso condenar y deLestar el error de sus enemigos 
y denunciar las abominaciones del impostor~ tNo seguían en esl.o la 
docLrina del verdadet'O Maestro, que instruyó á sus discípulos di­
ciendo: Quien me hubiese confesado delante de esta generación adúl­
tera y pecadora, á ésLe le confesará el Hijo del Homb1·e cuando ven­
ga con la gloria de su Padre y de los Santos Angeles? 3• 

»Afirmáis que sin violencia, persecución ni molesLia alguna de 
parte de los infieles, nuestros mártires se han levantado temeraria­
mente para zaherir y provocar á los que, tolerantes y liberales, au­
torizan la profesión del cristianismo. Pues icreéis que no sufrimos 

t San Matt., cap. Y, versículos U y ..\IS. 
2 Como sucedía bajo las per .. ecucioaes genL!licas. 
a San Maro., cap. VIII, vers. 38: Sau Matt., cop. X, vers. 3i; San f.ucas, cap. XII, ver­

sículo 8. 
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molestia alguna con la destrucción de nuestras basílicas, con el opro­
bio é insulto ele nuesl,ros sacerdotes y con el pesado tributo que con 
gran angustia y fatiga pagamos todos los meses, siendo menos dolo­
rosa una muerte que acabe de una vez con tanlas calamidades que 
la penosa agonía de una vida sustentada con tanta penuria y esLre­
chezi ¿Por ventura alguno <le nosotros puede pasar con seguridad 
por donde están ellos ni librarse de sus ultrajes y denuestosi Cuando 
obligados por cualquier necesidad y menesler de la vida nos presen­
tamos en público y de nuestro mísero tugurio salimos á la plaza, si 
los infieles ven en nosotros el traje é insignias del Orden sacerdotal, 
nos aclaman burlescamente como á locos ó á fatuos, aparte del cuo­
tidiano ludibrio de sus muchachos, qne no satisfechos con sus insul­
tantes gritos, nos persiguen incesantemente á pedradas. Ellos abo­
minan del nombre cristiano; prorrumpen en las maldiciones y blas­
femias más brutales cuando oyen la religiosa voz de nuestras cam­
panas; se Lienen por contaminauos y sucios sólo con acercarse á nos­
otros y rozarse con nuestros vestidos ó con que tengamos la rnenot· 
inlervención en sus cosas; ellos, en fin, nos calumnian y persiguen 
sin cesar, y nos atormentan oontiuuamente por oausa <le nuestra 
religión. 

¡, Y aún os atreveréis á asegurar que gozamos de libertad religiosa 
y que no debemos con.Lar entre los ver<laderos mártires á los que, 
sin verse o)Jligauos á aposlatar, han buscado voluntariamente la 
muerte, desafiando la juslicía musulmana1 Y aun cuando así fuese, 
recordad, os ruego, el ejemplo de aquellos siete hermanos que pa­
decieron con Julián y Basilisa, los cuales, put.liendo ejercer con toda 
libertad el culto católico, por ser de linaje imperial, luego que vie­
ron batallan<lo en su pasión al bienaventurado San Julián, ansiosos 
de ganar las mismas palmas co1Tieron voluntariamente al martirio. 
¿No murieron ele semejan le manera los San los Emeterio y Celedonio, 
San Félix de Gerona, San Sebastián, San Tirso, San Adriano, San 
Justo y San Pastor, Santa Eulalia de Barcelona, San Babilas y otros 
muchos que, presentánuose espontáneamente, fueron coronados1 Y, 
por lo mismo, diré yo con un sabio escriLor 4: Deben contarse entre 
las primeras dignidades del reino de los cielos éstos que vinieron á 

~ Estas palabras, se¡¡;úo Amhrosio de Morales, estan tomadas de la historia de los San• 
tos Emeterio y Celedooio, cuya autiquisima historia se contiene, según el mismo &ahio, en 
vetusto códice s..1otoral ue la Iglesia de Toledo, (O¡,m.1 !J. 1::ulot1ii, fol. 31 vnelto,¡ 
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la pasión sin ser forzados, porque es mayor heroísmo el presentarse 
á los tormeE.los cuando no hay culpa en retraerse. Pero en verdad, 
es forzoso confesar que hay crimen en ocultarse cuando la confesión 
de nuestra fe exige la predicación y pide el testimonio, cuando sólo 
de esla manera puede btillar á los ojos de los infieles é incrédulos la 
luz y gloria de nuestra creencia. 

,.Qbjétannos también nuestros adversarios la corrupción que su­
fren los cnerpos de estos mártires. Pero yo pregunto: mué perjudica 
esta disolución de la carne á los ya coronados en el cielo1 Polvo y 
heno es nuestra carne, y toda su gloria como la flor del campo. Co­
rrnpción han sufrido los cuerpos de muchos san Los 1, y en polvo se han 
convertido, según la sentencia impuesta á todos los hombres en Adán, 
sin que esto ha_ya disminuido en nada la gloria inmortal de sus almas. 

»Por lo tanto, yo os ruego, ¡oh santos hermanos nuestros y bien­
aventuradas hermanas en Cristo! que no os dejéis arrastrar por las 
afirmaciones y conjeturas infundadas de los incrédulos é ignorantes 
para concebir el menor escrúpulo contra los soldados de Dios. ¡Ay 
de los que en obsequio c1e los m1smos infieles, y por no perder los ho­
nores y bienes d~l siglo, denuestan á los que se sacri•caron por Dios 
y anatematizan á los que se atreven á imitarlos, teniendo á la vir tud 
por pecado y convirUendo en tinieblas la luz! Resistir debernos á todo 
trance á los adversarios ele la justicia, y de ningún modo dilatar la 
muerte del cuerpo en pro de la defensa de la verdad. No todos, cier­
tamente, sirven para estas luchas; pero alabemos la magnanimidad 
de aquéllos que en premio á sus virtudes han recibido inspiración y 
aliento divinos, sacrificándose por sus hermanos. Ni falla para ello 
ocasión oportuna: la persecución arrecia contra nosotros. En vano se 
alaba y se pondera como un insigne privilegio el que los sectarios 
del mismo vate, á quien públicamente se injuria, nos dejan alzar aún 
el estandarte de la fe cristiana. Como si esto hubiera de agradecerse 
á la tolerancia de nuestros enemigos y no antes á los designios de 
la Providencia que conservó á los Patriarcas, Profetas y Apóstoles en 
medio de las gentes más fieras, ensalzándolos en gloria y dignidad, 
según aquella promesa consoladora: Yo estoy con vosotros hasta la 
consumación del mundo 1• No se debe, no, la conservación y cus-

t Así lo asegura el Apóstol del santo Re-y David (Actor,, cap 11, vers. '29), como lo ad• 
vierte Sun E11logio (ibid., fol. '26). 

t San Mutt., cnp, XXV[[I, vers, iO, 
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todia de nuestra Iglesia á un beneficio de ese pueblo impío en cuyo 
poder cayó por nuestras culpas el cetro de España después de la tris­
te r• ína tlel reino godo, en cuyos venturosos días florecía sobrema­
nera nnestra santa religión con un venerable y digno sacerdocio y 
con suntuosas basílicas. Si aun subsiste entre nosotros, aunque atri­
bulada y perseguida, la Iglesia católica, esto se debe á la gracia del 
Redentor, á 1a asislencia GJontinua de Aquél que habfa dicho: Como 
el lirio entre las espigas, así mi amiga entre las bijas 1, y en otro 
lugar: En medio de una nación mala y perversa brilláis como lu-
minares q•e sois del mundo 2• • 

»i,PL1ede abrigarse duda racional acerca del motivo, de la inten­
ción que arrastró al suplicio á estos soldados de ,Jesús? ¿Quién les im­
pulsó á perder la vida sino un vivo y ardientísimo deseo de dar su 
sangre por su Redentor y ganar así la querida palria etc-irna? Creed, 
pol' lo tanlo, conmigo y con cuantos piensan pía y religiosamente, 
que son verdaderos mártires ·los que entre nosotros han sucumbido 
por la fe y por la justicia, y tributándoles la debida veneración de­
cid:· Muramos nosotros como ellos y sean nuest,ras postrimerías se­
mejantes á las suyas ª· Honrad, pues, las santas memorias de los 
que han muerto por Cristo, porque en ello hay gran mérito y re­
compensa; bien sabéis que preciosa ante el Señor es la muerte de sus 
santos 4• ¿Qué menos parl.e podemos tomar en la gloria y el mere­
cimiento de su martirio? ¿Por qué no hemos de contribuir al acre­
centamiento de fo y de piedad que deben producir tan altos ejemplos?' 
Honremos á los amigos de Dios, busquemos su patrocinio, que: q1úen 
á ellos ama á Dios ama, y quien los recihe á Dios recibe 5. De nos­
otros han salido; por nuestra fe han combaLido y triunfado. Dios los 
habrá recibido como primicias y ofrenda de nuestra piedad religiosa, 
y por ellos ha de favorecernos con sus gracias. Yo he tenido la sa­
tisfacción de animará algunos de ellos para la batalla, y aunque per­
sonalmente no haya entrado en ella, les he proporcionado armas con 
que militasen. También puedo decir que entre esos mártires he en­
viado al cielo algunos deudos y amigos, como mi pariente PaLlo, y 
Sancho mi oyente. Pero todos somos una sola cosa en Cristo, y yo no 

4 Cant., Can., cap. ll, vers. :Z. 
l Ad Philipp., cap. 11, vera. 45. 
a Num., cap. XXIII, vers. 4 o, 
• P&alm. CXV, vers. 41>, 
6 San Mau., Cílp, X; Sau Lucas, cap. X. 
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vindico para mí una gloria que á todos nos interesa. Sean el gozo y la 
satisfacción comunes á todos; sean aceptas igualmente á todos me­
morias tan santas. Reunamos to,los nuestras plegarias y deseos, tlan­
tlo gracias á Dios por haber renovado para nosotros aqueJlos tiempos 
venturosos de per.3ecución, de merecimiento y <.le gloria en que la 
Iglesia crisLiana amontonaba piedras para el edificio sublime y mag­
nifico de la celeslial Jerusalén. Asi, pues, yo os dirijo una y otra vez 
la palabra, ¡oh soldados tle Dios, esforzados guerreros, testigos abo­
nados, márlíres de Cristo, partícipes del reino eternal! yo os ruego 
que intercedáis por mi ante el Señor, logrando que en esta vida esté 
unido con Él y le sirva fielmente y librándome tl.e las penas merecidas 
por mis culpas: aceptad, pues, este libro que, con el título de Menio-
1-ial de los Santos, pregona la gloriosa memoria de vuestros hechos.» 

Tal es, en breve resumen, la doctrina que con palabra fervorosa y 
elocuente predicó San Eulogio en este libro. Su voz autorizada reso­
nó con gran aplauso y aceptación en la Iglesia angustiada, y el ejem­
plo de los egregios mártires dereudidos y ensalzados por aquel cam­
peón del cristianismo, avivó más y más la llama de la fo entre nues­
tros mozárabes. Irritado el partido contrario, quiso contrarrestar el 
poder de la palabra y la doctrina con el de la fuerza: los malos cris­
tianos y los musulmanes hicieron liga contra la Iglesia católica. El 
Metropolitano de Sevilla, Recafredo, ganado por la corte, según di­
jimos, y de acuerdo con el exceptar Gómez, hijo de Antoniano, cayó 
á modo de un violento Lo1·bellino, como escribe Álvaro, sobre las. 
iglesias y sus ministros. Apoyado por el brazo seglar, encarceló á to­
dos los sacerdotes que clefondían la causa de los mártires, entre ellos 
al Obispo de Córdoba, Saúl, y á. San Eulogio, principal abogado de 
los soldados de Cristo. Grande fué la consternación entre los buenos 
crislianos al verse privados de su pastor y ele su maestro y abando­
nados á merced de hombres corno Recafredo y Gómez. San Eulogio 
trazó el cuadro de esta nueva persecución en el siguiente pasaje de 
su Documento martiriat, que escribía encarcelado hacia fines de Oc­
tubre del año 851: 

~La cristiandad española, en otro tiempo tan .floreciente bajo la 
dominación de los godos, ha caído por los altos juicios de Dios en po­
der de los sectarios clel nefando Profeta, arrebatada por ellos· la her• 
mosura de sus iglesias y la alta dignidad de sus sacerdotes. Por nues­
tros pecados ha pasado nuestra herencia á manos ajenas y nuestra 
casa á gente extranjera, NuesLras agua,s las bebemos por el dinero y 
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tenemos que comprar nuestras propias maderas. No hay ya quien 
nos redima de las manos de los infieles, que, oprimiendo nuestros 
cuellos con un yugo gravísimo, procuran exterminar en los ámbitos 
de su imperio todo el linaje crisLiano. Ya no nos permiten ejercer 
nuestra religión sino á medida de su capricho; ya nos agobian con 
una servidumbre tan dura como la de Faraón; ya nos sacan á pura 
fuerza un tributo insufrible; ya imponen un nuevo censo sobre las 
cervices de los miserables; ya, privándonos de todas nuestras cosas, 
procuran destruirnos cruelmente; ya, en fin, fatigando á la Iglesia 
católica con vario género de opresiones y persiguiendo de diversas 
maneras á la grey del Señor, creen que con nues[.ros daños prestan 
á su Dios un grato obsequio. ¡Cuánto más glorificaríamos nosotros al 
Señor si, desechando nuestra desidia, incitados por el ejemplo de 
nuestros mártires, Je imitásemos esforzadamente, no sufriendo más 
el yugo de esta nación impía! Pero nosolros, míseros, nos recreamos 
en st1s iniquidades, incurriendo en la censura del psalmista, cuando 
dice: Mezcláronse con las gentes y apreudieron sus obras y adora­
ron sus ídolos ~- ¡Ay de nosotros que tenemos por delicia el vivir 
bajo la dominación gentílica, y no rehusamos estrechar vínculos con 
los infieles 'll, y por el conlinuo Lrato participamos con frecuencia de 
sus profanaciones! ª· 

>Llenos están los calabozos de catervas de clérigos; las iglesias se 
miran privadas del sagrado oficio de sus prelados y sacerdotes; los 
tabel'náculos divinos ponen horror con su desaliño y soledad; la ara­
ña extiende sus telas por el templo; reina en RU recinto el silencio 
más profundo. Confusos están los sacerdotes y minisLros del altar, 
porque las piedras del santuario se ven esparcidas por las plazas ,.; 
ya no se entonan los cánticos divinos en la pública reunión de los 
fieles; el santo murmullo de los salmos se pierde en lo más escondi­
do de las prisiones; ni resuena en el coro la voz del salmista, ni la 
del lector en el púlpito; ni el diácono evangeliza al pueblo, ni el sa­
cerdote echa el incienso en los altares. Herido el pastor, logró el 
lobo dispersar el rebaño católico, y quedó la Iglesia privada de todo 
ministerio sagrado iS.) 

. 
Salmo CV, tersículos 31$ y 36. 

t Alusión á los casamientos entre cristianas y musulmanes. 
a San Eulogio, Dooi,rn, mart¡i1·., fo!B, 91 vuelto y 91. 
~ Thren .. cap. IV, vers. f. 
6 San Eulogio, ihid., fol. 90, 



CAPITULO XVI 

MA.RTIRlO DE LA.S SANTAS FLORA. Y MARÍA. 

El alma grande de San Eulogio no se dejó abatir por la persecu­
ción, prosiguiendo activamente entre las mismas prisiones su obra 
de enseñar, consolar y alentar á la cristiandad perseguida. Dentro 
de la misma cárcel, Dios le deparó ocasiones en que mostrar su celo 
y servir útilmente á la atribulada Iglesia tle Jesucristo. 

Cuando entró EnJogio en la cárcel, yacían aherrojadas allí dos 
piadosas doncellas cristianas llamadas Flora y María. Flora, joven 
hermosísima por sn persona, pero aun más interesan te por sus vir­
tudes t, había nacido en Córdoba de padre musulmán y madre cris­
tiana 2. El padre había muerto, dejándola de pocos años, y la ma­
dre, qlle á lo ilustre del linaje reunía una gran piedad y 1·eligión, la 
educó en el cristianismo. Tal educación fué muy aprovechada en 
Flora, que desde su infancia empezó á mostrar gran discreción y una 
disposición extraordinaria para lo bueno, nolable piedad y fervor, 
y como dice San Eulogio 31 había empezado á edificar en el retiro de 
su alma un altar santo en donde ofrecer para siempre á Jesucristo el 
holocausto agradable de las buenaR obras. Desde niña mostró asi­
mismo gran aversión á las vanidades del siglo, desdeñando las ga­
las, pasatiempos y distracciones mundanas, ayunando rigurosamen­
te, dando su alimento á los pobres y mostrando en todo un grande 

4 y 2 ~Primum igitur specie decoris et venustate corporis nímium llorens virgo 
sanctissima Flora, sed interiori babitu llorentissima, matrem christianam babeus ex vico 
A usiuianosqui ex parte occideotali milliarihus octo a Corduha distat, purissimis et no­
bilibus (utita dixerim) perfunctam uatalihus; p11tre01 vero gentilem ex oppido habuit llis­
polensi. Hi ncscio qun occasione, propriis loeis exules, Cordubam degendi, gratia accesse­
runt, etc.» 

3 Vita et pasfo Sa1iotarum Yirginum Florre 8t Mariw. 
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amor á Jesucristo y una vocación de santidad muy superior á sus 
años. En medio de tales ejercicios y progresos de virtud, sentía Flora 
la gran mortificación de tener que ocultar su fe y de no acudir con 
frecuencia á las iglesias para asistir con los demás fieles á la santa 
misa y devociones cristianas; y esto, no sólo por temor á la ley mu­
sulmana, que consideraba muslimes á los que nacían, como ella, de 
matrimonios mixtos, sino lo que era peor, por la perversidad de un 
mal hermano que tenía, mahometano ardiente, el cual la espiaba 
de continuo. Con esto la doncella crisliana vi vía violenta y llena de 
santos escrúpulos por tener que disimular de algún modo la creencia 
que profesaba. Conociendo bien las Sagradas Escrituras, le venía á 
la memoria, como para acusarla, aquel pasaje del Apóstol: «Con el 
corazón se cree para la justicia; pero con la boca se confiesa para la 
salvación ~ ;» y aquel otro del Evangelista: «A todo el que me con­
fesare ante los hombres, yo le confesaré también delante de mi Pa­
dre, que está en Ios cielos; y á todo el que me negare ante los hom­
bres, también le negaré yo ante mi Padre, que está en los cielos.:,, 

Flora tornó, pues, la resolución de no disimular por más tiempo la 
viva fe de sn alma; y determinada á todo, sin consultar á su propia 
madre, temerosa de que la disuadiese, se salió ocultamente de su 
casa en compañía de su hermana Balde,1;otona, que abrigaba los 
mismos pensamientos, yendo ambas á refugiarse entre unos cristja­
nos que vivían en paraje más seguro. Notada su desaparición, el 
hermano musulmán se echó á huscarlas por todas partes, y no por 
amor hacia ellas, entrando hasta. en los conventos de religiosas y 
metiendo en prisión á algunos clérigos por sospechas de que ellos las 
tuviesen ocultas ó supiesen al menos dónde se escondían. Sabiendo 
Flora la persecución que por ellas sufría la Iglesia de Cristo, pensó 
que era indigno el que ellas estuviesen eu seguridad mientras los 
cztistianos pariecían por su causa: por este pensamiento, y como sin­
tiese en su corazón una voz que Ja llamaba al martirio, se volvió pú­
blicamente á su casa y dijo á su hermano: ~Aquí tienes á la que 
buscas y por quien persigues á la grey del Señor; aqt1í estoy intrépi­
da, creyendo siempre en Jesucristo, adicta á la religión católica, os­
tenLando la seña.l de la Cruz y solícita por cuanto se refiere al culto 
de la piedad. Tú ahora oponte como quieras á esta confesión mía; 
procura quebrantar mi fe con tormentos; trabaja por separarme, si • 

1 Ad Romanos, cap. X. 
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posible es, de Jesucristo, por cuyo amor estoy resuella á sufrir de 
muy buena gana todo el peso de tu cólera, confesando cada vez con 
mayor firmeza á Cristo Dios.» Oídas estas palabras, el perverso her­
mano procuró quebrantar la resolución de Flora, ya con ruegos y 
halagos, ya con fieros y amenazas, lleganllo al bárbaro extremo de 
golpearla; pero desesperando al fin de que ella se conmoviese ni por 
dulzt1ra ni por rigor, sé cansó de trabajar en balde, y con la feroz 
impaciencia propia de su fanatismo, la llevó al Tribunal diciendo: «He 
aquí, ¡oh respetable Cadí! á mi hermana menor, que habiendo obser­
vado hasta ahora nuestra santa ley, se ha dejado embaucar por los 
cristianos, hasta el punto de renegar ue nuestro Profeta y dejarse per­
suadir de qne Cristo es Dios.) Entonces el Juez, dirigiéndose á Flora, 
le preguntó si había verdad en la delación de su hermano. «Ni este 
hombre, respondió Flora, es en rigor mi hermano, ni dice la verdad 
cuando asegura que yo he practicado jamás el culto mahomeLano. 
Desde mi niñez be conocido á Jesucristo, me he educado en su doctri­
na, le he adorado por mi Dios y me he ofrecido perpetuamente para 
esposa suya.» Esta confesión merecía, según la ley musulmana, la úl­
tima pena, por ser Flora hija de muslim; pero creyendo el Cadí que 
el hermano de la esforzada doncella la habría traído sólo para ame­
drentarla, y esperando que con el rigor de una pena más leve.logra­
ría quizás vencer su propósito, mandó que la cogiesen entre dos sa­
yones, y extendiendo sus brazos, la diesen golpes en la parte poste­
rior de la cabeza. Ejecutáronlo con gran furia, hasta que, arrancán­
dole la cabellera juntamente con la piel, quedó desnudo el casco del 
cerebro. Pero la joven doncella sufrió este castigo con valor sobrehu­
mano, perseverando füerte en su confesión, por lo cual, desalentado 
el Juez, la entregó al hermano medio muerta, diciéndole: «Curadla 
é instruidla en nuestra ley, y si no se convirtiese, volvédmela á 
traer.» 

Llevósela el hermano, entregándola á las mujeres de su casa para 
que la curasen y halagasen, teniendo el cuidado de asegurar las 
puertas con grandes cadenas por si intentaba escaparse, y sin tomar 
o tras precauciones, porque todo el recinto de la casa estaba rodeado 
de altas tapias. Pero al cabo de algunos días, la animosa joven, sin­
tiéndose algo ali viada de sus heridas, halló modo ele e:-.capa1'se, des­
colgándose una noche, no sin grave riesgo, por la elevada parecl 
de un corral y llegando sin lesión á una calle vecina con la ayuda , 
de Dios. Una vez en la calle, caminó á la ventura por la obscuridad, 
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pidiendo al Señor que la guiase, y como si la acompañara un ángel, 
logró llegar venturosamente á la casa de un cristiano á quien cono­
cía. Allí permaneció algunos días; mas luego, buscando paraje más 
seguro, se fué á un lugar llamado Osai·ia, junto á la ciudad de Tuc­
_ci (Martas), donde estuvo oculta con su hermana Baldegotona hasta 
el tiempo de su marlirio. En la casa de aquel cdstiano parece que 
fué donde San Eulogio vió por vez primera á la santa virgen Flora, 
y no pudo contemplar, sin enternecerse y sin dar gracias á Dios, 
tanta virtud, tanto fervor religioso y tanta fortaleza <le alma en uua 
delicada doncella.-Flora, radian te de gracia y hermosura; Flora, 
perseguida y fugitiva por la fe; Flora, dejando ver las gloriosas ci­
catrices recibidas por Jesucristo, su inmortal Esposo, y rodeada ya 
de la aureola del martirio, apareció á Eulogio como un sér sobrena­
tural, como un sueño del Paraíso celestial, como la viva imagen y 
personificación <le aquella Iglesia mozárabe que, cnmplida ya su mi­
sión en el mundo, acrisolada por la persecución y los tormentos, vo­
laba al seno de Dios. «En esta ocasión solemne (dice un escritor de 
nuestros días nada favorable á los mártires de aquel tiempo) 4

, Eu­
logio concibió por Flora una amistad exaHada, una especie de pasión 
intelectual, un amor como lo hay sólo en la mansión de los ángeles, 
allí donde las almas arden con el fuego de los santos ueseos. Seis 
años después (añade el mismo escritor), Eulogio recordaba aún hasta 
las menores circunstancias de esta primera entrevista, cuya memo­
ria, lejos de haberse disminuído, parecía haberse aumentado y co­
brado más viveza con el tiempo.» En prueba de ello, cita las frases 
apasionadas qlie San Eulogio dirigía á Flora en su Documento mm·­
tirial, diciendo: «Yo contemplé, ¡oh san la hermana mía! cuando an­
dabas perseguida, la coronilla de tu venerable ca.beza, donde los 
crueles azotes habían arrancado la piel y arrancado tu hermosa ca­
bellera: tú te dignaste mostrármela, mirándome en tu pureza como 
á tu Padre espiritual. Yo palpé con mis manos aquellas sanlas cica­
trices, donde hubiese querido poner respetuosamente mis labios; y 
después que me apartó de tí, suspiré profnndarnenle por mucho tiem­
po. Yo escuché de tu boca, con la gracia celestial que Dios puso en 
tus _palabras, la relación de los grandes dolores y riesgos que habías 
pasado ya y de tu maravillosa fuga durante el silencio nocLurno, se­
mejándote al Apóstol San Pedro cuando el ángel le sacó de prisio-

l Dozy, füst. des mus. d' Espagne, tomo JI, pag. ,1 l8. 



IIISTORI.\ l!E LOS ~IOZARABl~S 

nes t.» Y en el segundo lib1·0 del Memoi"ial de los Santos evoca aquel 
grato recuerdo, diciendo con santa fruición: «Y yo, pecador; yo, rico 
en culpas, que gocé de su santa amistad desde los principios de su 
martirio, yo merecí tocar con entrambas manos las cicatrices de 
aquella veneeable y delicada cabeza, despojada de sus virginales ca­
bellos por la furia de los azotes 2., 

Permaneció Flora con su hermana algún tiempo en el lugarejo de 
Osaría; pero encendida cada vez más en el amor de Cristo y en el 
deseo de morir por Él, volvió á Córdoba, deteniéndose antes de en­
trar en la devola basílica de San Acisclo. Oraba allí, pidiendo al 
Señor que la inspirase y diese val0r para la .batalla qne apetecía, 
cuando entró en el mismo santua1·io y con_ los propios pensamientos 
otra doncella cristiana llamada María. Era hija de un cristiano de 
Elepla 6 Niebla, que, habiendo Lomado por muje1· á una doncella de 
linaje arábigo, logró convertirla al crisLianismo. Como este matri­
monio estaba vedado por la ley muslímica, aquel mozárabe tuvo que 
emigrar con su mujer y andar fugitivo por algún tiempo, hasta que 
se acogió en el pueblecito de Froniano, situado, oomo se dijo, en la 
Sierra de Córdoba. Allí viYió algunos años con la estrechez propia 
de un emigrado y un pe1·seguido, y allí murió cristianamente su 
mujer, dejándole dos prendas de su cariño en dos hijos, llamados 
\VaJabonso y María. Viendo en ambos niños mucha afición á las 
cosas santas, los destinó á entrambos a~ servicio de Dios. Walabonso 
recibió su educación literaria y eclesiástica en el Monasterio de San 
Félix de aquel vico, bajo la dirección de su celoso y excelente Abad 
el sacerdote Salvador, de piadosa memoria, y vivió santamente has­
ta que, llamado por Dios, como ya se dijo, murió por Él gloriosa­
mente con otros monjes. María, destinada para esposa de Dios, se 
educó en el famoso Monasterio de Santa Marfa de Cuteclara, hajo la 
dirección de una señora muy santa llamada Arteniia, madre ele A<lul­
fo y Juan, aquellos gloriosos mártires que murieron en los primeros 
años de Abderrahman II, y aprovechó notablemente en virtud y san­
Lidad. La muerle de vValabonso causó un gran sentimiento á su her­
mana María, que le amaba tiernamente; y como se hallase muy des­
consolada con esta aflicción, se acercó á ella otra religiosa refirién­
dole que su hermano Walabonso se la había aparecido en sueños y le 

1 San Eulogío, Docwn. martyl'., fol. !12 vuelto. 
·2 San E11logio, Mem. Sa11ct., líh. 11, cap. VIII. 
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había dicho estas palabras: «Dí á mi hermana María que no llore 
más por mí, porque dentro de poco ba de venir á encontrarme en el 
cielo.» Desde aquel día, la santa doncella no lloró más la pérdida tle 
su dulce hermano, sino que, ansiando por verle pronto en la gloria, 
se 1Jenó de un ardor impaciente por el martirio. Para buscarlo se di­
rigió á Córdoba, ;y corno en el camino pasase jnnto á la iglesia de 

· San Acisclo, se detuvo en ella para encomendarse á Dios. Alli quiso 
su fortuna que se enconl:rase con la venerable virgen Flora que, po~ 
seída <le igual vocación, había llegado momentos antes y dirigía al 
Señor sus preces pidiéndole asistencia y gracia para coronar el em­
pezado combate. 

Al verse de este modo en aquel santuario, se saludaron afectuosa­
mente las dos vírgenes cristianas, dándose los ósculos de paz, y en­
trando en plática conocieron con gran satisfacción mutua la igual­
dad de sus propósitos. Unidas, pues, las dos santas doncellas oon el 
vínculo de la caridad, según aquellas palabras de Jesucristo: «Donde 
quiera q_ue se hallaren dos ó tres reunidos en mi nombre, allí estoy 
yo en medio de ellos t ,» se hicieron mutuas promesas de buena amis­
tad y de no separarse hasta la muerte que anhelaban. Juntas así, 
fueron inmediatamente á presentarse ante el Tribunal de los musli­
mes, y hablando primero Santa Flora dijo á los Jueces con voz firme: 
«Yo soy aquélla que, nacida de un padre pagano, me uní perpetua­
mente á Cristo, y que vos, tan cruel cuanto inúLilmente, hicísteis 
azotar hace ya mucho tiempo para crue le negase. Desde entonces, 
por la flaqueza de la carne, he vivido fugitiva y oculta por diversas 
partes; pero ah.ora ya, apoyándome en la virtud de mi Dios, vengo 
resueltamente á vuestro Tribunal para deciros con la misma entere­
za que antes: «Protesto que mi Señor Jesucristo es verdade-ro Dios, 
:.y declaro que el maestro de vuestra ley es un falso Profeta, adúlte­
»ro, mago y malhechor.» Entonces María tomó á su vez la palabra, 
y dijo al Cadí con igual fortaleza: «Yo tuve un hermano que murió 
gloriosamente con otros ilustres confesores infamando á vuestro 
vate; yo igualmente afirmo de todo corazón que Jesucristo es Dios 
verdadero y que vuestra ley y doetrina son ficciones del demonio.» 
Al oir tales palabras, enlró el Juez en furor, prorrumpiendo en te­
rribles imprecaciones y amenazas contra las santas doncellas, y man­
dó que fuesen llevadas á la cárcel, ordenando que para más afrenta 

1 s. Mattll., xvur, 2q. 
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se las juntase con las mujeres de mala vida. Allí, pues, se vieron 
sumidas, en medio de los criminales, aquellas delicadas esposas de 
Cl'islo que habían hrillado desde niñas por su recato y por el ejer­
cicio de todas las virtudes. Armadas de la fe y del amor de Dios, 
sufrían tan ruda prueba con toda resignación, no cesando de a;vnnar 
y orar, desterrando, como dice San Eulogio, todo aquel horror de Jas 
prisiones con la recitación de los himnos celestiales. Pero al cabo de 
algún tiempo, con la continuUad de los padecimientos, con el tedio 
de la larga prisión y con los consejos de a1gunos amigos, empezaron 
á flaquear, mayormente que el inicuo Juez, creyendo con razón que 
la muerte sería menos terrible para aquellas púdicas vírgenes que 
la deshonra, las amenazaha con que las enviaría á las casas de pros­
titución. 

En tal angustia llegó á conl'!olarlas y confortarlas el santo Eulo­
gio, que, preso hasta entonces en un obscuro calabozo, bahía sido 
trasladado al mismo departamento en que se hallaban las atribula­
das doncellas. A fortalecer el ánimo vacilan te de las dos esposas de 
Jesucristo dirigió todos sus conatos el sabio y fervoroso sacerdote, 
y en tan santo intento, la conducta ele Eulogio rayó en el heroísmo. 
Unido á las dos santas vírgenes con los vínculos de la más profunda 
amistad, la vida hubiera dado por salvarlas, y, sin embargo, con el 
corazón traspasado interiormente de dolor, desplegó todo el -poder de 
su elocuencia y todo el influjo que ejercía en ellas para alentarlas á 
morir t. No contento con animarlas de viva voz cuando lograba 
verlas, escribió para su instrucción y aliento algunas cartas llenas 
de gran unción y el tratado titulado Documentum ilíarty1·iale (En­
sefíanza de los mártires), donde les exhorta enérgicamente á consu­
mar gloriosamente el meritorio combate empezado. Para muestra 
de este notable opúsculo, trasladaremos á continuación algunos pá­
rrafos: 

«¡Oh hermanas mías en Jesucristo! No dejéis de tener an te los ojos 
del alma la Pasión de nuestro Redentor, y meditando en ella cons­
tantemente, tendréis en nada Lodo suplicio temporal. Pues aunque 
sea áspero y amargo, es breve y próximo á su fin. En tales tormen­
tos cifrad vuestro más glorioso trofeo y el colmo de vuestra felici­
dad, pues pasando por ellos vuestras almas como oro que se prueba 
con el fuego, se purificarán más y más, haciéndose dignas de los 

1 Véase el llermoso pasaje de Oozy, lfüt. rl1, mus., tomo 11, págs. H-5 y siguientes. 
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premios y coronas el.ernales. En los mayores bienes y goces del 
mundo hay siempre un fondo <le amargura y un vacío, porque pere­
grinamos lejos del Bien supremo: busquemos, pues, en Dios sólo la 
paz y satisfacción del alma. Vosotras esláis muy adelantadas en el 
camino que conduce al Bien completo y sumo. Os importa, pues, 
redoblar y encender má.s y más los afectos piadosos hacia Dios, in­
sistir en los santos propósitos y meditar en las palabras divinas ..... 
Anhelamos contemplará Dios libremente, es preciso antes purificar. 
Por lo tanto, yo os ruego, vírgenes sanllls, que no dejéis perder la 
corona apari?jada para vosotras, ni el halago de ningún bien mun­
dano os aparte de la caridacr de Jesucristo ..... Yo os ruego, herma­
nas bienaventuradas, que no desistáis de la empresa comenzada ni 
cejéis en la pelea, porque el premio no se da á los 'JUe empiezan, 
sino á los qne perseveran ..... 

»Vosotras, oh vírgenes santas, desde que, esforzadas guerreras, 
salísteis á pública lid, rechazando con intrépida confesión al enemi­
go de la justicia delante de los Soberanos y Príncipes de1 m1mdo, 
habéis de pelear hasla morir, porque esta e1,pecie de combates se 
glorifioa con la muerte. Con ella, sí, cambiaréis l3s cosas terrenas 
por las celesles, el mundo por la gloria, y daréis un ejemplo altísi­
mo para aliento y enseñanza de la Iglesia católica ..... 

»Inenarral1les son y magníficos por extremo los premios que os 
aguardan. Porque al par recibiréis del Señor la doble palma de vt1es­

tra purísima virginidad y de vuestro glorioso martirio. Allá en el 
cielo saldrá á recibiros la Sanf'ísima Virgen y venerable Reina clel 
mundo, María, acompañada por lucidísimo coro ele vírgenes, y con 
ella asistirán también los fortísimos soldados de Cristo, vuestros her­
manos y compañeros Perfecto, Isaac, Sancho, Pedro, Walabonso, 
Sabiniano, Wistremundo, Hahencio, Jeremías, Sisenanclo, Pablo y 
Teodemiro, que os precedieron con la enseña de la fe y os abrieron 
la puerta por donde debíais enlrar en el reino celestial, diciéndoos: 
«Venid, hermnnas santísimas; enlrad en el tálamo de vuestro Es­
»poso, que arnásteis hasta el punto ele morir por Él; apresuraos á 
Her con delicia la faz gloriosa de Aquél á quien servisteis en ver­
»dad y por quien morísteis para vivir elernamenl.e. Recibid ya la 
»recompensa de vuestro trabajo J' tornad el lauro del glorioso 
combate.» 

A continuación de este opúsculo hay una fervorosa oración diri­
gida al Señor por San Eulogio en nombre de las dos santas vírge-
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nes, pitliéndole los auxilios de la gracia para el supremo trance en 
que se veían. 

No fueron éstas las únicas obras que compuso el Santo durante su 
prisión; pues redoblando su celo y solicitud en medio de los queJ,ran­
tos· y padecimientos, trabajaba día y noche sin sosiego, es ludiando 
y escribiendo, mientras que los demás sacerdotes presos con él, aba­
Lidos por su infortunio, se entregaban al ocio y la quietud. Además 
del Docwnentwn Jfartyriale, continuó Enlogio allí el .lfemoriale 
Sanctorum hasta el capítulo sexto inclusive del libro segundo, en­
viamlo ambas obras á su íntimo amigJ Álvaro, para que las exa­
minase y corrigiese. Compuso asimismo un tratado sobre métrica 
con el pensamiento verdaderamente patriótico de despertar el gusto 
ele los mozáral)es por la an ligua literatura laLina, y apartarlos do 
los estudios arábigos á que se habían aficionad.o en demasía. Es­
cribió, en fin, varias epístolas, en&re ellas una muy larga á su anti­
guo huésped y amigo el Obispo de Pamplona Wiliesinilo. En esta 
importanLe carta, firmada el 15 ele Noviembre de 861, Eulogio da 
las gracias á Wiliesindo por la cariñosa hospitalidad de él recibida 
en su viaje al Norte; recuerda los sucesos de aquella peregrinación, 
las ciudades y monasterios que visitó, los abad.es y prelados á quie­
nes tuvo el gusLo ile conocer; le remite varias reliquias de los santos 
Zoilo y Acisclo, y le refiere, en fin, las calamidades que sufre la Igle­
sia de Córdoba y el triunfo de muchos mártires. El portador de esta 
carta y de las santas reliquias fué un caballero principal navarro, 
llamado Galintlo Íñiguez (Galindo Enneconis), que casualmente salía 
por entoncés de Córdoba para su tierra. 

Entre tanto, Flora y María, alentadas por las fervorosas exhorta­
ciones de San Eulogio, cobraron el valor que había empezado á fal­
larles, y resuellas firmemente á morir por la fe, rechazaron nuevas 
sugestiones y tentativas del enemigo. La ferviente amiga y discípu­
la de San Eulogio supo triunfar varonilmente de una última prueba 
que le proporcionó el cielo para mayor gloria suya. Llamóla el Ca­
dí ante su Tribunal, á petición y en presencia del perverso her­
mano musulmán, y señalándoselo, le preguntó: «tLe conoces1 Le 
conozco, respondió Flora, por mi hermano según la carne. Pues 
tcómo, prosiguió el Juez, éste continúa siendo un firme creyente en 
nuestra fe y tú confiesas á Cristo1 ¡Oh, Juez! dijo Flora: ya hace 
ocho años que te respondí á semejante pregunta: mi padre me crió 
e11 los errores de vuestra ley; pero yo, iluminada por el Aulor ile 
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la piedad, elegí la fe de los cristianos y poT ella me determiné á pe­
lear hasta morir. 2,Y cuál es ahora, replicó el Cadí, tu parecer acer­
ca de aquella antigua profesión que hicisle ante mm ¡Oh, Juez! res­
pondió ella, yo me confirmo en lo que antes dije; y si todavía me 
inquieres, oirás cosas mayores que las que antes oíste. Al ver tan­
ta firmeza, el' Juez prorrumpió en gritos y amenazas, mandando que 
la volviesen á su prisión. Entonces Eulogio pasó á verla y oyó de su 
boca la relación de su entrevista con el Juez. En una carta dirigida 
poco después á su amigo Álvaro, San Eulogio pinta con vivos co­
lores aquella suprema entrevista: «Acercándome al encierro donde 
yacía mi señora, dice, le pregunté humildemente qué palabras le 
había dirigido el Juez y en qué términos ella le había contestado. 
H.epitióme Flora, risueña y modesta, toda su conversación, y en 
aquellos instantes me pareció un ángel: circundába1a una claridad 
divina, y su rostro esLaba alegre, como si ya disfrulase los gozos de 
la patria celestial. Después que oí aquella relación de su boca dul­
cisuna, la conforté como pude, haciéndole ver la corona que le 
aguardaba; me postré para adorarla, como si fuese un ángel; me re­
comendé á sus dichosos merecimientos, y al volve1· á mi calabozo, 
me s6ntía recreado por sus gratísimas palabras. En fin, después de 
reiteradas instigaciones y tentativas inútiles, desesperado el Cadí de 
poder vencer la resolución de Flora y de María, mandó que sin más 
dilación fuesen decapitadas, sentencia que se ejecutó el martes 24 de 
Noviembre del referido año 851, en que las celebra la Iglesia. Lle­
vadas precipitadamente al lugar del suplicio, las santas doncellas 
hicieron la señal de la Cmz, y alargando sus cuellos al verdugo, 
pl'imero Flora y luego María, fueron degolladas, consumando así fe­
liz y gloriosamenLe sus largos martirios. Sus santos cuerpos queda­
ron expuestos en el mismo lugar de la ejecución todo aquel día para 
presa de perros y de aves; pero al siguiente fueron arrojados al río. 
La misericordia divina concedió á los cristianos el consuelo de hallar 
el cuerpo de San la María, siendo llevado al mismo Monasterio de Cu­
teclara, tle don.ele había bajado para el martirio; mas el de Santa Flo­
ra no pudo hallarse, Sin embargo, su cabeza y la de María fueron 
recogidas y llevadas á la Basílica de San Acisclo, donde con su presen­
cia corporal, como dice San Eulogio, amparasen al pueblo cristiano. 

Cuando la noticia de estas gloriosas muertes llegó á San Eulogio 
y demás cristianos que estaban en prisiones, todos al punto se pu­
sieron en oración, y con piadosa alegría celebraron, para honor y 
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gloria de las dos bienaventuradas vírgenes, los oficios divinos de 
tarde y mañana y el santo sacrificio de la Misa, encomendándose 
á su amparo y patrocinio. Bien pronto se vieron los efectos de la 
intercesión de las .santas en favor de aquellos piadosos cristianos; 
pues poco antes de salir para el suplicio habían prometido á unas 
compañeras suyas que cuando se viesen coronadas en la presencia 
ue Cristo, le pedirían por la libertad de los sacerdotes encarcelados, 
y seis días después de Sll martirio (el 29 de Noviembre) salie1·on to­
dos de la cárcel, recobrando así la cristiandad atribulada de Córdo­
ba á su Obispo Saulo y á su Apóstol San Eulogio 1• 

En aquellos días escribió el santo doctor dos epístolas, una á Ál­
varo y otra a Baldegotona, dándoles cuenta del glorioso fin de las 
santas Flora y María; cartas verdaderamente notables por la elo­
cuencia inspirada y sencilla que en ellas rebosa. 

DuranLe la prisión de Flora y María, la Iglesia mozárabe ele Espa­
ña había dado al cielo otras clos mártires ilustres, llamadas Nunilo 
y Alodia, naturales de un pueblo llamado á la sazón Osca ·2, y de una 
familia muy principal, pues como dice el historiador de su pasión, 
nataliu,m intutis prcepollebant, summisque dignitatum fascibus 
enitescebant. Nacidas, como Flora, de un matrimonio mixto, suma­
dre, que era cristiana, las había educado en nuestra santa religión. 
Cayó esta semilla en buena tierra; pues desde niñas fueron crecien­
do en virtudes y tervor religioso, de tal manera, que apenas habían 
llegado á la pubertad ya llenaban la comarca con el rumor de su 
santidad. Ocurrió entre tanto la muerte de su padre, y como la ma­
dre pasase á segundas nupcias, <:asándose con otro musulmán, y ya 
las piadosas niñas no pudiesen practicar libremente nuestra santa 
religión, dejaron la casa materna, acogiéndose al amparo de una tía, 
hermana de su madreª· Así vivían, cuando. en el año 851 se publicó 

4 San Eulogio, Ep. ad. Alvanim, fol. 40t, 
'i Asi dice el original de Sao E11loglo; pero en la impresión la puso: in urbe Dosca, y 

Morales ilustra este pasaje con la siguiente uota: «M11cho varian los Dreviarios en los 
nombres rle estas ciudades; mas consta que padecieron on lejos de Nitjera, eu el pueMo 
llamado hoy Castro Viejo (y en algunos sautorllles Castro Bigeti). Muéstrase alli el primer 
seµulllro de las sautas; s11bsisteu otras memorias antigua~, y como incligenas y criadas aIU, 
las santas son muy veneradas en todo aquel territorio, lo cual puedo asegurarlo como 
cosa del tollo averiguada é indubitable.» {Fol. li7 v11elto.) 

3 Por muy diversa manera refieren esto los antiguos breviarios españoles MS. en las 
/,eoci.(1r1es mat11tfaas1 dice11 que habieodo l(Uedauo l111érfa11as1 las recibio bajo s11 t11tela uu 
pariente (uu tio), y como éste l'llese mahometano y no pudiese apartar a las l!lantas virse• 
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el decreto de Abderrahman I1 contra los Mollites ó Muladíes (de que 
hacen expresa mención las lecciones <le estas santas en antiquísimos 
breviarios) 1; y corno las vírgenes Nunilo y Alodia se hallaban en 
este caso, siendo pública la fama de su fervor crisliano, fueron de­
latadas al Prefecto ó Juez de Osca (llamado Ismail). Cilólas éste ante 
su presencia y les habló así: Desechad el falal error en que vivís y 
hace<l más cuenla de vuestra juventud tlorida. ¡,Cuánto mejor os es­
tará disfrutar tranquilamente de los bienes y granuezas heredadas 
de vuestros padres y casaros con mancebos ilustres, dignos de voso­
tras, que no exponeros á malograrlo todo miserablemente? Si dejáis 
la fe de Cristo, que es para vosotras un gravísimo crimen, yo acre­
centaré la prosperidad de vuestra casa con mayores Lienes y dádi­
vas; pero si persistís en confesarle, no sólo perderéis vuestra no­
bleza y vuestra fortuna, sino que después de muchos tormentos, ha­
bréis de dar vuestros cuellos al alfanje . .Nosotras, respondieron las 
santas donceilas á una voz y con firme acento, como animadas por 
el Espíritu Santo, nosotras nada imaginamos más feliz, más próspe­
ro ni envidiable que vivir con Cristo y profesar su fe; des1)reciamos 
esos bienes y delicias vanas, que lanto ponderas; no deseamos más 
tálamo que el de Jesucristo, nuestro Divino Esposo, y en vez de in­
timidarnos las penas y la misma muerte con que nos amenazas, 
nos complacemos en ellas J' las deseamos como medio seguro de su­
bir pronto al cielo y unirnos con nuestro Señor. 

Oída esla coniesión, mandó el Presiden le que las dos san las vírge• 
nes fuesen entregadas á unas mujercillas para que las instruyesen en 
la religión musulmana, apartándolas de todo coloquio con los fieles 
cristianos. Dícese también que por mandato del Juez se presentó á 
las santas un sacerdote cristiano que, por uo tener freno en sus rela­
jadas costumbres, había apostatado de nuestra religión y vivia en 
Castrovigeti ó Castroviejo, donde se realizó el martirio. Este após­
tata procuró persuadir á Nunilo y Alodía que renegasen de nuestra 

nes de le fe cristiana, las delató y llevó ante el Juez. (Nota de Morales á San Eulogio, fo• 
lios 57 vuelto y 68). 

i ci"Fac~urn est igitur anuo lucarnaiionis Domiui 804, iu regloue Hispanite Sarraceuo­
rnm Abderramon Princeps prmcepit io omui reguo suo ut quisqois ex uuo vol ambobos 
gen~ilibus parentibus, q uod illi j uxta p,ropriam linguam .Mollites vocant, christiao us exis­
teret aut t:hristum tilium Dei uegaret aut alodio succumberet.» Ew Brev, toletano, MS. 
me111/Jnmaceo a,t usu111 Chori, olicio ue las santas Nunilo y Alodia, Lect, 4.11 Cod, IJd-78 
ue la l.libl, Nac, de ~fadrid. 
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fe, al menos exteriormente, y pasado aquel peligro, podrían v1v1r, 
si querían, en la religión crisLiana. Pero firmes en la fe ele Cl·isto, 
las santas doncellas reconvinieron al mal sacerclote por los desórde­
nes y sacrilegios que le habían llevado á la apostasía. Desengañado, 
finalmente, el Juez de que era imposible apartarlas de la religión que 
profesaban, mandó que fuesen llevadas al suplicio. Allí renovaron 
en público la confesión de Jesucristo y su horror á Mahoma, cayen­
do luego al golpe rte 1a espada 1 el 22 de Octubre del mismo año 
851 ~, día en que las conmen)ora la Iglesia. Sus sagrados cuerpos 
quedaron en tierra por algunos días con centinelas para que no se 
los llevasen los cristianos, y después fueron arrojaclos á una especie 
de cueva; pero los recobraron al fin los cristianos, y al año siguien­
te, 852, fue-ron llevados al Monasterio de San Salvador de Leyre, por 
mandato del Rey de Navarra D. Iñigo Ximenez, donde se lwn con­
servado con veneración hasta nuesLros días 3• 

LM leccioues de los breviarios antiguos dan muchos más pormenores sobre la pa• 
sión y muerte de estas santas. Nosotros solamente hemos querido apuntar lo t1ue consta 
por San Eulogio, autor coetáneo y que lwhia sabido todo el suceso por relación de V1J• e­
rio, Obispo ¡i lu sazón de Cómplnto; quien desee más noticias, lea los escolios de Ambro­
sio de Morales al lib. 11, cap. VII del Mem. Sanct., y el .diio Cristim10 al 22 de Octubre. 
Morales da irnos fragmentos irnportautes tomados de un sautol'al gótico en pergamino, que 
contaba ya más de seiscientos años de antigüedad y t{ne se conserva en el !leal Monaste• 
rio del Escorial, habiendo perteuecido al de Cardeña. 

2 Ambrosio de Uorales hace retroceder la muerte de las Santas Nuuilo y Alodia al 
año 8,1.•, suponieudo errónea la fecha de la era 88~, año 1154, que señala San E11logio; pero 
sin duda se cctuivouó en ello aquel docto varón. Vóase el d.iscurso ya citado del Sr. Oliyer 
y Hurli!do, púg. 4-9, cloode se cO!ll[Jrueba la exactHud del relato de San Eulogio. 

3 Hemos coosultado para este capitulo i1 ~an Eulogio, llfem. Sanct., lib. ll, capítulos VII 
y Vlll; ldem, Doc. lllart.; ldern, Epist.; Alvaro, Vit(I D. Eutogii; Flórcz, füp. Sagr., to• 
mos VI, X y XXXIII y Dozy, Hist. des mm. 1fEspc1911e, tomo H. 





CAPITULO XVII 

OONTlNUAOIÓN DE LOS MA.RTIRIOS HASTA. LA. MUERTE DE ABDERRAHMAN II 

Aunque ol Obispo Saúl y el doctor Eulogio, con los demás eclesiás­
ticos, fueron soltados de las prisiones, no acabaron con esto las tri­
bulaciones de los cristianos cordobeses. Aquella libertad no se les 
concedió graciosamente, sino dando fiadores de que no saldrían de 
Córdoba y estarían á las ó1·denes del Metropolitano Recafredo. El 
Obispo Saúl y la mayor parte de los clérigos se sometieron á la auto­
ridad del Metropolitano; mas no porque lo quisiesen así, no por afec­
to ni simpatía, sino por terror y miedo á las órdenes del Sultán ~. A 
San Eulogio principalmente repugnaba comunicar con Recafredo y 
aprobar de este modo su conducta y errores. Atendiendo, sobre todo 
respeto, á su conciencia, se privó por algún tiempo de ofrecerá Dios 
el santo sacrificio; pero al fin hubo de ceder, á pesar suyo, por la or­
den que le intimó el Obispo Saúl bajo pena de excomunión. Así, pues, 
la situación era muy violenta; los mozárabes, maltratados por el Me­
tropolHano, al par que por el Gobierno musulmán, seguían acudien­
do voluntariamente á injuriar á Mahoma y confesar á Jesucristo, 
siern.lo alentados en esta resolución por su Apóstol San Eulogio. 

En 13 de Enero de 852, murieron por nuestra fe el presbíterÓ 
Gumersindo, natural de Toledo, educado en la Basílica col'dubense 
de los Tres Santos, y Rector á la sazón de cierta iglesia en la cam­
piña de Córdoba, y el monje Servus Dei, joven aún que hacía una 
vida ascética en la mencionada Basílica. Sus cuerpos fueron arreba­
tados furtivamente por los mozárabes, y enterrados religiosamente en 
la iglesia del mártir San Cristóbal 2, 

• Alvaro, Vita D, tul., fol. 3, 
i San Eulogio, Mem. Sa11ot., lib. 11, éap. IX, Flóret, Esp. Sagr., tomo VI, pilg. 31• 1 y 

tomo X, pils, 373, 
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El 27 de Julio fueron degollados Aurelio y Félix, de Córdoba, con 
sus mujeres Sabigotona y Liliosa, y además un monje siriaco llama­
do tTorge. Aurelio, hijo ele padre infiel y madre cristiana, quedó huér­
fano en su infancia y lo crió en nuestra santa religión una tía suya 
muy piadosa, cuya enseñanza aprovechó tan bien que, aun cuando 
á instancia de sus parientes fué instruido en las letras arábigas, 
guardó en su corazón con mayores veras cada día la fe de Cristo. 
Llegado á la mocedad, trataron sus parientes de ponerle en estado, 
proponiéndole casamientos proporcionad.os á la nobleza y opulencia 
de su casa, que eran nrnchas; pero el piadoso Aurelio encomendó este 
negocio al Señor, pidiéndole una mujer con la cual pudiese más fá­
cilmente llevar c1. cabo sus crisLianos pensamientos; y así la halló en 
una doncella llamada Sabigotona, exLremada en belleza y en virtud. 
Y es de notar que Sabigotona, y por otro nombre Natalía, porque de 
ambos modos se llamaba esta peregrina doncella, había nacido de 
padres infieles; pero al perder al padre, estando aún en la cuna, 
quiso su buena suerle que su madre pasara á segundas nupcias, ca­
sándose con un cristiano oculto, el cual logró convertirla á nuestra 
religión é hizo bautizar á su hijastra, educándola en la fo de Cristo. 
Y aunque, por mie<lo á las leyes musulmanas, Aurelio y Sabigotona 
aparecían en lo exlerior como mahometanos, su unión se hizo se­
gún los rit os de la Iglesia católica, y en esla fe continuaron vivien­
do con todo fervor, aunque disimuladamente. 

En las propias circunsLancias se hallaba un amigo y deudo de Aure• 
lío, llamado Félix, el cual, habiendo apostatado por flaqueza, y vuel­
to después á la fe católica con verdadero y firme arrepenLimiento, ya 
no podía ejercerla en público. Este Félix, casado con una doncella 
llamada Liliosa, hija d.e cristianos oculLos, adoraba con ella á Jesu­
cristo en lo escondido de su casa. El parentesco, la semejanza de for­
tuna y Ja conformidad en el sentimiento cristiano, habían engen­
drado entre Aurelio y Félix la más estrecha y cariñosa amistad, y 
como dice San Eulogio, tal perfección de caridad, que no podían se­
pararse en vida ni en muerte los que vivían unidos por una misma 
causa de religión. 

Habían vivido <.lé este modo algunos años los dos virtuosos matri­
monios, cuando acaeció el cruel castigo ejecutado por los infieles en 
el mercader Juan. Vióle Aurelio conducido á la vergüenza por la 
plaza pública cargado de hierros, y á su vista sintióse animado por 
el deseo del marUrio. Vuell.o á su casa, contó á su piadosa mujer Sa-
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bigotona lo que había visto, y añadió con fervor: ¡Cuántas veces, oh 
esposa dulcísima, viéndome tú muerto para Dios y vivo para el mun­
do, me has instado á renunciar sus bienes y deleites, anteponiendo 
á todas las cosas la felicidad eterna, y proponiéndome por modelo 
la vida de los ascetas y santos! Ya, querida esposa, quiero tomar tus 
consejos saludables: aspiremos á la vida perfecta; oremos sin cesar 
por llegar á ella; seamos de hoy en adelante hermanos afectuosos los 
que hasta aquí hemos sido consortes, y sólo ambicionemos la gene­
ración espiritual y frutos de vfrtudes, para que al cabo, si Dios lo 
quiere, merezcamos morir -por Él. Con verdadera alegría escuchó la 
santa mujer el designio de su esposo, que siempre había sido RU pro­
pio pensamiento, y así de común acuerdo empezaron á ejecutarle. 
Ayunaban con frecnencia, oraban sin cesar, gastaban las noches en 
recitar salmos y 1ecturas sagradas, socorrían á los -pobres y visita­
ban á los cristianos presos. 

Practicando Aurelio estas obras ele misericordia en las cárceles de 
Córdoba, conoció á San Eulogio; le comunicó los deseos de marl,irio 
que abrigaban él y su mujer, y le pidió consejo acerca de su crecido 
patrimonio y de dos híjos que el cielo les bahía dado. Respondió Sau 
Eulogio á su consulta con la sabiduría y unción que sabía, enseñán­
dole que todo debe posponerse al bien espiritual y al logro del reino 
celeste; y en cuanto á los hijos, que su muerte dejaría huérfanos, que 
el mismo Cristo sería su padre y tutor. Sahigotona, entre tanto, yen­
do por los calabozos de las mujeres, conoció á las Santas Flora y Ma­
da, encendiéndose más y más en el deseo del ma1·til'io al ver sus pa­
decimientos, y les pidió encarecidamente que se acordasen de ella 
cuando, consumada su pasión, la~ llamase Dios á su gloria. Prometié­
ronselo las san las, .Y así se lo cumplieron; pues pasados algunos días 
se le aparecieron en sueños rodeadas de luz y gloria, y le anuncia­
ron q11e moriría como ellas por Jesucristo, dándole consejos y áni­
mos JJara tal comba-te. Anunciáronle también qne sería partícipe de 
su batalla y de su triunfo un :piadoso cenobita. Comunicó Sahigoto­
na á sn consorl.e Anrelio la celeste visión, y ya no :pensaron más que 
en el cielo y en llegar á él por el mérito del martirio .. 

Siguiendo los consejos de San Eulogio, Aurelio vendió sus cuan­
tiosos bienes, dando sus productos á los pobres y reservando sólo 
una pequeña parle para sus dos tiernas hijas, una de ocho y otra de 
cinco años. Llevaron estos dos frutos de su am.or al Monasterio Ta­
hanense, que seguía íforeciendo en religiosa observancia y que visi-
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taban con frecuencia los dos consortes, depositando allí sus pren­
das bajo la tutela de las monjas. Desprendidos así con abnegación 
soorehumana de todos los intereses, afecciones y vínculos del mundo, 
prosiguieron con más libertad su ejemplar vida, no haciendo más 
que velar, orar, ayunar y dar limosnas, anhelando siempre morir por 
Dios. La santa Sabigotona tuvo por este tiempo una nueva visión ce­
leste, que la confirmó eu su propósilo, pues apareciéndose1e gloriosa 
la hija de un amigo suyo, llama<la Montesis, muerta algún tiempo 
antes, le anunció la proximidad de su martirio, alentándola para su­
frirlo con valor. 

Por ultimo, quiso el cielo que se realizase la predicción de las san­
tas Flora y María, presentándose al martirio con aquel santo ma~ri­
monio un venerable monje venido del Oriente. Este monje se llama­
ba Jorge y era natural de Belén: durante veintisiete años había ejer­
cido la profesión monástica en la célebre laura ó Monasterio de San 
Sabas, siluado á ocho millas de Jerusalén t; y pasado al Africa para 
recoger limosnas entre los cristianos de aquellas parles, los halló 
tan afligidos por los sarracenos que de terminó venir á España. Este 
monje honraba ciertamente con sus virtudes á los mozárabes del 
Oriente, era muy santo y temeroso de Dios, parco y abstinente en 
extremo, muy frecuente en la oración y peritísimo en las lenguas 
griega, latina y arábiga, coronándolo todo con nna gran humildad. 
Viendo lo que padecía en España la Iglesia de ,Jesucristo, estuvo du­
doso si pasaría á Francia ó se volvería á su Con vento; pero mien­
tras tomaba una resolución, quiso visitar el famoso Monasterio Taba­
nense e impetrar para su viaje la bendición de aquellos santos reli­
giosos. Recibiéronlo el Abad Martín y su hermana la Abadesa Isa­
bel, y allí se encontró con la piadosa Sahigotona, que, según cos­
tumbre, frecuentaba aquella casa. Cuando ésta vió al cenobita ex­
tranjero, recordó al punto la promesa de las santas Flora y María, y 
exclamó: Este es el monje predesl.inado por Dios para compañero de 
nuestra hatalla. Estas palabras, junto con una visión que tuvo Jor­
ge aquella misma nocJ1e, encendieron en su corazón el deseo de mo­
rir por la fe, y llegada la mañana, bajó á la ciudad en compañ.ía de 
Sabigotona, la cual, entrando en su casa, lo presentó á su maritlo 
Aurelio, que le recibió con gran placer como á compañero de marLi-

4 Cólebre por haberse retirado alli San .Juan Damasceno y subsiste aún. Segúo testi­
monio del monje San .Jorge, había co su tiempo en .ir¡uella casa hast,a 500 monjes. 
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rio. Allí también encontró Jorge á Félix y á su mujer Liliosa, que, 
como queda dicho, eran deudos y amigos de A.urelio, los cuales, pre­
parados ya á morir por Jesucristo, habían vendido todos sus bienes y 
repartido el precio á los lugares sagrados y á los pobres. 

Reunidos todos en el Señor y poseídos de iguales deseos, resol vie­
ron no dilatar más su cumplimiento. Buscando, pues, una ocasión, 
Aurelio y Félix. determinaron enviar á sus mujeres á una iglesia con 
los rostros descubiertos para que fuesen conocidas por cristianas ver­
daderas, siendo así que hasta entonces habían recatado su fe, concu­
rriendo al templo con la faz tapada como cristianas ocultas 1• Hicié­
ronlo así y lograron su propósito; porque habiéndolas encontrado al 
salir de la iglesia un ministro ó jefe de policía, llegóse éste á los ma­
ridos, que andaban á la mira de lo que sucedía, y les preguntó qué 
significaba aquella visHa de sus mnjeres al templo de los cristianos. 
Aurelio y Félix, que aguardaban este lance, respondieron resuel­
tamente: Es costumbre de los fieles visitar las iglesias y frecuentar 
con devoción los sepulcros de los venerandos mártires; y como nos­
otros somos cristianos, por lo mismo no rehusamos enarbolar el es­
tandarte de nuestra fe. El ministro fué en seguida á dar cuenta al 
Juez de este suceso y confesión. Entone.es San Aurelio, conociendo 
que no tardaría en ser preso, pasó al Monasterio Tabanense para 
dar el último beso á sus tiernas hijas, y luego bajó á Córdoba arma­
do de un valor celestial para la próxima lucha. También füé á des­
pedirse de San Eulogio, recibiendo su bendición; encargóle el santo 
doctor que pidiese por él y por la Iglesia cuando estuviese en los 
cielos, y besándose mutuamente las manos se despidieron afectuosa­
mente. 

Vuelto Anrelio á su casa, aguardó tranquilamente, en compañía de 
Sabigotona, Félix, Liliosa y Jorge, que viniesen á prenderlos. Eu 
efecto: aquel mismo día llegaron los ministros de justicia enviados 
por el Juez, ya informado de todo, y con gran vocería intimaron á 
Aurelio y sus compañeros que saliesen á recibir su merecido. Al pun­
to se levantaron todos, y saliendo alegres como si fueran á un con­
vite, se entregaron á los sayones. Y como Jorge viese que á él no 
le prendían, vuelto á los alguaciles les dijo con santa osadía: ¿Por 
qué tratáis con este rigor á los fieles, forzáp.dolos á dejar su santa fe 

~ ((Visum cst nobis u~ pergerent sorores nostrro revelatis vultihus ad ecclesiam si for­
tc nos alligandi daretur occasio, et ita facturn est.~ 



4H llE~IORl1S DE LA lllt.\L ACADE~11A DE LA lllSTOillA 

por vuestra torpe superstición1 ¡,Por qué tratáis de arrastrarnos con 
vosotros á las penas eternales, donde yace vuestro Profeta, cuan­
do nosotros seguimos á Cristo, vencedor del infierno? Oídas es­
tas palabras, los ministros se arrojaron sobre San Jorge, tirándolo 
al suelo é hiriéndole furiosamente con bofetadas, puntapiés y palos, 
y cogiéndolo medio muerto lo llevaron con los otros ante el Tri­
bunal. 

Puestos en presencia del Cadí, les dijo éste con dulzura: iOue mo­
tivo os ha imp11lsado á dejar la religión bendita del Islam? ¡Tan mal 
estáis con la vida! i,Por qué en la flor de los años y en el apogeo de 
la fortuna renunciáis á tantos goces y delicias como os ofrece el mnn­
do; y además á los deleites sin fin del Paraíso? Los soldados de Cris­
to respondieron á una voz: Ninguna prosperidad del tiempo pre­
sente, ¡oh Juez! puede compararse con las venturas eternas reservaw 
das á los que todo lo desprecian por Jesucristo. El es nuestro Dios, 
y reprobamos toda creencia, todo culto que se aparte de su fe y de 
su doctrina. Irritado el Juez por éstas y otras palabras que dijeron 
en defensa de nuestra fe y contra la secta muslímica, mandó que al 
punto fuesen llevados todos á la cárcel, cargándolos ele pesadísimos 
hierros. Pero los santos, viendo que empezaba su anhelada pasión, 
marcharon alegres, y metidos luego en Jos calabozos conservaron su 
regocijo, despreciando el suplicio que les amenazaba. Atentos sola­
mente al precio celestial que apetecían, alababan á Dios con himnos 
y salmos, y con fervientes oraciones le pedían su asistencia y auxilio 
para triunfar ele sus enemigos, y acrecenlado con esto su ardor por 
el martirio, se les hacían muy largos los días que pasaban sin ser 
llamados á dar la vida por Jesucristo. 

Transcurridos en esLo cinco días, los santos confesores fueron sa­
cados al fin para el suplicio; pero no sin ser llevados antes al Tl'ibu­
na 1 para tentar el postrer medio de vencer su cristiana entereza. 
Exhort.áron les los consejeros, ofreciéndoles honores y riquezas si se 
convertían al islamismo; y como los viesen invencibles en la fe, man­
daron que fuesen entregados á los verdugos. Llevados, pues, desde el 
alcázar al lugar de costumbre, fueron degollados; primero San Félix, 
luego San Jorge, luego la venerable Liliosa, y, por último, los san­
tos consortes Anrelio y Sabigotona. Sucedió esle múltiple maelirio 
el 27 de Julio, día en que los celeLra la Iglesia. Sus cuerpos, ex­
puestos á los perros y aves durante tres días, fueron hurtados una 
noche por los mozárabes y deposi Lados en diferentes iglesias, á sa-
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her: San ,Jorge y San Aurelio en el Monasterio de Peñamelal'ia; San 
Félix en el de Ran Crislóbal; San ta Sabigotona en el de los Tres San­
tos~ y Santa Liliosa en el ele San ninés. San Eulogio termina el rela­
to de lan ilustres martirios diciendo: «Estos son los que, peleando 
hasta morir por la fe de Dios-Hombre, torJo lo pospusieron á sn a,nor: 
hijos, deudos, amigos, bienes; todo lo desecharon ? vencieron al par 
con las pasiones y apetitos de la carne, logt·anclo así la felicidad 
eterna 1. » 

El 20 de Agosto del mismo ailo (852) alcanzaron igual corona los 
monjes Cristóbal, de Córdoba, y Leovigilclo, ele Eliberis. Cristóbal, 
rlescendiente de árabes, pariente ele San Eulogio ~, discípulo suyo 
desde la niñez, l1Rbía enlrado en el Monasterio de San Martín, si­
luarlo en la sierra de Córdoha, liacicntlo allí una vida muy santa; ? 
eomo estando en aquel retiro oyese los mftrlirios de San Félix ~1 sus 
compañeros, hajó In ego á la ci nda<l~ y presen fándose animosamente 
al .Juez confes<> l::i divinidad de Jesucristo y la iinpiedad de Mahoma, 
vor lo cual fné metido en la cárcel abrumado de hierros. Al propio 
tiempo J con igual designio, el mon,ie Leovigilrlo descendió del Mo­
nasterio de San J'usto y Pastor, sit.nado en el lugar de Fraga en el 
corazón de la sierra; pero anles de presentarse al Juez fué á. recibir 
instrucciones de San Eulogio y á pedirle el apoyo de sus oraciones~' 
bendición. Alenlóle San Eulogio, instru_vóle convenientemente y lr 
rogó que llegado ante la pi-esencia del Señor orase por él y por lo~ 
demás cristianos. Preparado así, se presentó al Juez, hizo la profe­
sión de costumbre y fué llevado á la cárcel; pero no sin ser antes 
gravemente ultrajado de obra y de palabra. Encontróse en las cár­
celes con el santo monje Cristóbal, y se confortaron mntuameuf.o para 
el solemne trance. Sacados juntos para el suplicio, Cristóbal, que era 
joven aún, quiso en reverencia de la mayor edaJ de Leovigildo que 
este le precediera en la mnerte, y así sucedió, siendo degollado prime­
ro Leovigildo y luego Cristóbal. Acaeció este doble martirio el 20 de 
Agosto, día en que los conmemora la Iglesia. Sus cuerpos fueron arro­
jados á las 1lamas por los infieles con objeto lle robarlos a la venera­
ción de los cristianos; pero éstos consiguieron arrebatarlos anLes que 
se consumiesen del f;odo, y los sepultaron en la Basílica de San Zoilo 2 • 

1 San Eulo~io, Mem. Sr1,nct., lih. 11, cap. X.. F'lórez, Es¡¡. Sagr., tomo X, pa¡;s. 37!. y 
siguientes. 

2 Sao Eulogio, Alam. Sm11:1., lib. 11, cap. XI. Flórez, E1<p. Sagr., lomo X, p,igs. 393 y sí~ 
~uieotes; tomo XII, págs. '.!il~ y sii,:uientes. 
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Esta continuación de los marlirios, peotesta elocuentísima de la 
cristiandad persegnida, iba produciendo grande alarma y zozobl'a en 
el Gobierno musulmán, que al ver tanto arrojo y tanta fe temió qui­
zás que la resislencia pasiva se convirtiese al cabo en abierla hosti­
lülad, y los soldados de Cristo tomasen contra sus opresores otras ar­
mas que las del sufrimiento y la palabra. No queriendo apelar toda­
vía á medidas vfolen í as que pudíesen exasperar los ánimos d.e tolla la 
crisLiandacL el Sultán, de acuerdo con el Metropolitano Recafredo y 
el exceptar Gómez, determinó reunir un Concilio nacional donde se 
prohibiese á los crislianos presentarse al martirio. 

Convocados, pues, de orden del Sullán i los Metropolilanos y 
Obispos ele 1~ España sarracena, muchos de ellos acudieron á Córdo­
ba de buena ó de mala gana para discutir aqnel gravísimo asunto. 
Celebróse el Concilio en el verano de este mismo año 852, y proba­
b]emenle poco después rle los úllimos mar!irios que dejamos referi­
dos, aunque no consía con seguridad la época, por haberse perdido 
las actas 2• El partido hostil á los mártires tenía bien tomadas sus 
precauciones, pues no sólo presidió las sesiones el Metropolitano Re­
cai'redo, ya conocido por su afición á la corte y su hosLilidad con lra 
San Eulogio y sus amigos: sino que el Sullán · envió en representa­
ción su,ra al ya nombrado exceptar Gómez, cristiano ele toda su de­
voción, y grancJe enemigo de los héroes de Cristo. 

Abiertas, pues, las sesiones, Góniez expuso la si fuación de lasco­
sas; censuró el celo extremado é inlempeslivo de los que, no pudien­
do sufrir la religión del Estado, salían á denostarla en público, irri­
tando sin necesidad á los musulmanes y provocando una verdadera 
persecución contra la Iglesia cristiana; dijo qne estos sacrificios vo­
lun larios en perjuicio de !oda ]a crisliandad no debían tenerse por 
verdaderos martirios, ni los que así morían ser venerados como már­
tires y santos; é insló á los Obispos para que expiuiesen un decreLo 
anatemaLizando á aquellos mártires y prohibiendo ü los rieles se­
guir su ejemplo bajo el mismo analema. Pero no paró en esto, sino 

1 1A rege adarwti.1 San Eulogio, ibid., c,1p. XV. 
~ San Eologio da uotici;1 de e~te Concilio cu el cap. XV de su lib. 11 del Mem. Sa11ct .. 

después tle referir el m.1rtirio ele los Sautos Rogelio y Serviodeo; pero lwhiendo ac¡1ecidc., 
éste el día l6 ,le Sepiieruhrc y h1 muerte de Ah<lerrahrmrn el ~t del rnislilo, apenas queda 
espacio para la celebración del Concilio. Véase n este proµósitc al P. Flórez, Esp. Sagr., 
tomo X, pag. 362, y mi1~ ndelante p:ígs. 4-21 y síijuicotcs, doude, r·arnhiaodo su opiuióu 
primera, ~dopta la r¡uc seguimos. 
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í]Ue interpret.ando á las mil mnravillas la volnnfad del Gobierno, tro­
nó contra los defensores de los mártires, á quienes acusó <le todo~ 
los males y per!.nrhnciones que sufría la cristiandad, y principal­
mente conl.ra San Eulogio, á quien consideraba como principal ins­
tigador de los soldados de CrisLo 1; concl nyendo por pedir que se to­
rnasen medidas enérgicas confra el santo saceruot.e y los demás de 
su opinión. 

La discusión filé acalorada por demás y la perplejidad de los Padres 
tanto mayor cnanto menor era la libertad en que se hallaban para 
emitir sus opiniones con la presidencia de Recafreclo )1 la asistencia 
,le Gómeíí. Tomó la palabra en defensa de los mártires el Obispo <le 
nüedoba, Saúl, que hahiend() ahrazado con calor la causa de San Eu­
logio, era denostado con el apodo de biotenrrto (6 mejor óiothanato), 
con que ya los gentiles habían inj1,1riado á los que se ofrecían volun­
tariamente ni martirio i. Pero los demás Prelados> aunque persua­
tlirlos inferiormenle de la verlh1d, no se atrevían á manifesLar sus 
pareceres por miedo al Snllán. La doctrina que se tra taha rle conde­
nar allí por orden riel tirano era la doctrina cMólica qne siempre ha­
bía creído y sostenido la Iglesia desde los primeros tiempos a, no ha­
biendo en rigor diferencia alguna entre los mártires de Córdoba y 
muchos de la primitiva crisliandad. que arrasl.rados por nna voca­
ción é impulso superior é irresisl,ible, se habían lanzado volunlaria­
mente á morir por la fe y en pro de sus hermanos, á imitación de Je­
sucristo. En estas <ludas y temores resolvieron los Padres dar un rle­
creto ambiguo y sulil, que fué prohibir á los cristianos de allí en 
adelante el acudir espontáneamente á la palestra del mart,irio; pero 
sin censurar ni anatematizará los que esto hiciesen y sin condena1· 
la conducta de lo3 úllimos mártires. 

Este decreto no pudo sal.isfacer á los cristianos fervientes; pero dió 
armas á los tibios y á los mnsulmanes para perseguir á los amigos 
de los márt.ires. San Eulogio y los suyos, t.erniendo que aquel decreto, 
como autorizado con la firma de tantos Obispos, matase el fervor por 

1 «r11 uos crudeljter vt'lrtunt, nosque auctores hu.1us rei existcre nsserenLes nostro ins­
tiuct11 illa omnia perpetTata fuisse accusn• t. A deo ut q • idem illius temporis publicai rei ex­
ceptar ..... quodam die prmsenti concilio episcopornm, multas adversum me ..... exagera­
verit coutnmelias.li San lfalogio. loe. cit. 

t Esp. Saur., tomo X, ¡>iig. 276. 
3 Así lo co• fiesa el mi8rnO Oozy, tomo 11, [)Úg, 14-t, aunque ta1ih¡1 de suicidios esto" 

mart,irios voluntarios. 
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el martirio, hicieron ver la situación de terror y violencia en que se 
habían enconLrado los Padres y la inconsecuencia de no condenar los 
martiriot- pasados, prohibiéndolos en adelanLe. <<En aqnella senten­
cia (escribe San Eulogio) no se impugnó en manera algunll la glo­
ria de los mártires, y aun se traslucía algún elogio para los que lu­
chasen en lo sucesivo por la fe; pero formulada en término::: artifi­
ciosos, no pod.ía ser bien comprenuida de todos. Pero, sin embargo, 
no creernos exento de culpa aquel decreto simulado, porque signifi­
cando una cosa y sonando otra, pa1·ecía dictado para contener al pue­
blo en su afición al martirio.» 

Tal es el juicio formulado por San Eulogio acerca de la Asamblea 
ele Obispos reunida en Córdoba, y a la cual no infamó con el nom­
bre de conciliábulo, á pesar de los defeclos de su convocación, del 
terror que pesaba sobre sus individuos y de la obscura ambigüedad 
ele s11 decreto. Sea de esto lo que (J_UÍera ~, ello es que nada se re­
medió con un Concilio celebrado de este modo, y cu;vos Prelados no 
tenían resoluci(m bastante para expresar con claridad lo que les dic­
taba su conciencia. El decreto, pues, sólo aprovechó para que Reca­
fredo, fundándose en la letra y desentendiéndose de su dudoso espí­
ritu, persiguiese á los defensores de los mártires. Mas el 1meh1o ca­
tólico, instruído en la verdad -por el Obispo ::;aúl y el doctor San Eu­
logio, no hizo gran caso del decre~o; anl,es bien, protestó e.le un modo 
más resuelto y vehemente con Lra la prohibición del martirio 2, y así 
se vió muy pronto en cuatro soldado:;; de Cristo que corrieron á com­
batir en aquella gloriosa palestra. 

En efecto: á mediados de Septiembre murieron voluntariamente 
por nuestra fe dos jóvenes naturales de Córdoba y pertenecientes á 
nobles familias 3, llamados Emita y Jere1nías, los cuales deisde niños 
habían recibido su educación literaria en la Basílica cte San Zoilo, sin 
otra diferencia sino que Emila., dedicándose al minisLerio eclesiásti­
ca, se había ordenado ue diácono, y Jeremías era seglar. Estos man­
cebos, movidos del santo espíritu que alentaba á todos los buenos 
cristianos, y como hablasen con gran facilidad la lengua arábiga, se 

1 Defienden este Concilio como legítimo 01 P. l'lórez, Bsp. &1,r¡r., toruo X, pags. J¡¡2 y 
siguientes, y el Sr. f.al'uentc ea su llist. ecl. de Esp., tomo JI, pag. l'líl. Véanse á este pro­
pósito las discretas ohservac;iooes dol primero, que trata la cuestión con bastante latituJ .• 

~ Sao Enlogio, loe. cit. Esp. :Sagr., ibid. Dozy, lfüt. des mu~ .. tomo 11. 11ags. 136 y si­
guientes, 

l e Adolescentes illust,·es ex civihus Cor<iubcnsibus, nobili fomilin proorea1i .• 
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valieron de este idioma para dirigir su palabra á los Jueces, encare­
ciéndoles la falsedad de la creencia musulniana y la impiedad de su 
pseudo-profeta. La elocuencia y arrojo con que Emila y Jeremías 
hablaron en oprobio de Mahoma fnel'On tales, que los moros dieron 
al olvido cuanto habían oído decir contra su Profeta á los mártires 
anteriores. Enfurecidos los jueces, 1os enviaron á la cárcel y dentro 
de pocos días al suplicio, haciéndolos uego1lar el expresado día 15 de 
Septiembre en que los conmemora la Iglesia 1. A este martirio acom­
pañó una señal notable, armándose los elemenlos para defender la 
causa de las santas víctimas. Porque habiendo eslaclo todo aquel día 
mny claro y sereno, so levantó de repenle á la hora de la ejecución 
una tempestad tan cerrada y furiosa de truenos, relámpagos y gra­
nizos, que parecía desquiciarse el mundo 2. 

El ejemplo de los márLires anleriores fné repetido, pero con ma­
yores ánimos y arrojo, por los SanLos Ro.qelio y Servio Deo. El pri­
me.ro, naLural de un pueblo llamado Parapanda, junto á la sierra del 
mismo nombre 3, en tierra de Elíberis, era de edad provecta y de pro­
fesión monje; el segundo, joven aún, había venido á vivir en Córdo­
ba desde las partes del Orien le. Unidos es Los dos cristianos por una 
mfama vocación, concertaron entre sí no apartarse hasta la muerte 
y llevar a cabo juntos la gloriosa empresa de morir por la fe de 
Cristo. 

~sían.do, pues, aherrojados todavía en la cárcel los bemliLos Emila 
y .Jeremías, Rogelío y Servio Deo con extraño atrevimienlo entra­
ron un día en la gran aljama de Córdoba, y abriéndose paso entre 
la muchedumbre reunida allí para los ritos de la superstición maho­
metana, empezaron en alta voz á predicar el Evangelio y á im pug­
nar las doctrinas alcoránicas, añadiendo: «¡Oh pueblo deslumbrado y 
ciego! ya se acerca })ara los verdaderos creyentes el reino de los cie­
los y para los infieles la muerte eterna del infierno, en la oual ven­
dréis ciertamente t'i caer si no os convertís á la creeucia de la virla.» 
Encendido en furor el pueblo musulmán con tan inesJJeratlo arrojo, 
no dejaron á los valientes cristianos terminar su razonamiento, por-

l El calendario de l\ecemundo sólo menciona en este día it San Emih1. 
2 San Eulogio. !tfom. Sanct., !ih. 11, cap. Xfl; Esp. Sagr., tomo X. pág. 396. 
l Al pie de esta sierra y un cuarto de legua ,tl E. de [llora se conserva el nombre y 

probablemente los vestigios del anUguo pueJJlo <le Parapunda. No lejos de alli, cerca del 
lug:1rcjo de Alomijrtes, se hallan hoy algunos ruinas que, se;.\ún la tradición, son del Mo­
nasterio que h¡1hitó Sau Rogelio. Veasc al Sr. Góngor.i , Disw,·so derecepción. p,igs. ¡¡¡.¡ y 5i. 
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que cayendo sobre ellos los maltrataron cruelmente, y sin lluda lo..; 
hicieran pedazos si, acudiendo el Cadí, no calmase con st1 auLoridad 
la irrilación de la chusma infiel. El Juez los sacó á duras penas de 
las manos del pueblo y los mandó llevará la cárcel, metiéndolos en­
tre los ladrones y bandidos con grave carga de hierros. Pero ellos 
con grande ánimo seguían allí predicando, loando nuestra santa re­
ligión y refülando la lle Mahoma; y aunque sus cuerpos estaban del 
todo postrados por los g·olpes recihitlos en la mezquita, sus lenguas 
(dice San Eulogio) no cesaron de pregonar hasta rnorir el oráculo de 
Ja verdad. También anunciaron con espíritu protetico la próxima 
muerte del tirano, es decir, del Sultán. 

!Jor haber entrado en la mezquila evangelizando 1, Rogelio y Ser­
vio Deo fueron condenados a que les corlasen prirneramenle las ma­
nos y los !Jies, y luego los degollasen: oyeron con alegría la cruel 
s1::nlencia y sufrieron el suplicio con tan admirable entereza y con­
formídau, que lus mismos musulmanes, que gozosos asíslían al Lris­
le especlaculo, dieron señales de conmoverse. Se consumó este doLle 
marl,n'io el lo de Septiembre del mismo año, día en que los <'elehra 
la Iglesia. Sus cadáveres fueron clavados en unos palos ó cruces al 
par con los ele Emila J Jeremías, muertos el día anterior, y ex pues -
tos así en la orilla izquierda del nuadalquivir 2, á. vista del regio 
Alcázar J. 

Esta cunlinuacj{m ele los martll'ios después uel lamoso Concilio de 
UórdoJJa no podía menos de producir gran conmoción, así enlre mu­
sulwanes como entre crísLíanos. AlarmáLanse aquéllos más y más 
cada llia al ver entre los nnesLros tanlo valor y arrojo, lanla alme­
gación J sacrificio y una resistencia, aunque pasiva, Lan f uerle y re­
suella contra el islami:srno. «Llenos de lerror los paganos, escribe 
San Eulogfo, ai ver la m uchedunibre de personas que acudían al 
marL1rio, y viendo poseídos de tal virtud hasta los tiernos mancebos, 
creían que ame11azalm una ca1ásLrufo a su lu1perio: por lo tanlo, 
empezaron ya a mecillar, nu sólo en rnalal' á los que se resistían con­
tra ellos ueooslan<lu á su legislauor, sinu en acaLal' con Loda la Igle­
sia.» Y más adelante añaue: (Co11tu1·Lados los fieles pot· causa de los 
mártírns y encendido el 8ull::in en Ju rol', resuelve en su pensamiento 

• ,Qui clelubruw suurn iuu·are pril'~urnp1,e1a11t, qucd ,,pud illra quoque grande l'oci 
nus repuldlll.» Sa1.1 Eulogio, ibid., cap. XIII. 

i Ultra llnvium. 
~ l:ic1u J::ulogio, Mem. Sa11ct., loe. clL.; flap. Sugr., torno XII, pái:i;.s. '210 á t ¡~. 
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mil medios para reprimir la intención de los santos. Pregunta á los 
saLios, consulLa á los filósofos, pille parecer soure el caso á los ma­
gistrados y consejeros de •su reino. Todos los cuales, eonspirando 
unánimes á la perdición de los fieles, opinaron que debían ser presos 
todos los cristianos y encadenados en estrechísimos calabozos. Desde 
enLonces cualquier pagano tuvo facultad para matar al que dijese 
mal de su Profeta 4• Extendida esta disposición, nosotros, misera­
bles, huimos, nos escapamos, nos escondernos, camJJiamos de traje, 
y llenos ele inietlo andarnos errantes tlu1·ante el silencio nocturno. 
Una hoja que cae basla para estremecernos; mudamos de posada á 
calla instante; buscamos los parajes m~s seguros; aterr-ados, nos es­
currirnos por llisLintas partes, temiendo morir al golpe ele la espada, 
cuando nos es forzúso morir algún día por natural <lJhiLo. Aunque 
yo imagino c¡ue si huilllos entonces del martirio, no füé por miedo á 
la muerte, qne alguna vez lia tle venir, sino por juzgarnos indigno~ 
tle una gracia que se ha concedido á algunos y no á Lodos.:. 

«En es La consternación, muchos cr1sLianos inútiles para el grane1·0 
del Señor y merecedores corno paja tlel incentlio inextinguible, re­
husando huir 6 sufrir cun nosotTOs y hasLa ocultarse, ahandunan la 
pietlad1 prevarican en la fe, abjuran la religiún y reniegan de Jesu­
cristo. EsLos <lesvenlura<lus se entregan á ia impie<lad, someten el 
cuello á Jos demonios, blasfeman, tlenue;:;Lan y revuelven ~i los cris­
lianos. En fin, muchos que antes con sano sentido celeLl'aLan los 
triunfos dl:l los mártires, ensalzaban su constancia, loa.Lan sus Lro­
ieos, ¡,onderaban sus combaLes, asi sacerdotes como legos, mudan de 
parecer, juzgan indiscretos á lus mismos que anles predicaban dieho­
sísimos, y esto por no querer sufrir con sus hermanos aLriLuladus y 
comprar con su sangre los 1Jienes del cielo; por atender más á las 
conveniencias <le su tranquilidad y reposo en este mundo·que al J)ien 
de la Iglesia, zozoLraule enlre los escollos de la persecución.» 

Aumenlábase de día en día el queLranto y aflicción de los cl'istia­
nos. MienLras los últimos mártires desafiaban el furor del il'l'itado 
Sultán y otros más flacos oct11laban sn fe ú islamizaLan, muchos de 
ellos dirigían severos cargos á San Eulogio, <liciéndole: «Vos ag1·a­
váis nuesLras calamidades delan Le deJ tirano y sus satéliLes, dándoles 
espada para que nos degüellen. Así como 1wr la intervención de 

1 Ueclan1odo fuera Lle ln ley á los que deuosLaban á Mahonw, se juzgó licito matl!r!O! 
sin for111as legalrs. 
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Moisés con Faraón los egipcios se encruelecieron más con el pueblo 
escogido, así nosotros, desde que los mártíres salieron a anunciar la 
verdad evangélica y á denunciar la falsedad mahornet.ana, somos 
:ratados con más dureza que antes, y los minfatros de Satanás ame­
nazan destruirnos del todo.» El Obispo Saú1, señalado por su celo en 
pro de los mártires, fue nuevamente encarcelado; los rnás animosos 
andaban escondidos y erran.Les; ninguno se atrevía á salir de su casa 
por temor de ser enviado luego á las mazmorras, y el Sultán, enfu­
recido, amenazaba concluir <le una vez con la miseraLle cristiandad. 

En tan crítica situación se hallaban los mozárabes de Córdoba á 
mediados de Septiembre del año 852, después del martirio de los 
SanLos Rogelio y Servio Deo, cuando el día 22 de esle mes el Emir 
Abderrahrnan subió al eminente Lerrado que se alzaba encima del 
Alcázar ~ pal'a distraer sus ojos con las magnificas vistas que desde 
allí se uescubrían. Fijolos casualmente en los cuerpos mutilados Je 
los cuaLro últimos martires, que colgaLan de los patíblllos á visla 
del Alcázar; y como le ofendiese Lal espectáculo, mandó que encen­
diesen una hoguera Junde quemasen aquellos restos; pero alacado 
en aquel momento de una apople-gía fulminanle, fué conducido á su 
lecho, donde espiró aquella misma noche, anLes que se apagase la 
hoguera donde ardían los sanlos cadáveres. Las sacras cenizas Je los 
márLires fueron recogidas por los fieles y puestas con veneración en 
las iglesias z. 

La persecución de este liempo bizo que emigrasen muchos mozá­
rabes de diferentes punLos <le la España sarracena, y entre ellos al­
gunos Ul.Jispos, que como tales eran el principal blanco <le las inju­
rias y rencor <le los moros. En 8G2 el H.ey D. Ordoño 1 hizo donación 
del antiguo Monasterio de Samos, en Galicia, á ciertos monjes que 
vinieron fugitivos de Uórdol.Ja (advenr,e Cordubenses), uno de los cua­
les se llamaba .A-udo/'reclo. Lin aiw después el mismo Rey concedió el 
expresauo .Monaslerio, con sus bienes y pertenencias, al Obispo mozá­
rabe Fatal, que huyen<lo de los sarracenos de An<laJucía había veni­
do á Galicia durante el reinado de su ¡iadre D. Ramiro I ª· Por el 

~ Esta azotea ó terrado cohijaha todo el Alcúar minlutlo hacia el Medioélia. Véase Al• 
maccari, lomo 1, pág. Ji1, cd1cion Je Lc-yuen; San Eulogio, en el cap. XVI, Je llama su· 
b/ímc so/arimn. · 

i San Eulogio, Mem. Sa,1ct., lib. 11, cap~. XIV, XV y XVI; F'lórez, Esp. Sa9t·,, Lomo X, 
pag. ,\,'iz; Dozy, Iíist. des mus. d'Esp,1 tomo JI. 

a Esp. S1191·., tomo XL. págs. ti O y siguientes. 
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mismo tiempo consla que habitaban en las Asturias unos Obispos 
]!amados Severino y Ariulfo, de cuyas Sedes ignoramos los nombres, 
y sólo sabemos que estaban en poder de los infieles 1• Estos dos Obis­
pos, dest.errados ó emigrados, ya fuese con la ayuda y protección de 
los Reyes reslaura<lores, ya con sus propios recursos y los de otros 
c1·istianos emigrados corno ellos, habían fundado en el territorio de 
Camesa un Monasterio llamado de Santa María de Hernio, del cual 
hicieron donación en 85:3 á la, iglesia de San Salvador de Oviedo, 
juntamente con otros mllchos templos y heredades que poseían en 
Asturias, CasLilla, Amaya y otras regiones 2 • 

1 «Severiuus et Ariulphus Episcopi qui captivatis suis scdibus apucl ,\stures commora• 
h:iutur., 

'.l füsco, E.~p. Sa9·r., tomo XXXVII. págs. ,H9 ti 322. Algun escritor ha sosptchado que 
Ariull'o l'uei;e el Mctropolitauo t,le Mérida del mismo aomhre que .iu 83\1 asist.ió al CoociJio 
u,1cion;il de Córdoba; pero éstt: coufüiualia en su Sede muchos ,1ños después, como lo vo­
rcmos al liahl1Jl' de la intervención 1¡ue tuvo en la causa del Ahad corc\ohés Sunson 
(año 86 ~), 

,. • , • •>~ 
\(¡. ,:,-





CAPITULO X.Vlll 

A.GR.A VASE LA PERSECUOION DE LOS MOZARABES BAJO EL REINADO DE MOHA.MMED 1 

Atajó Dios los pasos del déspota Abclerrabman cuando se disponía 
á acabar con los infe lices mozárabes; pero queriendo probar en sus 
allos designios más y más la fe y entel'eza de aquella cristiandad, de­
caída con el ~jern plo de la morisma, permitió que conünuase la pel'­
secucíón bajo el reinado tle Mohámmed I, hijo y sucesor de Abde­
rrahman 11. Príncipe rrue,l, codicioso, fanál.ico y aborrecedor del 
nombre cristiano, se mosLró desde luego (como dice San Eulogio) 
enemigo de la Iglesia de Dios y malévolo perseguidOt' de los fieles, 
queriendo parecerse en lodo al falso Profeta cuyo nombre llevaba. 

En el mismo día que su.bió al trono separó á Lodos los crislianos 
que disfrutaban empleos y honores en el regio Alcazar, declarando 
indignos de tales ptrnsl.os á los qne profesaban nuestra santa fo. De 
esla medida general solamente fué exceptuado por entonces el ya 
nombrado Gómez, hijo tle Antoniano, gracias á su mucha pericia en 
el áral>e y ti su indil'ereucia religiosa. lJocos días tlespues rl1ó licencia 
absoluLa á muchos cristianos que de tiempo atrás servían en la Guar­
dia Real, despojáudoles de los estipendios y recompensas que haJJían 
merecitlo po1· sus buenos servicios. Mohámmed no Lratapa d.e disi­
mular su odio y ojel'Íza contra los súbtliLos cristianos; y como según 
el H.ey así son :sus ministros, los nuevos Prefectos y fuuoional'ios que 
noml.n•ó, jóvenes sin col'dura ·1, vroouraron imilar su fanaLismo, aíii­
giendo y oprimiendo á los mozurabes ouauto más poi.lían. Así suce- · 
dió en la desLrucción. Je las basílicas: resla.l.Jlecientlo en esLe punto 
el rigor Je la ley musulmana, mandó Mohámmed que se tlemoliesen 

i Mohammed destituyo,, los viejos ministros de su padre y nombró en su lugar á jó• 
,·enes inexpertos, con hl coJ1dición tle que pal'tiesen con el sus rentas y provechos, Véase 
Dozy, Jlist. des m11s,, torno 11, pag, 159. 

., 
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algunas iglesias construidas de nuevo bajo la dominación de los ára­
bes por la Lolerancia del Gobierno, y asimismo las obras nuevamen­
te ejecutadas en las basílicas antiguas; obras bechas ruda y pobre­
mente, según lo permilía la miseria en que había caído la población 
crisLiana 4• Por esta razón fué destruído el insigne Monasterio 'l'a­
banense, que fundado pocos años anles, era ya mansión del más ar­
diente tervor religioso. Pero los ministros, creyendo complacerá su 
señor con exagerar su celo, se excedieron en la ejecución de aque­
llas órdenes, derribando teI)lplos que conLaban trescientos años de 
antigüedad 11• 

Con este rigor imaginó el nuevo Emir que destruiría la cristian­
dad, arrastrándola á la apostasía. En efecto; los más animosos no se 
atrevían ya á maldecirá Mahoma, y la gran muchedumbre de los 
flacos empezó á prevaricar, dejando á Cristo ¡,or el falso Profeta J. 

Uno de los primeros q11e cayó en la apostasía fué el perverso excep­
tar Gómez. Arrojado de su desLino al cabo de algunos meJSes, no pudu 
resignarse á vivir sin la dignidad y el provecho de antes. Para co­
brarlos, pues, islamizó torpemente, posponiendo la conciencia á los 
intereses del mundo '· De esta suerte recobró pronto su cargo, y 
aun ascendió en honor y sueldo, volviendo á su antigua vida pala­
ciega i) y dando un ejemplo i'alal á los demás cristianos, pues, como 
dice San Eulogio, el que llevado de la gloria temporal se había ten­
dido un lazo á sí propio, fné con el escándalo de su vrevaricación 
reu y anzuelo para pescru· á otros. Y LanLo pudieron la codicia y am­
bición en aquel alma vil, que habiendo sido muy tardo y perezoso 

1 «Jubet ecclcsias uuper sLructas iliruere, et quidquid uovo cultu iu auti11uis hasilicis 
spJemlchut, fuerat4 ue temporihus Arabum rudi forr¡wtioui adjectum, cliderc." 

~ ,Qua occasiooe s~tr~pa· teuel.mJruai iout;! capta, etiam ea templurum culminasubruuut, 
,¡uw a ternpore pacis studio et intlusU·i,1 patrurn erecta, pcue trecentorum a dicbus condi• 
tiouis su,e oumeruru excedP.haut anuoru1L.• L,1 paz ii que alude Sau t::ulogio en e¡;te pasaje 
l'ut\ la que dio llecaretlo a la ll,;-lesia calolicu. 

3 Vóase San Eulogio, ibid., lib. III, cap. I, 
4 c<Quod factum non leviter ferens, cum se dejectum aspiceret, privntnmque tanta dig• 

11.itate altius suspiraret,1J etc. 
5 Según el historiador lbu Alcutía, á quien sii:;ue Dozy (ibid., tomo 11. pág. ~ 60), Gó­

mez, hljo de Autouiano, haJJía desempeñado la plaza de tta/i alquilaba, ó jele de la Canci­
lleria, durante uua Jargn enfermedad tlel Cauciller Ahdala ben Umcna, l'vlurió éste, 'i 
el Erni1· i\loltámmcd díjo: •Si Gómez islarnizase, yo no le separaría del puesto que ocupa.:,) 
l'ues como estas palabras llegasen á notícla ele Gomcz, óste hizo luc~o la profesión tle re 
u1usulrnana, y el SuHiin le nombró ¡Jara aquel importante destino. Vóase eu lbn Alcu~ia 
uua larga anécdota <l.e este Gómez. 
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en visitar nuesLras iglesias mientras se llamó cristiano, mos l;ró des­
de su apostasía tanta exacfüud y frecuencia en las prácticas del is­
lamismo, que los musulmanes ele Córdoba le celebraban como mode• 
lo de piedad y le 11amaban la patonur, de la, mezquita. i. Tan desdi­
chadamente cayó aquel mal cristiano, detractor y enemigo de los 
mál't.ires, un año después de haberlos anatematizado en el Concilio ele 
Córdoba ~. Su hijo Ornar ben Comes vivió y mnrió musulmán (año 
9t1), habiendo ejercido también el cargo de cdtib ó Exceptar 3• 

Estos menoscabos y ruína de la Iglesia cristiana aun no satisfa­
cían el furor clel Sultán, sino que, á fuerza de opresión y de tiranía, 
quería acelerar su total destrucción. Afortunadamente para los mo­
zárabes, le obligaron á dilatar la ejecución ele este propósito graneles 
alteraciones que se suscitaron en todas 1as provincias. Causólas su 
mal gol>íernv y su mucha avaricia y miseria, con que disminuyó las 
gratificaciones de los empleados públicos y el sueluo de las milicias. 
Pero todavía se, siguió de estos alzamientos gran perjuicio á los cris­
tianos, víctimas siempre de los desmanes del Gobierno y del encono 
del pueblo musulmán. Porque disminuyéndose los tesoros de las pro­
vincias, que <lificilmente podían cobrarse en aquel estado de revolu­
ción, Mohámmed quiso reparar el vacío del Tesoro, aumentando ó 
exigiendo con todo rigor el tribuLo que pagaban los mozárabes cor­
dobeses. A esta iniquidad del Monarca conLribuyeron algunos malos 
cristianos por el provecho que se les seguía de aquí, pues !.ornando 
en arrendamiento los tribu Los que pagaban los mozárabes al Estado, 
los sacaban despiadadamente con la proi.ección del Gobierno, abru­
mando á los ya pobres y desvalidos con el peso de un censo intole­
rable ,1., San Enlogfo, en el lib. III de su Jfernorial de los Santos 5, 

trar,a un retrato l,an odioso cuanto exacto de aquellos hombres per­
versos, indignos del nombre cristiano que llevaban, pues labraban su 
fortuna con la miseria y lágrimas ele sus hermanos á quienes debie-

1 San Eulo¡;io, il.,id,, uap. II: el Joxaní, cit;lllo 1,or Dozy. tomo 11, pags. HiO y si-
gltieutcs. 

2 San Enlogio, ibid., Lib. 11, c¡1p. XVI, y lib. 111, caps. 11 y lll. 
3 11,iyan .-tlmogrib, tomo 11, ¡1,\g. 153; Oozy, tomo ll, pág. IIH. 
~ 11<,lui ut privílegium uhiro¡;rnpha exigendi obtiacaot, sortem Oomiui lideliumnue 

couvcutu111 suo vadimo11io ve! crimiue a rege mercantes, importabilí ceusus ouere colla 
aggra vaut miserornm. 11 San Eulogio, lib. lll, cap. V. Dozy dice ti este propósito: uAyaut affor­
lllP. la percepUou des tributs imposós au~ chretieos, ceux el dureot pa-yer bea11coup plus 
qu·aupuravaot.1> Oh. cit., tomo ll, pág. 164-. 

5 r.ar, v. 
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ran amparar. Les llama hombres que no miraban á Dios ni á sus jui­
cios, envidiosos, inicuos1 maliciosos, iracundos, infieles, in Lrignntes, 
siempre dispuestos á engañar y á perjndíear, congregados para perder 
á los demás, diligenles para el agravio, tardos para la miserieordia, 
amigos de prometer lo qne no puede darse)' de dar lo que no debe 
gozarse, imitadores de Judas en la venalidad y en la fraición, cris­
tianos por mal nombre, pues todos los días crucificahan á .Jesucristo 
en sus miembros, J, en una palabra, hombres tan abominables que 
se les podían aplicar aquellas palabras que elijo .Jesús de los que es­
candalizan á los pequeñc..s, á saber: «Qlle más les valdría qne los 
arrojasen al mar con una piedra pesada al cuello que no perturbará 
los pnsilánimes con tanto escándalo t, y hacer tan(}I violencia á la 
pequeña grey á quien el Padre quiso dar su reino i,> 

En medio de tanta consternación, y mientras fa voluntad desp6tica 
del Soberano amenazaba con mil mnerfes á los cl'isfürnos relosos, 
los musulmanes t.ratnban á los nueRtros con el mayor cle::;precio é 
insolencia. Viendo qne ya no salían márlires á la paleslra, creían á 

los fieles del todo abatidos y les decían por denuesto: «¿,Qné se ha he­
cho ya <le aquel valor de vuestros héroes? ¿A cl<índe hllyó su magna­
nirnidad1 ¿,Dónde se oculla su temeridad confundida .Y su fortaleza 
quebrantada? Ya, rnerecidamenle castigados los qne vinieron resuel­
tamente á blasfemar de nuestro Profeta, ninguno más se atreve á 
imitarlos. Vengan ahora, si se atreven; vengan como antes venían, 
si inspirados por Dios no temen el combat~ 3.» 

No faltó qnien respondiese luego á estos insul los y provocaciones. 
probando que el fervor católico no había muei·to en el corazón de 
aquellos infelices mozárabes, ya quebran fados con t.an las fa ti gas y 
sufrimientos. En la primera mitad del mes de ,Junio del mismo año 
(853), se presenlaron al marlirio varios fieles de ambos sexos. El pri­
mero que murió mártir ]}ajo la persecución ele Mohamrned fué un jo­
ven sacerdote de Acci, llamado Fandila, el cual, baLiendo venido a 
Córdoba todavía niño para estudiar, empleó en estas tareas l.oda sn 
pubertad, y entrado ya en la adolescencia se hizo monje. Vivió algún 
tiempo en el famoso Monasterio de Tabanos, bajo la disciplina del 

4 San MaLh., cap. xvru, vers. 6. 

't Sao Luc., cap. XII, vers. 32. 
3 San Eulogio pone estos iusullo!' en boca de los próceres del pueblo muAulnt;in: •<lr 

insultationc proeeru111 contra Martyres.» 6/f/f71. Scmct., lih. lll, cap. VI. 
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Abad Martín, floreciendo en toda virtud; y como por la fama de su 
santidad fuese muy solicitado por los monjes de San Salvador ó Pe­
ñamelaria, pasó á aquella casa, ordenándose de sacerdote, aunque 
contra su voluntad, por ser modesto y humilde sobremanera. Allí 
prosiguió en su santa vida, morLificando la carne con ayunos y vi­
gilias, orando continuamente y progresando cada día en perfección 
cristiana. Encendido con esto en el amor del cielo y en el desprecio 
de los bienes terrenales, bajó denodado á presentarse ante el Juez 
musnlrnán, protestando que Jesucristo es Dios y Mahoma un impos­
tor, y conminando á sus secuaces, si no se arrepentían, con las penas 
eternas. Al punto el Cadí le mandó cargar de cadenas y llevarle á la 
cárcel, dando luego cuenta al Sultán. 

Encendióse éste en furor, y quedó por algunos instantes suspenso 
y estnpofacto, como admirándose de que hubiese entre sus súbditos 
uno tan arrojado que se atreviese á arrostrar de aquel modo sn cóle­
ra y ofender s11 majestad. En segnida, con voz terrible, mandó que 
fnese preso el Obispo de Cól'doba, y según se entendió, con el deseo 
de aplicarle grave pena, sin otro delito que el de suponerle instiga­
dor de los mártires, de quienes era, en efeclo, gran defensor y amigo; 
pero por fort.una, Saúl pudo salvarse huyendo. Convocando á sus mi­
nistros, les anunció el Rey ll'l promulgación de un decreto, por el cual 
condenaba á muerte á todos los cristianos sin excepción alguna, en- . 
tregando sus mujeres ;í. la prosLiLución, salvo los que renegasen de 
,Jesucristo, haciéndose musulmanes 4. Pero tan bárbaro designio fué 
combatido por los consejeros, que no le hallaron ni justo ni prudente, 
pues la audacia <le un monje fervoroso no podía mirarse como la su­
blevación de todo un pueblo, capitaneado por un ilustre caudillo. A no 
oir estas razones, qnizás el déspota Mobámmed hubiera extirpado en­
tonces la Iglesia cristiana, parte con la espada y parte con la preva­
ricación: así lo indica San Eulogio. Gontent,óse el Sultán por aquella 
vez con c¡ue San Fanclila fuese degollado, como así se ejecutó, sien­
do luego colgado en un patíbulo, al otro lado del río, el día 13 de 
.Junio 2 • 

El glorioso ejemplo de San Fandila tuvo no pocos imitadores entre 

t c,J usscrat e tia m om nes christianos geuerali sen ten tia perdore, íemiuasq ue publico 
tlistractn disperdern, prmter eos qui s11reta religione 11d cultnm suum diverterent,l.l etc. Sao 
Eulogio, ib,, cap. VII. 

'i Sao Eulogio, ib.¡ Flórez, Es¡,. Sagr., tomo VII. pág. 43. Nuestros calendarios con memo• 
rnn a San Faudilu el 16 de Juuio. 
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aquellos cristianos á quienes importaba poco la saña del Sultán. Al 
día siguiente murieron por la fe los santos Anastasio, Félix y·Digna. 
Anastasio estudió ciencias y leLras en la famosa Basílica de San Acis­
clo y pasó allí su juventud, ordenándose de diácono. Deseoso de ma­
yor perfección, se consagró á la vida monástica, y, por últi~o, filé 
promovido al sacerdocio. Félix, oriundo de África i, había nacido 
en Cómpluto de padres moros; pero llevado á las Asturias en cierta 
ocasión, tal vez cautivo, se hizo allí cristiano y monje. Habiéndose 
ambos presentado en el alcázar para confesar á Cristo y denostar á 
Mahoma, fueron enviados inmediatamente al patíbulo, cortándoles 
las cabezas. Pocas horas después, y cerca de las tres de 1a 1arde, 
triunfó igualmente Ja joven cristiana llamada Digna, alcanzando del 
cielo la doble palma de virgen y mártir. Esla doncella, muy joven 
todavía, servía á Dios en el célebre Monasterio Tabanense, bajo el 
régimen de la venerable abadesa Isabel, señalünclose, entre otras 
virtudes, por una humildad profundísima y una gran obediencia. 
Mas bien pronto la decidió á la pelea la aparición que durante el 
sueño tuvo de una doncella hermosa como un á11gel, con rosas j' 
azucenas en sus manos.-«¿Quién eres (la preguntó Digna) y á qué 
vienes1»-« Yo soy (respondió) la mártir Águeda, que en otro tiem­
po snfrió por Cristo suplicios atroces, y ahora te vengo á dar una 
parte de este don purpúreo. Recibe, pues, de buen grado estas flo­
res, y pelea con esfuerzo por el Señor, pues las que me quedan he 
de repartirlas á otros mártires que en pos de li saldrán de esf.e mis­
mo lugar.» 

Recibió Digna una ro~a y una azucena, y al punto desapareció de 
sus ojos la celeste visión, quedando la santa doncella encendida en 
el deseo del martirio. En eslo llegó á su nolicia la muerLe de lo8 
últimos mártires; y abriendo silenciosamente las puer1as de su Mo­
nasterio, corre hacia la ciudad, se preRenta ante el Cadí y le dice in­
trépidamente: «¿Por qué ha~ quitado la vida á mis hermanos predi­
cadores de la justicia1 ¿Ha siclo porque adoramos á Dios, porque ve­
neramos fielmente el misterio de la Santísima Trinidad, confesando 
que las tres Personas son un solo Dios verdadero, y no sólo negan­
do, sino también detestando cuanto se opone á esla verdndh Pro­
nunciadas éstas y otras palabras semejantes por la tierna donce­
lla con puro y valeroso labio, luego el juez la entregó á los sa-

t Natione Gettflit¡;. esto es, A frican o ó Bereher. 
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yones para que fuese al punto degollada. Ejecutóse así, y cortada su 
cabeza, el cuerpo de SanLa Digna fué colgado por los pies en un pa-
1.íbulo junto á los otros mártires que dejamos mencionados. Estos tres 
martirios se consumaron en un mismo día, que fué el 14 de Junio, 
aunque á distintas horas, y en el los conmemora la Iglesia t. 

El día siguiente, 15 de Junio 2 , murió por igual confesión ele la fe 
cristiana nna santa matrona llamada Benilde, ya de edad· provecta 
y muy temerosa de Dios. Su cadáver, juntamente con los de los últi­
mos mártires, fné echado en una hoguera, y las cenizas arrojadas al 
río para susLraerlas á la veneración de los crisLianos J. 

Tres meses después de estos martirios se presentaron en el mismo 
glorioso palenque (los ilust.res santas, llamadas Columha y Pomposa, 
cuyas pasiones, especialmente la ,le Columha, refiere largamente San 
Eulogio. Columba, doncella hermosa y noble ', hahía nacido e.n Cór­
doba de padres ricos y de lo más ilustre de aquella cristiandad, siendo 
hermana menor de los venerables Martín é Isabel, abad aquél y aba­
desa ésta del celebrado cenobio Tabanense. Columha se había criado 
en la casa paterna con el regalo y fausto correspondientes á sn fortu­
na; pero el ejemplo de su hermana ma~ror, Isabel, que aunque casa­
da con un caballero rico, hacía con él una vida muy virtuosa y aus­
tera, la había atraído á las cosas santas y al aborrecimiento del 
mundo. Con esta afición y pensamiento frecuentaba la casa de su 
hermana, gustando más de aquella vida santa y ascética que de las 
delicias y comodidades del hogar paterno, declarando al fin que de­
sealJa consagrarse al Señor. La madre, que destinaba á Columba para 
la prosperidad temporal que habían rennnciado sus hermanos, tra­
bajó mucho por disnadirJa de sus santos designios y trató con empe­
ño de casarla prontamente. Resist,íase la hija, y la madre insistía, 
cuando por muerte de ésta quedó Columba en libertad de llevar ade­
lante su piadosa resolución. Jnntóse entonces con su hermana Isahe.I, 
viviendo á su lado muy religiosamente; y edificado entre tanlo el 
Monasterio Tabanense á expensas, como se dijo, de Isabel y Jere-

1 San E11logio, íh., cap. Vlll; Plórez, Es¡,. Sagr., tomo X, págs. 397 y siguientes. Es de ad­
vertir que Galesioio y Baronio, siguicodo á Sao Eulogio, oono11i111or;Ju ií los tres mártires en 
este mismo día; pero o ucstros oalendnrios ponen el dia 4 + á Sao ta .Digna, y el ! 7 :', San 
Annstnsio y San Félix. 

'! Eo el mismo Jiu la celebra la Iglesia, y coosti\ en nuestros ca.leudarios. 
3 Sao F.ulogio, ib., ca¡l, TX: ~lórez, ih,, 399, 
~ "Virgo rp1a>rfam tiohili:- et decora.» 
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mías, su esposo, se fueron á vivir allí con otros deudos. Apartada así 
del mundo, como lo deseaba, Colum))a se consagró Loda á pensar en 
el cielo, dedicándose á la meditación de las Sagradas Escritt.ras y á 
]a práctica de todas las virtudes, disLingt1iendose por sus méritos en­
tre todas las monjas, y siendo para ellas norma y espejo de santidad. 
Hubo allí de vencer graves y continuas tentaciones, avivándose cada 
vez más en el amor de Dios. Deseando abstraerse más aún en la vida 
del espíritu, se encerró, con permiso de los Superiores, en una celda 
más aislada y estrecha que las demás, y en aquel retiro vivió algún 
tiempo como una paloma metida en el hueco de una piedra\ privaM 
da de todo trato humano y conversando por medio de incesante ora­
ción con su Divino Esposo. 

Publicóse por este tiempo el edicto de que fueran demolidos los 
templos y conventos construidos nuevamente por los cristianos; y 
como el de Tabanos fuese uno de los más modernos, tuvieron que 
abandonarlo los monjes que en él quedaban, pasándose los religiosos 
á una casa de la ciudad junto á la iglesia de San Ciprfano. Allí llo­
raba ColumJ1a por su retiro de 108 montes, aunque, en cambio, sentía 
á veces un gozo inefable oyendo los himnos y preces sagradas que 
entonaban los clérigos en la inmedia la Basílica. Una vida tan santa 
y espiritual encendió en Columba el deseo del marLirio; y al fin, sin 
poderse contener más, abrió un día secretamente la clausura y fué á 
presenlarse al Juez musulmán. Aroonestóle con dulces palabras á que 
dejase las engañosas supersticiones de Mahoma, mostrándole su fal­
sedad y explicándole las doctrinas de nuestra religión. La hermosura 
y discreción de la doncella dejaron absorto al Juez, que no querien­
do fallar nada por sí, la llevó al Alcázar y la presenló an le el Con­
sejo. Allí Columl.Ja confirmó su confesión; hizo nuevas protesLas de fo; 
y como los magistrados la ofreciesen riquezas, honras y gustos, res­
pondióles qne mejor les estaría buscar la salud de sus almas, con vir­
liéndose á nuestra ley, que no tratar de pervertirla. « Dejad, pues 
(añadió), las vanas creencias en que vivís; no desechéis la luz por las 
tinieblas, ni la vida por la muerte. Ved que nueslro Maestro celestial 
nos enseñó que quien le siga no andará en tinieblas, y quien viva y 
crea en Él no caerá en la muerte eterna.~ Conociendo al fin los con­
sejeros que era imposible vencer la heróica entereza crisLiana de Co­
lumba, mandaron que luego fuese degollada. Columba sufrió la sen-

1 1•Columba mea in foraminibus pctrru.» Cant. Cant., cap. 11, 
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tencia con grarn.le ánimo J oon talalegda de-su santa alma, que an­
tes <le caer sobre su cnello la cuchilla, dió al verdugo un regalo que 
llevaba á peevención, premiándole así el bien que iba á hacerle. Con­
sumó Columba su martirio el día 17 de Septiembre del mismo año, 
día en que la conmemora la Iglesia. El cueepo <le la santa fué meLido 
en una espuerta, vestido como estaba, y arrojado al río; pero a los 
seis días unos monjes lo encontraron incormpLo y sin lesión alguna, 
y le dieron honrosa sepultura en la iglesia de Santa Eulalia del arra­
bal ele Fragel las 1• 

La fama de un martirio tan ilustre se divulgó al punto por la ciu­
dad y por los lugares vecinos, llegando en el mismo día al Monasl.e­
rio <le San Salvador ó ele Peñamelaria, ele donde algún tiempo anles 
había bajado el mártfr San Fa ndila. Rabi Laba en él u na familia cris-:­
Liana muy piadosa p1·oceuente de Córdoba, la cual, deseosa de servil' á 
Dios lejos del mundo (cosa ajustada al espíritu del cristianismo, y más 
en aquella época de persecución y hasLío mundano), había const,ruído 
á su cosla aquel MonasLel'io, empleando en él su patrimonio. Esta 
familia, que ya en Córdoba vivía con grande austel'idad, luego que 
se terminó el edificio pasó á habitar en él, poniendo por abad del Mo­
nasterio á un siervo de Dios llamado Félix. Contábase en esta fami­
lia una doncella nombrada Pomposa, que menor entre todos sus in­
dividuos por la edad, les aventajaba en candor y virtud. EsLa don­
cella, pues, vivía en P eñamelaria haciendo una vida muy humilde 
y penitente, cuando llegó á Sll noticia la gloriosa muerte de la bien­
aventurada Columba, con quien parece <1ue tenía relaciones de amis­
tad, y quedó encendida en vivo amor del martirio. r+uardábanla .v 
celábanla mucho sus parie1ües, que ele tiempo antes conocíau en ella 
tal inLención, y veían la terl'ible persecución que ard ía á la sazón en 
Córdoba. Pero Pomposa halló medio de escaparse de noche, por la 
puerta del MonasLerio mal cerrada pot• descuido de un religioso. 
Abrióla sin ruido, y sin amet.lrentarse por el silencio y lobreguez de 
la noche, como guiada por una luz celestial, bajó la siert·a, atrave­
sando aquella escabrosa y horrible soledad 2• Al rayai· e l alba, llegó 
á las puertas tle Córdoba, se presentó resueltamente al Cadí, le decla­
ró los dogmas de nuestra san La fe ·y la impiedad de .Mahoma. El juez 

1 San Eulogio, Mcm. Sa11ct •• tomo lll, cap. X; P!órez, Esp. StJgr., ~omo X, págs. 399 y 
siguientes. 

i ~rotuml{Ue ill uJ iter v.,sta horril'I 11111 solitudinu ... transicm.it (Sao liulogio). «Et pra>-
rupturm (Nota ñu Morah's). · 
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ilió orden de que fuese degollada sin dilación, y s~-:. sentencia se eje­
cutó ante las puertas del Alcázar el día rn de Septiembre 1• Su sa­
grado cadáver t'ué arrojado al río; pero sacado cJe allí por unos jor­
naleros, fué sepultado en_ un hoyo, de donde, pasados unos veinte 
días, lo sacaron ciertos monjes, y con asistencia de sacerdotes y re­
ligiosos, le dieron sepul!ura en la Basílica de Sanla Eulalia, á los 
pies de Santa Columba. De esta suerte quiso la Providencia Divina, 
según advierte San Eulogio, que las que se habían amado en vida 
con tanta caridad, ni aun en muerte y sepultura quedasen divididas 2 • 

Pasáronse después de esto basta diez meses sin que ocurriese marti­
rio alguno; mas al cabo de esle Liempo, ansiosos los moros de sangre 
cristiana, acusaron fraudulentamente ante el Cadí á un presbítero 
llamado Abundio. Este sacerdote, que desempeñaba su sagrado mi­
nisterio en el lugar de Ananellos de la Sierra de Córdoba, al verse 
llevado contra su voluntad al juez pagano, sintió de repente un vivo 
deseo por el mar Lirio que hasta en lances no había anhelado, y llevó 
á cabo con guslo y resolución lo que no había emprendido por su 
voluntad. Interrogado por el juez, respondióle fran<)a é intrépida­
mente, declarando la fe que profesaba é impugnando la superstición 
de Mahoma; por lo cual fué degollado al punto el día 11 de Julio del 
año 854, siendo abandonado su cuerpo á los perros y otras bestias 3• 

Mientras los cristianos de Córdoba daban testimonio elocuente de 
nuestra fe con la sangre ele sus mártires, empezaban los mozárabes 
de las provincias á protestar de un modo más agresivo contra la tira­
nía del Sultán Mohámmed. Los heróicos habitantes de Toledo, siem­
pre hostiles al <l-obierno de Córdoba, viendo la persecución que su­
frían sus correligionarios y con1patriotas, se alzaron por este tiempo 
(año 852 á 853), nombrando por su caudillo á un caballero de su pro­
pia nación llamado Sindola -~. Hecho esto, prendieron al Gobernador 
qne mandaba en aquella ciudad por el Sultán, é hicieron entender 
á éste que no le soltarían mientras que él no les devolviese los rehe­
nes que ellos tenían en Córdoba. Mohámmed, que veía alterado el 
orden en diversos puntos de sus Estados y que no podía acudirá todos 
con sus armas, no tuvo otro remedio que complacer á los toledanos, 

1 Ea ese día la pone Baronio, siguiendo ú Sao Eulogio. 
2 San Eulogio, ib., cap. 11: Flórez, ib., pii~s. 4,Q5 y siguientes. 
;J Sao E1tlogio, ibid., cap. XJI; ¡;(órez, ibid., p:ig. H18. • 
~ Acaso Chintila ó Sui11tila. En el Jlaya11 Al,111>9rib se lee ¡J..JJ..!.. Véase ó Dozy, Bist. 

des mu~ .. tomo 11, pág. 164. 
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recabando á este precio la libertad <le su Gobernador. Al propio tiem­
po, aquellos ciudadanos tomaron y desmantelaron el cercano presiuio 
de Calatrava, cuya guarnición, no creyéndose segura, evacuó la for­
laleza. Toledo, pues, volvió á encontrarse independiente y en dispo­
sición de emprender mayores in lentos. En 853 el Sultán envió contra 
los toledanos á su hermano el Príncipe Alhacam con un ejército que, 
acampándose en Calatrava, reedificó sus muros é hizo volver á. sus 
habitantes, que andaban fugitivos. Demás de esf.o, para apresurar 1a 
rendición de aquella ciudad rebelde, despachó contra ella otros dos 
generales con razonable huesle. Pero los toledanos, avisados de la 
nueva expedición, marcharon animosamente al encuentro del ene­
migo, y pasando las garganl·as de Sierra Morena, lo encontraron cer­
ca de Andújar, embistiéndole tan irnJJrevista y reciamente, que lo 
<lerrol.aron y pusieron en fuga, tomándoles el campamento. Esla vic­
toria de los toledanos acaeció en Xaual del año 239 de la Hégira, ó 
sea Abril del 85-l: <le Jesucristo. 

Este revés y la proximidad de los toledanos, que llegados á An­
d újar amenazaban la capital, alarmaron á Mohámmecl. Para acudir 
al peligro allegó una hueste numerosa, y á su frente marchó contra 
Toledo, entrado el mes de Junio. A las nuevas de esla expedición, 
los toledanos regresaron á su ciudad, y Sindola, no fiando bastan le 
en sus provias fuerzas, pidió auxilio al Rey de León, D. Ordoño I de 
este nomhre, el cual, deseando socorrer aquella población cristiana, 
les envió al punlo un ejérciLo considerahle de aslures .Y navarros, 
acaudillado por un general llamado Galón, que, según parece, era 
Conde del Vierzo. Sabedor el Sultán de este refuerzo, comprendió que 
el'a difícil someter por fuerza de armas una ciudad Lan fuerte como 
Toledo, defendida por numerosa guarnición, y por lo mismo acudió 
á la astucia. EmLoscado el grneso de su huesle en el álveo del arroyo 
Guadacelete en término de Villaminaya, partido de Orgaz 1, que 
oculi,o casi por unas rocas corre cerca de Toledo, marchó contra la 
ciudad á la cabeza de un pequeño escuadrón, plantando contra los 
muros los almajaneques y máquinas de expugnación. Pareciéndoles 
á los toledanos temeridad lo que era ardid, dieron noticia del caso al 
caudillo <le los crisLianos auxiliares, y concertaron salir con él á re­
chazar á los sitiadores. Creyó Gatón ser la ocasión oportuna para se-

t Asl le 11ama el P. Mariana, Mudoz, Guarcelita, en árabe 1::i_ ..S-'~, Ce/et en el Ar­
r.obispo D. Rodrigo, 
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ñalarse y destruirá los enemigos, y salió al campo al frente tle un 
ejército numeroso compuesto de sus propios soldados y de los toleda­
nos, en CUJO número se contaba cierto Muza, jefe de los muladíes, 
que seguían la suerte de sus compaLriolas los mozárabes. También iba 
en esta hueste un capitán crisLiano }!amado «el hijo de Julio •,» que 
no sabemos si perlenecía á los Lole<lanos ó á los leoneses. A 1 vet· las 
tropas de Galóri, retrocedieron los cordobeses, atrayéndole con esta 
falsa fuga al lugar de las celadas. Una vez allí, hicieron frente al 
enemigo; mas avenas empeñad.o el combate, se vieron envueltos por 
la inmensa mucheuurnhre de los emboscados, que cargando sohre 
ellos tle frente J por las espaldas, les imposibilitaron toda defensa. 
Un poeta <le la Corle del SuHán '2 nos ha <lejado una pin tma <le aque­
lla confusión y desastre en los versos siguientes: 

«El llijo lle Jnlio decía á :M11za 1 que marcllaha delante de él: yo 
estoy mirando la muerte poi· todos la<lus, por delante, por deLrás, por 
debajo de mí. .... 

»Las rocas del Guadacelete lanzan largos gemidos llorando esla 
muchedumbre de esclavos y de incircuncisosª·> 

Perecieron en esta jornada ocho mil toledanos y doce mil leoneses, 
escapando sólo algunos pocos que pudieron abrirse camino hasLa la 
ciudad por en medio de sus enemigo~. Los vencedores, con la feroci­
dad propia de árabes y bereberes, cortaron ocho mil callezas, y po­
niéndolas en montón, subían encima, dando Lárharos alaridos de 
júbilo. Muchas <le aquellas cabezas fueron enviadas por el Sullán á 
Córdoba y otras ciudades, y expuestas en sus muros para celebridad 
de la victoria y escarmien Lo <le rebeldes. Toledo, sin embargo, grn­
cias á la fortaleza del sitio, no cayó en poder de los vencedores. Sa­
tislecho el Sultán con tan grave <lelTol.a, que imposibilitaba á. los 
toledanos <le tomar la ofensiva, <lió la vuella á Córdoba, mas no sin 
dejar reforzados los presidios de Calatrava y Tala vera, para que hos­
tilízasen á los de Toledo 4. 

Tres años más larde, en 857, los toledanos hicieron una salida 

1 J;:l~ ',;J? \ lb" Julios. 

i Llamado Ahhas beu Mírdí1s. 
a Estos vc1·~os form .. u [l.irle de uo11 poesiu con que dicho autor celebró la victodu de 

Guudacelcte, y los trile 11,n Adad cu su Bayari .llmoyríú, tomo 11, piigs. fl ~ y siguientes. 
4 u. Rüdr. Xímcoez, Hi~t . .,Jrnlium, cap. XXV1; lbn Adarí, ton,o ll, págs. 01:i, 98, h~ 

y siguientes: Annouairi ó lbn J11Jdua, citados por Dozy, obra citada, tomo 11. pags. rn4 
á Hii. 
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contra los de 'ralavera; pero habiendo caído en u·na emboscada, fue­
ron desbaratados y setecientas cabezas de ellos enviadas á Córdoba. 
Al año siguiente, 858, sufrieron un revés más considerable. Habien­
do marchado contra ellos el Sultán Mohámmed en persona, usó para 
quebrantar sus fuerzas del siguiente ardid. Acercándose á la ciudad, 
ocupó con algunas tropas el antiguo puente de Alcántara, é hizo mi­
nar sus pilares sin que lo notasen los de Toledo. Concluído apenas 
este trabajo, retiró sus soldados del puente, y como al momento sa­
liese de la ciudad un escuadrón numeroso para apoderarse del puente 
ahandonado, se desplomó éste de improviso, cayendo e.u el río, que 
pasa muy profundo por aquella parte, los infelices toledanos 4• 

Tampoco esta vez cayó Toledo en poder del Sultán; pero conster­
nados sus habilanles con éste y otros contratiempos, al año siguiente 
pidieron amán 6 seguro, y habiéndoselas concedido, se sometieron á 
Mohámmed 'l. Ya los veremos alterarse nuevamente y hacer los más 
heróicos esfuerzos en pro de su independencia. 

i • Este suceso fué muy celebrado por los cordolieses, y el poeta Ahhás beu Fimás lo 
cantó en unos ve1-.~os que terminan con el siguiente: 

~No ha querido Alá que subsista su puente, 
que ha servido pura introducir los escuadrones de los infieles., 

2 lhu Adarí, tomo 11, págs. 98 y siguientes; Almaccari, tomo 1, pág. rn4; Annouairí é 
lbn .laldúu, citados por Dozy, ibid., púg. 169, 
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, CAPITULO XIX 

ALVARO DE OÓRDOBA. SOSTIENE OON SUS ESORlTOS EL FERVOR DE LOS .MOZARABES 

Entre tanto continuaba en Córdoba la fiera persecución del Sultán 
Mohámmed contra la miserable crisLiandad, muriendo muchos már­
tires. Los crisLianos celosos seguían arrostrando, al par con las ame­
nazas y violencias de los musulmanes, los improperios de los cristia­
nos tibios y adictos al Gobierno sultánico. Entonces tomó la pluma 
para defenderá los mártires un doctor sabio y elocuentísimo, Alva­
ro, el ilustre amigo y colega de San Eulogio. 

Compañero de este santo en sus esLudios, como ya dijimos, apro­
vechó tanLo en las buenas letras, que llegó á ser como el oráculo 
á donde acudían en consulta los más sabios, incluso su mismo maes­
tro, el famoso doctor Esperaintleo. Lo mismo hacía el insigne Eulo­
gio, enviando á la censura de su saber y buen gusto muchos de sus 
escritos, afirmando que la erudición de Alvaro en las ciencias divinas 
era celebrada en todo el Ocei<lente, y llamándole, en fin, maestro 
serenísimo, doctor egregio y ruenLe caudalosa de sabiduría en aquel 
Uempo. Por las obras qLie dejó escritas y que han llegado basta nos­
otros, vemos que Alvaro, al profundo estudio de las Sagradas Escri­
Luras, anadiú el de los Santos Padres y doctores, asi griegos como 
latinos, conociéndose Lambién que manejó á. Virgilio y á otros escri­
tores profanos do la mejor JaLiuidad l, Creemos que asimismú le fue­
ron familiares las lenguas hebrea i y árabe 3, y que en esta úlLima 
escribió alguna voz en obsequio de los cristianos arabizantes. A su 
pluma pueden atribuirse con mucha verosimilitud ciertas anotacio­
nes en aquel idioma que se leen al margen de un antiquísimo códice 

t Véase Flórez, Esp. Sagr., tomo XI, pág. 31; Rios, Híst. crít. ,te la /il. esp., tomo 11, 
pág. 408. 

i Véanse las obras de Alvaro en el tomo Xi de la Esp. Sag,·., págs. 498, 'i07, '28'i!., 2sa, 
etcétel'a, 

3 Vease Esp. Sagr., tomo xr, págs. 164, 255, 2tH y alibi, 
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mozárabe, que conLiene obras de San Isidoro, San Jeróni1J10 y otros 
Padres la tinos •• 

No siguió Álvaro, como su amigo Eulogio, el estado eclesiástico, 
porque siendo hombre de fogosas pasiones, según él mismo indica, 
no quiso abrazar un estado de tanta perfección, y creyó más prudente 
tomar el del santo matrimonio. Mas eslo no impidió que sirviese y 
aprovechase mucho á la Iglesia, al par con el ejemplo de sus virLu­
des y con su saber y buena doctrina, defendiendo, en unión con San 
Eulogio, la causa de los mártires duranle la persecución de Reca­
fredo y combatiendo los gérmenes de irreligión -:,· de herejía que 
brolaban en nuestra Iglesia en tiempos lan tlesvenl.utados. Ya hemos 
dicho :i que muchos años antes Alvaro había tomado la pluma conLra 
el perverso y travieso renegado de nación alemana, llamado Eleaza­
ro; pero la importancia de log servicios que prestó á nuestra Iglesia 
este insigne doctol' no pnede apreciarse mejor que dando noticia de 
sus obras, las cuales en su mayor parte se conservan reunidas en un 
códice gótico antiquísimo que posee la Santa Iglesia de Córdoba ª· Las 
contenidas en este códice son las siguientes: 1.ª Unos versos latinos 
exámetrosy penlámetros de diversosasuntos, los cuales no perlenecen 
á los primeros ensayos, destruídos por su mismo autor corno ya diji­
mos, sino que fuernn compuestos después del año 851, en que libre San 
Eulogio de su prisión, enseñó á Ál varo las reglas de los metros latinos, 
q1tos adhuc nesciebant sapientes Hispanice 4• 2.ª La confesión de Ál­
varo; Con,{essio ejusdem, Alvari, opúsculo que revela juntamente la 
gran humildad y devoción del autor y su familiaridad en el manejo 
de la Sagrada Escritura. <<Es confesión (dice el P. Flórez), no tanto 
de las culpas á que inclina el vicio de la naturaleza, como de los di-

1 Cód, de la Real .Dibl. del Escorial, J-&-ii, eo gran folio, pergam.ino y letra góti­
Cil, escrito, seguo creemos, hacia mediados de este siglo ix. Este códice, de c¡ue eo otro 
lugar debemos tratar cou más extensión, coutiene muchas notas en caracteres góticos, es­
critas por cierto Albarµs, ,¡ue, como sospecha discretamente el Sr. Pérez Dayer, es Alvaro 
Paulo el Cordobés. Las notas arábigas, si uo del mismo aut.or, pruehao por su letra ser del 
propio siglo, y se hallan al margen de la Epístola del Arcediano Ev11ncio contra eo~ qui 
puta11t inmundum esse scmguinem. Su autor se muestra muy versado en Teo!ogia y cita cou 

frecuencia á Sao Agus~in (~!). 
'l Cap, Xlll. 
a Según el P, Flórez, este códice se escribió en el siglo x, y según Ambrosio ele Morales 

so conservó eo Córdoba desde el tiempo de los mozárabes. 
4 Estas poesías son religiosas en su mayor parte. Véanse en la Esp. Sagr., tomo XI, pá • 

· 13inas 2i5 /1 '!86. 



HISTOlUA DE LOS MOZÁHABER 4-59 

ver~os atributos á cuya protestación impele la fe viva.» Según Don 
Nicolás Antonio, está hecha á ejemplo de la de San Isidoro, y el ci­
tado F1órez la 11ama digna de un Santo Padre y de· ser lei<la devo­
ta y frecuentemente por los fieles cristianos. Es verosímil que se 
compusiese hacia el año 860, cuando padeció Alvaro una gravísi­
ma enfermedad en que recibió la Penitencia. 3.ª Liber .Epistolaru,m 
Alvari, ó colección de las epístolas escritas por Álvaro á diferentes 
personas, con algunas dirigidas al mismo. Estas cartas son hasta vein­
te, y en su colocación está no poco alterado el orden <le los tiempos. 
De las seis primeras, cuatro son de Álvaro á cierto Juan Hispalense, y 
dos de este Juan, á quien algunos han confandi<lo con el célebre Al­
matrán de Sevilla. Flórez ha combat,ido esta opinión, porque en las 
referidas cartas no hay alusión alguna al cargo y demás circunstan­
cias qne constan del Juan Hispalense mencionado por el historiador 
D. Rodrigo Ximénez. Lo que se colige por aquel sabio de estas car­
tas, es que el A.itrelio Flavio Juan, de Sevilla, á qnien van dirigidas 
las éual.ro primeras, era amig6 particular y aun deudo de Álvaro, 
varón dado á las buenas letras y maestro de latinidad y retórica. El 
asunto de tales epístolas son consultas y conferencias teológico~lite­
rarias: eu una de ellas Juan saluda á toda la hermosura de la casa de 
Alvaro, en lo cual da á entender que éste era casado f, y le da me­
morias de cierla señora llamada Froisinda y de sus hijos, diciendo 
que esta familia se hallaba á la sazón en prosperidad por el mucho 
trigo que había recogido aquel año. Es Las car Las parece que se es­
cribieron desde el año 8.20 al 830 2• Desde la XIV hasta la XX son de 
Álvaro á Eleazaro .r de ésle á aquél: las de Eleazaro se hallan muti­
ladas, y la~ de ÁI varo rechazan con mucha doctrina y acierto los 
erro1'es de aquel impío á quien apellida el 1'ransgresar. Esoribiéron­
se por los años 840. La VII, pL1es nosotros queremos sogui.r en lo po­
siblo el orden de los tiempos, es do Al varo á su maestro el Abad 
Esperaintleo, suplicándole qt1e salga á tlefender la verdad del dogma 

1 Según conjeturn de Flórez, ibid., págs. ~7. i8 y 39. 
~ Por la fecha probable de estas cartas vemos que fueron coetáneos .luan el Hispalense, 

11 quien las escribía Alvaro, y el Metropolitano Juaa, qne en 839 asistió alConciJ.iode Cór­
doba. ¿Serian iicaso un mismo personaje y el proµio 9aid Almatrá11, de quien habla el Ar­
zobispo D. Rodrigo? Cuestión en verdad muy obscura; pero <licbo sea de paso, no nos con• 
vencen los argumentos negativos del P. Flórez, pues el Jilan Uispalense amigo de Álvaro, 
110 sólo era maestro de Retórica, sino docto en Sagrada Teología; y eu cuanto a la dignidad 
metropolitana, pullo alcanzarla posteriormente á tlielrns carta$, 
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católico contra la herejía de que ya hemos hablado ·1• La VIII es del 
Dr. Esperaindeo á su antiguo discípulo Alvaro en respuesta de la an­
terior: estas cartas se escribieron hacia el año 853. La IX es de Alva­
ro á un médico llamado Romano, antiguo amigo suyo, el cual llegó al 
honrosísimo cargo de Conde y jefe de t,qdos los mozárabes 2• En esta 
carla se hace mención de un pleito que le susciLaron cierto Felix (á 
quien moteja de maniqueo), hijo del juez Gracioso, y cierto Julián 
(á. quien nolJlbra confesor) 3 , ante el Conde de Córdoba, Servando, so­
bre las heredades de cierto Monasterio. La culpa de todo provino tle 
un sujeto principal á quien Álvaro llama el Príncipe de los romanos, 
es decir, jefe <le un cuerpo de mifüares franceses al servicio del Sul­
tán, los cuales, abusando de los privilegios que tenían, aLenlaban á las 
propiedades de los mozárabes. La X no es de Alvaro ni dirigida al 
mismo, sino de un Obispo, y proLablemente de Saúl de Córdoba á 
oLro Obispo sobre asuntos del cargo pontifical. Las XI, XlI y X.111 
son <.le Alvaro al Obispo Saúl y de éste á aquél, acerca de la peniten­
cia canónica que se impuso el primero con moLivo de una grave en­
fermedad. Usábase en aquel tiempo que los enfermos de mucho peligro 
se obligasen á cumplir uua grave penitencia en caso de recoLrar la 
salud. Entre los requisitos de esta penitencia, uno era el no llegarse 
en cierto tiempo á la mesa eucarística, por cuanLo los tales se halla­
ban en grad.o de penitentes, y la absolución tle esta censura pet·lene­
cía al Obispo propio. Álvaro se hallaba en este caso, y por lo mismo 
pidió á 8aúl que le relevase de aquella penitencia. Las cinco carlas 
u1Limas fueron escritas cerca del ano ~61. Después tle las epístolas se 
halla en el mismo cótl1ce el lndículo luminoso, del propio Alvaro 4-, 

compuesto en tlelensa de los márlires el año ~5-1 de Jesucrislo. 
Estas obras son las que <lió á luz el dHigenlísimo Flórez en el 

tomo XI de la Espafía 8agrada, tomantlo su Lexto del referido códi­
ce gótico-cordubonse, con más <los epístolas t.le Alvc:1.ro á Eulogio que 
insertó Morales entre las obras de esLe santo. Pero además escribió 
Alvaro dos obras importantes, á saber: la Vida de iSan Eutogio y el 
Libro de las centellas. Ambrosio tle Morales publicó por primera vez 

t Cap. XII. 
2 Alvaro, en el titulo de la carta, le llama omnium catholioorum $Ummo, y le da el ,ra­

\anüento de Serenisiruo. Vé~se E~¡;. S1191·., tornó XI, pügs. 161 y siguientes. 
a Esto es, clérigo cantor. Vóasc Esp. Sagr. , tomo X, pá~. :262, 
4 Véanse las razones que uduce el P. Flórez (Esp. Sagr., tomo XI, págs. 4-1 y siguien­

ies) parn probar que el lwifoulo luminoso es obra de Alvaro. 
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la Vita Divi Eulogii al frente de las obras de este sanLo doctor, jun­
tamenl.e con el himno (Ilymn·u.~ in dieni Sancti Eitlogii presbyte1~i 
quinto idus Llfai-tii), el epitafio y una deprecación ó plegaria en ver­
so que compuso Alvaro á su dulce amigo, tornando estos documentos 
de dos códices antiquísimos, uno ovetense y otro toledano 1• En cuan­
to al Liber ScintillarU,m., es una compilación de sentencias escogidas, 
copiadas literalmente lle la Sagrada Escritura, de los Santos Padres 
y otros escritores célebres, como Josefo, San Clemente, Orígenes, San 
Cipriano, Eusebio Cesariense, San Basilio, San Efren, San Atanasia, 
San Hilario, San Ambrosio, San Jerónimo, San Agustín, San Grega­
rio .r San Isidoro de Sevilla. Trabajo utilísimo, especialmente en 
aquel tiempo, en que era muy difícil disfrutar los escritos de los Pa­
dres, y glorioso para Álvaro que emprendió tan pesada tarea para la 
pública utilidad de los fieles. Esta obra se conserva mannscrista en 
dos códices góticos antiquísimos 2. 

E! libro que por su imporlancia hisLórica merece -para nosotros 
mención especial, es el lndic~tlo luminow, escrito, como ya se dijo, 
en 8:54 para reanimar el fervor de los cristianos hasta hacerles dul­
ce y apetecible el martirio y censurar juntamente las impiedades 
y torpezas del mahometismo 3, qne bajo el brillante atracLivo de la 
literatura arábiga tenían deslumbrados á muchos de los nuestros. La 
razón del título y el asunto de la obra se exp1·esan por el mismo Ál­
varo al frente de su libro, y después de nna ferviente oración que 
dirige á Jesucristo, nueslro Bien, con las siguientes palabras: «Este 
libro lleva el nombre de lndfoitlo twninoso porque alumbra para co­
nocer lo que se debe seguit·, y ofrece claros indicios ele! enemigo de 
la Iglesia a quien debe evitar toda la crisLianclad.>> Y á continuación 
explica así su propósito: 

~ Este último es el ('Onocido por Códh:e de Azagra: de el hablaremos oportunamente en 
el cap. XX.XII de la presente historia. 

~ Uno do ellos, con uu,:ve siglos de uotigüedad. 11e conserva en la lliblioteca N11cionul 
<le Madrid, y otro, muy antiguo Larnbién, que ¡lerteoecío ul Mouastorio de San MUhlu de 
la Cogulla, existe hoy cutt·e los ru.1ou~critos dr la Real Academia rle la Historia: véase el 
cap. XXXII. Amhrosio de :vtoralell c}ita otros tres ct\dices de las Sci11Wlas e'{istentes: 
uuo en el Monasterio <le Sahagúu. otro en el de la Es1>ina y otro en la iglesia de Moudoñe­
do, lo qoe prueba la riceptación t[Ue alcnnzó este lihro. Según el mismo escritor, esta obra 
!lB imprimió en Ilnsilea. ¿1unque incompleta y sin uonibre de autor: vé~se Flóre1., ihicl., cn­
pitulo XI, págs. 47 y siguientes. 

3 Sobre la irnpur1sim,1 moral d~ !(ls u1usulmancs, véase ,1 Alvaro en la11 p:'1,g11. '!!\'! y i;i­
guientes dP ~u fnd. l"111,, y ou su l~p. XVIII, pá[{, 207 de la et!. de Flórez. 
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<Desde los mismos principios de la Iglesia se ha visto siempre á Jos 
católicos sabios y celosos levantarse esforzadamen I e contra los ene­
migos del Señor y segar con la hoz evangélica cuantos errores han 
brotado contra la fe, para que puesta así la segur al pie de los árbo­
les, ,migan derribados todos aquéllos que, por mostrarse ricos de hojas 
y pobres de ·frutos, están destinados al fuego eterno. Imilando á ~ales 
varones, nosotros, aunque frágiles é ignoeantes, miranuo a la vida 
futura y movidos por el celo de Dios y la religión, hemos querido alzar 
la voz por tan san té,\ causa, prestándole así el debido servicio, asi.sti­
dos por su gracia y largueza sin prelensión alguna de nuestra parte. 
No se crea con los malévolos que entramos en lid por el deseo de ven­
cer y derrotar á 10s que disienten de nueslra opinión, haciendo la 
guerra contra nuestros hermanos y contra la misma Iglesia. Lejos üe 
nosotros, hijos de la Iglesia católica universal, tomar las at·mas con­
trn nuestra Madre, como pretenden algunos, porcrue acudimos en de­
fensa ele los márlires, á quienes en verdad la Iglesia no rechaza, sino 
recibe; no infama, sino elogia; no deprime, sino ensalza. Nosotros, si­
guiendo el senLir de esta misma venerable Madre nuestra, y gozándo­
nos en la mayor gloria y bermosuea de la Esposa u.e nuestro Redentor, 
veneramos y reverenciamos á los que han dado su vida por Jesucris­
to y por la verdad, sin pretemler truncar por la variedad de los tiem­
pos la continuación de unos hechos que con perfecta identidad ejecuta 
siempre el espíritu cristiano. Esla es la creencia universal y constante 
de la Iglesia; mas como desgraciadamente hay en nuestros tiempo~ 
algunos cristianos incapaces de fervor, fríos en la fe, que, amedren-
1 ados por los temores del 01 undo y por la espada de los infieles, propa -
Jan ser inspfrados por el diablo los marLil'ios de nueslros días, por lo 
mismo nosotros qu.eremos combatir esta opinión y volver por la glo­
ría de los má1-tires, discutiendo con mansedumbre al par que con en­
tera tenacidad, pues entramos en polémica con nuestros hermanos.» 

Esla obra foé dividida por su autor en dos libros; pero sólo se con­
serv~ el primero, ya sea por haberse perdülo el segundo, ó ya porque 
Á.lvaro no llevase á cumplido término su trabajo: sabemos por él 
mismo que en el segundo libro se proponía recopilar aulol'idades y 
testimonios de Santos Padres y Doctores con que comprobar lo t1niver­
sal y católico de su creencia sobre los márlires t. Para muestra de la 

1 aEt t¡uam hmc universalis sit nostra credulitas, in secundo hojus operis libro majo­
rem (majorum?) lirmahit at1ctorit11s. u Alvaro, Jnd. lum., apncl. Flórez, ibhl., pág. ~'!2. 
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energía y fervorosa elocuencia de este apologista, uigno imitador de 
los que tuvo 1a Iglesia en los primeros siglos, permítasenos copiar al­
gunos trozos más del Indículo luminoso. 

«Mandado f'ué á los Apóstoles, á los varones apostólicos, á los doc­
lores y á los predicadores lodos comhaLir con verdad y fuerza de ra­
zones los errores de los judíos, gentiles y herejes. Obedeciendo este 
precepto, pelearon basla morir a lletas fortísimos, y padeciendo cons­
tan Les la persecución por la justicia que abierlamente defendían, fue­
ron coronados con el glorioso lauro del marLírio. ¿Por ventura, no es 
cosa notoria y clara á cuantos no cierran sus ojos á la luz que antes 
ha nacido de nosotros la predicación que la persecución de parte de 
los infieles~ ¿Pues qué hay de extraño en esto? Leed las actas de los 
diferentes santos mártires que pelearon en los ejércitos de Dios, de­
gollando á los enem~gos de su nombre con la espada de la palabra, 
y veréis claramente que muchos de ellos se lanzaron voluntaria­
mente al combate sin aguardar el decreLo de los perseguidores ni 
las Lrampas de los delatores, sino presentándose, á ejemplo del Se­
ñor, como ofrenda espontánea, y por lo mismo más agradable, so­
bre el altar consagrado con la sangre imperecedera de Cristo Dios. 
Rallaréis asimismo en aquellas actas lo que más reprendéis: el ha­
ber fatigado los márLires á los presidentes y príncipes con in vec­
tivas y censuras. Y forzosamente habian de hacerlo así aquéllos que 
eran los primeros y más arrojados en la pelea; los que eslaban fol'l.a­
lecitlos con una santa confianza; los qne abrigaban en sus ánimos una 
virlud libre, y no habían dejado penel.rar en sus corazones miedos 
fant.ásl,icos; los que, encendidos espiritualmente en fet'VOl' y celo por 
el Señor y poseülos completamente del amor de Jesucristo, no podían 
menos de dejar salir afuera para el holocausto la llama que abrasa­
ba lo más oculto lle sus entrañas. Y aunque los más de ellos se vie­
ron impulsados por una crue] persecución, leemos, y no lo podéis 
negar, que innumerables se pl'esenlaron voluntariamente al cerl.a­
men, cumpliendo aquel dicho del salmista: «Yo te sacrificaré volun­
Lariamente, ¡oh Señor! t.> 

»Pero añadís: No estamos en tiempo de persecución. Pues yo 
os <ligo que cuantos hablan aBí, ó aletargados sufren el yugo de la 
servidumJJre en tolal desmayo y abatimiento, ó desvanecidos se jun­
tan con los infieles para hollar con pie tiránico .Y soberbio á los hu-

l Ps,,lm. LIU, vers. 8. 
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rnillados discípnlo.s ele .Jesucristo. Por ventura, i,DO estamo~ oprimi­
dos por el yugo de la esclavitud, ~ravados por un tributo insoporta­
ble, acosados por mil afrentas, convertidos en asuntos de copla y pro­
verbio, y en espectáculo de irrisión para todos los gentiles? Ellos di­
cen que no es tiempo de persecución el presente: yo, por el contra­
rio, insisto en que es un tiempo de muerte; ellos aseguran que nues­
tros mártires se lanzaron al campo sin ataque del enemigo: yo les 
probaré con su propio testimonio que fueron oprimidos por el fana­
tismo de los paganos.» Recuerda después los sucesos deJ sacerdote 
Perfecto y del mercader Juan, y prueba con ellos, como cosa pública, 
notoria é indudable, que la persecución empezó por la malicia de los 
infieles. Luego prosigue así: 

«i,Y hahrá todavía alguno tan envuelLo por las nubes del error, tan 
manchado por el cieno de la iniquidad, que niegue el que estamos en 
tiempo de persecuci6n1 tPues qué mayor persecución puede haber, y 
qué opresión más dura puede temerse, cuando ya no se atre'Ve á pu­
blicar la boca lo que cree racionalmente el corazón1 ¿No exisLc un 
edicto promulgado y fijado en público por lodos los dominios del Sul­
tán, mandando que sea azotado el q11e llegue á blasfemar, y el que hi­
riere sea muerto? Pues ellos, noche y día, desde sus torres y alturas 
tenebrosas, ¿no maldicen al Señor, mientras que ensalzan á su im­
púdico, perjuro e inicuo Profeta? ¡ Y ay de nosotros! porque en este 
tiempo, pobre en cristiana sabiduría y rico en diabólico celo, no se 
halla quien levante el estandarte de la fe sobre los montes de Babi­
lonia y sobre las negras torres de la soberbia, ofreciendo á Dios el 
sacrificio de la tarde ..... Abrumados diariamente por mil oprobios .Y 
afrentas, decimos Lodavía que no estamos pasando por una persecu­
ción. Pues, callando otras cosas, cuando ven los muslimes que nues­
tros sacerdotes llevan á enterrar á los muertos según el uso eclesiás­
tico, ¿no gritan en altas voces y con repugnante expresión: Dios, no 
te apiades de ellos~ Y acometiendo con piedras á los sacerdotes del 
Señor, denostando á su pueblo con palabras- afrentosas, ¿uo arrojan 
hediondas inmundicias á los cristianos que pasan, y rechinando los 
dientes, les amenazan con mayores daños1 ¡Y ay de nosotros, que 
arrostramos estos improperios y afrentas, y dudamos de la persecu­
ción en tiempo del Antecristo! Si por ventura los infieles se encuen­
tran con los sacerdotes de Dios, arrojan á sus pies piedras y tiestos 
agudísimos, los denuestan con nomlJres injuriosos é infames, los mor­
lifican con <lichos y canciones burlescas_, pronunciando alahanzas 
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irónicas contra el signo de 1a fe. Pero cuando oyen la señal de la ba­
sílica, es decir, el toque del sonoro mela1 que se hiere en todas las 
horas canónicas para convocará la congregación de los fieles, impa­
cientes por la irrisión y el sarcasmo, mueven las cabezas, prorrum­
pen con repeUción en mil dichos nefandos, maldiciendo y burlando, 
no con uno, sino con mil géneros de afrenlas, á toda la grey de Crislo­
Dios, sin respetar sexo ni edad. 

»2,Por ventura no son éstos los que maldicen á Jerusalén, los que 
destruyen y queman los muros ele la fe de la santa Sión~ ¿De quienes 
se dijo: «Malditos sean todos los que 1e desprecian (oh .lernsalén), los 
que te blasfeman y destrnyenL .. » Y aparte de tantas injurias y afren­
tas, inspiradas por el desprecio y el odio, vemos que cansan cada día 
agravios más reales contra las mansiones del Señor y las casas del 
santuario cuando se destru.yen .Y asuelan los antiguos y sólidos tem­
plos. ¿ Y habrá todavía alguno que no crea dignos de maldición á los 
que tan gravo y públicamente odian y persiguen á la Iglesia~ 

~Pero digamos Lrevemente algo que explique el desmayo y tibieza 
en que vivimos nosof.ros por los juslos juicios de Dios. Los ·mismos 
6eles que sirven á los paganos en los deslinos palaciegos, ¡,no se han 
dejado enredar en sus errores y contaminar con sus abomináciones? 
No se atreven á orar ~n público ante los gentiles ni á imprimir en 
sus frentes la señal de la Cruz al bostezar 1, ni á confesar en presen­
ciá de ellos la Divinillad de Nuestro Señor Jesucristo sino con pala­
brns artificiosas '2, afirmando con ellos que Jesús es el Verbo y Espí­
ritu de Dios, y guardando su creencia escondida en sns corazones ..... 
Y nosotros, no solamente excusamos todo esto, sino que lo alaba­
mos; y mientras que no dete~tarnos, corno fuera jusi.o, á los cristia­
nos que pelean contra sus correligionarios 3 por complacer al Sultán y 
por cargos venales, defendiendo á los gentiles, anatematizamos é in­
famamos á los homh1·es religiosos y celosos que, á semejanza de Elíao, 
combaten por el verdadero Dios. t Y por qué obramos así sino pol' 
miedo de un Rey de la tierra, de cuyo dominio sabemus que pronto he­
mos de salir, mientras que desechamos el santo temor del Rey Eter­
no, á quien estamos seguros de ser llevados pronto y para siempre? 

1 Por a qui se ve cu.in antiguo es el uso de persignarse al hoslezar, sólo que hoy nos sig­
oamo~ en In boca y no en la freote.-(Nota de Plórez.) 

1i En el te};to (ugntis ser111onib11s, donde por fugatis creemos que debe leerse f.ucalis. 
3 Alusión fo los mozárabes que servían en los ejércitos musulmanes, guerreando contra 

los cristia 110s del Norte. 
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» Yo pregun I o: ¿de dónde ha nacido en las iglesias esta nueva é 
inaudita condescenclenciaL .. Si el error no se ha de combat.ir públi­
camente, ¿para qué vino al mundo Nuestro Señor .1esucrislo; para qué 
t\leron enviados los Apóstoles, maestros y pasLores, sino 1,ara debelar 
Loda ignorancia é impugnar todo error y prerlicar el Evangelio á to­
das las g·enl,es? Pues qué, ~la predicación ele la fe debió reducirse á los 
tiempos apostólicos, -y no se debe exlender, por el contrario, á todos 
los siglos y llasta (lll0 toda gente y lengua crean en el Evangelio de 
l7risto1 No había quien predicase á estos israelitas, impulsándoles á 
la fe, cuando se presentaron nuestros mártires, cumpliendo en ellos 
la núsión del apostolado y la predicación evangélica, haciéndoles así 
deudores de la fe. 

» Ya dijimos de dónde partió evidentemente la persecución: hemos 
visto que nació de los infieles, y que los nuestros se levantaron poi· 
celo de Dios y de los hombres. iQué hay de culpa en esto1 Vieron 
nueslros héroes 11ue se leR p1'eseutaba el combate; miraron á uno de 
los suyo~ muerto y á otro gravemente herido 1, y entonces, sin más 
delenci6n, armados con la loriga de la fe, se lanzaron á una guerra 
honrosísima, corriendo al campo de la balalla para ganar la glo­
riosa paima ele la victoria. Eran vat'ones esforzados y guerreadores, 
deseosos de lucha espiritnal, y no escruivaron la ocasión cuando se les 
presenl.6. No pudieron contener la carrera, porq11e trataron de cm11-
plir el mandato de su Señor eterno. ¿Por qué no admiráis y alabáis 
8ll intención sublime, su fe ardiente, su celo por la gloria ele la Re­
ligión calólicai 2,Por qué escogiendo la peor parl.e, é imitando á los 
inAeles, los calumniáis y denosláis? Pero aun lo hacéis con peor con­
sejo que los mismos gentiles, pues ellos malaron con la espada á Jos 
qne vieron hostiles á su fe, y vosolros matáis con vuestras palabras 
? opiniones á los que profe8an v1.1estra rnisma creencia; ellos les quí­
siePon quilar la villa mundana, y vosotros la eterna. 

»Pero nos replicáis: por causa de los rnárl.iret. las basílicas de Dios 
permanecen desierlas ele sacerdotes, y continuando en su fuerza la 
persecnción, está interrumpido el sacrificio incesante. Pero á esto 
responde la verdadera fo que esto lo han hecho nuestros delitós por 
atrevernos á levantarnos conl,ra los mártires de Dios y contra el mis­
mo Jesucristo. Recuerde el pueblo cristiano qué furiosa tempestad se 

1 · El sacerdote San Perfecto y el mercader San .Juan, muerto uquól y 11eramcntc aiotado , 
óste por provocación y perlidia de los sarracenos, 1 
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movió entre nosotros mismos, ~omando armas rebel<les con tra el mis­
mo Dios, y entonces arroje, sí pnecle, !.al mancha sohre la gloria 
de los santos márlires. Por venl:ura, esos mismos que parecían colnm­
nas, que eran estimados como pietlras tle la Iglesia, que erl¡l.n mirados 
como elegidos, ¿,no se fueron al juez, sin obligarles ni provocal'les á 
ello persona alguna, y en presencia de los cínicos, mejor dicho, de los 
epicúreos 4, infamaron á los márlires ele Dios? Poi.' venfnra, los pas­
Loi.'es de Jesucristo, los doctores de la fglesia , obispos , ahades, pres­
bíleros, próceres y magnates, ¿,no clam.ai·on en púh1ico que aquéllos 
eran herejes, profil'iernlo así e.<;pontanea ,v libét'l'imamenLe, sin inda­
gación ni interrogatorio, lo que no debía decirse ni amenazando sen• 
!.encía de muerte? Todos, ¡oh <lolor! hollando la conciencia, menos­
preciando la fe, sirvieron_ á la mentira, infamando á SllS hermanos, 
en.va fe y piedad bien conocían. 

,-Pongamos en pa1·angón, si os parece justo, nues t,ras confesiones 
mentirosas y las venlntlel'as de nuestros mártit·es. Ellos afirmaron lo 
CJlle predica toda la Iglesia: nosoLrofl lo qne infama toda la cristian­
dad; ellos maldijeron al falso Profeta: nosolros á los alloradores de 
Crislo; ellos persiguieron á los infieles: nosotros á los cristianos; ellos. 
se han opnesl.o osada y resuelt.amentc contra el diablo: nosotros con­
tra ol Señor; elJos han resistido al Rey de la tierra: nosotros al del cie• 
lo; ellos han profesado con la boca lo que sent.ía sn corar.ón: nosol,ros 
hemos tenido una cosa en la conciencia y otra en los labios; ellos han 
sido confesores y tesligos verdaderos: nosotros, ¡ay de mí! falaces y 
engañosos.» 

Con tal brío y elocuencia defendió Alvaro la causa de los mártires, 
haciendo olyidar con In viveza del fuego crue le anima y con el poder 
de sus razonamientos, el desaliño y rndeza de eslilo inevitalJles ya en 
aquel siglo de extremada decadencia. m lndícitlo luminoso, así como 
los demás escriLos de este autor, especialmenle s11s nolables Epú;to­
las, se haJlan mn,v distanLes, en opinión de un ilus trado crHico de 
nuestros días 2 , de la rusticidad é ignorancia que el mismo Alvaro 
pondeeaba en su modeslia, .r jnstifican el aplauso que mei-eció á sus 
cont.emporáneos. Menos llnlce y tierno qne San Eulogio, pero más 
arrebal.ado y brioso, Alvaro, en ver. de llorar como aquél sobre la 
t umha de los mártires, ensalza su heroísmo y los defiende enérgica-

,¡ Es dccil', int:rédulos, lihcrtinos. 
2 , El•Sr. Rios, lfüt,. oril., Ltiino 11, p~gs. 102 y siguiontes. 
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mente, increpando con santa indignación y sublime acenlo á los ma­
los cristianos que, sin conmoverse por sus generosos triunfos y sin 
bendecir su preciosa sangre, vertida por Jesucristo, se doblegaban al 
poder y la tiranía muslímica, buscando sus medros en la ruína ele la 
Iglesia. También debemos notar, con olro crítico no menos docto 1, 

que no Lodos los vicios de lalinidad que se advierten en los escritos 
de Álvaro deben achacarse á este autor, perteneciendo muchos á la 
ignorancia y descuido de sus copistas; observación que debe aplicar­
se igualmente á las obras de San Eulogio ':l. Olvidadas generalmenle 
entre los mozárabes las reglas ele la gramática y sinlaxis latinas, que 
habían venido á ser el patrimonio de muy pocos sabios y eruditos que 
estudiaban las obras de la antigüedad clásica, sucedía que los copis­
tas, no entendiendo bien los textos que trasladaban, los pervertían, 
acomodándolos al uso vicioso del lenguaje vulgar hispano-latino 3. 

Pero dejando -para 1os filó1ogos y críticos el análisis del esl.ilo y len­
guaje de Álvaro, sólo diremos qne este escritor, muy superior á su 
siglo, logró con sn fervor y elocuencia sostener por mucho tiempo el 
aliento y entereza del fatigado pueblo mozárabe. Continuando, pues, 
los martirios, en Ahril de 855 se juntaron para morir por la fo tres 
piadosos varones llamados Amador, Pedro y Ludovico. Amador, jo­
ven aún, era natural de 1ifartos, y habiendo venido á Córdoba con sus 
padres y hermanos para estudiar, se había ordenado de sacerdote; 
Pedro era monje, y Ludovico, ó Luis, era deudo de San Eulogio y 
hermano del diácono Pal)lo, cuyo martirio relatamos mili:; arriba. 
Unidos los tres en caridad para glorificará Cristo-Dios, fueron á pro­
fesar ante el juez la verdad evangélica, y por ella fueron ajusticia­
dos sin tardanza el día 30 de Abril, en que los celebra la Iglesia. Sus 
cuerpos fueron echados al río, pero c1uiso la :Misericordia· Divina que 
dos de ellos, los de San Pedro y San Luis, fuesen recogidos por los 
cristianos y sepultados con la debida veneración, el primero en Peña­
melaria y el segundo en Palma del Río, ocho leguas más ahajo de Cór­
doba, á donde es de suponer. que llegaría arrebatado por la corrien­
te; mas el de San Amador no llegó á parecer >l, 

Por este mismo tiempo ocurrió el martirio de San Witesindo, va-

4 El P. Flórez. Esp. Sagr., tomo XI, p¡1gs. 53 y siguientes. 
':l Véase á Morales, Opera divi. titil. 
3 Véase {1 Vlórez, Esp. Sagr., tomo XI, págs. lH y siguientes, tlondc 1111cc uu estudio de­

tenido sobre los vicios de lenguojc que se advierten en las obras de ÁIVdl'O. 

¼ San E1dogio, lllem. Sanct., lib. Ill, cap. Xlll; Flórez, Esp. Sagr., tomo X, pág. 40~. 
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rón ya entrado en años y procedente del Obispado Egabrense. Este Wi­
tesindo había tenido la flaqueza de negar la fe años atrás, perseguido 
por ella; pero desde luego mostró tanta tibieza, 6 más bien repug­
nancia, al nuevo cnlto, que se conocía no haber a posta Lado de cora­
zón, sino sólo en apariencia. En efecto; como por este motivo fuese 
reconvenido por los infieles, negó abiertamente que él creyera en la 
ley que había abrazado por debilidad de la carne 6 sugesLión del dia­
blo. En virtud de esta confesión fué llevado al suplicio, donde murió 
con fortaleza, mostrándose digno penitente y mártir. Acaeció este 
martirio en el mismo año, annque no const.a el día 4. 

El día 17 de Abril de 856 la Iglesia mozárabe <lió al cielo tres már­
tires voluntarios: un sacerdote de la provincia lusitana, ya viejo, lla­
maclo Helías, y dos monjes nombrados Pablo é Isidoro, que estaban 
aún en la flor de sus años. Sus cuerpos fueron colgados en pal·ibulos 
para escarrnien l.o de los cristianos, y al cabo de muchos días ar roja­
dos al Guadalquivir 1 • 

En el mismo año, á 28 de ,Junio, fué martirizado un monje llama­
do Argimiro, oriundo de Cabra, Yarón noble y ya-entrado en añ.os. 
Había desempeñado en otro tiempo el cargo de censor ó juez <le los 
cristianos en virtud de nombramiento del Sultán; pero separado al fin 
de su desl,ino, se había ret,irado á un Monasterio, abrazando el estado 
monacal. Allí vi vía en paz, cuando por odio ó malicia de los musul­
manes fué acusado ante el Cadí de haber injuriado á Mahoma y ha­
her proclamado la Divinidad de Jesucristo. Habiendo sostenido estas 
afirmaciones en presencia del juez, Argimiro fué echado en un cala­
bozo; y como al cabo de algunos días fuese llamado nuevamente al 
tribunal y se ratificase en lo rlicho, filé sentenciado á muerle y de­
golJaclo. Su cuerpo estuvo en el patíbulo muchos días, y descolgado 
al cabo de ellos por mandato del juez, fué recogido por la diligencia 
de cierLo religioso y enterrado dignamente, con asisLencia ele sacer­
dotes, en la Basílica de San Acisclo ª· 

Tres semanas después acaeció un martirio memorable en la per­
sona de la doncella Ánrea, hermana de los santos mártires Adulfo y 
Juan, que habían muerto, como ya se dijo, á principios del reinado 
anterior. Educada por su piadosa madre Artemia en el fervor cris-

4 San E11logio, Jlem, Sanct., cap. X[V; Flórez, Esp. Sagr .. tomo XII, págs. 33 y siguientes. 
'i San Eulogio., ib., cap. XV; Flórcz, ih., tomo X, p/ig. 409. La Iglesia los con111emora ea 

el dia expresado. 
a San Eulogio, ib., cap. XVI; Plórez, ib., tomo XII, págs. 33 y sigaieotes. 
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tiano, se consagró á la viua religioso, permaneciendo más de Lrein ta 
años en el ~1onasterio de Santa María de CuLeclara, dedicada al ejer­
cicio de Lodas las virlulles.. La fama de su sanLidad, notoria á todos, 
llamó hacia ella la atención de los musulmanes, por la circunstancia 
de encerrar en sus vena¡;; sangee ilnslre y tener algún paren tesoo 
con el Cadí que había á la :sazón en Córdol.Ja. Llamóla el juez á sn 
presencia, y usando más Je <lulzma y 1naña que de su atlloridad, 
tantas 1·etlexiones le hizo y tanto la jJersuadió, que ella diú alguna 
muestra Je ceder y hallar:.e dispuesla a seguir sus consejos, aun­
que no consla $Í lo hizo por debíliuatl 6 sólo en apariencia parn 
ganar Liempo y arreglar algunos U!'lUnLos. Ello fué que, haLiendo 
prumeü<lo practicar touos los ritos lle la rtiligiún musulmana, Aurea 
oJJl.uvo permiso para marcharse liLremente, y se volvió á su <lumi­
cilio; pero en 1 ugar <.le cumplir lo ofrcci<lo, con linuú en la vida cris­
tiana y santa que solía, é hizo grave .Y smcera peniLencia de la falla 
co111et1<la. HepuesLa loLalnrnnte Lle st1 ilaqueza, y fortalecida con la 
virtuu del Señor, fre<.iuentalJa lJúLlicamenLe las iglesias y tleseaLa ser 
nuevamente acusa<la, no teniendo ya otro anhelo que el uejar los pe­
ligros <le la tiel'ra por el reposo inalterable del cielo. Logró sus c..le­
seus la piadosa virgé:11, 1wrt1ue nolanc..lu los muslimes que seguía Lan 
cristiana como auLcs, la <lenunciaron nuevamente al juez, el cual, 
llaman<lola luego á su presencia, la reprendió y amenazó terrihle­
menLe. Enlunqes .A.urea, que ya sen lía en st1 alma una vocaeióu ver­
uadera al martirio, dijo al Gatlí: «Jamás he vivido separada Lle Jesu­
crisLo, mi Dios, ni Je su religión santa, aun cuau<lo mi lengua vaci­
ló una vez anLe LL Si prevariqué fué sólo lle palabrn, y yo confío que 
me lo habra peruonauo en su misericordia aquel Señor que dijo: « El 
que cl'ee en mi, aunque haya muerto, vi vira 1 .» Desde aquel triste 
momento yo no ha~·o olra cosa que llornt· y a!lrmar mi corazón en 
la re que he profesa<lo llesue mi infancia. Haz, por lo tauto, ¡oh juez! 
lo que más le plazca, j a sea wantlarme degollar, ~egún lu ley, 6 de­
jarme ir para consagrar el reslo de mis días al servicio de mi Señor 
.Jesncristo.» Irritóse en extremo el jaez con es.Las palabras, y la man­
<ló encerrar en una mazmorra muy cargada de cadenas, de donde, 
sacada al clia siguiente, fué degollatla por mandato del Sultán. Su 
cuerpo_ exánime rué colgauo por los pies en el mismo patíbulo en ~ue 
·había sitio ajusLiciadu voco~ uías antes un homici<la, y después fué 

1 S;¡¡¡ Eulol!,iO, !,Jem. S111icl., cup. XVll; l~lórcz, E,~JI. Sayl'.1 tomo lX, pág. ':O 1, 
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a1·rojado al Gtiadalquivir juntamente con los cadáveres de varios 
malhechores, sin que llegara á parecer. Acaeció este martirio e] H-> 
de Jnlio Liel referido año 856, <lía en que la conmemora la Iglesia. 
Con la historia tle la vfrgen y márLir Santa Áurea conc1uyó San En­
logio el tercero y último libro de su Me1no1·iale San.ctorrnn, ern pezauo 
cinco ::i.ños antes. 





CAPITULO XX 

ÚLTIMOS MARTIRIOS Y MUERTE DE SAN EULOGIO 

En Marzo del año siguiente, 857, fueron martirizados por la Je los 
santos Rodrigo y Salomón. Rodrigo, nacido en uu pueblo de la dió­
cesis Egabrense, hizo en Cabra los estudios eclesiásticos y se ordenó 
de presbítero. Tenía dos hermanos, ele los cuales el uno perseveró en 
la religión católica y el otro se hizo musulmán; y como por este mo­
tivo anuuviesen siempre en riñas y quimeras, sucedió en una oca­
sión que Rodl'igo quiso mediar enlre ellos y avenirlos; pero volvién­
dose los dos contra él, ciegos de furor, le dieron tantos golpes que 
quedó siu sentido. EnLonces, el hermano musulmán tuvo la perfidia 
de coger á Rodrigo e.así moribundo, y poniéndolo en una camilla, 
lo hizo llevar por las calles y lugares vecinos, diciendo á cuantos 
muslimes encontraba: «Este liermano mío, movido por Dios, se ha 
convertido á nuestra fe; y aunque ya en el fin de su vida, no ha que­
rido morir sin dároslo á en tender.;,, Rodrigo, profundamente aletar­
gado, nada llegó á comprender de esla iniquidad hasta que, pasados 
algunos días, quedó curado de las contusiones. Recobradas las fuerzas, 
acordó marcharse de aquella tierra á otro paraje, en donde, separa­
do del perverso hermano, pudiese servir á Crislo con libertad. Pri­
meramente se ocultó en un lugarcito dentro de la Sierra de Córdoba; 
pero como hubiese necesitado bajará la ciudad para comprar algu­
na cosa en el mercado, se enconLró inesperadamenle con el hermano 
infiel. Cogióle este desnaturalizado, y le llevó ante el Cadí, acusán­
dole de prevaricador y apóstata. Entonces Rodrigo, inspirado por el 
cielo, se resolvió á ser soldado de Dios, y con fortaleza dijo al juez 
que no sólo era cristiano, sino sacerdote de Jesucrislo. Tentóle el Cadí 
con blandura, ofreciéndole muchos honores y bienes si creía en la 
misión de Mahoma y negaba la Di viniclad de Cristo; pero el san to sa~ 
cordote le contestó: ~Dirige semejantes propuestas á los que, aficio-

60 
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nados á vuestras leyes y ritos, buscan antes las conveniencias tem­
porales que las dichas eternas; mas para nosotros, que sólo vivimos 
en Jesucristo, morir por Él es la mejor ganancia.» 

Irritado el juez, le envió á la cárcel, en donde se encontró con otro 
mozárabe llamado Salomón, que yacía allí de algún tiempo antes 
acusado de parecido delito, es decir, de haberse mostrado afecto á 
la religión de Mahoma y haber vuelto después al crislianismo. Uni­
dos por una misma suerte, se consolaron el uno al otro, estrecharon 
entre sí una santa amista u, y resol vieron morir juntos por Jesucris­
to. Preparáronse al martirio con oraciones, ayunos y otros santos 
~jercicios; y alabando continuamente al Señor, gozaban de una deli­
cia inefable en lo horrible de su prisión. Enterado el juez, mandó se­
pararlos; pern no por eso logró resfriar su fe y común resolución. Al 
cabo de algunos días los llamó á su presencia, y les exhortó nueva­
mente á islamizar, haciéndoles promesas lisonjeras para quebrantar 
su fe; mas después de ésta y otras tentativas inútiles, les declaró que 
por orden del Sultán serían ajusticiados. Antes de salir al suplicio 
los santos Rodrigo y Salomón, se arrojaron á los pies de otros cris­
tianos, sus compañeros de cárcel, y les pidieron encarecidamente que 
les ayudasen con sus oraciones para no desmayar en el terrible tran­
ce: todos ellos lo prometieron así, y llorando de gozo se encomenda­
ban á la protección de los futuros mártires. En esto los alguaciles 
daban priesa, y los santos salieron de la cárcel muy alegres: acercán­
dose la hora ele la ejecución, el juez les volvió á instar con halagos y 
promesas; pero los santos se mantuvieron invencibles, y Rodrigo di­
rigió al Cadí un discurso muy feevoroso y elocuente, manifestando 
las celestes esperanzas que los animaban á morir por Dios y lamen­
tando la ceguedad en que vivían los muslimes. Entonces, desespera­
do el juez, los mandó conducir á las orillas del río, tlonde fueron des­
cabezados, primero el sacerdote Rodrigo y luego Salomón. Sus cuer­
pos, rociados aún con la sangre del martirio, fueron clavados en pa­
tíbulos co·n las cabezas para abajo. 

Cuenta San Eulogio que habiendo llegado á su noticia la degolla­
ción de los dos márLires, quiso llegarse á ver sus cadáveres, acercán­
dose con osadía más que los otros espectadores; y dice que los cuer­
pos degollados mostraban tanta hermosura y lozanía, que parecía que 
iban á hablar. Aquella misma noche los benditos cuerpo,s fueron arro­
jados al río con gran carga de piedras, para que las aguas no los echa­
sen á la orilla; y hubo musulmanes que, recogiendo cuidadosamente 
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algunas piedrecillas que se habían rociado con la sangre Lle los már­
til·es, las lavaron y tiraron al río para que los cristianos no las toma­
sen por reliquias. Mas todo fné inútil, pues quiso Dios que los cuer­
pos do los dos santos fuesen aI'l'ast.ra<los por la corriente á un paraje 
de la rihet·a y recogidos por los cristianos. Pareció primeramente el 
cuerpo de San Rodrigo, habiendo llegado la noticia de su hallazgo 
al cabo de unos veinte días, y por boca de los mismos musulmanes, 
á cierto preshílero que vivía en el arrabal de Tercios, al Sur de 
Córdoba. Acufüó el sacerdole á favor de la obscuridad nocturna, y 
cogiendo el sagrado cuerpo, tomó con él la vuelta de su casa con de­
signio de darle sepnllura en la iglesia de San Ginés, situada en aquel 
arrabal. Pero habiendo corrido el rumor, le salieron al encuenl1·0 
muchos crisf.ianos tleseosos de rendir el homenaje debido al santo 
triunfador, l'euniéndose tantas luces, que siendo de noche parecía cla-

. ro <lía. Acudió también el venerable Obispo de Córdoba, Saúl, con su 
clerecía; y así, con himnos y lágrimas de todos, trasladaron el cuer­
po del mítrlir á la mencionada iglesia, sepultándole allí con solem­
nísimo funeral. El cuerpo se halló del todo incorrupto y entero, ha­
biéndole respetado por Lan tos días los elementos, las bestias y las aves, 
y exhalando un olor suavísimo. 

Concluído este funeral, entraron los cristianos en mayor deseo de 
hallar el cuerpo del mártir Salomón, y ·para ello no perdonaron dili­
gencia, á pesar ele las severas órdenes que había dado el Gobierno 
rnnsulmán con Ira los investigadores de reliquias. Pero cuando menos 
fiaban en hallarlo, una noche se apareció el bienaventurado Salo­
món al expresado sacerdote, avisándole que su cuet·po se hallaba es­
condido entre la~ matas y el lodo en la orilla del río, junto al arrabal 
Ninfiano, á donde le habían arrojado las aguas, y allí lo encontró, 
llevündo!o á enterrar muy honrosamente, con acompañamiento del 
clero, á la Basílica de los Santos Cosme y Damián, en el arrabal de 
Coln1Jris. Consumaron su pasión los gloriosos márLires Rodrigo y 
Salomón el 13 de Marzo de dicho año 857, día en que los conmemo­
ra la Iglesia 1. 

Con motivo <le esle ilusLre martirio compuso San Enlogio en el mis~ 
rno año su libro titulado el Apologético de los rndrtfres, pues aunque 
su primer pensamiento fué sólo redactar las actas de los santos Ro-

~ San lfologio, Apo/og, Mai·tyrnm, f'ols. 8'2 y siguientes de la edición <le Morales; flóre21, 
E(p, Sngr., tomo XII, págs, 36 y siguientes. 
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drígo y Salomón, como viese que 1013 malos cristianos, en lugar de 
conmoverse con tan sublimes ejemplos, seguían injnriando la memo­
ria de los soldados de Cristo, se creyó obligado á defenderlos nueva­
mente. En este Apologético reprodujo San Eulogfo, con el fervor é 
inspiración que solía, las razones que en loor y defensa <le los már­
tires había aducido en el primer libro del J/emorial de los Santos, 
respondiendo á algunas otras objeciones de los cristianos pusiláni­
mes que los impugnaban. En ~si.a parte del opúscnlo insertó San Eu­
logio una hreve y curiosa noticia sobre la vida y errores de Maho­
ma, que tomó ele cierto códice consultado por él en el Monasterio de 
Leyre. La segllnda parte del libro contiene la vida y pasión de los 
ilustres márlfres Rodrigo y Salomón. 

El Apologético de los mdrtires fué, como queda expresado, la últi­
ma obra de San Eulogio. Todos los escritos de eRle ilustrísimo doctor, 
honra de la Iglesia española, revelan, á juicio de su sabi0 edilor y 
expositor Ambrosio de Morales, cuánto fué su ingenio, cuánta su 
tloctrina y cuánta su pericia en las letras sagradas. «Su estilo (añade), 
aunque siempre dulce y suave, es liarlo inl'el'ior á tanla grandeza ele 
ingenio y aun de na ti va elocuencia. Había d.egenerado ya mucho la 
elegancia y pureza de la lengua laLina, obscurecida y manchada con 
muchos defectos en medio de tan t,as ruínas•y miserias corno venía su­
friendo la España en casi siglo y medio de cautividad; y así, más es de 
loar lo que alcanzó San Eulogio en es Le concepto, qne de censurar lo 
que n.o pudo conseguir.» Duélese Ambrosio de Morales ele qLrn el es­
tilo de San Eulogio, ingenioso, sutil, enérgico y con cierto ím peLu de 
sublimidad en los asunlos grandes, se deslus!re ~· obscurezca algunas 
veces por el descuido de las palabras :r de todo el lenguaje ~; falta }' 
vicio <le SLl época. Pero ni á los Padres de la Iglesia se les dehe exi­
gir la elegancia ciceroniana, ni San Eulogio, como predicador evan­
gélico, pudo menos de ha1Jlar á sus coetáneos en un estilo y lenguaje 
que éslos pudieran comprender; y finalmente, tal es la unción, Lal la 
fuerza de san la inspiración, tal el fuego de caridad que anima las obras 
del santo, que, según el iluRLre Barouio, parece que tiñó su pluma de­
volísima en el tintero del Espirilo Santo 2. 

Poco tiempo después, la gloria de los mártires de Córdoba empezó 

,¡ Véase ln lista q11e trae Morales de los hispanismos, \'ocahlos nuevos y otros clefectos 
contra la propiedad latina r¡ue se uotao cu los e~critos de Sau Eulogio. 

'2 Al U de Noviembre, · 
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á brillar fnera de España con motivo de la pe1·egrinación <le dos mon~ 
jes franceses, los cuales mostiraron de un modo inequívoco que vene­
raban á los mártires de aquel tiempo lo mismo que á los de los pri­
meros siglos <le la Iglesia 1• Este providencial suceso acaeció rlel si­
guiente modo. 

En 858 I·Iilcluino, abad del celebre Monasterio rle San Germán de los 
Prados, cerca lle París, deseando adquirir algunas reliquias del glo­
rioso mártir de Valencia San Vicente, envió en su busca á dos monjes 
llamados Usuardo y Odilardo. Estos monjes, pasando á España con el 
favor y protección del Rey de Francia Carlos el Calvo, supieron por 
el camino que el cuerpo de San Vicente no se encontraba ya en Va­
lencia, pero sin lograr noticias seguras sobre su paradero 2. Contt'a­
rióles esto, y como sin Liesen Lener que dai· la vuelta sin las santas 
reliquias, hablando del caso en Barcelona con un magnate llamado 
Sunifredo, quien les tlió noticias de los mártires que á la sazón había 
en Córdoba, especialmente ele los ilustres San Jorge y San Aurelio, 
muertos seis años ant.es. Encendióse con esta noticia el ánimo de los 
monjes franceses; y aunque Snnifredo y el Obispo de aquella ciudad, 
Ataulfo, no les disimularon la dificultad y peligros de un viaje hasta 
Córdoba, ellos se determinaron á emprenderlo, llevando cartas de 
recomendación del Co!!.de Ilnnfrido para Abdelhar, (;obernador moro 
de Zaragoza. Éste los recibió muy bien, y les dijo que permaneciesen 
allí hasta que se presentase la oportunidad de una cara vana que par­
tiese pm·a Córdoba, lo ct1al no rncedia hacía ocho años, porque de 
oLro modo no era prudente arriesgarse á tan larga y peligrosa ex­
pedición. Mas quiso la ]:mena fortuna de los monjes que por aquel 
tiempo algunos 1,al'agozanos qnísíeseu marchar á Córdoba, y el Go­
bernador moro dispuso que los franceses fuesen en la compañía de 
aquellos viajeros, recomendc'rnclolos muy encarecidamente á su cui­
dado y fidelidad. Los mozárabes de Zat·agoza, temiendo que todos 
pereciesen en la expedición á manos de los salteadores, despidieron 
con lágrimas á los monjes franceses, encomendándolos á Dios; pero 
después de muchos trabajos llegaron lodos salvos y sanos á Córdoba, 
hacia el 15 de Marzo de dicho año. 

~ Pah1bras clol mismo Do.iy, hostil á los múrtíres de Córdoba. _ 
t Pasando por Vivicrs y Uzes, los monjes l'rance~es oyeron clccir c1uc ol cuerpo de San 

Vicente hahiu siclo llevado 1\ Bonevento. Aymoino, en la relación de este viaje, niega In ver­
dad de esta notici.t; pero npunLa otra no menos iurerosi111il. qm: ya anteriormente hemos 
consiguaclo. 
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Llegados los monjes, se fueron directamente á la iglesia de San 
Cipriano, donde estaban deposilados los cuerpos de los santos márti­
res Adulfo y Juan, y allí les dió hospitalidad afectuosa el diácono 
principal de aquel templo, llamado Jerónimo. Al rumor e.le su llega­
da acudió á visitarlos y obsequiarlos gran concurso de fieles, enll'e 
ellos cierto personaje principal llamado Leovigilclo 1, y poi· sobre­
nombre Abadsolomes, á quien Usuarclo y Odilardo lrajeron no Licia de 
sus amigos el Obispo Ataulfo _y el magnate Sunifl'edo de Barcelona. 
Este Leovigildo era un varón muy cristiano y de san las costuml.Jres; 
tenía una hermana llamada Babila, virgen consagrada á Dios, y pa­
rece que ocupal.Ja un alto puesto en In corle del Sultán, pues Aymoi­
no, historiador de este viaje, dice que eslal.Ja en cierta ocasión ocu­
pado en los negocios reales. Este Leovigiltlo hizo grande agasajo á 
los monjes franceses, estrechó mucho con ellos y los mantuvo á sus 
expensas el tiempo que permanecieron en Córdoba. Informado por los 
monjes del objeto de su expedición, Leovigildo consultó el caso con 
el abad Samson, que por este tiempo florecía en Córdoba en letras y 
santidad, y pidió para ellos los cuerpos de los santos Jorge y Aure­
lio, sepullados en el Monasterio de Peñamelaria. Los monjes de esta 
casa se negaron resueltamente á tal donación, por no querer privarse 
de tan venerables reliquias; los monjes franceses alegaban que en su 
país tendrían más ·culto y alcanzarían más celebridad; y corno se diese 
cuenta al Obispo Saúl, éste cedió á los ruegos de los f"l'anceses y al 
empeño de Leovigildo y de Samson, que por este tiempo había sido 
nombrado abad de aquel Monasterio. Pero los monjes de Peñamelaria 
se resistieron toda vía; y como por estos días hubiese tenido que atlsen­
tarse el abad Samson, se aprovecharon de esla coyuntura para demo­
rar la entrega lle los sagrados cuerpos. En fin, rué menester qt1e el 
Obispo Saul pasase en persona á Peñamelaria y mandase entregar al 
punto las solicitadas reliquias, como así se hizo, no sin resistirse los 
religiosos hasta el úlUmo instante. Verificcíse la entrega con el debido 
honor _v reverencia por mano del Obispo, asistido de sacerdotes, y 
cantándose himnos y letanías 2; recibieron los monjes franceses el 

•1 Acaso el mismo,;\ cuya bibliotecll, ó biblia, compuso Alvaro uaos versos qne se leen 
eo la Esp. Sagr., torno Xl, págs. t8 I y siguiente, y distinto del Lcovi3ildo, sacerdote, de 
quien tr~laremos en el c;ip. XXI. Abdesclam seria probablemente el sobrenombre tlrahe 
usado por ese sujeto. 

'.! Dice Aymoiuo: <cUt. autem ventum cst ad 11pertio11em sepuh1hri, remotis ,1Jiis, soli ah 
E¡·,iscopo designati suut prcsb) tcri, a quihus Í[lSO 1¡uidcm excipicntr, sacn1 de eisdem tumu• 
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cuerpo entero de San Jorge, el cuerpo sin cabeza ele Aurelio, y la ca­
beza de Santa Sahigotona ó Natalia; quedaron en Córdoba el cuerpo 
de esLa san.La, así como también la cabeza ele San Aurolio. 

Conseguidas ya las reliquias, la Providencia proporcionó á los mon­
jes franceses una ocasión pronta y favorable para su regreso. Por 
este tiempo, el SuHán Mobámed aprestó nna expedición contra los to­
ledanos 1, y con su hueste debía marchar Leovigildo, el amigo y pro­
tector ele los monjes. Las sagradas reliquias fueron envueltas en dos 
ricos palios preparados por Babila, la hermana de Leogivildo, y co­
locadas en un gran paquet€ sellado por el Obispo Saúl y con sobres­
crito para el Rey de Francia, Carlos. Encargó Saúl á los monjes que 
atendiesen mucho al culto de los sagrados despojos; pero que duran­
te la expedición por tierra ele infie1es lo hiciesen con todo secreto, 
para que no se diesen cuenta de ello los moros. Cumplidos tan feliz­
mente sus deseos, lus monjes Usuardo y Odilardo salieron en pos del 
ejército real el día 11 de Mayo, víspera de la Ascensión, acudiendo á 
despedirlos con lágrimas y sentimientos muchos de los cristianos 
mozárahes, que tantas prue.bas de cariño les habían dado durante los 
cincuenta y seis días ele su permanencia en Córdoba. Babila les su­
ministró cuanto pudieran necesitar para su largo viaje; y para más 
satisfacción y seguridad, ]o emprendieron acompañados de algunos 
cristianos que militaban en la hueste. Algunos días después encon­
traron con mucho gozo á Leovig-ildo, que, ocupado en el servicio del 
Sullán, no se había hallado con los demás expedicionarios el día de 
la salida, y en su buena compañía caminaron hasta Toledo. Separá­
ronse y despidiéronse allí, pasando ]os monjes á Cómpluto, y ele aquí 
á 1,aragoza, donde fueron recibidos muy benignamente, como antes, 
por el venerable Obispo Senior. De allí pasaron á Barcelona, el.onde 
se detuvieron algunos días, y despnés prosiguieron su viaje hasta lle­
gará s11 Abadía de San Germán. Expuestas luego las santas reliquias 
en la iglesia, fueron veneradas por los fieles de París, é inspiraron 
l.an to interés al Rey Carlos, gozoso de que su reino hubiese adquiri­
do tan insignes preseas, que envió á Córdoba á un caballero Uama­
do Marcio, para que se infol'mase minuciosamente de la vida y mar­
tirio de los santos Aurelio y ,Jorg-e, el cual, en efecto, oyó de boca de 

u,, cum hymnis ac lmtaniis mombra levantur. CJui mundis ea semper liotcaminihus in­
volvens, co1·¡lus quor¡ue a1l eft'erenrlum imposuiL ¡lorulis.1 Esp, }:;u.gr., tomo X, púg. 5':!0. 

,1 Esta foé !u expedición y jornada del puente 1¡uo referimos en el cap. XVlll. 
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los mozárabes cordobeses algunos pormenores interesantes que mní­
tiera en sus actas San Elllogio 1• También llevó noticias acel'Ca del 
martirio de dos nobles doncellas hermanas, cuyos nombres ignorammi, 
y que padecieron en Córdoba ante sus mismos ojos en el año 859 2. 

El viaje de Usuardo y Odilardo, no solamente fué ú!,il á la gloria 
de los sant.os mártires Jorge., Aurelio y Nata]ia, cnyas reliquias lle­
varon, sino á la de otros muchos santos españoles, especialmente 
de los que murieron en la persecución sarracénica, de 1,odos los cua­
les adquirieron datos, incluyéndolos Usuardo en su célebre Mm·tiro­
logio 3• 

Mucho debió lisonjear á San Eulogio y á los buenos cristianos de 
Córdoba la señalada prueba de veneración dada á sus mártires por los 
monjes de París, porque como la luz de la verdadera fe no puede que­
dar oJJscm'ecida, quiso Dios que los gloriosos marUrios de esta per­
secución brillasen luego á los ojos de la Iglesia católica. Tan glorio­
sos resullados dehíanse en gran parte á los esfuerws de San Eulogio, 
cuya predicación sostenía el fervor de los cristianos en tiempos tan 
calamitosos. San Eulogio era el apoyo .v el dechado de los fieles, no 
sólo con sus palabras, sino con el lucido ejemplo de sus virtudes, con 
su celo y caridad inagotables; y como dice su amigo Ál varo, brilla­
ba para todos como una luz puesta sobre el candelabro y como una 
ciudad alzada sobre un monte. En medio de una vida tan agitada y 
lan laboriosamente ocupada en el servicio de Dios, bahía ido cre­
ciendo en santidad y en autoridad. Su amigo y biógrafo Álvaro nos 
ha dejado el signiente retrato de San Eulogio en los postreros años de 
su vida: 

«Era un varón que sobresalia en todo linaje de obras y mereci­
mientos; que á Loclos socorría en proporción de sus necesiclacJ.es, y que 
aventajando á todos en ciencia, se tenía por el menor enLre los me­
nores. Su rostro era claro y venerable; su palabra, elocuente; sus 
obras, luminosas y ejemplares. Escritor eleganLe y sapientísimo, él 
alentaba á los mártires y él componía sus elogios. iQué lengua has-

t l.a rehi,ció11 de este célebre via,ie y traslación de reliquias l'uó escrita por A ymoino, 
monje de la misma Abadía de San Germi1n ele los Pr:1do~, que lloreció hacia lines del mismo 
siglo. Véase su relato en la E,¡;. Sagr., tomo X, ¡1,ígs. 5 tt y siguientes; y aclem:1s al Padre 
Flórez, ihid., pi1gs. 386 y siguieute:;, 540 y 5,!.~; llozy, ohra cit., to1110 11, págs. 165 y 
sigufootes. 

'2 Vé11se Esp. Sagr,, tomo X, págs. ,!.O,!. y siguientes y tHl. 
3 Véase :1 Flórez, ibid., pá~s. 391 !1 303. Sc~uu este critico, Usu11rdo cs,~riuió su .Marti1'o• 

lo9io después del año 81>8, en que vino á Córdoba, y antes del 870. 
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ta.ría para celebrar dignamente el fuego de su ingenio, la elocuencia 
de sus palabras, el fulgor de su ciencia y la dulzura de su trato? ¿QL1é 
libros dejó de consultar; que escritos de católicos, de filósofos, de 
herejes ni de géntiles se le ocultaron? ¿Dónde huho obras en verso ó 
en prosa, historias, himnos y tratados peregrinos que se escondiesen 
á su investigación? Su afán por aprender, su solicitud por instruirse, 
eran infatigables, pero con tan hneno y generoso ingenio, que no 
quería saber nada para sí solo, comunicándolo todo á los demás ..... 
Renovando con la obra los hechos insignes de los antiguos varo­
nes, supo reunir en sí la severidad de San Jerónimo, la modestia de 
San Agustín, 1a suavidad de San Ambrosio, la paciencia de San Gre­
gorio, ora para corregie ,rnrros, ora para atemperarse á los menores, 
ora para calmar á los mayores, oea, en fin, para sufrir las adver­
sidades '1• » 

La fama de tan raras prendas y virtudes volaba por las iglesias de 
España, y la cristiandad mozárabe dió de ello un insigne testimonio. 
Muerlú en 858 el venerahle Metropolitano de Toledo, Wistremiro, los 
Obispos tle la provincia el.igieron pot' uná.nime acuerdo para aquella 
Sede al virtuoso sacerdole y sabio doctor San Eulogio; y como se 
ofrecieran dificullades para su consagración, pues no podía esperar­
se que el Sultán consintiese en la elevación á tan alto puesto del cau­
dillo de los cristianos fervorosos, los Prelados, prometiéndose que 
aquellos obstáculos se allanarían algtrna vez, prohibieron terminan­
temente que se eligiese o~ro Metropolitano vi viendo Sao Eulogio 2• 

Pero Dios le tenia reservada una dignidad más sublime y la próxi­
ma recompensa u.e sus muchos méritos en la palma del martirio, que 
él había procurado á tantos otros. Había á la sazón en Córdoba una 
joven doncella nombra.da Leocricia, noble por la sangre, y como se 
vió después, más noble aún por el ánimo. Nacida de padres musul­
manes, había sido l,autizada y educada ocullamente en el cristianis­
mo por una religiosa de su propia familia, llamada Liciosa. Leocricia 
supo aprovecharse de esLa educación y enseñanza que Liciosa, con 
pretexto del parentesco, le daba, adelantando mucho en piedad; y 
como su fervo1· cristiano no pudiese estar oculto mucho Liempo, llegó 
á noticia de sus padres. Estos procuraron atraerla al islamismo en 
que vivían, pl'imero con halagos y ruegos, y después que vieron su 

t Alvdro, Vita o¡,,¡ F.u/oqii, ío\. 3 vuelto; edición de Morales. 
'2 Alval'o, ibid., cap. lll, 

6! 
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entereza, con terror y amenazas, hasta el punto de que, encerrándo­
la en un aposento y sujetúndola con prisiones, la azotaban noche y 
día. Acosada por este rig-or, y temiendo que 1a acnsasen pública­
mente ele apostasía, Leocricia determinó escaparse ele la casa pater­
na, y para ello pidió ayuda á San Eulogio y su hermana Anulona, 
que se ofrecieron de buena gana á buscarle un asilo donde lilJre y 
seguramente pudiese praclicar nuestra santa religión, y con esta con­
fianza, Leocdcia sólo pensó en hallar un medio de huir. Moslróse 
menos indócil que untes á los consejos de sus parlres; empezó á en­
galanarse, como si cobrase afición á las cosas del mundo, y viendo 
á sus padres tranquilos, sólo aguardaba una ocasión. Acaeció por 
aqnellos días que hubiese una ]Joda entre los parientes de Leocricia; 
adomóse ésta con lujo, y diciendo que iba á la fiesla, halló manera 
de escaparse, y con ligeros pasos se refugió en casa de San Eu]ogio 
y Anulona, los cuales, recibiéndola con cariño, la ocultaron en casa 
de unos amigos de toda sn confianza. Entre tan to, los padres de Leo­
cricia, agnardando en vano srr vueHa, conocieron que les había en­
gañado, é irritados sobremanera, se echaron á buscarla por todas 
parles, pidiendo auxilio á la auloridad, rP.gislrantlo todas las casas 
sospechosas, y metiendo en la cárcel á muchos cristianos, sacerdo­
tes y legos, hombres y mujeres. Para librarla ele es las pesquisas, San 
Eulogio hacia que mudase con frecuencia de morada, y acudiendo 
juntamente al patrocinio del cielo, pasaba las noches orando por ella 
en el templo de San í';oilo, pidiendo á Dios que le concediese amparo 
y fortaleza. Leocricia, por su parte, servía á Dios en su retiro con 
aJunos, vigilias y oraciones, preparándose así al martirio que la 
aguardaba. 

El cielo quiso apresurárselo. Sucerlió que una noche quiso verá la 
hermana ele San Eulogio, á quien amaba mucho, para consolarse en 
el seno de la amfatad y con falenciún ele pasar allí solameule un día. 
Pero la persona que había de acompañarla para volver á su refugio 
en medio de la noche, no llegó hasta el amanecer; y así Leocricia, te­
miendo ser descubierta al retirarse, determinó permanecer en aque­
lla casa hasta la noche siguiente. Sin duda eslo, más que azar, fué 
disposición de la Providencia, que aparejalJa ya la corona merecida 
á San Eulogio y á la santa doncella. Porque aquel mismo día, ente­
rado el Cadí <le dónde se hallaha Leocricia, envió soldados que, cer­
cando la casa, prendieron á l::t sanla virgen, juntamenie con su pro­
tector, dirigiendo á este muchos denuesto:s é insultos. Lleváronlos al 
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Juez, el cual, con semblante colérico y palabras furiosas, pregunl"ó á 
San Eulogio por qué hahía ocultado en su casa, á Leocl'icia. San Eu­
logio, con tanta .mansedumbre como entereza, le respondió: «De­
bieras saber, oh Juez, que nosotros tenemos la obligación de predi­
car y de ilustrar con la luz de nuestra creencia á cuantos lo solici­
tan, sin que podamos negar lo que es santo á los que buscan las sendas 
de la vida. Esto incumbe á los sacerdotes; esto exige la religión ver­
dadera; esto nos enseñó Nuestro Señor Jesucristo: que á todo el que 

• quisiere beber las aguas de la fe, saciemos su sed con doble bebida. 
Esta virgen me buscó para que la instruyese en las reglas de la re­
ligión católka, y así lo hice; pues no era razón desechar á quien ve­
nía con tan piadosos deseos, ni dejar ele fomentar su santo· afecLo, 
descuidando la misión que Dios nos ha encargado. Por lo cual yo la 
alumbré y enseñé como supe, mostrándole que la fe en Cristo Dios 
es el camino para él reino celesLial, como yo te lo mostraría de bue­
na gana, oh Juez, si tuvieses á bien consultarme sobre ello.» Al 
oir este discurso, el Juez, ciego <le furor, mandó traer varas. «¿Qué 
pretendes con ellasb preguntó San Eulogio. «Sacarte el alma á fuer­
za de golpes,» respondió el Juez bárbaramente. «Mejor será, replicó 
San Eulogio, que prepares y afiles el alfanje, con el cual podrás sepa­
rar del cuerpo el alma, vo!viéndola á su Criador; pero no pienses en 
destrozarme los miembros á fuerza de azotes.» Después, con santa osa­
día, empezó á demostrar clara y elocuentemente la falsedad del Profe­
ta árabe y de su torpe le,v, predicando 1a verdad de la fe cristiann. 

Entonces el Cadí mandó que al punto fuese llevado San Eulogio al 
alcázar del Sultán, siendo presentado á sus Consejeros para que falla­
sen pronto su causa. Estando delante del Tribunal, uno de los magis­
trados que le conocía familiarmente, mostrando compadecerse de él, 
le habló así: «Yo no extraño que los simples é idiotas se arrojen sin 
necesidad á una muerte miserable; pero tú, que eres sabio y discre­
to; tú, que gozas de la general estimación, icómo signes sus ejem­
plosi Óyeme, te ruego: no te precipites así á la muerte. Cede ahora 
á la necesidad; pronuncia una palabra retractando lo que has dicho 
ante el Cadí, y después profesarás lo que quieras, pues te promete­
mos mis colegas y yo que no serás perseguido por ello.» Sonrióse 
San Eulogfo al oir estas palabras, .Y respondió: «¡Oh, si pudieras 
saber cuántos son los bienes aparejados para los que profesan mi fe! 
¡Oh, si yo pudiera infnnclir en Lu pecho lo que encierra el mio, en­
tonces ya no procurarías apartarme de mis _propósitos, y hasta pen-
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sarías gustoso en separarte de los honores mundanos que disfrutas!» 
Dicho esto, dirigióse á todos los Consejeros, empezando á predicarles 
con sau la libertad la verdad del Evangelio y del reino de Dios. Pero 
ellos, negándose á oírle, sentenciaron luego que foese degollado. 

Sacáronle al punto para el suplicio, y a1 conducirle, un eunuco del 
Snltán le sacudió nna bofetada. San Eulogio, con mansedumbre evan­
gélica, le presentó la otra mejilla, diciendo al eunuco que la igua­
lase con la primera: el bárbaro ellnnco lo hizo de la mejor gana, y el 
3anto, manso y paciente, le volvió á presentar la primera mejilla. Pero 
en eslo los alguaciles daban priesa_, y San Enlogio fné Ílevaclo con 
ímpetu al lugar del suplicio. Allí dobló sus rodillas, extendió las ma­
nos al cielo, amparóse con la señal de la Cruz, oró nn poco mental­
mente, y entregó su cuello á la espada, dando su alma al cielo, ~, 
recibiendo las coronas de virgen, doctor y mártir á la hora de nona 
de un sábado á 11 de Marzo del año 850, día en que lo celebra la 
Iglesia católica. 

«Así consumó su martirio, dice Álvaro, aquel varón hienavenlu- • 
rado, admiración de nuestro siglo, que después ele enviar a1 cielo á 
otros muchos con el fruto de su predicación, fomó en sus manos el 
estandarte de la victoria y santificó su enseñanza, ofreciendo al Se­
ñor con su propio sacrificio una hostia pura y pacífica. Tal fué el fin 
del santo doctor Eulogio, tal sn éxilo admirable, tal su lr~insi'lo ejem­
plar.» Refiérense algunos milagros como rnuesLra de cuán agradable 
había sido á Di0s aquella ofrenda. Arrojado su cadáver al rio, una 
blanca paloma bajó á -posarse sobre él, y aunque tiraron muchas pie-

. dras para espanLarla, allí permaneció hasta que quisieron echarle 
mano. Entonces, después de revolotear y como sallar en. torno del 
cuerpo, se subió sobro una torre cercana, quedándose mirando en mis­
teriosa actitnd, como dice un sabio escrit.01·, «el cuerpo clel purísimo 
padre que había sido t,emplo del EspíriL11 San to •. > Un soldado, natu­
ral de Écija, que hacía guardia en el alcázar, se había acercado de no­
che á beber agua en un caño que caía sobre la ribera, cerca de d'on­
de estaba el santo cadáver, vió sobre él unos sacerdoles vestidos 
de resplandeciente blancura, con brillantes luces y cantando salmos 
con grave acento. Asombrl'ldo con la visión, corrió al lugar de la 
guardia en busca de un compañero, á quien contó la maravilla; pero 
como volviese con él al mismo sitio, ya no vieron nada. 

i Plórez, Eep. Sa¡11·., tomo X, pág. U!J. 
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La cabeza de San Eulogio fué recogida por los cristianos al día si­
guiente, y su cuerpo fué sacado por ellos al tercero, siendo colo­
cado en la iglesia y bajo la sombra del bendito mártir San Zoilo, 
donde había vivido. En 1.º de Junio del mismo año fue trasladat.lo 
desde su primer sepulcro á ott·o erigido en la capilla mayor ó título 
principal tle la misma Basílica de San Zoilo, como se lee en el códice 
gótico de Azagra, después del himno á la fiesta de San Eulogio. Es­
cribió su viua y pasión, como quetla referido, su flel y cariñoso ami­
go Álvaro, concluyentlo por una ternísima plegaria dirigida al com­
pañero tle sn infancia .Y üe toda su vitla, y nn hermoso himno para 
su fiesta. A continuación se leen un elegante e pita fío para su sepul­
cro y una sentitla oración, obras t.l.el mismo Álval'o 1. 

La muerte del grande Eulogio, del doc~or· iluslre, del Metropoli­
tano electo, ilel valedor de los márLires y del Apóstol de los mozára­
bes, causó gran sensación, no sólo en Córdoba, sino en toda la cris­
tiandad española ~. Sa culto y veneración empezaron inmediata­
mente después de st1 mal'Lirio, aunque s11 fies ta se celebraba entonces 
el día 1.º de Junio, en que se hizo dicha Lraslación, y no el día tle su 
tránsito, como sucede ahora ª· 

Cuatro días tlespuós, el 15 <le .Marzo, se consumó el martirio de 
Sanla Leocricia, fruto ele los consejos y enseñanza u.e San Eulogio. 
Álvaro lo c11enla brevemente cou las siguientes palabras: «Ea. cuan­
to á la beaUsima virgen Leocricia, después de haber sitlo solicita­
da en balde con muchos halagos y promesas, al cabo, fortalecida 
por la Misericot·dia Divina con la fe más sólida, fué degol1ada pa­
sados cuatro días del marLil'io de San Eulogio y arrojada en el Gua­
dalquivir. Pero su cuerpo no pudo sumergit·se ni esconderse en las 
aguas, andando ergniclo por encima tle ellas, con admiración de 
cuan los lo veían. Yendo así, fué sacada por los cristianos y sepul-

4 Alvaro, Vita JJivi E11logii, edición de Morales; Flórez, ibid., tomo X, págs. 424 y si• 
guieutes, .:1,53 y siguientes; Oílzy, llist. des Mus. d.' E.ip., to1uo 11, púgs. 170 y siguientes. 

1? <lEL suplicio del Pl'i111,1do electo (rlice M. D01.y, ibid., púgs. ,173 )' 1%) causó profunda 
emoción así en Córdoba como en toda Espafü. Muchos cronistas del Norte de la Peníu~ula, 
que no dicen casi nada de Jo que sucedía en Córdoba, indican oon la mayor preci~ióu el nño 
y dia del suplicio de Eulogio, y veinticuatro uños miis tarde, Alfouso, Rey de León, al cou­
clu1r una tregua con el Sultán Mohámed, estipuló, entre otras cláusulas, que los resto~ 
de San Eulogio y :,auta Leocricia le seria u remitidoS,l> 

3 Porque, según la an\igua práctic.ia de la Iglesia, durante la Cuaresma no se podían ce­
lebrar oficios diversos de los relativos á la Iledención del mundo, 
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tada en la Basílica del mártir San Ginés, en el lugar de Tercios 4• » 
Los cuerpos de San Eulogio y Santa Leocricia se conservaron, el 

primero en San Zoilo y el segundo en San Ginés, por espacio de vein~ 
ticuaLro años, hasta que á principios del 884 faeron trasladados á 
Oviedo por un sacerdote llamado Dulcidio, enviado á Córdoba por el 
Rey D. Altbnso JU el Jvlagno. Para conseguir 1an precioso tesoro, 
valióse de los buenos oficios de un mozárabe llamado Samuel y de la 
autoridad del Sultán, para quien le había dado con tal objeto letras y 
ruegos el H.ey de Astnrias. Los sagrados cuerpos fueron sacados de 
Córdoba por Dulcidio á fines ele Diciembre del año 883, y llegaron á 
üvíedo el día 9 de Enero del 884, siendo recibidos fuera de la ciudad 
muy solemnemente por el Obispo y el clero, y colocados en una caja 
de ciprés, denLro de un sepulcro de piedra, en la capilla de San la 
Leocadia, <lebajo del ara 'll. La Iglesia de Oviedo celebra desde en ton• 
ces, en el expresado día, la fiesta de la traslación ª· Con el cuerpo de 
San Eulogio füé llevado á la misma ciudad un códice de sus obras 
escriLo en pergamino, y, según parece, en vida del autor 4• Conser­
vado enlre los manuscritos de aqueJla Sanla Iglesia durante siete si­
glos, fué dado á la estampa en 1574 por el estudio y diligencia de dos 
cordobeses ilusLres, el Obispo de Plasencia, D. Pedro Ponce de León, 
y el cronista de Felipe II, Ambrosio ele Morales, que íluslró estas 
obras con notas y escolios eruditísimos s. 

~ .\.I varo, Vila Ufoi Euloyii, cap. V. 
'2 Ea 4305, y para <1ue recibiesea major veneración, fueron trasladados, dentro de la 

misma iglesia, á la íaniosa Cam,,ra. Santa. Por último, en -1737 la ciudad de Córdoba pidió 
y obU1vo algunas reliquias rle ambos santos, siendo colocarlas en la ermita de San Rafael. 

a Flórez, E.~p. Sagr., tomo X, pags. 456 y siguicutt:s. 
4 Acerca de este códice vóase la. dedicuto1·ia de las obras de San Eulogio, tlirigidn ,í 

Felipe U por el Obi~po O. Pedro Pool'e de León, 
o A la ed.icióu de Morales (Compluti. H>7~), (lUC es excelente, siguió en 1608 la que 

hizo Scl1ott en el tomo IV de la Bisp. lllustr. Eu 4 ;s¡¡ reimprimió estas ohras el ilustre 
Cardenal Lorcuzaua eu el tomo ll de su Patres Toletani con todos los escolios tic Mornlei;, 
Schott y otro&, y en 1852 lus ha reprotlucido el abate Mig-11c ro el tomo C.'\'.V desu 1'atr. L111. 



CAPÍTULO XXI 

DE LA VIDA. Y ESORITOS DEL A'BA.D SAM.SON 

Por los años de 861 hubo en Córdoba un. Concilio nacional para 
atajar cierto cisma ó división que se suscitó entre aquellos cristianos 
con motivo de no querer comunicar lo~ unos con los o tros. La causa 
fué que Álvaro y otros mozárabes llegaron á comunicaí- por la fuer­
za con un pseudo-Obispo, que lo foé acaso el perverso Samuel de Ili­
beris, de quien hablaremos después, y otros, enlre ellos el Obispo 
Saúl, huían de su trato y comunicación ocultándose. Habiendo en­
fermado Alvaro, recil:iió el Sacramento de la Penitencia de los sacer­
dotes de su parcialidad, y recobrada la salud, pidió al Obispo l!e Cór­
doba le enviase un sacerdote que le absolviera. Saúl respondió que 
no podía mientras no·sejuntase un Concilio que decidiese la cuestión, 
extinguiendo el cisma de una vez. Juntóse, pues, el Concilio, á que 
asistieron varios Met.ropo!ilanos y Obispos, y concurriendo otro de 
los primeros á suscribir las actas po1· medio de epístola. AlegalJan 
unos que no debía comunicarse con los caídos; pero otros alegaron 
tantos testimonios de Sanlos Padres en favor de la opinión más be­
nigna, que cedieron al fin los qne sostenían el parecer de la severi­
dad. Así consta por varias epístolas de Álvaro y Saul i. Ambos per­
sonajes sobrevivieron poco á la celebración de esle Concilio, murien­
do tlel 861 al 862 2• Álvaro, el docLor insigne, el fervoroso defensor 
de los mártires ele la fe católica, murió en olor de santidad, y su me• 
moria fué venerada por los mozárabes cordobéSes, que celebraban su 
fiesta el 7 de Noviembre 3. 

~ Véauee en el tomo XI de la Esp. Sagr. las epístolas XI, XII y XIII de la colección de 
Alvaro, y á }'lórez, ibid., torno X, púgs . i78, 1!7\l y 3115. 

2 Flórez, ihid ., tomo X, p~¡;s. 272 á 279; torno Xl, pág. 31. 
3 Así lo prueba el calendario ile Uabi ben Zoid, escrito u.n siglo después, donde al 7 de 

Noviembre se lee: e<[n ipso est l'estum Albari in Corclul,a.)) 
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h/Ju~, afligida debió quedar la cristiandad andaluza con la muerte 
de sus dos columnas más firmes, los san los Eu!ogio y Álvaro. La se­
milla sembrada por estos defensores <le la fe fructificó todavía des­
pués de su perdida, produciendo algunos mártires, aunque por faHa 
de clocumentos ignoramos sus nomLres y hechos. Pero estos actos 
de crisLiano heroísmo cesaron bien pronto, y la Iglesia mozárabe se 
vió perseguida y desgarrada horrihlemente, no ya pm· los sarrace­
nos, sino por Lres pe1·sonajes cristianos que -rivalizaban en poder y 
perversidad, á saber: por Servando, Conde de los Mozárabes de Cór­
doba; Samuel, Obispo Je Ilíberis, .v Hostegesis, Obispo de Málaga. Es­
tos tres sujetos, unidos ent.re sí por es~rechos vínculos, se conjnra­
ron para oprimir al miserable rebaño de Jesucristo. «El continuo 
comercio con los mahomeLanos, judíos y herejes ( escribe el P. Flórez), 
llegó á infos~ar á muchos de los crislianos que gemían uesde el na­
ceren la opresión de loshárharos, bacíéndolos degenerar, máxime por 
los malos que prevalecían en la Corte. Recurrieron algunos al brazo 
profano para inl.rusarse en lo sagrado; y como los Ministros del Rey 
no miraban más que á los intereses propios, protegían al que mas les 
daba. De este modo se entrornetían en la Iglesia los más parecidos á 
los que estaban fuera de ella. Vivían como bárbaros, morían como 
vivían, y era sn muerte peor que la del moro, por haberse hecho reos 
t.le la apostasía • .» En este número llegaron á contarse, para mayor 
t.lolor, algunos P1·elados, entre ellos Samael y Hostegesis, que ocupa­
ban e.los de las principales Sedes de la BéLica. 

Samuel, qne había sucedido en 1a villa iliberitana á Nifridio 2 por 
los años de 850, oprimió por largo tiempo, y del modo más cruel, la 
Diócesis que gobernaba. No hubo maldad ni escándalo á qne no se 
aLreviese este indigno sucesor t.le San Cecilio; sujetóse á la circuci­
sión; negó el dogma de la resurrección final, y cometió los mayores 
tlesafueros. Pero como no estaba todo pert.lido para los infelices mo­
zárabes, y Dios mantenía aún entre ellos muchos Prelados dignos, 
Samuel fué depuesto ignominiosamente del cargo pontifical por los 
Obispos de la provinciá. Enfurecido por este casligo, pasó á Córdoba, 
donde se granjeó el favor 'del Sultán á tílulo de mal cristiano; y para 

4 Flórez, Esp. Say1'., toh10 XII, pág. t 61 
't Según el cati1logo de los Obispos iliberitanos qlte da el P. 1-'lóret, corregido etl. virtud. 

de las aétas del Concilio Cordubense del año 83lJ, el Samuel de que hablamos no sucedió á 
Síntila, sioo [1 Nit'ridio. 
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mostrar lo mejor, habie11do entrado en aquella capital en día de 
Viernes San Lo, rapóse toda la cabeza á usanza de los moros; negó 
públicamente á Jesucrislo, y unióse con los musulmanes, practi­
cando sus ritos. Con el favor de los i,n fieles empezó luego á perse­
guir flerame1lté á los cristianos, metiendo en prisiones á los sacer­
dotes y ministros de la Iglesia, é imponiendo tributo á los mismos 
altares i. 

Digno imitador y alumno de este Samuel fué su sobrino Uosl,ege­
sis, que, por sus crímenes y odio á nuesLra religión pudo llamarse 
con más propiedad Hostis Jesn, como le apellida tm autor coetáneo. 
De Hostegesis puede afirmarse que heredó la· maldad con la sangre, 
pues era hijo de un apóstata llamado AuvHrno, hombre de malas en­
trañas y perseguidor de los buenos cristianos, el cual, para librarse 
del castigo merecido pOl' sus crímenes, se había hecho circuncidar ya 
viejo, y había renegado torpemente. Hostegesis, hombre sin fe ni 
conciencia, amlJicioso, couicioso, ignorante, disoluto, rematado, en 
fin, se intrusó contra los cánones, y por simonía en el Obispado de 
Málaga, comprando esla dignidad de los favoritos del Sultán. De car­
go tan mal adquirido usó Hostegesis peor aún, gobernanfo aquella 
Diócesis con gran ruína y quebranto de sus fieles por espacio ele más 
de diez y nueve años, desde cerca del 845, en que sucedió á Amals­
vindo, hasta después del 864. Todo el afán de este mal Obispo fué 
allegar dinero á casia de sus clérigos y ovejas. Incilado de tan abomi­
nahle codicia, no tuvo reparo en moler á golpes á cierto sacel'dote 
respelahle por sacal'le una cantidad de dinero, dejándole lan quebran~ 
tado, que ele sus resultas, según parece, murió á los pocos días. Tomaba 
violen lamen fe á modo de tl·ilmlo, y guardaba para sí, las tercias que 
los Obispos solían recibiré inverlie en reslauración e.le los templos y 
sustento de los pobres; y aplicó público y afren~oso castigo á algunos 
clérigos, haciéndolos azot.ar y decalvar en la plaza por medio de sayo­
nes musulmanes, mientras gritaba LlU pregonero que esto merecían 
los que .no pagaban al Obis¡)o el censo debido. Para esl:as iniquidades 
solía tener á sus puertas una guardia de gente armada, 

Pero no sólo sus clérigos, su rebaño todo fué víctima de su codicia 
y rapacidad. Abrumados los cristianos de Málaga y su Diócesis con la 
carga de las excesivas contribueiones, solíau ocuUarse algunos de 
ello~ para eximirse de pagar la capitación. Hostegesis, deseando con-, 

~ Samson1 en su Apologético. lih, 11, preíacioo1 núm. +,º 
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graciarse con la Corte, se obligó á descubrirlos. Al efecto, recorrió 
las parroquias todas de sn Diócesis á modo <le pastoral visita, inves­
tigando con gran diligencia los nombres de todos los cristianos y 
apuntando hasta los niños, con proLexto de que así podría orar indi­
vidualmente por cada una de sus ovejas. De este modo formó un pa­
drón completo de todos los contribuyentes de su Obispado, y con él se 
fué á Córdoba á fines del año 862, presentándolo en las oficinas su­
periores de Hacienda, y logrando así que ninguno de sus súbditos pu­
diera en adelante librarse del tributo. Era cabalmente á últimos de 
Diciembre, y Hostegesis, en lugar de asistir á las fies Las que en aque­
llos días celebra la Iglesia católica, olvidando su oficio y dignidad, 
recorrió las casas de los magnates musulmanes, entre ellos la del há­
chib Háxim. 

Por tan malos medios logró Hostegesis anegar grandes sumas ele 
dinero y alcanzar mucho favor en la Corte del Su 1 lán, á que concu­
rría con frecuencia, dando convites y regalos á los altos dignatarios 
del alcázar y aun á los Príncip9s reales, en cuyos banqueles y sa­
raos, costeados con la sangre y sudor de los fieles, se hartaban de ri­
cos manjares y vinos eX{fUisitos y se_ daban á torpes liviandades. ( Y 
así sucede (dice un escrHor cordobés coetáneo) que quien debiera ga­
nar para sí un buen nombre susten tan<lo á los pobres, por sus orgías 
y borracheras con los mal vados ha llegado á ser peor que ellos. )1 

Pero Hostegesis no se contentó con eslas iniquidades y disolnciones, 
sino que empezó á sembrar errores contra la fe, aliándose para ello 
con otros dos mozárabes perversos llamados Romano 4 y Sebastián, 
padreé hijo, hombre¡, llenos de vicios y de toda infamia. El prin­
cipal error que eslos malvados procuraron esparcir con ayuda clel 
gobierno musulmán, fué el de los vadianos ó antropomorfitas, atri­
buyendo á Dios figura humana, y afirmando1 en conformidad con 
esto, que Dios eslá en todas las cosas, no por esencia, sino por suti­
leza 2. 

Para éstas y otras maldades Elostegesis halló digno compañero y 
auxiliar poderoso en el perverso Servando, Conde, á la sazón, <le 
los Mozárabes de Córdoba. Hombre de bajo nacimiento, como hijo de 
un siervo de la Iglesia, llegó á aquel cargo elevadísimo por medio de 

~ ¿sería por ventura el mPdíco y Coode Romano, amigo de Álvaro, tle quien hablamo11 
en el capitulo XIX? Dificil es comprobarlo. 

2. Samson, 11pol., núms. '2.0 , 3,0 y siguientes. 
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la adulación y de torpes servicios prestados al Sultán. Coúicioso, ra­
paz, arrogante, disoluto, cruel y enemigo tle los mártires, Servando 
era un hombre úel temple de Hostegesis; y como cada cual se inclina 
á su semejante, aquél emparentó con éste casándose con una prima 
suya. Así, mientras el uno destruía la Iglesia de Málaga, el otro mal­
trataba la <le Córdoba con sus crueldades y depredaciones. Abusando 
el tal Con,le de la dignidad y cargo que ejercía, no hubo maldad que no 
cometiese contra los mozárabes, todo por agradar al gobierno musul­
mán, enriqueciendo el fisco con el sudor de aquellos infelices. Abru­
mando con la exacción de los tributos á loR menos pudíentes, consi­
guió que apostatasen muchos, y sumió en gran estrechez y miseria á los 
más animosos, que lo sufrían todo por Dios. En una ocasión impu­
so y sacó á los mozárabes de Cót·doba un tributo extraordinario de 
cien rnil sueldos, exacción injusta y ruinosa para un pueblo Lan 
exhaL1slo y miserable ya 1• Serva u do sujeLó a tributo á todas las igle­
sias, procurando llenar las arcas del Tesoro con las oblaciones pre­
sentadas por los fieles para soslenimiento del culto; y como ya las Ba­
sílicas no podían ser regidas por sacerdoLes dignos, tenían que acep­
tar los indignos y rarn plones que les daba Servando. Pero Lraslade­
mos aquí las propias palabras con que cue1üa estos hechos un escriLor 
coetáneo: «Después de esto, Servando hizo tl'ihularias todas las Basi­
licas <le Córdoba; y el enemigo impuro procuró llenar los tesoros del 
fisco con las purísimas ofrendas dadas por los fieles para el servicio 
del templo del Señor; de suerlo que, despojando la mesa de Jesucristo 
y enriqueciendo el alcázar del fisco, ha negado el agua al sedienlo 
pai·a al'rojarla al inmenso seno del mar. De donde ha resllltado que 
las Basílicas tengan que sufrir un sacerdocio venal, pues no pudiendo 
elegir sacerdotes dignos según la antigua costumbre, han de admitir 
forzosamente los que Servando haya querido asalariar para ellas.) Un 
rasgo más basLará á pintarnos toda la infamia que cabía en el pecho 
del mal Conde: ~No contento con matar- á los vi vos (dice el mismo 
escritor), ni siquiera perdona á los muerlos, pues desenterrando 1-os 
cuerpos de los mártires de sus lucillos bajo los altares, los ha mos­
trado á los Minislros del Sultán, advirlienuoles que habían sido de­
gollados por el alfanje muslímico; y esto para provocar á nuestra 
perdición los ánimos del Monarca, hacienclole ver que son dignos de 

~ Véanse las palabr11s de justa indignación con <iJUe el Abnd Samson pinta tanta iniqut .. 
dncl; Apol., núm. s.• 
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la última pena los que se atreven á honrar con tales sepulturas los 
ajusLiciatlos por sui::; órdenes 1• Con éstas y ott·as inirruitlades, Servando 
se bahía granjeado todo el favor y valimiento de la Corte, concilián­
dose al par el encono y aborrecimiento más profunllo de parte de los 
erisLianos que tan villana y cruel roen Le perseguía. 

Para masar desdicha, Servando tenía gran partido entre los cris­
tianos perversos .v cobat·lles, y aun en los maJos clérigos que «del 
oficio pastoral, con vertidos á la adulación, se habían convertido en 
perros mudos que aplaudían á los lobos y ladraban á sus pastores.» 
Mas no fa1laron pot· la .Misericordia Divina algunos crisl.ianos celo­
sos que se opusiesen á 1-loslegesis y Servanllo, dando algún apoyo~· 
consuelo á la pe1·seguilla Iglesia lle Dios. Tales fueron el Obispo Va­
lencia y el Abad Samson. Valencio, consagrallo OlJispo lle Córdoba 
en la vacante de Saúl (año 862), fué un Prelado celoso y ejemplar, 
como lo necesitaba la cristiandad en tiempos tan calamitosos. Su 
contemporáneo Sarnson le llama varón lleno lle fe, adornado de pu­
reza, dado á la abstinencia, fundado en humilllall, fervienle en cari-. 
llall, doclo en las Sagradas Escrilnt·as, encendido en celo de la ver-
tla<l y amigo lle la rectitud y la justicia 2 • El oLro hombre eminen­
te que asisLíó á la Iglesia lle Córdoba en este tiempo de prueba con 
su palabra y sus obras, digno sucesor <le los Eulogios y Alvaros, fué 
el ilustre Abad Samson. 

Nacido en Córdoba por los años 810, se aplicó al estudio de las le­
tras sagradas, cursó las aulas y frecuentó el trato de los más exce­
lentes doctores de su liempo; llegando á soJn·esalit· en lalinitlall, en 
Teología dogmática y escoláslica, y en el manejo así lle la Biblia 
como de los Santos Pallres, según se ve por sns escritos. Por su do­
ble pericia en las lenguas arábiga y laLina, fué llamado repetidas 
veces á la CorLe para verler al latín las cartas ó despachos que solían 
dirigirse al Rey lle Francia. De<licóse por vocación al estado ecle­
siástico, ordenándose lle sacerdote, y sienllo nombrado, por sus vir­
tudes y letras, prime1·amente Abad del Monasterio <le Peñamelaria, 

. destino en que favoreció al monje Usua1·<lo cuando vino á Córdoba, 
como ya se dijo, y ejerciendo este cargo, sirvió á la Iglesia en la Lriste 
ocasión de habei· llegallo á Córdoba el mal Obispo de Málaga, Hos­

, tegesis, persiguiendo á los crisLianos y esparcienllo graves errores. 

• El mismo Snmson, Apol., • úms. 11.º y 8,0 • 

'i Samson, ibid,, lib. 11, uúm. 7. 
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Samson, fuerte é intrépido como el caudillo israelita de qllien lleva­
ba el nombre, se opuso enérgicamenLe á las doclrinas de Hostegesis 
y sus secuaces cuando los mismos Obispos callaban intimidados. 

Terco y obstinado en sus errores, Hostegesis trató á Samson de 
hereje; y como de este modo amenazase á la Iglesia una nueva per­
turbación y tal vez un cisma, se convino en llevar la cuestión á un 
Concilio. Hecha la convocación, acudieron ,i Córdoba algunos Obis­
pos de la Bética (en el mismo año 862), y con tal mo tivo el docto 
Abad escribió en justificación suya y defensa de Ja creencia católica, 
una breve, pero enérgica confesión de su fe, comprobándola con 
textos ele la Biblia y de los Santos Patlres. Tres días antes de empe­
zar las sesiones del Concilio, Samson entregó á los Prelados su r,on­
fesión para que la examinasen atentamente, los cuales, después de 
examinada, no solamente no hallaron en ella cosa reprensible, sino 
antes bien, la aprobaron con elogio. Pero el perverso Hostegcsis, pro­
tegido por el favor de su pariente el Conde Servando, tuvo la osadía 
de exi~ir á los Obispos que firmasen por sus manos un decreto es­
crito por él á nombre de ellos, en que no sólo se sustentaban varios 
errores contra la fe 1 sino que se condenaba á Sam-son como hereje 
excomulgándolo, cleslerránclolo y privándole para siempre del sacer­
docio. Esla inicua sentencia fué suscrita por aquellos P1·elados, que 
cedieron á mañosas·persnasiones, y principalmente a] terror. 1:'am­
hién suscribió con los demás el Obispo ele Córdoba, Valencia, vien­
do que no podía contrarresta1· el poder de Hostegesis, y Servando; 
pero pasado el primer ímpetu y consternación, envió la confesión 
ele fe presentada por Samson á lo~ Pl'elados ausentes pa1·a que emi-
1.iesen su dictamen. Y como algunos de ellos declarasen ioocente al 
Abad y otros se remiliesen al parecer de Valencia, este se puso de 
acuerdo con el Obispo de Asidona Miro, y los clos p1•onunciaron, en 
nombre de todos, la inocencia de Samson ,v la n11]jdad del decreto que 
la violencia había arrancado conl.ra él. Los P1·elados que por cartas 
aprobaron la confesión del Abad fueron: Ariulfo, antiguo Metropoli­
Ltrno cte Mél'ida; Saro, Obispo de Baeza .i; Reculfo, de Cabra, y Beato, 
de Jtcija; y lo mismo hicieron de vi va voz Juan, Obispo de Daza; Gene­
sio ó Ginés, de Ut·ci; Teucleguto, de Elche, y el dicho Miro, asiclonense. 

i Aunque ignoramos los nombres de sn~ aoter:esores, al encontrar en la segunda mitad 
del siglo tx ,\ este Prelado, teomuos por cierto r¡uo la Sede episco¡m! de ijneza fué una de 
las que rosistieroll ú las ruinas y persecuciones do at1uellos siglos, segun Ximéuez .Jurallo. 
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En virtud de esta reparación, Samson adquirió mayor gloria y es­
tima á los ojos de los buenos cristianos, y su Obispo Valencia le nom­
bró Rectoró cma ele la insigne Basílica de San Zoilo, á petición de sus 
clérigos y feligreses. Pero Hostegesis y Servando uo eran hombres 
que cediesen en su iniquidad, aunque tu viesen que acudir á los peo­
res medios, y empezaron á perseguir a1rozmente á sus adversarios, 
tratando nada menos que de matará Valencia y Samson, calumnián­
dolos con diversos pretextos ante el Gobierno musulmán. Como la 
Corte solía utilizar los servicios de Sarnson en la correspondencia di­
plomática, según arriba dijimos, sur.edió en el año 8G3 que, tenien­
do el Sultán que dirigir unos despachos al Hey de Francia Carlos Il 
el Calvo, mandó llamar á Sarnson para que, según costumbre, los 
vertiese del árabe al latín. Obedeció Samson la real orden, haciendo 
la traducción que se le pedía; y como Servando buscaba el mas leve 
pretexto para p01·der al Abad, le acusó de que había divulgado algu­
nos secretos del Sultán, revelándolos á sus enemigos. Pero esta acu­
sación era tan gratuita é infundada, qne el Monarca no hizo el me­
nor caso de ella. Desconcertado en este in1enlo, el mal Conde urdió 
contra su adversario otra maqui nación verdaderamente diabólica. 
Suceruó en este tiempo que un cristiano fervoroso se presentó al 
m:wtírio, confesando públicamente su fe y diciendo mal de Mahoma. 
Servando, presentándose ante el Sultán, le dijo que la culpa de tanta 
osadía debía echarse a Valencia y Samson, que sin duda habían inci­
tado á aquel cristiano, y añadió: «Mande venir vuestra celsilud á los 
dos que os acuso, y pregúnteles si ese crisl.iano ha dicho la verdad. Si 
responden afirmativamente, mueran con él como Llasfemos; si, conte­
nidos por el miedo, dicen que ese hombre ha mentido 1 mande al pun­
to vuestra gloria qué cada uno tome un puñal y entre los dos le maten; 
y si rehusan hacerlo, conoceréis claramente qne el tal fué instigado · 
por ellos. En tal caso, qne me den una espada, y yo, con permiso de 
vuestra serenidad, los mataré á lodos t.~ Aforlnnaclamente Dios, que 
tiene en su mano el corazón de los Reyes, no permitió que se llevase 
á caho tanla maldad y sucumbiesen las dos columnas en qne se apo­
yaba á la sazón la afligida y quehranlada Iglesia mozárabe. En cuan­
lo al mártir, aunquo Samson nada ir1ás dice sobre el caso, es de su­
poner que m0t·iría con la const.ancia y he1·oísrno de lantos otros. 

No pudiendo ejecutar estos alentados, el mal Conde discurrió otros 

1 Sarnson, ;lz,ol., lib. 11, n11ms. 7.0
, 8,.., y !l." 
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arhitrios menos violentos, pero más seguros de dañar á sus enemi­
gos, con perjuicio de ~oda aquella crisLianclad. Atropellando todas las 
reg-Ias canónicas, Servando convocó de oTclen del Sultán á algunos 
Obispos y clérigos de los que seguían el parfülo de la Corte, los cuales 
pronunciaron sentencia de deposición contra el Obispo Valencia, y 
nomhrar·on en su lugar á cierto Esteban Flaccon en 864. Proce­
clióse en l:odo esl.o sin acuerdo ni informe del Metropolitano, por mero 
decreLo del Monarca y por la fuerza de los sayones musulmanes. 
Como la senlencia era tan inicua y tan violentamente exigida, el 
Conde Servando, no saLisfecho con las firmas de los eclesiásticos, hizo 
que la sellase y publicase el Scama1·an, nombre con que se conocía 
el oficio del que ponía el sello irrefragable en 1os decretos á que ya 
no se podía confraclecir 4• Hecho esto, Servando y los suyos llamaron 
á Córdoba al Metropolitano de la provincia ·2, á Reculfo, Obispo de 
Ca]Jra, y á Beato, de Écija, para que viniesen á consagrar á Esteban, 
Hesistiéronse al pdncipio estos Preladosj pero vuelLos á llamar con 
grandes amenazas, cedieron á la fuerza y consagraron al intruso. 
señalándole por residencia la Basílica de San Acisclo, acaso por no 
atreverse á arrojar de la Catedral al Obispo injustamente depuesto. 
Samson les echó en cara su flaqueza con las siguientes palabras de su 
Apologétiao: «Y así suceclió que, volviéndose niños á la vejez, tem­
blaron muchos ele temor allí donde no había motivo. Y mientras no 
temen al único Señor de todas las cosas, han Lemido á un hombre de 
perdición é hijo del diablo.» El clero caLólico de Córtloba se absLuvo 
de concurrir á est.a consagración y solemne recibimiento del Obispo 
inlruso; pero sus asieuLos fnerou octtpados por algunos judíos y sa­
yones musulmanes 3• 

Samson, perseguido por los malos cristianos, tnvo que ausentarse 
ele Córdoba, paf:!anclo á Tucci (Martas). Con su partida, el mal Obis­
po Hostegesis, continuó ~ou mayor libertad esparciendo desde Cór­
doba sus malas doctrinas. Opúsosele un doctor ilusLre llamado Leovi­
gildo, que, no pudiendo sufrir el descaro y obstinación ele Hostegesis, 
le reprendió y denunci6 como hereje. Esle Leovigildo, varón de li­
naje godo é hijo <le cierLo Ansefredo, dedicado al servicio de la Igle-

~ En el te:\lo de Samson se lee; «Dict1Ham sententiarn Scarnaranis limfatici, spurcissimo 
ore suis signis imp,iraverunt roborarl.>1 En lugar de limfr¡tici, Bravo (OhispoR tle Córtlob,1, 
púg. 17.\.¡ y Flórez (Es¡,. Sagr. , tomo X. púg. 283), leen Lin(atiel como nombre propio. 

2 Samsou calla su nombre: sin clud,1 no ora l\ecal'retlo, 1¡11e debió morir huciu el año 8ti2. 
3 Sumsoo, A.poi., otim. 8.0 
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sia, llegó al orden de presbítero, ejerciendo el sacerdocio en la iglesia 
de San Cipriano. Cultivó con gran aprovechamiento las leLras sagra­
das bajo los doctores cordobeses de su liernpo •; estudió los Santos 
Padres, y sobresalió también por la facundia en el decir. Escribió 
un tratado, dividido en diez capítulos, con el título De habitu cleri­
corum, que dedicó á. los clérigos de la referida iglesia para ocurrirá 
la ignorancia que se nol.aba en su tiempo acerca de la significación 
mística del traje saeerdotal 2. 

Dotado, pues, de saber y elocuencia, Leovigildo se opuso resuelta­
mente por los años 864 á las malas doctrinas que, ya sin oposición, 
propagaba el peTv01·so Hostegesis, arguyéndole y reprendiéndole por 
sus groseros é impíos errores. El mal Obispo, no sabiendo ó no que­
riendo conteslarle y refutarle con razones, se valió del poder del 
Conde Servando para oprimil'le, obligi:1ndole á que comunicase con 
Hostegesis y los de su partido. Viéndose Leovigildo muy apremia­
do, pl'ometió que trataría con I-Ioslegesis y los suyos con tal que 
ellos detestasen públicamente los errores herélicos q11e profesaharr, 
diciendo que Dios no eslá en todas partes por esencia, sino por suti­
leza, y que el Verbo no encarnó en el vienl,re, sino en el coraz6n de 
María Santísima. Con su tesón y diligencia log1·ó Leovigildo que 
Hostegesís y su colega Sebastián abjurasen en público los referidos 
e1·rores; pero la retractación u.e I-Iostegesis no fué sincera, sino que, 
ensoberbecido con lo que debía humillarle 3, prosiguió adelante con 
sns maldades y herejía. Vanagloriándose de que hahia atraído á sn 
sen Lir al docLor Leovigildo y á otros cristianos, escribió nna espe­
cie de confesión de fe, mezclando en ella buenas y malas doctrinas; 
pero con la avilantez de publicar aquel escrito como decreto autori­
zado por los Obispos *· 

De este libelo envió Hostegesis un ejemplar á Samson, qne seguía 
en Tucci; pero el docto Abad, con el celo t1ue le animaba, tomó la 
pluma contl'a el mal Obispo, escl'ibiendo su célebre Apologético, don-

4 Al fioal úe su libro De hahitu clericarum, se expresa asi: dl;¡s qumsit;Js sentcntias, ut 
recolo, p3rte e'I l'atrum a11tir1uorum monitis, parte qnod ¡) temporis hujui. Magistris didl­
ci, vohis retc:,.i., 

i Fl P. Flórez ¡>nhlicó en el torno XI, págs. !i'H á 6~3 de la Es¡,. Sagr., l;¡ iotrocl uccióu 
ó dedicatoria tle este lihro, cuyo códice gótico original existe en la libreria del Real Monas­
terio ele) Escorial. 

3 Palabras del I'. Flórez. 
_¡. Nada m,\s s,1bemos ele Leovi¡;ihlo: a1'.crca de este doctor, véase la f!sp. Saur,, tomo XI. 

págs. 541 á ou. 
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de, al par que vindica su fama y la ortodoxia de su fe contra los ul­
trajes y calumnias de sus enemigos, declara y defiende los dogmas 
ele la Religión católica, ignorados ó combatidos á la sazón á causa de 
la mezcla y trato con los moros. Dividió su obra en tres libros, aun­
que hasta hoy no han parecido sino los dos primeros. En su prólogo 
se lee lo siguiente: 

«Samson, siervo de los siervos de Dios, al pio lector, salud. 
»Deseando satisfacer á la intención de muchos que procuran agra­

dará Dios, y deseando manifestar á muchos las cosas que piadosa­
mente se deben creer y conviene seau predicadas, me anima el orácu­
lo y me instigan los avisos de Aquél que inspiró al Apóstol San Pe­
dro, el principal entre los miembros de Cristo, las siguientes pala­
bras: «Santificad al Señor Jesús en vuestros corazones, aparejados 
siempre para satisfacer á totlo el que os pidiere razón de aquella es­
peranza que hay en vosotros, pero con modestia y Lemor de Dios 1• 

Yo indicaré á mis hermanos con humildad lo que supiere; pero tam­
hién á veces opondré el escudo de la fe á nuestros enemigos y á los 
que con pretexto de religión lanr,an los dardos encendidos de la itn­
piedad: yo les acometeré con la espada de dos filos de la palabra di­
vina. Porque hay algunos tan osados y pervicaces, que, al oír aque­
llo que ignoran, antes sacan la lengua para la detracción que apu­
ran el entendimienLo" para discutir la verdad; y que si acaso llegan 
de algún modo á conocer la razón, prefieren negarla y contradecir 
la justicia á reconocer su error y retractar sus palabras inicuas. En 
tal obstinación tiene gran parte su emulación y envidia contra el 
prójimo, porque sin importarles el perjuicio que se sigue á la Iglesia, 
no quieren oir la verdad de la boca de aquellos á quienes aborrecen; 
y así, odiando á sus hermanos, odian la verdad, que es Dios. Estos 
tales, cegados por el furor, ensoberbecidos con las riquezas y altos 
cargos que han conseguido, vacíos de razón, ignorantes tle la lengua 
latina, extraños á la ciencia de las Escrituras, desnudos de bondatl, 
llenos de estolidez, movidos ele presunción, han creído poder propa­
gar las nuevas doctrinas y sectas que encerraban en sus corazones; 
y viendo ceder amet.lrentada la mnohedumbre de los indiferentes y que 
consentían algunos Obispos, obligados por la fuerza, creyeron que lo­
grarían debilitar el estado invencible <le la fe católica y destruir el 
edificio que ha de durar eternamente. Yo, con la ayuda divina, procu-

t San Pedro, Ep. l, cap. !U, versiculos .¡ !í y t 6, 

li3 



498 MEMOIUAS DE LA I\EAL ACA OEMIA DE LA Hl:::iTOR1A 

raré defender con nn muro la casa santa de Israel, y no permitiré que 
sea devorada por los lobos la peque.ña grey de mi Dios, en que se 
complació el Padre celestial, y á quienes se prometió Él mismo en he­
rencia. Ni cederé á los terrores, porque en Dios confío, y no temo el 
mal que puedan hacerme los homhres. Así, he resuelto componer tres 
libros, donde publicaré mi fe y resistiré á las necedades tle los here­
jes, para que los lectores bien intencionados puedan distinguir la doc­
trina católica de la herel.ica pravedad.» 

De los dos libros que se conservan, el primero expresa lo qne debe 
creerse acerca de los misterios de la fe cristiana, y principalmente de 
la Santísima Trinidad, de la Humanidad del Redentor y de otros dog­
mas en que más erraban los herejes de aquel tiempo, y en que tenían 
una culpable ign0rancia, no sólo el vulgo de los cristianos, sino al­
gunos sacerdotes. En el segundo combatió Samson extensa y victo­
riosamente los errores de los hoslegesianos, y además insertó, como 
documentos comprobantes, 1a confesión ele fe (credulitas) que él mis­
mo había presentado á los Obispos en el Sínodo de Córdoha; el texto 
de la sentencia qne dió á su nombre el enemigo ele Jesús ( HostisJesu), 
y el texto de la confesión dogmática que el misrno mal Obispo envió 
á la Sede tuccitana, estando allí Samson á nomhre de los que comu­
nicaban con él. La prefación de este segundo libro tiene parLicular 
interés para la hisloria de la cristiandad mozárabe de su tiempo, 
pues describe su estado; revela las iniquidades de I-Iostegesis, Sa­
muel, Servando, Romano, Sebastián y demás herejes y perseguido­
res de la Iglesia; elogia á los buenos cristianos Valencia y Leovigil­
do, y cuenta las maldades é intrigas con que le persiguieron sus ad­
versarios 1. Desde Tucci envió Samson su Apolo_r¡ético á Córdoba, por­
que allí residían sus detractores, y de allí, corno la Corte que era, 
solía salir el provecho ó el escándalo para loda la cristiandad mozá­
rabe. El estilo del Apologético es el propio de una ohra teológica, y 
bastante correcta y aun elegante para el tiempo en que se escribió: 
su gramática conviene en muchos puntos con la de Álvaro, como 
observa el P. Flórez, á quien nos remitimos en lo tocante á la orto­
grafía y lenguaje de Samson 't, 

4 Págs. 375 á 386 de la edicióa da Flórcz: Eap. Sagr., tomo xr. 
2 Véa~e Esp, Sa{Jr., torno Xl, phgs. :r21 y siguientes. E,\ . .4¡,ologát'ico ele\ Abad Samson, 

conservado en un anticruisirno manuscrito gótico du la Santa Iglesia de 'fohlclo (p!. XIV, 
aúru. 21), fue puhlicru.lo por primera vez por el P. Flórez ea el tomo XI de Sll Esp. S11gr., 
págs. 32!S a 016. Nosotros hemos tenido á la vista esta eilición, y además UDíl copia esme-
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También compuso este Abad algunos versos latinos, entre los 
cuales se conservan los epitafios de tres varones ilustres: el Abad 
Offilón, el Abad Athanagildo y el presbítero Valentiniano •. 

Ignoramos, por faHa de documentos, el fin que tu vieron aquellos 
combates y persecuciones. En 815 ofreció Samson á la iglesia de San 
Sebastián, en la Sierra de Córdoba, una pequeña campana, que se 
guardó en el Monasterio de San Jerónimo, y está hoy en el Museo de 
la misma ciudad, y contiene la inscripción siguiente en leLras muy 
enrevesadas con enlaces y abreviaturas: 

ÜFFER T HOC MVNVS SAMSON ArmATIS IN DOMVM SANCTI SABASTIAN[ 

MAnTIRJS CHRISTl. ERA DCCCCl,XUI 2. 

Murió el ilustre Abad Samson cargado de años y de méritos, ro­
deado de veneración y de celebridad, el día 21 de Agosto del año sgo. 
Así consta por el epitafio qne compuso para su sepulcro el Arcipres-
te Cipriano, y es como sigue: . 

«En es~a urna reposan los sagrados miembros del clarísimo Abad 
Samson, cuya fama insigne pregona España entera, protegida por so 
elocuente palabra. Oh lector: te suplico encarecidamente que ablan­
des á Dios con ruegQs para que, purificadas sus culpas, pueda Rubir 
al empíreo. Falleció lleno de eelebridad y de días el xx1 de Agosto 
de la era MCCCCXXVIII a.» 

Con tan larga y fiera oposición qlledó muy <lisminuícla la cris­
·Liandad mozárabe, pues sin contar las víctimas hechas por el.fanatis­
mo musulmán y los muchos que islamizaron, emigró gran parte de 
aquella población. Sobre Lodo, los monjes y otros fieles, á quienes 
no rete.nía el amor de bienes é intereses terrenales, huyeron en 
gran n úrnero al país de los cristianos libres. Reinando D. Ordoño J, 
fueron á Galicia el Abad Offilón, el presbítero Vicente y la mon­
ja .María. Acogiólos benignamente aquel Rey, á quien conmovie-

mda del có<li<:e toledano l}eclw por 1(, dilig1mci.i del doctísimo jesaiti) nurriel, la cual se 
gnanla en In Biblioteca Nacional <lo M,u.ll'itl (Od-4 1). l~st,1 copia orrece, en r,rns11niles del cé­
lebre calígrafo ralomaros, muchas írases y _notasan\bigJs de escritura anti11oisima, yaca­
so de mano del mismo Sumso11 . 

. ¡ Véase ha Esp. Sayr., tomo Xt, piig. 348, y el códice Dd-81 lle la Biblioteca Nacional do 
Madrid. 

2 v. lllibner, fnscl'. llisz1. Chr., nti.m. 'Ht. 
3 Sobre el A.bad Samson, véase a Florez, ihid., pi1gs. 300 á 323 y no á 1as. 
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ron con el relato de sus inforlnnios. Hallábase á la sazón abando­
nado y casi destruído el antiquísimo Monasterio de Samas, donado 
por nuestros Reyes en diversos tiempos á otros emigrados mozára­
bes. Offilón y sus compañeros lo pidieron al Rey D. Oi'<loño, el cual 
se lo concedió, con más diferentes preclios y aldeas cercanas para que 
restableciesen allí la vida monástica. Así consta por un privilegio 
otorgado á 20 de Mayo del año 862 ~. Este Abad Ot'filón, reslauraclor 
del Monasterio de Samos, parece ser el mismo para cuyo sepulcro 
compuso el Abad Samson un epitafio, donde alaba su vida austera, 
sobria y penitente. Así opina el P. Flórez, y es muy verosímil, pues­
to que Samson no muTió hasta el año 890 2• 

Por los años 866 se retiró á Galicia Sahárico, Abad y Obispo de¡ 
Monasterio Dumiense, situado cerca de Braga. Deslruída esta ciudad 
por los sarracenos á mediados del siglo vm, y habiendo tenido que 
huirá los monLes los Prelaclos de Braga y Dumio, habíase conserva­
do el Monasterio con licencia de los infieles, y, según parece, el Abad 
Dumiense tenía á su cargo el gobierno espiritual de los cristianos 
que bahían quedádo en aquel territorio. Obligado por los musulma­
nes, Sahárico se retiró al fin á Galicia, y de orden del Rey D. Alfon­
so III el Jlf-agno, y con aprobación <le los Obispos confinantes, esco­
gió para su residencia la villa de illondiemeto, hoy Mondoñedo. Por 
tal manera se trasladó definitivamente á esta población la famosa 
Sede y Monasterio Dumiense, fundados en el siglo v1 por San Martín 

· de Braga 3• 

En el reinado del mismo D. Alfonso, unos monjes emigrados de 
Córdoba ·con su Abad, también de este nombre, fundaron el Monas­
terio de San Miguel ele Escalada, en tierra de Leó~. «En su templo 
(escribe Ambrosio de Morales), que es de extraordinaria antigüedad 
y adornado con columnas de varios mármoles, existe, según me con­
taron unos monjes de venerable autoridad, una inscripción en piedra, 
donde se conserva la memoria de cierlo Abad de CórdoLa que lleg6 
allí por este tiempo é impelido por la propia calamidad 4-,» Es, en efec-

1 Citalo Ambrosio de MoralE>s, así como también una escritura otor~nda por el Abad 
Oailóo, el presbítero Vicente y la molljd María á favor del Mon;isterio ele Siimos, dooúnrlo­
le todo lo recibido del !ley D. Ordoño: su fecho, 25 tle Agosto de 87'2. Morales, Opera D. Eu­
logii, fol. 431. Vide etiam E.~p. Sagr., tomo XL, págs. 213 ú 216. 

i Véase Flórez, Es¡>. Sagr ., tomo XI, págs. 318 y 5'27. 
3 Véase l'lórez, ihiu., tomo XVIII, p~gs. '2í y sig11icotes, .~G y siguientes. 
i :Morales, Opm1 D. Euto¡¡ii, fols, 131 vuelto y 132. 
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to, dicho templo (hoy iglesia parroquial del pueblo) modelo notabi­
lisi~o del arle bizantino, tal como debieron llevar1o de Córcl'oha los 
monjes fugitivos, los cuales, albergados primero en un antiguo edi­
ficio medio arruinado y reparado por ellos, emprendieron más tarde, 
en 912, la construcción ele la actual iglesia, aprovechando materiales 
de época romana y dando cima á la obra, sin auxilio ajeno, en el lér­
mino de doce meses 4• 

En 872 el Abad Adef onso y varios monjes que vivían en el Mo­
nasterio de San Cristóbal, situado extramuros de Córdoba, en la ori­
lla opuesla del Betis, fundaron el célebre Monasterio de Sahagún. 
Florecían estos monjes en gran virtud y devoción, cuando de impro­
viso se arrojó sobre el Monasterio mulfüud de moros y con gran fu­
ria mataron á cuan los monjes encontraron, desolando el edificio 21. 

Quiso Dios que aquel día se hallase ausente el Ahacl1 con algunos otros 
monjes, los cuales, oído el asesinato de sus compañeros, se retiraron 
á los dominios del Rey D. Alfonso. Recibiólos este ilustre Monarca 
como bajados del cielo; les <lió para mo1'ada el antiguo y ya destrui­
do Monasterio dedicado á los santos mártires Facundo 3 y Primitivo, 
y les concedió para su mantenimiento varios ~ueblos y heredades. 
Con tan liberal protección edificaron los monjes el magnífico templo 
que aún sullsiste arruinado; «y así (como dice Ambrosio de Morales), 
un Monaslerio célebre en loda España, venerado po't' encerrar los 
cuerpos de dos mártires ilustrísimos y ennoblecido por la munificen­
cia de muchos Reyes, tnvo por primer Abad y restaurador á un mo­
zárabe cordobés, testigo de la emigración de que trat,amos. El diplo­
ma de D. Alfonso 111, en que se refiere este suceso, lleva la fecha del 
año 874.> 

Como el Abad Adefonso fuese al par varón sabio y piadoso, el Rey 
le nomh1·ó ayo y tutor de su hijo D. García. I-Ialláhase e.l Abad en la 
Corle sirviendo Llignamente su cargo (año 883), cuando una expedi­
ción de infieles, acaudillada por el Emir Almondir, hijo del Sultán 
Mohámmed, entró por aquella comarca á sangre y fuego, y llegando 
á Sahagún, mató bárbaramente á todos los monjes, asolando el Mo­
nasterio. Salvóse únicamente el Abad por esLar ausente, y los demás 
alcanzaron la palma del mariirio, que el cielo les había rehusado años 

Risco, Rsp. Sagr., tomo XXXV, piig. 3H. 
2 Subsistió la. iglesia, que se conserv;ilia con culto en 96f, según veremos en el cop. XXX, 
a Este san\o dió su nombre al Monasterio y pueblo de Sahagún: Sanctus Fac·undus. 
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antes en Córdoba. Es de notar, por último, que en los diplomas y 
privíJegfos concedidos por Alfonso el .l{agno al Abad Alfonso (Fratri 
Aclefonso Ahbatis) y demás monjes fundadores del Monasterio de· Sa­
hagñn, suscriben algunos personajes que por sus nombres parecen 
mozárabes emigrados, como Teudecuto, Arcediano de la Sede Baie­
cense, y Recem,fro !ben Decemuer 1 • 

Aquí acal.Ja el memorable período de los mártires de Córdoba, en 
que 1a fe cristiana y el fervor caLólico luchan con las armas de la 
preµicación y del marLirio contra la persecución y la herejía, asegu­
t·amlo un nombre glorioso é impereceuero á la igle13ia conlubense ~. 
Pero uesde esle punLo enLra un nuevo período: la exaltación del sen­
timiento religioso produce la reacción del decaído amor patrio y na­
cional, é impulsados tle un mismo espíritu mozárabes y muladíes, 
toman las armas en toua la Península contra el opresor ue la raza 
española. 

i Morales, Opera D. Eulonii; Escalona, Hi.,t. de Sahag1ín, Apéndice IIT, pág. 3!H; Año 
Cristiano, al 18 Je Agosto. 
~ Baronio, en sus .4nal. Ecrles. (al ;,i'io 850), tribufa ii la iglesia de Córdoba el siguiente 

elogio: «Ut ex hac parte Cord ubeosis fclix Ecclcsia prac ccterís orbis ecclesiis fuerit illus­
trnta, utpote quae sola ínter iuimicos magna constantia vexillurn confessionis crexit., 

.. 



CAPITULO XXII 

A.LZA.MlENTOS DE LOS ESPA.ÑOLES EN A.RAGÓN Y EXTREMA.DURA 

Siglo y medio había transcurrido desde la invasión sarracena, y 
la raza española no hahía podido ser destruida á pesar de todos los 
esfuerzos de la política musulmana. En vano se la perseguía y sa­
queaba, en vano se la oprimía cada vez con mayor in tole.rancia, pro­
curando matar en ella todo sentimienLÓ y espíritu nacional. Contra­
riada la cristiandad mozárabe en el sentimiento religioso, protestaba 
con el martirio; contrariada en sus libertades y derechos, protestaba 
con alzamientos más ó menos frecuentes y formidables. Debilitada 
por la persecución, pOl' las apostasías y por las discordias introduci­
das en su seno por los malos cristianos, aún no había osado luchar 
frente á frenLe con todo el poder musulmán; pero no pudiendo sufrir 
por más tiempo las indignas cadenas con que se la sL1jetaba, lanzóse 
resueltamente á la rebelión. Despertándose con fuerza el dormido 
sentimiento patriótico en toda la raza española, vióse á los n111ladíes, 
no sólo hacer causa común con sus hermanos los mozárabes, sino aun 
volver muchos de ellos al gremio del cristianismo, religión de sus ma­
yores, religión nacional. El carácter de esLas luchas y guerras fué, al 
parecer, más de raza que de religión; pero el fervor cristiano había 
de tener forzosamente gran influencia entre los españoles, como uno 
de los caracteres más señalados de su nacionalidau. En los hisLoria­
dores árabes hallamos la observación de que en aquellos tiempos ca-

lamitosos se congregaron los politeístas, ~.1....JI J41, con los rebeldes 

y revoltosos, contra los verdaderos muslimes; los árabes pasaron 
grandes infortunios y trabajos combatidos por los enem,igos de Alá, 
es decir, los mozárabes, y por los hipócritas, es decir, los que simu­
laban el islamismo sin profesarlo, esto es, los muladíes. Y ya vere­
mos después cómo fué siguiendo la tendencia al cristianismo entre 
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Jos españoles, hasta el punto de temer los musulmanes la pérdida de 
su señorío sobre el país y la vuelta de todo él al dominio cristiano. 
Es verdad que en estas luchas suenan más los muladíes que los mo­
zárabes, por ser aquéllos más resueHos y arrojados, y por temer ésl.os 
quizás la pérdida de sus fueros; pero es de presumir que algunos cau­
dillos de los que llevan nombres arábigos füesen mozárabes y no mu­
ladíes, así como lo eran en gran parte sus soldados y súbditos. Ello 
es innegable que los mozárabes intervinieron en esta guerra civil 
co.n intento de restaurar la España cristiana y el cristianismo, ayu­
dándose en esta empresa lo mejor que pudieron de sus compatriotas 
los muladíes, y así la historia de estos sucesos tiene grande impor­
tancia en la de los cristianos mozárabes. Y para que la ocasión fuese 
más propicia, el ejemplo de los españoles halló imitación en 1as otras 
razas y pueblos, oprimidos igualmente por el Sultán de Córdoba, al­
terándose conlra él árabes y bereberes. 'l'al fué el nalural resultado 
·<le la tiranía é intolerancia del Gobierno musulmán. 

El poder de Jos mozárabes y mulatlíes había ido creciendo en el 
Norte de la Península, donde la cercanía y alianza de los cristianos 
independientes les daba aliento. El reino de Asturias y Galicia había 
crecido en fuerzas y territorio bajo los reinados de H.amiro I y su 
hijo Ordoño I (842 á 866), que invadiendo las fronLeras habían to­
mado á Coria y Salamanca, reedificando á Tuy, León, Astorga y A.ma­
ya. A Ordoño I sucedió en t-566 su hijo D. Alfonso lll, llamado el Mag­
no, el cual, entrando en la Lusitania, la dejó yerma hasta Mérida, 
y en su Liempo los crislianos JJOblaron á Braga, Porlocale (Oport9), 
Eminio (la acLual Coirobra), Viseo, Larnego y Auca (Oca). Pero esto 
no debe entend.erse como si aquellas ciudatles hubiesen quedado del 
todo desiertas, sino que, conquistadas por los Reyes cristianos con 
ayuda de los mozárabes que en ellas había, prontos siempre á rebe­
larse contra sus opresores, se establecieron allí gallegos, asturianos 
y leoneses para llenar el vacío de la fugitiva población sarracena. 

En Toledo los cristianos mozárabes, aunque vendidos á veces por 
los muladíes, conservaban su preponderancia, y acogiéndose bajo el 
amparo uel Rey D. Ordoño i, desafiaban el poder del Sultán, qne en 
vano trató de someterlos. En 873 el Sultán Mohámmed en person~ 

·hizo una expedición contra aquella ciudad, acampando sobre elJa; 
pero los toledanos no le quisieron abrir las puertas, limitándose á 

1 

t 1
! 11 1 1 , ' , 

~ C16t1ica de Alfonso 111, núm. 2J, 
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ajustar con él un Tratado, por donde se comprometían á pagarle un 
trihulo anual en reconocimienLo de vasallaje y darle rehenes, mas 
sin tener que admitir en sus muros gua1·nición ni Gobernador nom­
brado por el Sultán. Según Dozy, Toledo era en este Liempo una es­
pecie de re-pública con exisLencia polHica casi independiente, estado 
en que, como veremos después, se conservó muchos años t. 

Por este mismo tiempo florecía otro estado independiente, fundado 
en la antigua Celtiberia ó Aragón por una poderosa familia mula­
dí, los Benu Casi. Esta familia, de linaje visigodo, y según otros vas­
cón <i, abjurando el cristianismo en la segunda mitad del siglo vm J, 

había conservado el vasto señorío que poseía en la orilla derecha del 
río Ebro. Aunque apóstala por el interés, dicha familia conservó el 
espíritu de su raza, pues se unió por medio de casamientos con Prín­
cipes de los cristianos independienles; y así puede creerse que conce­
dería amparo y patrocinio á los cristianos que vivían e.n sus Esla­
tlos 4. El primero de esta familia que renegó, y, por consiguiente, el 
fundador de la dinastía Benu Casi, fué cierto Maza, hijo de Fortun y 
señor de Borja y Terrero ó Trero, el cual casó con trna hija de 1ñigo 
Arisla1 Rey de Navarra, llamada Assona. Este Muza, terciando en 
las discordias civiles que se levantaron por aquel tiempo enlre Su­
leiman y Hixem, hijos de Abderrahman, que se disputaban el trono 
paterno, se declaró por este último, y en su nombre se apoderó de 
Zaragoza, año 788. Pero los herederos de Muza l se negaron al fin á 
reconocer la soberanía de los Sultanes de Córdoba en tiempo del 
mismo Hixem, que trató en vano de someLerlos. A mediados del si­
glo 1x los Benu Casi (que este nombre de familia tomaron al islami­
zar) crecieron en poder y au Loridad, mel'Ced al valor, LalenLo y for­
tuna de su jefe Muza 11 lJen Muza ben ForLún. Varón ele grandes 
prendas, valiente y emprendedor, este hombre extraordinario daba 
honra á la raza de que procedía; y como dice el Silense, trazando en 
su persona el l'etrato de los muladíes, al perder Muza la fe de Cris­
to, había conservado la magnanimidad de su linaje. Después de di­
ferentes sucesos que no interesan á nuestro propósito, Muza, ya feu-

_ 1 fJayá11, torno ll, págs. '103 y IOi; Dozy, Hist. dos mus., tomo n, págs. ~8t y ~8i. 
'! Segliu Abén Alcotia (pág. 639), rué Foriúo, el padre de Muzu, quien renegó al em~e• 

zar la conquista. 
3 Segda el Silense, Godo. 
-' B¡¡jo el señorío de Muza ll floreció en Zaragoza el Obi~po Senior, lo clial, con otra!! 

circunstancias, indica, ea opinipn de Risco, c¡ue el gobierno de aquel Príncipe fué pacífico, 
y nosotros añadiremos favorable p,,ra los cristiaaos. 
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datario del Sultán, -ya aliado con el Rey de Navarra, era pór los años 
852 (al suhir al Trono Mohámmed I) señor de Huasca, Zaragoza, Tu­
dela y toda la frontera al ta. Alióse además con los toledanos, los 
cuales nombraron á su hijo Lobb ó Lope Cónsul de aquella Repúbli­
ca. Capitán belicoso é infatigable, Muza hostigaba con sus incursio­
nes, ya á los franceses y catalanes, ya á los castellanos y á los ala­
veses, obteniendo contra todos ellos muchos triunfos. Atemorizados 
ó admirados por sus glorias militares, solicitaban los Reyes su amis­
tad, y hasta el de Francia, Carlos el Calvo, le envió una embajada 
con pl'esentes magníficos. Elevado con esto en pensamientos y que­
riendo ser Soberano en el nombre, hizo amislad con el Rey de León, 
tomando parte á su servicio en muchas batallas contra los moros. 

Muerto Muza II en 862, e1 Sultán pudo recob1•ar á Tudela y Zara­
goza; pero veinte años después (882) los hijos de aque 1 Príncipe, entre 
ellos uno llamado por los cronistas Fortunio lben Muza, que acaso 
era cristiano de religión, levanLóse con ayuda de la población de 
aquel territorio, que le era muy aficionada, y arrojó de ella lastro­
pas del Emir. Este las combatió por medio de su hijo el Príncipe he­
redero Almondir; pero no pudo reducirlos, porque Jos Benu Casi ó 
Benu Lope rechazaron victoriosamente sus acometidas, ayudados por 
el Rey de León, D. Alfonso el Magno, que había ajustado con ellos 
una alianza tan estrecha, que les había confiado la cdanza de su pro­
pio hijo D. Ordoño. Este importante hecho, apuntado por uu antiguo 
cronista 4, y los nombres cristianos que se encuen Lran en la descen­
dencia de Muza, nos inducen á creer que algunos de estos Príncipes 
concluyerón por volverá la religión de sus mayores, llevados quizás 
de nn fin político que con mayores ventajas hubiera. podido realizar 
el mismo Muza II. Por desgracia sobrevinieron discordias entre los 
Benu Casi, con gran mengua de su poder. Mohámmed, hijo de Lope y 
nieto de Muza II, por sobrenombre Abu Ahdala, envidioso de la dis­
tinción que Alfonso el .Vlagno había heclio de sus tíos Fortunio ~ Is­
mael, ·ctejó la an Ligua amistad que él y su padre habían tenido con el 
Rey de León, é hizo la paz con los cordobeses -t. Esta unión con el 
Sultán acrecentó más y más la rivalidad y el encono entre Mohárnmed 
ben Lope y eus parientes, concluyendo por venir á las manos 3• Mo-

Cron. Alb., uúru. 61. 
~ Cron. Alb,, ibitl. 

3 ccSu!)radictus quoque Ahabdella filius Lub, ah amicitiam cordobeosium contra iluoa 
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hámmed, valeroso capitán, venció en un combate á sus parientes, y 
tomando prisionero á su tío Ismael ben Muza y á su primo Ismael, 
hijo de Fortún, los encarceló en el castillo de Viguera. Más adelante 
les dió libertad, y ellos le concedieron el señorío de la ciudad de Tu­
dela y de los castillos de Valtierra y San Esteban. Por el mismo tiem• 
po se apoderó pacíficamente de Zaragoza; pero su ambición le preci­
pitó en continuas guerras con el Sullán Mohámmed, con los Cond.es 
de Castilla y Ála va y con el Rey de León, que le venció e.n varios en• 
cuenl.ros y que nunca quiso concederle la paz por más que la solici­
tara. En 88-1, viéndose muy apurado, vendió la ciudad de Zaragoza al 
Conde Raimundo <le Pallars, en lo cual hizo el Conde tan mal negocio, 
que el Sultán se apoderó de aquella ciudad con ayuda de los árabes 
Tochihfes, muy poderosos en aquella frnntera. Mas no por eso quedó 
arruinada una casa española tan principal, pues como veremos en lo 
sucesivo, los Benu Casi ó Denu Lope continuaron tomando parte con 
los demás muladíes en las gue:,rras civiles de esLe tiempo i. 

También suena en la historia de este reinado el nombre de otro 
español muladí, llamado Muza ben Galindo, <le la noble familia de 
los Galindos de Navarra y Vasconia, el cual, siendo ámil ó gober­
nador por el Sultán en Huesca (año 868), fué muerto en las altera­
ciones que á la sazón allí ocurrieron 't, 

Aunque estos Príncipes, semicristianos, semimuslimes, no podían 
tener celo por nuestra religión, sin embargo, por lo que tenían de es• 
pañoles no le eran hostiles; y así parece que bajo su señorío los 
mozárabes de Zaragoza disfrutaron algunos días de tolerancia y aun 
<le proLección en lo tocante á su fe y culto. Pero todavía, como el 
dominio de aquellos Príncipes estaba siempre combatido por el par­
ti<.lo árabe acaudillado por los Tochibíes, es de pre~umir que los cris• 
tianos de aquella comarca ya se verían halagados por los Benu Casi, 
ya perseguidos por sus rivales. Así se echa de ver por los sucesos del 
Obispo Eleca, que rigió la Diócesis de Zaragoza en la segunda mitad 
de este siglo, hasta que, arrojado de su Sede por la tiranía de los sa­
rracenos, pasó á la corte u.e Oviedo, uonde asisLió con otros seis Obis-

tios ci germanos in odium vertitur, et inter eos pugnw oritur qurostio.l> (Cron, Alb., 
núm. 74 .) 

~ Cron. A!b.1 odms. 67 y siguientes¡ lbn Adarí, tomo H, pags. 400i 103, f04 y 106j 
Esp. Sag,·., tomo XXX:11 págs. ~ y 3 y siguientes; Dozy, Elist. des mus. d' Hspagne, tomo u, 
p!igs, 21:!i, 2 23; l/ec/aerches1 tomo 1, págs. 'tSli á 226. · 

2 lhu Adari, tomo 11. 
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pos á la consagración de una iglesia, en 893, dejando varias Memo­
rias suyas hasLa el año 902 i. 

Mientras esto sucedía en el Norte y aun en el centro de la Penín­
sula, la raza española levan Laba igualmente la cabeza y se hacía in­
dependiente en la parte occidental. Por los años 862, los españoles 
de Mérida, nunca bien domados, Lomaron nuevamente las armas con­
tra el Sultán, capitaneados por Abderrahman ben Meruán, lbn Xá­
quir y otros caudillos muy valerosos. En 867 marchó conLra ellos el 
Emir Mohámmecl en persona, fingiendo que se dirigía á Toledo y ca­
yendo luego rápidamente sobre aquella ciudad. Acometidos de repen­
te, y antes <le poderse preparar para la defensa, todavía sus mora­
dores se resistieron algunos días, fortificándose lo mejor que pu­
dieron; pero después de muchos combates, el Sultán logró tomar el 
puente y destruir uno de sus pilares, con lo que, abatidos los emeri­
tenses, ofrecieron rendirse. Concedióles Mobámmed su perdón con la 
condición de que le entregasen, en calidad de rehenes, sus principales 
caballeros, y así se hizo en 868, saliendo para Córdoba con sus fa mi­
lias. Para imposibililar otro alzamiento, el Emir hizo derrihar los mu­
ros, dejando en pie sólo la Alcazaba para el Gobernador y la guarni­
ción real. 

Entre los rehenes enviados á Córdoba distinguíase por su valor y 
altas prendas el citado muladí Abderrahman ben Meruán ben Yu­
nos, el cual, entrando al servicio del Sultán, llegó por sus méritos 
.al honroso cargo de Capitán de la guardia Imperial. Pero ya hemo::; 
dicho el desdén é insolencia con que eran mirados los muladíes por 
la altiva raza árabe. Ello fué que en 875, irrilado contra él, no 
Gonsla por qué molivo, el primer Ministro, llamado Háxim, le dijo 
Gierto día delante de los Consejeros del Sultán: « Un perro vale más 
que tú;, y para mayor afrenta le hizo dar de bofeladas. No era un 
hombre del mérito de lbn Meruán para sufrir tales oprobios: am­
bicioso, valiente y sagaz, halló en aquella ocasión el camino de la 
venganza y del engrandecimiento. Reunió á sus antiguos camara­
das y huyó con ellos á su país, fortificándose en el castillo de Alhd­
nex, hoy Alhange, tres leguas al Sur de Mérida. Cercados allí por 
la hueste del Sultán, defendiéronse valerosamente durante tres me­
~es; pero habiéndoles fallado los víveres, tanto que se comian ya 

~ l\isco, ltsfi. Sagr.1 torno X.xX1 1nigs. i 16 -y siguientes. 
! Almac., tomo 1, p{ig. 'il'i16, 
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las bestias, y lo que es peor, habiéndoles si<lo corlada el agna, so­
licitó rendirse bajo seguro. Y aunque su situación era desesperaua, 
todavfa obtuvo aquel bravo capitán condicionea ventajosasr permi­
tiéndole el Sultán que se fuera á residir á Badajoz, que á la sazón 
era ciudad pequeña y abierLa. Sin embargo, Ihn Meruán no se estuvo 
quieto mucho tiempo, sino que volvió á tomar las armas, reuniéndo­
se con otro caudillo <le muladíes llamado Sadún ben Fatah el Xe­
ramlJaquí, uno de los hombres más valientes y más diestros en ar­
mas de su siglo, el cual se había levantado en un castillo cerca do 
Coimbra. Queríanle mucho sus compatriotas, y, según cuenta un cro­
nista, decían que no debía llam¡:¡_rse Axerambaquí, sino Asso,·ural­
baqui, 6 el regocijo perpetuo. Fuerte con esta alianza, Ibn Meruán su­
blevó á los muladíes de Méricla y la comarca circunvecina; .Y como 
enLre sus compatriotas los había cristianos y los había renegados, 
deseando conciliar sus creencias, les preuicó u.na nueva religión, 
monstruosa mezcla del Cristianismo y uel Islam. Ibn Meruán acudió 
también en auxilio de los cristianos libres, estrechando una alianza 
con el Rey de León, D. Alfonso, con cuyos Estados se avecinaba, y á 
esta alianza debió Ibn .Meraán el sobrenombre de Alchaliqv,í ó el 
Gallego, que le dan ordinariamente los historiadores árabes. 

Reunidos, pues, lb~ Meruán y Sadún, molestaban con frecuentes 
incursiones á los árabes y bereberes que seguían el partido del Sul­
tán, vengando rigurosamente sus propios agravios y los de la Pa­
tria •• Para reprimirlos, el Emir envió un ejército mandado por su hijo 
Almondir y su Ministro Háxim. Sabido esto por Ibn Meruán, envió á 
Sadún al B.ey de León en demanda de auxilio, y él, entre tanto, mar­
chó osadamente al encuentro del enemigo, alcanzándolo cerca del 
castillo llamado de Cai·car, y fortificándose allí, Háxim puso su real 
cerca de esta fortaleza, y señoreó por medio de uno de sus capilaues 
un castillo llamado de Monsalud, situado sobre el camino u.el Nor­
te, por donde Ibn Meruán pudiera recibir auxilios 2. En efecto, 
no tardó en llegar Sadún con un ejército considerable de leoneses 
auxiliares; pero este capitán, deseoso Lle tender un lazo á. los enemi• 
gos, había esparcido el rumor de que sus tropas eran escasas en nú­
mero. Así lo creyó el Alcaide de Monsalud, y así lo anunció a 

t Dozy, Hist. des mus. d' Esp.1 tomo 111 pág. ts-i. 
2 El castillo de Mqnsalud estaba en término de ~ogales. 111 S11r u.e O.tJujoi, y ul de 

Carear debió caer miis al Sor, en el en mino de Sevilla, no ca r.aracuel, como (lrelcndc Dll1y. 



IHO MEMORIAS DE LA fiEAL ACADE~UA DE LA l:IISTOtlTA 

Háxim, el cual, deseando evitar la reunión de Jas dos divisiones ene­
migas, marchó con sólo algunos escuadrones al encuentro de Saclún. 
Pero éste, informado de todo por sus espías, dejó que la división cor­
dobesa se internase en las montañas, y cuando le pareció oportuno, 
se ocultó con su gen te detrás de unas altas peñas y cerca de un des­
filadero, aguardando allí á los enemigos. Los cordobeses fueron 
atacados de improviso, y no pudiendo defenderse, fueron destroza­
dos, pereciendo hasta cincuenta de sus primeros jefes y capitanes, 
y cayendo prisionero el mismo Háxim gravemente heríd9. El or­
gulloso Ministro fué conducido á Ihn Meruán; pero éste tuvo la ge­
nerosidad de no dirigir la menor reconvención al que tan grave­
mente le había ofendido, tratándole con todo honor y contentándose 
con remitirlo á su aliado el Rey D. Alfonso. Exigió éste por el res­
cate de Háxim una enorme suma, y como el avaro Sultán tardase en 
satisfacerla, su Ministro estuvo cautivo do.s años. 

Des pues de tan insigne victoria, Ibn. Meruán prosiguió en sus hos­
tilidades, devastando las dos comarcas de Sevilla y Niebla, hasta 
que, aterrado el Sultán, ajustó con él un tratado humillan te. Fueron 
las condiciones que el caudillo mnladí reconocería la soheranía del 
Sultán, permitiendo que su nombre se pronunciase en la jotba y pre­
ces públicas; pero que el Emir, por su parte, le cedería á Badajoz, 
consintiéndole fortificar esta plaza y dispensándole de pagar contri­
buciones y de prestarle el menor servicio. En vano Háxim, después 
que recobró su libertad, ardiendo en deseos de venganza contra Ibn 
Meruán y olvidando su generosa conduela, pidió permiso al Sullán 
para llevarle la guerra y cercarle en Badajoz; porqne sabedor de 
ello, Ihn Meruán escribió al Emir amenazándole que si Iláxim pasa~ 
ha de Niebla, á donde hahía llegado con su ejército, quemaría á Da­
dajoz y volvería á su vida de antes. Esta amenaza espant<'.> tanlo al 
Emir Mohámmed, que al punto envió á Háxim la orden de volverse 
á Córdoba con la hueste, y en lo sucesivo nada intentó para re<lucir 
á tan formidable rebelde. Ibn Meruán permaneció desde entonces 
seguro é independiente en su Principado de Badajoz y lo l1·ansmitió 
á sus herederos. En cuanto á Sadún, su vida fué nn tejido de aventu­
ras. Aprisionado por los normandos en uno de sus desembarcos so­
bre las costas de Portugal, fuó rescatado por un mercader judío que 
se prometía lograr más tarde una buena recompensa; pero Sadún 
se le escapó y burló sus esperanzas. Después de este suceso aban­
donó su papel de caudillo de españoles por el de capitán de bancli-· 
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dos é internándose en tma sierra entre Coimbra y Santarén, á la que 
dió su nombre, empezó á hacer excursiones y cometer toda clase 
de excesos contra la gente de aquella frontera, así muslimes como; 
cristianos, hasta que le prendió y mató el Rey D. Alfonso de 
León ~. 

Por tal manera el Gobierno sultánico, tan severo antes con los 
mozárabes que manifestaban tranquilamente su fervor religioso, se 
mostraba débil y paciente con los que, cansados ya <le sufrir, remi­
tían á la rebelión la vindicta de sus agravios. Mientras luchaba des­
igualmente en el Norte con los toledanos y los Benu Casi, y en el 
Occidente con Alchaliquí, un movimiento más formidable aún es­
talló en el Mediodía. Los cristianos de la comarca de Rayya (hoy 
provincia de Málaga), que al tiempo de la conquista habían hui­
do á los montes para_ no caer bajo el yugo sarracénico; los mozá­
rabes ele Málaga, que durante todo el tiempo de la cautividad habían 
conservado su fervor patrio y religioso, tomaron las armas por esLe 
mismo tiempo, concurriendo con los demás mozárabes y muladíes á 
la venganza y restauración nacional. La Iglesia de Málaga, que, como 
dice Flórez, es una de las antiquísimas y famosas de España, ilus­
trada por sus santos mártires Ciriaco y Paula, y su venerable Obis­
po Patricio 2 , había conservado bajo el yugo musulmán su 1·eligión 
y su Sede episcopal, a·unque por la obscuridad de los tiempos consten 
pocos nombres de los Prelados qne la rigieron. Pero, sobre toüo, se 
había conservado tenazmente el espíritu nacional y religioso en los 
serranos de las escabrosas monlañas que guarnecen y defienden esta 
comarca por la parte del Norte y de Poniente. Por los años 870 los 
habitantes de este país, enardecidos por las nuevas que llegaban dG 
otras provincias, comenzaron á alborotarse, empezando por la serra­
nia de Ronda, cuyos moradores siempre fueron esforzados é indo­
mables 3• En vano el Gobierno de Córdoba tomó medidas prontas y 
severas, echando mano á algún jefe de partida y construyendo for­
talezas sobre las alturas y puertos de más importancia1 porqne los 
rnon tañeses estaban dispuestos á todo, faltando sólo la aparición de 

! Ch.ron. Albeld., caJ>. LXII; lbn Alcnfü,, C1•ón., p~g. 89; lbn Hayyán, ro sus rragrnentos: 
Bay(in almogrib, torno 11, p1igs. rn2 á 105; Dozy, mst. des mus. d'Esp., 10010 II, pags. 483 
á H!S, 

2 Que asistió al famoso Concilio Elibcrritano. 
3 En !67 (8'79), dice el Bayán, se lev,1ntaron los rastillos de lbyy,1, Tacoroona (:-ierra­

nia de Ronda) y Algeciras. 
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un caudillo de valía que organizase la insurrección. Este caudillo 
pareció al fin en la persona del famoso Oinm· ben Ha(.nén, que por 
su linaje y altas prendas era el hombre destinado por la Providencia 
para intentar y llevar á cabo, si posible fuese, la emancipación de 
aquellos naturales. 

• 



CAPITULO XXIII 

LEVANTAMIENTO DE OM!R BEN HA.FSÚN EN EL OA.STILLO DE BOB!STRO 

Enl.ro los magnates visigodos que habitaban en un rincón de la. 
provincia de Má1aga cuando la invasión sarracena, había uno llama­
do Adefonso y apellidado por los cronistas árabes el Comes, sin duda 
porque ejercería el cargo de Conde ó Gobernador de I a ciudad de 
Ronda ú otra de la comarca. Los hijos y nietos de este Alfonso per­
manecieron en el cristianismo durante tres generaciones, como se ve 
por los nombres de Fmgelo, Damián y Septimio, que llevaron el 
hijo, nieto y biznieto de aquel Conde i. Pero al fin, bajo el reinado 
de Alhácam I, y cuando, agravándose ya el yugo que pesaba sobre 
los mozárabes, se multiplicaban las apostasías, un hijo de Septimio 
islamizó, tomando el.nombre muslímico de Cháfar, por lo cual los 
historiadores árabes le llaman Alislamí. ó el Renegado. Los descen­
dientes de Cháfar perseveraron en el islamismo, aunque en el fondo 
de su corazón, como observa un sabio escritor moderno 2, guarda­
ban un piadoso recuerdo de la religión de sus mayores. Este Cháfar, 
desde Honda, donde había residido hasta entonces su familia, tras­
ladó su domicilio á una alqtiería llamada Torrecilla 3, junto al lugar 
de Hisn Auta, hoy quizás Parauta 4, á dos leguas de aquella ciudad. 

t Los historiadores lbn Adari, lbn Jaldún é lbn A ljatib traen, auuque con alguna n­
ricdad y corrupción de nombres, la genealogía completa de Omar hasta el Conde All'oaso. 
Comp11rándoh1A, resulta que Ornar, nuestro héroe, era hijo ele lfaísúu, este ue Ornar, éste 

(le Chárar, éste de Scptimio (Setim), éste de Daoiian <-:/:P), ésto do Frugolo <vP}) 'f 

ésto de Adefonso, que otros escriben Aritis, sin duda por corruptela. 
i Oozy, llist. des m (18., tomo 11, pi,g. 190. 
3 En arabe, Torrechela. 
l Dozy supuso r[U~ Aula corresponde ú lzaate, partido de Vélcz Málaga; D. Miguel La­

fueute Alcántara que es el despoblado d.e Arrea, en el mismo térmiuo, y D. Aureliauo Fer­
naudel•Guerra la lleva al Peñón de Audita, entre llonda y Zallara. (V'éase nuestra mouo­
grafia Samuel bon Hafsón, en la Ciencia crist1am1, tomo XI[, pág. 479.) 

Oo 
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Allí tuvo dos hijos, llamados Ornar y Abderrahman, y Ornar á Hafs, 
hombre honrado y activo, el cual, habiendo allegado una fortuna 
considerable, merced á su laboriosidad y economía, mereció que sus 
vecinos cambiasen su nombre por honor ó énfasis en el de Hafsún ó 
Hafsón 4• 

Este Hafsún tuvo tres hijos varones, llamados Ornar, Ayub y Chá­
far, y vivió dichoso con su lmen nombre y fortuna hasta que el 
mayor de aquellos empezó á darle cuidados y pesadumbres con su 
mala condición. Ornar, nuestro futuro héroe, manifestó desde niño 
un genio fogoso, indomable, revoltoso, osado y reñidor, buscando 
choques y quimeras, hasta que en una de ellas mató á uno de sus ve~ 
oinos, Entonces su padre, para librarlo de la justicia, salió con él de 
su alquería de Torrecilla y se. fué á vivirá alguna distancia de al1í, al 
pie de un monte llamado Bobastro, situado entre Antequera, Arda­
les y Casarabonela. Pero Ornar continuó en sus desafueros de cos­
tumbre; y como en medio de aquellos intrincados montes empezase 
á ejercitar la vida de banuolero, á que le inclinaba su carácter, cayó 
en manos del Gobernador de la comarca, que le hizo fustigar. Por 
aüadidura el padre, justamente irritado, no le quiso admitir despuJs 
de esto en su casa: entonces Ornar, no cabiendo ya en el hogar 
doméstico ni en su tierra, se fué hacia la costa, y como hallase una 
nave que se daba á la vela para el África, tomó el partido desespe­
rado de embarcarse en ella. Allí anduvo errante algún tiempo hasta 
que llegó á un pueblo llamado Tahort, donde, no teniendo otro re­
curso, cansado ya de su vida vagabunda, entró á trabajar en casa 
de un sastre que era de su misma provincia. Así vivió algún tiempo 
pobre y miserable, hasta que le ocurrió un suceso que pudiera lla­
marse providencial. Trabajaba un día en su tienda, cuando entró un 
viejo con una pieza de tela para que le cortasen un vestido. El viejo 
era andaluz, y, según pareco, de aquellos españoles que aún no ha­
bían perdido la esperanza de recobrar su independencia. Trabando 
conversación con el maestro y el aprendiz, conoció por varios indi­
cios que éste era aquel mismo Ornar, hijo de Hafsún, que había vivi­
do largo tiempo al pie de la montaña de Bobastro, y en cuyo carác­
ter y fechorías había adivinado un caudillo y un héroe. Lleno, pues, 
de fervor patrio, y como arrebatado de un espíritu profético, el je­
que andaluz dijo al mancebo: 

Segiin De Slane y Dozy, la ter~inación en l.:);, un, on, equivalía á un titulo de noblüZa, 
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(¡Oh desdichado! iQué mal consejo te ha traído aquí á luchar con 
la pobreza1 Vué]vete al país, y yo te aseguro que llegarás á prevale• 
cer sobre los Umeyas y reinarás sobre un gran pueblo.» 

Ora fuese que esta profecía levantase el ánimo de Ornar y estimu­
lase su ambición. ora que él temiera ser reconocido por personas 
menos benévolas que aquel buen viejo y entregado al Emir de Tahort, 
muy adicto y aun vasallo de los Umeyas, ello fué que Ornar se levan• 
tó al punto, y sin más viático que dos panes que metió en las mangas 
de su aljuba, se encaminó á la costa, embarcándose para Andalucía. 
De regreso en su tierra, Omar no se atrevió á presentarse á su pa­
dre; pero pasando á verá un tío suyo llamado Modáhir, hombre aco­
modado, le contó el vaticinio del jeque de Tabort. Modáhir, que 
era un buen español y conocía la situación de los ánimos en aquella 
provincia, dió crédito á la predicción, y aconsejó á su sobrino que 
probara fortuna, prometiendo ayudarle con todos sus recursos. Omar 
vino en ello de bnena gana, y entonces el tío allegó para él una par­
tida de gente, compuesta de sus trabajadores y algunos deudos, ami­
gos y aventureros, hasta el número de cuarenta. 

Este primer alzamiento de Omar acaeció en el año 267 (880 á 881). 
Omar se guareció con su partida sobre la cumbre de.l monte de Bo­
bastro, reparando las ruínas, sólidas aún, que allí se conservaban de 
un antiguo castillo romano 4 • Este lugar era fortísimo é inaccesible 
por naturaleza, y defendido por rocas muy escarpadas ·y por profun­
dos tajos, á cuyo pie corría un río nombrado por los árabes Guadi 
Viñas, y hoy ijuadalhorce, cuyas cercanías, cubiertas en parte de 

1 Según Dozy (Rec/i.erches, tomo 1, págs. aia a 327, ó ffüt. dss m1is., tomo n, piíg, t\15), 
ac¡ncllas ruinas eran del antiguo Municipio Singilisnse Barbastren.~e, que los naturales del 
país llama u hoy el Castillón, hacia Teha. Pero oosotros, con uucstl'o distingui.ffo maestro el 
Sr. Estó~mnez Calderón, creemos que Bobastro estuvo en el sitio llnmado hoy la.s Mtsa.~ de 
Villauerde, que distan como legua y media al NO. del moderno pueblo ,le Carratr¡ica. Las 
Mesas de Villa verde forman la cumJ1ro de un altíi;imo -y csuarpado monte, cortado por todas 
partes menos por la que mira .11 so., y al pie de cuyos tajos corre, en io mensa ¡>rofundidad, 
el río GuarhJlhorce, ctue circuye gran parte de la montaña. Consérvnnsc aún varios resto~ 
do la antigua fortaleza, como trol.OS de murall,\S, uaa 11lacet;1 oulosada coo piedras azules, 
cuo1tro aljibes cuadrados y solados de piedra, algunos aposentos medio arruinados, et,:. 
A l~o ·más hajo que la mesa alta hay un cerro llam:iclo de la lú1cantada., r¡uc domina el rio, y 
11lli parece que estaba el castillo de llobastro, aunque todo e] monte se miraba fortificado, 
como lo indioau las ruíuas. Uebemos estas noticias á penionas entenditlas que han e~a rni­
aado o\ terreno. Casiri y Conde, por la semejanza d,ol nombre, cre-yeron que se trataba de 
Oarbastro de Aragón y auo de Huóscur (reino ele Granad;1), llesfigurando lastimosamente 
la geograíia y la historia de ar¡ uel tiempo. 
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viñas, dan aún razón de su antiguo nombre • ,• dominabg pueblos 
muy ricos y la gran llauura que se extiende des<le Campillos hasta 
Córdoba. Allí, pues, echó el hijo de Hafsún los cimientos del Esta, 
do y poder en que soñaba. Al abrigo de aquel baluarte bajaba oon 
frecuencia, al frente de los más resueltos, y entrando en las alque­
rías y pueblos del contorno, despojaba y mataba á los enemigos de 
su raza y se 1·ecogía con la presa á su inexpugnable refugio. Pero 
dentro de poco el alzamiento de Ornar tom6 un carácter más noble, 
cambiándose el capitán de bandoleros en caudillo <le una parcialidad 
y una nación. Acrecentándose diariamente su partida con mucha 
gente interesada en aquella rebelión, como mozá.rabes, muladíes y 
no pocos aventureros y maleantes de ent1·e los mismos muslimes, 
Ornar se at.revió á intentar mayores empresas, llegando con sus re­
batos y correrías hasta poblaciones considerables, y mostrando abier­
tamente su hostilidad contra el Sultán de Córdoba. 

A sofocar la naciente rebelión acudió con todas sus tropas el Go­
bernador de la provincia, Ámir ben Ámir, que residía en Archidona. 
Pero Ornar le salió al encuentro resueltamente, y le atacó con lanto 
ln·ío, que lo desbarató y le obligó á huir precipitadamente, aban­
donando á los rebeldes basla su tienda de campaña. Tan venturoso 
suceso prestó g-randes ánimos á Ornar y su parti<lo. En vano Mo­
hámmed, atribuyendo aquel revés á impericia e.le su General, desti­
tuyó al vencido Ámir, nombrando en su Jugar por nalí de H.ayya á 
otro Alcaide llamado Abdelaziz ben Alabbás, porque escarmen LadoJste 
en algunos encuentros, y viendo que no podía reducirá Ornar, encas­
tillado en Bobastro, tuvo que ajustar con él una tregua, y si bien 
esta tregua se rompió pronto, siendo atacado Ornar en diferentes oca­
siones, supo éste conservarse largo tiempo en su rebelión al abrigo 
de sus muros y rocas. Alarmado ya el Emir Mohárnmecl con los pro­
gresos de la revolución, depuso á Abdelaziz y envió á su primer Mi­
nistro y General Háxim con numeroso ejército y con ór<lenes de so­
meterá Ornar y olros rebeldes que andaba u alterados en aquella par­
te de la Península. ComJ)atió y redujo Háxim sin gran trabajo á dos 
capitanes, llamados Lope ben ilfandaril '2 é lbn Abia:oar-d, que se ha­
bían alzado en el monte de Algeciras, ambos, según parece, de raza 

t El río Guadalhorce. naciendo entre Loja y Archidona, y cotraodo por el termioo de 
Antequ.era, pasa entre el ruonle de Villavcmlc y otro t'rc.ntcro, siguieodo deepuós so cu.rso 
hacia el SE. hasta desagu;,.r en el Mediterráneo cerca de Málaga. 

i <) Den Moradant, según otra variante. 
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muladí, y amigos y aliados de Ornar. Pero éste resistió valerosamen­
te, y si al fin tuvo qne ceder ante las mayores fuerzas de su adversa­
rio, no se le rindió sino con seguro de la vida y otras condiciones 
v.entajosas. . 

En virtud de esta capitulación Ornar, con lo principal de su genl.e 
y los dos caudillos antes mencionados, fué llevado á Córdoba, en 
donde el Sultán, eslimánclolos por sus esfuerzos, les hizo muchas 
honras y los admitió en su guardia y milicias. Aceptaron ellos est.e 
partido, á falla de otro mejor, y Omar se distinguió por algunas ha­
zañas al servicio del Emir, singularmente en la acción de Fonl.e Corb 
ó Pancorbo, bajo las órdenes del visir Háxim, en el estío del año 883. 
Es de notar que en esta expedición Ornar l,uvo que combatir contra 
su propia raza, pues iba dirigida contra Mohámmed ben Lope, el jefe . 
de los Benu Casi, y contra el Rey de León D. Alfonso. 

Con las hazañas y servicios prestados en aquella campaña, Ornar 
se gt>anjeó la estimación y favor de su General Háxim, y halagado 
por esta nueva fortuna, pareció por un momenLo que olvidaba su mi­
sión providencial. Pero vuellos á Córdoba, Omar y sus compañeros 
sufrieron algunas morLiiicaciones del Gobernador de la ciudad, lla­
mado Ibn Gánim, que aborrecía al Ministro Háxim y á cuantos go­
z·aban de su favor. Suministrábales el trigo de peor calidad, y les ha­
cía cambiar con frecuencia de alojamiento; 3r como Omar era de ca­
rácter poco sufrido, se presenló un día al Prefecto, y mostrándole un 
pedazo de pan hecho de aquel mal trigo, le dijo: Dios te perdone: tes 
posible comer esto1 i,Y quién eres tú; diablo, Je respondió lbn Gá­
nim, para venirte á mí con estas queJas1 Ornar se retiró indigna­
do, y como en el camino se encon t,rase á Háxim, que iba al Alcázar, 
le contó lo ocurrido. El Ministro le dijo: Esta gente desconoce tu va­
ler: haz tú que lo conozcan. Entonces Ornar fué á reunirse con 
sus antiguos compañeros y les refirió todo el caso, proponiéndo­
les volverse á :,u país y emprender de nuevo la vida libre y aven­
tnrera que habían llevado en otro tiempo. Esl,a proposición pareció 
muy bien á aquellos valientes, y así f'ué que en el mismo día Ornar 
salió con ellos de Córdoba, encaminándose á BobasLro (año 884). 
Tarnbien cuenta Ihn Alcutía que estando Ornar· en la expedición <.le 
la frontera, tlespues de la jornada de Pancorbo, llamó la atención de 
cierto jeque de aquella comarcra, y, como satisfaciendo su curiosidad, · 
Ornar le contase algo de sus hechos y aficiones, el jeqne le dijo: 
Vuélvete á tu castillo y llegarás á señoréar ttna gran parte del An-
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dalus, y llevarás la guerra hasta las mismas puertas de Córdoba. 
Luego que regresó á su tierra, Ornar ben Hafsún fué á verá su lío 

Modáhir, le contó el desabrimiento causa <le su vuelta, y consultó 
con él sobre el modo tle recobrar su antigua fortaleza de Bohastro, 
que Háxim, conociendo su importancia, había hecho fortificar y 
guarnecer con numeroso presidio. Ayudado por su buen tío y re­
forzada su compañía con alguna gente más que acudió á la nueva 
de su llegada, Omar acometió á BobasLro tan de sorpresa, que la 
guarnición, en vez de resistir, huyó p1·ecipitadamente, sin tener 
tiempo siquiera <le llevar consigo á una joven, amante <le su.capilán, 

. llamatla la Tachltbía, tlel nombre tle su señor el Tachullí, la cual tomó 
para sí Ornar, y fué madre de su hijo Suleiman. 

Bien pronto al rumor de su venida y á la noticia lle sus proezas se 
· alleraron sus an~iguos auxiliares los mozárabes y muladíes, acla­
mántlole por su caudillo, y le recibieron por su señor los moradores 
de muchos pueblos. Fortificó más y más á Bobastro, convirliéndole 
en el más inexpugnable ca$Lillo de toda la España árabe. Desde allí 
envió sus emisarios por toda aquella comarca y las demás de Anda­
lucía, con mensajes revolucionarios en que ponderaba la tiranía del 
Gobiemo de Córdoba y las demasías tle los Sultanes, ofreciendo gran­
des ventajas á los que le siguiesen y ayudasen .. Un autor arábigo ha 
conservatio el siglliente curioso fragmento de las proclamas que Ornar 
dirigió á los mozárabes y. mulatlíes: «Harto tiempo hace que el Sul­
tán os maltrata, os despoja de vuestros bienes y os abruma con car­
gas superiores á vuestro sufrimiento. La gente árabe os humilla y 
os fuerza á la se1·vidumbre, y, por lo tan to, yo be resuelto levantar­
me para vengaros y sacaros de vuestra esolavitutl.» Y en verdad 
(añade el mismo historiatlor), no hubo persona á guíen Ornar dirigie­
se estas persuasiones que no se lo agradeciese y accediese á. ellas 
de buena gana, y de este modo le rinilié obeuiencia la gente de los 
c~stíUos. Tal era el uescontenLo con que se sufría en el país el go­
bierno de los Umeyas, y lo uispuestos que eslaban sus naturales á sa­
cudir el penoso yugo que los oprimía i. 

Con tales llamamientos, de todas partes fueron acudiendo auxilia­
res en favor de Ornar. Con su ayuda, se fué apoderando de muchos 
pueblos y fortalezas de aquella región, entre ellos los castilJos de 
A:,ula, Mijas y Comares, y, por último, de la importantísima plaza 

1 El texto de esta proclama esLá en el Bl/ydn, tomo 11, p¡\g, H'7. 
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fuerte de Archidona, capilal á la sazón del ualiato de Rayya t. Pero 
Ornar no m·eyó prudente mudar su residencia y capital á cualquiera de 
las ciudades importantes que fué conquistando, pues ninguna de ellas 
le ofrecía las ventajas de Bobastro, inaccesible por naturaleza y arte, 
y situada en un terreno montuoso, impenetrable para las hues tes 
cordobesas. Para dificultar más y más el acceso á su formidable plaza 
de armas, erizó de castillos toda la Serranía desde Bobastro hasta la 
marina y hasta los confines de las provincias d.e Sevilla, Córdoba, Jaén 
y El vira, formando así un inmenso recinto fortificado, donde no podían 
penetrar sin daño los ejércitos del Sultán. Entre los castillos de aquel 
territorio, mencionaremos los de Belda '2, Mijas, Comares, Cámara 3; 

Sanli Petri ~, Jotron 11, Torox, Auta, Dos Amantes 6, Ardales, Calaat­
Alhánea; 6 Castillo de la Culebra, Cañete, Bohares, Yamai-es, Ojén, 
Casarabonela, etc., etc. Sólo en la comarca de Rayya diee un auLor 
árabe que Ibn Hafsún poseía más de treinta castillos. Estos se co­
municaban con otros muchos en Lierras de Córuoha y Sevilla, y, so­
bre todo, en la de El vira. 

Convertido en caudillo de la oprimida nacionalidad española, Omar 
supo hacerse digno de su alta misión. Despojóse enteramente de sus 
antiguos defectos, de su ai·rogancia, insolencia y humor pendencie­
ro, desplegando en su lugar insignes cualidades y virtudes propia­
mente cristianas, que le honran tanto más cuanto que las confiesan 
los mismos historiadores musulmanes, á pesar de la parcialiuad y casi 
horror que manifiestan contra su memoria, pues le llaman el perro 
y el maldito. Si todos ellos celebran su valor y hazañas militares, y 
la gloria que ganó abatiendo con sus armas á los Emires ele Cór­
doba y á los mejores capiLanes de su tiempo, subyugando la fortuna 
y fundando un reino considerable, todavia hace más honor á nues­
tro héroe el siguionle retrato que de él hace un historiador árabe: 
<Fué Ornar ben Hafsún un azote y castigo con que Alá afligió á sus 

~ Dice lhn Aljalih: ¡¡_,~JI_, J,}.,.; ...;.,(y f ~-' ¡.l,_.,I ¡,;J...:io. ~ f-
2 F.l Sr. Fernándcz-Guerra (Bolet. Hist., núm. 3.0

, 1880) coloca este punto en el moutP, 
y cuava de Belda, término de las Cuevas de San Marcos, -partdq judicial de Arc\1idooa, 

3 Hoy despoblado entre Antequera y Casal>ermeja. · 
4 Castillo dcsha.bitado hacia Alora, ju.ulo al río del mismo nombre. 
11 Monte y pago rlc viñas en el partido rural de Chaper:1, tórmiuo de Málaga, á U qui­

lómetros de la ciudad. 
6 L.a Peña de los Enamorado~, entre Archidoua y Autequera, según el mismo Feraán-

dez-Guerrn (Ibídem). : 
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siervos, aprovechándole lo revuelto de los tiempos, lo rebelde y co-­
rrompido de los corazones y la perversidad ue los ánimos, aficiona­
dos al mal y dados á la sedición. Pero juntamente con sus desmanes, 
era muy amante de sus compañeros, llano y modesto con sus amigos; 
y á pesar de sus maldades é impiedad, era muy celoso en amparará 
los suyos y evitar que hiciesen ó recibiesen ofensas, con lo cual ga­
naba los corazones. Acontecía en su tiempo y bajo su señorío que 
una mujer pouía caminar sola de una á otra comarca con sus alhajas 
y bienes, sin que nadie le saliese al encuentro para uespojarla ú ofen­
derla. Su espada era el escarmiento ue los criminales, y procedía con 
t_al equidau, que ciaba créuilo lo mismo á una mujer que á un hombre 
ó á un niño, ó á cualquiera que viniese á querellarse contra cual­
quiera persona que fuese, sin pedir para el caso más testigos qúe la 
misma queja, y hacía justicia con sus mismos hijos. Era humano y 
benéfico con todos los hombres, y honraba á los -valerosos; y cuando 
podía más que ellos y los vencía, los trataba con magnanimidad. A 
los que mostraban esfuerzo en los certámenes y ejercicios ue armas, 
les regalaba brazaletes y otras preseas <le oro, y Louas estas cosas 
contribuían en su favor~.> Con tales cualidades y con las simpatías 
que por do quier inspiraba su causa, Ornar veía crecer de día en uía 
el número de sus partidarios, recibiendo á unos por vasallos y á otros 
por auxiliares. Ayudóle también á cobrar fuerzas el descuido del Sul­
tán, que por un espacio de casi dos años no intentó contra él cosa do 
provecho. 

En Junio del año 886 el Príncipe AJmondir marchó con un ejér­
cito para sosegar la Andalucía; pero en lugar de acometer.la posición 
inexpugnable de Bobastro, se dirigió conLra la ciudad y plaza fuerte 
de Alharna, donde hahia levantauo el estandarte de la insurrección 
otro caudillo muladí llamado Hárit ben Hamdún. Ornar, que había 
hecho un tratauo de amistad y alianza con el señor <le Alhama, acu­
uió á socorrerle y entró en la ciudad. Cei·cauos por el Príncipe cor­
dobés, los caudillos n111laclíes sostuvieron bizarramenle un asedio qe 
dos meses, y como empezasen á faltar los víveres, resolvieron hacer 
una vigorosa salida contra sus enemigos para uerrotarlos, ó al menos 
abrirse paso enlre e)Jos. Pero la hueste cordobesa, animada por su 
Príncipe, rechazó el rebato de los muladíes tan reciamente, que los 
encerró de nuevo en la plaza con péL·dida de mucha gente, quedando, 

~ ll.i11 Atlarl, ll, pág. 1 t1. 
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el .mismo Ornar ·cubierto de heridas y con una mano estropeada. Muy 
apurados se encont,raban ya los muladirs, cuando quiso su fortuna 
que el Príncipe Almondir tuviese que marchar á Có1·doha por haber 
recibido la noLicia de que acababa de morir su padre el Sultán Mo­
hámmed (4 de AgosLo de 886). 
, Al partir para Córdoba, donde debía tomar posesión <lel trono pa­
t-erno, Almondir levantó el cerco de Alhama, y Ornar, aprovechán­
dose ele esta oportunidad, se puso en mo-vimiento, y enviando men­
sajes á los castellanos ele-muchos castillos situados entre su residen­
cia y la marina, les invitó á unirse á su partido y seguir su causá. 
Condescendieron ellos de buen grado y le reconocieron por su señor, 
y lo mismo hacían sus parciales por donde quiera que pasaba. Omar, 
dirigiéndose hacia el Norte, cautivó al Gobernador de Priego, llama­
do Abdala ben Samaa; tomó á Priego é Iznájar; llegó con sus ex­
cursiones hasta CaLra, y envió sus algaras hacia las comarcas de Jaén 
y El vira. El Sultán Almondir, viendo cómo el fuego de la guerra civil 
se corría hasta cerca de su mis.roa Corte, envió varias di visiones de 
ejército que, viniendo á las manos con los parciales do Ornar, los 
derrotaron en Iznájar y Lucena; pero el resultado no- fué decisivo, 
sieudo aquellas comarcas teatro de luchas encarnizadas en que ya 
vencían los unos, ya los otros . 
. En el siguiente año (887) marchó el Emir Almondir en persona 

e.n busca de Ornar ben Hafsún, sometió de paso algunos castillos que 
ésle había ganado por la parte de Cabra; ya en la provincia ele 
Rayya, se acercó á BobasLro, arrasando, sus cercanías, y fué á poner 
sitio sobre.la plaza fuerte de Arcbidona, donde gobernaba por Ornar 
un muladí llamado Aixón. Era éste un verdadero andaluz, de buen 
humo1' y fanfarrón, al par· que muy valiente, el cual, teniendo en su 
propio valor, de todos reconocido, una confianza extremada, se creía 
seguro contra los ataques del Sultán~ y solía decir por chunga: «Si 
yo me dejo coger, que me crucifiquen, clavando á mi derecha un 
puerco y á mi izquierda un perro.~ En lo cual aludía probablementé 
á los. djcLaclos de puerco y de perro que los muslimes aplicaban por 
afrenta á los cristianos. Pero el Sultán, cuando desesperó de rendirle 
por fuerza de armas.y en buen•a 1icl, hizo lo que el Cónsul romanó con 
e.l indomab_le Viriato: seducirá algunos de sus compatriotas para que 
se a.poderas.en á traición clel Lra vo caudi1lo. Entró este sin armas un· 
día .e;n, la,-casa de uno de aquellos, traidores, los que, cogiéndole de iin•, 
proviso, le cargaron de hierros y le enviaron á Almondir, ·el cuaUe, 
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hizo crucificar de la propia manera que él solía decir burlando. Co­
gido y muerto Aixón, los habitanles de Archidona se sometieron al 
Sultán, que los acogió con benevolencia y puso guarnición en su 
alcazaba. En esla misma campaña Almondir hizo prisioneros á tres 
caudillos llamados Harb, Aun y Talut, conocidos por los Benu Ma­
truh, apoderándose de varios castillos que poseían en la Sierra de 
Priego, y enviándolos á Córdoba los hizo crucificar con sus principa­
les oficiales, llegando á veintidós los ejecutados. 

Logrados eslos sucesos, pasó el Emir á ·poner sitio sobre el foco 
pr'incipa1 de la insurreción. Pero Ornar ben Hafsún, seguro de que su 
casLillo era inexpugnable, en lugar de inquietarse por este asedio, 
sólo pensó en hacer una burla al Sultán. Conociendo que Almondir 
admitirla de buena gana proposiciones de paz y sumisión, le envió á 
pedir seguro, diciendo qno él estaba dispuesto á pasar á Córdoba con 
su familia, sirviéndole en el ejército como uno de sus generales y po­
niendo á sus hijos bajo su clientela. No sospechando Almondir de la 
buena fe de Ornar, y muy contento con la esperanza de su completa 
sumisión, le envió á decir que eso y más le concedería, y le mandó 
bestias cargadas de ricas vesLiduras y otros regalos para él y para 
sus hijos. Al mismo tiempo hizo venir de Córdoba al Cadí y á algunos 
de los principales alfaquies, y les mandó extender el tratado en los 
términos que solicitaba el caudillo muladí. Entonces Ornar pasó al 
campamento del Sultán, situado en un castillo de aquellos contornos, 
y le pidió que enviase á Bobastro cien mulos para transportar su ra­
milia y ajuar, lo cual dispuso Almontlir que se hiciera, enviando los 
cien mulos con una escolta de diez arifes ú oficiales y ciento cincuen­
ta caballeros. En esto llegó la noche, y cuando ya el ejército.del Sul­
tán se había reLirado de su posición sobre Bobaslro, deshaciendo las 
estancias, Ornar, de quien nadie desconfiaba, se escapó del campa­
mento á favor de la obscuridad, se volvió á Bobastro, y llamando á 
si á algunos de sus caballeros, acometió á la escolta que había con­
ducido los mulos y se los quitó, poniéndolos á buen recaudo detrá& 
de las murallas de la fortaleza. Entrado en cólera con esta burla, Al­
mondir quiso renovar el cerco de Bobastro y no levantarlo hasta ren­
dir al pérfido muladí; pero al cabo de cuarenta y tres días de conti­
nuos combates, la muerte salteó al Sultán en aquel campamento el 
día 29 de JL1nio del año 888, aún no cumplidos los dos de reinado. El 
fallecimiento de este Príncipe en la flor de su edad-, debido á la per­
fidia de su hermano Abdala, que deseaba sucederle, favoreció en gran 

, 
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manera la causa -de -Ornar, porque activo, prudente y valeroso, Al­
mondir había puesto gr~n empeño en someter á los rebeldes de An­
dalucía, y lo hubiera llevado á cabo á haber reinado un año más . 
. Abda,la füé proclamado Emir del Andalus en el mismo campamen­

to; pero ·ni quiso ni pudo proseguir en el cerco de Bobastro, por­
que-Los soldados, que conocían que el castillo era inexpugnable, es­
taban de tan mala gana, qu-e cuando murió Almondir resolvieron · 
volverse á sus hogares. Cuéntase por un cronista que un oficial del · 
ejército advirtió al nuevo Sultán aquella disposición de los ánimos, · 
aconsejándole que ocultara la muerte de su hermano y le hiciese 
enterr:ar en algún paraje de aquel contorno. Pero Abdala, con tin­
gi,da indignación, e~clamó: Pues qua, thabía yo de abandonar el 
cuerpo de mi hermano á merced de infieles que tocan campanas y 
adoran cruces1 Palabras importantes á. nuestro propósito, pues ma­
nifiestan el carácter cristiano por excelencia que tenía la insurrec­
ción de la raza española. :Anunciando, pues, la muerte de su herma­
no Almondir y su advenimiento al trono, Abdala mandó á su gente 
que marchase la vuelta de Córdoba; pero ya el ejército, sin aguar~ 
dar órdenes, había empezado á desbandarse, y sin que pudiese con­
tenerlos el nuevo Sultán, disminuía á cada paso el número de los 
soldados. De este clesordeny presurosa retirada, que parecía una fuga, 
supo aprovecharse Dmar, saliendo á perseguirá sus enemigos y ha­
ciendo en ellos una presa considerable • .Abdala no creyó couvenien­
te acudir á las armas, y asi envió á pedir á Ornar, por medio de su 
paje, el cristiano Fortún, que no molesLase una cabalgata que, más 
que ejército, era un cortejo fúnebre, asegurándole juntamente que no 
deseaba otra cosa que vivir en paz con él. Gene.roso y calculador, el 
c.l).udillo muladí tuvo la galantería de dejar ir en paz al nuevo Sultán. , 
, Tal era el estado de las cosas en la provincia de Rayya al subir al 

trono de Có1·doba el Emil' Ahdala. Enl1·e Lanto, el movimiento insu- · 
rrecoional de la raza española seguía propagándose por toda la Pe~ 
nínsula, y otro caudillo muladí fundaba an señorío ó pequeño reino 
en la parte de Portugal que hoy conserva el nombre arábigo del Al-­
gár.ue. Este caudillo, de linaje godo, como Ornar ben Hafsún, se 
llamaba Yahya, hijo de Becr, era nieto de un agerilí ó mozárabe lla• 
mado Zadulfo (ó acaso Rodulfo), y se declaró independiente en los 
últimos años del reinado de Mohámmed en la cora ó provincia de 
OssonO'bá~· Suce.dióle en el principado su Mjo Becr Len Yahya, varón 
de gran,des prendas, el cual supo asegurar en sus manos al señorío 
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heredado, pues reconociéndole por su canelillo la población española 
de aquella comarca, llegó á dominarla toda. Alzóse con otros jefes 
de su propia nación, como Abdelmélic ben Abilcbanad, señor de 
Beja, e lbn Meruán, de Badajoz. Bajo el reinado de este Becr flore­
cieron su Corte y Estado con toda la brillantez de la civilización 
árabe adoptada por los antiguos españoles; pero hallando al par 
la debida protección la religión y culto cristiano. Rodeóse Becr de 
una pompa verdaderamente real, de un Consejo de Estado, de una 
Chancillería y de un ejército, no menos excelente por el número que 
por el buen armamento y disciplina de las tropas. Solía residir 9n la 
ciudad de Silves; pero su Corte era Santa María de Ossonoba, lla­
mada por otro nombre Santa .Mai·ía de Atgarbe i, hoy Faro. Esta ciu­
dad atraía la atención por sus soberbias fortificaciones, sus gran­
diosas puertas de hierro y su magnífica iglesia dedicada á la Reina 
del Cielo. Esta iglesia, según los escritores árabes 1, era de excelsa 
fábrica y con enormes columnas ó pilares de 11lata de gran altura y 
de tanto grueso, que un hombre no era bastante para rodear una de 
ellas con entrambos brazos; iglesia, e.n fin, con la que no competía 
en celebridad por este tiempo ninguna de la España árabe, sino la 
famosa del Cuervo, siLuada en el mismo territorio del Algarbe, como 
arriba se dijo, mny visitada á la sazón por los devotos peregrinos. 
Es de presumir que esta iglesia de Santa María de Ossonoba haría de 
Catedral 3, y más estando en la capital de la comarca y donde, bajo la · 
dominación visigoda, hubo silla episcopal s11fragánea de Mérida. Es 
asimismo de suponer que en todas las comarcas que por este tiem­
po se fueron emancipando del yugo sarraceno bajo jefes españoles, 
aunque muladíe~, volveria .á florecer el culto católico, se restaura­
rían las sedes é iglesias destruídas y se crearían acaso otras nuevas, 
floreciendo las conservadas desde los tiempos antiguos. Consta de un 
modo terminante que así sucedió en algunos distritos, como lo ve­
remos oporlnnamente, y así no es aventurado suponer que lo pro- · 

, { Esto es, Santa Ataría ele Occidente, á diíerencia ele Santa Maria de Abén Razfo, ó de 
Oriente, hoy Albarracín. · · · 
·,: Cazuioi, tomo Ir, pág. 36-1-, eii. Wnstenfeld. 
· a A la sede Ossonobeose (í1 la de S,1ota !\fa da-ele (1aro) pnede probablemente aplicarse el 

Qbispo Juliu,10, que murió ea. 986, segúu cierta inscripcióa sepulcral hallada cerca·de Tavi• · 
fi!, (in agro fü,lseosi). Véase lliibucr, /lucr. llisp. Chr .. núm. 2-t0. Según este antor, .Juliano, 
faé probablemente Ohi!l[)O de Sevilla, etc.; pero el menclouado en la lí1pida coll este nombre 
no coiocitle en lu l'ecba con loe que constan de Sevilla. (Vií'a~e Oams, Sel'iea tpbc., pí1¡;. 7j,) 
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pio sucediese en Beja, Ossonoba y otras provincias. Por lo demás, 
en medio del desorden de estos tiempos supo Becr ben Yahya, en 
el distrito de Ossonoba, como Ornar ben Hafsún en el de Rayya, es­
tablecer el orden y la seguridad pública, imponiendo á sus súbditos 
con todo empeño Jas leyes de la hospitalidad, á que era muy aficiona· 
do, repartiendo limosnas y auxilios á los peregrinos y viajeros, que 
en otras comarcas eran presa y despojo ele los habitantes, casi becluí­
nos; y así, el viajero en aquel país creía hallar por doquiera amigos 
y deudos. Becr, en fin, por su buen gobierno y virLudes, era muy 
amado de su pueblo y apreciado fuera de su señorío•. 

En la misma comarca del Algarbe, pero más al Norte, y confinan­
do por otra parte con los Estados de Becr, fundó otro señorío el citado 
Abdelmólic ben Abilchauad, poniendo su capital en la ciudad de Beja, 
antigua sede obispal, y contando entre sus plazas fuertes la de Mértola, 
antigua Myrtilis. Este Príncipe entró en alianza con sus vecinos los 
de Badajoz y Ossonoba 2• Y en la misma parte occidental de España, y 
en el territorio que ocupa hoy la provincia de Huelva, se alzaron, por 
los años 889, en favor de los muladíes, dos caudillos llamados Ibn 
Jassib é Ilm Ofair, el primero en Montemayor y el segundo en Gibra­
león, los cuales sostuvieron la causa de los rnuladíes y mozárabes de la 
comarca, muy apretados por un caudillo árabe llamado Ibn Arnrún 3• 

, lhn Hayyírn, en sus fragmentos; Bayti11 Almo,qdb, tomo ll, pág. •138; Dozy, Elisl. des 
mus. d'Esp., tomo n, piígs. '26t-62. 

·! Iba Hayyan, ibicl.¡ Dayán A/moyrib, ihid.; Dozy, Hist. des mus. d'Esp., tomo II, pagi­
na 262. 

3 lbn Hayyan, ibid. 
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CAPITULO XXIV 

ESTALLA LA ougRRA OIVIL EN TODO EL ANDA.LUS, y LOS ESPAÑOLES SON DESTRUIDOS 
EN SEVILLA. 

El movimiento de insurrección de la raza. española fué tomando 
cada día mayores proporciones baio el gobierno del nuevo Sultán; 
pero esta situación, de suyo tan difícil, se agravó más y más para el 
Gobierno cordobés cuando, á ejemplo de los españoles, y por las mis­
mas causas del malestar, descontento y desorden general que reina­
ban en el país, empezaron á levantar cabeza las demás razas, y prin­
cipalmente la aristocracia árabe, con iguales conatos de indepen­
dencia. En los tiempos anteriores, la unidad nacional establecida, 
ó más bien intentada por los Sultanes de Córdoba, había opuesto un 
fuerte dique á los conatos de la raza indígena; pero aquella uni­
dad forzada y violenta entre pueblos tan distintos por su linaje, cos­
tumbres y creencias, se rompió fácilmente con la tiranía y mal go­
bierno de aquellos Monarcas. En vano una parte considerable de la 
raza española había abrazado el islamismo por miedo ó interés, por­
que los muladíes, conservando en lo posible el espíritu nacional, 
cuando hallaron ocasión opoTtuna se rebelaron contra sus opresores, 
volviendo muchos al seno tlel crislianjsmo y haciendo todos causa 
común con los mozárabes para reslaurar, si pudiesen, la antigua Es­
paña. Unida así la raza española, volvió á encontrarse fuerte y po­
derosa, mientras el Sultán cordobés veía alterarse igualmente contra 
su odioso yugo á los árabes y bereberes, aspirando á repartirse los 
pedazos del imperio umeya. 

La raza árabe se alzó en varios puntos de )a Península; pero priu­
cipalmente en Sevilla, Elvira y Zarago~a, capitaneada en la primera 
por los Benu Hachach y los Benu Jaldún; en la segunda, por Sanar 
ben Hamdún, de la tribu de Cais, y en la tercera, por Abu Yahya, 
el Tochibi, conocido por Alán.car. A la misma raza pertenecían Ibn 
Salim, que se alzó en el distrito de ~idonia; Ibn Ataf,. señor de M~n-
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tesa, é Ibn Uadah, de Larca. La raza berberisca se había levantado 
igualmente en diferentes comarcas, sobre todo en Extremadura y 
.Portugal, donde se habían hecho independientes los Benu Feránic, 
de la tribu de Nefza, é Ibn Táquit, de la ele Masmuda, y en el centro 
de la Península, que corrían y asolaban impunemente los Benu Din­
nún, llevando á todas partes el robo y e-1 exterminio 1• 

Pero en esta disolución del Estado é imperio umeya tocó, natu­
ralmente, la mayor parte á la raza española, incluyendo en este nú­
mero á los mozárabes y muladíes, que formaban la g1·an mayoría dé 
la población. A los alzamientos de esta raza que dejamos referido, 
pronto se siguieron otros muchos. En los montes de Priego fundó un 
señorío Said ben Ualid ben Mastana, capitán valeroso y grande ami­
go que fué de Ornar ben Hafsún; fortificó su territorio con muchos 
castillos inexpugnables, entre ellos los de Carcaúuli, hoy Carcahuey; 
e.l de Luque y el tle Locubín, y los de Acuto, Annadra (la Atalaya), 
Alalia ó At.qalia y Ribera 2• La comarca de Jaén conservaba aún mu­
cha población cristiana, y la Silla episcopal de Baeza se la repartie­
ron varios señores de raza española que, para sn mayor segnridad, 
ajustaron tratos de alianza ó vasallaje con Ornar ben Hafsún. El más 
poderoso de ellos fué Obaidala ben Urneyya ben Axxalía, que se alzó 
en el monte y castillo de Somontín, ganando luego, por fuerza de ar­
mas, las fortalezas de Castalona, antigua Gástulo, hoy cortijos de 
Cazlona, término de Linares y de A?én Ornar. Viéndose acosado por los 
generales cordobeses, se acogió á la alianza y protección de Ornar 
ben Hafsún, proclamándole por su Rey y emparentando con él por 
medio del casamiento de una hija suya con Cbáfar, hijo de Ornar. 
Con esto se aseguró en su señorío, y como hu.biese reunido inmensa 
fortuna, vivía espléndida y regiamente en un sLmtuoso palacio, ro­
deado de una lucida corte y de poetas, á quienes pagaba largamente. 
Uno de éstos, llamado Ohaidis, Secretario de este Príncipe, y que 
para entrar á su servicio había dejado el del Sultán, tlice en una: 
composición lo siguiente: 

«El Alcázar ele nuestro Emir es una copia del Paraíso, y está pobla­
do de delicias. 

~Admíranse en él salones, que no se apoyan sobre columnas, cons­
truídos todos de mármol orlado de oro puro.JI 

) 

{ lbn HayYán y el Bayán, loe, cit.¡ Dozy, llist. des mus. 1l' Esp., tomo 11, págs. 2~!J á 261>, 
! Aldea en el término de Alcalá la Real. 
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Este mismo poeta, según Ibn Hayyán, escribió una casida, cele­
brando el triunfo que alcanzó su señor cerca de Daimiel contra el 
bereber Alfatah, uno de los terribles Benu Dinnún. 

Otros señores españoles de menos cuenta que se alzaron en la co­
marca de Jaén fueron los siguientes: Jáir ben Xáquir, que se hizo 
dueño del castillo de Jódar (año 890), y prestó auxilio al Príncipe de 
los rebeldes, Ornar ben Hafsún, sirviéndole en estas guerras contra los 
árabes de Elvira, como veremos luego; Saíd 1Jen Hodáil, que se le­
vantó en el enriscado monte de 1.1fontillón y lo fortificó con una al­
cazaba y un castillo 1, señoreando el territorio circunvecino. Por úl­
timo, los Ben.u Hábil, cuatro hermanos que se alzaron con varios 
castillos de la misma comarca, entre ellos el de 11fa-rgarita y Santis­
teban del Puerto. 

En el Oriente de España era numerosa aún la población cristia­
na y subsistían las sedes episcopales de Ílici y Cartagena. En esl.a 
parte de la Península se hizo independiente un caudillo llamado Dai­
sam ben Ishac, que era mozárabe ó hijo de mozárabes, á juzgar _por 
el dictado de perro é hijo de perro, que le daban los musulmanes 2• 

Se hizo dueño de Larca, Murcia y la mayor parte de la provincia de 
Todmir, restaurando, por decirlo así, el reino de Teodemiro. Era muy 
dado á la poesía, y su corle frecuentada por los poetas y literatos, á 
químies trataba liber'almente. Tenía sobre las armas un gran ejérci­
to, en que se contaban hasta 5000 de á caballo, y según confesión 
de un autor arábigo, era muy querido de todos sus súbditos á camm 
de su natural generoso y afable 3• 

Por tal manera, todas las razas y partidos, alterándose contra el 
Gobierno de Córdoba, se habían lanzado resueltamente á esta revo­
lución, pero cada cual bajo su propio estandarte y por su propia 
cuenta. Es verdad que este desconcierto general no era tan favora­
ble á los españoles como á primera vista parece, pues si al combatir 
contra el Sullán lo veían desamparado por la mayor parte de sns 
súbditos, en cambio tenían que luchar juntamente y en todas partes 
contra los árabes y bereberes, sus naturales enemigos. En la fronte­
ra alta, los Beuu Lope tenían que combatir contra los Tochibíes; en 
Lusitania, Ibn Meruán con los bereberes Feránic y con lbn Táquit, 

1 Tal vez el castillo de Montizón, á la derecha del Guadalen. en el límite meridional 
del termino de Villamanrique. 

i fbn Alcutia, pág. f09 del texto. 
3 lhn Hayyán, ibid.; Bay~n, tomo 11, p6g. f 39; Dozy, Hist., tomo 11, pág. 263. 
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que se había apoderado de .Mérida; en el centro de la Península, los 
toledanos con los bereberes Benu Dinnún, señores de Huete y Uclés; 
en Sevilla, los muladíes contra los árabes Benu Hachach y Ben.u Jal­
dún; en el reino de Jaén, los diferentes señores españoles contra el 
bereber Almalahí, dueño de la ciudadela de aquella capital, y el ára­
be Ibn Ataf, señor de Mentesa; en la comarca de Elvira, el partido 
nacional con los bereberes Jalil y Saíd, y en Murcia, Daisam hen 
Ishac contra Ihn Uaddah, señor de Larca, y el Jeque Alaslami y 
sus hijos, que por largo tiempo dominaron en Callosa y Alican ~e 4• 

Pero toda vía los españoles, es decir, 1 os muladíes y los mozárabes, 
nnidos por el espíritu nacional, eran los más poderosos y los que te­
nían mayores probabilidades de triunfo. 

Así lo comprendió el Sultán Abdala, y necesitando apoyarse en 
alguno de los partidos, escogió el más poderoso, es decir, el de los 
españoles. Ya mucho tiempo antes, siendo Príncipe, había manifes­
tado afición hacia los hombres de nuestra raza, y según Ihn Alcutía, 
había estrechado amistad con el caudillo Ibn Meruán el Gallego cuan­
do éste servía en la guardia ó continuos de su padre. Al subir al trono 
adoptó esta misma política y entró en tratos con Ornar, ofreciéndole 
el gobierno de la provincia de Rayya si sé allanaba a reconocer su 
autoridad. Ornar vino en ello de buena gana al parecer, rindiendo 
vasallaje al Emir con tal que se le permitiese residir en Bobastro, y 
para dar una prenda de confianza, envió á la Corle á su hijo Hafs con 
muchos de sus parciales. El Sultán los recibió con la mayor uisLin­
ción, los hospedó magníficamente y les hizo grandes regalos; pero al 
propio tiempo, y para asegurará Ornar en el cumplimiento de lo con­
venido, se permitió darle por compañero en el Gobierno á cierto Ab­
deluahab ben Abderruf. Esta participación de otro en el poder y se­
ñorío disgustó sin duda á Ornar, que al cabo de poco tiempo, mal ave­
nido con aquella sujeción, dió permiso á sus soldados para que fuesen 
á pillar y talar los campos y pueblos, llegando sus algaras hasta las 
puertas de Osuna, Écija y de la misma Córdoba. Acaudillaba esta ex­
pedición asoladora un cap1tán muladí llamado Hafs ben Almarra 2, 

hombre esforzado y aguerrido, el cual, enoontrándose cerca de Osu­
na con un General enviado contra él por el Emir, llamado Abdelmélic 
ben Maslama, lo desbarató y mató. Con esto Ornar se al.revió á arro-

1 lhn A,lari ea su Bayan Almogrib, torno 11, pág. 4;¡&, 
:i Según Dozy, Haf's hen el-Moro. 
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jar de Rayya á su colega en el mando y recobró su anterior prepon­
derancia en aquel país. 

Los mismos tratos se ajustaron por el Sultán con Abderrahmán 
ben Meruán, el señor de Badajoz, y con Becr, de Ossonoba, con­
cerlándose que reconocerían al Sultán por soberano, y éste á ellos 
por gobernadores de sus respectivas comarcas. No consta con certe­
za si fueron ellos los que dirigieron estas proposiciones al Sultán, ó 
viceversa; pero lo cierto es que esle trato no comprometía en nada 
á aquellos Príncipes, y así lo aceptaron de buena gána, quedando 
por reyes de hecho en los territorios que poseían (año 888). Vemos, 
pues, que Abdala no logró cosa alguna con esta política, que no le 
granjeó la adhesión de los españoles, conlribuyendo, por el contrario, 
á malquislarle más y más con los señores árabes y bereberes, que 
viéndole aliado con los enemigos del Islam, hallaban un nuevo pre­
texto para no obedecerle 4• 

Pero si el Sultán no halló apoyo en los españoles para sujetará los 
demás rebeldes, y vencidos éstos destruirá aquéllos¡ en cambio, en el 
encono y rivalidad de los árabes y bereberes encontró los medios 
más poderosos y seguros de combaLir con resultado á sus más temi­
bles enemigos. Poseídos del fanatismo religioso y de la antipatía de 
razas, árabes y bereb~res se opusieron en todas partes, como queda 
dicho, contra los mozárabes y muladíes, y 1a guena civil se encen­
dió con más fuego que nunca, teniendo por teatro principal las co­
marcas de Sevilla y de Elvira. Hablemos primeramente ele los suce­
sos de Sevilla, reservando los de El vira, como más importantes y pro­
lijos, para el capítulo siguiente. 

La raza española era numerosa y fuerte en la comarca de Sevilla, 
y sobre todo en la capital, donde se habían establecido pocos árabes, 
prefiriendo vivir en aduares y castillos por el Aljarafe y campiñas 
del conl.orno. El crisLianismo se había conservado bastante flore­
ciente en la ciudad, ilustrada por la sangre de San Hermenegildo, 
y por la santidad y saber de los Lea.ndros é Isidoros, continuados 
en los Teudulos y Juanes. Recuérdese que Abdela,ziz residió junto 
á la iglesia de Robaina, y qlle Sevilla continuaba siendo la Silla 
metropolitana de la Bética, pues eJ catálogo de sus Prelados, aun­
que con algunas lagunas por faHa de documentos, ocupa casi todo 
el tiempo de la dominación sarracena. Por los años 864 consta ha-

(1) lbn Hayyan, ibid.; Dozy, Hist. des mus. d'Esp., tomo 11, pág, :i08. 
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her en Sevilla un Arzobispo, que ó bien era el mismo Recafredo de 
quien hablamos en su lugar, ó un sucesor suyo, cuyo nombre se ig­
nora, y que acaso vivía en el tiempo á que llega nuestra historia,,. 
Cree un escritor moderno 2 que por estos tiempos, y aun mucho an­
tes, la mayor parte de los sevillanos había abjurado el cristianismo, 
porque, según Ibn AJcutía, bajo el reinado de Abderrahman II se 
había edificado para ellos una gran aljama. Pero ya veremos, con do­
cumentos irrecusables, que el cristianismo continuó en Sevilla •~on 
importancia hasta mucho tiempo después, y aun se conservaba, por 
lo menos, en el siglo xu. Sea de esto lo que quiera, los descendientes 
de romanos y godos (según asegura el mismo escritor) formaban to­
davía la mayoría de los habitantes, mirándose muy ricos con la. agri­
cultura y el' comercio que ejercían casi exclusivamente, y además, 
todo recordaba en ellos su origen español: sus costumbres, carácter, 
trajes, y hasta sus nombres de familia, como los Benn Angelino y 
los Be1-tu Sabárico. 

A pesar de su gran número y valía, los españoles de Sevilla no 
parecían inclinados á la insurrección, como los de otras comarcas, 
porque disfrutando de bienestar y fortuna, estaban interesados en no 
rebelarse contra e] Sultán, á quien consideraban como el sostenedor 
natural del orden. Pero á pesar de sus instintos pacíficos, se vieron 
arrastrados á la guerra civil por las provocaciones del insolente par­
tido árabe, á cuya cabeza estaban, á la sazón, dos casas principales; 
los Benu Hachach y los Benu Jaldún, ambas de raza yemenita.. Los 
primeros moraban en el Sened 3, donde poseían grandes propiedades, 
heredadas de la goda Sara, nieta de vVitiza, y casada en segundas 
nupcias, como dijimos en su lugar, con un yemenita de la familia ele 
Lajm, llamado Omair. Los otros habiiaban ordinariamenl.e en sus 
borges ~ 6 torres campestres del Aljarafe, donde poseían extensas he­
redades, aunque también tenían palacios en Sevilla. Estos árabes, 
y, sobre todo, los del Aljarafe, por el espíritu inquieto y belicoso de 
su raza y sus antipatías contra las demás, profesaban gran envidia 

i Véase á Flórez, tomo IX, pñg. 24l. 
2 Dozy, Hist., pag. '233. 
3 Llamábase así el territorio que se extiende entre Sevilla y Niebla. 
4 El castillo do los 1Jeuu .lnldúa llevaba todavía en el siglo x111 el nomhre de ~us anti­

guos señores, ¡:,orq110 ea algunos privilegios de Alf'ouso X suele mencionarse el Dot,rJ Al1m 
Haldo11 ó sea la Torre de lhn Baldón. Un territorio llamado Aljarafe hay en el partido de 
Saolúcar la Mayor, y otro eo el de Carmooa. 

Dozy, Hísl. des JJus. d'E,'f, .. tomo 11, pág. '35, nota i.• 
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y encono á los españoles ricos de la capital; y como anhelasen una 
ocasión favorable para despojarlos, creyeron enconLrarla en la gue­
rra civil de este tiempo. Tales propósitos no se ocultaron á los es­
pañoles, entre los cuales corría muy válida la predicción de que la 
ciudad seria abrasada algún día por fuego que vendría del Aljarafe, 
y, por consiguiente, habían tomado sus precauciones para no ser sor­
prendidos y robados impunemente por aquellos descendientes de be­
duinos. Para estar preparados á la defensa, se organizaron en doce 
cuerpos ó divisiones, cada cual con su caudillo, bandera y depósito 
de armas, aliándose además con los árabes maadilas, esl.ablecidos 
en aqnella misma provincia, y con los bereberes Botr de Morón, 
unos y otros naturalmente hostiles y rivales de los árabes yemeni­
tas. Su previsión foé acertada, porque el peligro que temían no tardó 
en llegar. Coraib, caudillo de los Benu Jaldún, levantó el estandar­
te de la independencia entre los árabes yemenitas del Aljarafe, con 
otros jeques y caudillos, así yemenitas como bereberes <le aquel1a 
comarca y de las vecinas, concertándose con ellos para apoderarse 
de Sevilla, y arrebatarla al dominio del Emir saqueando á los espa­
ñoles de la ciudad. Los primeros que se lanzaron á la rebeli6u, lla­
mados por Coraib, fueron los bereberes de Mérida y Medellín, los 
cuales, acercándose á Sevilla, llevaron á sangre y fuego la comarca, 
sin que pudiera evitarlo el Gobernador. A ruego de los sevillanos, el 
Sultán les nombró otro ualí; pero los rebeldes y bandidos seguían 
multiplicándose en aquel territorio, sin que el nuevo Gobernador los 
pudiese reprimir, y esto ocasionó al cabo el conflicto que se temía 
entre los sevillanos y los árabes. 

Un bereber de Carmona, de la tribu de Bernes, llamado Tamaxec­
ca, infestaba impunemente el camino de Sevilla á Córdoba, roban­
do á los viajeros. Un muladí de Écija, llamado Mohámmed ben Gá­
lib, hombre valiente, ofreció al Sultán que él castigaría al bandido 
si le permitía construir un castillo junto á la aldea de Siete Torres 4, 

entre los confines de los distritos de Sevilla y Écija. Aceptada la ofer­
ta por el Emir, Ibn Gálib edificó la fortaleza y se estableció en ella 
con muchos mulac.líes, realistas y aun bereberes Botr, poniendo muy 
pronto miec.lo á los salteadores. La empresa de Ihn Gálih desconcer­
taba los planes de los árabes coligados; y así fué que, cuando menos 

1 VJ1 ~, ó acaso v,;1 -.::,....t.!. ó Sani Tirso. Su situación debió ser hacia el Viso 

del Alcor. 
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se pensaba, una noche los Benu Hachach y Benu Jaldún fueron á sal­
tear el castillo de las Siete Torres; pero su guarnición supo rechazar 
prontamente á Los contrarios, con muerte de uno de los de Hachach. 
Los parientes y amigos del muerto se fueron con su cadáver á Sevi­
lla, y pidieron justicia al Gobernador contra Ibn Gálib y los suyos. 
Respondióles el Gobernador que él no podía decidir una cuestión de 
tanta gravedad, y, por lo tanto, que llevasen la querella al Sobera­
no. Entonces los Benu Hachach pasaron á Córdoba, y admitidos á la 
presencia del Sultán, se le quejaron amargamente de Jbn Gálib, 
diciéndole que este caudi1lo les había acometido cuando pasaban pa­
oíñcamente por el camino real, matando á uno de sus magnates; que 
Ihn Gálih era un pérfido, corno otros muchos renegados, y que esta­
ba eu inteligencia con mucha gente de aquella raza y con Ornar l1en 
Hafsún para entregarles toda la provincia. Pero en el momento que 
ellos salían de la audiencia, era admitido á ella Mobámmed ben Jat­
tab Angelino, biznieto tle mozárabes y uno de los muladíes principa­
les Je Sevilla, el cual, avisado por lbn Gálib, había pasado á Córdoba 
para defender anle el Sultán la causa de los españoles. Este prócer, 
Lomantlo la palabra, manifestó al Emir que la provocación había es­
tado de parte de los Benu Jaldún y Benu Hachach, que haLían que­
rido sorprender el castillo por la noche, que no era extraño el que 
uno de ellos hubiese sido muerto al defenderse la guarnición, y que 
no creyese á aquellos árabes revoltosos, antes bien confiase en el celo 
y fidelidad de Ibn Gálib, que le servía limpiando de salteadores la 
comarca. El Sultán, temeroso de disgustar á una de las partes si daba 
1a razón á la otra, respondió que él tomaría informes más minucio­
sos acerca Je lo ocurrido, y que á este efecto enviaría á Sevilla á su 
hijo Mohámmed. 

En efecto: el Príncipe pasó á aquella ciudad, donde interrogó de­
Lenidamente á ILn Gálib y á los Benu l:lachach; pero no atreviéndo­
se á resolver la cuestión por no hallar tesligos imparciales, aplazó 
la sentencia para más adelante, y entre tanto permitió á Ibn Gálib 
que diese la vuelta á su castíllo. Este proceder contentó á los mula­
díes, pero desagradó tanlo á los árabes, que, estallando su furor, se 
salieron de la ciudad, y llamando á las armas á los árabes del Sened 
y del Aljarale, se apoderaron de Carmona y de Coria del Río. come­
tiendo algunas atrocidades. Alarrnóse Sevilla, y el Príncipe Mobárn­
med dió cuenla de lo que pasaba al Sultán. Reuniendo ésle su 
Consejo, uno de sus Visires opinó que se arreglase con los ára-
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bes, y que para satisfacerles hiciese matar á lbn Gálib. Abdala 
aceptó este pérfido consejo, y para ejecutarlo comisionó á un Gene­
ral suyo llamado Cha<l. Ibn Gálib, sospechando el de.signio, se puso 
bajo la protección de Ornar ben Hafsú11, el jefe de la raza española; 
pero Chad le escribió diciendo que su expedición no era con tra él, 
sino contra los árabes de Sevilla, cuyos desmanes quería castigar, y 
que al efecto contaba con su concurso. lbn Gálib le creyó de buena 
fe, y cuando pasó junto á su castillo, se le reunió con parte de sus 
tropas. Chad continuó su camino hasta Carmona como que iba á si­
tiarla, y desde allí envió con todo secreto al caudillo de los Benu 
Hachach, llamado Abdala, una carta en que se ofrecía á matar á 
lbn Gálib si ellos volvían á la obediencia del Emir. lhn Hachach vino 
en ello, y habiendo Chad cortado la cabeza á Ibn Gálib, los árabes 
le abrieron las puertas de Carmona. 

La negra traición cometitla contra el caudilio muladí irritó á sus 
amigos los españoles e.le Sevilla, y juntánc.lose en plática, después de 
muchos pareceres en que predominaba un justo enojo contra el pér­
fido Sultan, acordaron matar eu venganza al Gobernador de Sevilla, 
nombrado Omeya, hermano de Chad. Llamaron en su auxilio á los 
árabes maadítas y á los bereberes de .Morón, sus aliados; y para ase­
gurar su plan, solicitaron del Príncipe Mohámmed que confiase á los 
muladies la guarnición y defensa de la ciudad en las presenLes cir­
cunstancias. El Príncipe, nada contento con los árabes, y que no 
podía disponer sino de una escasa guarnición, concetlió á los mu­
ladíes lo que pedían. Así las cosas, llegaron los maadiLasiy bereberes 
el martes 9 de Septiembre del año 889, y unidos con los mulailies 
fueron á asaltar el alcázar del Gobernador. Éste huyó al palacio del 
Príncipe, que p1•onto se vió acometido por una inmensa multi­
tud, aumentada á. cada momento por la turba popular. El Príncipe 
Mohámmed, tratando de dominar el Lumulto, llamó á su presencia á 
Ibn Angelino, lbn Sahárico y otros patricios, los cuales fueron allá 
mal de su grado, temiendo que no se les creyese en connivencia eón 
los sediciosos, y, en efecto, fueron arrestados al llegar. Pero los 
amotina<los no se calmaron por esto, sino que estuvieron todo aquel 
día y el siguiente combatiendo el palacio, que c.lefendió valerosa­
mente el Gobernador Umeya, hasta que, llegando á Sevilla su her­
mano Chad con numerosa caballería, los españoles fueron rechazados 
con gran eslrago y matanza. El Príncipe mandó entonce.s que Ilm 
Angelino y sns compañeros fuesen sacado$ de la prisión, cortadas sus 
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cabezas, sus casas saqueadas y confiscados todos sus bienes. Así se 
ejecutó, cometiéndose además otros muchos desmanes en las casas 
de los fugitivos. Mayor aún hubiera sido la catástrofe de los mula­
díes á no intervenir los realistas de Sevilla, los cuales pidieron y al­
canzaron una amnistía para sus compatriotas. 

Pero 110 acabaron aquí las desventuras de los españoles sevillanos, 
destinados ;i pronta y completa ruína. Sabedor Ibn Hafsún de la 
muerte de su aliado y compatriota Ibn Gálib, envió mensajeros al 
Emir, con quien á la sazón estaba en paz, pidiendo la cabe.za de su 
matador Chad. Como el jefe de los mu.ladíes alcanzaba ya gran po­
derío, y el Sultán le temía, Chad receló ser sacrificado á sus exigen­
cias, y así desde Córdoba, u.onde se hallaba, huyóse á buscar un re­
fugio al lado de su hermano Umeya, el Gobernador de Sevilla. Yen­
do Lle camino r.on dos de sus hermanos y algún acompañamiento, 
llegó una mañana junto al castillo de Setefilla, riberas del Guadal­
quivir, donde tuvo la desgracia de ser reconocido por dos hermanos 
de Ibn Gálib, que militaban en la partida del bereber Tamaxecca, los 
cuales se arrojaron furiosos sobre Chad y sus hermanos, vengando 
con su muerte la pérfida que aquél había dado al infortunado Ibn Gá­
líb. Pero este suceso atrajo la ruína de los muladíes y mozárabes de 
Sevilla, porque Umeya, deseando vengar la muerte de sus tres her­
manos, y no pudiendo hallar á los verdaderos matadores, descargó 
el peso de su cólera sobre aquellos españoles, entregándolos al furor 
de sus enemigos los Benu Jaldún y Ben.u Hachach. Estos feroces y san­
guinarios beduínos cumplieron con gusto los deseos del Gobernador, 
empezando á exterminar á los españoles, sin distinguir entre cris­
tianos y musulmanes, y no sólo dentro de Ja capital, sino en Carmo­
na y otros pueblos y campos vecinos. Por las callas de Sevilla co­
rrían arroyos de sangre española, y los que por huir se arrojaron á 
pasar el río á nado, perecieron en su mayor parte entre las olas. Las 
casas de aquellos desgraciados fueron saqueadas por los codiciosos 
árabes, y los pocos que sobrevivieron á esta catástrofe quedaron 
pobres y miserables. Aquellos feroces yemenitas conservaron un 
grato recuerdo de esta especie de victoria, y sus poetas solían cele­
brar la ruína de sus enemigos con versos, tales como los siguientes: 

cCon espada en mano hemos exterminado á esos hijos de siervos: 
veinte mil de sus cadáveres cubrían el suelo, y las hinchadas ondas 
del río arrebataban á los restantes .....••...•..•.••.. , .•......• 

)Nosotros, hijos de Cahtán, contamos por ascendientes á los an-
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tíguos reyes del Yemen; pero estos esclavos, nietos son de es­
clavos.» 

Merced á esta ferocidad, los árabes quedaron dueños del poder en 
Sevilla, y el Gobernador U meya, que trató por algún tiempo de sos­
tener la autoridad del Sultán, sucumbió en un motín de aquellos 
súbditos rebeldes (año 891 ). De esle modo pereció en Sevilla la anti­
gua preponderancia y prosperidad de la raza española, quedando su 
cristiandad muy escasa y miserable•. 

·1 lbn llayyán eo sus fragmeBtos; Dozy, llist. des mus. d'Esp., tomo 11, pág. ~113. 
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CAPITULO XXV 

SUCESOS DE LOS ESPAÑOLES EN LA OOMAROA DE ELVIRA 

Pero la lucha entre españoles y árabes, que merece toda nuestra 
atención, es la que esLragó y ensangrentó por este tiempo la comar­
ca de Elvira. 

En esta provincia, llamada la Siria de España, se habían estable­
ciclo, <lesde los primeros tiempos de la invasión sarracena, muchos 
árabes, así beledíes como sirios; pero habían permanecido muchos 
cristianos fieles por largo tiempo á la religión de sus an lepasaclos. 
El historiaclor granadino Ibn Aljatib I dice á este propósito: «Cuan­
do el islamismo echó raíces en esla noble comarca, y el Emir Abul­
jatar estableció allí las tribus árabes de la Siria, dándoles la tercera 
parte de los productos de las tierras de los cristianos aliados ', estas 
cabilas permanecieron en medio de los cristianos, que cultivaban la 
tierra y habitaban en los pueblos bajo jefes ele su religión. Estos je­
fes eran hombres experimentados, inteligentes y tratables, y que sa­
bían lo que cada uno de los suyos dellía pagar por la capitación.> 
Corno observa con mucha razón el sabio escritor Dozy 3, el cristianis­
mo tenía profundas raíces en aqnel territorio, donde lo habían pre­
dicado los siete Varones, discípulos de los ApósLoles, en una época 
en que el resto de la Península estaba sumido aún en las tinieblas 
de la idolatría, fundando diferentes sillas episcopales en aquel país 
y en los confinantes -i, donde por los años de 300 la ciudad de 

~ En la lntrod, a su Jhata. 
2 O mejor, ,Je los cristianos r¡ue lrnJ>iun a,justado pactos cou los conquistadores 

\:).,~la,.. 
3 llist. des mus. 1t'Esp., tomo ll, pág. 200. 
4 A saber: San Torcuato, en Acci, hoy Guadix; Sau Cecilio, en Eliberi, hoy Granada; 

San Tesifoote, en Bergi, hoy Berja; Silo Segundo, en Abul:i, hoy Ahla; San lndalecio, eu Urri, 
hoy Pechina, juuto á Almería; Sao Esir,io, en Carcasa, hoy quizi1s Cazorla, y San Eufrasio, 
en llitorgl, hoy A nd újur. 
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Eliberi había sido el teatro de un famoso concilio nacional, y donde 
bajo la dominación goda se habían fun<lado muchas y famosas igle­
sias. En vano Hanax el Sanaani, uno de los compañeros de Muza, 
había echado en Elvira, capital de aquel territorio, los cimientos de 
una gran mezquita poco después de la invasión sarracena, porque 
habiendo en la ciudad poquísimos musulmanes, esle edificio quedó en 
tal estado por espacio de siglo y medio. En cambio, había muchas y 
magníficas iglesias, así en la ciudad de Eliberi corno en el vecino 
arrabal de Granada, aunque poblado en gran parte de judíos. Allí 
había por lo menos tres iglesias: la de San Esteban Protomártir, en el 
lugar de Natívola, la de San Vicent,e Mártir y la de San Juan Bautis­
ta, edificadas desde fines del siglo v1 á principios de1 vu por un gran 
señor godo, tan piadoso como rico, llamado Gudiliuva, de lo qne 
hace mención la famosa inscripción latina hallada en la iglesia de 
Santa María de la Alhambra t. 

También consta por los autores árabes que los crislianos de G-ra­
nada tenían una suntuosa y venerable iglesia en las afueras ele aque­
lla ciudad, y á dos tiros de ella, frente á la puerta de Elvira, la cual 
perseveró mucho tiempo con culto hasta que en 1099 la desLrnyeron 
los moros almoravides, según se dirá más latamente en lugar opor­
tuno. Se comprueba la larga perseverancia y florecimienl.o de nues· 
tra fe en esta cindad por el catálogo de sus Obispos, que dichosamen­
te se conserva sin interrupción desde el apostólico San Cecilio, fun­
dador de la Sede, hasla fines del siglo x, cuando las iglesias más fa. 
mosas de España ofrecen los suyos harto incompletos, especialmente 
durante el tiempo de la cautividad -2. 

Al perverso Sarnuel, que regía esta iglesia á mediados del siglo xx, 
sucedieron. Pantaleón, Gundaforio, Pirricio y otros que nombrare­
mos oportunamente 3• Bajo la persecución sarracénica pagó también 
la iglesia eliberitana glorioso tributo de sangre con sus mártires Leo­
vigildo y Rogelio. Lo mismo debemos decir del vasto territorio de 

~ Yóase Flórez, Esp. Sagr., tomo XII; Dozyt R~oh,wches, tomo 1, págs. 33i a 336: Hub­
oer, lnscrip. Elisp. christ., núm. H 5. 

i Véase este catálogo, tomado del códice Emilianense, en la Esp. Sa9r., tomo XU. Nos­
otros lo hemos consultndo igualmeute en el MS. original q ne se conserva en la Real Biblio­
teca del Escorial. 

a Nosotros seguimos el catálogo rectificado por el mismo Flórez, segúo el cual no hubo 
en Elvira más que un Obispo llamado Samuel. Sin embargo, el catálogo Emilia.ueuee pre­
senta dos. 
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Elvira, donde florecian aún varias Sedes episcopales, como las de 
Acci, hoy Guadix, y Basti, hoy Baza. 

Algunos escritores son de parecer que el antiguo cristianismo es­
pañol subsistió durante mucho tiempo, juntamente con la raza indí­
gena, en los pequeños pueblos y lugares que se abrigan y guarecen 
en las sierras y montañas de esta provincia. En apoyo de esta opi­
nión podemos citar dos curiosos mouumentos epigráficos que -por su 
carácter parecen de este tiempo. El primero, lápida de media vara 
de ancho é incompleta, fué hallada en Trevélez, de las Alpujarras, y 
dice así en la parte conservada: 

., ... EG 
..... AMET'\E 

GEM fARRACEfloE 
FLoRErlffDUl' DAC 

FECIThAHC 
fCRIGTA 

•.... eg 
(lloh) amtr re-

gem sarracenor( um) 
Floresindus d(i)ac(o11u)s 

fecit hanc 
svríbt(ur)a(m) 

El otro es un ladrillo que se halló en un antiguo cementerio cerca 
de la iubia, con esta inscripción. 

t PAVPERES VOBISCUM 
ABEBl'flS l'vm AV1EM SEHPE UO 

BISCUM QON A VEDITIS TU QUlLE 
GIS lH'fELLIGE. 

Pa1tperes vobiscum 
abebitis me autem se11,pe(r) uo 
biscwn rwn avebitis tu qui le 

gis intettige. 

Sin embargo, la fo de los eliberitanos hubo ele quebrantarse no 
poco a mediados del mismo siglo 1x con la impiedad, errores y es­
cándalos del malvado Obispo Samuel, tío de Hostegesis, que, no con­
tento con el mal ejemplo de su conducta, empezó á perseguir con el 
favo1' del Gobierno musulmán á sus antiguos diocesanos, cuando de­
puesto de la Sede pasó á Córdoba. Esta persecución, unida al des­
crédito que sufría la religión cristiana con tan indignos Prelados, 
prodnjo no pocas apostasías, como observa con razón el sabio Dozy, 
y el núme1·0 de los renegados se acrecentó tanto en Elvira, que fué 
preciso labrar para ellos una gran aljama, y así se hizo por orden 
del Sultán Mohámmed sobre los cimientos de la trazada por Han.ax, 
concluyóndose en el año 864. Es de presumir, sin embargo, que al-

. guna parte de estos males se enmendaría por el celo de los Prelados 

,¡ llitbner, hiscr. l1i$p. Chr., núm. '29'.2. 
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que sucedieron al indigno Samuel, y que muchos de los renegados 
volverían presto al gremio de la iglesia cuando el partido español 
levantó la cabeza 4• También debió contribuir á esta restauración el 
encono antiguo que había en esta comarca entre la raza española y 
la árabe, á causa del orgullo é insolencia con que ésta trataba á aqué­
lla, apellidándola canalla vil, sin distinguir cristianos de musul­
manes. 

El encono y ojeriza entre ambas razas venía de tiempos atrás, 
convirtiéndose algunas veces en hostilidad declarada. Consta que 
veint0 y tantos años antes de los alzamientos de muladíes y mozára­
bes, reinando en Córdoba Abderrahmán II1 los españoles de El vira se 
hallaban en guerra con los árabes y los habían cercado en la Albam­
bra 2, donde, perseguidos por sus espadas y lanzas, se habían refu­
giado. 

Pero de esta guerra no tenemos detalle alguno más que cierta re­
ferencia en los versos, que luego citaremos, de un poeta español de 
los primeros años del reinado de Abdala. Lo cierto es que por este 
tiempo, estallando definitivamente los odios de raza y religión en 
aquélla como en las demás comarcas, vinieron á las armas, de una 
parte los mozárabes y los mulaclíes, y de otra los árabes ·que habían 
roto enteramente con el Sultán d.e Córboba. A principios del año 889 
los árahes de Elvira, arrojados de sus alquerías y aduares por los es­
pañoles, se acogieron y fortificaron en el antiguo castillo de Monte 
Sacro 3, desde donde infestaban las cercanías, capil.aneados por Yahya 
ben Socala, valeroso caballero de la tribu de Cais (una de las más po­
derosas que poblaban este territorio). Pero los españoles, mandados 
por dos capitanes de cuenta, llamados Nábil y Axxomais, fueron á 
sitiar airuella fortaleza y la tomaron por asalto, matando gran nú­
mero de los árabes y salvándose por la fuga su caudillo. Los que no 
pudieron huir capitularon con los españoles, obligándose á soltar las 
armas; y de este modo, vencidos los árl}.bes, las dos razas vivieron en 
paz un poco de tiempo. Pero en la primavera del mismo año los es-

4 Dozy, Rist. d.es mus. ,J,'Esp., tomo 11, cap. XII, y nuestra Descr. del Ueino de Granada, 
segunda edición, págs. 20 y siguientes. 

2 En el tex.to árahc de lbn Hayyán se lee ~~.,)I W;, ó el c~stillo Rojo. 

3 Dozy, Hist. des mus. rl'Esp., tomo n, pág. 20, cree que este castillo os el de Monte• 
jícar á nueve leguas de Granada; otros lo colocan en el cerro del Sacro Monte, en el térmi­
no de la misma ciudad. 
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pañoles de Elvíra se arrojaron de repente sobre el caudillo árabe 
Yahya, lo degollaron con algunos de sus compañeros, arrojando sus 
cadáveres en un pozo, y empezaron á perseguir por todas partes á sus 
antiguos opresores, resueltos á exterminarlos. Los árabes, sorpren­
didos y escarmentados, no oponían resistencia, y el éxito levantó más 
y más el ánimo de los españoles, de cuya alegría y en tusiasmo nos 
dan testimonio los versos siguientes de un poeta de su partido, lla­
mado Abderrabman ben Ahmed, el de A.hla. 

((Las lanzas de nuestros enemigos están quebradas, y hemos abatido 
su soberbia. La vil canalla, como ellos nos llamaban, ha minado los 
cimientos de su prepotencia. ¡Y cuánto tiempo hace ya que lo.s cadá­
veres de los suyos, arrojados por nosotros en este pozo, aguardan en 
vano un vengador!» 

Pero los árabes, después de algunas rivalidades y disensiones en­
tre sus diferentes razas, tomaron por caudillo á Sanar ben F{amdún, 
guerrero muy noble y esforzado de la misma tribu de Cais, de quien 
decían después: Si Alá no nos hubiera dada á Sauar, hubiéramos sido 
exterminados hasta el último. Este caudillo odiaba á los españoles 
como buen árabe, y los odiaba más terriblemente, porque ellos le ha­
bían matado un hijo en la conquista de Monte Sacro. Deseoso, pues, 
de vengará este hijo y á su compañero Yahya, reunió á los árabes, 
y marchando con ellos contra el mismo castillo de Monte Sacro, don­
de aún creía ver brotar la sangre de su hijo, lo tomó por asalto y pasó 
á cuchillo á seis mil españoles que lo defendían. No satisfecha con 
esta ma~anza su sed de sangre, fué de cast.Hlo en castillo, venciendo 
y degollando á los españoles, y exterminando familias enteras de 
ellos, hasta el punto de que para muchos bienes faltaron herederos. 

Reducidos los españoles al último aprieto, se acogieron á la protec­
ción de Chad, Gobernador de la provincia por el Sultán, prometiendo 
obedecerle de allí en adelante. Chad vino en ello, y á la cabeza de sus 
propios soldados y de los españoles, acometió á Sauar; pero fué ven­
cido en una reñida batalla dada cerca de Elvira, perdiendo más de 
siete mil muertos s cayendo el mismo Chad en poder de sus contra­
rios. Esta lucida victoria llenó de inmenso júbilo á los árabes, que por 
primera vez vencían á sus enemigos en campo raso y veían cumpli­
damente vengada la muerte de stt antiguo caudillo Yahya; sentimien­
tos que expresó un poeta y capitán señalado de la misma tribu, en 
nnos versos notables qne empiezan así: 
· «ApóstaLas é incrédulos, que has La vuestro postrer instante llamáis 
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falsa á la religión verdadera 41 nosotros os hemos sacrificado para 
vengará nuestro Yahya: Dios lo quería así. Hijos de esclavos, habéis 
irritado indiscretamente á varones valerosos que jamás han dejado de 
vengar á sus muertos. 

»A la cabeza de sus guerreros ..... un caudillo ilustre ha marchado 
contra vosotros .. .. . Él ha vengado á sus hermanos ..... pasando al filo 
de la espada á los hijos de las blancas, y cargando á los que han so­
brevivido con pesados hierros en que gimen aún ..... Nosotros hemos 
matado á millares de ellos; pero la muerte de una multitud de escla­
vos, no equivale á la de un solo noble.» 

Estos versos, escritos por el poeta y guerrero caisita Saíd ben Chu­
di, pintan gráficamente los sentimientos de odio y venganza de los 
árabes contra los españoles, así como los versos antes copiados del 
Ablí pintan con igual fidelidad los que animaban á los españoles con­
tra los árabes. 

Viendose más perdidos cada día los españoles de Elvira porque Sa­
uar, aliado con los árabes de Jaén, de Rayya y hasta de Calatrava. 
proseguía en sus hostilidades, robándolos y matándolos, perdieron sus 
alientos, y desesperando por entonces de su soñada independencia, es• 
cribieron al Sultán implorando su protección. Éste se la hubiera con­
cedido de buen grado para destruir con su auxilio á los revoltosos ára­
bes; pero no pudiendo hacer más en su falta de fuerzas y recursos, se 
limitó á interponer su mediación. Envió á decir á Sauar que le da­
ría una parte considerable en el gobierno de la provincia si le reco­
nocía como Soberano y no hostilizaba á los indígenas. Sauar aceptó 
estas condiciones, y se ajustó la paz entre españoles y árabes. 

Pero esta paz no fué duradera, porque ninguno de los dos partidos 
estaba satisfecho. Sauar, que no sabía estar sosegado, y que en virtud 
del concierto, no podia molestará los españoles vasallos del Emir, em­
pezó á acometerá los a1iados y súbditos de Ornar ben Hafsún, llevan­
do sus tierra~ y lugares á sangre y fuego. La nueva de las atrocida­
des cometidas en sus compatriotas despertó repen linamen te en los 
españoles de Elvira el sentimiento nacional, algo amortiguado con 
sus reveses de antes. El grito de guerra y venganza lanzado en El-vi­
ra, resonó en toda la provincia, levantándose en un momento, y por 
un solo impulso, todos los españoles de la comarca contra sus verdu­
gos los árabes. Acosados y perseguidos éstos en todas partes, fue-

1 Palahras que Mahoma dirige en el Alcorán á loe cristianos y á los judíos. 
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ron á buscar un refugio tras las gigantescas murallas de la Alham­
bra. Acometidos allí por los españoles, se defendjeron con gran brío, 
trabajando por las noches en reparar los portillos y brechas que 
abrían los nuestros en los fuertes y Lerribles combates del día. E.c;¡tos 
trabajos se ejecutaban á la luz de antorchas, que daban un tinte rojo y 
fantástico á los torreones y murallas de la fortaleza; y de aquí pare­
ce que tomó el nombre de Alhamra en lengua árabe. Cierto día los 
españoles de El vira que sitiaban á aquel castillo, arrojaron dentro de 
él un cartel en donde estaban escritos los siguientes versos, com­
puestos por su poeta el Ablí: 

«'Sus mansiones están desiertas, convertidas en páramos por donde 
los huracanes arrebatan torbellinos de polvo. 

»En vano guarecidos en la fortaleza de Alhamra, medilan en sus 
planes inicuos, porque allí les rodean los peligros y derrotas. 

»Lo mismo que sucedió á sus padres, que fueron en ese refugio el 
blanco de nuestras lanzas y espadas cortadoras.» 

Estos versos causaron no poco pavor á los árabes, que ya desespe­
raban de poderse defender en la desmantelada fortaleza. Pero un 
poeta de ellos, llamado el Asadí, los sacó al fin de aquel asombro, 
componiendo, en contestación de aque11os versos, los siguientes, que 
arrojaron al campo de los españoles: 

«Nuestras mansioñes no están desiertas, ni nuestras campiñas con­
vertidas en páramos ..... 

»Nuestro castillo nos protege contra todo insulto: en él encontra­
remos la gloria, en ól nos aguardan triunfos, y á vosotros derrotas. 

»Ciertamente, muy pronto saldremos de él, y os causaremos una 
derrota tan terrible, que encanecerán en un solo instante los cabellos 
de vuestras mujeres é hijos.> 

Entre tanto, los españoles, deseosos de apresurar la dest.rucción de 
sus contrarios, se preparaban á darles un ataque decisivo. Siete días 
después del lance do los versos, el numeroso ejército español plantó 
sus ingenios y máquinas de guerra sobre una colina inmediata al cas­
tillo, y se dispuso á atacarlo por la parte de Oriente. Sauar, que ca­
pitaneaba á los árabes, conoció que no era posible defender más tiem­
po aquella fortaleza, casi arruinada con los conLinuos embates, y 
salió con su gente á pelear con el enemigo. La hueste española, 
compuesta, según dicen, de v-eiute mil hombres, ocupaba una llanura 
no lejos del castillo, excepto una división considerable que continuó 
apostada sobre la colina de que hablamos antes. Empeñada la pelea 
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en lo llano, Sauar, con un escuadrón escogido, se fué disimulada­
mente á coger por la espalda á esla última división, y lo hizo tan de 
sobresalto, que la desbarató y puso en fuga. Vieron esto los españo­
les que combatían en el llano, y creyendo que los árabes habían 
recibido grandes refuerzos, se atemorizaron y empezaron á retirarse 
hacia la ciudad; pero con tal desorden, que dándoles alcance los 
enemigos, hicieron en ellos una terrible matanza, que no bajó de 
doce mil hombres, y según otros, de diez y siete mil. Este señalado 
triunfo, conocido por Za batalla de la ciitdad, porque tuvo 1ngar en­
tre el collado donde se asientan la Alhambra y 1a ciudad de Elvirn, 
fué cantado en unos elegantes é inspirados versos por el guerrero 
poeta Saíd ben Chudi. En ellos celebra el heroísmo de Sauar y el 
celo con que defendía la religión verdadera contra los infieles, en­
comiando juntamente el valor de sus árabes, bajo cuyas espadas cor­
tadoras caían los escuadrones españoles como las espigas bajo la hoz 
del segador. Estos versos, que omiLimos por abreviar, expresan elo­
cuentemente el encono que animaba á los árabes contra los españo­
les, y no sólo por el odio de raza, pues les llama, como el otro, hijos 
de las blancas, sino también por el odio de religión, pues les llama in­
fieles y sectarios de una falsa creencia. De donde se colige que los 
más, ó muchos de aquellos españoles, eran mozárabes, que comhat,ían 
contra sus opresores, al par que por su fe y por su independencia. 

Un revés tan terrible puso en gran aprieto y consternación á los 
españoles de la comarca de Elvira, poco antes tan pode.rosos y bien 
esperanzados. El apuro les hizo conocer lo que desconocían con harta 
frecuencia y á costa suya, y era la necesidad de unión y de ponerse 
bajo la obediencia de un jefe bastante poderoso y autorizado. Hi­
ciéronlo así al cabo, llamando en su auxilio á Ornar ben Hafaún, y 
reconociendo su soberanía. Este caudillo, que se hallaba á la sazón no 
lejos de allí, á la mira sin duda de sus aliados y amigos amenazados 
por Sauar, acudió luego á patrocinará los de su raza, y entrando en 
Elvira, incorporó á su ejército las milicias de aquella ciudad y los 
presidios de algunos castillos inmediatos, y marchó luego en busca 
de los árabes. Sauar enLre tanto había reforzado su hueste con los 
árabes de Jaén y Rayya, y habiendo allegado bastantes combatien­
tes, no dudó venir á las manos con el muladí. 'frahada la batalla, 
no bastó el esfuerzo de Ornar y de sus capitanes para resistir el ím­
petu de los árabes que mandaba Sauar, y el jefe mula<lí tuvo que 
retirarse, no sin haber sufrido algunas heridas y perdido buena parte 

• 
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de sus soldados escogiuos. O mar, acostum braúo á vencer, se eno­
jó mucho con esLe siniestro, y achacándolo á los de Elvira, que en 
su concepto no había peleado como debiera, les impuso una fuerte 
contribución, diciendo qne ellos debían sttfragar los gastos de es la 
guerra, emprendida por su conveniencia. Mas no por eso abandonó 
á aquellos españoles, pues al volverse para Bohastro con el grueso 
de su hueste, dejó encargado de su defensa á su General HafsLen Al­
marra con suficiente guarnición. Esla retirada de Ornar fué bastan­
te tranquila, pues llevó consigo algunos prisioneros, entTe ellos al 
valiente Saíd ben Chudi, amigo y colega de Sauar. Entre los caudi­
llos que t,oma1·on parte en esta campaña en contra de Saua.r y en 
pro de los españoles, debemos con.lar á Jáir ben Xáquir, · señor de 
Jódar y aliado de Ornar, que oponiéndose al Lemible caudillo árabe, 
le tomó una porción de caslillos entre las comarcas de Jaén y El vira. 

Las cosas de los españoles en esta región no tardaron en mejorar , 
de aspecto con la muerte del formidable Sauar; pues los eliberitanos 
le supieron coger en una emboscada, y vengaron con su muerte las 
atrocidades y agravios de él recibidos. Llevado su cadáver á la ciu­
dad, la alegría de sus habitantes fué inmensa, y las mujeres, dando 
suelta al rencor que abrigaban contra el matador de sus hijos, mari­
dos y hermanos, cortaron su cuerpo en pedazos, que mordieron con 
salvaje furo1'. · 

Muerto Sauar (año 890), los árabes de Elvira dieron el mando a su 
compatriota y amigo Saíd ben Chudi, á quien Ornar ben Hafsún aca­
baba de poner en libertad. Et'a Saíd hombre de extremado valor, y 
según dicen los cronjstas, el único árabe á quien el bravo Ornar temía 
encoutrar en el campo de ha talla. Cuéntase que en una de estas oca­
siones, antes de que empezara el combate, Saíd provocó á duelo al 
caudillo muladí; pero que éste no se atrevió á medirse con él. En otra 
ocasión, durante una refriega, Saíd se halló de repen l.e con Ornar, 
que quiso huirle el cuerpo; pero Saíd se arrojó sobre él á Lrazo pa~­
ti<lo y lo echó á tierra1 donde sin <luda lo habría destrozado, si los sol­
dados Je Ibn Hafsún no se lanzaran sobre éJ, obligándole á soltar la 
presa. Pe1·0 Saíd, aunque varóu de grandes prendas y talentos, no 
reunía las condiciones de Sauar para buen general, y así sus hechos 
de armas no dieron ningún resullado de importancia en favor de su 
partido. Reconocido Saíd por el SuHán, ya los árabes no tuvieron que 
medir sus armas sino solamente con sus españoles, y, sin embargo, 
fueron en decadencia. El silencio que guardan sus cronistas sobr~ 
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las empresas de este caudillo, de que casi nada dicen, da á en tender 
que no fueron venturosas. 

Durante su gobierno se alzaron los cristianos en Pechina y otros 
puntos de la -provincia de Almería. Saíd cercó y combatió aquella 
plaza; pero como arribase á las costas vecinas una armada de cata­
lanes al mando del Conde Suniario, que acaso estaba de acuerdo con 
Jos alterados, Saíd se retiró, levantando el sitio. Es verdad que la ciu­
dad de Elvira se sometió á su autoridad; _pero esto duró muy breve 
tiempo, y aun en aquella ocasión no procedió con política ni justicia. 
Cuando entró en Elvira, se le presentó el ya nombrado poeta el Ablí, 
sin duda más adulador que patriota, y le recitó una composición en 
su alabanza. Saíd le 13agó con liberalidad; mas de allí á poco, un 
árabe, émulo ó enemigo del Ablí, dijo al caudillo caisita: <i,Has olvi­
dado que éste ha sido el grande agitador de su raza, y que él osó de­
cir en unos versos: «Cuánto tiempo há que sus muertos, arrojados 
>>por nosotros en este pozo, aguardan en vano un vengador?» Saíd, 
al oir esto, montó en cólera, y dirigiéndose á un pariente <le Yahya 
ben Socala, le dijo: Echa mano á ese hombre, mátalo y arroja su 
cadáver en un pozo: orden que se ejecutó al punto. 

Saíd ben Chudi gobernó todavía por algunos años la comarca de 
Elvira; pero no sin llevar la peor parte en sus expediciones contra 
Ornar ben Hafsún, á quien los españoles de esta provincia recono­
cieron vasallaje por mucho tiempo, como se verá más adelante •. 

l Ibn Ba.yyán, en sus fragmeutos; lbn Alabbar, en su Bolat assiya,·a, edición ele Dozy; 
1 hn A ljaUb, en su lliata, artículos sobre Sa uar ben Bamdún y Saíd ben Ch udi; Dozy. 
Hist, des mus. d'Bsp., tomo 11, p:igs. 209 y siguientes. 



CAPITULO XXVI 

&XPEDfCIÓN A CÓRDOBA Y DESASTRE DE POLEY 

Durante los sucesos que acabamos de referir, Ornar ben Hafsún, 
con sus señaladas prendas de general y de gobernante, había adqui­
rido gran poder; y como clice Ibn Alcutía, su empresa se había ido 
engrandeciendo hasta llegará dominar cuan Lo hay entre Algeciras ~, 
Murcia ~. En vano el Sultán, conociendo que si lograba derrotar á 
este poderoso rebelde, los demás se reducirían con facilidad, emplea­
ba en combatirlo todas sus fuerzas y recursos. En la prima vera del 
año 889, el mismo Abdala marchó hacia Bobastro, gastando cua­
renta días en esta €xpedición sin otro resullado que talar algunas 
campiñas; y por el contrario, en cuanto el SuHán entró en Córdoba, 
el caudillo muladí salió á campaña, tomó á Es tepa y Osuna, y la ciu­
dad tle Écija le abrió espontáneamente sus puertas reconociéndolo 
como soberano. Esta importante ciudad, situada en el camino de Cór­
doba á BobasLro 2, era muy adicta á la causa de los espaftoles por lo 
mismo que era muy cristiana, conservando su Silla episcopal, que 
on 862 regía cierto Beato. Perseverantes en su anligua animosidad 
contra los musulmanes, los astigitanos trabajaron esforzadamente en 
estas guerras contra el Sultán y en pro de los españoles; y por eso, 
irritados los infieles, decían en Córdoba: «Écija es una ciudad mal­
dita, en donde reinan la iniquidad y la infamia: ya la han desampa­
rado los buenos, y han quedado en ella solamea.te los malvados 3 .» 

~ lbu Aljatib dice: <<Hasta que dominó lil provfocia de Rayya y Algecira, y la de Elvira 
hasta Baza y úbeda, Daeza y Cabra hasta el ca~tillo de Poley (AguUar).» 

2 El camino de Córdoba á Bobastro pasaba por tcij¡1 1 Osuna y Guadi Nescania. (Véase 
nuestra Dese,·. del reino de Granada, pág. t27 de la 2.8 edic.) 

3 Dozy, Hi~t. des mt1s. d' Espagne, tomo U, pág. 'W4. 
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Alarmado el Sultán por los progresos del caudillo español, envió 
contra él una hueste compuesta de cuantas tropas pudo allegar; pero 
Ornar, satisfecho por entonces con las ventajas obtenidas, no quiso 
arriesgar la suerte ele la campaña en un trance decisivo. Creyendo que 
aún debía contemporizar, envió á decír á. AbdaJa que él se sosegaria 
y se retiraría en paz á sus Estados si le confería nuevamente el título 
de Gobernador de aquella comarca. Esta proposición fué admitida lue­
go por el Sultán, que tampoco quería arriesgar 8US postreros recursos 
en aquella expedición, y nunca desesperaba de extinguir aquel fuego 
por medios pacíficos. Pero el hijo de Hafsún, muy hábil en esto de 
soltar ó tomar las armas según mejor le convenía, y que no hacía 
escrúpulos de burlar al Emir, no dejó pasar mucho tiempo sin ir á 
acorueler una forLa1eza importante en la comarca de Algeciras, donde 
era alcaide un bereber llarnatlo Alm Harb, súbdiLo fiel del Soberano. 
Ornar venció en un combate á esle alcaide, que murió en la refriega, 
y se apoclerü del castillo; pero aun no satisfecho con esla mala pasa­
da, Omat· le jugó al Emir otra peor y que produjo el ya inevitable 
rom1,J1111iento. Umar ciertamente no IJOdía estar ocioso; pero además 
era prec11nLatlo por algunos de sus partit.larios y amigos más fogosos 
que para subsista· necesitaban algaras y presas. Ibn Mastana, uno de 
ellos, vientlu que Umar no Je proporcionaba ocasiones en que em­
plear sus armas, se aliú co11 los araJJes de EJvira y Jaén, que se habían 
forliíicauo en Alcala de Yahsob, hoy Alcalá la Real, para hacer pre­
sa en algunos súbuilos pacíficos del Sullán. Así los españoles olvida­
ban á veces los interese;:; y dignidad de su causa con alianzas indebi­
das y con empresas indignas. Aquellos súhdiLos imploraron la pro­
tección de su iSo.1.,erano, y como ésle se mirase sin fuerzas suficientes 
que enviar en su auxilio, acudió al recurso casi desesperado de rogar 
a lbn Halsún que le ayudase para casLigar á lbn Mastana y á los ára­
bes sus aliados. Ornar, nada satís1echo de la alianza ajustada por su 
amigo el señor de .Luque con los enemigos tle su raza, creyó que de­
bía tomar parte en esta expedición, pero tlel modo que más convi­
niera á sus miras é intereses. Accediendo, pues, á la petición del 
Sultan, marchó con sus tropas á reunirse con las que venía capila­
nean<l.o el General rea1isla !Lralrim ]Jen ,Jámir, encargado de com­
batir á. lbn Maslana ;y los árabes de Alcalá. Pero al propio tiempo, 
Ornar envió secretamente á lbn .Maslana una carta, en la cual le re• 
convenía por haberse unido con los árabes, y conclnía con las si­
guientes palabras: «Sin embargo, yo cuento contigo como uno ue los 

' 
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más fuertes campeones de nuestra causa. Persevera, pues, en lo que 
has comenzado, porque el ejército del cua1 yo formo parte, no te 
causará daño alguno.» En efecto: Ornar, cuyo ascendiente como ca­
pitán rayaba mucho más alto que el del General cordobés, supo con­
ducirse tan bien en esta expedición, que sin intentar nada contra 
lbn Mastana fué anudando y estrechando relaciones con todos los 
mozárabes y muladíes que hallaba á su -paso, y hasta halló ocasión 
para socorrer á los hahitan!es de Elvira, que acababan de ser derro­
tados por Sanar en la ba! alla llamada de la Ciudad, como se dijo 
más arriba. Eo. vano Ibn Jámir trataba ele oponerse á sus designios, 
porque Ornar tuvo la habilidad de aniquilar la influencia del General 
realista, y de hacer prevalecer siempre su dictamen y voluntad, hae­
ta el punto de tratar á su antojo á los soldados del Sultán, pues á 
veces los prendía bajo cualquier pretexto y á veces les quitaba los 
caballos para dárselos á sus españoles, hallando siempre razones 
plausibles para lapar la boca á Ilm Jámir. Por lo mismo, Ornar, en 

· lugar <le desanimarse por el ligero revés que le babia ocurrido al 
soco1-i-er á los de :Envira, habiendo conocido bien durante su ex­
pedición el estado del país y los buenos ánimos de sus parciales, 
arrojó la máscara; puso prisioneros á Ibn Jámir ·y á otros muchos 
capitanes del ejército -real, y rompió abiertamente con el Sultán 
(año 890). 

Hasta entonces la atrevida empresa de Ornar tan sólo había halla­
do obstáculos graves y adversarios dignos en los árabes de Elvira, 
capitaneados por el valeroso Sanar. Pero muerto en 890 este Gene­
ral distinguido, y abatidos desde entonces aquellos árabes, Ornar 
pudo dar vuelo á los osados proyectos que alentaba su grande ánimo, 
y pensar nada menos que en llevar sus armas contra la misma Cór­
doba, cabeza del imperio árabe y silla de los Emires, proclamándose 
Rey de España. Todo se le presentaba favorable para tan alta em­
presa. Veía sojuzgadas por sus a:rmas la mayor parte de las comar­
cas de Rayya, Elvira, Priego y Jaén, cuyo señorío ya no compartía 
sino con algunos caudillos rebeldes, sus compatriotas y aliados, y 
obedecianle las ciudades de Archidona, Baeza, Úbeda, Jaén •, Écija y 
Osuna, las dos últimas, como se ha dicho, puestas sobre el camino de 
Bo]lastro á Córdoba. Tan cierto es que le estaba sometida casi toda 

4 Por este tiempo, ó poeo antes, Ornar babia entrado en tierra de Córdoba, matando ÍI 

su Gobernador. 
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la Andalucía, que el Sultán no se cuidaba ya de nombrar gobernado­
res para Elvira ni Jaén, cuyo título hubiera sido vano. Los ánimos 
de las poblaciones le eran favorables, pues el sentimiento nacional 
se halJía despertado en todas partes con la fama de sus conquistas y 
victorias; y, sobre todo, los mozárabes de la capital, que antes se ha­
bían dejado malar por nuestra fe, poseídos ahora del fervor patrio, 
sólo deseaban que se acercase para tomar las armas en defensa <le 
sus altares y su libertad. 

A pesar de los muchos que habían aposlatado en las persecuciones 
tle los remados anteriores, los mozárabes eran en gran número toda­
vía en Córdoba y st1 comarca. Subsistían aún las sillas episcopales 
de Córdoba y Egauro (Cabra), aunque por falta de documentos se ig­
noran los nomures de sus prelados; y consla la existencia por este 
misrno tiempo de arciprestes, arcedianos, condes y otros cargos y 
personajes de aquella cristiandad. 

En 890 floreeía en Córdoba el Arcipreste Cipriano, autor de unos 
Epigramas latinos, conservados en el antiguo códice gótico llamado 
de AzagL·a, exisLente en la Biblioteca de la Santa Iglesia de Toledo, 
y publicados por el sabio Flórez en el tomo XI de su España Sagra­
da. Es Los Epigramas, no soJamenle son curiosos como prueba de que 
conLínua)Ja por este tiempo el estudio de la poesía latina entre los 
mozárabes de Córdoba, sino principalmente porque, al mencionar á 
varios personaje,s, con1 prueba, como dice Flórez, el buen orden de 
jerarquia en que se mantenía aún la Iglesia y pueblo de Córdoba; 
pues atlemás de que el mismo Cípriano lleva el tíLuJo de Arcipreste 
tle la Silla de C6rtloba, menciona al Arcediano Saturnino, para el cual 
escriuió cierto 1,oilo una Bi)Jlioteca, es decir, una Biblia, Antiguo y 
Nuevo Testamento; nombra al Conde Atlulfo, que costeó otra Biblia 
1Jara Ja Ba¡:;ÍJiea de San Acisclo; á un hijo del mismo Conde llamado 
J.;"'redenanrlo (Ftlrnando), á oLro Conde llamado Guifredo, á la Con­
desa Guisinda y á la noble Hermilde, sierva de Dios y despreciadora 
de las pompas del mundo. Los Epigramas, compuestos á petición del 
Conde A<lulfo, son en número de ocho: el primero y más largo, á 
propósíLo <le Ja Biblia regalada á la iglesia de San Acisclo 1; el se­
gundo, para el final de la Biblia copiada por Zoilo, á quien llama su 
hijo; el lercero es un canlo puramente lírico; el cuarto, á un aba­
nico que poseía el mismo Conde, invitándole á que lo regalara á su 

1 En este poomu celebra el patrocinio que dispensa á Córdoba su sunto mártil' Aciséló, 
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mujer Guisinda; el quinto, al mismi. abanico, ya en manos de la 
Condesa; el sexto es un epitafio en metro heróico del clarisimo 
Abad Samsón; el séptimo es el de la piadosa Hermilde, y el octa­
vo, el del santo confesor Juan. Además, D. Nicolás Antonio le 
atribuye dos himnos á la fesLividad de Santa Leocadia, Virgen y 
Mártir, ciudatlana y patrona de Toledo 1• También vivía aún cier­
to personaje de infausta memoria, el Conde Servando, el cual, des­
pués de haber afligido largo tiempo á sus compatriotas, como arri­
ba se dijo 11, viendo al caho de treinta años que las cosas cambia­
ban de aspecto, y que el trono del Sultán se hundía, volvió sus ojos 
al caudillo del partido nacional que parecía destinado á sucederle. 
Servando, pues, empezó á granjearse el afecto de los mozárabes de 
Córdoba, que tan fieramente persiguió en otro tiempo; y hablán<l.oles 
en nombre de la patria y la libertad, cuya bandera había levantado 
el descendiente del Conde Alfonso, les indujo á secundar su empresa 
y acudir en su auxilio. 

Pero Ornar, aunqne contaba principalmente con los españoles, así 
muslimes como crisLianos, no osaba todavía declararse como el cau­
díllo de aquella raza y el restaurador de la antigua España, porque 
temía tener que luchar incesantemente con los árabes y bereberes. 
Por lo mismo, á pesar de sus graneles simpatías por el cristianismo, 
temeroso de concitar contra sí todo el fanaLismo musulmán, no se 
atrevió á abrazar públicamente nuesLra re1igión1 ni, en fin, á res­
taurar como quisiera la patria con su antigua fe y todos sus caracLe­
res nacionales. Para conciliarlo todo imaginó obtener del Califa de 
Bagdad la investidura de Gobernador de España, en lo cual nada 
aventuraría de sn propio poder, porque estos Soberanos ejercían so­
lamente una autoridad nominal en las provincias apartadas. Ni ha­
bía de pesarles mucho á los árabes españoles que se hundiese la des­
autorizada dinastía Umeya de Córdoba, siendo reomplazada por la 
Ahhasida de Oriente, que ellos mismos respetaban todavía como de­
positaria de la autoridad religiosa. Para conseguir su propósito, Ornar 
entró en negociaciones con Ibn Aglab, Gobernado1· del Africa por el 
Califa de Bagdad, enviándole, para ganárselo, magníficos regalos, 

• f.'lórez, Bsp. Sagr.1 tomo XI, pags. 8 y siguientes, 524 y siguientes, 
2 Parece por !bu IInyyáu que el Conde Servando tomó el nombre de Alhachach; pero 

esto no es en manera alguna prueba de que islamizase, y ademas su hijo llevaba el mismo 
nombre cristiano de Servando, 

70 



,rn.~ MEMORIAS DE LA l\E,\L AC \DEl\llA DE LA HISTORIA 

y logrnndo que Ibn Aglab recilJiese mny bien sus proposiciones, le 
enviase presentes á su vez, y re prometiera empeñarse con el Califa 
para el logro del anhelado albalá. 

Míen tras esta negociación daba resultado, lo urgente para Ornar 
era apoderarse ele Córdoba, hiriendo en el corazón el postrado impe­
rio U meya, y sus aliados de Córdoba coadyuvaban eficazmente al lo­
gro de sus designios. Un hijo tlel Conde Servando, llamado como su 
padre t, se escapó de Córdoba con otros muchos de los conjurados, 
y logró apoderarse del importante castillo de Poley, hoy Aguilar de 
la Frontera, situado siete leguas al Mediodía <le la capital. Desde 
aquel castil1o, el hijo de Servando, llamado por un cronista árabe 
Servando ben Alhacha,eh, envió un mensaje á Ilm llafsún solicitando 
su alianza y pidiéndole refuerzos. Envióselos con mucho placer el 
cautlillo muladí, y el hijo lle Servando, que era un caballero muy 
valiente, después de fortificar sólidamente el castillo, salía de él to­
das las noches con su gente, asolando la campiña cJe Córtloha y de­
jando en pos de sí largo rastro de incendios y tlevastaciones. El Sul­
tán envió contra él un escuadrón de caballería, que le venció y mató 
con muchos de sus compañeros, siendo llevada su cabeza á Córdoba, 
donde el Emir mandó que fuese clavada en un ])alo para escarmiento 
de rebeldes al lado de la de su padre, á quien mandó dego11ar por su 
complicidad en la sedición. Pero el resto de sus partidarios, con ayu­
da do Ornar, continuó en posesión del castillo, llevando adelante sus 
estragos por la misma campiña i. 

La posesión de Poley ofrecía á Omar un punto estratégico de gran­
tle importancia contra la capital del imperio árabe. El caudillo mu-

~ Segua Dozy, tomo TI, p{ig. 269, el mismo Conde Servaodo, el antiguo enemigo 1lc 
Samsou y Yalencio, perseguidor de los cristianos, fuó el que, descubierta h1 coo.spiración, 
se salió de Córdoha, se apoderó de l'oley, y despui\s de estrasar la comarca fué muerto en 
uncoc11cntro. Pero no es veroslmil que tuviese tantos brios un hombre en la edad avanzu­
Ja que debía contar en 890, mayorm•1nte que lhn llayyán atrib11ye grandes ánimos y va­
lor nl Servando que tomo á Po ley. Nosotros, despm~s de meditar deteuidarnente el pasaje 
de Jhu 1-layyáo en que se habla de estos sucesos, creemos que se trata aquí de un hijo del 
antiguo Conde Servando; pues dicho historiador escrihe qn.e se fortieó en Polcy Servando, 

hijo de Hachach el Conde (V"°_,.ill t~ d, ~ .r-): y en otro pasaje dice que huyó de 

Córdoba el hijo del Conde Servando Alhachach. Además, lhn Hayyan no llama Conde al 
mismo Servando, sino á su padre Bachach. Por lo <lemas, el texto de Ibo Hayyáu se cncuco­
tra en e11tos pasajes :ilgo obscuro y corrupto. 

j lbn llayyán, loe. cit. 
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ladí logró además apoderarse de las ciudades de Cabra y Baena, am­
bas plazas fuertes de mucha consideración en aquel ten·Horio, y 
resuell+o con tantas ventajas á alacar la capital, Omar puso su plaza 
de armas en Poley y su cuartel general en Écija. Desde aquí acudía 
allá de cuando en cuando, para apresurar las grandes obras de forti­
ficación que había mandado hacer, para reforzar la guarnición y pa1·a 
estará la mira de poder dar·sohre Córdoba ol golpe deseado, con ayu­
da de los españoles residentes en ella. Los soldados de Omar estaban 
impacientes por marchar al asalto de la capital, donde esperaban hallar 
ópimos despojps y la codiciada venganza; los escuadrones que Ornar 
enviaba á la descubierta desde Poley, llegaban osadamente á las 
riberas del Guaúalqui vir, sobresaltando duraQ.te las noches á los 
habitantes <le la ciudad y acuchillando á los indefensos moradores 
de los arrabales; y nno de aquellos jinetes, llegando una vez hasta el 
mismo puente de Alcántara, á vista del alcázar, disparó un venahlo 
contra una anLigua estatua que coronaba la inmediata puerta, lla­
mada entoncos Bab Aluadi, y hoy Puerta del PuenLe. 

Las noticias que llegaban cada <lía de CMdoba no podían ser más 
gratas y favorables al caudillo muladí. La capital estaba llena de 
consternación, los mercados desiertos, el pan muy caro, los solda­
dos descontentos por falta de pagas, y todo el mundo desanimado, 
incluso el mismo Sultán, á cuya inacción y flaqueza se achacaban to­
dos los males. «Córdoba, en esta sazón (dicen los cronistas árabes), se 
hallaba en la situación de una plaza fronteriza expuesta incesante­
mente á las embestidas de los enemigos.» El desaliento y pavor ge­
neral había invadido á los mismos alfaquíes y predicadores, que, en 
vez de animar á los musulmanes, sólo pronosticaban á los cordobe­
ses desdichas y castigos del cielo, por sus pecados y poca fe, anun­
ciando hasta el día y hora en que los españoles entrarían en Córdoba, 
degollando á todo el munuo y haciendo triunfar la religión cristiana 
sobre las ruinas del islamismo. < Esta catástrofe (decía uno de ellos) 
acontecerá un viernes, entre el mediodía y las cuatro de la tarde, y 
durará hasta la puesta del sol. El paraje más seguro será entonces 
la colina de Abu Abda, allí donde existía en otro tiempo una 
iglesia t,» 

1 Estas palabras, tomadas de la C1·ónica de lb11 Habib, autor contemporáneo, signifi"an, 
segun Dozy, tomo 11, p.ig. 176, quo los cristianos de ibn Rafsún respetarian demasiado el 
paraje donde ee hallaba en otro tiempo la iglesia, para atreverse a derramar sangre alli, 
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En situación tan crítica, el abaLido Sultán no sabia qué hacerse, y 
todos los recursos eran fatales para él. Jugar el todo por el todo y 
tentar un postrer esfuerzo para salvar su trono y la dinastía, ni se 
ajustaba á sus instintos nada belicosos, ni tenia para ello tropas ni 
dinero. Aparlar de sí el golpe por medios pacíficos, halagando á Ibn 
Hafsún y á su partido, era un medio ya desacreditado, pues el cau­
dillo muladí, confiado en la victoria, se negaba á todo partido y re­
chazaba con desdén las proposiciones más halagüeñas y ventajosas 
que para la paz se le dirigían. Eu vano el Monarca del Andalus 
aguardaba que su antiguo vasallo, que el capitán rebelde, le con­
cediese la paz que con tanta necesidad y con humildes ruegos le 
pedía. 

Para granjearse á Ornar, el Emir no perdonaba agasajos ni ofel'tas, 
ni aun el sacrificio de su amor propio, llegando al caso de delalarle 
la conducta desleal de uno de sus vasallos. Esle era Jáir ben Xáquir, 
señor de Jódar, el cual, siendo de los súbditos de O mar, como si no 
le bastase su proleccion, había reconocido al mismo tiempo por sobe­
rano á Daisam, el príncipe de Murcia. AdverLido Ornar de este doble 
ju ego por un a viso del Sultán, supo castigarle pronta y severam en le 
para reparación y desagravio de su autoridad, de gne era muy celoso. 
En efecto, viéndose Jáir muy acosado por unos eneniigos con quienes 
est.aba en guerra, pidió auxilio de tropas á Ornar, quien se lo enviú 
con uno de sus Generales, llamado por los árabes Alohaimir, y por los 

, ~ 
españoles el Royal cJ~}I}, nombres ambos que tienen la misma signi-

ficación de el Rojillo, el cual era uno de los flecheros 6 liradores 
más diestros de aquel siglo. Este General llevaba orden sect>eta de 
cortar la cabeza al desleal, y así lo ejecutó, acometiéndole de im­
proviso, y enviándosela á Ornar, el cual, á su vez, la envió al Sullán, 
dándole las gracias por su amistoso aviso á fines del año 800. Abdala 
creyó ver en es~a acción la prenda <le una reconciliación próxima; 
pero se llevó chasco, pues Ornar sólo quiso hacerle ver cómo sabía 
hacerse justicia y castigará los que le eran desleales; y, muy por el 
contrario-, lejos de enviar sus mensajeros á tratar con el Sultán, 
Ornar fué á cercar unos castillos de la jurisdicción de Cabra que aún 
se mantenían por el Emir. 

En semejante aprieto, y perdida ya toda esperanza de conciliación, 
Abdala se acordó de que era Monarca, y sacando fuerzas de flaqueza, 
resolvió arriesgarlo todo por salir de una -vez de tan angustiosa 
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situación. Mandó reunir tropas y hacer Lodos los aprestos posibles 
para salir á campaña contra su obstinado enemigo, sin tener en 
cuenta la superioridad que le encarecían sus ministros, más desco­
razonados aún que él mismo. Cuando la nueva de esta resolución 
llegó á Ornar, su asombro fué igual á su júbilo, y dirigiéndose á su 
amigo Ibn Mastana, le. dijo en la lengua española, que aún no habían 
olvidado los muladíes: «¡Ya sale 1a boyada! ¿Con que viene el Sultán1 
Desde luego ofrezco quinientos ducados al qne venga á anunciarme 
que ya está en camino.~ De allí á pocos días, estando Ornar en Écija, 
supo que la gran tienda del Emir acababa de ser plantada en el campo 
de Secunda, orillas del Guadalquivir. Deseoso de hacer al Sultán una 
hurla pesada y ponerle en ridículo, Omar resolvió quemar aquella 
tienda, y con este intento marchó allá una noche, acompañado sólo 
ele alguna caballería ligera. Al frente de los suyos, Ornar acometió 
ele improviso á los esclavos y flecheros que custodiaban la tienda; 
pero éstos, aunque pocos, se defendieron esforzadamente, y á sus 
voces acudieron de rebato muchos soldados de la ciudad para darles 
ayuda. Entonces, viendo Ornar que la burla se iba á convertir en 
veras, se retiró á rienda suelta con sus caballeros la vuelta ele Poley, 
perseguido por los jinetes del Sultán, que mata ron algunos espa­
ñoles, llevando á Córdoba sus cabezas y exponiéndolas allí como gran 
trofeo. · 

Este favorable, aunque pequeño resultado, entusiasmó á los cor­
dobeses, y aun cuando el ejército reunido era escaso en número, el 
Sultán <lió la orden de marchar en busca del enemigo. Llegada la 
hueste cordobesa á un arroyo que pasa á dos millas del castillo de 
Poley, Omar, que conocía bien la superioridad numérica de su ejér­
cito, aceptó el combate que se le proponía, y de común acuerdo, se­
gún era costumbre, se con vino en que se llevase á cabo á la mañana. 
siguiente. Las huestes española y realista vinieron á las manos en 
la mañana del día 5 de Abril del año 891, día festivo para los mu­
sulmanes por ser un viernes, y más solemne todavía para los cris­
tianos, puesto que era el Viernes Santo. 

Los españoles, muy superiores en número á los adversarios, pues 
llegaban á treinta mil combatientes, se ha11aban muy animosos y 
seguros del triunfo. Los del Sultán, por el contrario, no podían tener 
tan buenos alientos, pues no pasaban de catorce mil hombres, y entre 
ellos sólo cuatro mil de tropas regulares, siendo ésle el último recurso 
y la última esperanza de los Umeyas. La hueste española, capita-
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neada por Omar, se ordenó en batalla al pie de una colina donde se 
asentaba la fortaleza, y la del Sultán, acaudillada por su General Ab­
delmélic ben Umeya, ocupó un lugar ventajoso frente á frente del 
enemigo. El Emir Abdala asistía á. la jornada sentado bajo su pabe­
llón, y no tomó parte en la refriega. Muy pronto se dió por ambas 
partes la señal de acometer, viniendo á las manos españoles y rea­
listas con gran estruendo y algazara, y á las voces de los sacerdotes 
cristianos y de los alfaquíes musulmanes, que recitaban, cada cual 
en su lengua, oraciones y pasajes de la Biblia y del Alcorán. Aunque 
todas las ventajas pai'ecían estar por los españoles, ello es que el ala 
izquierda de los realistas, donde estaban los mejores soldados, sacó 
pronto ventaja contra la derecha ele los nuestros, haciéndole retro­
ceder. Animados con esto, los realistas perseguían á los españoles 
fugitivos espada en mano, cortándoles las cabezas á porfía y lleván­
dolas al Sultán, que había ofrecido un premio por cada una que se le 
presentase. Desbaratada el ala derecha de los españoles, todo el ejér­
cito real se arrojó sobre el ala izquierda, que mandaba Ornar. Pero 
aunque éste hizo prodigios de valor, según costumbre, y trabajó 
mucho _por rechazará los enemigos, no logró manlener en su puesto 
á sus soldados, que, al ver el destrozo del ala derecha, se dejaron 
llevar de un terror pánico, volvieron las espaldas en desorden, y 
huyeron cada cual por su lado, pues una parte de ellos, con Ornará 
su cabeza, se fué á buscar un refugio en el castillo ele Poley, y otros, 
desamparando á su caudillo, se fueron camino de Écija. La caballería 
del Sultán persiguió á unos y otros, haciendo en ellos gran matanza; 
pero el mayor destrozo y confusión fueron para los que se guarecían 
en el castillo, pues como los fugitivos del ala derecha tenían obstruí­
das las puertas, dificultaban la entrada á los que venían en pos. El 
mismo Ornar corrió gran peligro en aquel desorden, pues no pudo 
entrar en la forLaleza sino gracias á que sus soldados, echándole 
mano desde l~s almenas, le art·ancaron del caballo en que venía, y 
con gran dificultad lo metieron dentro. Peor toda vía lo hubieran pa­
sado aquellos fugitivos á no haber desistido de su persecución los 
soldados del Sultán, entretenidos en saquear el campo enemigo. 
Ebrios de gozo los realistas (dice Dozy) por este suceso inesperado, 
lanzaban sarcasmos contra s11s enemigos, que á sus ojos todos eran 
cristianos, por haber perdido una batalla tan importante antevíspera 
de Pascua, y á este propósito prorrumpían en mil chistes y choca­
rrerías blasfemas. Algunos años después, el poeta cortesano lbn 



IIISTOIUA DK LOS MOZAHABES 

Abdirrábbihi repetía estas chanzonetas groseras y brutales en un 
largo poema, que á vueltas de su mal gusto y juegos de palabras, 
tiene siquiera el mérito de expresar enérgicamente el odio y despre• 
cio que los realistas profesaban á los andaluces•. 

( lhn Hayyán en sns mencionados fragmentos. lbn Adari, pags. 426 y H6. Dozy, 
llist. des mus. d' Esp., tomo IT, cap s. XIV y XV. 





CAPÍTULO XXVII 

OMA.R BEN H!FSÚN SE HA.CE ORISTIANO 

Al meditar en las causas del desastre de Poley, como de tantos 
otros que sufrieron los españoles en su lucha contra el Sultán de Cór­
doba, no podemos menos de hallarlas en la falta de un sentimiento 
bastante poderoso que los uniese, los animase y los condujese á la 
pelea para vencer ó morir. El senLimiento religioso no era suficiente 
para llevar á cabo su nobilísima empresa, pues mitad cristianos, 
mitad muslimes, no podían tomar la Cruz como estandarte y signo 
de victoria, según lo hacían sus hermanos en las montañas del Norte. 
Ni les bastaba el sentimiento de independencia, común en todos 
ellos, pues faltos de un monarca, su patriotismo, en vez de ser espí­
ritu nacional, era sólo amor y adhesión á la ciudad ó municipio á 
que pertenecían. Esto se echa de ver por lo sucedido después de la 
infausta jornada de Poley. Aunque muy disminuido su ejército, Ibn 
Hafsún quiso sostenerse en aquel castillo; pero los voluntarios de 
Écija que formaban parte de su hueste, le manifestaron su deseo de 
irá defender su ciudad, que muy probablemente sería sitiada por el 
Emir. Ornar se opuso á su marcha, y aun quiso retenerlos por fuerza 
en el castillo; pero ellos, abriendo un portillo en el muro, se huye­
ron á su patria. Entonces, los restantes soldados dijeron que no se 
creían bai:itantes para defender la plaza sitiada por el ejército cordo­
bés, y que así, lo mejor era abandonarla. Ornar se resistió mucho á 
desamparar una posición de tanta importancia; pero al fin tuvo que 
ceder al empeño de su gente, la cual, deseando huir lo más pronto 
posible y antes que se diera cuenta el enemigo, escapó por la noche 
precipitadamente. El desorden de esta ·retirada fué tal que el mismo 
Ornar, no hallando un caballo, tuvo que montar en un mal borrico 
que le <lió un soldado crif1tiano. Entre tanto, los realistas, notada la 
salida de los españoles, corrieron en su persecución, y Omar hosti­
gaba en vano á su cabalgad uta, sin que quisiera salir del paso corto 

74 
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á que estaba acostumbrada. En trance tan crítico, Ibn Mastana, que 
corría al par de lbn Hafsún, y que, á pesar del peligro, conservaba el 
buen humor propio de los andaluces, dijo á su compañero: Amigo, 
tú habías -prometido quinientos ducados al que viniese á anunciarte 
la salida del Sultán: paréceme que Dios te ha tlevuelto con creces esa 
cantidad. En verdad, no creo cosa tan fácil vencer á los Omeyas. 
¿Qué te parece á tí? ¿Qué me parece?, respondió Ornar, que no esfaba 
de humor para bromas; lo que me parece es que nosotros debemos 
imputar el desastre ocurrido á tu cobardía y á la cobardía de los que 
son como tú; vosotros no sois hombres, no lo sois. Al amanecer pasó 
Ornar con algunos pocos por la ciudad de Archidona, donde no se 
detuvo sino unos instan tes; y habiendo ordenado que la gente de ar­
mas acu<liese á Ilobaslro con la mayor presteza posible, prosiguió su 
camino hacia aquella fortaleza. 

Entre tanto, el Sult.án tomó posesión del castilfo de Poley, donde 
halló cantidad de dinero, bastimentos y máquinas de guerra, y puso 
guarnición suficiente. Antes de salir de Po ley, mandó que le presen­
tasen el diuán ó censo en que constaban los nombres de tocios sus 
vasallos musulmanes, y llamó á los prisioneros hechos en esta jorna­
da. Manifestóles que á todos los que estuviesen registrados como 
muslimes les perdonaría la vida con lal qne jurasen serlo totlavía; 
pero que los cristianos serían degollados, á menos que no islamiza­
sen. La severidad del Emir sólo aprovechó para mayor gloria de 
nueslra fe, porque todos aquellos cristianos, cuyo número era de mil, 
pocos más ó menos, exclamaron á una voz que morirían antes que 
renegar de Jesucristo; y en efecto, uno solo desmayó en el momento 
de ir á herirle la espada del verdugo, y salvó la vida pronunciando 
la profesión de fe musulmana. 'l'odos los demás sufrieron la muerte, 
en testimonio de la fe cristiana, con verdadero heroísmo. Esta es la 
única noticia que tenemos, y gracias á los autores .árabes, de estos 
héroes cristianos, á quienes podemos apellidar los Má1·tires de Poley, 
y cuyo ejemplo prueba que no había muerLo aún en nuestra cris­
tiandad mozárabe aquel espíritu sobrenatural que los llevaba á mo­
rir voluntariamente por la fe en tiempo de San Eulogio. 

De Poley pasó el Sultán á sitiar á Écija, cuya guarnición, refor­
zada con los muchos fugitivos ele la batalla, opuso una tenaz y glo­
riosa resistencia, hasta que al cabo de algunas semanas, agotados los 
víveres, y empezando el hambre á hacer estragos en la ciudad, tu­
vieron que rendirse. Abdala les concedió una amnistía general, re-
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cibió rehenes en prenda de futura fidelidad, y habiéndoles dado un 
Gobernador, marchó con sn hueste camino de Bobastro. Llegado á 
las cercanías de la plaza, puso su campo con intención de sitiarla, y 
tal vez de conseguir la sumisión de Ornar, abatido con los reveses 
anteriores; pero los soldados del Sultán, convencidos de que Bobas­
tro era inexpugnable, y de que la guerra en aquel terreno, conocido 
por los de Ornará palmos, les sería muy desventajosa, empezaron á 
quejarse, diciendo que la campaña era ya muy larga y que en aquel 
cerco más ganarían que perderían sus contrarios. El Sultán no tuvo 
más remedio que darles gusto, retirándose con su hueste en dirección 
de Archidona. Antes de llegar á esta plaza, los cordobeses fueron 
atacados por Ornar en un desfiladero muy estrecho, y lo hubieran 
pasado mal á no ser por el valor y destreza del capitán Obaidala. 
Rindióse luego á los realistas la ciudad de Archidona, y el Sultán 
marchó con ellos la vuelta de Elvira, cuyos habitantes le abrieron 
las pnertas, ejemplo que siguió luego Jaén, de donde Ornar había 
tenido que sacar la guarnición. Tal fué el suceso y los resulta,los de 
la campaña del año 891, en que la fortuna abandonó al caudillo es­
pañol, favoreciendo tan ampliamente al Sultán cuando menos se es­
peraba •• 

La derrota, pues, de Poley y las pérdidas que de ella se siguieron 
fueron hartio desastrosas para el partido español, cabalmente cuando 
parecía que iba á dar el gol pe de gracia al Sultán y á la Monarquía 
Umeya, arrollando así el dique más poderoso que se oponía á su 
triunfo. Ornar ben Hafsún, el caudillo de más cuenta ql1e contaba la 
causa española, perdió de resultas de aquella rota gran parte de su 
crédito y reputación, no sólo en la Península, donde era de temer el 
desaliento y abandono de sus partidarios, sino aun fuera de ella, te­
niendo qne renunciará las pretensiones entabladas con el Goberna­
dor de África para obtener del Califa de Oriente la investidura de 
España. El Sultán, por el contrario, cobró el crédito y autoridad que 
del todo iba perdiendo, y se granjeó la afición y apoyo de los amigos 
del orden. 

Pero no estaba todo perdido para el hijo de Hafsún ni para la causa 
que defendía. Hombre de gran corazón y entereza, ni se dejó abatir 
por tamaño golpe de la fortuna, ni renunció á restablecer su pode-

4 lbn Hayyán en sus Cragmentos; lbn Adarl, al año 278; Dozy, tomo 11, capitu­
lo& XV y XVI, 
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río. La necesidad del momento le obligó á pedir al Soberano la paz., 
y éste se la concedió con tal que diese en rehenes uno de sns propios 
hijos. Ornar prometió hacerlo así; pero como sólo trataba de ganar 
tiempo, en vez de enviarle uno de sus propios hijos, le envió el hijo 
de uno de sus tesoreros, á quien bahía adoptado. Descubierto el frau­
de al cabo de algún Líempo, el Emir echó en cara á Ornar su mala fe, 
y le exigió la entrega de uno de sus hijos propios; pero Ornar, ya 
restablecido en sus fuerzas, no necesitaba de contemporizar: se negó 
á ello, y empezaron las hostilidades. 

En esta nueva campaña la suerte fué favorable á sus armas. Mi.en­
tras el Sultán, marchando con su hueste en 892, acometía en los 
montes de Priego á Ibn Mastana, tomándole algunos de sus castillos, 
Ibn Hafsún se apoderó de Arcbidona, cuyas puertas le abrieron sus 
habitantes, que le eran muy aficionados y leales, entregándole dos 

~ capitanes á quienes Abdala había confiado el gobierno de aquella 
plaza. Por este mismo tiempo los españoles de Elvira, habiendo sa­
cudido nuevamente el yugo del Sultán, le llamaron en su socorro, y 
Omai·, entrando en aquella ciudad, tomó posesión de ella y puso en 
su alcázar nna guarnición de su gen te. Es verdad que el partido rea­
lisia, que iba siendo numeroso en aquella población, ayudado por el 
Gobernador de Úbeda y animado por la cercanía del Sultán, que á 
la sazón sitiaba uno de los castillos de Ilm Mastana, se levantó con­
tra Ornar y arrojó su guarnición, llamando al Gobernador nombra­
do por Abdala. Pero de allí á poco los españoles levantaron otra vez 
la cabeza, y una noche dieron entrada en la ciudad á Ibn Hafsún, 
sin que el bando realista, descuidado y sorprendido, opusiese la me­
nor resistencia. Dueños de la ciudad, los españoles castigaron seve­
ramente á los realistas, confiscándoles todos sus bienes y cortando la 
cabeza al Gobernador nombrado por el Sultán. Pero los árabes de 
Granada amenazaban á Elvira, y Omar tuvo que volver contra ellos 
sus armas. Ibn Chndi, que los capitaneaba, deseando dar una bata­
lla campal y decisiva, reunió todas las fuerzas árabes de la comarca 
y llamó en su socorro á todos sus aliados. Pero trabada la batalla en 
la Vega, y sin el apoyo del castillo de Granada, su principal baluar­
te, los árabes sufrieron una terrible derrota, pereciendo muchos bajo 
el acero de los españoles, que los perseguían y acuchillaban á su sa­
bor por aquellas extensas llanuras. La derrota de los árabes fué tan 
completa, que los dejó abatidos para siempre, y los españoles de El­
vira la miraron como una compensación abundante de cuantos re-
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veses habían sufrido hasta entonces. Lograda esta victoria, marchó 
Ornar contra Jaén, de que se apoderó fácilmente, poniendo en ella 
un Gobernador con suficiente presidio, y satisfecho con estas ganan­
cias, dió la vaelta á su castillo de Bobastro. De est.e modo Ornar logró 
en el año 892 reparar todas las pérdidas del año anterior, á excep­
ción de Écija y de Poley 4. 

En la campaña del año siguiente (893) perdió también á .Elvíra, 
pérdida de gran consideración para el partido español. Habiendo sa­
lido de expedición contra Omar el Principe Almotárrif, llegó cerca 
de Bobastro, devastó una parte de sus contornos, y tuvo con los de­
fensores de· la plaza diferentes escaramuzas y refriegas, en que mu­
rieron algunos españoles, entre ellos Hafs ben Almarra, uno de sus 
mejores capitanes lz. Desde allí marchó el Príncipe á Loja, fortaleció 
su castillo, y se presentó á las puertas de El vira, ofreciendo una am­
nistía general si le entregaban al Gobernador y á la guarnición 
puestos por Ibn Hafsún. Ya por este tiempo se había amortiguado 
entre los españoles de Elvira su antiguo patriotismo, sostenido por 
el odio y rivalidad que profesaban á los árabes. Debilitados éstos y 
casi deslruídos por Ornar en la batalla de la Vega, ellos mismos 
apresuraron su rnína con las sangrientas discordias que suscitaron 
unos con otros, divididos en dos bandos, y así dejaron de ser temi­
bles á los españoles, los cuales, olvidando lo que debían á Ornar, no 
dudaron en ponerse de acuerdo con los realistas de aquella ciudad, 
que aborrecían al caudillo muladí por la mala pasada que les había 
jugado años atrás; y admitidas las proposiciones de Almotát·rif, El­
vira entró en la obediencia del Sultán, en que permaneció para 
siempre 3• 

Durante algunos años, y á pesar de tamañas pérdidas, Omar ben 
Hafsún conservó sn poderío; y conociendo el Sultán que era inútil 
hacerle la guerra, dirigió con preferencia sus armas contra otros re~ 

~ lbn nayyán, ibid.; lbILAdari, al año '279; Oozy, ibid., tomo 11, cap. xvr. 
2 Cuentan lbo Aljílthih é lbu [layyau que Al111otárrif quiso destruir una quinta de re~ 

creo, w~I ~. y una iglesia que babia en cierto sitio, llamado por el uno Alunat 

(ül.i}JI) y por!'} otro Alaramat (üL~I), y como lo echase de ver lbn Ilafsúa., salió 

con sns cristianos á impedir esta destrucción: pero íné vencido Omar y destrofda In igle­
sia, pereciendo en el reñido combato que hulJo Hafs ben Almarra, su alcaide y jete de sus 
soldados. 

3 Ihn He.yyiln, ibid.; Dozy, ibid, 
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beldes menos poderosos. Su intención era, ya qué no pudiese tornar­
les sus plazas fuertes y someterlos, obligarles al menos, con el asedio 
de sus castillos y estrago de sus tierras, á dar rehenes y pagar tribu­
tos. Con este designio llevaba á cabo todos los años algunas gazúas 
ó expediciones, y así lograba procurarse recursos para reponer en 
lo :posible el Tesoro, que estaba muy exhausto. En 894 eJ Príncipe 
Almo~árrif y el General Abdelmélic ben Umeya bfoieron una expe­
dición conLra Ibn Mastana, combatiendo y destruyendo algunos de 
sus castillos. En 895 Almotárrif é lbn U meya marcharon contra Se­
villa y Sidonia, escarmentando no poco á los árabes, poderosos en 
aquella comarca, y exigiendo el pago de los tribuLos. En el año 896 
marchó, al fin, contra Ornar una hueste cordobesa capitaneada por 
Aban y Ábmed. Esta hueste, saliendo de Córdoba el 1. 0 de Mayo, se 
dirigió hacia el Estrecho, pasando por Tarifa, Algeciras y otros pun­
tos de aquella costa; después, entrando en la provincia de Rayya, 
pasó por Jurique, hoy despoblado; Ojén, la Fuengirola, Coín y Ca­
sarabonela, desde donde, atravesando él río llamado Guadi Beni Ab­
derrahman •, llegó sobre Bobastro. Pero los Generales cordobeses no 
lograron resultado satisfactorio. Por el contrario, en el año siguien­
te, 897, Ornar recobró la importante ciudad de Écija, cuyos habitan­
tes, muy cristiano,s y españoles, eran por lo mismo adictos á su cau­
sa 2 • Por esLe mismo tiempo Ihn Addá, que sucedió á Saí<l ben Chudi 
en el mando de los árabes de la provincia de Elvira (897), hizo la 
guerra á Ornar ben Hafsún; pero éste le venció en un encuentro y le 
hizo prisionero, teniéndole en su poder hasta que los árabes le res­
cataron por una gruesa cantidad ª· 

El año 898 es el más importante on la historia de Ornar ben 
Hafaúu. Ya hacía mucho tiempo que el caudillo español era cris­
tiano en el fondo de sn alma " y que agitaba el pensamiento de 

Probablemente el arroyo lla macl o hoy río de las Cañas. 
2 lbn Hayyán, iJ>id.: Dozy, ibi<l. 
3 lbn Adarl, tomo II, pág. 4 39, Véase Dozy, tomo 11, págs . .294 y '2911 • 
.i Asilo a6rma Dozy (tomo 11, pag. 3011), haciendo justicia á les sentimientos altamente 

cristianos del célebre caudillo español. Y 11qui, para desagravio de nuestro héroe, debemos 
rectificar un error cometido por el Arzobispo de Toledo, D. Rodrigo Ximénez, en su Histo­
ria Arabum. Este cronista, en las escasas noticias que ua sobre lbn Hal'sún (á quien Jlamó 
Homar habe11 Rabzon), afirma que, apretado por las incursiones del Rey Abdala, se vió 
obligado á buscar el favor del oombrc cristiano, recibiendo el bautismo y bacie_odo pro­
fesión de la re católica, si no con sinceridi!d, por lo menos fingidamente. De todo el pasaje 
qoe D. Rodrigo Xlménaz dedica á Omar, se eollge que alcanzó poco• d11to111obre lo revolu-



111~ l'OHIA DE LOS MOZA llABES !167 

restaurar en España la anLigua religión, aunque no se había re­
suelto hasta entonces por rnoLivos polílicos, y, sobre todo, por no 
perder sus aliados musulmanes. Pero desengañado qllízás de que 
la ayuda de éstos fuese sincera ni durable, conociendo la impor­
tancia del elemento religioso, único móvil y vínculo poderoso que 
pudiera unir á la dividida raza española, y cediendo, en fin, á los 
impulsos de su conciencia, abrazó públicamente el cris lianismo con · 
toda su familia. Mucho antes le hahía dado el ejemplo su, padre Hafs, 
volviendo á la fe de sus mayores y mostrando su piedad con la fun­
uación de una iglesia en las cercanías de Bobastro, iglesia que en 893 
derribó el Príncipe Al.mofárrif en la expedición antes mencionada. 
Ornar recibió en el bautismo el nombre de Samuel y su mujer el do 
Columba, como consta de un importante documento que volveremos 
á consultar más adelante. ImHaron su ejemplo, profesando el cris­
tianismo, algunos caudillos españoles, como Ibn MasLana, señor de 
Priego; y dado este paso, Ornar empezó á dispensar favor· señalado á 
los cristianos mo1.árabes, poniendo en sus manos los cargos de más 
importancia, ayudándoles y distinguiéndolos en todo sobre los mus­
limes '· ConsrJ'tlJéronse iglesias y aun monasterios nuevos en di ver­
sos puntos de los dominios de Ornar, y el cristianismo volvió á ser 

ción emprendida por él y el carácter que la distinguía. Omar no se convirtió á nuestra 
creencia por procurarse el a11xilio de los cristianos, como da i1 entender el Arzobispo, an­
tes bien consta por los autores rnuslimicos 11ue, como descendiente de cristianos, fué siem­
pre muy aficionado u esta gente y religión, y aun la profesaba ocu1tameute. lbn A1fari, al 
aiio 'iSG, dice as!: « En este año el hijo rle l:laf'sún manifostó la religión cristiano, quP habia 
ocultado anteriormente, y se confccleró con los politeístas, apartá.nt.lose de la gente del Is lam 
y reohazáodola, por lo cual le ah,mdnnaron muchos.r, l'or este 'J otros testimonios, y por 
la conducta 1le su padre Uafs, se ve que Ornar abrazó el cri$tianísmo más bien por convicción 
que por propia conveniencia, pues no le importó hacerse i111porrnlar á los árabes que pre­
dominaban en Andalucía, con tal de llevar 11delante el plao de restauracióu hispano-cris­
tiana que teniu proyeotado. Las consecuencias de ~u manifestación como cristiano fueron 
el abandono de los musulmanes y Ju decadencia de sn poderío. Y tunto udio 'J animadver­
sióu inspiró á los muslimes por la causa cristiana que defendia, que los autores árabes le 
suelen aplicar los injuriosos dictados de perro y de maldito. Tampoco la conversión de 
Ornar tuvo por objeto granjearse l:1 protección de lo:, Príncipes cristianos de In Esraña li­
bre, pues no consta que Ornar la Impetrase oi que ellos li tanta clistancia pudiesen darl~ 
el meuor aux.ilio. Sin tl11da el Ariohispo D. Rodrigo no tuvo presente el linaje godo de 
Omar ni los intereses y simpatías que le ligaban cou los cristiauos y españoles rle Anda­
lucia, y por eso no creyó ea la sinceridad de sn couversión al cristiunisa10. Oicllo se~ esto 
cu vindicación de uu hJroe y paladía tan distinguido de la nacionalidad española y cris~ 
liana dnranle nquelfa azarosa época. 

4 Ba yñn Almogrih, tomo n, pág. H3; lbu flayyán, al año '286; lbn Aljatíb, Biogt. do 
,tlmo1á,·rif. 
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en aquellos países la religión del Estado. De aquí resultó, natural­
mente, el descontento de sus aliados y súbditos, no sólo de los musul­
manes viejos, sino también de los muladíes apegados pertinazment,e 
al islamismo, que empezaron á abandonarle. Así lo hicieron, entre 
otros, el bereber Ibn Aljali, señor de Cañete, en la vecina comarca 
de Tacoronna, que desde entonces empezó á combatirá Ornar desde 
su fuerte castillo, y el muladí Yahia, hijo de Anatolio, ano de sus ca­
pitanes de más cuenta. Estos y otros, por el propio motivo, dejaron 
su partido, pasándose al del Emir, natnral defensor del Islam. 
' El fanatismo musulmán exageraba la conducta de Omar y procu­

raba inspirar en el corazón de sus sectarios el mayor horror hacia el 
perro (alqu,elb), el maldito (alain) y el infame (aljabit), denuestos 
que le aplicaba y que han conservado sus historiadores, execrando 
su memoria. <Desde aquel momento, dice un cronista árabe ~, con­
tinuaron incesanLemente contra él las expediciones militares, así en 
verano como en invierno, y vieron los muslimes que la guerra con­
tra él era una guerra santa (alchihed).» Desde entonces, el partido 
árabe, y, sobre todo, los musulmanes fanáticos, le hicieron la perse­
cución más terrible, Lamiendo que fuera llegada la hora de ser des­
truídos en Ja Península; y 'tanto, que de la misma África acudieron 
por sn cuenta algunos muslimes á hacerle la guerra. En prueba de 
ello, basta mencionar la expedición del alfaquí y guerrero Ahde­
rrahman, hijo de Saíd el Idrisita, Emir de Nacor, que en su celo 
muslímico había ido cuatro veces en peregrinación á la Meca. Ornar 
ben Hafsún derrotó en un combate á este africano que había acu-, 
dido á defender la causa del Islam, y destrozó toda su gente, salván-
dose él solo, aunque después murió en otro encuentro que tuvo con 
los españoles de Murcia, capitaneados por su, Príncipe Daisam 2, 

Pero la cristiandad mozárabe, abatida con la larga servidumbre y 
disminuida con las apostasías, falta de fuerzas y de consejo, no hizo 
cuanlo fuera menester por sostener su causa y vencer 6 morir bajo 
las banderas de su ínclito caudillo. 

En el año siguiente, 899, continuaron las expediciones contra la 
comarca de Rayya; y en una de ellas el General cordobés Áhmed 
Abulabbás hizo muchos prisioneros, entre ellos á un señor y caudi­
llo distinguido llamado Ishac, de los partidarios y amigos de Ornar. 

Dayán Almogrib, tomo U, pág. 4!3, 
'l1 Jdem id,, lomo l, pág. 179; Dozy, Hist. des mus,, tomo IU, pág. 37. 
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Éste, entre tanto, procuraba proporcionarse por do quiera alianzas y 
auxilios con que llenar el vacío de los árabes y muladíes que le ha­
bían desamparado, y para ello entró en negociaciones con el se­
ñor de Arcilla en África, con los Benu Casi ó Benu Lope de Aragón, 
y aun con el Rey de León D. Alfonso III, el Magno; negociaciones 
y tratos que por la distancia y otros motivos no dieron el resu1Lado 
apetecido 4• En el año 900 concluyó Ornar una alianza, que prometía 
serle muy favorable, con el poderoso caudillo Ibrahim ben Hachach, 
jefe único ya del partido árabe en Sevilla y que había roto abierta­
mente con el Sultán. Formada esta liga, Ibrahim envió al caudillo 
cristiano un socorro de dinero y caballería, y Ornar pudo conside­
rarse nuevamenle en sil.uación de contrarrestar el poder del Sultán. 
En efecto: la liga entre los señores más poderosos del partido árabe 
y del cristiano era tan formidable, que, amedrentado el Sultán, no 
halló mejor medio que rebajarse ante Ornar y solicitar de él un tra­
tado <le paz, ofreciéndole las condiciones más ventajosas. Cuáles fue­
sen éstas, lo ignoramos; pero debieron ser favorables para el caudillo 
español, pues las proposiciones partieron del Sullán. Sólo sabemos 
que después de largas negociaciones se concluyó 1a paz en 901, y que 
Ornar, para asegurar por su parte el cumplimiento del tratado, en­
vió á Córdoba cuatro rehenes, entre ellos Jalaf, uno de sus tesore­
ros, é Ibn Mastana. Pero esta paz duró poco Uempo, y sin que se 
sepa el motivo, el año siguiente, 902, volvió á encenderse la guerra 
entre el SuHán é 1bn Hafsún, estrechando éste de nuevo su alianza 
con el señor de Sevilla i, 

Estos caudillos tuvieron una entrevista en Carmona, don<le Ornar 
propuso á Ibn Hachach que le ayudase con fuerzas 1,astantes para 

¾ Por este tiempo seguinn sioudo poderosos en el Norte de España los Ilenu Casi ó Benu 
Lope, y ;í titulo de español y compatriota, Omar ben Haisun solicitó su ;llianza y auxilio; 
Mohámmed ben Lope, jefe á la sazón de aquella cusa, respondió a Omar muy favorable­
mente, y para convenir eu la forma y objeto de esta alianza le prometió irá con.fereuciar 
con. él en la comarca de Jaén. Pero esta alianza entre los dos jeres españoles más podero­
sos, uno del Norte y otro del Mediodía, se frustró por clesgrácia, porque ocupado Mohám~ 
med ben Lope en la guerra que sosteoia contra Alancar, Gobernador de Zaragoza por el 
Emir, uo pudo venir en persona y envió eu lugar suyo á su hijo Lope. Lleg111lo éste á la 
provincia do Jaén, y junto al castillo de Cnlona, aguardaba la venida tle Omar, cuando 
recibió la nueva de que su padre acababa de morir estando en el cerco de Zaragoza (Octu­
bre de 898). Con esta noticia, Lope volvió á su país sin coufereaciar con Ibn Hafsún, y 
qa.edó olvidado liste proyecto de liga, que con razón tenia alarmado al Sultán. 

2 Jbn Hayyán; lbn Alcutla, en sn Crónica; Jbn Adari, tomo n, pág. U3; Dozy, tomo II, 
páss. 348 y arn. 
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presentar la batalla al ejército realista capitaneado por el General 
lbn Ahí Abda, y si le vencía, como esperaba, marchar luego sobre 
la ciudad de Córdoba. Acordóse así después de algunas dificultades 
de parte de Ibn Fáchil, General de la caballería sevillana, que no 
aprobaba esta empresa. Pero Ibn Hachach vino en ello, y Ornar ca­
minó en busca de los cordobeses á la cabeza de unos dos mil qui­
nientos caballos, siguiéndole á más distancia su infantería, com­
puesta de quince mil hombres. De esta caballería, Ornar tenía mil y 
seiscientos caballos, quinientos su aliado Ibn Mastana, y otros tan­
tos, pero mny escogidos, Ibn Fáchil. A visado Ornar de que el Gene­
ral cordobés se hallaba en los términos de Estepa, se dirigió á aque• 
lla parte, y atacándole de improviso con sólo la caballería, pues la 
infantería venía más rezagada, le venció y derrotó, matándole más 
de quinientos hombres. Animado con este triunfo, apenas llegó la 
infantería, que fué aquella misma tarde, Ornar volvió á atacar á la 
hueste de lbn Ahí Abda. Esla nueva pelea fué contra la opinión del 
General sevillano Ibn Fáchil, y en efecto, el éxilo fué tan desgracia­
do, que la hueste de Ornar quedó derrotada, con pérdida de mil qui­
nientos hombres. 

Esta derrota tuvo graves consecuencias para Omar. Ensoberbecido 
el Emir de Córdoba por el triunfo, mandó malar á los rehenes que 
tenía de los coligados; y en efecto, de los cuatro rehenes de Ornar, 
tres fueron degollados, librándose sólo el señor de Luque y Priego, 
Ibu Mastana, que prometió, aunque falsamente, obedecer de allí en 
adelante al Sultán. La misma pena iba á sufrir un hijo de lbn Ha­
chach; pero advertido el Sultán por uno de sus consejeros que si le 
salvaba la vida podría obtener por este medio la fide1idad del pode­
roso sevillano y apartarlo de la alianza de Ilm Hafsún, mandó que lo 
devolviesen á su padre. Agradecido ésle, no volvió desde entonces á 
tomar las armas contra el Sultán, sino que, como fiel vasallo, le acu­
dió con su tributo de dinero y tropas, quedando como Príncipe tri­
butario, pero independiente, en sus dominios. Hombre discreto y 
previsor, Ibn Hachach no rompió enteramente con Ornar ben Hafsún, 
y aun continuó enviándole sus presentes; pero esto era pura corte­
sía, y Ornar no pudo volver á formar con el sevillano liga ofensiva 
ni defensiva contra el Sultán 4• Destruído así el poderío de los ára­
bes sevillanos, el Emir pudo asegurar la sumisión de las demás co-

i Murió lbrahim ben Hachach en !110 ó 9H. 
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marcas del Algarbe, sujetando á unas definitivamente y cobrando tri­
butos de las o tras 4 • 

Desde entonces las armas del Sultán se dirigieron con preferencia 
á los territorios de Jaén, Priego y Rayya, donde aún continuaba pre­
potente la raza española. La fortuna siguió favoreciendo casi de con­
tinuo la causa de los Umeyas. En 903 el Príncipe Abán, con el Gene­
ral de la caballería Ibn Abi Abda, hizo una expedición contra Bo­
bastro, estragó sus alrededores y tom6 varios castillos de los que de­
fendían el paso de aquellas montañas, y en el mismo año la hueste 
del Sultán tomó á Jaén. En 904 Ornar ben Hafsún, con Ibn Mastana 
que había entrado por la misma comarca reuniendo mucha gente 
de sus parciales y amigos, acometió con denuedo al ejército realista; 
pero fué derrotado en la batalla de Guadabullón, perdiendo mucha 
gente. El año siguiente, 905, fué tomado por los cordobeses el casti­
llo de Tux, antigua Tucci, hoy Martos, y preso su alcaide, Fihr ben 
Asad, que probablemente era de los muladíes, siendo llevado á Cór­
doba y clavado en una cruz. En el mismo año {dice lbn Adarí) fué 
puesto en una cárcel el Concle Hazemiro (quizás Casimiro), y padeció 
mucho, siendo maHratado cruelmente hasta que murió. Es de presu­
mir que este Conde fuese uno de los magnates cristianos de Córdoba 
y se le castigase tan bárbaramente por sospechas de connivencia con 
Ibn Hafsún. En gQ6 las tropas del Emir ocuparon el castillo de Ca­
ñete en la comarca de Tacoronna, arrojan<lo á sus señores, los Denu 
Aljali, sin que les sirviese de recomendación á los ojos del Sultán el ha­
berse apartado de la alianza de Ibn I-Iafsún,como antes se dijo. En 907 
Abáu é Ibn Ahi Abda hicieron otra expedición, que tuvo por princi­
pal resultado el cerco ele Archidona, capital de la provincia de Rayya, 
donde gobernaba por los españoles un tal Moxáuir ben Abderrahman, 
y despnés de causarles muchos estragos, les concedieron la paz bajo 
tributo y fianza de reben_es. En 908 los mismos capitanes hicieron otra 
expedición á Bobastro, en que combatieron ventajosamente contra 
Ibn Hafsún y quemaron algunos castillos ó alquerías de los contor­
nos. En el mismo año lbn Mastana, que se había sometido al Sultán 
por miedo, se rebeló contra él, y desue el castillo de Belua, donde se 
hallaba, pasó á unirse con Ornar. Pero en el año siguiente, 909, el 
caudillo cordobés Isa ben Ahmed hizo una expedición contra los cas-

4 lbn Hayyan, ibid.; lbn Adari, tomo 11, págs. 4i9 á ~ao y 439; Dozy, tomo U, capi­
tulo XVI. 
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Lillos de Ibn Mastana, y conquistó el de Luque. En este mismo año 
Ornar reconoció por su Soberano al Emir Obaidala, el fatimita, que 
acababa de apoderarse del África septentrional, arrojando á los 
Aglabitas; pero este reconocimiento no le produjo las ventajas que 
se prometía. En 910 la hueste del Sultán conquistó la ciudad de 
Baeza, que tenía un caudillo llamado Mohámecl ben Yahya ben Saíd 
ben Bozáil, de los aliados ó súbditos de Ornar. En el mismo año Ornar 
ben Hafsún. volvió á entrar por tierra de Jaén, uniéndosele sus alia­
dos Ibn Mastana y Saíd hen Tfodáil con sus contingentes de tropas; 
pero viniendo á las manos con los realistas, llevaron la peor parte. 
En este encuentro murieron mucJ1os de los españoles, entre ellos el 
achemí ó mozárabe Taseril (~_r1), uno de los alcaides ó generales 
de Ibn Hafsún. En 91 i Ornar é lbn Mastana hicieron una expedición 
por tierra de Cabra, enviando sus algaras hasta las alquerías de Cór­
doba; pero encontrándose sobre el río Guadiela con el General rea­
lista Isa ben Áhmed, fueron desbaratados. En. el mismo año los mo­
radores de Iznájar, deseando reconciliarse con el Sultán, se alzaron 
contra su señor Fádal ben Salama, yerno de Ihn Mastana, y le ma­
taron, enviando su cabeza al Emir. A principios del aüo 299 de la 
Hégira, ó sea á fines del 91 t de J. C., la hueste cordobesa tomó 
el castillo de F'onteahela 6 Fuentecilla, cerca de Montelón, perte­
neciente al mencionado Tbn Hodáil, uno de los aliados más constan­
tes de Omar; y por último, en el mismo año los realistas hicieron 
una expedición contra la plaza de Bobastro, pero sin resultado sa­
tisfactorio para ellos. Tales fueron los sucesos de Ornar ben Hafsún 
en los últimos años del Sultán Abdala, sosteniendo con infatigable 
ardor y constancia una guerra exterminadora, en que fué perdiendo 
terreno y fuerzas 1. 

Entre tanto, los españoles de Badajoz y Silves, con las provincias de 
su jurisdicción, seguían tranquilos bajo la dominación de sus Prínci­
pes lhn Meruán é Ihn Becr, y los de Toledo continuaban bajo la pro­
tección y la ayuda del Rey de León. Acerca de las relaciones de los 
toledanos con ese Rey hay varios testimonios importantes: ya diji­
mos que el año 883 D. Alfonso el Magno envió á Córdoba por su Em­
bajador á un presbítero de 'fo ledo llamado Dulcidio 2, el cual trajo de 

4 Iho Adarí, tomo II, págs. H4 á ~lS3; lhn Hayyáo1 loe. cit.; Dozy, tomo 11, cap. XVI. 
i aPro qow etiam re}; noster legatum nomine Dulcidium toletanre Urbis presbyLerum, 

cum episiolis ad Cordubensem regem direxit.»-Cron • ..41b., XIII, ,iij8, 
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aquella Corte á la de Oviedo los cuerpos de San Eulogio y Santa 
Leocricia, que consiguió por la mediación y ayuda de un mozárabe 
cordobés llamaclo Samuel. Algunos años después Dulcidio fué pro­
movido por el Rey D. Alfonso á la Silla episcopal de Salamanca, que 
ocupó desde cerca del año 900 hasta después del 921. Por las cróni­
cas arábigas sabemos que en 893 el mismo Rey D. Alfonso reedificó 
y repobló la ciudad de Zamora con ayuda de los mozárabes ele Tole­
do, á muchos de los cuales estableció en aquella ciudad y en sus al­
rededores. Merced á la cooperación de los toledanos, la ciudad de 
Zamora fué fortalecida con una inaccesible cerca de siete fosos y 
siete murallas, que le dió grande importancia como plaza fronteriza, 
sufriendo allí graneles derrolas los ejércitos cordobeses, sobre Lodo 
en las dos batallas de 905 y 938. También leemos en el Cronicón de 
Sampiro que en la Era 939, año 901, habiendo marchado Alfonso 
con su hueste la vuelta de Toledo, recibió copiosos presentes de sus 
moradoL·es (tal vez como subsidio de guerra en virtud de la protec­
ción que les dispensaba), y volviendo <le allí, tomó un castillo lla­
mado de Quintia Lubel. Por último, hay noticia de un códice gó­
tico muy importante, escrito, según parece, en Toledo, año 902, y 
donde se expresa que reinaba á la sazón D. Alfonso III. Por tal ma­
nera la heróica ciudad de rroledo, con el fervor patrio de sus mora­
dores y con el calor de los cristianos vecinos, aseguraba más y más 
su independencia, floreciendo en ella el Cristianismo. Cónstanos que 
por este tiempo, y desde el año 859, en que murió el electo San Eu­
lugio, hasta cerca del 892, rigió aquella diócesis el Metropolitano 
Bonito, á quien sucedió Juan, que la gobernó hasta su muerte, ocu­
rrida en la Era 994, año de J. C. 956, según el Catálogo Emi­
lianense. Por tal modo resultan dos Metropolitanos de Toledo en 
cerca de un siglo, ya porque hubiese muchos años de vacante, ó por­
que ellos hubiesen alcanzado edad muy avanzada 1. 

Menos afortunados que los toledanos, los Benu Lope conservaron, 
sin embargo, por mucho tiempo alguna parte ele su anliguo poderío. 
Lope ben Mohámmed, fatigado por la guerra que su casa venía soste­
niendo hacía muchos años con los árabes de Aragón, se sometió al 
Sullán de Córdoba, el cual le confió el gobierno de Tudela y Tarazana. 
Desde entonces Lope, guerrero infatigable como Lodos sus ascendien-

4 Sampiro, loe. cit.: Es¡,. Sagr., tomo X, pág. 456, y torno XIV, págs. '28,1 y siguientes 
tomo V, pags. 3ñ y siguientes¡ C/ir. Albe/d., loe. cH. 
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tes, en lugar de trabajar por la restauración de la España cristiana, 
malgastó sus fuerzas y recursos en continuas guerras con los Prínci­
pes cristianos sus vecinos y fronterizos, tales como los Reyes de León 
y Navarra, el señor de Huesca y los Condes de Barcelona y Pallars. 
Pero en 907, habiendo acometido al reino de Navarra, Lope fué de­
rroLado y muerto en un combate por el Rey D. Sancho 1• Sucedióle 
su hermano Abdala ben Mohámmed; pero éste empleó sus armas contra 
el Rey de Navarra, continuando en la sujeción}' vasallaje del Sultán. 

El partido español conservaba todavía alguna pujanza en la comar­
ca de 'l'odmir ó Murcia, capitaneado por el Príncipe muladí Daisam 
ben lshac. Bastante apartado de Córdoba, y muy querido de sus súb­
ditos, este señor había podido mantener su independencia á pesar de 
algunas expediciones de los generales realistas y de algunas incur­
siones de sus vecinos los Benu Axxáij, señores de Alicante y Callo­
sa. Pero Daisam murió en 905, sin que las crónicas árabes nos digan 
siquiera si dejó ó no sucesor; acaso murió sin hijos, y los españoles 
de aquella comarca nombraron en su lugar á algún jefe que, por lo 
insignificante de sus hechos, no ha pasado á la historia 1 . 

Como consecuencia de todo esto, las armas de los musulmanes, 
ocupadas hasta en ton.ces en combatir con los españoles de ~u terri­
torio, empezaron á infestar nuevamente las fronteras del Norte. ha­
ciendo incursiones más ó menos destructoras por el país de los cris­
tianos libres. 

Y en tal estado de la lucha entre españoles y realistas, ya los poe­
tas musulmanes empezaban á cantar victoria, cuando murió el Emir 
Abdala el 15 de Octubre del año 912. Un año antes había muerto 
el insigne protector de la cristiandad española, D. Alfonso et M.agno, 
Rey de Asturias y León. 

4 lhn Adarí, al año 1191; lbn Hayyán, en su fragmento; Dozy, tomo n, pag. 3U. 
"! lbn Adarí, tomo IJ, pág. 14-.6. 



CAPITULO XXVIII 

EXPEDIOIONES DE ABDERRAHMA.N III Y MUERTE DE OMAR BEN HAFSÚN 

Las cosas de los españoles cayeron rápidamente en el reinado del 
nuevo Emir, que, dolado de insignes prendas de capitán y hombre 
de Estado, y ayudado peir la fortuna, emprendió y Uevó á cabo re­
sueltamente la restauración de la Monarquía cordobesa. Al subir al 
Trono el joven Sultán, halló los antiguos partidos árabe y bereber 
quebrantados y casi destruidos con la guerra civil, y solamente el 
español capaz todavía de oponerla resistencia. Pero esta raza empe­
zaba ya á decaer en sus ánimos como decaía en su poderío. 

Desgraciadamente para ellos, los españoles, aunque poseídos del 
amor patrio, habían peleado sin concierto, sin unidad de plan, de 
miras ni de un gobierno común. Unos eran cristianos, otros musul­
manes, y faltos pqr lo mismo del vínculo poderoso de la religión. 
Careciendo de cabeza y de centro, no sabiendo restaurar la Monar­
qu~a, á que debía sus progresos la España cristiana y libre del Norte, 
aunque se sentían animados por el espíritu de raza, carecían de ver­
dadero sentimiento nacional. Ninguno de ellos había erea<lo un Es­
tado sobre las bases de las antiguas leyes y civilización hispano­
gótico-cristiana, restaurando la Iglesia y la Monarquía, rodeándose 
tlel clero y de la nobleza, y marchando al combate con la enseña de 
la Cruz, como en los montes de Asturias. Solamente Ibn Hafsún lo 
había ensayado, pero tardía é imperfectamente; los demás señores 
y caudillos habían mezclado en sns EsLados el elemento cristiano y el 
muslímico, adoptando la civilización arábiga. Los mozárabes y mula­
díes del Algarbe, de Toledo, de Zaragoza y de Murcia sólo pensaban 
en su propia defensa y en asegurar su independencia individual, y 
si algunos formaban ligas, era con ese único objeto. Mientras los de 
Sevilla luchaban tan desesperadamente como se ha vislo contra los 
,:\rabes de la comarca, ninguna otra ciudad ni caudillo del baudo 
español les prestó auxilio; y por el contrario, si alguno de ellos se 
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había acercado á aquella ciudad, había sido para su mayor daño y 
ruína. Cuando Coraib ben Jaldún asoló las cercanías de Sevilla con 
ayuda de los bereberes de Mérida y Medellín, el señor de Badajoz, 
Ibn Meruán, jefe del partido muladí en Extremadura, envidioso sin 
duda del botín que aquellos bárbaros habían cogido, marchó la 
vuelta tle Sevilla, y habiendo llegado á tres parasangas de esta ca­
pital, robó y devastó sus contornos durante algunos <lías •. Sola­
mente Ornar ben Hafsún, el de mayor talento y autoridad entre los 
señores rle su raza, era el que había mantenido y hecho medrar la 
causa de los españoles, procurando unificar este partido, recibiendo 
á sus caudillos y poblaciones por aliados ó súbditos, y haciendo frente 
al par contra el Emir de Córdoba y contra los árabes. Pero Ornar no 
había encontrado en ::;u partido toda la cooperación necesaria, y había 
tenido el disgusto de ver cómo algunas de las ciudades que él había 
libertado repetidas veces de la tiranía árabe y sultánica, por ejem­
plo la de Elvira, le habían desamparado, sometiéndose al Sultán. Es 
cierto también que muchos de los españoles no habían tomado las 
armas por asegurar su libertad política, sino por defender sus hoga­
res y bienes contra los desafueros y rapacidad de árabes y berberis­
cos; y así, viéndose apretados por éstos, lo mismo les importaba acu­
dirá la protección del Sultán que á la de los caudillos y Príncipes 
de su propia raza, y aun no tomaban esta resolución sino cuando se 
veían ya muy perdidos. Finalmente, mucha parte de los mozárabes, 
sobre todo de los que vivían en la Corte, que aun sin dejar nuestra 
fe, estaban más ó menos arahizados, habían permanecido impa3ihles 
en medio del alzamiento de sus hermanos, no siendo éste tan gene­
ral y completo como hubiera convenido. 

Los españoles que combatían contra el Sultán tle Córdoba eran to­
davía muchos en número, pero sin el heroismo, el fervor y fe reli­
giosa que hacía invencibles á los cristianos del Norte. Su espíritu 
nacional había decaído con la poca unión, con sus diferencias reli­
giosas y con los reveses su fri<los. Duran te treinta años de hostilidades 
y guerras había desaparecido la generación ardiente, enérgica y va­
lerosa que á la voz de Muza, Ibn Meruán, Becr, Daisam, y, sobre 
todo, de Ibn Hafsún, se había levantado por todas partes para sacu­
dir la dominación extranjera y opresora. La nueva generación había 
olvidado los agravios, desafueros y tiranía, causa del alzamiento de 

1 ·ooz.y, Jfüt. de, mus., toOJ0 11, pag. 238. 
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sus padres, y, por el contrario, lamentaba los males y miserias que 
sufría, sin esperanza de pronto remedio, con la anarquía y la gue­
rra civil: el estrago y desolación de los campos y poblaciones, la 
muerte de tantas personas y la ruína de innumerables familias. Los 
mismos mozárabes, que eran los más interesados en aquella revo­
lución, iban perdiendo las. esperanzas y los ánimos con que la ha­
bían emprendido, y recordaban que bajo el gobierno de los Sultanes, 
aunque siempre odioso y opresor, al menos disfrutaban <le algún re­
poso al amparo de sus cercenados fueros. Estas reflexiones debieron 
ocurrir primeramente á los lrnhilantes de las grandes poblaciones, 
dados al bienestar y á los inl,ereses; los que poseían campos y fincas; 
los descendientes, en fin, de aquellos españoles que en los primeros 
tiempos de la invasión se hahían sorneLido al yugo musulmán por no 
perder sus bienes y comodidades si se resistían hasta el úHimo ex­
tremo 6 emigraban al Norte. Por eso El vira, Jaén, Archidona y más 
tarde Ecija, ó se habían someliclo enteramente ó consentido en pa­
gar tributo. El espíritu de independencia animaba aún á los monta­
ñeses de las provincias ele Jaén, Elvira y Raya, y sobre todo en la 
Serranía ele Bobasl.ro, foco principal de la insurrección y residencia 
de su caudillo. Pero aun en estas comarcas empezaba á decaer el en­
tusiasmo, hasla el punto de que, escaseando de día en día los volun­
tarios montañeses, Ornar tuvo que alistar á sueldo, á ejemplo del 
Sultán, á bereberes de Tánger, soldados mercenarios que peleaban 
sin convicción ni fervor, y esLahan dispnestos á cambiar de bandera 
si mejoraban de sueldo 4• Por otra parte, muchos de los señores de 
los castillos, sobre todo en las provincias de Jaén y Elvira, olvidan­
do que habían tomado las armas por un sentimiento de patriotismo, 
se habían trocado en capitanes de bandidos, y sin distinguir entre 
amigos y adversarios, aquellos hombres sin fe ni ley se arrojaban 
como aves de rapiña sobre los viajeros á quienes podían quitar algo 
y sobre los pacíficos culli vadores de las campiñas. Todo esto engen­
draba odio hacia los partidarios de la guerra y simpatías en favor 
del Sultán, á quien se consideraba como el único poder capaz de res­
t;ablecer el orden y la paz. 

Por últ.imo, habíase debilitado mucho el parlido de Ornar con su 
conversión definiliva al Cristianismo, que le enajenó gran parte de 
los muladíes, sobre todo los que estaban bien hallados con la secta 

t Véase Iba Ad;irí, tomo 11, pág. •152, y Dozy, Híst. des m11.s., lomo 11, págs. 3H-31Slí. 
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de Mahoma, y que habían combatido hasta entonces, más que por la 
patria, contra los árabes ó contra el SuHán de Córdoba. Habiendo 
enarbolado el estandarte ele la Cruz, y declarádose el protector de 
los cristianos, su causa vino á perder el antiguo carácter de raza 
para adquirir el religioso; pero al en l.rar en una lucha <le religión, 
los mozárabes, como muy inferiores en número á los musulnJanes, 
españoles, árabes y bereberes, habían forzosamente de llevar la peor 
parte. No culparemos nosoLeos á Omar de haberse declarado abier­
tamente por el Cristianismo, aun considerando esle hecho desde el 
punt.o de vista político y nacional. Nosotros creemos que el descen­
diente de Alfonso, aun aparte de las razones de conciencia, no pudú 
obrar de otro modo. Veía que la unión entre muladíes y mozál'abes, 
es decir, entre musulmanes y cristianos, era imposihle á la larga por 
lo encontrado y diverso de sus creencias, costumbres é intereses; 
veía que ei espíritu patriótico decaía rápidamente entre los suyos, y 
creyó quizás que acudiendo al sentimiento religioso y declarándose 
restaurador del Cristianismo, verdadera base de la antigua nacio­
nalidad española, los mozál'abes cobrarían nGevo fet·vor y los mula­
díes vol verían en grau p:irte al grenüo de la Iglesia católica, como 
en efecto lo hicieron algunos. Veía Ornar que sns soldados crisLianos 
combatían con más denuedo y se defendían con más obslinación que 
sus soldados musL1lmanes, aunque éstos perteneciesen á la rar,a espa­
ñola •, y así puso sus esperanzas en aquéllos que participaban de su 
entusiasmo y no habían degenerado del antiguo espíritu español. 
Pero sus esperanzas quedaron defraudadas, porque uno y otro senti­
miento, el patriótico y el religioso, se habían amorUguado entre lus 
españoles, que ya muy disminuidos en número, cansados y exhaus­
tos con las gtterras y calamidades del tiempo, se iban desanimando 
y no creían poder realizar, al cabo de siglo y medio de esclavitud y 
continuas pérdidas, lo qLrn sus antepai,ados no habían podido lo­
grar en los primeros tiempos. Aun sin abrazar Ornar el Cristianismo, 
es seguro, en nuestro concepto, que hubiera sucnmbiüo la empre­
sa patriótica intenlada por él, y eutonces no merecería los aplausos 
justos que tributa siempre la posteridad á todo in Lento noble y gene­
roso, aunque las circ1mstancias no lo hayan coronado con el ~riunfo. 

En medio, pues, de aquel desmayo y desaliento, el español, como 
los demás partidos, suspiraba ya por el reposo y el bienestar de la 

t Vr.ise Dozy. ihitl., tomo 11, pag. 33B. 
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esclavilml, y así empezaron sns ojos á volverse hacia el único re­
medio que se les presentaba de los males y miserias que padecían. 
El nuevo Su\l,án Abderrahman, tercero de este nombre, empezó gran­
jeándose el favor popular, reduciendo las con lribuciones y ofrecien­
do á todos risue.ñas esperanzas de máR bonancibles días. Los españo­
les, en particnlar, recoTdaban acaso que su padre Mohámed, huyendo 
las iras del tirano Abdala, asesino de su familia, se había refugia.do 
un día en Bobaslro y alistfidose bajo el esl,andarle nacional i. 

El nuevo Soberano manífesló desde luego firme resolución de so­
juzgar con las armas al que no se someliese de grado, y de imprimir 
gran impulso á la guerra contra los rebeldes, hasla restablecer el 
orden y la paz. En los primeros meses de esle reinado fué vencido 
un caudillo español de mucha cuenla, llamado Mohámed ben Abde­
rrahrnan Alhecri , ,r rnás conocido por llm Ardahalís 2 , el cual era 
dueño del castillo de Malagón en la Mancha, y andaba en guerra con 
sus vecinos los bereberes Benu :Muia, señores de Uclés y otros pun­
tos de aquella comarca. Pero al fin, derrol.ado y muerto en una pe­
lea por el <1-obernador realista tle Calatrava, ayudado de Yahya, uno 
de los Ben u .Muza, su cabeza fué en via<la á Córdoba, y según dicen 
los autores árabes, fué la primera caheza de un apóstata que se clavó 
en la puerta Assurlda de aquella capital ª· .Más irnporlante suceso fué 
la sumisión y conquista de Écija, llevada á cabo el 31 tle Diciembre 
del mismo año 912 por el General Be<lr, que la tenía sitiada. Como 
esta ciudad era uno de los principales centros del partido español, 
Bedr, para evitar otro alzamienlo, alla.116 sus muros, y dejó en ella 
suficiente guarnición, nombrando por Gobernador á cierto Hamdún 
ben Basil, que, como su nombre lo indica, era de los muladíes '-. 

En Abril del año siguiente (913), el joven Sultán salió á campaña 

1 Dice un escritor (L,il'ucute Alc;ínlara: Co11dición y revoluciones de algu11as rnzas es­
JJañolas, etc.) (<<¡ue la circunstancia de haber 11ceptado como esposa a una bella rnoz.lÍralie 
ílamada Marí;1, habia comprometitlo á .Mohi1med en favor del partido rebelde,11 lgnor.imos 
la verd.id de este cnlnee. SC'gun lbn Adari. tomo 11, pág. Hl/i, 1 el Pr(nci¡>e Almotarrif, hijo 
del Sultiin Abdah1, ol'eudido de que su padre preforia en todo ,i su hermano .Mohiimed y le 
destinaba pura sucederle, hui ó de la Corte con los presos de la cárcel que soltó y otros 
m,ile,1ntcs, y se pi.iSÓ á B,>b,1stro. curte de la gente del e:r1travío ¡¡de la r~belión, y rdfugio se­
guro y bie11 ,guardado. Pero segtío Doz.y, lfist., tomo 11, pags. 3t0-3jG, y otras, el que huyo 
á Dobustro fué Mohámed y no A lmot,írrif. 

~ E~te nombre est;i a ,¡erado: el texto ól'rece J·~.>) 0: 1 ó v ·~l,. :j 1 • 
3 Iba HayJan, en su párrafo sobre los Bcou Muzu ben Dinoun; Dayá11 AlmtJgrib, to­

rno 11, p:lg. ~ 05. 
-6 Bayá11 A lmogri/J, ibid. 
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en pe-rsona y á la cabeza de numerosa hueste, clirigie.ndo su expedi­
ción á la comarca de Jaén, uonde el partido español era aún pode­
roso. Habiendo liegatlo junto á un castillo de aquella comarca, lla­
mado Jlm•a;en (~_,.!.}.-), que debe ser Las .Márgenes, cerca de Cúllar de 
Baza, recibió la noticia de que Omar ben Hafsún amenazaba á la ciu­
dad de Archiclona, capital de la provincia de Raya 1, y esperaba apo­
derarse de ella con ayuda ele los muchos parciales que allí tenía. Ab­
clerrahman envió luego en socorro de Archidona una división de sn 
ejérciLo capitaneatla por el alcaide Saicl ben Abdel •árit, el cual llegó 
tan oportnnamente, que Ornar t.uvo que retirarse cuando ya se prome­
tía entrar en ella. Entre tanto, el Sultán fué á combatir el fuerte cas­
tillo de Montelón, cuyo señor, el ya nombrado Saicl hen Hodáil, 
aliado de lbn Hafsún, se rinclió al tercer día de cerco bajo seguro, 
evacuando la plaza, donde el Emir puso por Gobernador á cierl.o Mo­
hámed ben Abcleluahab. Algún tiempo después, los españoles de 
Montelón, mal avenidos con el nnevo dnminio, se rebelaron contra 
el Snltc-in y prendieron al Gobernador que éste les puso; en !·onces 
Ahderrahmau ordenó á su antiguo señor que fuese á sujeLados, y 
como éste no quisiese ú no pudiese ir en persona, envió en lugar 
suyo á su hijo Ahdala. La afición y respeto que los monteloneses 
profesaban á aquella familia, bastó para reducirlos á la obediencia 
que les exigía, y por tan señalado servicio e,1 Emir le nomhró Go­
bernador de 1ocla aquella comarca 2 • 

De Montelón marchó luego Abderrahman contra los caslillos del 
territorio de Somontín, en la misma provincia de Jaén; pero sus seño­
res, en número de siete, entre ellos lhn Axxa1ía, señor de Cazlona, é 
Ishac ben lbrahim, señor de Mentesa, solicitaron luego el amdn, y le 
en I regaron c11ant.os cast,illos poseían, siendo, en virtud de la capitula­
ción, conducidos á Córdoba con sus mujeres é hijos. Desde allí movió 
el Sultán con su hueste, entrando en la cora tle El vira, donde se le 
rindieron de igual manera los castillos ele Tíjola, Baz.a, Morhi l., las 
Alpujarras y los Senedes, incluso el de Guadix, sin hallar resistencia 
más que en la plaza fuerte de Fiñana, donde había muchos parciales 
de Ihn Hafsún. Confiados éstos en la fortaleza del caslillo, animaron 
á los demás habitantes á resistir; pero como viesen éstos que el Sul-

~ La misma Crónica, tomo 11, págs. 16!i-t07, a! hablar ele este suceso, e11 lugar de Ar­
chirlona escrihe Mi,l.1g:i; pero seg1in Doiy, tomo 11, p;íg. 329, en¡¡.iñase c.~te autor on suro­
ner que Málaga er.1 y11 por este tic111po !a ,·1.1pítal de la provincia de Haya. 

'2 Arih, en el /J(1!Já11, tomo 11, ibid.; lhu Ilayyan, en su pármfo sobre Said ben Hodóil. 
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tán ponía ruego á sus arrabales, no sólo entral'on en tratos -pararen­
dirle la plaza, sino que además se ofrecieron á entregarle pt·esos á 
los partidarios del caudillo muladí, como se lo exígia Abderrahman. 
Hecho así, el Sultán se inlernó en las asperezas de Sierra Nevada, 
conquistando lodos sus castilJos. En esto llegó á su noticia que Ornar 
ben Hafsún se acercaba á Elvira con numerosa hueste pa1·a ocupar­
la nuevamenLe; pero ya el fervor patrio se había resfriado entera­
mente entre sus morad.ores, y así fué quet habiéndoles llegado un re­
fuerzo <lel Sultán, salieron contra Ornar, encon trándole cerca del cas­
Lillo de Granada, donde lo desbara taron, ma tándole mucha gente y 
cautivando á su sobrino Ornar ben Ay ub. Eotretanl.o, Abderrahman, 
prosiguiendo en sn expedición, llegó sobre el cas tillo de Jubiles 1 , 

uno de los más fuertes qne poseía en aquella comarca Ibn Hafsún; 
castillo casi inexpL1gnable por lo áspero de su situación, y que se 
hallaba muy defendido por la multil.ncl de cristianos qlle habían acu­
dido allí de los castillos conqnisl:aclos antes. Resisliéronse sus defen­
sores por espacio de quince días; pero al fin sucedió allí lo que en 
Fiñana, á saber, que los moradores musulmanes, cuan<lo vieron el es -
trago y tala <le ]os campos, tlesmayaron del todo y ofrecieron suje­
tarse al Emir, obligándose á entregarle la guarnición y partidarios 
ele Omar, como así lo hicieron. Entonces Abclerrahman, -pai·a escar-. . 
miento del partid.o mozárabe, mandó traerá sn presencia á to<.los los 
cristianos presos, y tnvo la bárbara complacencia de verlos degullar 
hasla el úlLimo. Desde allí caminó la vuella de Salobreña, y con­
quistó esta población con algunos castillos que encontró á su paso. 
Regresando luego camino de Elvira, pasó por dos casLillos fortísi­
mos llamados Santesteban y P eña Ferrata 2, desde donde los parti­
darios de la independencia hacían mucho daño á la gente de Grana­
da y de Elvira; y después ele un vehementísimo combate de vein Le 
días los tomó el Sultán, gnarneciéndolos con sus soldados, como lo 
iba haciendo en todas las plazas y castillos de importancia 3• 

Sojuzgad.as del todo las cornal'cas de ,Jaén y Elvíra en una campa­
ña de t1'8s meses, el Sultán envió un ejéPcito contra Sevilla, donde 
á la sazón mandaba cierto Áhmed ben l'vfaslama, de la familia de Ila­
chach. Apretado por la hueste cordobesa, pidió socorro á Ibn Hafsú.n, 

.¡ Situatlo á doce le~uas de Granada y cuatro de Alhuñol en las faldas de Sierra Nevada. 
2 O Peña l1orata, es rlecir: Peña Fcrradu ó Peña Horadada. 
3 Arib, en el Baydn, tomo Il, pitgs. ·HiS-~69¡ Dozy, Hibt., tomo ll, págs. 330-i\3~. 
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el cual no dudó en socorrer •na vez mas á la aristocracia árahe, 
única alianza con que ya podía contar. Marchó, pues, á Sevilla con 
sus tropas; pero habiendo sido derl'oLaclo en una batalla que él y sus 
aliados presentaron á la hueste del Sullán, se vo!viólnego á Bobastro. 
Falta de socorro, Sevilla abrió sus puertas á los realistas á fines del 
mismo año 913 ~. 

Desde entonces el Emir Abderrahman pudo aplicar tau.as sus fuer­
zas y poder contra Ornar ben Hafsún, alacándole en el mismo cen­
tro de sn rebelión, es decir, en el formidable recinlo de los mon­
tes y castillos de la Serranía de BobasLro. Allí debían aumentar las 
llificnltaues, porque la lucha iba á ser con españoles cristianos, cre­
yentes y entusiastas, y no con mu!aclíes flacos y veleidosos. Así lo pro­
bó el mismo Abderrahman en el cerco que puso en persona sobre el 
castillo de Torox, hoy Tolox, cuyos hahHan tes eran cristianos, y 
consta por los autores árabes que tenían una iglesia. La guarnición 
de Torox, animada por la presencia de su caudillo Ibn Hal'sún, se 
defendió esforzadamente, rechazando los fuertes combares~- asaltos 
que les daban los realistas, y salió impeluosamente de la plaza para 
atacará los sitiadores. EsLa salida ocasionó una pelea muy obstina­
da y sangrienla en que murieron muchos de ambas parles, y aun­
que los nuestros no salieron bien librados, Abclerrahman tuvo q11e 
relirarse, levaulando el cerco. Otro caslillo se resistió Jan tenaz­
mente, que, irrilado Abderrahman, juró no beber vino ni gozar de 
ningún deleile mientras no lo conquistase, como lo consiguió al fin, 
volviendo á combatirlo con nuevo y mayor brío. Por este mismo 
tiempo la armada del Sultán apresó muchas naves que desde el Áfri­
ca traían víveres á Ornar, el cual, asolado su país por la guerra, se 
veía ya en la estrechez de tener que proveerse de vituallas allende 
el mar. Esta campaña fué muy favorable al Sultán, porque si bien 
no pudo lomará Torox ni á Belda, cercada por su General Bedr, con 
mucho estrago de slls moradores, se le sometieron voluntariamente 
los señores ó alcaides de otros muchos castillos situados entre lasco­
marcas <le Málaga y Algeciras, entregándose bajo la fe del amán, ó 
seguro, prueha del desmayo que ya había caído en sus corazones ~. 

A esta facilidad de los españoles en rendirse contribuía la con­
duela tle Ab<lerrahman, firme y rigurosa con los que se resistían, 

l lho Adt1rí, torno 11, págs. 433-134; Aríh, ibid., tomo 11, pi1g. 169. 
"2 Ari.b, en el Oaydn, pilgs. l70-17t; Dozy, lfüt., tomo lt, pog. 337. 
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justa y suave con los que se ·le sometían y volvían á entrar en la 
dirnma 6 clientela musulmana. Un jurisconsullo árabe contempo­
ráneo 1 nos ha conservado noticias de la rectit.ud y casi favor con 
que aquel Soberano se conducía con los cristianos sometidos por ca­
pitulación, para animará los resLantes á que hiciesen lo propio. Su­
cedió por aquel tiempo (dice Dozy, citando al mencionado juriscon­
sulto) que la amiga de un señor cristiano que se había rendido el año 
anterior y que á la sazón residía en Córdoba, se dirigió al Cadí, di­
ciendo que siendo ella musulmana y de condición libre, deseaba ser 
emancipada de la dependencia en que se veía, en atención de no ser 
permiLido á un cristiano tener á una musulmana por concubina. 
El primer Ministro Bedr, luego que supo la demanda de aquella mu­
jer, envió á decir al Cadí lo siguien l.e: «El cristiano de que se trata 
no se ha rendido sino en virtud de una capitulación que no es per­
mitido violar, y vos sabéis mejor que nadie la escrupulosidad con 
que deben guardarse los pactos. No tratéis, pues, ele arrancar esta 
esclava á su dueño.» Esle mensaje no dejó de causar sorpresa al 
Cadí, que veía que el Ministro tralaba de supeditarle. Dirigiéndose, 
pues, al mensajero, le pregunló: «tEs el háchib quien os envía á mi 
presencia?» Y como el mensajero le respondiese que sí, le dijo: «Pues 
bien: ir.l á decir á vuestro amo que es deber mío respetar todos los 
juramentos, y que no he de hacer una excepción del que yo mismo 
he prestado. Yo, pues, voy á consagrarme con preferencia al asunto 
<le esla señora, la cual, entendedlo bien, es musulmana y libre.~ 
Cuando hubo recibido esla respuesta, el Ministro no pudo dudar más 
de la disposición en que eslaha el .Cadí. Y sin embargo, aún le man­
dó á <lecirt « Yo no tengo intención de en torpecer el curso de la jus­
ticia, y no rne permitiré exigir de Lí un juicio inicuo. rrodo lo qne 
pido es que te sirvas tomar bien en consideración los derechos qne 
ha adquil'ido ese señor cristiano al concluir un trat,ado con nosotros. 
Sabed que es obligación nueslra l.ralar á estos cristianos con equi­
dad y con los mayores miramientos. Decidid, no obsl.ante, lo que 
debas hacer.» iSe clejú persuadir el Cadí, ó más bien creyó que la ley 
estaba sobre los tratados? Lo ignoramos; pero ]a conducta de Bedr 
en esta circunstancia era en todo caso una prueba ele la sinceridad 
<lel Gobierno y del espíritu conciliador qne le auimaba '.!. Abderrab­
man III procuraba igualmente desvanecer las prevenciones que ahri-

~ AlJoxaui, en su llistoria de los Cad'Ítis de Córdoba, MS., pági¡, 333-33t 
2 Dozy, /fi11t,, tomo 11, págs. 331S-336, 
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gaban los musulmanes viejos conLra los muladíes. Según el mismo 
jurisconsulto i, esJe Monarca era ~an Lolerante y poco exclusivista, 
que en una ocasióu quiso nombrar para el cargo más alto de la ma­
gistratura, el de Cauí ó Juez supremo de Córdoba, á un renegado 
cuyos padres eran cristianos todavía, y que los alfaquíes tuvieron 
que trabajar mucho para disuadirle de tal propósito. 

Esta conducta, al par firme y conciliadora, de Abderrahman, le fué 
atrayendo á los caudillos y señores cristianos, quellando Ornar más 
solo cada día. La causa de los españoles se hundía, pues, sin remedio. 
En el año 916 fueron conquisl:adas la ciudad lle Niebla y la de Orihue­
la en la comarca de Todmir, donde acaso gobernaba algún hijo y 
sucesor del Príncipe Daisam ben Ishac. En la Serranía de Bubastro ó 
comarcas vecinas continuaban las expediciones del Sullán, que ata­
có repetidas veces, por medio de sus generales, los forLísimos castillos 
de Bobastro y Monterrubio, pero sin ol.ro fruto que laJar y rlestruir 
las campiñas cercanas, y en el cerco de Monterrubio fué muerfo el 
General cordobés Abbás ben Áhmeu, de la familia de los Abu Auda. 

Pero en el año siguiente, 917, el Sultán y los realistas tuvieron 
una inmensa alegría, y miraron ya como sofocalla la rebelión de los 
españoles, pues en él falleció, en su residencia y capital u.e Bobaslro, 
el héroe insigne que duranle más de treinta años había peleado es­
forzac.lamente en pro de la t·aza y cristiandad española, haciendo 
temblar sobre su solio á los Emfres Umeyas. Después de nna vida 
lan laboriosa y aprovechada, y antes de presenciar la ruína ya ine­
vitable lle su noble causa, Ornar, ó más bien Samnel, murió indo­
mable, como había vivido, y mut·ió como huen crisliano, siendo se­
pultado en atJuella plaza con los ritos de nuestra religión: así lo ates­
tiguan los antores árabes 'il. El Júbilo que sintieron con sn muerte Jos 

1 Citado por Dozy, llist., tomo U, pág. 337. 
2 Al reinado de Omar beo lla!'sti_o pertcuece, según tollas las aparicocias, uoa inscrip• 

ción sepulcral, a dos columnas, en leo,!!;ua latina y letra de aquel tíemro, de l,1 que des­
graciadamente sólo se couservan dos fragmentos que se ajust,rn perfectamente, y hac:c po­
cos años recogimos eo Álora, procedeotes. segúu nos ascgurarou, de la mesa de Villa verde, 
antigua Corte de aquel Príncipe. Leemos nsi lo que queda del epigral'e: 

(EXJCEDENS 
ANNIS TERUE QUINQUE 

IUS ~:GE!'IIS CUNCTIS 
IIN CUNCTlS PA YPElllllUS ALENS 

IBUS UIXIT ATQYE GOBERN A NS 
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musulmanes, se refleja en las siguientes palabras <le un cronista de 
aquel pueblo: «En este año (305-917) pereció Omar ben Hafsún, la 
columna de los infieles, la cabeza de los apóstal.as, la tea de la gue­
rra civil y el refugio de los rebelde~; y su muerte se cousicleró corno 
causa y anuncio de toda fortuna y prosperidad 1. » 

El islamismo estaba ya demasiado arraigado y pujante en Espa­
ña para que Omar pudiera arrancarlo de las provincias meridiona­
les, pues la población cristiana se veía debililada con la larga servi­
dumbre y falta de anxilios extel'iores, cuando los muslimes, sobre 
ser ranchos y fuertes, se veían reforzados con frecuencia por tribus 
enl.eras de moros africanos. No era todavía tiempo para que se lo­
grase reconstitu.ir la antigua nacionalidad española, empresa que 
debía costar aún más de quinientos años de lucha. De todos modos, 
las revueltas que Ornar y sus compatriotas levantaron en la España 
sarracena contribuyeron mucho á los notables progresos logrados 
en aquel tiempo por los cristianos del Norte, así por la parte de 
Galicia y León como por la de Castilla y la <le Navarra, capitanea­
dos por Monarcas lan ilustres como D. Alfonso el Jlfagno y Sancho 
Abarca. «En la segunda mitad del siglo 1x (escribe un sahio histo­
riador), cuando casi toclo el Mediodía estaba alterado contra el Sul­
tán, los Reyes de León extendieron los límites de su Estado hasta el 
Duero, donde letantarou cuatro plazas fuertes: Zamora, Simancas1 

San Esleban de Gormaz y Osma, que formaban contra los musul­
manes una barrera casi imponetrable; por la parte <lel Oeste, sus 
f'ronteras se extendían basta más allá del Mondego.» Libres por mu­
cho Liernpo los cristianos del Norte de las incursiones musulmanas, 
los Reyes de Asturias habían mudado su Corte á León, extendiendo 
sus conquistas por la Lusilania; había nacido el condado de Castilla 
y había crecido el nacie)lte reino de Navarra, que acrecentaron las 
expediciones y victorias de los Reyes D, Sancho II Abarca y su hijo 
García Sánchez. 

El Rdo. P. Fita propaso para este monumento iogeoiosas interpretaciones que ¡1ue<len 
verse en nuestro artículo Una eoopeclición á las i·uillas de Bobc,~tro, inserto en los tomos IV y 
V en la Cie,wia ci·istiana: Madrid, 1877. Antes lo había pul>licaclo Htibner con el núm. t90 
en sus lMcriptiones Hispanire chi·istianai, y se conserva en el Museo provincial de Granada, 

• Arih, en el Bayán, tomo Ir, págs. • 17 á • 78; Dozy, tomo TI, pág. 339. 
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CAPITULO XXlX 

SUMISIÓN DEFlNITIVA. DE LOS ESPAÑOLES 

Dejó Ornar cuaLro hijos: Cháfar, Suleiman, Abderrahman y Hafa i, 
que si hien heredaron los más de ellos el valc:n· de su padi·e, no así 
sus talenLos y virtudes. Chál'ar, el mayor, sucedió á Omai· en el go­
J)ierno de sus Estados y en la dirección de la guerra contra el Sultán; 
pero como veremos luego, no hubo conformidad ni buen acuerdo en­
tre aquellos hermanos, y sus cosas fueron de mal en peor. En Marzo 
del año 918, Suleirnan, que había tomado á su carg·o la defensa de la 
plaza fuerte de Úbe<la Farua ó UJJeda de Elvira, no pudo resistir el 
cerco que le puso un ejército cordobés, y capituló con su General 
Yabya ben Ishac, obligándose á marchar con él á Córdoba y entrar al 
servicio del Sultán. Llegado allá, fué recibido con muchas conside­
t·aciones, y alistándose en la hueste del Emir, tomó parte á su servi­
cio en diferentes expediciones que aqtrnl Soberano pudo emprender 
contra los cristianos del Norte, ya sosegadas en gran parte las cosas 
del Mediodía 2. 

En el año siguiente, 919, Abderrahman en persona, con numero­
so ejército, hizo una expedición contra Belda, una de las plazas fuer­
tes rriás importantes que poseían los españoles en la provincia de 
Raya, y que había rechazado otros cercos y combates. Para batirla 
mejor, el Emir fortificó la vecina monlaña de Gauzan (Gaucín), y 

•1 C;isiri y Coode escriben que Ornar tuvo un hijo llamado Cr1leb; pero esto es uuextraño 
error, derivado de haber entelldido mal un pa::;aje Je lbo Alj,¡tib en que menciona á Omar 

coa los nombres de i.:J-'..oA::,,. l.:)~ 1 ~JI, el perrCt hijo de Ha{s1í11. Estos ara!Jistas con vir­
tieron en nombre propio el dictudo de perro (qu.elb), qno los musulmanes aplican á Ornar 
ben Hufsúu por odio y afrento, sin re¡>arar que ~¡ O mar hubiese tenido nn hijo llamado Ca­
\eb, se le nombrarin Caleb ben Ornar, y no Caleb be11 l:la{sún. Estos y otros errores come­
tidos por los escritores meociooados hao -tenido demusiad;1 trausceodeocia entre los histo-
riadores modernos. con gran perjuicio de la verclltd histórica. · 

? Bayán Almogrib, tomo 11, pág. l78; Dozy. ffi.~t ., tomo JI, p;íg. 3t0, 
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acometió hasla rendirlo el ya citado y cercano castillo conocido con 
el nombre español de Dos Amantes. Como la guarnición de Belda 
era en parte musulmana y en parte crisLiana, Abllerrahman entró 
en tratos con los primeros, logrando que se le pasasen lodos. A pe­
sar de esta ti:-aición, los mozárabes, sin perder ánimo, se resistieron 
heróica y gloriosamente, hasta que murieron tocios peleando como 
buenos '. Lograda esta importante conquista por la excisión que 
había entre crhilianos y nmslirnes, Abderrahman prosiguió con su 
hues te combatiendo y rindiendo olros muchos caslillos de la comar­
ca, y fué á poner su real sobre Bobaslro, talando los campos circun­
vecinos. A temoriza<lo Cháfar, que residía en aquella plaza, entró en 
tratos con el Sultán, solicitando que le recibiese por su vasallo y feu· 
datario. Como Cháfar era todavía poderoso, el Emfr admil.ió sus pro­
posiciones, y recibiendo rehenes en prenda de fidelidad, dió la vuel­
ta á Córdoba. En aquel mismo año fué conquislado por los realistas 
el fuerte castillo de 1'ornx, combatiJo sin fruto en 0L1·as muchas 
ocasiones. Estaba encargado de su defensa Abderrahrnan, hermano 
de Cháfar; pero este Príncipe, que tenía más afición á los libros que 
á las armas, entregó eI castíllo á los realistas; y conducido á C6rdo­
ba, donde se le recibió con agasajo, se dedicó en adelanle á la mo­
desta profesión de copiante y librero: dice un autor árabe que lenía 
muy hermosa letra, aunqLie poco entendimiento 2• 

La causa de los cristianos españoles tuvo por este tiempo otro 
gl'avísimo quebranto con la desgraciada y alevosa muerte de su 
Pl'Íncipe Cháfar. Viendo esLe caudillo cuánto menguaba cada día la 
fortuna de su partido, y cómo los españoles musulmanes abandona­
ban su causa, reconciliándose con el Sultán, pensó qne su padre 
Ornar había cometido un grave yerro declarándose cristiano y ena­
jenándose de este modo la afición de los mulaclies. Creyendo, pues, 
que volviendo al islamismo se reconciliaría con los españoles isla­
mizados, determinó hacerlo así, fallando á su fe y á su conciencia 
por una falsa política. Pero ello es cierto que, nna vez dacio aquel 
paso por Ornar Len Hafsún, ni él ni sus hijos pudieron volverse 
atrás sin enemistarse con los españoles crisLianos, únicos que per­
manecían fieles á su causa y conservaban por ella el fervor que ins­
pira la fe religiosa, mientras en los musulmanes todo era traición y 

l Baycin Almogrib, tomo 11, p.ig. i8l; Dozy, Hi.tt., tomo 11, pág. 3~L 
'i1 Bayan Almogrib, tomo ll, pags. 48!•183: Dozy, tomo II, pág. 3til. 
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perfidia. Así sucedió que cuando Cháfar anunci.ó públicamente su 
intención de volver al islamismo, indignados sus soldados cristianos, 
se concerl aron contra él v le dieron m nerte en su residencia de Bo-., 
bastro, año 920. En seguida proclamaron por su Príncipe á Sulei­
man, su hermano, que, habiendo tomado parte en este mot;ín, se 
apresuró á reunirse con ellos, dejando el servicio del Sultán 1. 

Siete años duró el señorío de Suleiman en Bobastl'o y sus domi­
nios; pero no sin grandes discordias en la capital, mien tras las L1·0-

pas reales iban conquistando, una por una, sus plazas y castillos. En 
el mismo año los realistas conquistaron á Almundat, en los confines 
de las dos coras de Raya y Córdoba, y para apretar más á Bobast,ro 
fortificaron y guarnecieron el cercano castillo de Castro Dacuán, 
hoy Coín. El año siguiente, 921, sabiendo el Sultán que los mozára­
bes habían vuello á apoderarse del castillo de Torox, los cercó y 
combatió allí con almajaneques que hizo pb:~ntar sobre las cumbres 
vecinas. ResistiJronse aquellos cristianos valerosa y porfiadamente, 
haciendo frecuentes salidas contra los sitiadores, hasta que, viéndose 
muy apretados y disminuíllos con los con ti.nuos combates, y fal­
tos de todo recurso, ofrecieron rendirse bajo seguro. Concedióselo 
Abderrahman; y habiendo salido los mozárabes, mandó que fuese 
tlenibada su alcazaba, arrojando sus piedras al vecino río, así como 
también la iglesia, y edificó en su I ngat· una gran mezquita. Al 
mismo tiempo, para estrechar más y más á Bobastro, envió el Sul­
tán tropas y capitanes que guarneciesen los inmediaLos oaf-lillos r!P. 
A.cut (Agudo, monte) y Gebalalhichara (Monte de las Piedras), y lue­
go volvió á Córdoba, habiendo invertido en esla expedición sesenta 
días 2• En este mismo año fueron conquisLarlos por las tropas reales 
los castillos de Alalía y Ribe1'as y otros que conservaban aún los 
hijos de Ibn Mastana, qne, muerto su padre, habían sostenido la cau­
sa española en la Serranía de Priego. 

En el año siguiente, 922, mat'chó el Emie cont.i'a el castillo de 
Monterrubio, una de las forlalezas más importantes que poseían aún 
los cristian.os de Andalucía. Puesto sobre un monte eminente en los 
límites de las coras de .Jaén y Elvira, inexpugnable por su sHuación 
y sus fortificaciones, era el asilo de los mozárabes de aquellas co­
marcas y el terror de los viajeros y habitantes del país, teniendo in-

•1 /Jayrfo Almogrib, tomo 11, pitg. 4 80; lhn Jaldúu. citado ¡lOr Dozy, tomo 11, pugs. 34-4·3~2. 
~ llay1ír1 Almogl'ib, lomo 11, págs. Hl0-19L 
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festados los caminos. Siete años anLes, en 9151 le habían puesto sitio 
infructuosarnenl e los realistas; en 922 Abclerrahman lo cercó y com­
batió reciamente por espacio de treinta y cinco días, lalando sus 
sembrados y causándoles muchos daños; pero resistiéndose valero­
samente los muchos crisLianos que allí se habían reunido, el S11llán 
no quiso detenerse más Liempo, y dejando tropas que rnanl.uviesen el 
castillo en riguroso bloqueo, pasó á la provincia de Raya. Habiendo 
llegado ce-rea de Bobast1•0, causó algunos daños á sus defensores, ta­
lando nuevamente las laderas ele aquel monle y dando sus órdenes 
para que con lhrnase el cerco de aqueUa plaza. Hecho esfo, dió la 
vuelta á Córdoba, pacificando al paso la comarca de Tacoronna, de 
donde transportó á Córdoba á algunos sediciosos. En el año siguiente, 
023, volvió el Sultán con una expedición sobre el caslillo de Bouas­
tro, y el Príncipe Suleiman le envió una carta ó mensaje solicilan­
do suspensión de hosl.ilidades; pero Abderrahrnan, 1 erniendo engaño, 
y resuelto á reducirlo por fuerza de armas, no quiso darle respuesta 
favorable, y contiuuó en talar y estragar los campos y castillos ve­
cinos de Arda les, Bohares, Alches • y San li Pe tri. Todavía la for­
taleza de Bobaslro ofrecía al partido español un abrigo seguro y un 
baluarte formidable; pet·o las disensiones que andaban entre aque­
llos españ.oles apresuraban ya la destrucción <le su causa. 1labíanse 
formado dos bandos, uno favorable y otro hostil á Suleiman: com­
ponían el primero, según parece, los cristianos celosos, y el otro los 
mnladíes y todos los que deseaban un arreglo con el Sultán. A éstos 
pertenecía, sin duda, Hafs, hermano de Suleíman, que desde el cas­
tillo de Cámara 2, donde se hallaba, pasó á verse con Abderrahman 
bajo seguro, y le rindió vasallaje, confirmándole el Sullán el se­
ñorío de una de sns plazas. A esla sazon estalló un motín dentro de 
Bobastro: el partido hostil á SL1leiman le arrojó de la fortaleza, sa­
queó su alcázar y sol Ló á los que él tenía en la cárcel; pero poco tiem­
po después, habiéndose puesto de acuerdo con sus partidarios de la 
plaza, entró en ella rebozado, ganó al populacho promel.iéndole el 
saqueo y despojo del bando enemigo, y con su a,ruda venció á los re-

. beldes, matando inexorablemente á muchos de los amot.inados. Alá, 
dice un cronista á1•ahe, quiso que mrns infieles prevaleciesen contra 

1 Así lo escril,e el Daydrl (1,,.;t41) en l.i pág. 19,i; pero en h1 '1.06 pone J-4!, que o¡Jill;i 

Dozy debe ser V~.J.I, ó el Castillo de la Culebrn, ya nombrado. 
'i Hoy despoblado 1¡ue conserva su nombre en el campo de Címwra, eott'P A ntcquera y 

Casa bermeja. 
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los otros para borrar por completo sns huellas. A pesar de este es­
carmiento, los ánimos de los españoles quedaban intranquilos y en­
conados; y como dice el mismo cronista, «Suleirnan quedó en el 
monte de Bobastro inquieto y dudoso de los que le rodeaban, y el 
Sultán volvió á poner su campo sobre aquel castillo ..... y ya ningu­
no de los infieles logró impunidad para hacer daño al ejército real 
como antes solían.» Pero al cabo de dos meses largos de expedicion 
el Sultán dió la vuelta á Córdoba, dejando puestas muchas estancias 
sobre las alluras que rodean á Bobastro, con gente escogida para que 
continuase el cerco y bloqueo 1. 

A este mismo año 923 pertenece una Memoria obscura, pero im­
portante, de los mozárabes de Córdoha. El 26 de Marzo de este año 
parece que hubo en aquella ciudad un nuevo martirio, muriendo por 
la fe la Virgen Santa Eugenia, como se colige de una lápida muy de­
fectuosa, hallada en el barrio de los Marmolejos de aquella ciudad, 
año 1544, que se conservaba en Córdoba en el Convento de San Pa­
blo. La inscripción está en l1exámetros acrósr.icos, cnyas primeras 
letras componen el nombre de EvoRNIA MARTYR, y es curiosa como 
monumento religioso y literario i. Dice así: 

(&) ......... C .. LI .. OVI BOX QVOQVE NHA 
VICTlUX (ET TVRBAS CALlNlS) POST lRE SOPITAS 
tiENV ... ~ ..... (PERAG)ENS TRVCVLENTVM 
EXC ......... lll(S)QVE FECVNDA 
NOB(S HlC ..... EillS .... SVRIPIKE TENTAT 
IN CELO DEHINC MERITA PER SECVLA VlBENS 
ADIVNC'fA POLLET CVRIE SANCTORVM IN ARCl.i: 
MERC[RJEDE PVLSO llVTILl SVB SOLE CORVSCAT 
AMBIENS SACIH GLORIA~f DE MERCE CRVOCUS 
llEX TlllBVIT CVI CORONAM PER SECLA FVTVRA 
TV ITAQVE NVTIBVS MARTlll NOS MANDA mVINlS 
IOEM SV_B ERA NOBrns CENTVM IVGVLATVI\ 
(R) ..... SEXAGIES ET VNO SEPTEM DE KALEN0IS 

A, .. DPTA APRILIS. 

Lástima grande que se haya perdido el sepulcl'O de la sanla már­
tir que cobijaría esta lápida, donde la piedad de los mozárab~s cor­
dobeses, para su debida vene1·ación, hizo constar la fecha del glorio­
so marLirio, celebrando con rudos, pero senLiclos vel'sos, la memoria 

1 8ayd11 itlmo_qrib, tomo 11, pligs. l9 1 ii 195; Dozy, Hist,, tomo 11, pág. 3U, 
'! Iloa y Morales citados por Flórez, Esp. Sa,qr. , tomo X, p:ig. it32. Hübuer; foscl'ipt. 

Hisp. christ. núm. '2~0. que la reprod11ce so;.:ú.o dibujo de l'cil'ez Bayer. 
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de tan insigne triunfo, y encomendándose á la intercesión de la 
bienaventurada Eugenia. 

Dos años más tarde, en 925, los mozárabes de Córdoba presencia­
ron otro marlirio y triunfo, muy ilustre por cierto, de la re cristiana. 
Un mancebo llamado Pelagio ó Pelayo, llevado á Córdoba en rehe­
nes de su tío el Obispo de Salamanca Dulcidio, preso por los moros 
en la batalla de Valdejunquera (año 823), tuvo la desgracia de agra­
dar por su notal>le hermosura al Califa Abderrahman, que, á pesar 
de sus buenas prendas, tenía muy arraigado el vicio de la sensuali- • 
dad. Solicilado torpemente por este foberano, el niño Pelayo, que 
durante el largo tiempo de su eslancia en Córdoba había admirado 
á todos por sus virtudes, dando ejemplo á los cristianos de aquella 
ciudad, se resistió con tanta entereza, que irritado el bárbaro y bru­
tal Monarca le mandó degollar . .Murió San Pelayo el domingo 26 de 
Junio del año 925, á la edad de trece años y medio, dando ante los 
musulmane~ 1m testimonio insigne y glorioso de la pureza de la mo­
ral cristiana. Los mozárabes de Córdoba recogieron con veneración 
sus santos restos, colocando su cabeza en el monasterio de San Ci­
priano, y su cuerpo en el de San Ginés: de este modo aquella ciudad, 
madre de tantos mártires, se enriqueció con las reliquias ele este san­
to forastero, natural de Galicia. Escribió sus actas un sacerdote coe­
táneo llamado Ragu~l, que según parece era natural de Córdoba, 
pues con un fervor que parece inspirado por el amor patrio, dirige 
á San Pelayo las siguientes palabras: «Quatenus te coram Deo ha­
beat patronum quem Galletia oriundum, sed martyrii sanguine Cor­
duba teneL gloriosum. » Al menos Raguel escribió en Córdopa, donde 
habló con testigos oculares del suceso 1. EsLa pasión fué incluída en 
el oficio 6 misa propia que los cristianos ele la Iglesia de Tuy en Ga­
licia compusieron á su compatriota por los años 930, tributándole 
culto, corno ya lo habían hecho los de Córdoba desde el mornenlo de 
sn martirio 'l. El cuerpo de San Pelayo se conservó en Córdoba ve­
nerado por los mozárabes hasta el año ü67, en que fué llevado á León 
-reinando D. Ramiro lll J. 

1 Que Raguel faé cordobés se prueba de uu rno<lo indu<labte, á nuestro Juicio, por las 
sip:uieute~ palabras que se leen en et mencionado eódir.e escurialense al margen: <11\aguel 
Presbyter doctor (id esi a11ctor) fuit hu,ius passioni!! corduhemiis,JJ cuyo orden m1tural pa­
rece ser el siguiente: ~flaguel Presbyter col'duJ1ensís fait doctor hujus passionis.>J 

2 Véase el Calondario de Rabi al 26 de Junio. 
:t Hizose la tra~laeión por cuidado del l\ey O. Sancho I el Craso, que, al pasará Córdo-
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En el mismo año 92,i, Abderrahman 111 hizo una expedición pur 
las comarcas de ,Jaén y Elvira, clonde_ aún quedaban algunos amigos 
y aliados del partido español. Acometió nuevamente el fortísimo 
castillo de Monl.elón, que defünclía el caudillo Abdala, hijo de Said 
ben Hodáil, y lo conquistó, junlamente con otras fortalezas que aún 
se conservaban en poder de aquella familia, una de las más firmes y 
consecuentes en su amis tad con Ibn Hafsún. Gauó ig ualmente y des­
truyó muchos castillos de aquella comarca, refugio ele los rebeldes y 
maleantes, é hizo lo mismo en la de Elvira, has ta que acampó sobre 
el importante castillo de Sant Esteban. Cercólo est1·ech~mente du­
rante veinlicinco días, edificando contra él seis fortalezas, que lo 
apretaron corno el aro de un anillo, según expresión de un cronisf,a 
árabe; y no pudiendo proseguir en persona el asedio, que se hacía 
largo, encargó su continuación á los Generales Saíd ben Almondir y 
Ahdelhamid, hijo de Basilio, con mucha gente. 

En este mismo año t'ué crucificado en Córdoba á las puertas del 
alcázar, sobro el arrecife, un español, probablemente cris tiano 
nornhrado Abu Násar, hombre famoso desde el tiempo de Ornar ben 
Hafsún por su destreza en tirar flechas y acertar al blanco. Co­
gido por los realistas, se ensañaron en esl.e valiente Lirándole con 
venablos httsl·a que le cubrieron de heridas y quemando después su 
cuerpo •. 

Entre tanto, el Príncipe Suleiman contrarrestaba las armas del 
Califa con más valor que fuerzas, y desde el fortísimo baluarte de 
Monterruhio, corno desde un formidable padrastro, amenazaba toda­
vía las comarcas de Jaén y Elvira. Pero Abderrahman lo hizo com­
batir nuevamente con gran poder de tropas y aprestos de expug­
nación hasta que logró rendir en 92G aquel castillo, tenido hasta en­
tonces por inexpugnable. Uno ele los Generales que se hallaron en 
esta conquista fué Abdelhamid ben Basil, que acababa de llega1· de 
una expedición á las fronteras del Norte y someter la ciudad de 
Zurita (¡:,,J-), cuyos moradores estaban en antigua rebeldía, y obtu-

ba por los uños 959 á curar~e de su gordura, hubía adquiriuo noticias del saoto martir: 
pero la embajada envíadt1 ,11 efecto, eu que iba el Obispo de León VelJSCO, llegó reinando 
Ramiro 111. Véase el Unmicón rle Sampiro en la Esp. Sagr., tomo XIV, pág. ~56, ó ig ual• 
meuLe á Flórez, Esp. Sagr., torno XXIII, págs. ,t05 y siguientes, '230 y siguientes; Sundo­
val, Hisl,. de fo lf¡lesia ?I citid1i1/. 1le T"y: Lcsleo, en su Jlissa!e Mix twn sea. TC{/, D. lsido1·i. 
págs. 621 y siguientes, ele., y 011 la reimpresión de Mignc, Patr. fot. , tomos LXXXV y 
LXXXVI; Uolandos, tomo V ue Junia, tl.igs. '2•18 y siguieute . 

1 Baya11 Almogrib, torno 11, págs. iOI á 203. 
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vieron la paz con la obligación de pagar al Sultán mayores tribu­
tos. Poco tiempo después, á principios del 927, murió desdichada­
mente el Príncipe Suleiman ben Ornar. En una salida de Bobastro 
para rechazar á los sitiadores, cargó sobre él tanta muchec.lumhre de 
enemigos, que en medio ele la refriega cayó derribado del caballo. 
Enlonces los realistas se arrojaron furiosos sobre su presa, hirién­
dole á lanzadas y tajos, cortándole la cabeza, y luego ]as manos y les 
pies, con bárbaro encarnizamiento. En esta atrocidad tomó parte un 
mal español de la familia ele los Benu Motáhir, mozárabes que en 
otro tiempo habían peleado por la causa de sus compatriotas .Y á 
quienes había cambiado la mu.danza de la fo1•!,una. Los cronistn::: mu­
sulmanes han apuntauo este hecho, infamando la memoria de aquel 
traidor, y conservando igualmente el nombre de otro miserable, un 
tal Saitl ben Yala, que cortó la cabeza al héroe español. Sucedió esLo 
el día 6 de Febrero del año 927. Los restos divididos de Suloi man 
füeron enviados á Cór<loba y levantados en un alto tronco á modo 
de cruz sobre la puerta Azuda, donde dieron alegría á la ferocidad 
musulmana. En este mismo año fueron crucificados en Córdoba, en 
la pradera que se exlienue cleJante del alcázar, cierto Háil, capitán 
que había sido de Ornar hen Bafsún, y varios soldados suyos pl'esos en 
una expedición que hizo el General realista Dorri •. 

A Suleiman sucedió sn hermano Hafü, cuyo reinado duró pocos 
meses, concluyendo con él la <linaslía de los Benu Hafsún. En efecto, 
Ahderrahman III, que desde mucho Liempo antes molestaba á Bohas­
tro con frecuentes combates, tlestruyendo los castillos cercanos, arra­
sando los campos é imposibilitando todo socorro para aquella plaza, 
en Junio del mismo año 927 vino á poner su campo sobre ella con 
firme propósito de no levantarlo hasta rendirla. Conqu.istó ó bloqueó 
todos los castillos que aún conservaban los cristianos en aquella co­
comarca, entl'e ellos el de Medina Alhanex ó Ciudad de la Culebra, 
que dejó desolado, y aumentó la guarnición <le la ciudad de Archi­
dona, lodo esto con el designio de que los cristianos de aquellas pla­
zas y castillos no pudiesen socorrer á Bobastro. Pero además logró 
ceñir y dominar esLa plaza, levantando en las alturas inmediatas 
obras formidables y gigantescas, fortificando la montaña llamada 
Almedina, ó la Ciudad, porque, según parece, conservaba las ruínas 
de una ant,igua población y fortaleza del -tiempo de los romanos, y 

1 llaya,i Almuyr,&, torno JI, 11i111~. ':!0'--107; 001.y,Jli~t., tomo 11, pn¡.;. Ut. 
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conslruyendo una ciudadela en el sitio llamado Talachú·a. DuranLe 
seis meses y más, el Príncipe Hafs sosluvo esforzadamente los con­
tinuos combates del enemigo; pero viéndose rodeado por todas par­
tes do fuertes estancias y caslillos, privado de víveres y de lodo so­
corro, y conociendo la resolución do Abclerrahman, no quiso morir 
con los suyos bajo las ruinas del castillo. Entró, pues, en traLos con 
el Califa, ofreciendo rendírsele bajo seguro personal y sometiéndose 
en lo demás á su arhiLrio; .Y aceptada esta proposición, Bobastro 
abrió sus puertas á los vencedores el día 21 de Enero del año 028. 
El Pdncipe Hafs, sn familia y los demás habitantes, que todos ó los 
más eran cristianos •, fueron transportados á Córdoba, donde el Sul­
tán les concedió completa amnistía, y Hafi;; entró á servir en los ejér­
citos del Sultán. 

Dos meses dtspués, Abderrahman quiso ver por s11s propios ojos 
aquella plaza y fortaleza formidable que durante tantos años bahía 
siclo el refugio y baluarte de la nacionalidad española contra los es­
fuerzos repelidos de lantos sultanes. Marchó, pues, la vuelta de Bo­
hastro por Écija y Osuna; y dice un cronista árahe que cuando entró 
e>n aquella plaza y la recorrió toda, y contempló la grandeza colosal 
ele sus forlificaciones, construidas en una inmensa altura y sobre una 
montaña cortada á tajo por todas partes, c.onocientlo que uo había 
en el mundo otra tan fuerte é inexpugnable, se llenó de alegría, y 
con pecho agradecido dió á Alá repetidas alabanzas y guardó rigu­
roso ayuno mientras permaneció allí. Sin embargo, instigado por 
los fanáticos alfaquíes, mancilló torpemente su gloria, mandando 
abrir los sepulcros ele Ornar y de sn hijo Cháfar; y como hallase sus 
cuerpos yacentes á la usanza cristiana, mostrando así que habían 
muerto en nuestra fe ''2, los mandó desenterrar y llevar á Córdoba, 
clavándolos en maderos en la puerta llamada Azuda, junto á los des­
pojos del otro hijo, Suleiman, muerto algunos meses antes por los 
realistas. <Allí (dice un cronista árabe con bárbara alegría.) aque­
llos restos sirvieron de escarmiento saludable para los rebeldes y ele 
recreo para lós ojos de los buenos muslimes.)) Conquistada la capital, 
rindiéronse pronto algunos castillos de menor importancia que con­
servaban los mozárabes en aquel territorio, como Sanli Petri, Po­
mares, Turón y otros, siendo destruidas ]a mayor parte de las forta-

1 Bayái. Almogrib, tomo 11, pag. '208. 
i Ibídem, Lomo 11, lliig. W8. 
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lazas, asolados los templos y transportados á Córdoba los cristianos 
de más cuenta y más peligrosos. Finalmente, diremos con un autor 
árabe, no quedó á los cristianos en toda aquella cora castillo, pueblo 
ni monte fortificado de los muchos que tenían, haciéndose lo mismo 
con los castillos de Tacoronna y comarcas vecinas 1• 

Además ele los cnalro hijos varones ya celebrados, Omai· ben Haf­
sún tuvo una hija llamada Argéntea, digna de tal padre por su he­
roísmo y sus cristianos pensamientos; pero con mayor gloria, pues 
ganó las palmas de virgen y mártir 2 • Criada la doncella Argéntea 
por so padre Ornar, llamado enl.re los cristianos Samuel, y sobre 
todo por su buena madre Columba, en toda pítjdad é instrucción cris· 
tiana, aspiró desde niña á la perfección evangélica, y desdeñando 
los regalos y comodidades del palacio -paterno, señalóse desde sus 
primeros años y brilló á los ojos de todos por su modestia, recato, 
devoción y caridad. Al fallecimiento de su madre qniso encargarla 
su padre del gobierno ele la casa; pet·o la piadosa doncella, resuell.a 
á entregarse al servicio divino, le pidió que no la ocupase en cnida­
dos del mundo, y que la permiliese formarse allí mismo un encierro 
y monacal clausura en donde vivir austerament.e, y lejos del siglo, 
con otras doncella~ de su propia vocación. Vista su firme resolución, 
Sarnuel consintió en ello. Al cabo de algún tiempo de esLar Argénlea 
en esta santa vida, supo que florecía un varón religioso que, entre­
gado á la oración y el ayuno, suspiraba por la palma del marlirio; 
encendióse Argéntea en los mismos deseos, y escribió secretamente 
al santo religioso, pidiéndole que orase al Señor por ella y por las 
vírgenes que la acompañaban para que les concediese á todas aquella 
gracia. Respondióle aquél que de sus compañeras una sola moriría 
márt,ir, y que ella conseguiría también esta palma, aunque algún 
tiempo después. Go1,osa y enfervorizada con t.a1 respuesta, Argén tea 
sólo pensó ya en aumentar su austeridad. Llevada á Córdoba con su 
hermano Hafs y los demás ciudadanos bihislrenses rendidos 3 , fué á 

1 Bayá11 Almogrib, tomo 11, págs. ~Oo á ilO; Dozy, flist., 11, 34'2 á 315. 
2 Que Sao ta . .\ rgénteit fuese h.ija de Om¡_¡r ben Haísún es un descubrimiento t¡uc se dehe 

á la perspicacia de Dozy. En sns Ar,ta.,, publicadas por ílerganza y después por Flórez, 
Esp. Sagr., tomu X, págs. 564 y siguientes. se ha!laa razones sulicicntes par;1 convenir con 
Dozy en identíficilr a Ornar con Sarnuel, porque éstn era Rey de la ciudarl Bibistrensc (Uo­
bastro), y i-u ciudad y l~stados fueron clestruidos en la Era !166, año 928, como hemos vís­
to. Véase Flórez, ibid., r,ag. ,61i, 

a Di,;en la11 Actas: ~occurrente igitur Era DCCCCLXVI, subversa prwfata genitali urbe et 
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vivir en compañía de otras santas vírgenes, y allí pasó más de tres 
años en grande piedad y señaladas virtudes, y al cabo de este tiem­
po se le presenló un sanlo varón llamado Vulfura, llegado á Córdo­
ba desde ]as Galias, que le dijo hahé1·sele aparecido una noche el Se­
ñor, mandándole que viniese áEspaña, donde moriría por su amor con 
la virgen Argéntea. Salió Vulfura á predicar en público la fe de Je­
sucrislo; füé llevado al punto al Juez, y por su mandado entró en la 
cárcel, por si allí mudaba de parecer. Pasó á visitar~e en su encierro 
varias veces Argéntea, y un día la asaltaron de repente unos moros, 
diciéndole con furor: «iNo eres tú la hija del Príncipe Omar? ¿Pues 
cómo has osado entrar aquí? ¿Acaso intentas neciamente acompañar 
á este malvado en su suplicioi» Aprovechó Argéntea 1a ocasión _para 
conseguir sus santos deseos, y respondió resueltamente que no sólo 
era hija del Príncipe Omar, ó más bien de1 cristiano Samue1, sino 
alamna de la fe católica. 

OíJa esla confesión, lleváronla al Juez; y como ésle investigase de 
nuevo sus creenci::i.s, le respondió: «tPor qué me andáis tentando con 
preguntas~ tNo he dicho que soy cristiana? Y pues según el dogma 
aposlólico, lo que el corazón cree dehe confesarlo la boca, yo os digo 
que creo y adoro un Dios trino, indivisible en la substancia y con dis­
tinción en las personas.» Tan ex plícila profesión de fe irritó al Cadí, 
que al punlo maBdó llevar á la santa á la cárcel, cargada de hie­
rros, é informó del caso al Sullán. Como los hijos de padre musul­
mán deMan serlo lamhién bajo pena de mnerte, y Umar lo había 
sitio, fué considerada como apóslata. Pero corno al cabo pertenecía á 
un linaje ilustre, y su hermano Hafs militaba en las huesLes del Sul• 
t,án, lrntó éste de atraerla á la ley de Mahoma, ofreciéndole su pro­
tección y amplias mercedes, que ella rehusó y desdeñó porfiadamente. 
Por lo mismo decretó el Sultán que así ella como Vulfüra, si no isla­
mizaban, fuesen condenados á la ñltima pena; pero que Argéntea, por 
la insolencia y desprecio á las mercedes del Soberano, sufriese mil azo­
tes antes de la ejecución capil.al. Cuando oyó est.a sentencia, la sanla 
virgen se llenó de júbilo, y antes de salir del tribunal dijo animosa al 
Juez: «¿Qué importa, oh magistrado sin piedad, que destruyas el ór­
gano de mi cuerpo si el plectro invisible de mi ánimo no deja de re­
sonar á Cristo1 Aumenta, infeliz, tus crueldades, granjeándome con 

depopuluto regno paterno sicuti 11on,1ullis 11otum est, cum J'ratrihus ceterisque concivibus 
Cordubeosem urbem petivit udvena.» 
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ella gloriosos triunfos y para tí castigos eternos, pues mientras más 
penas, espero más hiena venturanza.» Argén lea y Vulfu ra s11Crieron 
Ja úllirna pena con sublime espíritu y valor heróico, el día 13 de 
Mayo ue la Era 969, año 037. Llegaua la noche, unús cristianos pia­
uosos recogieron sus cuerpos, sepultándolos honorifica y solemne­
menle como mártires, con asistencia del Obispo de Córdoba y de todo 
el clero, á saber: el cuerpo de Santa Argéntea en la iglesia de los 
Tres San tos, que á la sazón era la Mayor ó Catedral, y el de San 
Vull'ura en otro lugar sagrado, cuyo nombre no se indica en las Ac­
tas. Escribió la vida y martirio de esta santa un mozárabe de Cór­
doba, como se ve por la expresión de apud nos hactenus que nsa ha­
blando de los milagros que se obraban en su tiempo en los sHios 
donde yacían sus sacras reliquias. Que el autor, si no lestigo ocular, 
fué contemporáneo y oyó los sucesos que refiere de testigos oculares, 
se colige igualmente ele las mismas Actas. Sin duda escribía en la se­
gunda mitad del siglo x, pues alestigna que algunos de los que vivían 
á la sazón, recordaban la deslrucción de la ciudad y reino de Samuel 
en Bibistra. Estas Aclas son muy curiosas é importan les á nuestro 
propósito, no sólo porque relatan la gloriosa vida y muerle de una 
heroína mozárabe, sino además porque comprueban la conservación 
del Obispo y clero crisLian o en Córdoba por los años 937, aunqne por 
desgracia omiten el nombre de aquel Prelado 4• 

Con la conquista de Bobastro quedó allanado el baluarte más po­
deroso de los españoles en el Mediodía de la Península, y acabó la 
dinastía de los Benu Bafsún, que por espacio de medio siglo había 
conlrarreslado el poderío de los Sultanes de Córdoba. A esta con­
quista siguiéronse o[ras, logradas contra los caudillos y pueblos alte­
rados, así cristianos como musulmanes, por loda la España sarrace­
na. Omitiendo los triunfos obtenidos contra árabes ó bereberes, que 
no interesan á nuestro asunto, referiremos sumariamente la ruina 
tolal del parLido español. 

En 924 Abderrahman había arrancado de Ja frontera aira á lodos 
los Ben u Casi, qne, muy debilitados en su poder con sus propias disen­
siones y con sus guerras contra los Heyes <le Navarra, trataron en 
vano de mantener su independencia. Alejatlos así de aquellas comar­
cas, donde gozaban de mucho ascendiente, dejaron de ser temibles 
y se resignaron á militar en las huestes del Sultán i. Quedaban to-

• E~p. Sagr., tomo X, p,í6s. 475 y ISS8; Dozy, Híst., tomo JI, pl1gs. 3t6-3l3. 
'2 Iba Alc11tia en su Cró11ica; Baycfo, tomo 11, pi1gs, 1715, li61 187 y 19lS 

• 
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davfo por los españoles el Principado de Ossonoba al SO.; el de Ba­
dajoz al O., y al N. la República de Toledo. Reinaba á la sazón en 
Santa .María de Ossonoba y su territorio el muladí Jalaf hen Becr, que 
en los primeros años del reinado de Abclerrahman III habia sucedido 
á su padre Becr ben Yahya. Abderrahman llevó contra él sus armas, 
inLimándole la rendición á ejemplo de los demás señorea rebelados, 
J' á este requerirnienl;o respondió que estaba dispuesto á pagarle tri­
buto, como lo hubieran hecho siempre á no habérselo impedido lo 
aparlado de su comarca. Este Príncipe español era muy querido de 
sus vasallos, como todos sus antecesores, á causa de sn buen gobier­
no; y Aherrahman, comprendiendo que si se ernpeñaba en rendirlo 
á viva fuerza, aquellos naturales lo defenderían clesesperauamente, 
consintió que quedase, no como súbdito, siuo como tribut,ario, con 
obligación de pagarle un subsidio anual y á no favorecer ui dar asilo 
á los alterados ~. 

En cuanto al Principado de Badajoz, á la muerte <le Abderrahrnan 
beu Meruán, llamad.o el GaUe,qo, habíale sucedido un hijo suyo cuyo 
nombre ignoramos, y á éste un sobrino llamado Abclala ben Mohá­
mecl, que, según cuenta Ibn Ha_yyán, estuvo algún tiempo en Córdoba 
en calidad de rehenes <t. Pero como el parti<lo muladí estaba en harto 
desconcierto, el año 023 estalló un mol,ín en la ciudad de Badajoz, y 
llegando algunos Gonjurados ele aquella misma población á donde 
estaba Abdala, lo asesinaron. En su lugar entró á reinar otro Príucipe 
de la propia familia, cuyo nombre nos es desconocido, pues los llisto­
l'iadores sólo lo mencionan con el nombre de lbn Meruán, común á 
toda la dinastía. Un año después de conquistada Bobastro, y reduci­
das las plazas de Mérida y Santarén (en 929), el Sullán en persona 
marchó con-fra Badajoz y le puso un cerco muy apretado. Pero los 
<le Badajoz se defenuieron esforzada y tenazmente por espacio de todo 
un año, y solamente cuando vieron agotados sus recursos, talado y 
osolado el territorio circunvecino, y muertos en los combates mu­
chos de sus guerreros, en suma, cuando se vieron ya perdidos, pi­
dieron seguro. Concediólo de buen grado el Sultán, y en su vir­
t. u<l nauajoz le abrió sns puertas, siendo Ibn Meruán trasladado á 

~ lbn Hayyán en su biografía de Becr ben Yahyu; Arih, tomo 11, pág. 2Hi; Dozy, Híst. , to• 
mo 11, págs. 347-3.(.8. 

2 Dice lbn lfayyáo: ~AbcJerrabman ben Meruán tuvo un uieto llanrndo Ahoalu ben Mo­
hómed, que1 .... sucedió a su abuelo y tío en el gobierno de Bad¡1joz. 
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Córdoba con su familia y los principales de su partido en 930 4• Du­
rante este largo cerco había conseguido el Sultán otro éxito impor­
tante, que fué la conquisla de la siempre heróica ciudad de Beja, lo­
grada en 929 después de u• reñido :r fortísimo cerco, sostenido por su 
señor Abderrahman ben Said ben Málic. Es!e caudillo, que prohahle­
rnente descendía del fundador de aquel señorío, Abdelmélic ben 
Abilchauad, uno de los corifeos del partido español, defendió herói­
camente aquella plaza, y sólo cuando vió q1rn había muerto gran 
parte de la guarnición y venido á tieri·a 1mo de sus baluarles, fué 
cuando capituló, impetrando seguro para él y para todos los habi­
tantes de la ciudad 't. 

Después de !antas pérditlas, la cristiandad mozárabe de España 
sólo conservaba ya un refugio y baluarte, la ínclita y beróica ciudad 
de Toledo, la antigua Ui•bs Regia, la cual bahía conservad.o mejor qne 
ninguna otra el sentimiento de nacionalidad é independencia, ha-' 
hiéndola gozado durante ochenta años bajo el prolecl.orado, ya de 
los Benu Casi, ya de los Reyes ele León. Antes de obligarla por fuer­
za de armas, Abderrahman III envió á ella una dipulaeión de alJa­
quíes y of,ras personas de su confianza, para invi!.ar á sus ciudadanos á 
entrar en la debida obediencia ? vasallaje, como ya lo habían hecho 
las demás ciudades y señores rebelados. Pero como los toledanos res­
pondiesen con excusas y evasivas, el Sultán euvió contra aqnella 
ciudad, en Mayo de 930, al General Said ben Almondir con mucha 
gente y apresto de guerra para que empezase el asedio. Al mismo 
t.iem po mandó preparar un a formidable expedición, con la cual mar­
chó en el siguiente mes de Junio el mismo Abtlerrahman la vuelta 
de Toledo. En el término de aquella ciudad, el casl,illo de Mora, por 
su fortaleza y situación, era punto avanzado de mucha importancia 
para la defensa de la ciudatl, y desde él los Loledanos hacían mucho 
daño á los musulmanes de la comarca. Abderrabman puso su campo 
cerca de aquel castillo, junto á los pozos ele A lgodor a, con resolución 
de ganarlo anl,e!'; de marchar sobre la capi !al. Defendíalo un caudillo 
español llamado Molárrif ben Abtlerrahman ben Hahfü, el cual, cono­
ciendo que era imposible resistir á un ejército tan numeroso, á la 

l lbn Flayyáo en su hio¡zr. del Gal!e¡::o: 8flyú11, i.omo 11, piigii. 21t, 2lii y 217; Oozy, 
Hi~t., tomo 11. pag. J.ts. 

2 Bayán, tomo 11, p1ígs. 'i! 1-~-·2H:i. 
::1 A 1/S kilómetro~ de Toledo, junto ni íerro,)arril. 
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primera intimación evacuó el castillo. Marchando desde allí sobre 
Toledo, Ab<lerrahman puso su real sobre un monle inmediato á 
aquella ciudad, conocido á. la sazón con el nombve de las Charnecas, 
y luego lo mudó á un cementerio que dominaba una de las puertas, 
uesde donde podría combatirla con más resnltado. El asedio fué des­
de luego muy fuerte y estrecho; y mientras las máquinas combatían 
tf!rrihlement.e la ciudad, se llevaban á sangre y fuego sus campos y 
alquerías. Sin emlJargo, füerte por naturaleza y arte, y henchida rle 
españoles buenos y valientes, Toledo no ofrecía esperanzas ele rendi­
ción. Pero Abderrahman mostró á sus enemigos su firme resolución 
de no levantar el cerco hasta conseguir su propósito, mandando 
constmfr sobre la montaña de las Charnecas una población, á que 
dió el nombre de Alfath, ú la Victoria, y que hizo proveer con todo 
apreslo de boca y guerra. Este cerco duró más de dos años, tiempo 
en que hubo muchos combates entre sitiados y sitiadores, defendién­
dose esforzada.mente; y como se viesen cada vez más apreLados, pi­
dieron auxilio á los cristianos de León, que por desgracia andaban á 
su vez revueltos en discordias civiles. En efecto: D. Ramiro, segunúo 
de este nombre, Príncipe belicoso y enemigo acérrimo de los musul­
manes, marchó lnego al socorro de aquella fiel aliada, que venía á 
~er como el escudo y antemural de su reino contra los moros del 
Mediodía. De paso por Madrid, acometió y lomó esta plaza fuerte, 
arrasando sus mu rallas; pero no fué tan dichoso en el socorro de To· 
ledo, porque habiendo marchado á su encuenlro una di visión de la 
gran huesle que cercaba aquella ciudad, no pudo sostener su ímpe­
tu, y hubo de retirarse. RamiL·o hubiera insistido en socorrer á los 
toledanos; pero como á este tiempo recibió noticias de que su herma­
no Alfonso IV, desde el clanstl·o de Sahagún, aprovechándose de 
su ausencia, había marchado contra León, y héchose dueño de es ta 
capital, le fué preciso acudir á RUS Estados. Además e.le este contra­
tiempo, los señores ó alcaides de Canillas, Alfarnín y otros castillos 
de la comarca, amigos 6 súbditos de los toledanos, habían venido á 
someterse al Califa .. Viéndose, pues, abandonados aquellos heróicos 
babi tan tes, y ya faltos de víveres, no tu vieron otro remedio que en­
trar en tratos con el Su!Lán, impetrando seguro para sus personas y 
perdón de su desobediencia. Concedióselo Abderi-ahman, y Toledo le 
abrió sus puertas el día 1.0 de Agosto del año 932, saliendo respetuo­
samente al encuentro del Califa el jefe de la ciudad, llamado Tala­
ba ben Mohámed ben Abdelnárit. Un cronista árabe, relatando el 
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impor!ante suceso de ésta conquista, dice así: «Entró Ahderrahrnan 
Annásir en Toledo, recorrió su recinlo, vi6 su forlaleza, admiró lo 
alto y escarpado de su asiento, el encaclenarnienlo de los montes 
dentro de la misma ciudad, lo inaccesible de ella por todas partes, 
con su río y sus asperezas, y la rnuchedurnLre de su gente; y dió 
muchas gracias á Dios por haberla ganado, á pesar de tantos incon­
venientes y de la costumbre que tenían sus naturales de dar entr::ida 
á los politeístas, de confederarse con ellos y de impetrar su auxilio 
contra los sultanes, fatigando á muchos soberanos y rechazando nu­
merosos ejércitos.» Conquistada la ciudad, y par~ asegurar su obe­
diencia, Ahderrahman puso en ella guarnición numerosa, destruyó 
algunas de sus fortificaciones, y mandó construír un fuerl.e alcázar 
que sirviese de cuartel y plaza de armas para los alcaides y gober­
nadores," de freno contra sus habilanles 1• 

Con la rendición de Toledo concluyeron para siempre las esperanzas 
<le resl·auración é independencia g11e habían alimentado un día las ra­
zas mozárabe y española. Los españoles, como los demás partidos, ven­
cidos y deshechos, abatieron su cerviz ante aquel poderoso Monarca, 
en cuya presencia todos enmudecieron 2• A ludiendo á es tos sucesos, 
un poeta cortesano de aquel tiempo decía: «Ya muri<'> pa1·a siempre 
la hipocresía, y los infieles volvieron á su cUenLela 3.» Sinemhargo, 
los españoles, eansadus y destruídos con tan l.os esfuerzos heróicos, 
pero inútiles, aceptaron aquel yugo y abatimienlo como el único re­
medio y salnd para la situación miserable en que se enconlr:¡ban '"· 
Desde este punto los muladíes, destiluídos del senl.imienl.o de inde­
pendencia, único vínculo que los ligaba con lo:-i mozárabes, y con­
fundidos entre los musulmanes, pierden toda su importancia en 
nuestra hisLoria. Qn8dannos solamente los mozárabes con su espí­
ri I u religioso, único resto de su antiguo carácter nacional. 

t Bayán, tomo 11, p,,gs. il7 i1 2H; lhn Alatir en su Crón., torno 'VIII, púg. IJt; Uozy, 
Hist., tomo 11, p,1gs. J.\,8 {i 350; tomo 111, p/1gs. 50-51, 

'2 A AhJerrM1man 111, venceclor de tantas ciurlades 'Y candillos, rmetlen apl;carsea\¡ue­
'1111s palahr;is que el f,ilm, rls /,.s /llr1c11IJP.OS dijo rlo Alcj ,ndro M11gno: «Siluit terra in cous­
p_cctu ejus.» El Arzobispo D. Rodrigo, en su llist. Arab11111, dice de Ah1.lerr11hmau 111: ,d~L 
quodam rehelles belfo, et incursihus sic al!lixit ut sedereuL Rolltaríi cL taccreot.)> Dozy se 
expresa nsí: ~ Árabe::, esp:1ñoles, berebere~, lodos hahian sido vencidos ..... 'Y ol principio 
rle la Monarquía sin límites fué proclamado con más rudeza que nunca en medio de un si­
lencio uní versal.» 

3 Versos del poeta adulador Ahmed ben Abdim\bhibi, en elogio de Abderrahman 111; 
bayán, tomo 11. pag, 'HO. 

4 «Optima salue victis nullani sperare Malutem., 



CAPITULO XXX 

DEL OBtSPO ILIBERITANO RECEMUNDO 

Con la rendición <le Toledo empezó para los mozárabes un nuevo 
período, en que puede afirrnarse que su condición fué tolerable y lle­
vadera para hombres q_ue habían perdido el sentimiento nacional y 
renunciado á su independencia. La condición de este pueblo había 
mejorado notablemente con la <lestrucción ó abatimienlo de la aris-
1.ocracia árabe, que tanto había sufrido en aquellas sangrientas lu­
chas; y ya los españoles, mozárabes ó muladíes, no tenían que temer 
de su insolencia é insultos. Bajo el nuevo régimen que iniciaha Abde­
rrahman III, los españoles, aunque sujetos y oprimidos, no eran en 
esto de condición inferior á las demás razas y pueblos, todos igual­
mente someti<los al gobierno absoluto y centralizador estahleci<lo por 
aquel Califa. Desde entonces los mozárabes se vieron eficazmente 
protegidos por el Monarca contra la persecución y el desdén ele las 
otras razas, y gozaron de cierta igualdad con respecto á ellas y ante 
la ley; bienes y derechos que habían conquisLado con sus combates 
y sacrificios y los mayores á que podían aspirar por entonces. Esto 
en cuan to al orden social y á sus relaciones con el Trono y con los 
musulmanes: en cuanto á su constitución especial, los mozárabes 
conservaron su libertad religiósa, sus fueros y gobierno propio, y 
vieron desaparecer ó moderarse mucho la intolerancia religiosa de 
los reinados anteriores. 

Agradecidos ó 1mlisfechos con Lales beneficios, los mozárabes no 
Lomaron parte acLiva en las revueltas civiles que se suscitaron pos­
teriormente. Siéndoles forzoso vivir sujetos á los musulmanes, en 
tanto que avanzando los cristianos libres del Norte no viniesen á 
emanciparlos, comprendieron los mozárabes que la dominación de 
los Umeyas era harto preferible á la de otras dinasLías de la misma 
raza y religión. Cabalmente por el mismo tiempo en que Abderrah-
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man III aseguraba el trono y señorío Umeya en nuesl1·a Península, 
aspiraban á conquistarla los fatimitas del Africa, cuya dominación 
hubiera sido el más terl'iLle azote paea el pueblo andaluz, y particu­
larmenle para los cristianos 1• Asi se colige de un pasaje de Ibn Hau­
cal, partidario de aquella familia, que visitó nuestra España en el si­
glo x, el cual, advirtiendo que los cristianos mozárahes habían dado• 
harto que hacer al Gohiemo musulmán con sus lerribles insurreccio­
nes, proponía exterminarlos como único medio de evitar para lo 
sucesivo semejantes riesgos. Un solo reparo é ínconvenienle se le 
ofrecía en la ejecución de esle proyecto: el mucho tiempo que se ne­
cesitaba para llevarlo á cabo por quedar lodavía millares de cristia­
nos en muchos pueblos. Como los fatimitas ó ismaelitas ltuhieran 
ejecutado probablemente el bárbaro designio de su emisario, que á 
sus ojos era sólo cuestión de tiempo, los mozárabes de España agra­
decían justamente á Abderrahman III la protección que les dispensa­
ba, y hacían volos sinceros por la duración .r prosperidad de su di­
nastía 2. 

En efedo: la Iglesia mozárabe española, en todo el resto uel siglo x 
y principios del x1 no snfrió nuevos males y ruinas sobre los ante­
riores. A un que por falta de documentos carecemos de pormenores, 
cónslanos que perseveraban las antiguas diócesis y poblaciones cris­
tianas con sua obispos y clero, pues conservamos los nombrt'!s de al­
gunos prelados, condes, jueces y magistrados mozárabes en todo 
esle liempo. La Silla metropolitana, y en rigor primada de Toledo, 
conse1·vaba su importancia y autoridad, ocupándola, como arriba di­
jimos, el Arzobispo Juan, que, según el Calálogo Emilianense, mu­
rió en la Era 994 (año 956), y no Era 964 (año 926), como han leído 
otros equivocadamente. Por los autores árabes sabemos que seis aflos 
después regía aquella diócesis un metropolitano llamado Obaidala 
ben Cásirn, cuyo nombre cristiano ignoramos. La Metrópoli de Se­
villa, otra de las que subsisl,ieron hasla los úllimos tiempos, la go­
~ernaba, según parece, cierto Julián por los años 93i ª· La Silla de 

1 Dozy, lfist. eles mus .• tomo IJI, p~g. 21. 
2 Dozy, ibid., tomo 11, pág. '2L 

3 Después de Recal'redo lwy eu el Catiilogo de los l\fetropolitaoos de Sevilla un consi­
i.lerable vacío; y acaso en este tiempo dehao colocari1e los Arzobispos David y Juliúo, c¡ue 
coostan en Pl cúdice Emilianeose y eu las dípticas ele la Misa mozárabe; dicho Catálogo 
los poue inmediatamente después de Meodulano; pero está incompleto y con notal.>les v11-

cíos. Yéuse Flórez, Esp. Sagr., tomo IX, pág. '26't. 
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Córdoba esLaba ocupada en 931, cuando la muerte de Santa Argén­
tea, un Obispo cuyo nombre no sabemos. En 957 la regía Juan, pri­
mero de este nombre, de quien probablemente fue sucesor Asbag ben 
Abdala, que la gobernaba cinco años más tarde, y en 988 eje1·cía esta 
dignidad Juan U; Obispos de quienes ya volveremos á. hablar. 

En la primera mitad de este siglo la celosa é ilustrada cristiandad 
de Astigi mereció tener un Prelado digno de especial memoria. Este 
Obispo, llamatlo Martín, había sido monje y florecido en la oJ)ser­
vancia de su regla, por lo que, alcanzando repul·ación y mérito , fué 
electo para gobernar la Iglesia asl.igi tana, cargo que ejerció hasta la 
Era 969 (año 931), en que murió el 13 de Mayo, dejando fama de 
Prelado ilustre. Así consta por la inserí pción de su sepulcro, que se 
descubrió año 1729 en el sitio llai;nado el Monedero, en la Sierra do 
Córdoba, en alguno de cuyos monasterios quiso ser enterrado, dejan­
do á SLl clero este piadoso encargo. La inscripción, trasladada des­
pués al Museo de Villaceballos de dicha capital , está escri ta en len­
guaje bárbat·o, así por las palabras como por las frases, ofreciendo 
un documento más de la progresiva decadencia del latín en aquellos 
tiempos, y dice a-sí: 

+ CLAlll TEt;T,A ANTESTIS MARTINI QVOQVE MEMBHA 
HIC BYS1'0RVJ\1 SACHA MORE PONT1F. ET AVLA 
QVI XPO FAMVLANS PETIIT VITAM ADOLESChNS 
MONASTICAM POLLENS Q llEGVLARITER EGIT 
ASTIGITANAM EPISCO'Pll REXIT IN ARCE 
ECLESIAM AD EROAS LATVS EST ILICO NEMPE 
SCVLPTA lN MAIUIORE [ER]A NOBIES CEN[TESDI) i\. 
SEXAGESIMA NONA MAIARV~ IIJ IDVS 
LECTOll CO.MENDA SACHA ET fül PIE ORANDO •l. 

Por los años de 950 era Obispo de esta Diócesis, y, según parece, 
sucesor de Martino, Servando, citado en la Biblia G6tioa, de que ha­
hlaremos después, como Obispo de la Sede as~igitana 2• En cierta 
apuntación de antigua lel,ra gótica que se lee al frente de esta Biblia 
se le llama varón ínclito y de santa memoria, y se dice que, nacido 
y adoctrinado en la Santa Sede de Sevilla, llegó por sns méritos á 

4 ltsp. SCJgr., tomo X. págs, H:l á 211,-; Hübner, Jnscr. llisp. Chl·., núm. 223. 
2 Nos parece cou el r. Flórez (Esp. Sagr., tomo X, págs. H + á H 1>) que debe leerse Has­

tigita,ire donde dice el original 8rJst•gitanf!', y q_ue no debe aplicarse á Baza, cuya Sede se 
nombraba Bastitana y no Bastigitana, 
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obtener la cátedra de la Silla astigitana. La Iglesia de Asiuona pa­
rece que fué regida hacia el mismo tiempo por un Obispo, Esteban, 
ya que, como luego veremos, debe leerse Asidonen.~is la Lermina­
ción ..... onensis que se ve en la referida nota, donde se le mencio­
na como varón de gran ~abiduría y elocuencia: sapientissimus la­
cu,lentissimusque ·1• Contemporáneo ó tal vez algo anterior, pudo 
ser un Februario, cuyo anillo signatorío se encontró á mediados del 
pasado siglo en Villaverde, y que por el sitio y la época hacen pre­
sumir que fuera Obispo de Málaga y se hallase en el campo de Abén 
Hafsím 2• Gapio era Obispo de Iliherís ó Elvira en la primera mitad 
de este siglo, al que sucedió en 958 Recemundo; con él acaba el ca­
tálogo del códice Emilianense. 

También sabemos que perseveraban las Diócesis de Accí, Cómpluto, 
Cartagena, Denia, Málaga, Urci, Zaragoza y otras que constan con 
obispos en tiempos muy posteriores, aunque por falla de documen­
tos hay grandes lagunas en sus catálogos episcopales. Pero volva­
mos al Obispo iliberitano Recemundo, de quien modernas investiga­
ciones nos permiten dar nuevas é importan tes noticias. 

Este Recemundo de Iliberis, mencionado por algunos escritores 
exlranjeros coetáneos, no es otro que el Obispo Rabi }Jen Zaid, á 
quien celebran los autores árabes por sus conocimientos astronómi­
cos y sus viajes. Así lo ha probado un docto ilustrador de nuestra 
historia, compulsando hábilmente los pasajes y citas de varios auto­
res arábigos y latino;.; 3• Recemundo, llamado por los árabes Rabi 
ben Zaid 4, fué natural de Córdoba, y dotado de privilegiado talento, 
adquirió grandes conocimientos, así en la literatura latina como en la 
arábiga 5• El ser buen católico 6 no Je impidió entrar al servicio del 
Sultán Aliderrahman III, muy toleranle con los cristianos, y obtnvo 

1 E.~p. Sagr., tomo X, pág. 63. 
2 Habner, lnscr. Hisp. Chr., núm. ~or.. 
J El Sr. Reiuhort Dozy, en un artículo publicado en el tomo XX del lJi(lrio cuiático ale­

mcin, con el ti lulo DiB Cordovaner Arib ibn Sa'd der Seoretar und Rabi" ion Zeid der Biscl,of. 

4 ~_,¡JI _,o.i!-~I -'-:j ,.:.r! C::J y también S-1,-'~JI uL~I -'~j c.:)~I ó (:fJ 

. _; L ~ \ 

a «Et litteris optime tam oostrorum qunrn ipsius intcr quos ver1111batur liugu~ ar11hicre 
i:nstitutu.s. 1> Vida de Snn Juon Gorzie11se, escrita por un anóaimo coetáneo. 

6 ~Adprime catholicus.• lhiu. 
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por su capacidad un alto destino en el regio alcázar i. Pero Rece­
mundo tenía distintas y más elevadas as¡;,iiraciones, y la forluna le 
deparó una ocasión que supo aprovechar. 

Por esle tiempo Abderrahman 111 andaba en negociaciones con el 
Emperador de Alemania, Otón I, con motivo, según parece, de los 
destrozos causados por los moros españoles que, anidados en Fraan­
netu:rn 2, so])re el golfo de Saint-Tropez, infestaban los dominios 
de aquel Monarca, sobre todo por la parle de Italia. A consecuencia 
de sus reclamaciones, Abderrahman envió en 950 á Otón una emba~ 
jada, á cuya cabeza iba cierlo Obispo moz:irabe, cuyo nombre y Sede 
ignoramos. Sólo sabemos haber muerto en la Oorte de Alemania du­
rante su misión, que se dilató demasiado, porque las letras del Sul- · 
tán á Otón eslaban escritas en un estilo musulmán que pareció inj11-
rioso á nuestra santa religión a, y fueron tan mal recibidas, que los 
embajadores conlobeses queuaron retenidos como prisioneros por es­
pacio de Lres años. Al cabo de este tiempo, Otón resolvió enviar á 
CórdoJla una embajada, y con ella una respuesta merecida á la carta 
del Sultán, rechazando sobre la secta ue Mahoma las ofensas inferi­
das en aquélla contra la religión cristiana. Esta carla fué escrita por 
Bruno, hermano de Otón, sabio Arzobispo de Colonia, y su portador 
fué un monje del Convento de Gorze, en la Lorena, llamado Juan, 
varón que fué posLeriormente beatificauo é incapaz de intimidarse 
por lo largo y peligroso del viaje ni por las iras del Sultán. Acom­
pañábale otro monje llamado Garamanno, y ambos llegaron á Cór­
doba por los años de 954. Míen tras se les admitía á la audiencia del 
Sultán, fueron alojados en una casa ,ó palacio, alhajado magní­
ficamente para tales recibimientos y situado á dos millas lle la 
ciudau '· No lejos de allí había una iglesia cun la advocación de 
San Martí.n fl, á donde el embajador y su comil,i va concurrían 
para los di vinos oficios, aunque esto no se les consentía sino los 

1 lnter palatimi oflfoía. 
~ Créese corresponder este ln¡;nr al pueblo llamado ahora hi GarJe-Froiaet. 
3 No es vcrosimil que ua O))i~po moór11he se pnsieru á presidir naa ernhajada (l0rtu­

dora ele scme.ja11te misiva. y es de creer qne en la Corte de Alemania no la iotcrpretarou 
rectamente. 

-~ Tul vez era el delicioso aleózar y sitio de recreo conocido con el nombre de Deo- A11• 

11aom, ó la Casa del j • ego tie ,1guas. 
B l~sta era la iglesia de San Marti u, situada , según el Calendario tic Recemuarlo, i11 T(lr­

sil Alcm1panie, esto es, llll arrabal Uamado Tarsil ea la cam¡iiña tfo Córdobi1, y distinto 
¡ior lo niismo del mouastorio de San Martín, situ.ado eu el lugar de RojJna. eu l,1 Sierra. 
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domingos y fiestas principales, acompañándoles doce guardas de 
honor. 

El despacho de esta embajada fué muy len to y difícil. Ahderrah­
man, enterado del contenido de las letras, ofensivo á la secta maho­
metana, quiso recibir al embajador sin ellas; pero San Juan, fiel á 
las instrucciones que traía, y resuelto en caso necesario al martirio, 
no quería presentarse al Sullán sin entregarle la cal'ta. Pasados en 
esto algunos meses, Abderrahman le envió un OlJispo mozárabe lla­
mado Juan, p1·obablemente el que regía á la sazón la Diócesis de 
Córdoba, el cual quiso persuadirle á que se presentase al Sultán sola­
mente con los regalos, exponiendo su misión de palabra. El santo 
Abad recibió con gusto y cariño á este Obispo, y amhos conversaron 
largamente, con grande y mutuo placer, como sucede entre los que 
profesan una misma fe, mayormente cuando se encuentran en tales 
circunstancias; pero el de Gorze se negó resue1tarnen te á presentarse 
al Sultán sin las lelras que traía. Esle rigor extrañó mucho al Obis­
po mozál'ahe, y arguyó al Ahad con la sente-ncia de San Pablo, de 
que no debemos resistir á la potestad i. «Nosotros, añadió, somos más 
condescendientes con estos musulmanes. En medio de la gran cala­
midad que sufrimos por nuestros pecados, les del)emos aun el con­
suelo de dejarnos usar de nuestras propias leyes, y de que viéndo­
nos, como nos ven, muy adictos y diligentes en el culto y fe cristia­
na, todavía nos consideran y atienden, y cultivan nueslro trato con 
agrado y placer, cuando, por el contrario, aLorrecen del todo á los 
judíos. En las circunstancias en que nos hallamos, nuestra conducta 
para con ellos consiste en oJJedecerles y darles gusto en todo aquello 
que no redunda en detrimento de nuestrn creencia y religión. Por 
consiguiente, yo estoy en el caso de aconsejarte que condesciendas 
en lo posible y suprimas del todo esa epístola ofensiva á las creen­
cias muslímicas, evitando así un choque innecesario y altamenle 
peligroso para tí y para los tuyos.> Algo ex citado con estas razones, 
Juan de Gorze repuso: «A otro cualquiera, y no á un OlJispo como 
tú, le sería lícito usar de ese lenguaje. Tú, adepto tle la verdadera 
fe, y que por razón de tu alto cargo debes ser su defensor, no ya por 
respetos y temores humanos habías ele conlener á. otros en ]a predi­
cación de la verdad; pero ni aun sus1raerfe tú mismo de esta obli­
gación. z.Pues cuánto mejor es ahsolntamente para un var6n crist,ia-

1 .Id Ror11anc,s, c,10. XIII. 
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no sufrir los rigores del hambre que no participar de los manjares 
de los J)aganos para destrufr la fe ,le los olros1 Ademá~, ~· esto es 
cosa clelestable y repugnante para tocia la Iglesia cat,6lica, he oído 
qne os circuncidáis á usanza de los mu<sulmanes, no obstan 1.e la enér­
gica sen t.encia del Apóstol: «Si os circuncilláis, de nada os apTovechará 
Grisf.o 1 .» También advierto que por el trato de ellos desecháis ciertos 
manj~res, cuando ladas las cosas son limpias y puras para los de 
coraz6n limpio ..... y la santificación no se alcan;,;a por la absLención 
de comestibles qne Dios crió, sino por la palabra divina y pot· la ora­
ci6n.>> «La necesidad, replicó el Obispo mozárabe, nos constriñe á 
hacerlo así, pues ele o1ro modo no podríamos habitar entre ellos. 
Además, que esto es ya paea nosotros una prácl.ica tradicionnl, obser­
vada por nuestros mayorei- desde tiempo inmemol'ial y conservada 
hast,a nosotros.» «De manera ninguna, insistió el santo, yo aproharé 
que p1)l' miedo, afición ó favor de los mortales se quehranl.en los es­
Lal.utos de nuestra santa re.ligión. En cnanto á mí, profundamente 
condolido de que os dejéis ext.raviar tle ese modo por respef.os huma­
nos los qne parecéi8 venerar á la Reina de los cielos, lihre y ajeno 
de estas necesidades .v dPs<lichas por la gracia de Cristú, por ningún 
l.emor, alicienle ni gracia, ni por miedo de l::i misma mnet'le, dejaré 
de cnmplir la rnisí~n imperial qne traüw, suprimiendo ó cambiando 
en un solo ápice la:-: letras de mi Soberano, ni d0_jando cie -proclamar 
la san la fe <'aic'ilica.» Relfróse, pues, el Obispo Juan sin conseguir 
nada ele 1a enlereza del santo Abad; y habiendo informado al Califa 
del resullado. quedó ésf e indeciso; pero al cabo de algún tiempo, se­
gún escribe el histo1·iad01· de esla embajada, determinó at.errar al de 
Gorze con el temor de los cristianos que en su reino m:;ahan ele liber­
Lad en las cosas divinas .v humanas. Por orden del Sullán el Abad 
reciJJió una carla llena de muchas amenazas, entre otras, la de no 
dejar :i vida en t.odas las Españas un solo cristiano, mandándolos de­
gol lar á todos si persisifa en sn resolución, ele cuyas corn,ecuencias? 
morlandnd él sería responsable ante Dios po1· su pertina~ia: Cogita, 
q1r.ot rmimorum pt•opte1· te interfecforwn rrpwl Deu,m ren.~ eris, qui 
ni'.si contenl'ione tiea, a quo prwem, et :urlittem ma_r¡ü Rperare rte!Jue-
1-rr.nt, nietlo alfo reat,,. perilJllnt. Pero San Juan no se intimidó ni ce­
dió por la cruel amena7,a del bárbaro Príncipe, respondiendo, irni­
mado po'I' el verdadero espíri lu de los confesores y mártires, que si 

·1 Ad Galnla!!, Y, i: Ad 1'i1um, r, Hi: Ad Timfll., IV, 3. 

77 



61() ME~fORlAS nE LA REAL ACADEMIA OR LA lllSTOl\lA 

el Sullán hacía lo que decía, toda la culpa habría de echarse á E¡U 

malicia y crueldad, que él pagaría la pena merecida de su alenlado, 
y r¡ue los cristianos muertos alcanzarían, con el favor de Jesucrislo, 
una vida mejor. 

En tan crítica situación, pareció á Abderrahman qne lo más con­
veniente sería enviar al Emperador Otón un embajador que allanase 
las dificultades. No hallándose quien r¡nisiera elesempeñar unA mi­
sión lan la1·ga y peligrosa, á pesar d•~ las grandes promesas qne hizo 
el Califa, Recemuntlo se ofreció á llevarla á cabo. Pasó primera:­
mente a verse con San ,Juan de (forze para tomar lengnas ele Alema­
nia y del Emperador Otón, y como el san fo le asegurase que sería 
bien recihielo por aqnel Soberano y le ofrecie:'l.e recomendación para 
el Abad de sn Monasterio, Recemundo resolvió al cabo enca.rgarEie 
de aquella legación si por recompensa de su trabajo y huen servicio 
le diesen alguna Silla episcopal. Cabalmente había vacado po(•o an­
tes la Silla de Iliheris, ~' como al Sultán le im porlalJa poco que las 
mil1·as se diesen ó no á personas aptas, antes bien podría sacar más 
provecho de un Ohispo mal promovido, ordenó r¡ue sin dilación se 
proveyese aquella vaoanle en Hecernnndo, qnien así, con l.ra los cá­
nones <le la Iglesia, fle lego l'ué elevado, de rr~penf.e y pe'r saltnm, á 
]a dignidad episcopal, sienelo luego consagrado como tal Obispo de 
Ilibel'is 4• 

Conseguidos sns deseos, el n11evo Obispo emprendió :;;u viaje en la 
primavera del año 055, y en eliez sc111anas llegó al Convenio de (~ol'ZE>, 

cuyo Abad~- monjes le recibieron con agasajo, así como lRrnhien 
Adelbero, Obispo de Melz. Después de algunos meses de deteneión, 
pasados el otoño é invierno, H.ecemun<lo, acompañ·1do del Obispo 
A.elelhero, pasó á Francforl, donde á la saz<in estabn J<1 Corl.e. Allí 
hizo conocimiento con Luitprando, diácono <le Pavia, que había :-;ido 
Secretario de Berengario, H.e;v de Italia, y 11ue, perdido el favor de 8U 

Soberano, había pasado ü la Corl.e de Ol<Sn. ,\r¡uella an,isl.ad Be es­
trechó mucho, .Y Recem nndo animó á Lnil prando á escrihir la hisl o­
ria ele los Emper;;ldores y H.eyes de su líempo, que lerrninó dos años 
rlespués, con el Ululo de A.ntaportosi~, y la dedicó al mismo Rece­
mundo. La discreción y }mena maña de Hecem un~o, que ex¡Jlicaría 

t R! nonihre de la Sede Jlllt'il que foé couRagrado Hece111u11tlo uo cousta 1,0 l,1 l'id,1 de 
San Jurm de Gorze: pero lo halla111o!I eu la tledicatoria (!UB le hizo Luit¡mJlldo <le su Antlip11-
do!is, donde lo titula Obispo cliberita110. 
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el verdnde1•0 senl.irlo de la causa, allanaron las dificultades que podía 
oponer á sn embajada el Emperador Olón, quien resolvió enviar al 
Snlrán ot.l'o embajador eon poderes para llevar á buen término las 
negoniacion es rela I i vas á los pira tas moro,3 de F1·1r.xinetwn, y con un 
escl'ilo anl.orizando á San ,foau de Gorr.e para no entregar la ·carta, 
sino solamente los presentes. Conr.luída, pues, con Lada felicidad su 
misión, Rec·emundo reg-res<\ al Monaf;terio <le Gorze en los primeros 
días de los ay11nos que preceden á la Pascua. El domingo de Ramos 
0111prendió su vuelra á España, acampanado del nuevo embajador 
Dudo de Verdún, lleg,rndo á Córdoba ü principios do Jnnio de 956. 
El suceso de esla última en1hajada no importa á nuestro prop(lsilo, ni 
lo podriamo8 nai·ra1· cmn plidament.e, por hauerse perdido el fin de la 
Vida de .','rr.,1, Juan de Gor~e, donde consta lo refe1·ido ~. Bástenos sa­
ber que después de una detención lle casi Lres años, San Juan re­
g1·esó ü sI1 pal.ria, y no sin f{lle antes el Sul t,ln le recibiese en su al­
cázal' con los regalos y oon la pompa qne solían desplegar para tales 
actos aquellos ra~r uusos M•marcas. Su heróiea entereza debió servir 
de ejemplo á los sacerdoLes ~1 µrelntlos mozl:1.t1ahes, enseñántloles á. 
temer á Dios sob1·e f ouols los pocleres de la tierra. 

En cuanlo á Reeemundo, aunque su entrada en el episcopado no 
tné por los paso:-; :-;eñala<.los en lÓs cánones, nos será lícito suponer 
con el l-'. Flórez que su'! buenas pl'enuas, s11 religiosidnd. letras y 
prudencia. lo ag-radabl~ de su convers;:ición, y su favor en la Corte, 
redumh1rían en pl'Ove0ho de su Diócesis. Pero de alruí en adulante 
s61o tent!rnos acerca de rnüe personaje las nolfoias que nos suminis­
Lnm los a11ture~ arüJJigos. Algunos años después, y en obsequio del 
Califa, hizo ofro via,ie mus largo aún, uirigiéndose con mia comisión 
artfattca, y quiz:i rambion uiplomtitica, á Jerusalén y Constanlinopla. 
De esta úllima eiudatl trnju una gran JJíla de baño dorada y adorna­
du P-On primo1•üsa:s pin llmis, y o Ira rmis péqutiña de jaspe verde la­
lirado con fignrns hurnanns ·~, las cuales Abderrahrnan hizo poner en 
los célebres aleá:--,ares de Medina Azahra, que a la sazón consLmía 
con gran magnifieeneia ª· Que este viaje lo hizo después de su vuel-

t l'it,1 B . .f,,a,mis (Gr11·~i1'11.~i~] ,me/ore u/ vid,11.111· :tl,IJ11le S • .4nrnlpho Jletis, ,tputl Dollan-
d u.111; .Jr:/,i Sanctor111n, t1cl)r., touto 111, ¡1~g1<. 6!10 y iai¡.;uioutes. Esta vida lt1 escribió uu coc­
tu uen, Vóastl Flórez, Rs¡,. S,,yr-., tomo XII, pi1gs. 171 y siguientes. En la crouologia segui­
mos a IJozy, fuud,,do 011 los tc;,,.L<,s ;Í 1·ahes. 

l! u:~t11 pila mas poqueiía \a trajo, ~egnn unos, de Siria, y segun otros, t,11nhiéo de Cons­
tautiuopla. 

:1 Al1111H:cari, to1110 1, págs. 373-Jí". 
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ta de Alemania (Junio 9:í6) y antes de la muerte de Ahderrahm:m 
(ocurritla en 16 de Octubre <le 061), se colige del Utnlo de Obil'<po con 
que le nombran los autores arábigos que refieren esla expedición, y 
dicho está que no obtuvo el episcopado hasta el momento de em­
prender su viaje á la Corle de Olón . De su viaje al Oriente se en­
cuentran quizás algunos recuerdos en 110 opúsculo qne dió á luz poco 
tiempo desp11és ·1• Es posihle qnc nn pensi-1mien f.o i·eligioso le llevase 
á la Tierra Santa, y que en servicio lle! Sultán sólo emprendiese el 
viaje ele Constantinopla. 

Nada sabemos de los hechos de Rrremunuo en el ejercicio de su 
cargo episcopal, ni ann siq11iera si llegó á residir en su 8ede: 1 an 
escasos son los docnmenfos de arruella edad. Por los autore,,; árabes 
sabemos que sn pericia en la astronomía ." en las riencias filosófi­
<'as 2 le granjearon el favo1· del Califa Alháquem II, hijo~' ~nce~or d0 
Ahclerrahman. rine fné mu.,· dado á aquellos esl.udio!';, y en cuy:oi Gor­
fe debió pasar mucho tiempo. En un autor árabe se Jee á esle pro­
p(Jsifo el pasaje Riguiente: «Y en cnanto á la astronornüi, el Ohispo 
lhn Zaid, cordoh~s, escribió varios tratados sobre ef'!ta ciencia; foé 
priva<lo de A]mostansir hen Annásir, el 1llernanita1 y para cil com­
pnso el Li!Jro rfe la divi.~ión rfe los tiempo~?/ de lrr higiene de los cuer­
pos, donde indi<'6 laR diver:-:aR estaciones de Ja luna ~- cnanLo se re­
lariona con eia;to -l.> r!on estas palabrM f-10 alude f<Ín duda alguna al ya 
famoso é interesan le calendario. escrito, Regún opini6n de H.einharl. 
Doz:'-, en ~16 1, ). r11yo texto latino, sacatlo de un mannscJ"ito de la Bi­
l>liot,eca Imperial de París, foé publicado en 183:') por el diligenle hí­
hliógrafo Guillermo Libri ~orno Apéndice a! tomo I de ~u Jlistoire 
des sciences mathémathir¡_1tes en ltrrlie -~. Años después el menciona­
do Sr. Doz.v enconLró en la misma Bihliofec-a el t,exlo árahe de Ja 
misma obra, escrilo en cariwteres hebreos, y lo publicó desrifrado r 
acompafü1do del text.o latino, nu0vamenle coleja<lo con el orig-inal 5. 

l En ~u C11/endriri,, a,fronómico-aqrnnñmico. de qrrc Lr;1Laremos lnc;i.o. ~e lre ,1\ 2'2 dr 
Abril: rilo ipso cst christianis res! un, Filippi apostoli in domo almegdis (irl csl .lcrusalo111)., 
Y ea otro!l p;1sajes sr \J¡we memoria rlc otras fiestas que celi:-brabnu los cristiauoi; ele Siri;, 
y l•:~ipto. 

'.! lho Ahí Ossaihia, en su Historin ,lr, In.~ Mérliros (rnrtc de E~p¡iiia), h:wc rrrnnl'ión rlc /lrilii 
/,en Z,iid, el filó,n[o, el Ohi.~¡10. (IJozy, ea i;u rneoeiouado arti11ulo.¡ 

3 A hna1:cari. tomo 11, pág. !'25. 
4 A la fiueza del mismo Sr. 001.y debimos una ropia c~merncln de este prrrio~o docn­

meoto, y con arreglo á ell,i puh!icamos h1 p_arte cc\P!'iai;L\ca rn /,a CitrJflr/ r/11 Dios eu Pl7L 
5 /,P. Cnle11drier rlc C,mlrme d~ t'rm,iée f)til; te"<Le ;\rahe et 1111,:ieone trarlul'tio11 latírw, 

pnhlir- par R. Oozy: LPyrle. 181.1. Un folleto llD 11.º cfp H7 p;í~R. 
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De la cornpavación do ambos textos, que en general se correspon­
den ha::;lante exaclamenle, resuHan no pocas dificulLades. El enca­
bezamiento del arábigo atribuye el escrito á Arib, hijo de Said •, el 
Secretado, personaje conocido de la Corte ele Alharynem If, tanto 
comu hisloriadol', cuanlo como autor de nn calendario citado varias 
veces en la A,qricalt,,tra de Ilm Alauam, y al final se expresa como 
Ululo el arriba lranscl'ito como obra del Obispo. En cambio, el tex~o 
latino se enea1Jeza con estas palabras: Líber anoe . ..•. lfariú fitii Zeid 
ep1:scopi qae!i?. vonipos,eit .llnstansir im.peratori, en dolllle la obra del 
Obis]JO lleva el Lílulo lle la que se conoce como del Secretario ~. En­
tiende el Sr. Saavedra ;1 q1.1e todas las dificuHades quu ofrece él enca­
Ler.amiento latino se resu~lven levendo de esta manera: üfarih filii 

•' 
(Sau libe1· cum additélmentis Habi filii) Zei<l, episcopi, etc.,» y que el 
copiante omitió lo incluülo entre paréntesis. 

El texlo árabe no puede ser original de un saceruote cl'ist.iauo, 
porque en la pag. 4 ue la euición <le Dozy se copia un pasaje del Al• 
eorán corno palahra de Dios, cita omi Lida en la versión laLirw, <.lon­
de en cainhiu se mencionan muchas más fiestas y conmernornciunes 
(le sanlos que en la primera. De ésta y útras circunstancias pa1·ece 
deducirse qne A.rib compnso un Calendario ti Lulaclo ü"bro de la ltfoi.­
siún de lus tiernpos, etc., el cual, lrnducitlo y nota])lemenl,e ampliado 
por Hecemuncto; hizo creer á los lileratos postel'iores, poco versados 
en la materia, que había dos obras, una de cada aulor, confusión 
acreeentada por los copistas, que, Lrasladantlu separadamente ca<la 
una de las ve1·siones, hicieron en ellas los coi-tes y omilúones acostum­
brados en aquellos tiempos, sobre todo en lre orientales; por ejern­
¡.;lo, en la versión árabe se suprimi6 el epígrafe (-1j~I , .... ,)..::.:::....).Yen 
la latina el pie Bxµlic'it tiber, etc., y así en otros varios lugares <le 
una y otra -1-, 

La obra es un calendario asteouúmico, meteorológicu y agronómico, 
documento importante del estado de eslas ciencias en la España ára­
be dnrante el siglo x, siendo de notar parl,icnlarmente que el Lexto 
latino Lla las figuras de las constelaciones ansenles en la árabe. Aun­
que, según queda üicho, la versión latina es bastante fiel, se advierten 

l Así esc!'ito, poi' Satl. 

i .~;~\! -..,..,~. 
a Estwlio .~obre t,1 i11vasiá11 rfo los ámbes, püg. 15. 
,\. Como i::u 41$71 uo vouoclamos d texto 1:1rube, híd1.llos otras suposicioues sobrn ~u rc­

,laccióu y traducdú11, 



614 ME~IORIAS DE 1.A KEAI. Ai;ADEMI.\ DE LA 1-IISTOlllA 

no pocos errores, sobre lodo en nomb1·es propios, debidos sin duda 
al copisla latino, de done.le proceden algunas obscuridades que procu­
raremos esclarecer en cuanto sea posible. 

La parre eclesiásLica de este calendario es de grandísimo interés 
para nue~l.ra historia. Como Obispo, sn autor i;:e muestra muy ver­
sado en las cosas de religión, y como cordobés, parlicnlarment.e en 
lo tocante á Córdoba, supliendo en muchos puntos el silencio de 
San Eulogio .Y Álvaro. El :;iantoral comprenctído en este Calendario 
es harto más oxtenso ,Y completo que todos los sanloniles gólicos y 
mozárabes hasta hoy conocülos, como lo hemos ad verl iuo al cote­
jarlo con los p11hlieados por Lesleo .Y Lorenzana. (;<.menenla frecuen­
temente con el Breviario mozárnl,e; pero ~lien1á::: contk·ne nindias 
fiestas que no se hallan en aquél, sin dnd:i por hal.Jel'se inlrod11cído 
des,pues de su redacción, es decir, en los últimos liempo..i de la do­
minación visigoda, como sou la de ~an ll<let"unso, Arzol>isµo de 
Toledo; San Isidoro, de 8evilla; ,"ian fi·regorio, de I liheris; la N::rt.i­
vidad de .r-.;ueslra Señora y la Tra:-:lacióu de San Zoilo, Má1·lir, en 
Córdoba •. lnclúyense lamhién, .Y osto irnpul'ta mudrn á nneslro 
propósiLo, las fieslas <le alg-1mos mürtires .Y eonfesores q11e flol'ecie­
ron bajo la persecución sarracénica, atestiguándose así la venera­
ción en que eran tenidos por la cristiandad rnoztlrahe, como San 
Perfecto al :30 de ALril, Esperaindeo al 7 de Mayo, los Saalos 
Adulto y Juan al 27 de Sepliembre, ~an Emilio ¡_i] lf> del ruisrno 
mes, y Álvai·o de Córdoba a1 7 de Noviembre. Me1wiona asimismo 
varios lugares de España en que se liallalmn á la sazón muchos cner­
pos de santos, llenando de esle mcH.lo ::tlgunus vacíus de la E8p::tñR 
Sagra<lt1, y con tribuyendo á ilustrai- la debatida c·ne~tión de las apo­
cas ~n que se hicieron tm~laeio[]es de reli1JuÜ1s. Según este calenda­
rio, el cuerpo de San Crispín se consE>rvaba aú[] en cie1·to monaste­
rio <le Écija; los <le los Sanlos Emelerio y Celedonio, eu Calalwri·a; 
los de San Servando y San Germán, en la costa de Gá<li1,; loR de San 
Facundo y San Primitivo, en tierra de León; el de Sanla Eulalia, en 
Mérida; el de Sanla Leor,atlia, en Toledo; y en divel'sos sirnt11arios de 
Córdoba los de Esperaindeo, San Pela_yo, San Zoilo, San Acisclo y 
San Perfecto. Es de advertir que nacla clice del sepulcro de Santiago 

1 Y adein.ii; !a Conversión de ~nn l'ahlo, Apóstol; San Crrgorio Ma~ao; Sant~ 'feodora, 
virgen; los Santos Vktor )' U;1:::ilio, l'IJ ~evilla; Snu l\fou,iio, <lll lilhor;i; S,,nta Mari., Ma;.:d,1-
lena, Sau Maniés, San Shto, l'a¡m;.S,w Fóli)¡ <le !\oh,, Sau Pedro aJ uiriculc1, y la Traijlaciun 
de Sau Sa~urnino, mártir, eu Tolosa. 
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el Mayor (cuya fiesta pone el 25 de Julio, corno nueslros actuales 
calen<larios); pero sin duda lo calló por sabido, pues el sepulcro de 
aquel Apóstol en Cornposlela era ya famoso, así en la España árabe 
como en la cl'istiana ·1• En el calemlado de Rabi ben Zaid hallamos 
un insigne t.eslimonio de la devoción con que los mozárabes anda­
luces cele.Lraban la memoria de los SieLe Varones Apostólicos 2; y 
finalmente, el mismo calendaríu nos demuestra el eslaclo favorable 
aún en que se encontraba el cult.o cal.ólico en la España mozáralJe 3, 

sobre todo en Córdoba, donde se conse1'vaban todavía muchos tern.­
plos y Monasterios en que se celebraban varias fiestas religiosas. Sa­
bemos así que en la iglesia y MonasLerio de Sanla Eulalia (de Bar­
celona), si I uada en ln Campiña, había una Congregación ,1., y que 
allí se ctilebl'aha la fitJsla de San Esteban el 26 de Diciembre. 

En la Basílica de San Zoi\o so gnardaba, además del cuerpo de 
esle santo, el del Abad Esperaindeo ª, y se celebraban neslas mu­
chos tlías, á salJer: el 20 de Abril, al 1mirtir San Secunclino; el 7 de 
Mayo, ,i Ei,pe.raindeo; el 27 de ,Junio, á. San Zoilo, y el 4 de Noviem­
bre la Traslación del mismo santo desde su antiguo sepulcro, si­
tuado in viao C1·i.<:, al nuevo erigido en la iglesia de que hablall1os, 

En la de ~n.n Uines in tercis planiciei se celebraba fiesta al Lil,ular· 
el 25 de Agoslo, y á San Pelayo el 26 de Junio. 

La iglesia de 'San Jlartin in 1'r71'sil .ilcanpanie, donde se hacía 
fiesta el 11 de Noviembre al magnífico San .Martín, Obispo de Turs, 
es, á no dudarlo, la iglesia de San MarLin que frecuentó San Juan 
de Gorze duran te su estancia en Córdoba, según diji1110s antes. Como 
en este lugar de Tarsil ó Tercios, de la Campiña de Córdoba, había 
varias iglesias, ignoramos en cnál de ellas se celebeaba la fiesta del 
Apóstol San Anu.rés, que Hecemundo al 30 de Noviembre :pone in 
viila Tarsil ¡Uii Muohisn. 

En la iglesia úe los Tres Santos, es decir, de San Fausto, Januario 
y Marcial, se hacía fiesta a los gloriosos tiLulares el 13 de Octubre. 

~ Así lo prueba evidentemente el relato de la expedi<~ión de Almanzor á Santiago de 
Galicia (Hño 9!.17). Vóase la relación de lho llayyi1n cu Almaccari, tomo I, 1>iigs. '269-2.70, 
y el Bayan Almugrib, tomo 11, p~gs. :)16 Í1 319. 

'i! Desde el 27 de Abril ni 3 de Mayo inclusive. 
a Yóasc lo que se dice en el c.ip. XII, pá~s- 3'26 y siguientes. 
4 <1Et est ejus moonsteriu111 inhul>itatum i11 SehclaLi et in eo csL congregatio.,i (-12 de 

Febrero.) 
¡¡ Al 7 de ii1ayo se lee: «ln eo est Lntiuis l'estum Esperenilc (sia) et interl'ectío E'jus et cst 

in Corduha. Et sepufohrum ejus eRt in eccleshl vici Atirez.?, 
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Esta es la conocida Basílica de los Tres Santos, situada denLro de la 
ciudad de Córdoba. y llamada hoy San Pt~dro. 

En la iglesia y morrnsterio de San Cipriano, en Córdoba, tan cele­
l>rado por ol.ros escritores col'dubeses ele los siglos rx y_x, se celebra­
ba fiesta el '14 de Sepliernbt·e a su glorioso titular, el 26 de Julio á 
Sanla Cristina, el 22 de Noviembre á .Santa Cecilia y compañeros 
Mártires, y el n de Diciembre á Sa11la Leocadia de Toledo. 

En la iglesia (de Sau Crislóbal) situada in u1·to 1nii·abiti qni est in 
atict parte Cordu.be, ultra /lttviwn -¿ebi sient i,i/frmi, el 10 <le Julio se 
hacía fies ta al Li tular. 

En la ig lesia sil uada in vitta Qaadus se celebraba fiesta e! 2:3 de 
Octubre á San Servando y San Germán, según queda dicho en ulro 
punto. 

También en disLintos lugares de la sierra de Córdoln1 había, según 
el 111ismo calendario, igledias .r monasterios, cuyas funciones reli­
giosas señalal'emus igualmente: 

En la iglesia J.e Santa Eulatia de Mérida, si I uada no lejos de la 
ciudad, peru en la sierra, se celehrnban varias fie.slas: el 2D <le No­
viembre, al 1farlir ~an Saturnino; el 10 de DiciendJl'e, á su 1.i1.ular 
Sanla Eulalia, y el ;31 del rnis1110 mes á Santa ColumlJa. 

En la igle:sia y munaslerio de Pinnarneitar, u Pefiarnelaria, se ha­
cía ftesta el o de Enero á la gpi rania del Señor, y el 3 de Mayu á la 
Invención de la Sanla Ct·uv.. 

En la iglesia y monasterio de Jetinas, llnma<lo tambie-o Albwn, ya 
se ha tlicho que balJía fiesLa el 7 de Enero, dia de los Santús !\lárl.i­
res J ulián .Y sus compañeros. 

En la iglesia siLuada en la munlaña de San PaLlo haLía fiesla el 18 
de Junio á lo.s Santos Mürtire:-; Ciriaco y Paula. 

Igualmente crueda dicho en el capíl nlo XII que en el Monasterio de 
los iSantus Jw to y Pastor se celebraLa fiesta á los titulares el 6 de 
Agosto. 

En el famoso .Monasterio Armilalense, intitulado lé1m)Jién de San 
Zuilu, díslante treinta millas ó müs de Córdoba, en lo inte1·ior de 
la sie rra, se celebi-aba fiesla ü San Aciselo en su día, 18 de No­
viembre. 

Y en una iglesia de Nuestrn Señora, situada en el lugar de Cat­
lieira, halJia fiesta el 18 de Diciembre, día ele la Exµecf ación de ~la­
ría ~unlísirna. Pu1· el CaUuira de H.ecemundo, escril,u así en vez de 
Cutlovira, Cl'eemos que J.ehe enlender~e el Cutelobei·a del Ajhar .Ma-
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chmúa i, no confnndiéndolo con otro monasterio de monjas sil.uado 
cet·ca de Córdoba y á su parle occidenlal, llamado de Culeclara, .v 
dedicado también con el glodoso nombre de la Virgen María. 

EsLu en cuanto á los templos y monastedos de Có['doha, cuyo nú­
mero era aún muy considerable por los años 0Gl, en que escribió 
H.ecemundo. Por su mismo calendario consta ot.ra nolicia mLLY curio-.,, 
sa acerca de un monasterio situado al Ko1·te ele Ecija, donde estaba 
sepultado el cuerpo del Mártir San Crispin, Obispo lle aquella ciudad, 
cuya fiesta se celebraba el 20 de Noviembre 2, así como de otros mo­
nasterios que no podemos saber, por ahora, si per tenécían ó no al 
disLrilo <le Córdo])a. 

Pero si el culto católico conservaba aún cierto asplendor enl.re los 
mozárabes españole¡;¡, la calma y paz ele que disfrnl.aban á la sazón 
estos súbditos no les era mny fa vorahle en lo tocan Le á la fe .Y á la 
moral. Ya hemos visto por la 1·elaci6n del viaje á Cón.loha de San Juan 
de Gorze y sucesos de Recemunt.iu, que admitidos nuevamente los fie­
les a los alLos deslinos lle Palacio, trau:sigían de masiado con los ritos 
y costumlJt'es tlel islamismo, y las sedes eµíscopales se impetraban del 
favor sultánico. Reconocidos los mozárabes á la tolerancia y protec­
ción del Gobierno musulmán, procuraban demosl.rndo, no súlo vi­
viendo pacít1camente, sino aLrn condescendiendo con ciertas practi­
cas y preocupaciones de los muslimes, no sin menoscabo de SLl reli­
gión, relajándose la moral y la disciplina eclesiü.sli0a. La cii'cunci­
sión1 condenada severamente poe los Padees y doctores cordobeses 
del siglo 1x, parece que se había ya generalizauo en el pueblo cris­
tiano. Esto, además, eL·a tlll resnltauo casi forzoso dtü largo tralo y 
vecindad de mahometanos y crisLianos, que á pesar Je sus antipa­
tías se habían comLrnicado mutuamenle algunas ideas, usos y cos-
1 umbres. 

En el pueblo mL1sulmán había penetratlo á la vez la influencia 
cl'isliana 11or medio de los rn uladies, que poe espírilu Je raza conser­
varían siern pre alguna afición á la cultura y usos de sus mayores. Ya 
veremos después que la lengna y literaLura de los espanoles ejercie­
ron notahle influjo entre los moros andaluces; y lo mismo puede afir­
marse de muchas prácticas perLenecientes á nuesLra santa religión. 

~ VóHSO Saaveclra, Est. ,-icib,·d ltt irwá.1ión de lv., árabes, p;'ig. 8\., y la rng. 33'2 del rreseu-
te libro, donde eu la not,1 4 se ha tlesliilltdo la errat~ Cull."ini r>or Cal/1,ira. 

-2 alu ipso est christiani:, fostam C1·ispini sepulti iu mouastcriu 1¡uoll cst iu siuis tro ci­
vitatis Astige. 1 
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Consta que los moros españoles conocían J' festejaban las fiestas 
cristianas del Año .V1te1Jo, que llamaban el Janeiro ~, lambién el 
Ne1,eru,z 1 ; y la Natividad de s~rn Juan Bautista, cuya festividad de­
signaLan con el nombre de .-llrinsrr.ra, ó el .lfnhrar;hdn '\ aunque am­
bas fiestas no tenían día senala<.lo en el calendario musulnn\n, sino en 
el cristiano 3. La afición de los morus á foma1· parle en ellas no na­
ció precisamente de su Lrato con los crislianos españoles; pern ésle 
fué un motivo más para que los mol'os andaluces las celebrasen y 
tes tejasen fraternizando con ellos. Su origen venia del Ül'ien te y de 
los tiempos en que el cl'is1ianismo se había propagado en la raza ára­
be. Por lo mismo los alfaquíes condenaban severamente la asistencia 
á lales fleslas, la concurrencia con este moLivo ;;i las iglesias de los 
cristianos, que se comiese de los manjal'es que éstos solían preparar 
en tales días, el cambio de mutuos regalos entre vecinos y parientes, 
y, en fin, solemnizar tales días con regocijos, colgaduras y adorno ele 
las casas 4. Pero á pesar de eslo, nuestros moros celehralJan ambas 
fiestas con grande aparato y alegria, alternandq en ellas muslimes y 
crisLianos, regalándose mul.11amenle ricos manjares y únlces, y los 
poetas aráLigo-andaluces no se desdeñaron de cantarlas!>, 

~ En tal dia celebrú Alrnauzor sus bouas con Asma. Veuse Dozy, llist. des mus., 
tomo 111, pag. l61. 

2 Uu jurisconsulto nraht~ dice así: ~~, (Y.. l,!}l:;,.J~.LI_., r.t ()~ 'J ;1 j _,_r;::.JI «El 

Nuiruz (ó Neuruz) es el primer Jw de Enero, y el Mahracilun el Jía do la Ansara.» Códi­
ce Escurialeu~e, uurn. !195 act . 

.'! Véase a Alm~ccari, tomo 11, p·ig 88. lhn \lauam, ed. llanqu1~ri, tomo 1, pag. 576. 
-~ Véa11se 1i l'~te propüsiio l.,s obra¡¡ dr• iurisr;ousultos musulmanes contenidas eu los có­

dices ~:s,:urial1~use. uurn. 11!!:i act. (!!8!! 1le C.tsíri) )' GG-76 de la llibliotec,, Nacioui.11 de 
Madrid. 

a Almacc;1ri, tomo 11, púKs, aos y +l;.J. Vóase aJe111í1s S,rnuoval, Cinco Obispo.~, pi1g. 2 l!l; 
Alrnaccari, tomo II, págs. 88, 9a y siguíeutes, 



CAPlTULO XXXI 

DE OTRAS MEMORIA.$ DE ESTE TIEMPO 

Ea tre los crisl.ianos celosos que emigraban al país de los españoles 
libres, el año 952 unos monjes de Córdoba huyeron de esLa ciudad 
con sn Abad, llamado Juan, y acogiéndose al reino de León, muy 
boyante con los Lríunfos de Orlloño ll y Ramirn II t, obluvíel'On per­
miso Je su Re.v, que lo era ya D. Ordoño el III, para restaul'ar e1 Mo­
naslerio <le San Martín de Castañeda, de la Onlen <lel Cister, situado 
junto á la vílla ele Sanabl'ia. Ayudado de los monjes, Juan reecEficó el 
anliguo cenobio, que se hallaba muy mall.l·atado, y conslr11~1ó de 
n11evo la iglesia, r¡ue yacía Jerriliada, acabándose estas obras sin au­
xilio alg1mo del Re.v, sino únicamente pot· el celo y laboriosiJad de 
aquellos monjes emigrados en <los años y tres meses. Así consl·,a <.le 
una gran piedra que se conserva en la iglesia de aquel Monasterio 
con la inscripción siguiente en verso y en el Jalín bárbaro de aque­
lla época: 

mr, LOCVS ANTIQVITVS Mi\llTINVS SANCTVS EST HONORE DlCATVci 
Bl-lEVI OPEllE lN:HllV1:rvs DIV MAN::ifT l)litVTV:3 
DONEC [110 ,\.NES .\.BIB. A COllOVVA VE~lT ET HIC TE-"IPLVM LITAVlT 
EUlo ft VINA~l A FVNDA.'rlENTIS EllEXTr ET ACTE SAXE EXAllAV[T 
NON lMPEl\lALIBVS lVoSlS SEU FHATllVM VlGILANl'IA INSTANTIBVS 
OVO l.n' TLUBVS i}IEN.SIHVS PEllACTA SVNT HAEt.: 'OPElUBVS 
ORDONIVS PEllAliEN:; SCli:PTllA ERA NOVIES CENTENA NOVIES DENA 2 

Cu.va traducción al castellano es como sigue: «Este lugar, dedica­
do antiguamente á honor de San .Martín con pequeña fábrica, quedó 
destruido por largo tiempo, hasta que viniendo <le Córdoba el Abad 

1 Ordoiio II ganó contra Ab<lerrurnan III la l'nmosa batnlla ele San Esteban de Gormaz, y 
Ramiro II J.,s Je Simd..llc.is y Tala vera, <¡ue obscurecieron no poco la gloria militar ele aquel 
Sult~u. 

2 Uühner, lnscr. lii8p. chi·ist., u.0 '2í5, 
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Juan, fundó aquí un templo. Levantó de cimientos el ruinoso edificio, 
y lo construyó convenient~men te de piedra; y aunque sin apremiar 
órdenes reales, sino sólo la diligencia de los frailes, lermináronse es­
las obras en dos año!s y t.res meses, empuñando el cetro Ordoño en 
la Era 090 (año 952) 1• > 

También creemos hallar memoria ele estas emigraciones de mozá­
t·abes en muchos pel'sonajes crislianos con norn l.Jres ál'abes que apa­
recen en los documentos lalinos del siglo x; y aunqne algunos críti­
cos llan creído que Jales nombres 8ean de moros convertidos al cris­
tianismo, es mucho más verosímil suponer que per-teneciesen á cris­
tianos mozárabe.<::, que á consecuencia de las guerras y persecuciones 
que sufrió aquella raza en todo el siglo 1x y principios del siguiente, 
emigraron á los reinos ele Leún .Y Nava.ri·a. Algunos pertenecerían á 
los pueblos frontel'ii,os habitados por mozárr..lies y reconquistad.os en 
este l.iernpo por los Reyes restaueado-res; y otros serían emigrados, 
que el amo1· de la libertad y de la religión sacaba del suelo natal para 
buscai· el refugio de las montañas y cast.illos del Not·Le. Sin detener­
nos en los nombl'es arábigos de tales personas, pues era sn uso harto 
frecuenle µara los mozárnbes, creemos indnuable que fuesen mozá­
rabes y no muslimes, porque algunos de ellos eran hijos <le crisl.ia­
no:c: que usaban nombres latinos y aun góticos, y porque muchos es­
laban investidos del sacerdocio y otras dignidades, firmando por tal 
concepto en privilegios y diplomas de nuestros Reyes .r Pi·elados. 

La cristiandau. mozárnbe pel'severó en el mismo estado durante 
1 olio el re::ito del siglo x y primera mitad del ~ig-uien le, aunque ara­
bizándose más y más cada día. Así lo comprueban, á falla de rela­
ciones l11stóricas, varias referencias y testimonios de autores, tanto 
árabes como crislianos. 

De este tiempo hay vadas memorias insignes, por donde se ve que 
la cristiandad continuó fl01·eciendo en el terrilorio de la provincia <le 
Málaga, y sobre Lodo en sus fragosas sierras, refugio y baluarte <le 
nueslra raza y religión en diversos tiempos, y sobre todo en los de 
su caudillo Ibn Hatsún. Así consl a <le varios <locll mentos epigráficos 
importantísimos, como lo son inscripciones sepulcrales en lengua la­
tina halladas en aquellos mon les. Por una de ellas consta que en el 

J A proposito de este importante do1;u111eoto, el 1iiligeote A111hro11io do MOl'ílles observa 
lo si~uicote: cEntieu1lese tHruhiéo por ella cómo ltUll torlilvia eu CórJob~ durnlnw nl¡.;unos 
mouasterios y monjes eu ellos, ~ u or¡ ue l,111 persegu.idos y maltr,1ta<los ele los 111oros, 'l ue 
les era forzoso buir á la tierra de los cristiaoos.» 



!115TORíA DE LOS MOZARABE~ ,n, 
día O de las ca len.das de Diciembre ele la Era H06, ó sea el 23 de No­
viembl'e del año H58, murió á la edad de se Len La y ocho años tm 
pre~bítero distinguido llamado Sam,11et, varón de gallarda presencia, 
alta e:-;lal.ura y gran canfor de ve1·soR, con que <:onmovía el corazón 
de cuantos le oían. Esto prueba que los sacerdotes crislianos, fieles á 
la trarlición, seguían cultivando los himnos y cánUcos sagrados que 
tanto influjo ejercen en los cori:1zones, endulzanuo con elloR los dolo­
res de la esclavitud, impetrando la misericordia del cielo y dando 
solemnidad al culto; y prueba asimismo la permanencia del pueblo 
cristiano, pues Samuel fué un chanlre ó can Lor de iglesia y no un 
ermitaño solifario_ Ignoramos lri población cristiana á que pertene­
ció: la hipida fué encontrada en 18:'l5 en el pueblo de Comare~, cua­
tro leguas y media al Norle de .Málaga, ~· remiLicla en 1867 al Museo 
<le Berlín •. La inscripción eslá en verso con sus muchos defectos 
de ortografía y estilo que nos presenta, es un curioso documenl.o 
del estado que alcanzaba entre 105 rnozárahes por e!'lt.e liempo la len­
gua latina, y dice así i: 

[lllC7 LlECV0AT EXDflVS SAi\lVEL JNítVSTRISSl.\lVS 
[ELE]r.A.NS FOI\MA IJECOIIYS ST.\TVllA CELSA comrül>VS 
[Q]Vl CANVIT 8 OFICIVM MODVLATID 4 CAR~I JNV,\I 
BLANIJENSQVE COIWA PLEVIV ó CVNTOH\"i\l r, AVDIENTIVM 
VIXITQVE ANNOS NV~IEI\O SEX DENOS NE)IPE ET or:ro 
VIS!Tr\TVS A DO)IINO PBOBATVS IN HOU SECVLO + 
SIC i\ilGHi\BIT E Sb:CVLO ()JI~ ETENJjl SABB,\Tü 
OOIUIJBITQVE IN DOMlNO SEPVLTVS IN HOC TVMVLO 
OHA 7 IJIEI TEH'l'IA IN EllA NUNGENTESIMA 
SEXTA ETA R ET DEN AS 9 NOBIE"i NONO KI.IJ.-; DECEMBHES 

QVl~QVIS NOBIT SYPIL\FATVM HVNC MAGNVMQVE PHtiB~ 
MVNOVM TOTVM l>ESPICIAD to ET ::;11:SE IPSVM CORBIGAD 11 

~ Hiihncir, ibid,; num. iH. 
'2. 1'01101110~ por nota las correucioncs de lo.~ errare~ ;::n1111aticalrs y ortoJ.(ri1íiros tle 

rni1R hulto, tomándola~ de la \cr11ión r¡ue da el Sr. lkrlau~a en s11s lltonumm/o., hi.<t. riel 
11111,,. F/11vi,i 1'111/i;ic. 

3 Por ,;eri11il ó ccmebat, 
-~ Por 1110,lu/atione. 
IS l.ease pi• ufoe11.~; llil hner prefirire plevi11m.. 
r. l'or c1111ctormn. 
7 Por hora. 
R Sobra esta palabra, repetirla i11ept,11nente, corno ohserva rl ~r. Bcr\anga. 
9 Sobra I;, 1t\tima letr.:i, como nota lliihncr. 

~o Por des11icir:1t. 
11 Por M1Ti,qnt. 
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Cuya versión es la siguienle: «Aquí descansa el insigne y esclare­
cido Samuel, gallardo, de genLil presencia, de elevada estatura, que 
cantaba el oficio (divino) rnot.lulando los versos y que enternecía pia­
dosamente, cuando vivía, el corazón de t.ot.los sus oyentes. Vivió se­
sen ta y ocho años, visitado por el Señor y pro])ado en el siglo, pa­
sando así ele ést1:1 á la otra vicia. Durmió en el Señoe un sáhado, ha­
biendo sido sepultado en esle t.úmulo á la hora de las tres del <lía, en 
la era de novecientos novenra y seis, el nueve de las Calendas de 
Diciembre. El que conoció antes de su muer le á esle gran presbítero, 
desprecie el mundo 1odo y corríjase i.:. 

Por los años Q62, reinando el Califa Alh¡;:¡quern 1 segundo de es le 
nombre, sabemos que el jnez de los cri~I ianos de Córdoha se llamaba 
Uolid ben .friiwrrin. 2, y el Obispo <le la müuna Asbao b1m, Abdaln 
ben _Vnbil, ó acaso ben Basil ª· Como los mozárabes solían usar dos 
nombres, uno árabe y olro lalino ó gótico, seg-ún se ve por varios 
e.iernplos, ha.v mo!ivo para sospechar si este Abdafa :-;el'Í::t el mismo 
J111rn de quien hicimos mención al refel'ir la embajada tle .Tnan de 
Gorze; pero nos parece más verosímil que l°Llese suceso1· suyo y 
antecesor de .Juan U, de quien lwhlaremos después. Sabemos ig-11al­
menle, por los au Lores árabes, qne por esle tiempo el .Metropolilano 

de Toledo (d....b-:--Lb .;.,l~-1-•) se llamaba Obaidnta ben Grisim .¡.. Todo 

eslo consfa poi· la relación que hacen los autores ai·áhigos Lle la so­
lemne recepción que el Ualifa Alhaquern II hizo en diriho año al Rey 
de León, D. Urdoño el Malo, que llabia sido lanzado de ::;u reino por 
el Conde de Cas tilla Femán r+onzález. Alltaqne111 quiso que los prin­
cipales mozárahes que se hallalmn á la sazón en Córdolm fuesen á 
buscado en el alcazar, <londe se hallaba alojado pa11a <'Onducírlo á sn 
resit.lencia de 11edina Azahrn é inslruirle en las ceremonias cortesa-

nas. En tre esl.os Prínri pes mozárahei;; (v-J..>.i-S4 ¡;.iJI :_':Jl""';i ~.,"!-_:) se hn• 

llaron Unliri ben .lai:m·Jn, cadi <.le los cristianos de C:(1l'<loha, ~, Obni­
d1lla ben Cdsim, matrán de Toledo, el primero de los cuales sil'viú al 

4 El Dr. Derlauga, cu 1H 11i'ls11n1 olm1, i 11s1•1·. XLII, pág.~. 4 :$4 11 43:¡ y ¡;,;o i, ü!SI, clt,ndc 
se corrigeu algunas pal.ibnis iie <·Sta i111po:t¡¡n\e iuscripcion: uosnlros hcnios truido lusa­
ti~facciou de veda cu ca~a ci d autol'. lllltlS t.1·0 a¡1r,~·i.d,le amí~o ~' paisauo. 

'2 Asi Almaccari: pero lbu Jalduu le llama Ut,tid ó1i11 Moyuit. 
3 En cuaato al titulo ilr. et Ciitúlir.rJ, qul~ 11,u Jaltlúu da a este Asha¡;, recuérclc~c lo 11uc 

dijimos en el 1!ap. IV. 
,¡. lhu Jtildúu le llama ,H,dt1la, el siervo ,le Uios, y no Ol>ai,fo/11, el siervl•Cillo de Dios, 

como Almaecari. 
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He,v Ordoüo de intérprete en el ado de la recepción. Es!a ceremonia 
estuvo muy solemne, y con el propio moLivo se hicieron en Córdoba 
grandes fiestas, que celebraron en ve1·so los poelas cortesanos, ues­
pachándose á sn gusLo en celebrar la a I Leza y poderío del Califa, por 
quien los mnsn l manes se veían en glol'ia y elevación, y los poli teístas 
1311 humillación .v bajeza 1• Alhaquem prometió á D. Ordoño ayudarle 
á recuperar sn señorío, y en efeclo, puso á s11 llisposíción un ejérci­
to mandado poi· sn General f.;-álih. Además envió en su sequi lo, ~' les 
dió por consejeros, á los referidos Ualid, Ohaidala y Asbag, los cua­
les llevaban el enca1·go de hacer todos los esfuerzos posibles para re­
conciliar á los leoneses con el H.ey D. OrLloño y 1·ecilür rehenes, qne 
lo era su hijo D. /1a1•cía. Esla emp1·esa no dió al fin resultado alguno, 
porque D. Sancho, rival de D. Ot·doño, por medio de nna embajada 
ajustó con el Sn!lán nn tmtado de paz, y po1·que el mjsmo Ordoño 
mnrié> en. breve anLes tle marchar ele Córdoba 2 • Vese por este relato 
de los historiadores arábigos cC>mo los SnHanes cordobeses se valían 
de los rnozá1·::ihes en sus relaciones con los cl'istianos del Norte; y se 
ve también rp1e el Metropolitano de Toledo 1·esidía algunas veces en 
Córdoba; pues como primado de las Españas, le llamarían á aq11ella 
Col'te los intereses generaks de las íglesiaf, rnoz.árnhes, sobre l.odo 
desde que, pacificada Toledo, estaua so111etida á Córdoba. 

Por este tiempo florecieron uos personajes imporlanles de la fami­
lia de Wiliza, que alcanzaron entr0 los mozürahes carg-os ele impor­
tan<'ia, ueducién1lose t.le IHJUÍ que, no obstan te usar nomJmcis árahe:-i, 
oonservahrin la religión de sus mayores y el antif!'UO lnsl.r0 de la ea!,a. 
El céle)Jre cronista cordobés Ibn Alrml ia, q110 murió en fJ77, n10n-

cifma comu coeláneos suyos á Ab1t Sairl el Conde (u--,,,...:-iJI -½"- _.i.1), 

uescendien(,e por la líne:-l recia del famoso Conlil• Ar11Hbasto, hijo de 
Wiliia, y á Uafs. hijo ele Alvaro, cadí ó juez de los Ag-erníes -:.•: u°9'"") 
(¡';'Fll ...s..:.il, .1r-JI :\ es decir, de los mozál'ahes, descendienle de Hómu­

lo, hijo tercero de Wifir.a. Jlm Alculia los men<·iona como si viviesen 
en su liempo, ,ves un test.igo ahonado acerca de estos orígenes y li­
najes, pues él descendía igualmente del mencionado Rey godo .\. 

4 Véase Aluwccal'i, 1, '2!:\11, 
'2 VP.usc Alma<icari, 1, 2i9, 252 y 253: lhu Jaldun en Dozy, fleolwi-che~, 1, ~OG; llozy, 

l/i.st. des nm.~. ,l'Esp., lll, !l8-10a, etr .. 
a lhu Alt.:utiíl, ¡>i1g. 5 del texto úrabc impreso. 
,. lbn AlMti., e11 su C1·óniaa, al hahlnr de la couquista do Espai1a por los ,irabes. 
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De los años 966 y fl67 se conservan en Córdoba varias memorias 
cristianas en o Iras anLig-uas lü piuas sepulcrales. Una de ellas cubdó 
en la anti gua iglesia pnrroquial de S::in Anrlrés lo~ restos ele dos cris­
tfanas, madre é hija, llamadas la primera Speciosa y la hija Tran­
quiJa. Esta :,hra;1,1J el estado monacal y murió en la Era ü<X>, año 027, 
muy joven lodavia, y su madre rnuchos años después, en la Era 1004, 
año fl60. Tean,'lr.l'ibimos la inscripdón, qne pasó al célebre Museo de 
Villaceballos, con las abreviaturas desher,bas: 

HIC SPECIOSA CONDITA 
SDIVL CVBAT CV\l FILIA 

TltAQVILLA SACHA Vll\GINE 
QVE ~OVIES CEYfESIMA 
QVINTAQVE SEXAGl~SIMA 
Í RHA S\'BIVIT FVNERA 

POSTQ Mi\ TEil MILLESUIA 
QV AllTA [rnt.:CESSIT VLTIMA l 

Otra lápida del año s:167 !'le hn.116 en la sierra de Córdoba á siete 
leguas de esta ciudad >' media de la famosa ermil.a de Nuestra 8eño­
ra de Villa viciosa, en el PRQ'O llamado A lfayal.a, encajada en nn se­
pulcro cuad nHlo de la<ki llo <lescu bierto debajo de tierra entre los 
resto'i de 1m edifici0 nntiguo, que <.lrbió ser alguno de los monaste­
rios ó san l.uarios del tiempo <le los mozárabes. La insrripción Re r.on­
serva en el .Museo provínrial :· es como sigue, Hllplido lo que en ellA 
se omite 1 : 

t OBIT FAMVLVS 
D El({) )CIS(:LV ~ 
SVB IJIE 111 
K(<t ¡Lren JO, as) A PR( i)L( e)S 
EllATV. 

Que rn caslellano qniere decir: «~Iurió el siervo de Dios Acisclo 
el dín tercero de las Calenrla::i de Abril (d sea el :30 rle Mayo) en la 
Era 1005.>1 

En el último tercio de esle siglo perseveraba el rristianismo ,ibri­
gaclo en los mo1lles de Málaga. Tr~s legua8 al NO. de esla ciucfad, 

•l :\ltlral"s, Dp~ra Di1•i E11lo9ii, l'ol. 132. Eo ti11111~lO dP este historiador ~e con~ervaban 
11\li los huesos rlc estas cristianas. Voase ndernas llühner, lnsc,·. Jlisp. Ch,·., num. ':!·2~. 

'2 A111hrosio ,le Moralei-, Ct·ó11. !Jen., lib. XVI, cap. X...\'.Xl.-1\iibner, op. cit .. num. ~H. 
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y en medio de las grandes sierras que correu hacia Antequera, en el 
cerro de Jotrón, cerca de Chapera, y no lejos del arroyo de este mis­
mo nombl'e, florecía á la sazón un monaslerio de monjes con su Pt'e­
lado ó Abad. Habitó en este cenobio durante cuarenta años, y lo ri­
gió algún Liempo hasta su muerte, un varón muy venerable por su 
celo, austeridad y otras vidudes, llamado Amansvindo. Así consta 
de una inscripción cul'iosísima en veri;o, como la de Samuel, conoci­
da ya en 1585 y hallada entre las rnínas de un monasl.el'io, jnnLa­
menLe con el sepulcro de aquei monje, cuyos huesos se hallaron com­
pletos y se trasladaron devolamente al Convento tfo Nuestra Señora 
de la Victoria tle aquella capila1. La inscripción era la sigui en te, que 
copiamos, con lodos sus defectos, <le Aldrel.e y Morales, como un nue­
vo documen l.o del esLado que alcanzaban á la sazón entre los mozá­
rabes la lengua y poesía latinas 1: 

lN IIOC LOCO 1mCONOITVS AMANSVlNDV[S] MONACVS 2 

ONESTVS 3 ET MAG'IIFICVS ET KAlUTATE 4 FEHVIDVS 
QVI l<VIT MENTE SOBIUVS CHl:USTI DEI EGREGLVS 
PASTOl\ SVl[::i)QVE 0Bll3VS 5 SlCUT BELLATOLl FOl\TlBVS 
llEPELLIT MVNL>I DEL(CIA[S] ANNOS VIBfLNS 6 1-'i TE~lPOHE 
QV ATTVOR DENIS '7 lH DVO l:I llABE'..'iSQVE 1:\1 CENOBIO 
UEQVIET () IN UVNC TVMVLO 40 MIGllAVITQVE A SECVLO 
CONLOCATVS l.'/ GlUrnlO CVJ\I CONFESSOUVM CETVO ·I 1 

KALENIJAS lANVAHlA.S DECD-10 12 INTEH TEllTIAS 
HOIIA PULLOllVltQVE CANTV 13 DOR.\IIVIT IJII~ VENl<~RIS 
HOC ET IN EIU CENTIES OECEM BISQVE DECIES 
llEGNANTE NO.::iTHO OOlllNO ll:LESV CHlUSTO ALT.ISSIMO H, 

1 Dice Morales (Cni11, ga11., lib. XVII, cap. x~v11): cF.l 1¡t1e compuso el epitafio quiso 

que fuesen 1locu versos: mas no tienen de verso m,is que acallar en y,rn1bos, y para esto el 
autor hizo gra11des io1¡lropiet.lades., Una de ellas fllé escribir cetuo por cwt11, 

'2 Por nio1wcl11is. 
3 l'or l1rmestus. 
4 Por charitate. 
b Por ovibus. 
6 Por viv,ms. 
7 Por denos. 
8 Por duos. 
9 Por requievil. 
• O Por fo hoc t1,mulo, ó in huno tmnulum. 
4 t Por ccetu. 
•li Por decima.•. 
13 Por crmtu-s. 
4-1, Tráenlu Beroardo Altlrcte en sus 01'1,qenes, etc.; Morales, en su Cr(h1. yen.; Ro:,, en su 

Mcfü1yu y su~ santab; Medina Coutlc, 011 sus Cur111er.•. 11wlagueiias (tomo 11, piig. 299), y otros 

7\1 
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Que en castellano quiere decir: «En este lugat· esLü sepull.ado el 
monje Amansvindo, que fué virtuoso .Y magnánimo, de ferviente ca­
ridad, de ,inimo ~ohrio y egregio pastor de Crislo-Dios para con sus 
ovejas, así como guerrero para con los fuerLes. Rechazó las delicias 
del mundo y vivió en este monasterio cnarenla y <los años de su vida. 
Descansó en este túmulo al emigrnr del siglo, sieml.o colocado en el 
seno ue la congregación de los confesores. Durmióse, entre !ns hora~ 
tercias, á aquélla en que cantan los ~allos, un viernes, Jécimo día de 
las Calendas de Enei·o, de la Era 1020 1, reinanJo nuesl.ro Altísinio 
Señor Jesucristo.» 

En el siguiente año 982 la sangre de los mar! it·es volvió á ser de­
rra,nada en la cindatl de Córdoba. Sanlo Domingo Sarrncino, cauti­
vado con o!ros cristianos en la conquisla de Simancas por Alma11zor 
(año ~80), fué llevado á C(n·doba, y después de algún tiempo de pri­
sión, como quisieran obligarle a renegar, murió márlir por la re de 
Cristo con otros de :sus corn p~ñeros. La mujer de este Domingo, sa­
bido su cautiverio, ¡rn~ó ü C<'mloha á asistirle en la cá1·cel como bue­
na esposa, ó tal vez á rescalarlo, y mudó allí poco l.iempo después, 
el día 5 de las Calendas de Agosto de la Era 1020, qne eq11ivale al 
24 de Julio del año 982. Los mozárabes de Cónlolla disron honrada 
sepultura á )o:, referidos mártires ,v á la mnjer de Santo Domingo Sa­
rracina, á la cual erigieron en loor de ~u piedad conyugal una la­
pida que en liempo de Amhl'osio <le ~forales se conservaba en unH 
casa adjDnta á la antigua iglesia tle los San los Acisclo y VieLoria t 

Es una grnn piedra de mármol aznl, y en ella se lee: 

citado11 poi· el Dr. Bc1·laog,a en ms /lfr,11. lt,..~l. del ,lfw1. F{,wio 111,J/., tliigs. 1 rn ii 1:32 y ztO. 
Vói1sc tambiru Hiihner, /11.~cr. ll1sp. Clir., uúr11. !1 ~-

• La mayor partf' de los autores han (lr¡,,ir!n r¡ac sf' tr~tah,1 riel H 11"' las f;a!e11das de 
Enero, o sea del 20 de Diciembre; sólo Vclazquez reraró que, siendo viernes, uo podía co­
rrer;pouder ese día i1 li1 l~ra lil!O ni á !a to l\t, y que la recita cx,11:tn debe iuteq1rc\,,r.~c por 
el vieme.~ 23 de Dfr.iem/;re de la Era 1 O l~t {uño 9l! 1 ). "losotros 1!i.tamos de acu1Jrdo con t->ste 
autoríz;ido parecer y entendemos que i11ler ler/iQ.~ ¡:e rPfirre .í !as huras de la 1ioi11H' c·om­
prend1das entre \,,s uu1·ve y las docf', marc·.,udo preeis;imcutr estas tiltinrns (:on la l.'spr:­
cificación del canto ele! ¡;:allo. 

2 Escrihe Morales que cst11 lápida cst.,ba rn la ¡mrcd riel urnhr;d de la iglesiu conLi­
gua de dichos santos reedificad~ en ~u tiempo. 
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OBIIT E6, 

FA~fVLA 
IJEl v1TE 
DIOll:VS 
SARACI 
NIVXOLl 
E l:l A TA 
VICESM <¼: 
UA KLS AGS 

ft:!i 

Es decir, «mul'ió la sierva de Dios ..... mujel' tle Sarracina, en la 
Era 1020, á :i de las Calendas <le Agosto.» A.mhrosio <le Moraleis ad­
vierte que eslá borrado rl nornbre <le la mnjer, que le parece decía 
Violanle, J' qne uice Dirlic,r,s en luga1· de Dominicns, annque esto 
qnisieron escribir·; pe1·0 Ilubner I enLienrle, con mayor prohabilidatl, 
qne quiere derit· Vit 1e clerf.ec,r,s, bien sea como nombre propio, bien 
como r.aliflcfl li vo honorífieo. Tgnórase dórnle yacen Jos hueso~ de San­
to Domingo ,v sns compañeros; pero Mornles sospecha que estuvie­
sen enl.1·e los m u,-bo8 que ~e hallaron en su tiempo en la íglesia c.I0 
F;an Pedro de Córdoba, an ligua de los Trfls F;anLos, dontle P-Onsta que 
fneron sep11\tado:::, c·orno en la Caledral de aquel f.iempo. mnc\Jo~ 
márt.ires ·" personajes insignes ~. 

A I fin;-lli ✓,ar el nño 9R7 regfa la Di('lcesis coL·cl11bense nn Obispo lla­
mado .Jmrn, segnndo de esle nombre, y probablemente sncesol' de A.s­
hag. Fue ,fuan vnní11 señalado pal'a su liernpo. Instruído en las bue­
nas lel 1•afl y ordenado saeerdol.e en Sevilla p01· los cuidados de su tío 
Eslehan, Uhispo asi11onense ,v docl.or sapienlísimo, rnereció por suf'l 
virl nctoi, y sn he1· fler nombrado pflr~ el Obispado de Cartagena, el Pnal 
desen1peñó algún liornpo con g-eneral aplauso; y como vacase r•n!re 
tanto la Diócesis il0 Córdoba. fné p1·omovi<lo á ella, oc11pand0 esta 
~illa en el día décimo de las Calendas de la Era 1026 (23 de Diciem­
bre de 0R7). Llev::ido <ie un sen timi011 1 o de gral,i I ud hacia la Iglesia 
de Sevilla, en donde se había educauo, le regal6 un magnifico códice 
gótico de la Biblia Sacra, Antig·uo y Nnevo Tei:;1amenLo, qno hahía 
sido de su pal'Licular amigo Servando~ de santa memoria, 11acido y 
criado en la misma ciudad y más tarde Obispo tle Ásligi. Así consta 

t ln.,cr. lli.~p. Chr., nüm. '2'26. Do1y, Recher(lhes, term>rn t>dición. tomo T, piíg. 476, cri­
tica sin rnzón ,•I te:.lo 1le lliíh11er, 

'2 'l'loralr.~. C'l'<ín. !J~". líh, XVII cap. IV.; b.',1p. Sagr., ca11. XIV, págs. 31li y sig11ieutes. 
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por la preciosa nota en leLra gótica que se lee en la última plana de 
dicha Biblia, trasla~ada después á. la Santa Iglesia de Toledo y con­
servada hoy en la BiblioLeca Nacional con la signatura Pp-15, y ex­
puesta como verdadera joya en un escaparate. 

Al transcribir Flórez esta nota I piensa, de acuerdo con D. Juan 
Baulista Pérez, que la palabra bastigitanr.e que figura en la línea l L\ 
debe leerse hasügitanre por Asti_qitante: pues es vicio común en la 
escritura de aquel tiempo añadir nna h, que fücilmenle so pudo eon­
vertir en ó. En cuan lo á la palabra con qne empieza la línea 22, y 
que en la copia que le füé enviada no decía más que ..... onensü, con 
la alanla inspect.:ión del códice no nos cabe tluda tle que se lee llana­
mente asidonensi,s, como supuso con su acostumbrada penelración 
el sabio agustino, y no cordubensis, según pretende uua nola moder­
na puesLa en la página siguiente. 

Pero lo más curioso é irnportanl.e es una segunda nota escrila al 
pie de la an lerior en caraetere$ árabes, que dice 1 : 

..._:...!!:. i...\.cü _¿[b] ~ 

JJ 1 [ 4-lr"' .J:::-t-~ ¡: y 

.},-~- 0~' Jl. ~ Jü : . 

<Vinculado parn la Iglesia Ma_vor de Simta Maria de Sevilla, que 
Dios conserve. Lo Jijo SalvaLus, el Melropolilano humilde.:-

Esta üll.ima línea nos da not.icia de un. nuevo At·wbispo de Sevi­
lla, Salvato, que debiera colocarse al final del siglo x. Un sacerdole 
Satvatus, algo anterior, consta haber mueL"Lo en Córdoba en 08i ª· 

• E~p. Sa!Jr •• tomo Vil, pág. 93. 
í1 Hacernos la tr:wscrip,;ión en el all'.1heto afric;:ino usado alli, para 111ús üe! e.xaciHod. 

Los tlos trozo~ cutre paréutcsis está a borro~os. C,1siri, que ,w r>utlo ver 111i1s 1pm uu rnileo, 
,la una tr,iduccióu c¡uo uo h,iy pan, quó cleteuerse eu criticar. 

3 llübuer, fosor. Hi.,¡1. CJ,,-,, uú111. 5 dt> los .-Jrldilw11e11ta. 



CAPITULO XXXII 

SUCESOS DE LOS MOZA.RABES BA.JO EL GOBIERNO DE ALMANZOR 

La hisl.oria rle los cristianos mozárabes, escasa en documentos y 
noticias, n0 presenta sucesos de más bulto en el reslo del siglo x y 
principios del xr. 

Gobernaba por este tiempo en_ la España sal'.racena el celebérrimo 
Almam.or, primer Ministro ele Hixem II, guerrero terrible y afortu­
nado que en más de cincnenl.a expediciones vii}toriosas abatió ~i los 
cristianos libres del Norte, renovamlo para la Monarquía é Iglesia 
españolas los desvenl.urados días üel Rey Roórigo y de lo'3 conqnis­
tndores 'l\íric y Mnza. En los ú!Lirnos años del ilustrado y pacífico 
Emir Alhacam, los españoles del Norte, á pesar de las discordias ci­
viles que los trabajaban, habían cobrado tanta osadía, que llegaron 
á veces con sns a !,revidas expediciones hasta las puertas de Córdoba; 
y esto quizás no deba atribuirse solamente al ascendienl.e y poderío 
que habían ganado sus armas con las victorias insignes de los Ha­
miras y Ordoños, sino también á la ayuda mayor ó menol' de los mo­
zárabes del territorio q_ue atravesaban 4. Pero las cosas cambiaron 
pronlo de aspecto con las rampañas de Almanzor, que hicieron re­
troceder allende el Duero la!-l fronteras de los cristianos, .v conquis­
tando á Coimbra, Zamora, León, Santiago, Coyanza, Simancas, Osma 
y Barcelona, puso á la España cristiana á punto casi de completa 
ruina. Este afianzamiento de la prepotencia musulmana debió extin­
guir las esperanzas éle restauración, si algunas pudieron concebir 
los mozárahes con los triunfos de sus hermanos ele León, Castilla y 
Navarra; y si en este tiempo aquellos españoles llegaron á tomar las 
armas, fué sin duda como soldados del terrible Almanzor. Sabemos 
que este caudillo se pagaba mucho de tener e.n sus huestes tropas 
cristianas, y aunque parte de ellas se componía de voluntarios que 

i llozy, llist.. des mu.~ .. tomo lll, p,í~. Hí. 
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enganchaba enlre los mismos cristiános del Nort.e, es de ~UJJoner qne 
en rnud1a parte las CDmpondrian crisliunos n11)zárabes que en su po­
bl'eza a-;pirahan á las crecidas snmas r¡ue ofrecía aquel capitán. Para 
tener mu.,· conlenta y adicla esta clase de milicia, Alruanzor la tra­
taba con gran benevolencia, largueza y equidad, r•onsiderá ndola so­
bre los soldados musulmanel'.l, hasta el pnnlo lle <¡u.e si se suscilaha 
nna reyerta enlre un cristiano y 1111 mllslini, daba ::iiempre la razón 
al primel'o ~- Para no herir sn espíritn religioso, :-\.lmanzor hacía 
guardar el domingo corno dia de fiesla y l'eposo en su ejércilo p::ira 
todos los soldados, ora musulmanes, orn crisliauus. ~forc·ed a esla 
conducta, no sólo acuüian los crislianos en núu1el'O con~iderable á 
alislarse bajo las uantleras del hdcltib, ulvíJamlo los iutereses de :;u 
patria, sino que al invadü- este las provincias del Norle, no fallahan 
cristianos, y aun condes y señores, q11e se pusiesen de su parte y so­
licitasen su protección. Puede afirmar:3e q11e en esle tiempo gran par­
te de las pol,1aciones crislianas del :-{orte, sorne! idas por las al'n1as 
de Almanzor, volvieron a ser rnuzüraues, olJligün<lose á pagai· lus 
tribulos de la chizia y el jarrr,ch, y obLenientlo los fueros y <lerecho8 
de costumbre :!. 

Por este mismo tiempo hallamos en documentos antignos algunas 
noticias curiosas acerca tle los rnozá ralies q ne vivían en tt·e las pro­
vincias de Galicia y Lnsil,anía, tetTitorio dominado, ya poi· los á1·a­
bes, ya poi' los leoneses, y úonrle por lo mi~1¡w delJía ~er muy agila­
da .v azarosa la existencia de la población c·risliann. o::De los lerri lu­
rios de España (dice un sabio portngués), ninguno tal V(~Z mudó de 
seño1·e8 con más rrecuencia duraule la lucha que los di,;;/rilos Je en­
tre Dllero y Tajo, sobre lodo en las cerr·anias del Océano; y por ven­
lura en ningún otro qnedaron más vesligim; de la existencia de la 
sociedad mozárabe, de su civilización material, de sus pasiones, de 
sus inte1·eses encontrados y 11Rsta de sus vicios y vit"ludes J.» De las 

1 Dice el Silerise, uum. 70 de su Cró11ica: «.\tljuvahat in hoc· f.i.du llarhurorum et lar­
gitas ceusus qua (,\lnrnozor) non modí,·os Christíaaorurn milites 8ihi illc:\er;it, et justitia 
¡id ju<li,:iu,n facieutlu111, quurn sem¡,cr, ut paterno relutu di,licinrns, pnr 011111ihus. si fas 
esL di<Jel'e1 lltla111 Cliri~Uaois, ,:aram l1.1IJL1erit .. \d ho1: Mi ili hihcruís alir¡uJ seuiLio ori1•ctur, 
ad sed,11Jtl11m tumultum potius dt~ b,11·baro qu,1111 de Christiuuo :;u¡1pliciu111 sumt'batur.» Lu 
Crón. yen., fol. 260, dice: 11E este Alrnanzor ..... s.1hic J'ala¡:;·1r los 1\IOt'OR ó Christian osó a ver­
los á iodos de su parte; et hien i;empjaha á el111 <¡ue los ,1111alta 111!1!! que :i lus Moros et ÍH• 

eialcs tant,, de lionru ,¡ue ellos trabajaban eua1Ho rllos u1:1~ podiat1 ti" f;icerl1i ~crvicio.» 
~ Silcusc, Jo,:. cit.; Almacc~ri, Lo1110 1, pág. ~i:/: íluzy, Uii/. ,fo.~ mu.~., to1110 111, pá:,;. ·186. 
¡¡ llcrnu1~uo, Jli~t. de l'ortuy,1/. 
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antiguas diócesis que ocu1)aban aquel territorio parece true fheron 
destruidas en tiempo de la invasión, ó poco después, las de Évora, 
EgiLania, Viseo, Canria, Porto y Brácara, y otras ya tuvieron Obis­
pos propios y residentes en sus Sillas, ya titulares y residentes en 
Oviedo y 0.ornpostela, como las de Coimbra, Dnmio y Lamego. Pero 
la población cristiana se conser\'Ó en la mayor parl,e de la comarca, 
y así aquellas poblaciqnes volvían siempre que les era posible al va­
sallaje y amparo de los Re.ves t·estauradores de Asturias y León. Po1· 
desgracia, la Historia ofrece gran ohscnridad en lo t(wante á la suerte 
de aquella población cristiana; pero podremos aclararla un t.an t,o si 
comparamos las breves nolicias que s0 hallan en algunos antiguos 
cronicones con los docnmen 1os ,:onservados en el Archivo lle la Ca­
tedral lle Coimbra ·" on el an ~iquísi mo Monaste1·io de LorlJán. El Cro­
nicón L,tsitano ~· el del Silense, hablando de las campañas de D. Al­
fonso et .11a,r¡no, dicen que este Rey ganó ú Coimbrn 1, y üespnés la 
pobló de gallegos; _v que en :'lU tie1n po, habiendo crecido la Iglesia y 
ensanchado sus límites el 1·eino do los crisLianos, poblaron éstos va­
l'ias cindadeR de aquella comarca, á saber, Braga, Portocale, Viseo, 
Eminio ." otras hasla el río Tajo, nornb1'ánduse para ellas Obispos 
según los cánones. Pero esl.o no se ha de entender, á mi jnicío, como 
si hubiese desapat·ecido la an t,ig·na población cris tiana ele aquel terri­
t.orio, sino que con gallegos y otros crisLianos del Nort,e se repobló 
el vacío que habían dejado las ~u0rras y la emigraeión, establecien­
do allí su senodo los Reyes de León. En cuanto á la Silla mel.ropo­
!HanH ele B1•a~a, fundada por San Pecl1·0 de Rates, ilustrada por los 
Obispos San .Martín y San Frnctuoso, y por la celehrnción de varios 
Conci líos ,v an ligua primaria de Galicia, sabemos r1ne de ella y su te­
rritorio se llevó muchos cristianos el Rey D. Alronso 1 el Católico en 
su memorable expedición; pero quedaron otros muchos, y aunqne la 
ciudad se perdió y ganó varias veces, qnellarou en píe por mucho 
tiempo el Monasterio Onmiense, de que !tablamos más arriba, la 
iglesia de San Pedro de Maximinos y ott'étS de la ciudad, con muchas 
más en sus contornos que conslan de una escritura lle D. Alfonso II 
el Casto, en qne concedió á la Diócesis de Lugo la ciudad de Braga 
con las patToquias y lugares vecinos, cuyos cristianos sufrirían mu-

-t Sin c111hargo, h,1y varie1lad entre amhos Cronicone.~ eo Jo tor.allte .'1 Goimhra, p11e~ el 
l11s. tliee: 0Conir11bría111 ah iuimicis po~sess;1111 e1·emitavit cL ex Gallicis pastea pop11lavit;» 
y el Sil.: ~Couimliric1m (¡uo,¡ue ab iuimici:1 ohsess.1111 t!ofondit suoqoe imperio subju~avit.» 
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cho, como los demás de aquel país en las sncesivas invasiones y con­
qnist.as ·1. También parece que pel'severó la cristiandad y Sede episco­
pal de la anl.igua Ulisipona (boy Lisboa), aunque por su mayor ale­
jamiento y difíciles comnnicaciones con los cristianos de Galioia y 
León no se hallan noticias de ella en los documentos latinos de 
aquellas comarcas y reinos, ni sus Prelados pasaeon como otros á las 
Sedes de Oviedo y Compostela ~. Afirmase que una de sus iglesias 
conservadas por los cl'istianos füé la de sus mártires VeriRimo, Má­
xima y Julia, cuyas reliquias se conservaron mucho t.iempo en ve­
neración, hasLa q·ue, disminuíuos aquellos naturales ó arreciando la 
persecución, las escondieron los mozárabes debajo de tierra 3• Guen­
!a un cronb¡la t que el He,v de León D. Ordoño ll[, á mediados del 
siglo x, invadiendo la Lusitania con grande hlleste llegó hasta Lisboa, 
tomando ,v saqueando la ciudad; pero nada deja entender de sus mo­
zá1•abes ll. 

Entre las poblaciones cristianas ele aquel territorio merece mención 
especial la ciudaddeCoimbra, unade lasque tan pronto tuvieron Obis­
pos residen Les como 1.itu lares, según la dominaban cristianos ó inñe­
les y según la tolerancia de ésLos. Observa Flórez que por la poca se­
guridad qne ofrecía á los cristianos su dominación en aquellas fronte­
ras, volviendo á caer en poder de los moros lo qne no podían defender 
nuestros Reyes, no solían pasar los OLispos refugiados en e] Norte á 
los pueLioi-1 qne se ihan cornruiRlando, y que Coimbra los i,uvo litnla­
res que residían en Aslnrias ó G-alicia. Esta opinión nos parece inve­
rosímil y con Lraría á lo que consta de muchas ciudades restauradas, 
que al pun!o :uvieron Obispos residentes. En cuanto ü Coimbl'a, 
resuHa por varias escrituras, una dél archivo de aquella Catedral y 
dos del vecino :Monaslerio de Lorhán, que pot· los años 9G8 y 082 era 
Obispo de est.a ciudad cie1·to WUiulfo (j. Pero Coirnbra y su territorio 
no estaban todavía en poder de los sarracenos, sino del Rey de León. 

4 Esp. Sagr., tomo XV, pags. !J6 y siguientes, Hi7 á •180. 
'2 El silencio del Oiisipouensc, dice Flórez (tomo XI V, p,ig. l 8 i), prueha que oo des­

amparó. como otro~, su rehaño, y asi no suena entre los de Asturins y Galicia. 
3 Brito, eo su M1m. /,u.vit., citado por Flórez, Bsp. Sagr., tomo XIV, pi1g-. 4 Si. En cuauto 

:'l h,s reliquias de estos s11utos martires, se dice que estuvieron ocultns y olvi(foclas mucho 
tiempo, hasta que llcspuéls de la restauración de Aquella ci1H.lad se hallaron en un cooveu­
lo de Santiago erigido eu aquella misnrn iglesia. 

,¡. Sileose, ui'1m. 63. 
5 Esp. Sr1¡¡r., lomo XIV, pág. t\"l6 de la '2." ed. 
6 f!sp. Sayr., tomo XIV, pág. !l3; Urito, tomo U, l. VII, l'B(t. XXIII. 
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Por el mismo tiempo Tegía el Monasterio de Lorbán el Abad Primo, 
por r.uyas órdenes vino al Monasterio, para llevar á cabo algnnas 
obras, un arquileclo co1·dobés llamado tacarías 1• Sabido esto pol' los 
de Coimbra, fuernn á hablar con el Abad para qL1e Zacarías construye­
se unos puentes sobre los ríos vecinos. Accedió el Abad y contrUm.vó 
al gasto de las obras, que probablemen l.e se hicieron en terreno de su 
pertenencia, construyendo Zacarías unas aceñas qne quedaron como 
propiedad del Monasterio. Sobrevino á esta sa1.ón la conquista de 
Coimbra por Almanzor el 28 de Junio del año 987 t: en el tumulto 
de la invasión los moradores de las aldeas inmediatas se internal'On 
en los hosqnes. 8:ntonces un mal cristiano de Coimhra llamado Eze­
rag (quizás Azrac ó Assarrach), quiso aprovecharse de aquel desor­
den, .v presentándose al Gobernador moro llamado Fad1ún ben Ah­
dala 3, hizo ante él la profesión de fe musulmana y le pidió treinta 
soldados con que prestarle un señalado servicio. Diós0los Farhún, y 
Ezerag los escondió ent.re unas breñas; hecho lo cual salió á los cris­
lianos fugít,i vos y les aconsejó que vol viesen á slls hogares1 pues ya 
todo había quedado en paz. Creytironle aquellos aldeanos corno á 
cristiano y compatriota y empezaron á regresará sus aldeas, cuando 
saliendo conll'a ellos los sarracenos emboscados, cautivaron á mu­
chos y los llevaron á Santarén, vendiéndolos allí en gruesas sumas. 
En recompensa de esle servicio, Ezerag pidió y obtuvo del Gober­
nador moro de Coimbra los molinos llamados de Forma, construí.dos 
por Zacarías y pertenecientes al Convento, con otras muchas pose­
siones, siéndole confirmada esta concesión por Almanzor. Setenl,a 
años más tarde (1058), cuando el Rey D. Fernando el Magno recon­
quisló á Coimbra uniendo definitivamente ar1uella comarca á la Co­
rona de León, los monjes de LoTbán, que habían subsis tido dul'ante 
la dominación de los infieles, y su Abad Arias, reclamaron la resti­
tución ele los molinos de Forma y de un puente vecino constrnído 
por Zacarías. Concedióselo el Monarca; pero no sin que sus poseedo­
l'es Pelayo Halaf y su primo Suleiman Alafia, ambos nacidos de Eze­
rag, protestasen ante el Conde Sisnaudo, Gobernador de Coimbra. 
Elevó éste el negocio á la curia real, ante la cual Suleiman alegó 
como derecho á la propiedad de los molinos y otros bienes la dona-

•t Probablemente mozárabe. 
~ Chr. Co11i111b., l¡ (Es1l, Sa9r., tomo XXIU, píig. 330). 
3 Eu el documento, Farfóo ibn Abdella. 
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ción h<"cha por A!manzor á su abuelo Ezerag 1• Y amHrue la curia 
regia no pmlo reconocer nn det·P.clio arlquirido en rerumpensa tle una 
villanía atroz,·" rnanluvo ,í los monjC'R de L11rhán en In ¡,usesión do 
aquellos hienel'l, \;:i_ pretensión de Snleiman y el til 1.1!0 leg-íli1110 á sn 
parecer en que la fun'daha, 8U111inistra algnna idea de la facilidad 
con qne los malos mozárabes, ron s,·dn islanlizar, podí::in vejar y des­
t.ruir á sus corn patrio! f¾s, n pt'esnrando la ruina del puehlo é lglt>sia 
cristianos. Sin duda hechos lan inüimes eran frecllentes en aquellos 
siglos revuellos cnando haltia quirn se al reviese á alegarlos a,n le lo8 
Reyes rosLam·Hdores como líl u los legítimos non Ira los bnenos r.i•is­
tianos ,v contra un .Monasterio rpie, como vero11í0S cJespnés, había 
prestado importantes servicioR al Monarra ronqnistador. Por último, 
el nombre semi-criRtiano serni-ar:1bigode Pela~·o Rah1f, indica que era 
un mozárabe que, no ohs1ante la apostasía d11 su abuelo Ezerag, había 
vneHo al crisfümisrno, como lo hacían mu<'hos á pesar del rigor de 
la ley musulmana. 

Por los años 994 ,Y siguienle~ aparece en varios doo11rncnl,os un 
sacerdote llamado Salvato y por :-iobrenornhre Hila], cu.Yo nombre ,v 
hechos indican que era nn mozárlihe principal. En recompensa sin 
duda de algunos servicio:s señalados, el Rey D. Veremunúo, segundo 
de este nombre, le hizo donaci6n e11 094 de una villa llamacJa :More­
lla (Morilla de lo:-i O~eros), la cual, con 110a ig-!1>.sia y otras posesioneR 
recibidas del mismo Monm·ca, dc•jó en fest.:imenti, (año 1000) al Mo­
nastei-io de San Cipriano del Valle de E-alfoe (\Taldesad de lo:c; O!oros). 
En este documento se lee: E_r¡o e.r,i,r¡no et indiono fmn1do Dei, "lalua­
tus A!Jba et confes.rn.~ 1;o_qnomento flital, etc.; pfl la hras curiosas para 
nueslro propósilo y aun para la hisloria del 1·omance caslellano i. 

Referenle al año ~)ff'> de Jesucristo hay una Memoria de l~s igle­
sias crislianas de CórcJoba. Derrotado y muerlo por Almanzor el Con-

4 Contiene esta historia uu documento d"l cartulario de Lorbán, citado por llerculano
1 

en el que se lee lo si0uiente: cdlle (Zuloimf.lu) dixit quomotlo Cuit suo avolo Ezer.ig de Con­
deixa (antigua Coimbra) et f(Uando lilaruut Mauros Colimhria, fuit illo Ezcra~ ad Farfou ihu 
Ahdella et fecit se mauro et petivit nx.ª lll~11ros de anagna et m<Jtivit il\os in matos, et 
dixit ad illos christiauo:, de illas villas: cxite golltll beuedict:1, ,¡ui.1 ji,m pace lilavi c:um 
mauros, et e~ÜJ;,u~ de illos matos cL 1>opulahuut illas vil1;1~ et exiebant illc.i ui,1urns Je illos 
111utos et levaruut eos ad Sauctaren et veoundal,aut eos et ft•ceruat in illos VI baretas de ar­
gt'!nto et ioderen-1,11ruut illos atl Cordova cum c11rta <le forfou et tu111 isLo ~auato, et pctivit 
illos molinos de for,ua et :ili,1s vilJ¡¡s multas et dou.,vit illos ,\J11wuzor.1, (l,ib. te~tanw11lortm1, 
l'ol, 760}, A.cerca de este curioso punto vé;ise el relato 111.is exlen~o de llernul.1110 en su fo­
lleto /Jo ~stado da.< clus~s ~trvas na perii,mila tle.~d11 o ~·w até u xu sevulo: l.1sho;i, H!5S. 

'2 Esp. Sagr., tomo XXXVI, Apendfoes uums. 1 y 111. 
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de de OasUl!a Garci li'ernández en la batalla entt·e Alcocer .v Langa 
el 24 Lle Jnlio de dicho año, su cuerpo fué llevado á Córdoba y en­
trega,.lo á .\mi mozárabes, que lo sepuli.aron piadosa y honoríficamen­
t,é en la iglesia de !os Tre~ Santos 1 • Muebos ~ños desp11és el Conde 
Sancho Ga1·cía envió á Córdoba poi· el cuerpo lle su padre, y los mon­
jes que llevaron esla comisión !rajeron lambíén consigo un santoral 
de letra gólica que se guardó en el archivo del célehre Monaslerio de 
San Pedl'O de Cardeña. En este c<'>dice mo;i;áral>e halló Bergan_za las 
Aclas de los bienavenlurados mártires Argen!ea y Ult'or-a, r[ne inser­
ló en la hisLoria del mismo .Monadl.et'io. El antor (le este documenl.o 
lalino, escrito con piedad y ftlrvor, aunqLie con afeclaeión y rudeza, 
vivía en la segunda mitad del siglo x -t. 

Del año too·~ es el epitafio, en elegante letra del tiempo, de an 
noble llamado Cipriaoo, q11e vivió 8ll lo treinta y cualt·o años y f'ué 
sepultado el 15 de Enero, que en la Era 1040 correspondió exacta­
mente á jueves. Fué hallada en el .\.!arfe, cerca de G1·anada, sucesi­
vamente eu dos pedazos, y la interpreto de este modo, resolviendo 
sus muchos nexos y abreviat11ras: 

Consiclen S CIPIU A N ,·s lN CELESTI B VS AUI IS 
IS NOBLLIS MVNUOQUE PVR\iS ET NATVS gL(ANlS 
PACIFICVS DULClS GENl'f\'S PAUENTIBVti ALTIS 
LlOI\E CELI TINCTOS XPI LATICIBVS AMNIS 
IOVJS ENIMQ\'E DIJi: [JI( SIVIT COBPOBA AllVlS 
A Tl~H QVINQVE IANJ DfüBVS QVOQVE MRNSE DJC1mdis 
NA~I QVAUUAGEl\1 IN MILLENI TEMPOH e act-is 
lti MVNL>O VIXIT Tlm UENlS Bl:::\ QVATEl\ ANN1ti J. 

Poco poste,·íor es una inscripción sepulcral gótico-latina en bas­
Lante u1al estado; pero que á falta de otro documento sería suficien-

1 1<~;t se1lullus io S,11wtos tres,)) dicen los Anales Campost.; Es-p. Sa,qr., tomo XXlll, f)á­
~i.na 3-19. Véause uuestr.1s /,eyenria.~ hi.it. árafies, pi1g8, UJ y 12.l. 

'.! Exp. Sa¡¡r., torno X, p,'1~s. 46ti-ll7. 
a Puhlicósc la primer¡¡_ rniwtl lle esta insi.:ripciún, cou cxclllcnte dibujo, eu un fo/unne 

de D. ~lanuel Oliver y llurtado y D. i\fauucl t;llrnez \lorcuo, impreso en nr;ino1tl.1 f:11 ~S73, 
de clo111lt~ lo r.onli) ll(ibner: fnsc. Hi.•p. Chr., núm 29t; siendo de notar quo el i.lo(:to ale­
m,iu nos atriJ1uye con e1°ror haber halludo ('U las .\lesas de Víllaverde otra inscripcióo, que 
e:; la lllisma t ,16 de su propia i.:olectiión. Lo q11e nos ¡,erteuece e~ haber observado q11e el 
preseute epitafio es ai;róstico. Lu segunda mitatl de la tni$Ula piedra se halló poco tiempo 
despuós y la nd,¡uirin tamhii•u In Comisió11 de Monumento~ de la provii1cia. Toda ella se 
publicó en fac~í111il y foliznwute i111erprcl~da PLl el folleto tituh,110 M~dinrt l?/virJ, por Oon. 
M;_iuul!l Gómei More110, y \'ll la p¡ig. 1 \!4, de la Gula de Granada, tlel mismo au~or. Hoy 
existe uu el Museo A1·1¡ ueul¡jgil'O tlH aq uell<1 ciudad. 
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te para probar lá permanencia del pneblo mozárabe en los montes tle 
Málaga, donde en el partido de Jolrón se encontró en 1838. La lá­
pida de que Ira I amos se halla tan estropeada, sobre todo por su par­
te superio1·, que no ~orma sentido cabal ni aun se puede leer el nom­
bre dt,] personaje, que pn<liera ser Leona1•d1is, y que, según consta 
claramenle por la misma inscripción, murió al mediodía del sábado 
siel.e de Enero de Ja Era de 10'48, ósea el 1010 de Jesncrislo. Dárnosla 
á continuación tal como existe y la han leído dacios epigrafistas 4: 

1.1 AR IJI A L TISSIM l.. ....... . 
IVDEXQ" ET PONTIFICI In DIBlNO NESV ......... . 
COc\1CLVSIT VITA TEllMINV SVV PUliCEPIT UEBITV(m) 
r+fEOIA OLE SAB0ATO UW:l.3VS SEB l'EM IENV Al\10 
HOC ET l.~ EllA CEXrlES o:icrrn ET IllIOll llECIES 
ET oc·rABO IN SElllE GONFLATOS ET lN OIHHNE. 

Es de notar, sin embargo, que lodos han alrihuído esta lápida á la 
Era 10-40, sin hacer mérito de la palabra octn.bo qne sigue en la últi­
ma linea, <le lo cu~\ resultaba la dificnltad <le no haber sido sábado 
el siete <le Ene1:o del año 1002 'i. Peto añadiendo esos ocho años se 
viene á un si ele de Enero sába<lo, pues el 1ü lO empezó en domingo, 
y cuallra bien con los dalos del epígrafe. 

Por entonces, y bajo el Gobierno Je! Ahdelmélic, hijo y suce~or 
<le Almanzor ( 1002 á 1008), era Juei de los cristianos mozárabes de 
Córlloba cierlo Asbag, al parecer hijo de Nabil (pues el apellido eslá 
variamenle escrito ,v sin puntos en los códices arábigos consull.ados). 
Consta por el célebre historiador lhn .Jalclún q11e <lnranl.e la menor 
eda1l del [le_v de León Alfonso V, corno Sancho, _hijo de n-a1·cía, t.ío 
materno del Rey, disputase la ·tutela al Conue Menendo n-onzález, 
los dos compet.i<lo1·es eligieron -por árbitro al h:lcbih Aldemélic, el cnal 
remil.ió la decisión ele la con tienda al Juez de los cristianos Ashag, 
quien pronunció á favor ele Meoendo 3• 

En medio de tant.as revueltas y est,·agos, los mozárabes no deja­
ban de cultivar su anl.igua literatura y principalmente los estudios 

1 Ilcrlnu¡;a. 11/cmum. hist. riel mu11. Fla1J.-ilfolac., pií.g. IJ3, insc. núm. XLI; !liihner, /n$c. 
Hisp. Ch,·., oum. '216. 

i lti(orme antes cita1lo. p.\g. 2a, y Rühuer, o. c. núm. io1. Tarnbii"in se podría entender 
que habiao fechado á estilo 1ir.1.be J>or los dias que íaltabau 1lcl mes, y entonces resultaría 
el sábado ':H de Enero de 4002, explici1ndose a~i el dativo formario. 

3 Dozy, 1/echerches, tercera edición, tomo l, pi1g. 102. 
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eclesiásticos. Importa mucho al ohjeto de nuesLra historia investigar 
y apuntar la~ memorias de este género qne ha respel.aclo el tiern po, 
para corregir el error de los que, encontl'ando muy arabizados á los 
mor.árabt,S ya desde el siglo 1x, los supo~1en olvidados liasta de la len­
gua latina. Por los mismos autore.., at·ábigos sabemos que á media­
dos del siglo x el esl udio de la lengua griega eslaha enl.eramen Le ol­
vidado en Córdoba, pel'O no así el del idioma latino. Reinando Ab­
det-rahman III y por los años 948, Romano, Emperador de Constanti­
nopla, envió á dicho Califa, enLre otl'os prtsentes, dos lindos ejem­
plares de la Botánica de Dioscol'ides .Y de las Historias de Orosio; y 
como no se hallase entre los mozárabes cordobeses quien supiera el 
griego, Abderrahman eseribió al Emperador de Orien l.e pidiéndole 
que le enviase una persona docta en las lenguas griega y latina para 
que formase discípulos que pudieran Lrahajat· en la interprétación de 
tales libros. Deseando complacerle, Romano envió al S11llán de Cór­
doba un monje llamado Nicolás, que llegó á aquella corle en 951, y 
en la epístola con que le daba cuet1ta de esi,e envío añadía: <<Esl.e os 
podrá valer para la traducción de Dioscórides: en cnan to á la obra 
de Orosio, latinos tenéis entre vosot,ros que puedan leerla en s11 tex­
to original y trasladarla del la tín al arabigo ~.»Y en efecto, también 
los mozárabes hicieron una traducción arábiga de Orosiu que se halla 
citada mt)s ele nna vez por los autores áraues. 

Las escuelas larino-ct·istianas Je Córdoba seg11ian floreciendo en 
la segnnda mirad del sig-lo x, á las cuales se supone, sin fundamen­
to basl,anl.e, que concurrió el monje francés í"~erhel'to, después Silves­
tre II, c11ando probablemente no pHsó ile Barcelona en su viaje á 
España. Po1·que granias á su buen ing-enio, los españoles cr-itsl.ianos, 
sin ol vi<lar su propia ciencia y literatura. llegaban á sobresalir en la 
arábiga, como lo peueba enLi•e otros macho~ el ejemplo de Rece­
mundo ~. 

Pero la conservación de los buenos esLnllios latino-ecl@siásticos en-
1,re )os mo:t,árahes durante el siglo x, se comprneba indudablemente 
por varios códices .v memorias bibliográficas. Un monumento insig­
ne de esta perseverancia de los mozál·abes en medio de la invasión 

1 lbn .~bi Osaibia, Hist. de los médico.f, pá~. 4.í, en la biogrufia de lbn Chó\chol. Yéase 
tnmhión ¡i M. Leclere en sus curiosos Étude.'! hist. et ¡,hit. s1w Eún Beithar. 

t Asi lo creen Mornles, V,i:1.quez del Mármol, l~gureu y otros. La S01:ua :::\21 11tau<ler 111aui-
1io¡¡ta al:;una ducl:1, y 111i1s 1od:1via 111 P. llurriel en sus lde111urins de la~ Santa.~ Justu y //11/Íll11. 
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mayor cada día de la liLcrnLura arábiga, nos ha quedado en el famo­
so códice Hispalen.~e, llamado así, según la opinión más 1·ecibida, por 
haberse escrito en Sevilla l, Era 9-19, año de Jesucristo flii, por un 
diácono llamado Juan y en obsequio de un Obispo de1 mismo nom­
bre. Este códice pereció, según se cree, en el gran incendio de la Bi­
blioteca del Escorial 2, allí enviado, entre otras innumerables joyas 
de igual valía, por la ilufl!ración <.le Felipe II, que lo había adquirido 
del célebre Arzobispo de Valencia D. Marlín de A.Jala. Al menos ho_v 
no existe; pero sabemos su conlenido gracias ü la descripción que de 
él dejó escri!a el sabio D .. Ju;m Baulisla Pérez, quien le llama gran te­
soro (thesrrnrus m.n!Jmts) y un libro verdaderamente áureo. Contenía, 
en efecto, los C:uncilios griego~, africanos, galicanos y españoles; las 
Epíslolas ele los Romanos Pontífices desde Sa11 Dámaso á Gregorio I 
inclusive, J. unos Decrelos ele la Sede romana de reoi1n:endis et non re­
cipiendis li!Jris; y lo que es más de alabal' y prueba el celo .Y sabiclu­
rfa de In Iglesin española oprimida por los moros, es el g-ran esmero, 
corre<·ción, inl.egridaJ .r fidelidarl rrue se nolalJan en las suscripciones 
ele !mi Obispos y en todo su c·onfeni<lo, siendo inleresanlísimn, según 
el Sr. Pérer., pa1·n Mnegir los runchos errores·" vacíos que se notan 
á cada pas..0 en las colecciones coní;iliares ímpl'esas y manuscritas, y 
en especial de los Concilios espAñoles, con grau afrent.a de nuestra 
crnltm·A. Quien fuese el Obispo .Juan parn quien se escribió este códi• 
ce es 1111 pnn to m11y dudoso. Flórcz y Egnr<-'n sospeí'.haron que fnese 
f'I famoso Juan HispHlense; pern el mismo Flórez reclifit•ó <les¡rnes su 
juicio, como ya dijimos, sobre la époea de aquel c:élebre Met.ropuli­
fano, comen lador de la Biblia en hmg11a aráLiga. Atlemas, no coni-ta 
con cert.eza, en opini1'>n de al.!tnnos, que el códir,e Tlispalens(~ se es­
cribiese en Se.villa, y af4i podrá ser que el Ohispo Juan perteneciese 
á o !.rn Diócesis a. 

Del año !=11:") hayoll'odor11men!o hilJlio~ráfir.omu.'· impol'l.ante. Pro­
cedente ele la líhrel'Ía de la Iglesia Primada de Toledo existe en la Bi­
hliotera Narional de Madrid un lomo gólino en 4.º, qtw eontienE· )oi, 
lres libros ele Sentencias ó de S1,i111mo Bono de San lsidol'o de Sevilla·~. 

1 Así se leia en dos log;1re~ del códiee. 
2 Año 4671. Otro córlice hi!'lpalco~e (it•, (·9) ,lel Ri~lo:,.. e~ probablc111ruh! moz¡ir¡1he, 
3 n. Joao Bautista l'erez. en Ln Srrna SaotandPr, pi1gs. 15 y ttl: l'lórez, liip. Sngr., 

tomo VII, pÍ1,:. !13; E¡.;ureo. en -.u NolirnL ,l~ códice11 ,,u/11bl,•s, rLc., pi1¡.:, 1,111: tturl'iel, 1m HO!I 
Me111MÍái d11 las Sa11l11.~ Ju.vi,, y Ilufina, 

~ lllkG. 
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Eslá falto al principio, y empieza desde la mil.ad del cap. VII del 
lib. I. Al final se lee esta nola: «FinUus Kals A prilis ora VII in 
Era occcr.1111 ..... Teodomirus acsi inJ.ignus scripsil., orate pro me.» 
Escl'ihióse, pues, esle libro por un mozárabe llamauo Teodomiro en 
el año 015. 

En el año 048 se empez6 á escribir el eslimable códice gótico de 
Concilios que un abad mozá1•ahe, llamado también Teodomiro, lle­
v6 á mediados del siglo siguiente al Monasterio de San Zoilo de Ca­
rrión, ,v que allí se guat'dó mucho liempo, constando la fecha por es­
tas palabras que se leen en una <le las planas: Incohat1f.s est WJer 

iste XIII lfolenrla.<: fefn•1tarii, R-ra DCGCGLXXXVI '· 
Algunos años después nn sahiu presbítero llamado Salus, con el 

sobrenomb1·e mozáraho do .lfél-i.k, hizo vadas donaciones á los Mo­
nasl.et'ios de San ;')a[vador t.le Pornrn _v de Sahagún, y entre ellas los 
signienl.es códices: «De minisluria cglesie libros comunes duos, ma­
nuales duos, anl.iphonales lluos, oratlones festivos duos et l.erLium 
psalinogrnunrn 2 orarum et µrecum in una forma, pasionum unum, 
psalleri11m 1mnni canticunun et imuorum in nna t'o1·ma.> A.sí cuns­
la del privilegio que eu la E1·a 008 (año 060) otorgó el Rey D. San­
cho en confirmación de eslns donaciones 3• 

Ocho años müs Larde, en 068, se escdhió un códice muy curioso 
que tfobernos conlar enlre los mozárabes por varias señales que se 
nolan en él. E,;l,e códice en folio, de pel'gamino _v letra g·ótica anti.­
gua, e:mrílo en la Era i\1IVT.ª (año 068), contiene: i.0 Srmr:ti Hieroni­
ini c,flplruuitio in Apocalyp.,:im. 2.0 In nomine Dmni nsi Jesu Christi 
lncipit e:vplan.nt1:o Dan.ieli . .: Profet e n.b aw:tor·e beato Jh.ei•onirnu. Con­
tiene varias viñelas muy singulares y una porlada arabesca forman­
do un arco de herradura; y lo que interesa más á nueslro propósito, 
en las margenes de la E.vplrrnación de Daniel, varias frases y pala­
Lras escritas en carácter arábigo antiguo, y l.ra7.ado por mano ex-

perla, como J.i-11 l..i~ 
1
~! «Medita en estas palabras» I.L~J L~I 

.)b::.~I j, _/il:::;.~I. ...:Medila acerca <le esl:a diversidad en los números> 

,._~ J_.,.,.JI ¡,,,_~ ~ls. «Porque en ello está el reposo de las obras.» Este 

1 Momles en su Vitije, p:ig. 3'2; La Serm1 SaotanJer en su Prw(atío. 
'2 Por p!atm~gmpluim. 
a Escalouu, llist. del MM. de Srzhagú.n. Ape11Jice 111, pág. ,l,Oo¡ Egureu, piig. LXXXIX. 

Este presh!tcro ~lólik suscribe en varios documentos de aquel tit!mpo, entre ello$ uun es­
critura ,lul Ouispo rlc l.ctin O rnco (afio \JbO). Vóasc E-~¡1. Say,·., Lomo XXXIV, Ap. XV. 
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códice existe hoy en el Archivo de la Escuela Superi01· de Di plomá­
tica, donde hemos tenido la satisfacción de examinarlo 1• 

Pot· úHimo, en la Era 1026, año 988, como arriba se dijo, Juan II 
de este nombre, Obispo de Córdoba, regaló á 1a Iglesia Metropolita­
na de Sevilla el precioso cédice de la Biblia ,qótica, que había reciLi­
do de su amigo Servando, Obispo de Écija, y lo hizo con la condí­
ción expresa de que no pndiera ser transferiuo jamás á ninguna per­
sona, apuntando la fórmula muy usada entonces: «Et siquis, quod 

. absi!., tecerit,, sil. a Deo el angelis suis sanclisque omnihus condem­
natus, » según se lee en e:l mismo códice. Este códice bíblico, en folio 
mayot' y pergamino, escrito á lres columnas, es uno de los más insig­
nes de España, porque sus caracteres góticos denotan su gran<le anti­
güedad, y porque la versión la t.ina que con tiene de la Biblia no es Ja 
Vutgatat sino la de San Jerónimo. Así se ve por el cotejo con la Vul­
,,¡ata que hizo el P. Burriel en la descripción de este códice, que se con­
serva en la Biblioteca Nacional de Madrid. La mayor parte de los li­
b1·0s <le esta Biblia llevan al f'ren te los prólogos de San ,Jerónimo, ex­
cepto los Profetas .llenores, que los llevan de San Isiúoro Hispalense, 
y los dos ele los Macabeos, que carecen de ellos. Cada libro se encabeza 
con su argumenlo, é igualmenle los capílulos. El Nuevo '!'estamento 
da pl'incipio con la Epístola de San Jerónimo á San Dámaso, Papa. Al 
Evangelio de San Juau sigt1et1 inmediatamenle los Cánones de P1·is­
ciliano, corregidos por el Obispo San Pe1·egrino, sobre las Epíslolas 
del Apóstol San Palilo, con este título: «Indpil. proemium Sancti Pe­
regrini Episcopi,l> advirliéndose a conlmuación que no se han de 
atdbuir los cánones siguienles á San .Jerónimo, sino á Prisciliano. 
En Lre los adornos de este códice, son de nolar una decoración de 
arcos gemelos de gusto lJizantino, en cuyos inlercolumnios se ve es­
crit,a la cronología <le los Reyes ele .Tudá é Israel. Cree el mismo bi­
bliógrafo 2 que esta Biblia es la que dispnso San lsidoro para uso de 
las iglesias <le España, y que fue reproducida en varios códices. Pa­
récenos, sin embargo, que alguna parte en la redacción y aun la 
copia de este códice debe atribuirse al ínclito Obispo Servando, á 
quien en la nota gót,ica del mismo se Barna AUC'l'OR possessorque hit­
jus libri. Al margen del libro de Isaías, y entre los renglones, se ven 

1 Nos lo facilitó nue~tro ilustrado amigo el paleógrafo y profesor auxiliar <le aquella 
l•:s~uela Sr. Goieocchca, ya dil'uoto. 

t E¡.:un:o, ptig. H. 
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varias notas en antiguos caracteres arábigos; y al pie del códice eslá 
la inscripción arábiga de que hablamos anles, donde se expresa la 
vinculación del libro en favor de la iglesia de Santa María de Sevi­
lla 1• Al mismo siglo pertenecen con mucha probahilidaá otros códi~ 
ces importantísimos de , letra güt.ica que carecen de fecha, y cont.ie­
nen obrns de los doctores ele la época visigoda y riP. los escritoreR 
cordobeses del siglo rx ~. Estos irrefragables documenLos y otros mu­
chos crne presentaremos en su lugar, nos servirán para justificará los 
mozára]Jes españoles del pretendido abandono y olvido (le los esl.u­
dios la linos y eclesiásticos, y de la exclnsi va afición q11e se les alribuye 
á la lengua y civilización arábigas. 

También importa á nnesl.ro propósito apuntar algunas noticias y 
refl~xione.s acerca de la influencia que tuviernn los mozárabes en el 
notable p1·og1·eso y desarrollo que alcanzó pot· este tiempo la literalul'a 
y civilización de los árabes e~p~ñoles. Bárbaros aún los árabes y be­
reberes cuando invadieron la Península, y además poco dispnestos por 
la Naluraleza al cultivo de cierlos ramos del humano sabe,·, no pudie­
ron llegar al estado de cul I ura q ne pre8en l.a la España árahc en el siglo 
de Abderrahman nr y Alhaca111 l[ sin la enseñanza del pneblo indíge­
na, rnny adelantado en arles. ciencias y le tras desde la época romana 
y visigoda. La España árabe reeiui•j el benéfico infln,jo de la anLigna 
civilización hispano-cristiana por medio de los mozárabes y mulaüíes. 
Sobre l.odo estos úliimos, que en medio de la socieclacl musulmana re­
presen tahan la raza indígena, hicieron sentir su influencia en la lite­
raLura de los árabes españoles, prestándole- cierto espirilualisrno y 
propensi6n. á estudios más racionales qne los propios del genio a1·abigo. 

Los estudios filosóficos y asLronrímicos deuieron su principal cul­
tivo á los rno;i,árabe~ y demás españoles. En cuanto á fa astronomía, 
ciencia aborrecida por los musulmanes faná.t.icos, y cuyos libros füeron 
quemados con frecuencia por creerlos de astrología 3, su estudio flo-

4 Vease el cód. Dd-80 de h1 Biblioteca Naciouo\ de Madrid, que ~ntieue la descripcióu 
1le e11ta famos;i Oiblii, y RU 1:otejo con la Vulgnta por el P. J3urriel (íols. 15 al 130 inclusive). 

~ Tal1fs sou: (. 0 , el íarnoso c:ódicie gótico de Az;igra, ya rneaciom,do Jlor nosotros, y ((lle 

prol'etleule de la lihrería del.a Snata lglc~ia de Toledo se conserv;1 en la Biblioteca Nacioual 
(/lh-l34): conticue varias obt11R pocticus de Drncoucio, Corippo y Sou Eugenio, y al~uDOs 
escritos d e Alvaro tle Cónloh:1: 'l.º, el códice gótit:o cordob~s de l,,s ohr,,~ de Alvaro quo 
posee la S,111ta lgl1isia lle Córtloha: 3.0

, ol codice gótico del Liber Sci1itilltinm1, 1lel mismo 
auf.or, existente eu la llihlioteca Narional ele ~ladrid, ,1-1 1!8. 

3 Yóa~e Almacrat·i. tomo 11 p/lg, 131i; Hayan Almo!Jl'ib, tomo 11, págs. 3·1 le y siguientes; 
Dozy, Hi.~t. efes 111us. <l'h'spa!)ne, torno lll, pág. Hl. 
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reció en la España árabe duran t.e el siglo x, ,·omo lo muestran los 
trabajos del ya mencionado Obispo H.ecemundo. Español ,v crisliano 
tnmbien fué el astrónomo Juan el Hispalense, á quien algunos han 
confnndido· con el célebre fllmatrán del mismo nombre 4• 

La filosofía, ciencia vedada por la Naturaleza al ingenio árabe, 
según confesión de sus mismos auf.ores, clehió sin duda sus pro­
gresos en el Andalús a.1 cultivo de loo;; españole¡;; de 1·azA. Cuenta un 
antor arábigo que ciertas obras ele Aristóleles, enl,re ellas las ne 
l!}tiaa, dirigidas á su hijo Nícómaoo, no se lrnlh,ban completas en Es­
paña hasla que las trajo del 01·iente oierlo Alm Omar ben Marl.ín 2• 

Sin duda esle personaje era no muladí, gente Uf qne solían echar 
mano los Snllanes para las r,omision<~-1 al'tíslicas y científicas. Espa­
ñol fambién, ~· per!enecionte á una ramilia moz,irabe <le Niebla 3, 

f'ué el famoso Alí ben Ahmed Ihn Hazrn (i'al leciclo en l 063), qne 
tan alto rayó en todas las ciencias, parl.icularmen1e en las filusú­
ficas ~. Su talento privilegiado .v vastíi:::imo abarcó lodos los cono­
cimien!os humanos, dejand,J escrilos hasta cuat.1·ocientos volúme­
nes sobre teología, llerecho y t.e;idiciones mahometanas, gTamá­
tica, historia, dialéctica y filosofía, de los qne alguna par~e ha lle­
gado hasta nuestros días. Fné también poela ilustre, y de él escribe 
Doz.,· las siguientes palabras, que ímportctn mncho á nuestro propú­
sifo: «No hay que olvidar que esl.e poeta, el más casto, .r ann nie 
aire-vería á decir el más <'ristürno enire los poelns mu~ulmanes, no 
era un árabe de pura sangl'e. Bhmieto de nn espaf10l cristiano, no 
había per<litlo enleramenle la manera ti.e pensar .r d0 sentir propia 
de la raza á que pert.enecía. En vano esfos españoles ttrahiza<los re­
neg-ahan de sn origen, puesto que on el fondo de su M1·azún qnedaha 
siempre algo de pm·o, delicado y espiritual qne no era ál'ahe 5 .» 

Lo que decimos de la filosofía, de1Je entenderse !ambién de la Me-

1 V. ca¡l. X.111. 

:1 ¡+.4-~ ...:.,~l.v t!) ._s.., .... yL:.,JI IJ..ni ,J' u-J..l..i~1 ~U';" J ~~ /~ 

u-:!'r <.:)'? J'l1'° _)~ 1 J..&i,. d, irid'ice de los libros aráuigos ,¡11e están en la li/1rería rle Sa11 

Lm·mcio el llen.l. Cód. ei;cur., 11. IV, to, fol. t:3. 

3 ~ rr ,J' ~-'J~I ..J_,.- (!bu Alj.1tib.) 

i- Su padre, ..i.hmc>d ben Said \bu I1,1zm, fuó asimismo litf>rc1to distinguido y consejr.ro 
bajo el gobierno de los Ameritas, 

5 Dozy, FIM. rles mus. ,l' F.1pr1¡¡11e, tomo 111, pags. :l.\.'! y Jf,3, 
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rlicina é Uisloria natural, que como ciencias extranjeras y ajenas á 
la literatura áraLe, debieron set· cultivadas exclusivamente en los 
primeros tiempos por la raza española. Bajo el reinado ele Abdet-rah­
rnan III floreció el celebre médico Abelala Yahya, hijo ele 'lm mozá­
rahe de Toledo llamado Isaac. Sus talentos le granjearon la protec­
ción de Abderrahrnan, de quien fué médico, consejero y favorito, y 
compuso en cinco volún1enes una obra de medicina según los cono­
cimientos de la e~cnela griega ~. Españoles ele origen. fueron igual­
mente olros médicos y botúnicos ilusl;res que florecieron en época 
posl.erior i. 

Pero no sólo en esl.as ciencias, que son exLrañas y advenedizas en 
la cultura arábiga, sino en aqnellas mismas que pasan corno propias 
de este pueblo y en que consiste su mayol'imporliancia li!eraria, se ve 
predominar el elemenlo español. A esl;a raza pet·tenecen los gran­
des hisloriadcwes lle la escuela cordobesa. Estahleci<la en esta ciudat.l 
la corte .Y capi laJ del Califato anclaluz, se formó allí un centeo y em­
porio de cult.ura, así arábiga como cristiana. Antes que la Universi-
1latl ele Córdoba auquiriese el esplendor con que brilla bajo los rei­
nados ,te AJJderrahman III y Al!Jacam II, e! estudio de las !el.ras y 
0iencias florecía, como ,va hemos visl.o, en los célebres Monasterios 
de aquella ciudad, y los mozárabes sobresalían, no sólo en su propia 
literatura, sino en la arálJiga, aventajando en prosa y verso á los 
mismos á.ralJes. 8s de suponer que en las escttelas mozárabes <le 
C6rdoh~ se cultivase el estudio de la historia, y que ele sus doctores 
aprendiesen los cronistas cordobeses las reglas y adquiriesen los ma­
lel'iales de este género literario. Parece asimismo que los historia­
dores arábigos de la escuela cordobesa no ignoraban el romance ó 
lengua vulgar de los espHñoles, .v consultal'On cl'ónicas cristianas hoy 
perdidai;i 3• Ilm Hayyán, el más sobresaliente ele ellos, cita alguna vez 
el testimonio ele los narradores ó tradicionistas achemies -•. Pero lo 
que es indudahle es que fueron muladíes ó españoles islamizados casi 

4 lbll Abi Usaibia, /fisl. de los mAdíco.,; Casiri, Bibl. Ar. Hisp., Escur., II, 404•'2; Dozy. 
llist., tomo lll, p,ig. H !S. 

2 Tales fueJ"ou: Ohaid;,\a l,en Ali hen Gnliaclo. de Zaragoza, que murió en Ml)rraecos, 
aíio 4 t 85, tlejan(lo fama ,le medico y filóln~(l exeelt>nte; el celehérrim,, botánico lhu Albai­
tar, rl~ Málaga, que murió en t·!H, segun parece dl1l apellido nono, que u;;arou al~unos 
iodiviJ.uos de su r.1111ilia, y Ahu 01111:iu lbn León, de AJmel'ia, autor de un l!XCelente poemá 
de agricultura. que lloreció en la primera mitatl dei siglo x1v. 

3 Oozy, llecherclw.~, tomo 1, paµ;s. 92 a M. 
,~ Almnrr11ri, tomo'• páp:. l1i. 
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todos los historiadores insignes de la escuela cor<iobesa •. Citaremos 
á Mohámmed Alacosl,in (Agustín), que murió en 019; al cátib Arib 
ben Sad, secretario y favorito de Alhacam II, que vivía por loR 
anos 96'1; á Ibn Alcutía, ó el hijo de la goda, descendienLe de Sara, 
nieta llel Rey godo Wiliza, gramático y cronista insigne, que mu­
rió en 977; á Suleiman ben Bíter, ó hijo de Pedro, na!,ul'al de Ada­
muz, que murió en 1013; al ya nombrado Ali lJen Ahmed Ilm 
Hazm, que murió en 1063, y á Abu .Meruán Ibn Hay,ván, que mudó 
en 1076, el mejor hablista de su Liempo y el príncipe de la ciencia 
histórica entre los árahes españoles. Estos son los grandes cronistas 
de la escuela cordobesa, para omilir oLros del mismo linaje, de quie­
nes hAy memoria en la historia liternria de la España árabe. Mas con 
lo dicho se prueba bastanlemenle que pertenece á la raza indigena el 
imporlantísimo movimienLo histórico <le dicha escnela, y sobre todo 
la gloria de habe1· producido un Ibn Hayyán, qne por su erndición, 
su lenguaje, su espíritu crílico, investigador y casi filosófico, puede 
sostener parangón con los mejores hisr.oria<lores de las demás na-
. ~ e1ones -. 

Lo propio se echa <le ver en lo relativo al derecho, á la poesía y á 
los demás rnrnos <le las letras humanas cuHivados por nuestros ára­
be8, en todos los cuales llegaron á descollar los ingenios ele lin~je 
español. Entre los poetas sob1·esalie1·on un Servando de Toledo .Y un 
Ahtlerrahman hen Áhmed de Ahla a, poel.as patriotas que con sus 
versos reanimaron el valor y espíritu de independencia de los espa­
ñoles durante las guerras inl.esUnas del siglo 1x; el ya referido Ibn 
Hazm en el siglo x, y en el siguiente lbn Gundisalbo -i é lhn Mar­
tín. En la jurisprndencia, teología, tradiciones y demás doctrinas al­
coránicas, son ilusLres los nombres del mencionarJo Ihn Hazm; de 
Ahu Suleiman Ayyuh, hiznie!o de D .. Jnlián; de Abclala hen Ornar, 
de G-aadalajara, conocido por Jhn Alaslamí, ó el hijo del Renegado, 
que murió en 1059; de Mohámmed ben Áhmed ben Pedro, de Cót'do­
ba, é Jbn Berenguel, de Denia., que florecieron en el siglo XH is. 

Poro además de éstos y otros ingenios, que constan como españo-

~ Dozy, loe. cit., pág. 93. 
2 \'tiHse Dozy, fotr. (1/ llayá1¡ Almo_qrib, y Rechtrrheg, tomo 1, ter<!era 1•dición, p,igs. 86 

y siguieD'tes. 
3 Véase eap. XI. 
4 Véuse cap. XXV. 

5 Veanse !!oure lo<lo esto las Atrnlet.111.~ <le Almaccnri, la Bibl. <le Casiri, etc. 
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les, es de suponer que habría otros mucho::: del propio linaje, cuya 
filiación no es fácil averiguar por falta de nolicias. Sabido es que los 
españoles con vertidos al islamismo solían tomar car ta de na l.uraleza 
en las tribus ál'a hes y berberiscas y fingir abolengos de este jaez para 
hacer olvidar su origen cristiano, que los exponía al insullo y des­
precio de los musulmanes viejos. Por lo mismo es de presumir, repe­
timos, que muchos de los escritores arábigos que conocemos pertene­
ciesen á la l'aza indígena, la cual, como ya hemos notado, formó 
siempre la inmensa mayoría de la población. 

Resulta de todo esto que los árabes no in t.rodujeron la civilización 
en nuestro suelo, y que, por el contrario, el gran esplendor con que 
brilló la España árabe durante algunos siglos se debió principal­
mente á. la influencia del elemento hispano-romano, que, infiltrán­
dose en aquella sociedad por medio de los mozárabes y muladíes, le 
comunicó las privilegiadas dotes de la raza indígena, y con ellas al­
guna pal'te del caudal lit.erario y científico de la antigüedad. 



' 
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SUCESOS DE LOS MOZA.RABES BAJO EL GOBIERNO DE LOS RÉGULOS 

Al hundirse el Califal.o de Córdoba á princip1.os del siglo xr de 
nuestra Era, un suce8o de !anta gravedad debió afectar la condi­
ción de los c1·islianos mozárabes; pero no consl a que ellos lomasen 
parte alguna, y menos activa, en est,a revolución, lo cual ofrece una 
prueba más de que ellos habían perdido la mayot· parte de su anli­
guo espiritu nacional, y ya que no en religión, se habían asimilado 
política y casi socialmente con los mnsulmanes. El Trono Je los Ca­
lifas, minado y carcomido interiormenl.e por efeclo de la misma 
consti Lución de aquel Estado, des pues de un siglo de alta forl una, 
suct1mbió al golpe de los parliuos árabe .Y bereber, ofreciendo una 
prueha evidente de la impotencia de una sociedad y civilización 
fundadas en el islami~mo. qn'3 pueden l11cir y desl11mbrai· un rno­
rnsnto, pero cuya pron I a decadencia y ruína es inevi l.able. Los mo­
zürahes españoles, sin habor sitlo parl.e pat·a derribarlo, debieron ce­
leh1·r.u· la caída de un poder que haLia remachado sns cadenas, cuya 
cultura los había ofuscado, y cu,va destmcción abría una era tle es­
peranza para los des 1inos de la España crisliana. 

La n neva sil nación crea<la por aqnel suceso fué <l.esde luego fa vo­
rahle al puehlo hispano-mozárabe, qne conservó los restos de sus 
anlignos derechos .v franq11ezas hajo los pequeños: señoríos árabes, 
berberiscos ó eslavos, formados de las ruínas del imperio Umeya. Un· 
cambio maravilloso se había realizado repenl.ínamente en nuestra 
Península, <lecayenuo para siempre el islamismo español y levantan­
do su cabeza la España cristiana para no set· abal.idajaroás. En 1009 
vieron los cordobeses entrar triunfalmente al Conde de Cas!,illa Don 
Sancho fl·arcia, que halJía terciado en las guerras civiles de flquel 
tiempo, dando la victoria al Emir Suleiman contra sn compel,iclor 
Almahdí y obteniendo en cambio de su ayuda la entrega de nrnchas 
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plazas fronterizas conquistadas en otro tiempo por Almanzor 1• Los 
triunfos y prog1·esos de las armas cristianas continuaron desde en­
tonces con el hel'oísmo y fortuna de Reyes y capitanei; tan insignes 
como Femando I, Alfonso VI, el Cid y Alvar Fáñez, que llegaron 
con sus conq11istas hasta Coimhra, Toledo y Valencia. Es de presu­
mir, por consiguiente, que los régulos musulmanes, conocidos por 
tus Reyes de Taifas, flacos y debiles por sí, y consumittos además por 
sus mutuas discortlias, procurasen halagar, más que irritar, á la po­
blación mozárabe, mayor111ente cuando el poder (le los Príncipes 
cristianos se acrecenlaba de tlia en día, c1Jando ellos mismos 11ecesi­
taban á cada paso de sn auxilio é intervención, y c11an<lo, en fin, 
nuestros Monarcas !legaron á imponer vasallaje y l.ribnlo á los Emi­
res musulmanes, poco antes iao poderosos, tomando el Rey de León 

el al to tí!.u lo de t,,,-·:--~ f ~I ) ó el señor de las dos i~eligione.~. Todo 

es-to indica f(lle duran l.e los ochenta ¡;iños que suhsistieron los rei­
nos de Taifas, la suerte de los cristianos mozárabes mejoró conside­
rahlemenle. Pero lo más imporlanle es que muchas poblaciones ele 
esta gente alcanzaron en aquel siglo sn libertad y cumplida restan­
raci6n, entranJo á l'obnslecer é ilustrar con su fuer½a numérica y 
sus letras la E,,;paña cristiana, q11e hasla entonces apenas había he­
ello ul.ra cosa que combatir. Veamos, pnes, el papel que hizo en este 
Lienipo la raza mozárabe y las memorias de su exisL0ncia que han 
llegado liasta nosotros. 

En los primeros años de esl.e f1iglo xr, y ])ajo el dominio de los úll,i-
1110s Umeyas, consla que Jos rnozáralies de Córdoba conservaban aún 
val'ias iglesias y que celebraban el culto con toda la pompa y solem­
nidad propias del catolicismo. A.sí se colige de un pasaje curiosísimo 
Je cierto historiador árabe, que refiere ex lens,1 mente en prnsa rimada 
y verso la impresión de asomh1·0 y aJmiraciún que sintió un perso­
naje de aquel t.iempo llamado A.bu Ámir ben Xoháid '2 al asistir en una 

1 Los Anales Tvled1Hws l dao cuenta de este imrortante sucei;o, refü-ióodolo al nño f0 ,13, 
con \as siguientes p,1l;1hnii,: <• En el mes de Noviembre eutró el Coude D. G,1reía eu tierra 
de moros hilbt:1 Toledo, e fuó has~¡¡ Cordoba e puso de su m,rno Hey Zuleum en el regno dt1 

Conlobu, y con ;::rnu venga ocia tol'IJóse á Casticllu Eru MU. Dozy se expresa de este 
modo: ,, ¡Tm.Jo se lwhí,1 o,1111hiatlo cu pocos 111ese~! Ya no er:i11 \os rnusulrn;rnes los que dic­
t;Jhlin á los l'r[ucipes eristrnuoij: eru. por el couLr~.rio, el Conde de Castilla el que iba á 
decidir la :suerte de la Esp,,ñ.J ilr.ihc! .. [llist. tles. mus., tomo 111, pág. 't9t.j 

':! Ahu Amir heu Xoli{lid rué Cuuscjero Jel C.ilifa Altderr.tltm:rn V, que reinó siete se­
manas (IJíciemhr~ !0~3. a Eucro 1014). 
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iglesia de Córdoba á una fiesta nocturna, tal vez 1a Misa del Gallo 

P~:.tl il::J). Cuenta este historiador que llm Xoháid se encontró cierta 

noche en una de las iglesias Je Córdoba (~1..,..~ \f-:'.Ld'" ~~ ..i • .,,._L!), 

acaso la de los Tres Santos 6 Catetlral, y que la vió alfombrada con 
ramas de mirto y aderezada con toda pompa y aLavío, alegrando los 

oídos el toqne de las campanas (.i.-.... ,..- ... dr-:--~ i..r-~-'t:-01 y J,...;.,¡ y des-
<:., ---

lumbrando sus ojos el resplandor ele los cirios. Detú vose allí el moro, 
fascinado á su pesar por el encuentro de la majeslad y santo júbilo 
que reinaban en aquel recinto, y después recordaba con admiración 
la salida del sacerdote con otros adoradores de Jesucristo, revestidos 
todos con admirables ornamentos; el aroma del vino añejo que le 
ponían los minisLros en el cáliz, y que el sacerdote libaba con poros 
labios; la modestia y compo1.>tura de lrnos hermosos niños y mance­
bos que asistían cerca del altar; 1a solemne recilación de los salmos 
y preces sagradas; en fin, las demás 0eremonias de aquella función, 
la pompa devota y alegre al par con que se celebraba, y el fervor del 
pueblo cristiano 4. 

Sabemos que bajo el gobierno de los Benu Chéhuar en Córdoba 
(años 1031 á i0:58), el Príncipe Abnlualid, Presidente de aquel Se­
nado, nombró al célebre poeta lbn Zaidún inspector de los mozára­
bes en ciertos asuntos que sobrevinieron. El pasaje histórico de don­
de tomamos esta noticia es tan conciso, que no permite lugar á con­
jeturas 2• 

Muchos años después, dominando en Córdoba el Rey Almotamid 
de Sevilla, los mozárabes de aquella ciudad conservaban un piadoso 
recuerdo del luga1· donde había esLado la antigua Catedral de San Vi­
cente, en el lado izquierdo de la aljama ó mezquiLa mayor. Dice un 
autor árahe que el Emperador Alfonso VI, habiéndose ensoberbecido 
con la conquista de Toledo (año 1085), exigió del Rey de Sevilla, entre 
otras condiciones de feudo y vasallaje, que le franquease una parte 
de la aljama de Cót'doba donde la Reina su mujer pudiese dará luz un 

4 lbn Jacán, escritor del siglo xu, on Slt Almatmah, citado por Alm,1ccari, tomo 1, pági­
na 3¼1.1. 

't ;...:..f,rll )..r'":ll1 U-~ ..,$; t.iJI ~I J,_ }J1 4.., lbn Al~l,bar, en su ltab .41-

¡¡ottab, cód. Escur., 4716 de Casid, biogr. de lbn Zaidiín. 
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niño que llevaba en sus enlrnñas. La razón de petición tan singular 
fue, según cuenta. el mismo hisl.oril'lu.or, qne aqnella par(,e de la aljama 
era el lugar en donde est.nvo en otro liempo la iglel'lia crisliana, mny 
venerada por los de nuestra religión, y por la devoción qi,e inspira­
ba aquel Jugar quería D. Alfonso, aconsejado por los sacerdotes y 
obispos, ff Ue allí pariese sn m njer 1• Sin duda los mozárabes cordo­
beses habían conservado aquella memoria y la habían comunicado 
á los cristianos del Norte. 

A fines de esle siglo dehemos poner quizás la curiosa anécdota !Jne 
refiere un autor árabe de cier~o alfaquí cordobés, vecino y amigo de 
un mozárabe. « Un alfaquí d0 Córdoba llamado lbn Alhasar, dice el 
Tortosí 2, teniendo por vecino un cl'isl,iano qne solía prest al'le obse­
qu.ios y servicios muy ú Liles, le decía á veces: ¡Que Dios te conceda 
larga vida y te asista; <I ue Dios refrigere tus ojos!: Jo que te alegra, 
me alegra también á mí, yo te lo juro: ¡Quiern Dios qne mi postrer 
día llegue antes que el tuyo! Jamás nsaba ele otras frases, y el cris­
tiano se gozaba y alegraba mucho con oírlas. Por el contrario, los 
mnslimes hallaron en aquellas palabras motivo de censura, y como 
un día algunos de ellos repmndiesen al alfaquí poi' las salutaciones 
que dirigía á un infiel, Ibn Alhasar salió del paso respondiendo: 
Cuando así lo hago, mis palabras tienen muy distin~o sentido del que 
parecen tener, y Dios conoce el (fue yo les alribnyo. Cuando digo al 
cristiano: Dios te conce1la 1arga vida y tenga cuidado de ti, .''º deseo 
que Dios le deje vivir para que pagne la capitación, y en mi boca te­
ner cuidado significa cuidar de casl,igarle. nuando yo digo: Dios re­
frigere tus ojos, lo f'{Ue Jeseo es que Dios dete11ga el movimie11to de 
sus párpados por una ,;t'Lalmía ª· Cuando yo le cJigo: lo que te alegra 
me alegra también, <Juiero decil· que la :salud es parn mí un bien pre­
cioso como lo es pai·a el. Por úlLimo, cuando le digo: quiera Dios que 
mi día llegue anLes que el iuyo, lo que hago es pedir á Dios que me 
haga entrar en el Paraíso anLes que á él le haga enLrar en el infier-

l Almaccari, tomo 11, pi•~· 67ti. 
2 Eu su Sirnch ó Fa11al ,te l',·ir1cipe.~, que escrihió eu I U2. Véaso Dozy, /lecherclies, 

tomo 11, pa¡;s. '269 á 270. 

-✓-. 
3 El verbo j.;I <1carra, significa, no sólo refriyerar, HÍno tamhión ,let1mar. La frase 

~ áJ1 ;;Í (1111e Dfos n{rigere tu . .¡ ojus) (lUC!lt: i;ignifict11· tambié n: <11Jue Dio~ pure (el 

111ovirniento de) tus ojos.• (Nota de Do,.y .) 
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no.» Tales son las noticias que tenemo~ durante el siglo xi de la an­
tigua cristiandad mozárabe de Córdoba. 

En 1045 rué reconqtüstada la insigne ciuuad u.e Calahorra por el 
H.ey D. García de Navarra, 1•ecobrando su libertad la población mo­
zárabe de ella y de su territorio después de algunos siglos de opre­
sión y trabajos. Durante el cautiverio, sus Obispos habían residido 
en Oviedo; pero no de asiento como o~ros, por tener ai¡uéllos que 
hacer en su propia Diócesis y permitírselo á veces los Gobernadores 
musulmanes. Pero á vuelta de Liempos pacíficos habían atravesado 
aquellos mozarahes otros de persecución, pues consta que en la Era 
970, aüo 932, había sido demolida por los moros la iglesia principal 
de aquella ciudad 1. 

Del año 1051 (Era 1089) se conserva en el Museo de Granada nna 
curiosa lápida, encontrada cerca del Padul, y que dice ·2: 

t OBIIT FA 
~lVLA UE 
I FLORINE 
DIUE (me)MORI 
E EllA T LES 
L XX:1. Vfl(I 

••.•.• ro~ s 

Pocos años más Larde se hallan memorias importantes acerca de 
la cristiandad mozárabe en las 1,1a1·t.es orientales de España. En 1058 
se hizo una donación eclesiástica muy singular, porque la dispnso éi 
autorizó un régulo moro que siguió en eslo de las regalías el uso rle 
los Sultanes rle Córdoba. Parece que por este tiempo florecía aún el 
cristianismo, no sólo en las islas Baleares, dominadas á. la sazón por 
los moros, sino en el Reino de Denia, fundado por el caudillo Mo­
chéhid el Amirita, habiendo dos Obispados con su correspondiente 
clero en las an l,iguas Sedes de Denia y Orihuela. Así consl.a termi­
nantemente por el famoso privilegio en que Alí, hijo de Mochéhid, 
Rey de Denia (1045 á 1076), anejó todas las iglesias de sn Reíno, que 
comprendía el Obispado ele las Baleares (Ma.llo1·ca y Menorca), el de 

•\ Risco, Bsp. Sayl',, tomo XXXIII, pitgs. <16!! ;i 18(,.. Grao p,1rte (le esta Diócesis habla 
<¡uedatlo libro de J.1 invll!!ióo y tlorninio s;1rraceno: perol¡¡ ciu,lad de Calalt0rra y algunos 
otri,s pueblos de la parte llana ti<• la 1\io,ia fuorou poseidos lar00 tiempo por ellos. 

2 Gómc:t. Mot'l'flO, üuia de Grrmatlu, piig. 1\16, 
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Denia .Y el de. Orihuela I al de Barcelona, en 1058, mandando que 
todos los clérigos, presbíleros y diáconos de las referidas Diócesis de­
biesen ser ordenados por el Obispo ele Barcelona, recibiendo de este 
Prelado, y no de otro, el Santo Crisma, los órdenes sacros y aun la 
provisión de los cargos eclesiásticos 2. ((Ego Hali (se lee en este sin­
gu!a1· documento) Dnx Denire et Insularum Balearium ..... cont.ratlo 
atque largior Sedi Sanctre Crucis Sanctreque Eulalire Barcinonensi 
et prredicto PonLifici omnes Ecclesias et Episcopatum Regni nosl.ri 
qare sunt. in Insulis Balearibus et in urbe Denia, ut perpelim ah in­
ceps maneant sub uioocesi prre<lic!re urbis Barcinonensis, et ut omnes 
clerici, Presbyteri et Diaconi, in locis prrefatis commoranl.es, a mí­
nimo US({Ue ad maximum, a ¡mero usque ad senem, ab hodierno 
clie eL tempore, miníme conen.l.m· deposcere ah aliquo Pontificum 
ullius ordinationem clericatus necrue ChrismaLis sacri confectionem 
neque cultum aliquem ullius clericatus nisi ab Episcopo Barcinonen­
si aL1t ab ipso cL1L ille prrecoperit. » Por un preámbulo que precede á 
este decreto, firmado por los Obispos de A rlés, Maga lona, Narbona, 
Nimes y Urge! 3 , que asisLieron á la Consagración de la nueva Ca­
tedral de Barcelona, sabemos que la agregación se hizo por la inter­
vención y solicitud de Gislaberto, Obispo de Barcelona, que para dar 
más autot·idad á su Diócesis, la obt,uvo del Rey Mochébid, paure de 
Alí, que la confirmó á su ruego. A este propósito observa el P. Fló­
rez qne bajo el reinado de estos Príncipes gozaban las Baleares y el 
señorío de Denia iglesias y ministros que ejercían francamente sus 
cargos eclesiásticos; pero viendo que desde el año 1058 se agregó 
esle OLispado á Barcelona, es preciso decir que la Silla de Denia 
acabó en el sigtiiente, ó más bien antes. Sin embargo, yo no creo 
que esta anexión, otorgada por Muchéhid, y confirmada años des­
pués por Alí, se verificase por supresión de las Sillas episcopales de 
Denia y Orihuela, como tampoco la anexión de la iglesia de las San-

1 Privilegium Deniw et ,Hajl)ricarnm quod llalí Dure Dsnire, filius l,fuge?Jd, dedit et mb­
didit. ínsulas /Jalea.res et totmn Episcop11trm, IJenice Sedi Barchinonce et omnes Eccle1ias et 
cltricos ipsfoa Ep1scopatus. ( Jlarca lfüp., u. 0 !<\!J.) 

't Eo un pasaje del decreto dado por los Obi ~pos de Arlós, Magalooa, Narbona, Nimes Y 
Urga! sobre la jurisdicción de la Diócesis de Harcelooa, Sft lee: cConfirmam us Majorgas et 
Menorgas ínsulas Baleares et Episcopatum civit,,tis Deni;u et episcopatum civítutis Oriolo et 
c¡¡rum Ecclesias omnes., Loego cotrab<l et1 l11 donación la diócesis de Orihuela. 

3 Según Bofarull, los Obispos que asistieron á la solemnidad de esta consagnt<:ión el 
l!l de NovJembre de 1o~s, fuerou el Metropolit:ioo ele Narbona, Wifretlo, y los Obispo11 do 
Urgel, Ausona, Gerona. Elna y Torto11a. ¡t,os Condes de Darc. •1inrl., tomo 11, pág. 80.) 
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tas Masas á la Diócesis de Huesca se verificó, como veremos después, 
por supresión lle la Silla de Zaragoza. La agregación (\e que habla­
mos al1ora debió hacerse puramente ad honm·ein, mayormente ha­
biendo tanl.a distancia entre las iglesias anejadas y la Silla de Bar­
celona: verdad es que al Príncipe musulmán que la permitió poco le 
importarían las conveniencias espiT·iLualei:; ue sus súbditos cristianos. 
Ni han faltado críticos que hayan encontrado alguna dificullad en 
cuan Lo á la substancia de la donación, por pat·ecerles cosa nueva y 
ajena de razón el qne un Príncipe in nel quisiese in tel'Venir y dispo­
ner acere~ del gobierno eclesiástico, y que los m·ist,ianos, dado que 
aquél lo intenlase, le quisiesen obe<lecer. Pero esl.a anexión no pro­
cedió del Príncipe moro, sino del Obispo ,le Barcelona Gislaberlo ,v 
del Conde D. Ramón Berenguer, deseosos ambos de ensalzar más y 
más la Sede Barcinonense y dar mayor esplendor á la consagracíón 
de la Iglesia Catedral de Santa Cruz y Santa Eulalia, que el reforido 
Conde acababa de reedificar. Valióse para ello el Conde de la amis­
Lad y alianza que luvo con los Emires Mochéhid y Ali, acudiendo á 
ellos con una pretensión que, si bien contra los Cánones, era un re­
conocimienl.o del derecho que venían ejerciendo los Soberanos mu­
sulmanes por su t.oleraocia ó protección sobre las iglesias mozára­
bes. El lo es que el derecho del Rey moro de Denia fué reconocido, 
en cierto modo, por el Obispo de Barcelona. que impetró aqnella 
donación en f'avot· de su Silla, y por los demás Obispos qI1e asistie-
1'on á la consagración de la nueva Catedl'al, y que confirmaron la 
donación en los mismos términos del pl'i vi legio del Re.Y Ali, según 
se ex presa en la:-; actas de aqllella consagración t. Por lo demás, los 
críticos más respetahles, como Marca, Baluzio, Oiago, Darneto, Mut, 
Flórez y Bofal'Ull reconocen la autenticidad de estos documentos; y 
BofaruJl añade que los da copiados y comprohauos escrupnlosamente 
del lib. I de las Anti,17;;,edades, del Archivo de la San La Iglesia de 
Barcelona, por haberse no lado algunas equivocaciones en el traslado 
de Baluúo en la Jl,farca Jlüpanica y en la Lraducción castellana del 
P. Diago 2• 

Otra noticia importante que n.os suministran las actas de la con-

i Añaden algunos que este pri vile~io y anexión fueron co111irm11dos ror \a Serle A pos­
tólica; pero acaso siu ruudumento. 

'2 Da meto. Mnt y Alemauy: Hist. gen. del Reirio de 1/allorca, tomo 1, p:i¡.;!I. H6 y siRuieu­
tos: F\órez, Esp. Sagi·., tomo Vil, págs. '213 a '215 y J\.i.,\ 3"5: ílol'arull y Mascilró, Lo.~ Co11-
rlrs de /Ja,l'cdmm uindicados, tomo 11, págs. 80 ú 1-lti. 



65, ;\fEMORL\S DF. LA RF..\L .\f.\Of.MI,\ DE L,\ HISTORIA 

sagración <le la Catedl'al de Barct3lona l3ll 107)8, es la de haber asis­
t.iclo á ella un Obispo de Torlosa llama<lo Paterno. Ll1ego la antig-na 
Silla dertosense, cnya Diócesis es una de las que más sufrieron con la 
invasión y dominio de los serracenos, tenía Obispo á mediados del 
siglo x1 y muchos años antes do su conquista. Explícasé este suceso 
por el respiro y casi libertad que alcanzaron los cristianos de aquel 
país, gracias á las expediciones y victorias del Conde de Barcelona 
D. Ramón Berenguer, que hizo trilmtarios á los régulos moros del 
país vecino. Eslo se rolige de las mismas actas, donde se lee: «Glo­
riossus comes et marchio Raimundns Berengarii facl us esL propugna­
tor et. muros chl'istiani popnli e1 per ejus vidodam eum adjutorio 
Clll'i~t i facti sun t ei tribn tarii pagani christianorum ad versarií 4. )') 

Durante el siglo x1 hay muchas noticias de los mo;,;arahes qne ha­
hilaban en lns comarcas occidentales de nnestra Penínsnla. Por los 
años de '1020 A bulcásim Mohárnmecl hen Ahbad, fündador de la di­
nastía Alibadita de Sevilla, habiendo hecho unn. expedición al Norl.e 
de la Lusilania, conq11isló dos castillos, situados el uno fren le del 
otro, sobre dos rocas separadas por t1n harrimro y llamado~ por lo 
mismo Ala}udn (]os Dos Herm::inos), hoy Alat'oens, cerca de Vü;eo. 
Rstos cast.illos estaban hal,ílados ¡.1or crislianos mozárabes, entre los 
cuales había muchos que bahlaha11 ar::ibigo y que pi-ef.endían descen­
der del H.e.v ChabaJa ben Alaiharn, de los ít-Msanilas de Sil'ia, que fué 
cristiano. Pero la verdad era que descendían de los antig-nos crisl.ia­
nos españoles qne se hallaban en aquel tenitorio cuando la inva­
sión, y que decían haber hecho im !i·atndo con Mm:a. Póro Cllando la 
conq11isl a de Mohü mmeJ ben Abhad no <:onsta si aquellos hahi tan l,es 
eslaban sometídofl aún al dominio m11Isumün ó si eran vasallo~ del 
Re,v de León, y al lomar estas piar.as, Ibn Abhad, que no tra tah<l de 
conservarlas en su sPñorío, alis16 en su hueste, tle grado ó por fneL'­
za, á LrescienLos de sus defensores, que según pa1•úce ernn g-ente 
agnerrida 'l. 

A los años <le 1050 se al.rilmye la memoria de 11na $anta y márl.ir, 
de fantilia mozárabe. Una uoncella llamada Engracia, del terl'itorio 
Bracarense, como se hubiese üfreci<lo á Dios por vol.o de perpetua 
castidad y sus padl'es se empeñasen en casarla, so J'né huyendo á 

1 l\i~co, Esp. Sugr., tolllo Xl.ll, 111ígs. 406 y Ri!,(uit•utei;. 
t. R¡¡i/111n Afol;ab, MS. arahe de l.r.yde11; co LJo:i;y, Script. Amfi. lud1le .l/1l1adidis, lOIJlO 11, 

1>;1g. 1. v. su llilt. dtu mus. ,fl!.'1p., tomo IV, pa~s. 4'i y ta. 
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tierra tle cristianoR. Enojado por ello el pretendiente de Engracia, 
cuya religión se ignora, salió en su persecución, y hallfimlola en los 
montes de la acf.ual villa de Caravajales, en el partido de Alcañices, 
provincia de Zarnora, le corte) bárbaramente la cabeza. Su cuerpo 
fué recogido por los religiosos de un monasterio cercano, que lo se­
pultaron allí, pintando en un retnblo las escenas de su martfrio; en 
cuanto á. su cabeza, echada en una balsa por el asesino, fué hallado 
maravillosamente y llevada m,is tarde á la ig-lesia mayor de Badajoz, 
donde t'né de posi t.ada ron la debida veneración 1 • 

Pocos años después (1057 á 10:)8) i·ecohraron al fin su libertad los 
cl'istianos rnozó.ralJes ele nna gran parle de la frn l.igua Lusil.ania, mer­
ced á las victo1·iosas expediciones del Re.v D. Fernando el .lfagno, 
que cunquisl.ó por fuerza r!e armas las poblaciones importantes de 
Sena (ho,v Cea, al occidente do Sierra Estrella), Viseo, Lamego y 
Coimbra 11, mal:rndo () cautivando á los musulmanes que las defen­
dían. Esle suce:.::o se uebió en gran parte ü la cooperación de los mis­
mos crist.ianos del país, y parlicularmente á los buenos servicios de 
un caballero llamado Sisenando, hijo de David, y por sobrenombre 
Abn Ámir 3• Esle caballero mozárabe, nacido en la comarca llamada 
hoy Beirn ó la Vera, y señor de Tentugal, cerca de Coimbra, cant.i­
vado, según parece, en nna expedición por el Re_v de Sevilla Almo­
tadid, había log1·ado in lroducirse ou la corte ~' milicia ele aquel Sul­
tán, <füüinguiéndose junfameule por sn talento .v su valor¡,' llegando 
á ocnpar lo,:; cargos de Consejero~, de General. Sirviendo esf.e empleo 
llevó á cabo conl.t·a los cristianos y muslimes fronteriz.os muchas ex­
pedicíonei- victoriosas, por lo cual y por los consejos de s11 sabiduría 
llegó ci gran,jearse el favoT de Almotaüicl, hasLa ser la persona más 

t Rs¡i. Se19r •• tomo XIV, piigi,;. 259 í1 '26t. 
i Do1.y y otroi< escritores ponen lil ,·ouquista de Coimhra por Perrrnudo P-l Afag110 en 

iOfi~. En verdad, la fecha es <luiloR11; pero oosoLro~ seguimos la opinión du Flórez (E.~p. 
S119r., tomo XIY, p,1g. !lO) y nos apoyarno~ en el rnlato del SilMse, que ¡lone arJUPlla con­
rruist11 Jespui-s de J11s de Sena, Visro y Lnn)ego, alg1rnos aúoR ;,utes <lu l.1 muerte de dicho 
Rey, r no en el :1 uterivr. 

a llenulano prarh,1 r¡ue este SisPo,1ndo no e1·,1 un dMtE>rrado ó emigrado de la España 
cristiana libre del Norte; porque del antiguo f,t/m, /'reto de Coiml¡¡.,, !':e colige que era na­
cirio ell l:1s <lerranias ele aquella ciud,111, cuyo territorio, rlesde los tiempos de Alruauzor. 
esta ha clo111inarlo por los s;1rraceuos. Al folio 37 de dicho libro hay un documento, donde el 
mismo Sisenando dice: ,Toutu¡.:al r¡um fuit h:rredit11s pi1trum meornm.~ Oozy sospecha 
(tomo IV, púg, 13) que Sísenando íuesll uuo lle los mozárabes cautivados eu A!Hfoens; pero 
este sm:e~o aClJeció, según hemos visto, µor los años IO~0, y Sisem111do uo murió has­
ta 4091. 
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considerada -:,.· principal de su reino 1. Pero al cabo de mucho tiem­
po, ora fuese porque recibiera algún agravio de los sarracenos, ora 
porque desease emplear con más gloria sus esfuerzos y armas, eman­
cipando á su patria del yug-o infiel, Sisenando dejó el servicio del ré­
gulo Almotadid y pasó á la corte del Rey D. Fernando, siendo re­
cibido con la consideración debida á sus prendas y su fama. Deseando 
borrar el recuerdo de las campañas que hiw en otro tiempo contra 
los cristfanos 2, aconsejó al Rey D. Fernando que invadiese aquella 
parte de la Lusitania situada al Norte de los ríos Mondego y Alba, 
donde quedaba razonable número de población cristiana y española, 
y prometiendo quizá arutlarle en la empre~a con las relaciones é in­
fluencia que tenía en el país. En efecr:o: por sus consejos el Rey Don 
Fernaw1o invadió y ganó por fuer;r,a de armas aquella comarca, como 
queda dicho, sin que sepamos desgraciadamente la parte que tuvie­
ron en aquella restauración los españoles mozárabes. Sólo sabemos 
que prolongándose demasiado el asedio de Coimbra, como los sitia­
dores padeciesen escasez de víveres, fueron socorridos inesperada­
mente por los monjes del vecino y antiquísimo Convento de Lorbán. 
Así lo cuenta el Arzobispo D. Rod1·igo en un import.ante pasaje: 
« Erant autem sub Ara bum potes tate monachi religiosi in loco a reto 
qui Lorllanum adhuc hudie appellatur. Hi laboribus manuum iosis­
tenles, thesauros frumenLi, hordei e~ milii et siliginis, ígnorantihus 
Arabibus, conservarant. Vernm quia protract.a obsidio victualihns in­
digebat, ele recessn ab omnibus tractabatur. Sed audienles rnonachi 
occurrunt et qnre a longistemporibus conservarant, Regi et obsi<lio­
ni Jiberaliter ohtulerunt ª.» Merced á este auxilio, los cristianos per~ 
manecieron firmes en el silfo de Coimbra, basl:a que la ciudad, aco­
sada por el hambre y aportillados sus muros, se rindió al Rey Don 
Fernando, después de un sitio de seis meses. De los hahitanles mu­
suJmanes de Coimbra, cinco mil fueron entregados al vencedor como 
cautivos, y los demás tuvieron que abandonar su patria y sus hie-

-1 uls naruc¡ue ah Abenabeth Heticu:- provinciru Rege cu.m alia prmda, e~ l'ortug&le olim 
r,1ptus 11111ltis pr¡N;h,ris commisis ínter llarharos i!l11odaudo, in tantam cl;1rit,,tem rervcuc­
rat ut pnc omoibus totius Re,gni harbaro Reg1 carior liaheretur. Quippe, cuju11 oeque con~i­
liurn neque iucepturn ullum frustra l'uerat.~ (Cr. del Sile11Re, uúrn. ()0.) 

2 De Sii,eoando dice el Arzobispo D. l\oclrigo: « •••.• •lUÍ bHlla et vastationes exercuit 
contra Christicolas Lusilauiam et Portugalliam habitautes, jam uuuc reconciliatus l\egi Fer, 
d inandu fuit restitutus ~ratii.c et honori.» 

3 D~ Hebus Hi,•pa11i(1J, lib. VI, cap. XL 
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ues, sin llevar consig-o más que lo necesario para el viaje . Lo propio 
se hizo en oti-as poblaciones y lugares de menos importancia, qne­
dando sometido al Rey D. Fernando Lodo el tenitorio que se ex tien­
de al Norte de los ríos Mondego y Alba, expulsados los habitantes 
infieles y que<lando his cristianos, á cuya cooperación debe a Lrihuir­
se la rapidez de aquellas conquistas. llecompensó el Rey de Castilla 
sus servicios a Sisenando concedién<lole el señorío de varias tierras 
cerca de Coimbra, nornbrá.n<lole Conde y Cónsul ó Gobernador ele todo 
el país conquistado nuevan10n te, y aun de una par l.e de las conquis­
las ant~riores, llegando su jurisdicción desde el Duero al Mondego. 
Muerl.u el Re,v D. Fernando en '1065, sus hijos y sucesores conserva­
ron al C,Jn<le Sisénando 011 el gobierno de aqnel teel'Hot'io, llamado 
entonces Colirnbriense (aunque Oporto y sus términos parece que 
se <lieron para su defensa al Conde Nuño Menéndez), y Sisenando á 
su vez sirvió con leallad basta sus últimos días la causa de la Mo­
na_rquia que había abrazado, teniendo á raya á los moros fronterizos. 
Muerto en 1001, sucedióle en el gobierno <le Coimbra nu caballeeo 
princival llamado Mariín .Moniz, casado con f.iU hija Elvira ·1• Nueve 
años después de conquistada Coimbi·a (en 106íl) füé repoblada la an-
1.igua cin<lad de Braga por el Rey de nalicia D. García, siendo res­
taurada la ciudad y su Sede meLropoliLana por lo~ Reyes D. Sancho 
y ú. Alonso el VI. Esle Hustre Monarca llevó adelante la conqnista 
<le la anl.igua Lusilania, llegando con ella hasta elrio'fajo,yen 
¡;us tl.ía~ nació el n11evo estado de Portugal, qlle convertido pronlo 
en reino, lleg-ó por el heroísmo de su::; reyes y naturales á singular 
engrandecimiento y gloria. 

Por los años de 1060 hubo otra emig1·ación de monjes mozárabes. 
El moLi vo fllé que un Conde castellano, llamado Feroán G-ómez, ha­
bla pasallo ü servir al régulo moro de Córdoba, y como al tiempo de 
<le$pedirse para regTt>sai· a su palria quisiese aquel Príncipe remu­
nerarle con a lgunos dones, el Conde, corno 1Juen cl'Ísr.iano, solamen­
te le pi<lió el enerpo del glorioso mártir San Zoilo. El mol"O, que no 
apreciaba las reliqLlias, mandó al pun lo r¡ 110 le fuesen entreg·adas 
aquéllas y o~ras1 como así se hizo, recibiendo el Conde el cuerpo <le 

4 Silense , Chro11., núms. 85 a UO; llcrculano, llistorfo de Portugal, tomo 1, pligs. 49'2 á 
195. Del Conde Sise.naudo se hace mencióu eu viJrios dor,umentos públicos de aquel tiem­
po, y ou uno de ellos se le meucio,:w ;11 pur t:ou ot-ro persouaje aún 111,1s célebre: Alv1irifom 
lJ1Jmi1111m S,rnu11du111 Cuti111&rice11.<e111 e, Roderic1m1 /Jic.fo:;, W$~/la1111m. 

oJ 
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San Zoilo y el de otro márti r llamado Félix •. Llevólas el Conde ü 
Carrión, cabeza de su estado, )1 los colocó con la debida veneraciún 
en la iglesia del Monastel'io llamado desde entonces San Zoi lo de Ga­
rrión. Con los cuerpos de los Santos pasaron de Córdoba á Carrión 
un Abad llamado Teodomiro y algunos monjes, que restamaron ó 
fundaron dicho Monasterio. El Abad Teodomiro llevó consig-o 11n ex­
celente códice gótico de Concilios empezado á escribir en el año 114R, 
como dijimos más arriba , en cuya primera plana se lee: Teodomiri 

Abbatis libe,·. 
Reinando en Sevilla Almol.adid, año 1062, Hraeció otro suceso de 

este orden mcis memorable 11ú11: la traslación de las reliquias del fa­
moso Doctor de las Españas. del iluslre San Isidoro, desde aquella 
ciudad á la de León por snlici l.ud del piadoso Re.Y D. Fernando el 
Jl,fo.gno. Este poderoso Monarca, g-uerreando vicloriosamen I e con Lra 
los régulos musnlrnanes de Aragón, Toledo~· Exlremadnra, les haüfa 
tomado muchas cindades y castillos, ret.luciéndoJos ü vasallaje y tri­
buto. Habiendo ganado, como ya <l~jimos, gran parte <le Portugal, 
quiso extender sns conq11istas más al Sur, y en 10fi3 penelró (~11 el 
reino de Sevilla con grande estrago. Almotatlid, aunque el más po­
deroso entre los régulos de Andalucía, no se afl'evió á resistir, ofre­
ciéndole vasallaje como los deni.ís Príncipes musulrnanes vecinos á 
sus estados. Admitió Fernarnlo sus oforlas, pero á condición de pa­
garle un tributo anual y de enlregarle el cuerpo de la gloriosa vir­
gen y mártir Santa Justa. Hecho el Tratado, el Rey D. Fernando vol­
vió con su hueste á León, enviando desde allí al <le Sevilla u1Ja em­
bajada compuesta de Alvito, Obispo <le la capital; Or<lof10, Obispo de 
Aslorga, y el Conde Munio, para qne recihie:-;en el trihn!o )" las sa­
gradas reliquias. No habiendo parecido el cuerpo de Sanla Jnsla, los 
embajadores llevaron consigo el de San Isidoro, que tarn poco fné 
hallado sino después de nna visión de San Alvito. Tan preciosa re­
liquia salió de Sevilla con g-rande pon,pa y honol'; el !ley Almoladid 
füé á su encuent.ro, ecb(í sobre el sarcof'ago nn rir¡llisirno man l.o de 
brocado, y prorrumpió en senli<los y revcren les ayes. Llegado el 
cuerpo de San lRidoro á León, fué recibido con gran pompa y alegría 

~ Esp. Sngr., tomo X, trnt. XXXIII. cap. IX. uum. BIS, b,1jo el si;(uiente título: "f'rr,,q/u­

cicí11 del Sw1to (Zoylo) á Ca,·ri611, y s11s milagros lwYtri hoy no ¡mbtic,,rlris. ltl I'. Flúrez croe •t Lle 
la vuelta (lel Coude á C~1·t·ión pasú por los .iños t 070. t•cro la e111i~r,1ci,in do los 111011,ies 
se poue en el año ~060, y es verosl111il 1¡11c \os monjes no ¡).is<1~e11 ú Carriún auLe~, Riuo r¡\ 
par con el Conde, que los U~ 1haría i, "lllS estados. 
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por el Re.v Fernantlo, qne le erigió en aquel mismo año una sun-
1 uofia iglesia, á cuya c011sagración asisLieron los obispos y abades de 
Lodo su reino ~. El relato de esta traslación da que sospechar sobre 
la existencia actual de cl'istianos mozárabes en Sevilla, pues si los 
había á la sazón, es extrailo que hubiesen perdido la memoria del 
sitio en que yacían las 1·eliquias de santos lan ilustres. Pero cons­
tando, corno consla, la exist,enc'ia de aquella cristiandad mucho 
tiempo después, es verosímil suponer, ó bien que los mismos mozá­
rabes ocultarían lan precioso tesoro para no verse privados lle él, ó 
bien que ltahiénuolos escondido anteriormente en epoca de persecu­
ción, como sucedió en Córlloha y ot,ras parles, habdan perdido la me­
moria de su paradel'O. 

Es de supone,· que estas l.raslaciones ele unas reliquias que eran 
aliento .r prenda de su devoci6n, c~usarían honda impresión en el 
puehlo mozárabe, por mll modos atribulado. A.úaso los mozárabes de 
~evilla inílu,vei·on en el ánimo del lte.v Almotadíd para qne al pre­
senLárse1e los embaja<.lúres del H.ey D. Fernando, Jes contestase, como 
les cont.cst,ó, poco satisfactoriamenl.e, diciéndoles: <<Recuerdo en ver­
dad habet· pl'Omel.ido á vuesl.ro señor lo que solicitáis; pero ni yo ni 
algún olro de rnis súbditos podrá mostraros el cuerpo que anheláis. 
B11scad\o vosotros mismos, y hallado que sea tomadlo, ~réndoos en 
paz.• B:sla resp11esl.a sat.jsfizo muv poco á los emb11jadores, que sin 
intentar más medios hnmanos, acudieron á Dios con oraciones y 
ayunos !, La permanencia del pnelJlo cristiauo en aquella ciudad se 
colige de las mismas palabras que el cronista pone en boca de San 
lsidoi·o en su aparición al Obispo Alvito: «Non est divinre voluntatis 
ni, lime civitas ahscessu hujus Virginis uesoletnr 3,:. 

Por dilíg·encia de este mismo Rey D. Fernando se hícieron otras 
traslaciones de sagradas reliquias uel país dominado por los mo­
ros al de los cristiano~ libres, como la de los santos mártires Vi­
cen l.e, Sabina y Cris~ela desde la ciudad de A vila, cuyos cristianos 
los habían poseído hasta entonces, como nal.urales <le ella, el prime­
ro á León, el segnndo á Palencia y el tercero á San Pedro de Arlan­
za 4-. De este modo la España mozat·abe suministraba continuamente 

1 El SilcnRe en s11 Cl'únicn, nií111s. 95 á 101; Dozy, lh~t. des mru., tomo IY, pí1gs. t 19 á 
U3: Sa111piro en su Crrm. 

2 Silense, nuru. \16. 
a ldem, uum. 97. 
4- Crn11icó11 de D. Pelayo. 11tlm. 8. 
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á la España libre y 1·estaurada elemen r,os de religión y fe al par que 
ue saber y cultura. 

Pero volviendo á los mozárabes sevillanos, diremos que, aun cnan­
tlo escasas, nos han qnedado algunas memorias de su exislencia en 
aquel tiempo. Habiendo dirigido el Rey D. Alfonso VI una carta al H.ey 
de Sevilla Almotami<l, que sucedió a Almotadi<l en 1069, l.il ulándose 

Emperador y sefí-or de la.<? dos 1·eligion,es (~JI)), contesl(>le Almo­

tamid que los Príncipes musulmanes merecían mejor este título po1· 
los muchos pueblos cristianos que habían sometido 1. También sa­
bemos por los autores árabes que dicho Rey moro de Sevilla cunló 
entre sus favoritos á un cristiano llamado Ibn Atrnar,r¡ari t, natural 
e.le aquella ciudad y poeta excelente, como se colige por los 1bg­
menlos que se conservan de alguni:.s poesías suyas en lengua arábi­
ga, entre otras una inge-uiosa á propósito <le una perra <l~ caza que 
regaló al citado Rey Alrnotamid 3• 

Por este mismo tiempo hay algunas memorias <le los mozárabes de 
Zaragoza. A mediados de esle siglo continnaba la crisl.ianclad ue lan 
ilustre dudad regida por un Obispo que ocuµó aquella Sede poi· un 
espacio <le más de veirde años, desde 10..J:0 á 1063. El poder musul­
mán había decaído mucho cm Aragón, como en 01.1·as comarcas de la 
Península, con el engrandecimiento de los Re,ye;,:; cristianos que alcan­
zaban gran ascendienl.e, porque los ré~11los moros de Zaragoza reco­
nocían vasallaje á nuesl,ros Reyes. Sabemos que por los años 1017 
era arraez ó General del régulo de Z.a1'agoza Mondir ben Yahyr1 el 
Tochihi, nn liberto cristiano .\.; que esle mismo Príncipe tuvo alianza 
con el Conde D. Ramón de Barcelona, y que el Rey Áhmed I Almor.­
ta<lir, uno de sus sucesores (1047 á 1081) tenía p01• primer Minis-

tro (1.:,1;· J~_,Jl .!.:i) á un poeta cristiano llamado Iún Gim,disalvo, (i el 

hijo de Gonzalo, el cual com p11so ciel'la poef-lía HcerCtt del ramoso 
salón de oro que halJía en el a le.izar de dicho Rey. Por espacio de un 
siglo las milicias cristianas forma r-on la flor de los ejérr.i 108 del He,v 

~ Do1.y. Abbad., tomo 11, pá~s. 485 ;'r ~8ti. 

2 ...5.J':J.tl u~I ó --5.,~-tl -:..~11 ó ._s.J7 .t! l;_t:I 
3 Alrnaccari, torno II, pág. ;J50. 
4 Almacc~ri, torno 1, 11i1!{. :iiso. 
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moro de Zarag-oza y el mejor l'l poyo de su l.l'ono 1• Así no es de ex-
1 rañar que el Re~, de Aragón D. Hamiro, Príncipe insigne y conquis­
tador y celoso por la restauración ele las cosas eele~iásiicas, intervi­
niese ent.re los mozárabes de iaragoza, llas la el punto de darles por 
Prelado á Paterno, monje cluniacense, Abad ele San .Juan de la Peña, 
31 que alcanzaba alta opinión por sus san.tas costumb1'es y por el celo 
con que había ret'ormarlo algunos conventos de su religión. Gober­
nó Paterno pacíficament.e la Diócesis de Zaragoza, según acabamos 
do indicar, rlesde cerca del 1040, en que fué consagrado, hasta tles­
pués del 106:3. Cons ta que en este año asistió á. un concilio reunido 
por aquel Rey en la ciudad de Jaca, y allí, con permiso de su clero, 
anejó á la Sede nuevamente es t.al.Jlecida en aquella ciudad la vene­
randa iglesia r .Monasterio de las Santas Masas. Así lo vemos en el 
cm·ioso pasaje signient,e de una hnla Je San Gregorio VII: «Super 
hrec omnia addimus Sanctarum Massarum monasterium quod a Pa­
lerno Cresamugustano Episcopo, fa1Jent,e !iWJ clero, Jaccensi Eclesire 
collatum fuisse cognovimus.» 8in !lncla esta rara donación, parecida 
á la del moro Mochéhid de que hablamos poco antes, tuvo por objeto 
realzar más la importancia de la nueva sede, ó quizás poner bajo el 
amparo de los Re.res de Aragón aquella insigne iglesia y sus parro­
quianos. Por lo demás, las palabras faveY1,te .<modero, que hemos sub­
ri:i;yatlo de inlento, prneban qne Palerno no ei'a Obispo titular, sino 
propio y residente, habiendo tomado aquella resolución ele acuerdo 
con su clero t. 

Veinticuat.ro afws mas tarde, t~n 1077, ern Obispo tle Zaragoza 
cierto ,Juliano, como consta por una donación que en dicho año 
hizo al Monastel'io de Sanla .María de A.laoz, fundado por D. Ra­
món, Conde <le Ribagorza, y cuyo privilegio empieza así: «In n~­
mine Domini; Ego JL1lianus, Grat.ia Dei Episcopus Coosarangustanro 
Sedis 3.» 

Del año 1065 hay otra importante memoria relaLiva á los mozá­
rabes de Aragón. Un docto continuador de la Bspaíia 8a_qratia escribe 
«que Tamarite se conquistó de los moros el día 6 de Diciembre de 
1065 por el arrojo de st1s propios hijos acaudillados por los capita­
nes que á petición suya les envió el H.ey D. Sancho Ramírez dAscle 

4 Doz~•, 1/ist. de., m11~., tomo rv, ¡,ág. 1,\,6. 
~ llisco, E.~p. Sagr., tomo XXX, pi1¡.:s, -:W~ y siguientes. 
;J Risro, ibhl., p.ig. 2tü. 
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el cerco de Barbastro 4. » Por este mi1Smo tiempo los habitantes de 
Alquézar, en si Alto Aragón, sacudieron el yugo sarracénico expul­
sando á los infieles del castillo inmediato del mismo nombre; herói­
co hecho por el cual el mismo Rey de Aragón y Navarra D. Sancho 
les concedió en 1069 varios fueros y privilegios al Lamen te- favora­
bles. La circunstancia de la proximidad entre la villa y el casl.illo, y 
<le que casi todos los nomhres geográficos de aquel Lerritorio que 
consLan en el fuero son hispano-lalinos, nos inclinan á creer que 
aquella conquista se debió al esfuerzo de los cristianos mozárabes :. 
De esta misma época es la memoria de San Iñigo, hijo de padres mo­
zárabes, de Calatayud según se cree, que murió en 1068 de Abad. de 
Oña, después <.le una ejemplar vida de anacorela llevada por muchos 
años en las monLañas de Arag(m 3• 

Continuaban por este tiempo las emigraciones <le mozárabes al 
país de los cristianos, y de ello hallarnos alguuas memorias en los 
nombres arábigos que se leen al pie de varios documentos. Los Re­
yes y Príncipes reslauradores hacían huenos pa1-tidus á los que ilian 
á establecerse en las cindades nnevamenle conquistadas, y esl.o era 
un cebo para los mozárabes de la clase pobre, y sobre todo para los 
siervos, que huyendo del país rnusulrnün á las colonias fronlerizas, 
podían mejorar mucho su condición. gil lOfü:I el Abad del Monas­
terio de San Marlín de Cercito, en Aragón, concedió unos ca1t1pos 
yermos en la villa de Larres, en el acl ual parlido de Jaca, á fres 
siervos lusitanos que se habían escapado de lierra de moros hacién­
dose sus vasallos, 0011 la oLligaoión de µagar ellos y sus descendien­
tes cada año un cahíz de tl'igo, ot1·0 <le cebada, mm rneditla do vino, 
treinla panes et ca.rne1·it soldare, volviendo la hel'er.lacl al Mona~terio 
si así no lo cumplian i. · 

En 10S4 (á 28 de Marzo) sucedió la memornhle traslación de las 
reliquias del glorioso apostólico San Indalecio al famoso Monasterio 
de San Juan de la Peña, por encargo de sn Abad D. Sancho. Esl.as 
reliquias se conservaban en Pechina, la antigua Urci, donde el santo 

l El Sr. Baraada en el tomo XI.Vil de la E.•JJ· Sagr., p:ag. 2'27. 
'2 Vénse este importaole do1Jumeuto e:1 la colcccióu del Sr. Muiloz y rtornero, púgi­

oas 'U6 y ;;isuiente;;. 
3 Esp. Sagr., tomo XXVII. 
~ M11ñoz, Di.m,rso de ,·ecepción er1 la fleál Ac{l(Jemiu d~ In Historia, pág. 58. El docu­

lJl<'Uto citado por este señor perteneció al Morrnsterio de Sau Juan tle la Peñ:11 y hoy existo 
en la Real i\c,1demia de la Historia. 
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apostólfoo había fondado su Sede episcopal, y que habiendo decaído 
por el engrandecimiento de la vecina ciudad de Almería, sólo al­
bergaba algunos cristianos, retenidos allí por la devoción del santo. 
Hízose esta traslación por mano de un caballero principal residente 
en Murcia, llamado D. García, y los monjes Evancio y García, ven­
ciendo muchas diflcul tades i. 

En .los postreros años del siglo XI probaron muchos azares y vici­
sH.udes los cristianos mozárabes de la ciudad y reino de Valencia, 
alcanzando .su liberl,acl merced á las proezas singulares del ilustre 
caudillo Rodrigo Díaz de Vivar; pero cayendo al cabo de pocos años 
en mayor opresión. Después de la f,raslación de las reliquias del glo­
rioso mártir y patrono de aquella ciudad San Vicente y de varias 
emigraciones de aqnellos cristianos que dejamos referidas, habían 
quedado aún muchos mozárahes en Valencia y su terrilorio, conser­
vando por bastante tiempo la antigua Sede episcopal y algunas igle­
sias para el culto. Sabemos que snhsütlía aquella Sede y crüslfandad 
por los años de 1087, pues por en ton ces un Ohi spo de Valencia, cuyo 
uomhre se ignorn, clei3eantlo visil.ar los Santos Lngares rle Jerusalén, 
se embarcó en una nave con algunos de sus compatriotas, y arri­
bando á Bari en la Pulla, se detuvo eu aqnella ciudad, donde cayó 
gravemente enfermo; y como t'nese á visitarle el Arzobispo Elías i, 
le hah!ó así: «Mnchos años hace, venerable hermano, que abrigo el 
t.leseo de pasar á Jernsalén para visitar el sepulcro del Salvador; 
mas hasta ahora no he podido cumplirlo, ora impedido por mucbos 
y varios negocios de mi grave cargo epis0opal, ora disuadido por 
mis parientes, qne me reµresenlahan los peligros de tan larga pere­
gl·inación. Pero conozeo que se apresura el fin de mis días: te encargo 
que deposites en la iglesia de San Nicolás osta reliquia que llevo 
conmigo del glorioso márLir de Valencia San Vicente, y que enco­
miendes á Dios mi alma con los debidos sufragios.» De allí á poco 
murió el Obispo de Valencia, y el Arzobispo de Bari lo mamló sepul­
tar honrosamente en la iglesia de San Nicolás, celelJranclo por su 
alma solemnes exequias. La reliquia de San Vicenle que, el Obispo 
de Valencia lle-vaha consigo para su peregrinación, y que consistía 
en un brazo del mártir, füé colocada solemnemente en el mismo 

4 Flórez, Esp. Sagr., tomo vm, púgs. 1~1S y siguientes. Véanse las Actns de esta trns­
la.ción en los Uolan<1os, torno 111 r\e Abril , págs. 717 y siguientes. 

i Este Prelado ocupó la Silla do llari desde 1083 á H05, en 11ue murió. 
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templo, junto á otra del Apóstol Sant.o Tomás. A eRt.e propósito obser­
va Bolando que despnés de otras traslaciones que habían snfrnlo las 
reliquias de San Vicenl e rnarti r, toda vía había quedado en Valencia 
alguna par!.e de ellas; µorque ni enlonce~ habían IJL1í<lo todos los 
cristianos de aquella cinclacl, ni loi- que huyeron t.11viernn á su uispo­
sición tollas las sagradas preseas de aquellos templrn:1, sino quizüi- tan 
solamente las ele una iglesia ó monasterio ~. 

Pocos años después, hallándose vacante la Sede episcopal lle Valen-• 
cia por la muerte del referido Prelado, el Emperador D. Alfonso VI 
eligió para ella un Obispo llarnauo O. Jerónimo, natural ele Pel rago­
ras (Perigoru), uno de los compañe1·os de D. Bernaruo, primer Arzo­
bispo qne fué <le Toledo despuei:- tie la Teslauración <le esla ciuuad, 
como se dirá en el siguiente capílulo. Fué la ocasión que Yahya Al­
cádir, antigno Rey de Toledo, ocupó el reino de Valencia con el au­
xilio y prote<!ción del Monarca castellano, y se compromeLió, entre 
otras pruebas de vasallaje, á sostener á su costa al Obispo <le aquella 
cíudau, pagándole una renta anual de mil doscientos dineros. En 15 
de Junio ele 10~M el Cid Campeador conquistó á Valencia uespués e.le 
largo asedio, esLipulándose en la capitulación ciue la guarnición de 
aquella ciudad se compondría de crisLianos mozárabes 2, porque los 
musulmanes querrían mejor fiar su vida y sus intereses á riquella 
clase de gente, con quienes vivían en relaciones tle trato y vecindad, 
que no á los soJua<los del Cid, áviJos de la sangre y del oro de los 
musulmanes. Conquistada Valencia, el Obispo D .• Jerónimo, que ha­
bía buido de ella dos años antes con olros cristianos establecidos allí 
bajo la protección del Emperador Alfonso y del Cid, al temerse una 
invasión de almoravides, fué llamado nuevamente fJOJ" el caudi llo 
castellano, y se dice que Je füé señalada como · resiuencia y catedral 
la antigua mezquita mayor consagrada á nuesl,ro culto con el titulo 
ue San Ped1·•0 3• También consta que durante aquel breve período 
u.e dominación cristiana hubo en Valencia otra iglesia situada cerca 
del Alcázar, titulada Santa i'vlaría de las Virtu,des, donde se cele-

•t Tao intere~aute iiuceso acaeció en Hl87, y consta por uo antiguo ms. de Uari hallaflo 
por el i¡mbio jesuit.1 Antonio Jleatillo y publicado por los llolandos. (Tomo II de 1-:uero, pú­
gioas ~-13 á tH}. 

2 ~E que l'uesse guar1fatlos l'On almocmlenes é con peones christianos de los Almoc;ara• 
uei:;, que eran cri~dos en tierra de moros.» (Cr. gen., fol. 3:15.) 

3 llozy, 1/echerclw,. to1110 ll, púgs. 453, l!H y 241: Cr,m. aen., íols. 3'23. 330, 360, :Jli2 
y 366, 
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braron las exequias del Cid por el Obispo D. Jerónimo~· l'll.l clerecía. 
Por lo demá~, ig-noramos la parte que lomarían los mozárabes va­
lencianos en esla memorable conquisl.a ~' la suerte que les cabría 
cuando pocos años después, en 1102, tomaron aquella ciudad los al­
mora-vides. 





CAPITULO XXXIV 

CONQUISTA. DE TOLEDO POR A.LFONSO VI 

Pocos años antes, en 1085, y a los trescientos setenta y Lres de 
cautiverio, lograron al fin su liberl ad la insigne iglesia y pueblo 
mozárabe de Toledo, suceso que por m11chos títulos alcanza grande 
importancia y forma época en la historia de nuestra restauración. 
Desde la caída del Califal o cordobés, el poder de la morisma mengua­
ba más y más cada día y la reconquista adelanl,aba rápidamente; mas 
para asegurar su resullatlo importaba mucho ganar la ilustre ciudad 
de Toledo, puesta en el centro de las Españas, y que en manos de la 
crisliandatl sería un poderoso baluarte y dique contra los moros de la 
Mancha y Andalucía. 

Sabido es que D. Alfonso el VI, h11yendo de s11 hermano el Rey 
D. Sancho, pasó á rroledo por los años 1070, donde lo recibió y hos­
pedó, como merecía su grandeza, el Rey moro de aquella ciudad 
Almamún, antiguo vasallo de su padre el Rey D. Fernando el .llay-
1w t. Acompañaban á D. Alfonso algunos caballeros cristianos, entre 
ellos el Conde D. Pedro Ansúrez '.!, y el Rey los alojó á todos exLra­
muros de la ciudad en un alcázar inmediato á la célebre huerta del 
Bey, lugar por extremo ameno y deleitoso. Deseoso el Príncipe de 
pagar al moro su hospitalidad, tomó las armas por él en más de una 
ocasión, y Almamún, en premio de sus buenos servicios, le concedió 
el señorío de algunos pueblos, como Olmos, Canales y el delicioso lu­
gar y castillo de Bl'ihuega, el cual pobló Alfonso de monteros y ca­
zadores cristianos, cuya descendencia permanecía allí mucho tiempo 
después, siendo Arzobispo de Toledo ,Juan III de este nombre. Es­
Lando, pues, en Toledo con Lal ocasión, D. Alfonso se hizo cargo de 
la grandeza y fortaleza de ciudad tan principal, y empezó á meditar 

1 lleinó Almamún des1le !038 .'t rn'i6. 
~ Llumado vulgnrmeute Don l'eransules, 
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en el morlo de agt·egarla un día á la corona de Castilla, lihert:--indola 
de la esclavil.nd sarracena t. 

Alentóle, sin duda, para esta empresa el ver cómo la cl'isliandad 
perseve-raba en Toledo mucho más nunierosa ~- llorecienle de lo que 
ern de esperar al cabo de algnno<i slgfos de cautiverio, con Metropo­
litano, clarecía, seis parroquias, algunos templo8 más y considera­
ble número de fieles, que si no ricos, no estaban del todo esquilma­
dos por la codicia de los musulmanes. Bajo el reinado de esle mismo 
Emir Almamún, ó más bien de su antecesor Ahu Mohárned Ismail 2, 

una hija su.va, llamada, según parece, Aixa, se hizo crisl ímia, t.al 
vez por el ejemplo 6 consejo de los moiárabes t,oledanos, consagrán­
dose al socorro de los infelices cautivos cristianos, motivo del mila­
gro de los manjares convert,idos en rosas. Dicen que conmovido por 
est.a mar::lvilla el Re,v su padre, le permit.ió desde entonces entregar­
se con libertad á su devoción cristiana; pero deseosa de vida más 
perfecl.a, Casilda, qne con esl,e nombre la venera Ja Iglesia, ahando­
n6 el alcázar en que había nacido, ,v con pret.1~xto de ir ti restablecer 
su salud, se fué á los baños llamados entonces de San Vicente, y hoy 
de Sant.a Casilda, en tierra de Burgos, donde vivi<'> :· murió :,.anta­
mente 3. 

Algunos autores, mal informauos por füHa ue documentos, han es­
crito que la crist,iandad de Toledo había decaído mucho hacia este 
tiempo, ,Y que désde el Metropolitano Juan, que murió en el año 956, 
la Sede toledana careció de Prelado. Afirman al~nnos que .ruan 110 

tnvo sucesor por 110 consenl.it'!o así los moro~, que deseando ac~har 
con el nombre de Cristo, no querían dar licencia á los mozárabes 
para consagrar sus Obispos, discurriendo también que por andar ya 
los Reyes de CastHfa y León con armas sobre el reino de Toledo, se 
recelarían los muslirne.j de permitir Prelados, á fin de que éstos, con 
su mucha autoridad, no moviesen á los cristianos á entregar aquella 
ciudad á los Reyes rest.aurauores. Añaden á esto que, habiendo cesa-

4 l,a Cró1i. yen. dice lo sig11iente: "I!: el Rey D. All'ouso, viendo el hie11 é 1:, merced de 
aq11el Rey Alimamoo, ó de cómo cru señor de gran caballeria ele Moros é de la más noble 
cibda<l que eu tiem¡10 de los godos fué. comenzó i1 haber rn uy grao pegar en su cornzoo ó 
de cuidar cómo h1 podie sacar de poder de Moros., 

i ~fllrió Santa Casilda, según se dice, eu 40,l.7, fecha que se ajustfi mejor 11! reinado de 
lsmail que al de Almamúu. fo;o las lecciones del Breviario se diC'e que Santa Casild:1 era 
hija de un J\ey moro de Toledo, llamadq 9an11n, nombre corroru¡1ido, sin duda, del de lhu 
Diunuu, que l!cvaha aquella dinastía, 

3 Esp. Sa!Jr., tomo VI, pág. 3t 5; l'is,1, Ifatodci de Toledo. fol. t l-! vuelto. 
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clo los Arzobispos ordenados y consagrados canónicamenle, el cura 
de la parroquia de las Sanl.as .Justa y Rnfina, primel'a enlre las part'o­
quias mozárabes de aquella ciudad, t'né respelado por cabeza del cle-
1·O l,o\odano ,v llamado Obispo de los mo%ár•ahes, IHulo que afirman 
haber Jurado algún tiempo después de la reconquista, por no querer 
uhdicarlo los párrocos <le la i.glesia dicha. Y no hay que extrañar 
que hombres tan doclos como .iüvar Gómez, el Arzobispo Loaysa y 
los hisl,oriadores Pisa ,v Ferreras hayan susl en tac.lo es ta opinión: 
vemos qne el Homano Pontífice Urbano II, en la Bula que expidió 
concediendo ó devolviendo la primacía á la Silla meLropolitana de 
Toledo, dice que, can tí vada es La cj udad por los sarracenos, q1¡edó tan 
aniquilada la líJ,ertatl 1·eligiosa de sus cristianos, que por espacio de 
casi trescientos selenta años careció enteramenl.e ele dignidad ponli­
flcal: 11:Pe1· annos teL"Centos pene septuaginta nulla illic viguerit chris­
tiani pontificis digniLas •1.» 

J>ero esla opinión, fundada en razones pnramenLe nega tivas, ha 
quedado desmentida por las erudita~ investigaciones de críLicos tan 
emíuentes como Flórez, Burriel y Risco, que han hallado documen­
tos il'l'ecusables parn acred.ital' la SL1hsistenciu de la Silla metropuli-, 
lana de Toledo en los úllimos tiempos de la dominacióo sarracena. 
~n 101)8, vein I isiete años antes de la conquisla de aquella ciudad, 
rué consagTado ~n León para Arzobispo de Toledo cierl.o Pascual, 
según consta por 11n ins trumento que se halla al J"ol10 264 del Tumbo 
de León, donde confir·man varios Obispos, siendo la nltima suscrip­
ción la sil.{uieu/.e: « l_)a:::nhalis Episcopus Loletanus i!Ji fui tune ordma­
Lus sin'llll confirn10 2 .» Esta elección y nomLranlient.o de Prelado 
para Toledo huLo de hacerse por la inlel"vención y solici Lucl del He~· 

•I Risco, fü;p. Srcgr., tomo XXXV, pilgs. 8:! y 8J. 
:! El 111ismo C,,rclcnn l Loreuzana, Arzobispo de To!cdo, varón iucomparnble por 1n u chus 

\itulos, ofuscado cou el erro!' de tantos otros, tlijo en la intro1Lucción ii su magoi(icu cdi­
ciou del IJ,·ei·iar. Gul,hiD. Js1dú1•., pngs, 11 y u,: «Quis ••.•• nou vitlet per ,l.00 t'erme anuos Ara­
tlici dorni11ii iu tolet,,ua !'ivit.,te occnlte sa(:r:1 n Christi;rn1s mult.oties shw, Prrcsule et sine 
Epis,·opo ficri? (.Jui¡; uou 111i ratur huuc 1·it1rn1 (e l mor1.;1rabe) ba1; te1upcst,1tc peoitus non '11!­
pél'iissti llegii S;rnerdotii delidcute virtute? Et si aliquoties furti111, ~ecreto, ;iut 111;1gnu (Jl'etio 
Sarrnceni,,. a Chl'istícolis persoluto, Epi~eopus hujus Scdis Tolet11ne eligehatur, uec scholis 
clausis ¡)eritiorcrn nec sau,~tiorern 11111issa lihertate luvenire licebat, iuterdicto pnr dicaud¡ 
r,t rliceodi niunrre et bMbaric c uuctos oboulJituutc., Los <latos que ya conocernos y los que 
daremos de~puós sobre la cris!.iandüd moz,'1rnbe ,Lll Toledo, pruebau queseeu~añó Lorcn­
;m1w niaudo opina que duruntc mucho tiempo cc!ehr~ron secreta y furtivamente las eerti­
rnouias sagr;1d11s, h.11bientlo l'all.ido el Prelado y prohibido los moros la predicucióu y en­
señanza. 
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de Castilla ~· Leún, que lo era D. Fernando I el Magno, de quien era 
l,ribulario el Rey moro de aquella ciudad. Este hecho, con otros se­
mejan les, como el de Paterno, Obispo de Zaragoza, referido en el ca­
pítulo anterior, prueba la influencia <le los H.eyes cristianos de Es­
paña enlre los cl'istianos mozárabes, á quienes protegían como les 
era posible, siendo mirallos por ellos como sus futuros libertadores. 
A no existir ot.ro dato, se hubiera creído lal vez que este Pascual 
fué sólo Obispo titular, sin residir nunca en su Diócesis; pero afor­
tunadamente existe otro importan te docurnent10 desc11bierLo por ol 
P. Flórez. ~, con todos los raracteres ele anl.enljcid::id, por donde ve­
mos que la ciudad de Toledo contin naba en la Era 1105 (año 1067) ~ 

con l\le!.ropolítano y jerarquía eclesiástica, gobernando aquella Dió­
cesis el Arzobispo Pascual y siendo Arcipreste cierlo Salomón. Así 
ronsta por un códice .2'ó~ico que contiene el libro de San Ildefonso 
De Vfr.1im:tate Snnche Marire, y se guardaha en tiempo del Padre 
Burriel en el con ven lo de la Santísima Trinidad de Toleclo. Al final 
de este códice se halla la snscrípción de Salomón, s11 copisfa, el cual 
dice que lo trasladó _v «concluyó en la ciudad de Toledo, en la igle­
sia de San la María Virgen, siendo Arzobispo de aquella .Silla melro­
polilana D. Pascual, el viernes catorce de ~eptiemlJI·e, día de San 
Cipriano, á la hora de tercia, Era 1103 (año 1067) 2.) Por donde se ve 
que en aqnel tiempo había un Metropolitano de Toledo, á quien se 
llama Arzobispo, y no Rectoró cura de Santa ,Jusla. Pues si en tiem­
po tan avanzado~' tan cerca de la reconquista hallamos á Toledo con 
Prelatlo 1lel orden episcO[Jc\l, no ha_v razón para negarlo en tiempo 
más remoto; _y por lo :-nismo, de¡:;de el año 056, en que murió Juan, 
hasta el nombramiento de este Pascual en 10:,8, es de suponer que 
hahda otros Arzobispo.~ cuyos nomlJL'es ignoramos, como ignoraría-

1 Y no ~077, eomo escribió 1-'lórcz por inadverteut:ia. 
:! La suscripcióu completa de ei-ltl códice es como sié\ue: <•Denedictus e~. l)ornioe. quo­

uíam adiuvisti me et cousolatus es me. h:go miser ::i1l10111ouis .\r<·hipreshyter, sr:rbus Dei 
iu .Jignus et pct:c:atore, scripsi hoc l1hcllu111 de virgiuitate Stre. M,1ri11> Virgiuis ac geuitri­
ci!l l)omini ad liue111 us,¡ue cou1plevi in civitnte Toleto iu ~:;.:tesia S,111cbP ~luri;I' Viri;i11i~ su!J 
mctropolitnue seilis Domino l'ascha1'1~ Art:lü,!¡lisoopi. ~oLum sub 1liC' secunda feri1J ora ter­
tia in Jiem Sancti Cypriani Episcor1i, ohtavo C,de11das Ohtohris iu era 111illesi11111 centena 
qui11r¡ue. Et vos omues cuncti licieles hurniles f'ratres ro¡;o vos ot pro me 1111 Dominum ro­
getis si l)orninom protr.etorem hobeatis, quia ac!'i¡ltum est io scri¡lturis ~anl:tis, qui pro 
aliam ro:,:et seipsum co1111neodei. Per houorem saoctorum om1liu111 Martirunr, Virgiourn 
et CooCessorum et HC',Jtoruu1 Apostolorum et colltineutium meritu et oreLioues et ¡lossiones 
i·I sufr .. gia, TriuitdS c\e111eutissirna exautli me, liher¡_i me, defende rue, atliul.Ja me, salva 
rne, cous,,rva me. Ame u, AulPu, Amen.~ 
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mos el de Pascnal á no ser por el hallazgo de dicho códice~' la escri­
t.ma de León. 

Q1rnclan, por lo lanto, destruídas las conjel:nras de Álvar 11-ómez de 
Cast.ro, seguidas por ot.ros eruditos, acerca ele la exünci6n de la Sede 
arzobispal 1.oledana en ,Juan ·y de la pretendida autoridad que ejer­
ció desde entonces el párroco de las Santas ,Justa y Rufina ~. Es ta opi­
nión, aunque siempre aulorizada por el saber y erudición de aquel 
varón insigne qne manejó los archivos y librería de la San ta ig le­
sia de Toledo, no se f'llndaha en ningún documento conocido, como 
observa con razón el P. Burriel, pues ni el mismo Álvar Gómez cita 
los monumentos tle tlofü(e tomü lales no ticias, ni lan diligente in­
vesl.igador pudo hallarlos en muchos años de examen y eonsnlta de 
aquellos códic.es y papeles. Podrá decirse (observa Burriel), á favor 
de la opinión de Álvar Gómez, qne Pascual era cura de Santa Justa 
con título de Arzobispo, ·y aun podría ser que por hJ escasez de ren­
las en el úll.imo y más miserable tiempo del cautiverio, los MeLropo­
liLanos re!uviesen la cLn·a y rentas de esta parroqnia. Pero esto no 
se prneh1t: el Arcipreste Salomón nos habla de Sani,a .Tns ta, y su 
mencionada suscripción asegnra r111e Pascnal era un verdadei·o Ar­
zobispo y MetropolHano, caoónícamenl.e elegido y consagrado po1· 
tal según los J'i l.uales de aquel tiempo, qlle aún se conservan. Por 
las obras de San Isidoro ~, ol.ras mu,v conocitlas entonces se sabía 
hastanl..e de cánones para no confundir los nombres y funciones de 
la jerarquía eclesiásl.ica; y así, habiendo en Toledo Arzobispo y Me­
tropoli t.ano legítimo has la el tiempo casi de la restauración, no pudo 
ser que gozasen de honores y l;ítulo episcopal los c.uras de la parro­
quia referida, no siendolo efectivamente. Esto, en subslancia, es lo 
que dice Burriel; el cual tampoco se tlesen tiende tle otra razón que 

1 El eloc1u•nt.isimo rn11estro Álvnr Gómez d e Castro. como le il;11na el I'. llurriel, l'aó 
C:ipelh\ 11 y cronista pcosiouado riela Snnta l~tesi:i tfo Tol,•do; publil1ó u11a el.cckute histo­
l'ia del G,11·01•n11l .lirnéncz de Ci:rncros, donde habla tlf~l rito mozi1n1hc, y cscrihió ademiis 
do Rea I orden las Vid,i.s r/P. los Prelados de Toforlo, que existe o 111,1 u uscrita~ en ta li hreria de 
e~t;i S»utri J.!:!;lellia. Eu la Vida ele) Me\ropoli111no .Juau escribe lo si!,lu.iente: d Jo1111111~ .norte 
usque ad Toletu111 (}er Alfousum VI recept,,m r-irdter HiO a11ui e'.\ c·om¡rntatio11c qu.im se-
11uirnur iHterfncruut: quihus nullum qui Autistes rite electas essct ToiP;lallill Ect;lesi,e ¡n-re­
foisse tlrhitror. Nam et cathalogi iu .Jo11n1Je deliuiuut et Ec.clesirr nostne monu111u11tis .rEdis 
S.""' 111.jlW et l/ufi1101 Presbyterw11 quw inter septeni !tluzawd>es es/ prima l?pisco¡mm llfozt11·a­
lm111 npellalrJ!ll {11isse sr,inms: eaque adeo apellutioue ¡:,rimis post rcceptum civitate111 aouis 
ad bu 1: dur:1sso a a•.~rn .tfülis illius i'resbyteris honoriíicurn oomen ahdica11tibus. Narn c11rn 

E¡>iscopi proprii modemmine sacerdotes uostri carereut, ne siue (•;¡pite gravius uberrarent, 
illi l'rcshyicro obetiieuham dcLulerunt., (V. Burl'iel, Mem. de la., Sant<i., Ju11ta y llufina.) 
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ha~' para negar al párroco de Sania Jt1sta el título y jurisdicción epis­
copales, y es la fuerte presunción de que hasta los últimos tiempos, 
y desde que los moros tomaron para sí la antigua Catedral, hizo de 
Iglesia Mayor el t.emplo de San la María de Al Acén, y no Santa Justa 
ni alguna olrn de las par1·oquias mozárabes. El doclísimo Flórez es 
de la misma opinión que Bul·1fol, combaliendo igualmen le las con­
jeturas .Y afirmaciones de Alvar Gómez. Lo que se dice contra la su­
cesión del Arzobispado (ad vierte Flórer.) tiene la misma fuerza con­
tra el cura de Santa Justa, que dicen hacía de Prelado y lo mira­
ban todos con snma ve aeración corno cabeza y pastor, y vemos que 
siempre se manLuvieron en Toledo seis pflrroquias mozárabes. Mien­
traR sabemos que hubo en 'l'olédo iglesias y fieles, no tenemos funda­
mento para negar obispos; además de qne por este l.iempo y después 
los había en ciudades ele menos importancia y más mel idas entre los 
moros. Es falRo, pues, q11e Toledo careciese de A1·zobispo durante 
cíenlo cineuenta años; suposición menos honrosa á una SiJla Lan 
ilustre. Queda todavía un vacío en el catálogo toledano des<le Juan, 
que, según el códice Emilianense, mul'ió en 956, hasla Pascual, con­
sagrado en 1058, :r acaso esle vacío deba llenarse, según opina 
Flórez, con algunos tle los Obispos cuyos noml,res se leen en las díp­
ticas de la misa mozárabe i, que quiza son <le los Arzobispos que en 
tiempo <le la cautividad wbres[llieron más en la Iglesia toledana, 
como Domingo, .Juslio, Sat,ut'Ilinu y los dos Sal viatos, á quienes si-: 
guen inmediaLamente los posteriores á la reconquista. 

Cuá I fuese la Cal.e<l.ral ó Iglesia Mayor de los mozárabes toledanos 
en los tien1 pos á que nos referimos, es punto obscul'O y dudoso, y aun 
cuando la parroquia de Santa JusLa y Santa Rufina (ué, como dice 
Burl'iel, la primera <le Toledo, más num.el'osa en feligl'eses y más 
rica al liempo tle su reslanración y tlespnes de ella, no es dable su­
poner ni aun la residencia en ella de los verdaderos y legítimos .Me­
tropolila.nos desde que los mo1·0s invasorns tornaron para sí y con­
virl.ieron en mer.quita la an ligua Catedral. Purqne la parroqnia en 
cuestión no perdió nunca la advocación de las dos il11st.res Santas 
sevillanas; mas la iglesia en que residía el Arzobispo Pascual y don­
de el Arci prefite Salomón acah<'.> la copia del códice mencionado, lle­
vaba el título de Santa María. Y sería muy aventurado suponer que 
la antigua iglesia Cate_dral, aunque profanada y convertida en alja-

i Florez, H~[J, S11gr., tomo VI, pitg:;;, 3G9 ., J'i9¡ nurrir•\, M,•11!. de /(l.~ S,rntn., J,,~'" V /111fi,,,,, 
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ma, conservase entre los cristianos el nombre de Santa Mada y se 
diese esta advocación a cualquiera otra iglesia en donde residiese el 
Prelado. Pero nosotros suscribimos á la opinión del docto histol'ia­
dor toledano Francisco de Pisa cuando escribe: .:Era en esta sazón 
la Silla ar1.obispal, como de prestado, en la iglesia de Santa María 
ue Alficén, en la cual había perseverado inviolablemente el cull.o 
divino y cristiana religión por todo el tiempo de la cautividad, donde 
es ahora Monasterio de f1•ailes Carmelilas 1 .» Fúndase, sin duda, este 
historiador en un privilegio del Rey Alfonso VI otorgado en 1095, 
diez años después de la conquista de Toledo, y ya citado por nosoLros 
en lugar oportuno, donde se asegura que aquella iglesia «nunquam 
christianital.is titulnm perdidit ..... et non desiit a christianis incoli 
et venerari licet sub jugo perfidre gentis sita.» Esla iglesia, y después 
ermita de Nuestra Señora ue Alficén, estaba dentro de la ciudad, se­
gún el mismo privilegio, y es muy verosímil que fuese la misma 
iglesia de SanLa María mencionada por el Arcipreste Salomón. 

En los último::; tiempos de la dominaciún agarena conservaba la 
cristiandad mozárabe de Toledo, además de la iglesia mencionada, 
por lo menos seis parroquias con cullo y feligreses, y probahlemente 
la célébre Basílica subur11ana de Santa Leocatlia, patrona de la ciudad. 
Las seis parroquias eran las antiguas de las Santas Jusi.a y Ruflna, 
San Mareos, San Lucas, Santa Eulalia, San Torcuat.o, San Sebastián 
y aun la t.le Tot.los Santos i. Algunos <le estos templos tienen memo­
rias .v l,radiciones piadosas pertenecientes á los tiempos cuya historia 
trazamos. «La de San Lucas (escribe Burriel) es célebre por una ima­
gen de Nneslra Señora, cuya capilla dicen qne nunca se cerró de día 
ni de noche en l.iempo de los moros, por más que éstos lo pretendie­
ron, y á la cual cantaoan los crislianos sus alabam:as todos los sábados, 
bajando ángeles, si faltaban alguna vez, á suplirlos; ahora todos los 
sábado~ va á cantar una Salve á esta imagen la músicn de la Catedral.), 
La parroquia de las San las .Tnst.a y Rufina, tan antigua qne parece f'ué 
edificada en los tiempos cercanos al mael.irio de eslas glorios,:is san­
las 3, consel'vaba dos imágenes ele Nneslra Señora, de gran devoción. 

l Hist. ,le Toledo, rap. XXI, f'o!. ,155 v, 
'i! E~ inrlnd,1hle que durante h1 élomioación sarrucena habían sitlo clestrnidos otros tem­

plos, eotrf' ellos uno construido 111 parecer por los moz{1raLes en 111 segunda mHad del si­
glo, de que hicimos me nción en lu¡;at' oportuno. 

3 neetlificóse e$ta iglesia r1nrroqui11I , cu la l'ormu que hoy se conserva, ii principios del 
siglo :,v,. 
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La primera, con titulo del Socorro, era muy venerada, y en l,qs anti­
guas ordenanzas de su cofradía ~e veía en la lJortada la imagen de 
NL1estra Señora con un cautivo á sus pies, ofreciéndole sus grillos y 
cadenas; la segunda era un retrato ú copia de Santa María la Mayor 
de Roma, la que se dice ser pintada por San Lncas. También parece 
remonlarse á aqnella época el principio de algunas ilustres rofrauías 
de Toledo, venerables por su remola an Ligttedad, y lal vez la costum­
bre que tiene la comunidad de la Santa Hermandad Vieja, desde 
tiempo inmemorial, de ir todos 1 os años á dicha parroquía en forma 
de Tribunal con todos sus minislros, y asisLiT á la misa rantada ~· ser­
món ele la Dominica p1•imer::i de Cuaresma, oficiando según su rito 
los curas y beneficiados mozárabes 1 _ A I mismo liempo perLenecen 
varias tradiciones piadosfts relal ivas á la milagrosa imagen ele Nues­
tra Señora del Rosario y á la piedra donde la Virgen Santísima puso 
sus pies al apai·ecerse á San Ildefonso, preseas conservadas poi· los 
mozárabes de aquella ciudad ~ juntamente con otros muchos monu­
mentos religiosos y li/erarios, de que haremos algnna mención en lo 
sucesh'o. 

El cristianismo, pues, se hallaba aún nnmernso y florecien'Le en la 
antigua ciudad regia, en la ~illa de los Eugenios, lldefonsos, Julia­
nes J Cixilas, cuando el Príncipe D. 1\ lfonso residía en ella pnr los 
años de 1070. Y ann ruando no rorn;la con seguridad, es muy vero­
símil que D. Alfonso, medilando ya en la conquis!a de Toledo, Re 

pusiese de acuerdo para esla empresa con los mozárahE•s de aqnella 
ciudad, tan señalados en fodos tiempos por su valor y espíritu de 
independencia. Aun pór motivos r;olamenle de piedad y religión, 
Alfonso debió f.ratarse con el Metro poli lano Pasc11al y el clero de 
aquella iglesia; y por otra parte es sabido que los reyes moros solían 
valerse de los personajes mozárahes, obispos ? magistrados, como 
intermediarios en sus relaciones con los príncipes cristianos que 
visitaban sus cortes 3. 

1 Rurrie1. Mem, de l<is Santas J"sla y llufirrn, t),Í¡.ts. 78 ó 9!: ri~a, ,l1iu11lnmie11to.~ ms.~. 
para la segunda 7lflrle de m historia. i hiel. 

2 Vóase á Calderón de la B:,rc;i eu su conrndia fo Vir,r¡m rlrl Sagrnrio. 
:i Un historiMlor muy inteligrntc de estos sureROR y antigiiedodes 1>sf0Pr1.a tules razo­

ne¡¡ con las si:,:uieutt-s p:-1l,1hras, ilefondieudo los 11rivile¡üo11 de los rno,;/1rahes toll.'clauoR 
contr,1 el escriLo presentado¡\ la llenl r:úmara ile Castilla por fl •. Juan rle lluartl', Aho¡::ndo 
de los !leales Consejos: se rxprcsa asi: •Ven, ptws, el Sr. D .. ruan "si puerlc sor rreiblc ((Ufl 

quien con todos fue lihcr;I! y magoili1·0, l'uc.qe corto y cooteuitlo con los 11101.iirnhos solos. 
Y m11s habiéndoles clrhido tocio el amor y le.iltad que putlo ¡ll'ornotorso, y en ef~cto se pro-
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Habiendo entrado el Rey D. Alfonso á reinar en Casiilla y León á 
la muerte de sn hermano D. Sancho, suspendió algunos años sus pro­
yectos contra Toledo, respetando la alianza y amistad que había 
contraído con sn Rey Almamún. Pero rnuerlo éste en 1075, y habién­
dole sucedido su hijo Yahya Alcádir, Príncipe malquisto parn con 
sus súbditos muslimes ,v cristianos, Alfonso resolvi6 llevar á cabo 
su anhelada conciuist.a. Animál'onle á esta empresa los ruegos y men­
sajes secretos de los mismos to leda nos, que, oprimidos por la tiranía 
de Alcádir, le pedían socorro, y recordándole su poder y lo mucho 
que era n,marl.o en aquella ciudad, le persuadían que la cercase, aun­
que -parecía inexpugnable, para que ellos tuviesen -pretexto ú ocasión 
l)ara entre,Q"ársela: «nt coacti pugna dolorem excnsationis haberent 
curn ei traderen l. civitatem,)) como escribe el Arzohispo D. Rodrigo. 
Esle hecho rarísimo y singnlar en la conquista de la España árabe 
sólo se explica por la intervenci(rn de los crisl.ianos mozárahes y sus 
amigos; y así, Pisa, historiador mu:v docto y competente, escribe: 
«Los cril,tianos qne en esta ciudad moraban en poder de los moros 
en liempo de Ja captividad, viéndose oprimidos de ellos aun más ciue 
á los principios y con mayor tiranía; con el deseo que tenían que Ja 
ciudad volviese al verdadero conocimiento de su Santa Ley evangé­
li<):l y al poder de los reyes cris'!ianos, hacían cont.innament.e orat'io­
nei-; á Dio~, suplicándole les hiciese esta merced; ~' o~·endo Su Majes­
tad por ~u misericordia las plegarias, lo ordenó de la manera que 
diremos;) y luego añade qLrn algnno~ de los toledanos, mayormenle 
de los cristianos mur,árabes, escribieron secretamente al Rey D. Al­
fornio, como arriba se dijo. El cerco empezó en 1070 y duró casi sie l,e 
años, pues Alcádir y los musulmanes fervientes defendieron lo mejor 
posible una ciudad por si Lan fuerte. Rindióse por fin Toledo, redn-

metió, de unos vasallos tales, en quienes por todo el tiempo que estuvo, en esta imperial 
ciud~1l 11111parndo del 1\ey moro Almcuón (A!mamuo) exrierimcotó todos los primores 
de la fidelidad m;\s ar.e11dn1d,1¡ pues le usistieron con sus hacienclas. le consolnron en sus 
ad veri.idadcs, le a1:ompa11arou cu su destierro. (ll ayudoron despuós ú la conquista de sn 
patria. y le sirvieron tan leales como valerosos eo todas las denuis funciones militares que 
se ofrecieron con los moros l'routerizos, siellllo estos méritos los que les grnojearon en el 
nrngoirntrrio cora7.ón ele e~te gran Monat·ca uo amor y cariño tal corno fué el q11e les ma­
oi(estó en ,H¡11elh,s palabras de 11u Re;1\ ·carta: avos omnes quos io hac 11rhe semper arna\'i 
et dílexi. ,> (Cnmino y Vt>lnsco, ílene[foiaclo de la parroquia moúrahe de Santa .Justa, y des­
pu{>~ l'rcsidcate de la Gongrcgacióu de señores curas y beneficiados de las iglesias mozá­
rahes, tHI su /Je/~1w1 de los privilegios de lo$ ,ioblcs moiá1·ahe.~ rle Toledo. Díh. N11c. de Madrid, 
cócl. n,~. D,l-78, fol. ·.213,) 
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riida al úllimo apuro,;: hajo ciertas condiciones favorables á los habi­
tau les muslimes, en i 085; ,v el día 23 de Ma_vo, el Rey D. Alfonso, 
acompañado del Cid y de Álvar Fáñez, hizo su entrada triunfal en 
la antigua corte del reino visigodo por la Puerta Vie,ia de Bisagra, 
llamada asi por salir á la antigua Via Sae1·a, nomhrc que ho~' se 
conserva también en el vecino Campo de la Sagra. Las principales 
condiciones de la rendición fueron que AU'onso concedería á los mu­
sulmanes que había en Toledo seguro de sus vidas, haciendas~· fami­
lias; que podrían libremente permanecer ú emigrar, quedando obli­
gados los que permaneciesen al pago Je una capitación fiJacla pre­
viamente; que les dejaría la .Mezquita Mayor, .", por último, que 
ayudaría á su Rey Alcádir para tomar posesión del reino de Valen­
cia. A la rendición de Toledo se siguió la Je of ras muchas ciudades 
y pueblos cercanos donde aún vivían cristianos mozárabes, como lo 
probaremos después, á st:lber: Madritl, Talavera, Maque<la, Gnada­
lajara, Escalona, Alfahmín y otras ·1• 

Con los cristianos que,laron muchos moros que no qnisieron aban­
donar su pal ria y malJ)aratar sns propiedades, como Jo hicieron oLros 
muchos; y contando <lesde entonce:-; con gran número de mudéjares 
ó súbditos muslimes, el Rey D. Alfonso tomó el referido til.ulo de 
Soberano de las dos reti_r¡ione.<?. L::i. insigne conquista del reino Je To­
ledo .justificó este tílulo y el de Emperador, que adoplú ignalmente 
aquel gran Monarca, y con que le nombraremos en adelanl.e 2• 

Para acrecentar en lo posible la población cristiana de Toledo, el 
Emperador concedió grandes privilegios y exenciones á los cnf-Lella­
nos, francos y demás cristianos que viniesen á poblar en ella ~- sn 
terril orio. Pero mayores franquer,as, derechos y repartimientos otorg-ó 
á los cristianos mozárabes que allí encon1r{i, por los auxilios que 
hnlJieron de prestarle en t.an largo y difícil cerco, y pot· la gloria de 
haber ellos y sus ascendientes perseverado corno h11enos en nues­
tra santa fé católica, sin de,iarse contaminar con la secla ~- des­
honesto vivir <le los rnol'os, como escribe uu antiguo historiador :i. 

En antiguas escrituras mozárabes constan los nombres <le algunos /.o• 

1 D. Rodri;,;o, De Reb11.• His¡mni<B, \ih. YI, c;1p. XXII: Pisn, De.~cri¡>cián rfo lrt im¡•fJrial ci11-
tlad de. Tole1ln y l/i.11.oria de .,u.• a11/iglledwl1J.~ y ,11ra11,Je::,a¡¡ y cosa• m1mw,a(1/1•<, M('., cnf), XVII: 
Burriel, Mem. de la.~ Srmw.~ .fnsta 11 Ru{iflrl; D01.y, /li .~t. des 11111,. ú'E~p., torno IV, pi11-tiun 
4!14, etc. 

~ Dozr, Ser. Ar. loci de Abbarl .. tomo 11, p;íg. rn, é /lt.•t. de• mu.• .• tomo IV. p.',g. 4!l!i. 
3 l'l'dro clf' Alcocer, /Ji.qforir, de T,¡ledo. 
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le<lanos de aquella raza coetáneos á la conquista, y cuyos nombres ya 
son arábigos, ya latinos, como Baca, Juan, Miguel, Vicente, Mart,ín, 
Asbag, HariL y otros. La pohlacíón de Toledo, después 1fo la reconquis­
ta, se componía ele moros de paz ó mu<léjares, de judíos, de francos ó 
extr:i.njeros de diversas naciones, de castellanos y mozárabes. A los 
moros, judíos y francos se conce<lió qL1e tnviesen para su gobierno jue­
ces ó magisteados privativos elegidos de enl;re ellos mismos; })ero e! 
Gobierno supremo de la ciudad lo dividió el Monarca restaurador en­
tre dos Alcaldes, uno de los mozárabes y otro de los castellanos, pues­
tos por estas <los clases de antiguos y nuevos pobladores, debienuo 
juzgar el primel'O según las antiquísimas leyes godas ó Fuero Juzgo 1, 

conservado eu práctica por aquellos naturales, y el segumló por 01 
Fuero Viejo ele Castilla, dispuesto por el Conde D. Sancho. Pero á. los 
mozárabes concedió el Emperador cierra supremacía sobre los demás 
pobladores, confián<loles, como dice un docto escritor ~, el alguacilaz­
go ó supremo gobierno de la ciudad y provincia, mandando r¡ue la 
economía y justicia cl'iminal estuviese en manos <le sólo el Alcalde y 
Alguacil mozárabes, según el b'urwn .Tttdicnrn ó leyes godas 3. Y no 
debemos pasar en silencio que, según el mismo escritor, el Alcalde del 
Fuero Juzgo ó de los mozárabes era asimismo .Juez privativo de los 
m01'0s y jndíos cuando éstos demandaban á los cristianos: mudanza 
grande por ciert.o y notable cambio de fortuna el que los mozárabes 
vinieran á i:,er jneces de sus anlignos opresores. También hallamos 
ejercido por los mozárabes el cargo ele Saf'almedina (Sáhib almedi­
na) ó Prefecto de policía de la ciudad ele Toledo, como lo declaran 
algunas escrituras de aquellos vecinos. «Los mor.arabes, pues (dice 
el P. Burriel -~, doctisimo en los documentos y antigüedades to­
ledanas), quedaron separados de las demás castas de poblaciones ~' 
los müs ensalzados y honrados con el supremo gobierno criminal, 
civil y económico del país, como correspondía al lustre de su ori­
gen, á la conservación de la Religión en me<l.io de los moros, y á 

l E11 un documento del año l !79 confirman: l!Jelendus lampadsr, .4./oallus 1'oleti de mo­
~araiiis, y Petrns Diez, Alca/tus Toletí de ca,~tetla110s. 

El fuero de los rnoz,irahes es conocido en a!1tiguos documentos coa el nombre del Fuero 
del l,ibro, es (lecir, el /,iber Judic11m ó Jlooro Ju.z:.;o. 

'i El P. Tcrrcrns, en la Paleografía española inserta en el tomo Xlll del Espect. ,fo la na­
turaleza, do Pinche, p/ig. 2~ 7. 

3 Vóa~e la curiosa noticia q uo acerca de esta orfla nizneión da l.ópez el!' A y ala en la 
Crónica 1lcl lle/¡ V. Pedro, uño 11. ca¡1s. XVIII. y XIX. 

le Eo sus r('fcridas Memorias. 



H78 MtrnOHI.\S IJE LA l\l1A L ACA UEMIA DE L \ IIISTOI\L\ 

la :parte que llal)ían tenido en la conquisla J' entrega de la ciu­
dad•.:. 

«Esta separación (añade nurriel) era mu.v fácil de conservar por 
medio del derecho de parroquialidad het'e<lado por sang1·e; y acaso 
este motivo político de dislinciún, junto al apego y amor á sn anti­
guo rito, oficio 'Y liLurgia goda, fueron las cansas de quedar <lesde 
entonces las parroquias mozárabes con sus feligreses de sangre sin 
territorio señalado 2 y aun con aquella independencia ó desobedien­
cia que reprendió después Eugenio III :.i.» 

En 1086, muerto ya el 1Jetropolilano Pascual, que acaso falleció 
durante el asedio, como sucedió á San Agustín en nipona, siLiacla por 
los vándalos, fué nombrado para la Sede loledana Bernardo, monje 
francés, concediéndole el romano Pontífice, á petición del Empera­
dor Alfonso, los honores y derechos de Pl'imado de las Españal'!. 
Restauróse asimismo la anligua Catedral, convertida por los moi·os 
en Mezqnila rnay01·, no ol>stante lo Lralado en las eapilulaciones, y 
el EmperadOI' la <loló ampliamente, como convenía al honor de Silla 
!an insigne y á sn propia magnificencia·>. Este nombramien1o en la 

t Esto 111is1110 escribe Ca111iao y Vclai,mo. ,lkicot!o 'l ue «cu el nul'V0 goh\erno ecouómico 
) rolitico dt' Toledo, quedaroD los c,,slr'll,1uos i.ujctos i1 los 11101.úralici:, y h,1jo su gobierno 
se maiituvil!rou h,1sta el reinado del Sr. D . .luan. ,¡uc i11stiluyii el que huy se couscrva.» 

2 En la ciuda1l de Soriu y en otra~ de C,istillu subsiste \.1 dil'isióu de parroquias por fa. 
milias, y no por babitaeioues. 

;J Mi1s adcl;mte (c~cribe Burdel), para evit,ir tocia cooíusion cutre los jueces ó alca\(lcs 
mayores ordinarios mozárabe y castellaoc, ~e copia cu el tít. LVI de Lis Ordcn;iu1;as gene• 
rales de la ciu,h1d de Toledo una concol'<lia y oralen,111z11 heiihas el 1 unes 20 Je Marzo de la 
Er,1 139;;, año 1:J57, rdoanr.lu D. Pedro, cntrn Garni Feruánd,:i y Goowlo Per11:1odoz, Al­
caldes mayores, uno del Fuero ,luzgo y o,ro del Fuero (:ai:k\l;ino, di!<puesta por Die~o 
Gouzúlez y l\uy Goozúlcz, Alcaldes sustitutos de ,unhos, suhre el modo de gu,inlar la ju• 
risdicción en el libramiento de los pleitos tle arnha11 alcaldiai;; las ocilsiones en qui• se 
habi.111 de conceder i, los ,leornntlados la apelación a su fltcro; cuondo se halilau de atlmitir 
y repeler lus demaud;.1s de uua ulcaldia a ott"a, 'f dernas que tocaba ü cvitul' defi,1Zoucs y 
co111petcucias, asi eu los pleitos de lu ciudad como eu \os de las aldeas de la j nrisdicricín y 
;iliad:,s de la provincia. Y en esta misma ordenanza se vo r¡ne la Alcalclill, mayor clel Fuero 
Juzgo ó de los ruozárabes es mucho 111ás csti1uable y de muyor jurisrliccion, porque ii él 
solo y ¡d Alguacil mayor tocaba toda J¡, justici,1, esto es, todo Jo criminal. .... y, tiuahneute, 
porque tamhien era Juez priv,1tivo <le los moros y judíos cuando óstos denrnudabau ú los 
cristiauos.,i (biforme de la lmp. ciudad de To/¡¡do, etc. Véase también á este ¡1ro1>ósiLo á Pero 
López tle Ayaln, Cr¡}n, del Rey D. Pedro, ai:io 11, cap. XIX, l'or qt1tf l1á e11 Toledo tm a/c,zlde que 
dic,m de los ffll)t,írabes é otro q11e dicen de los c,u1etla11os.) 

-~ liemos visto el pri vile~io ó escritura de ruadacióu y dotacióu de la Santa Iglesia <le 
Toledo y elección del .\rzubispo D. lleruardo. dado por el Emperador D. Alíouso VI en la 
Era 1124, aiio 4086, ÍI 48 de Diciembre. Este docomeato tieuo ii coutinua1:ión un certificado 
,le autenticidad que suscriben, eutrc o~ras ¡,crso11.1s, los Alualdcs toledanos y reales; 11!::I 
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persona de Bernardo hecho por el Emperado1·, parece que desagradó 
al pueblo moz.árabe de Toledo, 1ne disfrutaba desde lo antiguo el 
derf'chn 1.le nombrarse sns meL--ro11olitanos, y que temían con un Pre• 
lad,, francés la pércliua ele su propio rito .Y otras franqnezas y privi­
legios ele st1 Iglesia. En efecto: a brozado en el mismo año el 
oficio.,· lilurgia gótico-isidoriana en el Concilio de Burgos, trató el , 
Emperador de inlroducirlos en Toledo; pero los moz,frabes se resis­
tieron mucho á esta mudanza, como se dirá después, logrando con­
servar su anliquísímo y venerable rito, llamado por esLo mozárabe. 
Sin emba1·go, este raro privilegio no bastó á satisfacel'les, y conser­
vHron por mucho l.iempo cierra hoslilidatl al nuevo Prelado. Sucedió 
que el Al'írnbispo D. Bernardo quiso pasará la Tierra Santa para to­
mai· parle en la Cr11zada predicada á esLa sazón por el Papa Urbano II, 
y nnle!S de parLir nombró de entre lo:a; clérigos tle la cindad personas 
que ejel'ciesen en aquella Diócesis la jurisdicción y demás cargos ecle­
siásticos. Este clero era, sin d11da, mozárahe, al menos en sn mayor 
paele, ptH'S dice el Arzobispo D. Rodrigo: «De clericis inüigenis tole­
lanam Ectle~iam ordinavit el recessit.~ Pero apenas habían pasado 
tres días de la marcha ele D. Bernardo, cnando los clérigos que había 
inslitnído en su Iglesia, pretexlando ó cre,veudo qne el Arwbispo no 
vol vf'ría de lan larga y peligl'osa pe1·egrinación, se reunieron para 
elegir otro, con noloria violación de lm:; cánones, .Y arrojaron á los 
familiares ó liomJslicos del legílimo Prelado, porque se opondrían á 
1 :l I elección. A visado de lo qne sucedía, D. Bernardo dió la vuelta á 
Toledo, castigó á aq11ellos clérigos revolt.osos, degradándolos al par 
con el electo. y <·olocó en :su Iglesia alguno.'3 monjes de Sabagún para 
que, mientras volvía (dice el Arzobispo D. 1lodrigo), no faltase en 
aquelln Iglesia el oficio divino; y müs adelante trajo á Toledo sacer­
doles franceses que pnso de canónigos en aquella Sede, devolviendo 
los monjes de Sahagún á sn casa 4. Esle clero francés debió disgus­
tar más y má:~ á los mozárabes, los cuales clt1rante mucho tiempo 
rehusaron confundirse, en el orden religioso, con los nuevos cris­
tümos, en perjuicio de la unidad católica y bnena disciplina eclesiás­
tica. 

Por el pasaje mencionado del Arzobispo D. Rodrigo y por otros 

nos, r. . .!olrnni~ et G. Johnnis, Alcaldes tolct:oni, et nos, P. MatR'i et M. Lnpi, Alcaldes Do~ 
mini Ilegis, prolitcrnur et testllicamnr, cte.,, 

~ D. llodri¡;o, De 11aúus lli.~f-'lmíre, lib. VI, ciup. XX.VI. 
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<locumentos, se ve que hasl.a muchos años después <le la restauración, 
y hasta que D. Bernar<lo trajo á los monjes <le Sahagún y clérigos 
franceses, apenas hubo en Toledo otros sacerdotes y ministros ecle­
siásticos que los mozárabes, ni mc.1s iglesias y parroquias qne las su­
yas, á las cuales acudían y acudieron promiscuamente ellos y los 
cristianos nuevamente establecidos, hasta que á los últ.imos se les 
dieron iglesias, curas y demás ministros que en ellas administrasen 
los Sautos Sacramentos y celebrasen los Oficios Divinos según el rito 
romano mandado observar fuel'a de los templos mozárabes. Así lo 
escribe el docto Camino, el cual añade lo siguiente: « Es cierto que 
en 1086, inmediato á la conquista, el Rey Alfonso, deseando resti­
tuirla su an Liguo esplen<lor y grandeza, así en lo espiritual como en 
lo temporal, mandó que se volviesen Á. levantar las veintiuna iglesias 
parroquiales que arruinaron los moros ó p1'ofanaron haciéndolas mez­
quitas luego que se apoderaron de ellas, y son las mismas que des­
pués <le esta segunda erección se llamaron y hoy se· llaman castella­
nas y latinas, á diferencia de las seis mozárabes que, permit,idas por 
los dichos moros á los christianos, existieron en el tiempo de la 
capti vida<l y hoy existen en los mismos sitios donde las fundaron 
los señores reyes godos y otros príncipes de su real sangre, conser­
vadas en tantos siglos y trabajus por el brazo de Dios Omnipotente. 
Pero también es cierto que esta orden no pudo ejecutarse ni cum­
plirse en los treinta y dos años que desde ella al de 1118 corrieron 1• 

Porque, como dicen con bien func,lada rar,ón los eruditos anticuarios 
Pisa y Salazar de .Mendoza1 se llevó tras sí las primeras atenciones 
de dicho señor Rey y de sus ciudadanos los mozárabes, el eficacísimo 
deseo de ver asegurada su pattia de las invasiones de los moros •... . 
Las iglesias latinas no pudieron. erigirse hasta después de las victo­
rias que llevó á cabo dicho Emperador (Alfonso VII), dando seguri­
dad á Toledo, y enLances no todas ni á un tiempo, sino según lo iban 
perrniliendo la oporLunidad y faculta<les ..... De manera que no hay 
que buscar en esta ciudad hasta el referido año 1131, en que se em­
pezó á cumplir la orden del Rey D. Alfonso el VI, ni más iglesias 
que las seis mozárabes, ni más clérigos que los curas, beneficiados y 
ministros de ellas, en las cuales y por ellos solos se administraban á 

1 En este año ti 18 confirmó Los fueros de Toledo el Emperadoi' Alfonso VII, y eximió ile 
diezmos las here(lades de los clérigos de ar¡uella ciudad, que, segun Camino y Velasco, 
eran aún totlos, ó su 111ayoJ" parte mozárabes. 
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nnos y otros fieles los Santos Sacramentos y celebraban los Divinos 
Oficios según el rito gótico ó mozárabe, que retavieron también los 
casl,ellanos hasta que fueron erigidas las iglesias latinas. Según Pisa, 
las parroquias castellanas de Santiago y SanLa Leocaclia se erigieron 
poco después de la conquista; pero ni. .... tuvieron ni se ]es asigna­
ron curas y beneficiados que las sirviesen y ejerciesen el rito latino 
hasta después del referido i 131; porque ni entonces había más clé­
rigos que los mozárabes, destinados á continua1' su rito propio ..... y 
si había ya algLmos franeeses, atrnidos por la fama de la conquü;ta ó 
por el favor ele (la Reina) Doñr.. Constanza, no consta ni hay me­
moria que á ninguno de éstos ú otros extranjeros se les hubiese dado 
el gobierno de iglesia parroquial •. » Acrecentándose dia.riamenl.e la 
población crisl iana de Toledo, llevóse á cabo la erección de las pa­
rroquias latinas, asignándoseles curas y clero que atendiese á las 
necesidades espirituales de sus feligreses castellanos ó francos y prac­
ticase el rito romano, dividiéndose al efecto la parte de la ciuuad 
habitada por aquellos cristianos en colaciones y parroquias, cada una 
con sus límites rnarcaclos. Pero á las parroquias mozárabes no se les 
señalaron límites ni feligreses de domicilio, sino solamente de san­
gre, perteneciendo á cada una los malriculados en ella, ora morasen 
en la ciudad, ora en los campos ó heredades del contorno, lransmi­
tiéndose este derecho de parroquialiclad ue padres á hijos, según pa­
rece que se venía usando desde el Liempo de los moros. «Quedó esta­
blecido (escribe el citado Camino).que en las mismas seis iglesias pa­
rroquiales fundadas por los Monarcas godos, y que por todo el largo 
tiempo de su cauüverio habían conservado y mantenido con sus pro­
pias haciendas, se celebrase perpetuamente este Oficio, para cuya 
permanencia y la de dichas iglesias y sustentación decenf,e de st1s 
curas y beneficiados se les señaló por parrochianos todos los mo­
zárabes, así los que actualmente vivían y moraban dentro de esta 
ciu<lacl, reparLidos en numerosas familias por los barrios ó collaciones 
de ella, como los que residian en las villas y lugares de st1 distrito, 
y á los hijos e hi,jas ele ést,os y á los que con ellos ó ellas por tiempo 
casasen; y; últimamenLe, á Lodos sus descendientes in perpetuum, de 
quienes courando sus curas y beneficiados los diezmos y primicias 
que adeudasen, según y como los habían cobrado y percebido antes 

•I Gamiao y Velasco, De{wsa 1le los privÜ~gfos de los Mbles moJrirabes cfo Toterlo, l'ols. ·211> 
vuelto y siguientes. 

86 
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de su captividad y en lodo el tiempo de ella''.> Y en otro lugal' de­
fiende el mismo autor que los parroquianos y sus diezmos no vm1e­
ron á. las parroquias mozárabes por privilegios algunos; qne la pose­
sión en que estaban en su tiempo, t:JS decir, en la segunda mitad del 
siglo xv1n, era «inmemorial, m~is antigua qne los privilegios reales, 
fundada en la primi l.iva erección de las iglesias mismas, derivada 
únicamente de la Silla Apostólica de San Pedro y no de Ja regia libe­
ralidad proce<lüla 2. > 

Pero si las parroquias mozárabes no adquirieron más dotaciones y 
renLas que los diezmos <le sus feligreses que por derecho anlig·uo les 
correspondían, en camLio los ciudadanos mozárabes recibieron de la 
liberalidad del Emperador grandes mercedes y propiedades. Debieron 
esta prosperidad á la lealtad y valor con que sirvieron á D. Alfonso, 
no sólo para la conquista de Toledo, sino aLlemás en la prosec11ción 
de la guerra contra los moros hasla <lespojarlos de olras ciudades y 
plazas de aquel reino, obteniendo en recompensa repartimientos ele 
tierras y otros bienes, clentro y fuera de la capital 3, Habiéndose sns­
ciLado desde los primeros tiempos algunas t'eyertas y pleitos enlre 

1 Álvar Liómez de Castro, De Rebus gesti.~ Fra11c. Xim1mii Arel,. 1'ul.; Camino y Velasco 
en su lYoticia liistórica•cro11ológíca de /oR priuilegiu$ de las nobfoi; (umiUas de to, muzárabes 
de la imper·ial ciudad de Toledo. 

2 Camino y Velasco en su De(u1sa rlt /l>s ptivilegios <le los twb/es mozárabes de Tuledo. 
3 En su De(msa mencionada, C11mioo y Velasro se expresa asi: e Luego que el señor Rey 

u. Alfonso gJnó á los moros esta imperial ciudad, prosiguieudo la guerra contra ellos por 
su misma p<'-rsooa ó por sus capita11es ;iJcaidcs de ella, les quitó todas las villas y lugures 
fuertes de su distrito ..••. en cuya empresa y en las demus r1ue se ol'rccieron l1asta el oño 
de 1101, los mozárabes toledanos. como sold.rdos valientes y expertos (por haber militado 
en favor del Rey Alrnenün y sus antrcesores coutra los Reyes de Córdoba y Cueuca), sir­
vieron á S. M ., y entonces hul,ieron tlespoj o y se apoderaron <le diferenLes haciendas de 
tierras y plantíos 11ue los moros teuiau, y _¡;e las apropiaron eomo g1J1Jaúas eu guerra justa, 
y éstt1s son las que en oo!lstra ¡lrimera c;irta menciona el dicl10 señor Rey, y las 11iist1H1S que 
les confirma como soyas y no como dadas cu m:¡nera algua,,, ni ¡1or S. M. concelLid,1s. La 
otra, en qoe, como escriben los citados ;1utores (Altocer, suudovnl, l'i¡¡a, etc.) y collsta 
de testa111eotos y cartas <le veut,1 de aquél tiempo, muchos de los moros principales y 
ricos de Toledo y de las villas y log,1res de sus cercanías ..... veodierou sus casas y hacieo · 
das unos, y otros las desamp<1raron y se pasaron á los reioos de Córdoba, Sc,·illa y Gra• 
nada; y de éstas, para dárselas á los castellanos, compró muchas el señor Rey IJ. ,\lío uso, y 
otras compraron los mozárabes cou su dinero en el terreno ó campo de esta ciudad, sobre 
las cuales i¡e levantaron después muchos pleitos entre ellos y lo!:. castellanos, diciendo r1ue 
t,imbién_ les pertcuceían como a pobladores las tales haciendas y no ú los mozárabes, 
aunque se las hubiesen ganado ó comprado á los moros, qoe tm·111inó S.M. declarnndo ser 
propias de los mozárabes y conlirmiiodoselus.¡}or suy:,s1 como t:onsta de las palnl,ras de su 
Real Carta: UI firmiter habea11t semper quanlcls cortes et h1:ruditc1tes sive terras uut viuew, 
/iodw, in suo jure relit1Dt1t.» 
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los mozárabes y los nuevos pobladores en materia de propiedad y 
otros derechos, el Emperador D. Alfonso comisionó á Juan, Alcadi y 
Prepósito de la dudad, y al Alháriz ~ D. P1?dro, para que hiciesen el 
amojonamiento y censo de las heredades de los mozárabes, y otorgó 
á éslos su fuero propio y especial, que existe original en el Archivo 
de la Santa Iglesia de Toledo, escrito en letra gótica ó mozárabe, y 
despachado á 13 de las Calendas de Abril de la Era J 139, 6 sea el 20 
de Marzo del año 1101. Por este fuero confirmó el Emperador el amo~ 
jonamiento de las haciendas de los mozárabes hecho por el Alcalde 
Juan y el Alháriz D. Pedro, para que dichos mozárabes, así caballe­
ros como peones, las poseyesen con pleno <lominio. Dióles licencia á 
todos los que quisiesen y pudiesen para ser soldados, que fué lo mismo 
que declararlos nobles, pues en aquel tiempo la nobleza era puea­
menl.e militar ~; y mandó que sus jnicios se hiciesen según el F'ormn 
.hedicum ó leyes visigodas, conservadas siempee por .los mozárabes; 
dando, en fin, otras providencias particulares, que pueden verse en 
el texto de este fuero 3 • Suscriben en este fuero y privilegio, después 
del Emperador de toda España O. A.lf'onso, la Real familia, el Arzo­
bispo D. Bernardo y el susodicho Joannes, A!cadi, Prepósito y Juez 
.Turidico del pueblo toledano; personaje que, en nuestro concepto, no 
es otro que el Alcalde, Juez y Gobernador de los mozárabes, á quie­
nes se apellidaba prnpiamenLe toledanos, y acaso el mismo Juan á 
quien Calderón de la Barca, en su comedia La Vir,rJen det Sagrarfo, 
introduce hablando como caudillo del pueblo mozárabe. 

1 Muñoz interpreta esta ¡1al:1bra por Alarif ó Ahirife, en el sentido de Proveedor e los• 
peclor, y esto es ru·is ¡)lausible que ol titulo de Alvacir que a¡,lieu llurriel ú este Juan; pero 

lo múe verosi111il es que corresponda al ,u·abe l .. r•;bll 9w1rde1, según consta en P, de 

Alcalá. 
'2 En aquel tiempo, escribe 13urriel, no ahahia oLra nn.bleza cpie la militi,r, y ésta era 

mixt11 1lc personal y hereditaria, porque oo la goz¡1ba con exención de tributo quien o.o 
entraha 1rn lo,1 milicia, ni ¡1odí,¡ entrar en dicha rnilicia rplico no fuese hijo de sold:Jdo ¡fo 
á ctiballo ó de :i pie.,> 

::1 llurriel, Memorias de Santa Justa y Rufim~, p.igs. 73 y H¡ Muñoz y llomero, Coleccirin 
,le fuerrJs y cartas-iiuebla,. 



• 



CAPITULO XXXV 

A LG UNU MEMORIAS Y NOTICIAS DE LOS MOZARABES TOLEDANOS 

DESPUES DE U RESTAURACIÓN DE ESTA. OIUOA.D 

Aunque en la conquista de Toledo acal)an propiamente sus ínclitos 
mozárabes, creemos que no parecerá inoportuno ni falto de interés 
investigar la suerte y vicisitudes que probó en los siglos posleriores, 
y la influencia que tuvo en la ~spaña cristiana, un pueblo tan persis-
1,enr.e y tan apegado á sus antiquísimos usos é instiLuciones. 

Ya hemos visto cómo en el orden eclesiáslico obtuvieron la con­
servación de su antiguo riLo hispano-góLico, y en el orden civil al­
canzaron la conservación de sus viejas leyes Yisigodas, así como 
Lambién aumento de heredades y bienes, declaración de nobleza y 
otl'Os señalados pl'ivilegios, adquiriendo cierta superioridad y prerlo­
minio sobre los nuevos pobladores ele su propia ciudad, todo ello 
corno únicos repl'esentantes de la España antigua, de sus tradiciones, 
nobleza y gloria. 

En 1118, á 16 de Noviembre, el Emperador D. Alfonso el VII con­
firmó el füero de los mozárabes, sin inserLarlo il la letra, aunque 
transcribiendo casi Lodas sus cláusulas, en un privilegio que guarda 
original la misma Santa Iglesia de rroledo, firmado con una cruz de 
su mano. Es notable qne este fuero lo juraron y confirmaron, no sólo 
el Arzobispo Primado D. Be1·nar<lo, el Conde D. Pedro )' los ricos · 
hombres, sino también di vid ido en columnas y clases los moradores 
ó vecinos de Madrid, de 'l'alavera, de Maqueda y de Alfamín (hoy 
despoblado de Alamín), hallándose enl.re las firmas latinas de los ve­
cinos de es~as villas hasLa once firmas en caracleres é idioma arábigo, 
no porque sean de moros, sino de cristianos mozárabes á. quienes la 
letra y lengua árabe era propia y nativa, como observa el P. Bu-
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rriel t. ConJelura acerl.adísíma, no sólo porque los mozárabeR tole­
danos conservaban á la sazón y conservaron hasla mucho después el 
uso de la lengua árabe, como lo vemos en gean número de docu­
mentos, sino po1•que fuera absurdo suponer que firmasen sarracenos 
en uu documenLo otorgado exclusívamenle para los crislianos, y 
donde no se encuentra una sola clánsula l'elativa á ellos. Además, 
entre esos nombres escriLos en caracteres arábigos, ninguno hay 
propiamente musulmán: anles bien, los hay crisLianos como el de 
.lli_quel. Pero aun entre las suscripciones latinas, deben encon• 
trarse algunos mozárabes, como parece por la forma de sus nom­
bres, y no es extraño, pues no habían ol vidatlo del lod0 el antiguo 
latín. Mozárabe parece Micael ,Jo ha nis, que jura y con firma á la 
cabeza de los moradores de Madrid, mayormente que á la cabeza de 
los habilantes de las demás poblacione:s fil'man y juran los mozárabes 
Snleiman, Háhel _v Gálio en caracteres arábigos. El P. Burriel nota 
que la <'onfil'macíón de este fuero no se dirige á sólo los mozárabes, 
sino l·amhién á los pobladores casi e llanos y francos, de donde saca 
nna nueva -razón para probar que e.l supremo <1-obierno y toda la jus­
ticia criminal estaba en manos del Alcalde J Alguacil mozárabes; y, 
por consiguiente, todoR los que componían el concejo de Toledo vivían 
sujetos á las leyes godas del Fuero Juzgo. «El mismo día (16 de No­
viembre de 1118), continúa Burriel <t, se despachó para la villa de Es­
calona otra carta de fuero, en todo igual á ésta, con sólo la diferen­
cia de subrogar el nombre de Escalona todas las veces que se nombra 
Toledo. Y es muy de creer que se despacharon tlel mismo modo otras 
carlas semejantes lle fuero general á todas las cabezas de parLido del 
reino de Toledo, ó al menos á las que entonces enviaron sns Dipnta­
taclos para reconocer al Rey .• Mas en lo tocan le á Escalona, porque 
en ella no había ó oran muy pocos los mozárabes, dió orden el citado 
Emperador años después para que se diese á los moradores de aquella 
villa fnero conforme al de los castellanos de Toledo {año 1130). El 
mismo Emperador Alfonso VII, en 1124, dió fuero á la villa ele 

· San t.a Olalla del propio reino, señalándole términoR y remitiéndola 
en todo lo demás á los fueros de Toledo, disponiendo que tuviesen 
Alcaldes mozárabe y castellano, y concediéndoles apelación á esta 

1 Burriel en su Informe de la Imperial ciudad de TolP.do al lleril 'J S111Jremo Consejo tle 
Cai tilla, sobre igwilaciún de ¡1esns y medid11s, etc. 

t !bid. 
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cindad 1, En 1133 Alfonso VII concedió un füero muy amplio J' ven­
tajoso á los vecinos de Gnadalajara, que,según se advierte p01· su con­
texto, eran en gran parle mozárabes 2, En 1137 el rnhnno Empe­
rador eximió á los lrnhilantes de la ciudad de Toledo de los derechos 
de portazgo y alexor 3, y cita en primer lngar á )o!'I mozárabes, di­
ciendo: moza.rabos, castellanos, francos 4• Volvió á confirmar los 
fueros <le Toledo en 1155 el nlencionado Emperador, firmando en 
este documento después del Arzobispo Primado varios mozárabes, 
corno J->etr-ns Alnrr~il, Alcalde veridicits }udex, Alcaide Sibibi, Ste­
ph.anus Abenbrain, <;:afalrnedina. Sancfo,c;; de Benaias ~• otros is. Con­
flrmólos nueva é íntegramente en 1 i 76 el Hey D. Alt'onso VIII, men­
cionando á castellnnos, muz arabe.c;; atque francos 6 • En 1222 los vol­
vió ü conffrmar el Santo Re,v D. Fernando III para tocio el concejo 
de Toledo, caballet·os y ciudadanos ta,n mm;arabis qua.ni castellrmi:s 
se1t frrrnqw:.~, pr-resentibus et futitris perpetuo V(llitui·am , como se lee 
en la misma Carta ,v regio diploma. Confirmólos nuevamente su hijo 
D. Alfonso el Sabio, nacido en la misma ciudad de Toledo, el cual 
concedió en 1250 a aquellos mozárabes el singular rrivilegio dl~ que 
ellos y sns descendientes l.odos no pagasen ja01ás el pecho llamado 
moneda. Las clánsulas de esta concesión son muy honrosas para los 
mozárabes. «Otrosí: por t'acer bien e rnercerl á los nobles caballeros 
mozárabes de Toledo que vienen derechamen le del linage de los mo­
zárabes á quienes ciñeron espa1]¡c¡ Jos del mi linage ó sus ricos ho­
mes ..... ó Nos ..... ol.orgamo~ que haynn esle mismo qui.lamiento de 
moneda.» 

Confirmaron á sn vez eslos fueros: D. Pedro, en 1350; D. Enri­
qne II, en 137~); los Reyes Católicos D. Fernando ·" Doña lsabel, 
en 1-lRO; Doña .Tnana y D. Carlos 1, crn 1519; Felipe U, en 1564 
y 1556; Carlos II, en 1699; ,v finalmente, en 15 de Septiembi-e de 1740 
D. Felipe V dió un Heal diploma en favor de los mozárabes de To-

l Burriel, en el e,;prosado ln.(arme. piigs. :.!86-7. No perlemos insertar eu los Afléndices 
rste fuero ,le s:,nt,a Olnlla, por no hnherlo podido lograr, U1rn copia ele rl existió en el 
cód, ms. de In llibliotecm Nucio1Ja\ de ~1Hdrid, /Jd-412; pero ya sólo consta t:o Pl l1Hlir·o, 

2 M nñoz y Ho111Pro en su C11lP-cdcín de f,,i•ros, pi1gs. 507 á iH t. 

;¡ r-:1 dier.mo, del i1rahe J.J.!.JL 
,. Vénse Muñoz, pngs. ;375 y ~i~uiontes. 
5 Muiioz, ihi1i. 
6 El Rey /J • .4/fonso l'/11 conffrma IÍ in.~erta lo.~ (11eros cie la oindarl de Tolerlo, año de 1176: 

Muiioz y Romero, Colección de [1ier(}s muniai¡111fos, pi'11,ts. :{RO ;'1 /183. 
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ltH.lu, couílrmáudulti~ Lodas las Reales cédulas de privilegio anl.e­
riores 1. 

Esta serie de confirmaciones po1· espacio de tanlos siglos prneba 
la importancia que dieron los mozárabes toledanos á sus privilegios, 
y el respel.o y consideración que les concedieron todos nuestros Nlo­
narcas. Amparados por tales y tan insignes privilegios, los mozá­
rabes toledanos gozaron duran te tantos siglos de los füeros y prerro­
gativas de la más alt.a nobleza 1 . 

Es de advertir que la calidad y nobleza de mozárabes la adquil'Ían 
los demás pobladores si en tronca han con ellos por medio de casa­
míen tos, y esto era tanto más fácil cuan t.o que dicha calidad no pedía 
varonía y la comunicaban también las hembras, por cuyos enlaces 
muchas familias caslellanas vinieron á hacerse mor.árabes. A prin­
cipios del siglo xvrr escdbía el historiad01· toledano Francisco de 
Pisa: «Y aun de est.os mozárabes cristianos de entonces, procediendo 
de 11na generación en otra, han quedado hasta nnestros tiempos al­
gunos linajes y vecinos de Toledo. parroquianos de algunas de las 
seis iglesias 1-obredichas, leniéndose por nobleza venir de aquellos 
cristianos anLiguos que tuvieron !,anta firmeza en la fe. A los cuales 
descendient.es de mozárabes los Reyes de España han concedido mu­
chos privilegios y exenciones de qne hay copi::i en los archivos de 
esLa cinclad, los cuales hasta hoy se guardan.~' est.á.n 1mestos en uso, 

i l'iaio, lit1J1·gia lli~p,fofoa, cap. VII; Ca111iuo y Velallco. Defensa de los privilegios de 
los nnblu mozárabe.~, etc. 

2 El sabio Rurriel. ,Juya C'Opiosisima erudición ca esta materia no.~ ohli~a {1 1}Íti1rlo coa 
fre<:aCJJCÍ;1, al tr,1tar de la supremacía ,¡ue tcnitn1 los 111oú1rabes toledanos en el <iohicrno 
civil y criminal ele ac¡uella ciudad, dicl' ,\ 1>ropósito <le su uoi1lez11 en su ya c·itarlo Tnforme; 
•l.a príncip;,I razoo l'ué porque eD el lr!,ol Prcdica111e1.1lal d•~ lt, noulez¡, de !•otouc·es go-
1.nhan lo~ muz,írahes el grado dístiotivo •1ue mcreciau, y siugularmeute los ,:ahallero~ y 
escudero!'!, ccuuo se ve, entre otras co~as, de las provideucias 1le D. Alonso el XI. E<1tc ~ftl­
n,1rca. en las Cortes rle Ali-111:, del ,,ño 43~8. hi:r.o varios onlena1uiento, (l'uera del yn 1:ele­
brado de l1iycs geuerales), y entre otros uno ~eucral para to,lo el reino, eul'rcuaado el lujo 
y ::;i1sto eu ar:nas, vestidos , bodns. b.1utizos, fuor.n1lcs y coav\tPs, y otros cto~ pnrticulnres 
iiohre esto mismo. nuo pnra Toledo y ot.ro rara Sevilla, que eonsorva origiuules nuestro 
Arehi vo. o ~:n el de Toledo el ier. enlre otrn s cosas: , Oc ro si: e¡ oc lus ti ueñas 11111:árnbes. las 
que í111:seu lijas drilgo ó mugcres de cahall<!l'OS ó de esca,leros fijos dal::to, que puedau 
vestir i1e1la con rorradunis é zen,lal<'s cou azeoeyfll de oro y de ph1tn, é l';tlda 1>cr¡uei'ía en 
el pellote. c:01110 solía u. é lrnya 1111 ello Lres p;1lmos. Las •lel romuu de la ,·illa e¡ac l'neren 
casadas {'0ll omes lijns dalgo ó con ornes qne mautengau caballo!! é ar1nns, que nou trayan 
pai,os de sirgo uiu de c:nmayaneii uiu ta1,ctc, salvo c¡ue pu<"dan tr;ier zcud;rlcs de Toledo et 
Soria, e tornasoles e tal'tafes ,•iadoi< sin oro e otros cuale11r¡ui"r •1aisierP11: r>ero que pueda u 
traer ;11.eueyíns de oro ó de plata.» 



HlST01\IA DE LO;; MOZAElABES 689 

con cuyo favor muchas veces en contradictorio juicio se ha senten­
ciado y ejecutoriado.> 

No menos celosos que de sus privilegios civiles, se mostraron los 
mozárabes toledanos de sus prerrogativas eclesiásticas y religiosas. 
Habiéndose hecho muchas instancias por el Trono y por la Iglesia 
para que abandonasen su an Ligu_o rito y adoptasen el romano, resis­
tiéronse tenazmente; y aun durante mucho tiempo, acostumbra.dos 
como estaban á elegir sus propios metropolitanos, no obedecían del 
mejor gl'ado á los arzobispos presentados por la Corona. Así se colige 
de una carta del Papa Eugenio III dirigida por los años 1147 al clero 
y pueblo toledanos ', donde dice haber sabido que cierlos llamados 
mozárabes (quirlain qui inuuirabes nUtnoupantur·J rehusaban la obe­
diencia al Arzobispo, recibían iglesias de manos de legos y seguían 
su antiguo uso, diferente del romano en la celebración de la misa y 
del Oficio Divino, en los hábitos y en la tonsura clerical. Por lo tan­
to, el Romano Pontífice les ordenó que se conformasen al resto de la 
Iglesia y que obedeciesen á su Prelado si querían morar en su pro­
vincia. No dice el Papa que los mozáeabes, al resistir la obediencia 
al ArzolJispo, hubiesen nombrado para sí otro Prelado, .Y así es de 
creer que su desobediencia no llegó á este punto; pero se ve por esta 
Epístola, como dice con razón Fleury, cuán apegados estaban los 
mozárabes de Toledo á sus antiguos usos, á. pesar de lo sucedido de 
sesenta años á aquella par Le. Es de suponer que con orden tan termi­
nante de Su Santidad, los mozárabes desistirían de sus pretensiones de 
exención, sometiéndose á la jurisdicción de su legítimo Metro¡lolita­
no; pero no por eso renunciaron al uso de su 0.f;icio y liturgia gótico­
mozárabe, como les ordenaba también el Papa Eugenio III, deseoso 
de suprimir aquella liturgia eu las iglesias mozárabes de Toledo y 
sustituirla con la romana. Mucho tiempo después, y por los añ.os 
1243, D. Rodrigo X.iménez, Ar1,obispo de aquella ciudad, y por cierto 
no deRfavoeable á aquella venerable liturgia, como se colige por su 
historia, escribía que el Oficio de Isidoro y Leandro, qne había flore­
cido entre los mozárahes toledanos, segnía floreciendo aún en seis 
parroquias de aquella ciudad, ó como dice una antigua traducción 
castellana: «E fincaron en la costumbre de San Isidoro el de San 
Leandro. Et hoy dia han en Toledo seis parroquias que Li~neu este 

1 Hallase esta Epistola en Lahbe. tomo X, col. 1.099, con este titulo: cUt muiarabes To­
letano Archiepiscopo pareant et in cercmoniis ab eo non dissentiant.!) 

11 
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Oficio ,,.) Pero del Oficio gótico mozárabe y de sus vicisitudes hablare­
mos con la debida atención en capítulo aparte. Solamente añadire­
mos ahora que así como el antiguo Oficio gótico llamóse mozárabe 
por haberlo conservado este pueblo, llamóse igualmente letra tole­
dana y mozárabe á la antigua gótica que, al introducirse en España 
la francesa, conservaron los mozárabes de Toledo en sus lihros lihír­
gicos y en algo.nos privilegios reales y otros documentos~. 

También es muy de notar cómo los mozárabes toledanos, no poco 
arabizados por Ja larga dominación sart·acona, conservaron durante 
algunos siglos la lengua y escritura arábiga y aun las fórmulas y 
frases propias de ella, asándolas frecuentemente en instrumentos pú­
blicos. Sabido es que para ellos y los mudéjares acllñó Alfonso VIll 
en Toledo, Era 1243 (año 1205), unas doblas de oro que sólo llevan 
en latín la abreviatura del nombre Alfonso escrita así: ALF., siendo 
arábigas lodas sus leyendas en cuanto á la escritura, pues en el sen­
tido son cristianas. En ellas el Rey Alfonso se titula Emir de los ca-
tólicos (~.J::iJI .,J::'"I); hace constar que el Papa t·omano es el jefe de 

la Iglesia de Jesucristo (¡,;J ¡?~I ~~11 ~\ ¡L-1); inserta aquella 

sentencia del Evangelio: « El que crea y sea bautizado será salvo:1& 

(L__;_,L u_(_~ ..)~6 u-1 u-•); profesa el Misterio de la Santí­

sima Trinidad con la fórmula: « En el nombre del Padre, del Hijo 

y del Espíritu Santo, un solo Dios» J~I v.,..u.11 r,,)1., u/~~ y~I ,-~) 
(~l,JI 3¡ y por último pone la fecha, no de la Hégira, sino de la Era 

de Safar ó hispánica, que usaban á la sazón. mozárabes y castella­
nos. Todo esto me hace creer que Lales monedas se baiieron más 
para los mo1ilrabes de Toledo que conservaban el árahe como lengua 
vulgar, que no para los mudejares, que en virtnd de las capitulacio­
nes mantu.vieron el ejercicio de su Recta musulmana, condenarla tan 
manifiestamente en las inscripciones de la referida moneda. 

4 Pinio, Liturgia ffü¡iánica; Fleury, flist. Eccles., tomo X, p:íg. f81, edit:. de Caen, 
año t78L 

2 Burriel. Memori!Js de lcis Santa~ btsla y Riiffna. Observa r.ste escritor r¡ue esto se 
ad vierte en alguoos privilegios reales 1le coofirrnacióu y en la.;; autorizaciones ele copias de 
privilegios de D. Alfonso el VI, escritos ea. letra gó~ica, aun mucho de,;pae~ del 1090, de 
los cuales se dice: Vimos un privil~gio escrito en letra muzá,·abe. 

3 También hay uo folai ó mooeda rJe cobre acuñado en Toledo coo el mismo nombre. 
Véar;e Cerrlá, Catdlogr,1 pág. ·2:J, y Vives, Mrmeda, d, la~ diM~tías arabigo•eB'['., pág. 3i0 á 34't. 
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En cuanto á ]as escrituras y documentoR públicos ot.orgados por 
los mozárabes, hay muchísimos en el Archivo de la Iglesia de Toledo 
y en otros de dicha ciudad, de los cuales unos están escritos en len­
gua y letra árabe, ol1·0s en latín ó romance castellano con letra gó­
tica, y otros tienen un doble tex to en árabe y castellano, hallándose 
también muchas veces repetidas las firmas en ambos idiomas. 

También puede atribuirse á la raza mozárabe alguna parte tla la 
afición á la antigua arquitectura arábiga, que se conservó durante 
algunos siglos en la ciudad de Toledo, aunque no por eso queremos 
menoscabar la innegable influencia mudéjar. El P. Terreros refiere 
que aun se conservaba en aquella ciuclacl, á fines del pasado siglo, la 
antigua casa solar de la nobilísima familia de los Toledos, que per­
teneció al célebre caballero mozárabe D. Esteban Illán, y en la cual 
quedaban muchos y primorosos restos de arquitectura aráhiga de 
magnífica ornamentación con inscripciones '· Pero el erudito autor 
padeció sin duda una equivocación al atribuir lales decoraciones al 
patio y salas del Colegio de la Compañía de Jesús, donde hoy se ha­
llan las oficinas de la provincia, y que, construido totalmente de 
nueva planta en el siglo xvu, no conserva el menor vestigio de lo 
que allí pudo haber anLes. Como son varias las casas de Toledo que ,, 
se atribuyen al personaje mozárahe, sería otro el edificio aludido; 
tal vez el Colegio de Santa Catalina, perteneciente también á aquella 
ilustre familia y doude los jesuitas se albergaron por algún tiempo. 

Aunque los dibujos están muy alterados y las traducciones adole­
cen de no pocas inexactitudes , se puede restablecer fácilmente la 
verdad de unas y otras, que es de este modo: 

Núm. 2: 

Núm. 3: 

¡!. liiJ 1 ;J6 ¡:. b.H 0 ,,J 1 

Ventura perpetua y gloria permanente. 

(..,a) ~ ~~1 ~ 

No hay divinidad sino El. 

¡:. WI jAJ~ (?. I.JI ...!.(.1.11 

Imperio perpetuo y gloria permanente. 

t Paleogr. e~p., pags. 351 á 35r, (4 48 y siguientes de la edicion sei1arada). 
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Nñm. 4: JL,.;'t_, ~I 

Ventura y prosperidad. 

La misma consecuencia podemos sacar de ta torre arábiga de San 
Román de Toledo, que fu.ndó el mismo D. Esteban Pérez Illán •. Asi­
mismo parece verosímil atribuir á los mozárabes toledanos alguna 
parte en las versiones y estudias de obras arábigas cien I ificas que se 
llevaron á cabo en dicha ciudad en e1 siglo xm con la protección del 
Rey D. Alfonso el Sabio. 

Finalmente, de estos mozárabes posteriores á la restauración <le 
Toledo, muchos se distinguieron en armas y letras, moslrando la re• 
conocida nobleza de su linaje, como MLmio Alfonso, Pedro Gómez 
Barroso, el Conde D. Pedro Gutiérrez de Toledo, D. nonzalo Ruiz de 
Toledo, señor de Orgaz y fundador de varias iglesias en la ciudad; el 
citado D. Esteban Pérez Illán, Zavalmedina de Toledo y tan célebre 
por la parte que tuvo en la proclamación de Alfonso VIIl, y el Arzo­
bispo D. Gonzalo García Gudiel. 

Pero como l.odo decae y pasa en el mundo, las familias mozárabes 
vinieron á menos al cabp de algunos siglos, y con ellas sus privile­
gios, que cad·a día empezaron á encontrar mayor contradicción, sien­
do de notar que en estos largos y reñidos pleitos, la ciudad de Toledo 
y el mismo Arzobispo primado D. Luis de Borbón salieron á defender 
la causa de los mozárabes como blasón religioso y civil qne tanto 
enaltece á aquélla. 

Las antiquísimas iglesias mozárabes de Toledo perdieron del todo 
sus parroquianos de sangre y sus diezmos; pero toda vía de aquella 
cdstiandad se conserva un monumento religioso: el erigido por el 
i:nsigne Cardenal Cisneros. 

•I VécJseá Ríos, Toledo pintoresca, pags. '!60 y siguieotes. 



CAPITULO XXXVI 

EL OFIOIO HISPANO-GÓTIOO-'MOZARA.BE 

De los mozárabes españoles, y sobre todo de los toledanos, tomó su 
nombre el celebérrimo Oficio y rito llamado gótic'o, toledano, mozá­
l'abe é hispánico, gloria y timbre especialísimo de la Iglesia ei,paño­
la; y esto no sólo porque lo practicaron con grande interés y cons­
tancia los españoles de aquella raza antes y después de la resLaura­
ción de Toledo, sino _porque ellos también conservaron con notable 
diligencia los antiguos códices en que se contenía, y que sirvieron pos­
teriormente para las magnificas ediciones de los Cardenales Primados 
Cisneros y Lorenzana. Por lo mismo creeme>s que no ha de parecer 
ajeno, antes bien propio é interesanLe para el asunto de la presente 
obra, tratar aquí especialmente, si bien con la brevedad posible, del 
Oficio gótico isidoriano con relación al pueblo mozárabe, examinar 
sus códices y tejer su historia hasta nnesLros días como el ñltimo y 
más glorioso resto del ilustre pueblo cuyos anales escribimos. 

Cuando los Siete Apostólicos emprendierorr en nuestra Peninsula 
la predicación evangélica, fundando otras tantas sedes y diócesis en 
el Mediodía, introdujeron en España el orden y rito de los Oficios Di­
vinos que babia instituítlo en Roma para toda la lglesia el Príncipe 
de los Apóstoles t. Este Oficio fué, por lo tanto, desde su origen apos­
tólico y romano primitivo, conviniendo en la substancia con el prac­
ticado en Africa y las Galias, que lo habian recibido de la misma 
fuente, y así lo reconocía en el siglo vr ~an Isidoro de Sevilla cuan-

4 En el Instrumento de la Misa Apostóüca se lee: ~sicut ab Apostolis Missam doctrinam­
qoe acceperuot, per Hispaniam ordinatis Episcopis, supradirtis urbibus tradideruot.>> San 
Gregorio VII afirma que los Siete Apostólicos iutrodojeron en España el orden de los Divi­
nos Olicios, (Flórez, Esp. say1·., tomo 111, pag. t9~.) 
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<lo escribía: «Or<lo aut,em Miss::-e et oraLionum quibus oblata Deo sa­
crificia consecrantur, primum a SancLo Petra est instituLus, cujus ce­
lebrationem uno eotlemque modo universus peragit orhis 1• » Pero la 
liturgia ú Oficio practicado en las iglesias de España se f'ué apartan­
do poco á poco del usado en H.oma, no sólo porque los Sumos Pontí­
fices añadieron ó quitaron algunas partes á lo primitivo, sin decretar 
las mismas mudanzas para las demás naciones, sino porque el Oficio 
Divino se fué enriqueciendo en la Península española por la sabidu­
ría y piedad de nuestros doctores y sanLos. En los primeros tiempos 
tle la Iglesia hallamos este Oficio en Acci, hoy Guadix, donde lo in­
trodujo el Apostólico San Torcuato, fundador de aquella Diócesis, 
como se prueba por la Misa de los Siete Apostólicos escrita allí en 
aquella remota edad. Según el doctísimo Flórez, osta Misa es u no de 
los ínslrumenlos más preciosos y antiguos de la historia eclesiásLica 
de España, y bay quien reuuce su antigüedad aJ tiempo cercano á la 
muerte de los Apóstoles, siendo el Oficio más antiguo que se conoce 
de los escritos para uso de las Iglesias occitlentales, como lo revela, 
entre olras razones, el venerable arcaísmo de su estilo. El Oficio Di­
vino, pues, desde las iglesias fundadas por los Apostólicos, faé pasan­
do á las demás <.le España, y como algunas iglesias se apartasen más 
ó menos de él, los Padres del IV Concilio toledano en 633 dispusie­
ron que se observase en todas las iglesias del Reino. DuranLe la do­
minación visigoda ilustráronlo y enriquecieronlo los Prelados y Doc­
tores de nuestra Iglesia, parn el mayor esplendor del culto, con misas, 
lecciones, preces, himnos y ceremonias, trabajo en el cual tuvieron 
gran parte los .Metropolitanos de Sevilla San Leandro y San Isidoro. 
Por esLa razón el Arzobispo de Toledo D. Rodrigo Ximénez llama al 
breviario mozárabe Offici-tmi Isido,·i et Leandri, y otros le nombran 
especialmente Isidor·iano, por la gran parte que tuvo en su ilustra­
ción el Santo y sapientisimo Isido1·0, y no porque alguno de estos 
DocLores lo compusiera ni in ventara. Dislinguiéronse después en su 
mayor ilu.stración y enriquecimiento los Metropolitanos de Toledo 
Félix, San Eugenio, San lldefonso y San Julián, y se dice qne este 
Prelado lo corrigió reduciéntlolo á su primitiva pureza. Con razón 
observa un escritor moderno '2 que el breviario mozárabe revela la 
gran sabiduría de los Prelados de la Iglesia española en los primeros 

4 Lib. 11, Of(acio1·., cap. XV. 
2 Lorenzana, en la Pre(aci{m al Ilrev. got. isidoriano, 
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' siglos. Desde la dominación visigoda se transmitió á los siglos pos-

teriores con los o.umentos y correcciones hechos en aquel tiempo, 
siendo uno de los tesoros y joyas que no pudo destruir el estrago de 
la invasión sarracena, y por esta razón de haberse enriquecido en la 
época visigoda se llamó á este Oficio _qótioo. Llamósele también tole­
dano, y eslo por muchas razones: por haberse extendido en el 
IV Concilio de aquella ciudad á todas las iglesias de España y de la 
Galia Narhonense; por haberlo ilustrado y corregido los Metropolita­
nos de aquella Sede, y por haberlo conservado los mozárabes toleda­
nos durante tocio el tiempo de la dominación sarracena y después de 
la restauración, cuando ya los Papas habían introducido en nuestra 
Península el Oficio romano. Con este nombre de toledano se conoció 
el Oficio gótico entre los cristianos libres del Norte, que lo llevaron 
á las Asturias des pues de la derrota llamada del Guadalete 4; y así un 
antiguo cronista, al referir la muy cristiana muerte del ínclito Rey 
D. Fernando el Magno, año 1065, dice que los sacerdotes y clérigos 
celebraron anle él en la iglesia de San Isidoro de León los Oficios 
Divinos de la Nochebuena moi·e toletano 2• Llamóse, por último, oficio 
mozárabe, según dice un Memorial de los elevados á S. M. con moti­
vo de los susodichos pleitos, «porque en el dilatado tiempo de la !.ira­
na dominacion de los árabes sarracenos, los fieles caLhólicos que vi­
vieron mezclados con ellos le conservaron en dichas seis iglesias, á 
pesar de su tiranía, indemne y puro, y le practicaron tambien cons­
tan tes y firmes en la Fee, y ejercieron por casi cuatro sig1os en la 
misma forma, méLodo y regla que le recibieron de la Apostólica Silla. 
En cuyo supuesto ha sido y hoy es conocido, famoso, plausible y res­
petado en todo el orbe cathólico, no sólo por su venerable antigüe­
dad, sino por lo devoto, raro y admirable de sus ritos, ceremonias y 
oraciones.» 

Por los años 870, el Emperat1or Carlos el Calvo, movido por la 
gran fama que alcanzaba nuestro Oficio gótico isidoriano, envió á 
pedir á las parroquias mozárabes de Toledo sacerdotes y ministros 
prácticos en este rito, los cuales, pasando á Francia, celebmron en 
presencia de aquel Soberano y de toda su corte la Misa y Divinos 
Oficios según su ritual, volviendo á aquella ciudad muy hom·ados 

4 <<Adefonsus Castos (dice el Tudense, Era 828, nño 790) omuem Gothorum ordiueu 
sicut Toleto l'uerat tam in Ecclcsia quam in Palatio Ovcti fieri ordioavlt.i> 

~ Cód. Dd-78 de la Bibl. Nac. de Madrid, fol. 'iO~. 
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y favorecidos de tan insigne Monarca. Así lo escribe el celebrado 
Camino, añadiendo: «Esl;a nolicia la debemos al mismo señor Empe­
rador Carlos, que quiso, para perenne monumento de su piedad, de­
jarla vinculada á la posleridatl en la carla que escribió al clero de 
Rávena y díó á luz pública el año de 1670 el Excmo. Sr. Cardenal 
de Bona 1.> 

El Oficio gótico isidoriano seguía observándose en el siglo x por 
Lodos los cristianos españoles, libres y mozárabes, sin. corruptela ni 
vicio, cuando el Sumo Pon Lífice Juan X, recelando si por ventura 
nuesLros ritos eclesiásticos habrían sufrido alteración con el dominio 
musulmán, envtó á España un legado lla.mado JannelJo ó Zannello, 
para que examiuase y reconociese nuestra lilurgia con la tlebitla di­
ligencia. J.:t.:n virwu Je sus informes, acompañados, según parece, de 
varios códices litúrgicos, halló el releríuo Papa que el Oficio góLico­
hi~vano eTa en Lacto conforme con la te, por Jo cual lo elogió y 
contirmó como santisüno y LlevoLísimo, y sin advertir otra cosa 
sino que en adelante se deb1an usar las palabras de la consagraoión 
que se usan, <lejando las antiguas: sucedió esLo en el año 924. A me­
lliados del siglo xr la Sede Apostólica, deseando establecer en la 
Iglesia católica la unidad posible de ritos, trató de introducir en Es­
paña el romano, ya admiLido en Francia (por lo cual se llamó tam­
nien galicano), y como se pusiese en Lela de juicio el antiguo hispa­
no-mozárabe, este mereciú ser avroLado nuevamente por la Sede 
Apostólica en el Concilio de ManLua, año 1064, siendo .Sumo Pontífice 
Alejandro 11. Concurrieron á esle Concilio, de orden y comisión de to­
uas las iglesias de España, los Obispos .Munio, de Calahorra; Eximino, 
de Auca, y Fortunio, de Alava; los cuales, presentando el Misal, 
Breviarios y demás libros sagrados de aquel rilo, lograron que des­
pues del conveniente examen fuesen aprobados y confirmados como 
católicos y santos por el Romano Pont1fice y por todos los Padres deJ 
Concilio. Pero resuelta ya la Sede AposLóHca á introducir en España 
el n11evo rezo, el mismo Alejandro 11 alcanzó, á fuerza de repetidas 
instancias, que el H.ey D. Sancho de Aragón aboliese en sus Estados 

1 t:aulioo y Vel.isco, Noticia hist. cranol. ile losptio. e&c.; IJoaa, Rerum Lilury., lil;, 1, ca• 
¡,itulo XII . .Eu la ~pistola citdúa dice Carlos el Culvo: qSicut vidirnus et audivimus ab eis 
qui ex. p,1rtibus Toletauil:" Ecclesií'e ad uos veaientes, secuudum morem ipsius Ecclesiie 
coram 001Ji1:1 sucra oflic1a celebraverunt.» ((Uuúe colligitur (añade Piaio) jassu Caroli Calvi 
lmperatorís atJcers1tos fuisse sacerdotes qui coram se rilu mozurabico rtim divinam per­
agerent.» 
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el antiguo Oficio góLico, admitiendo el romano, que entró en aquel 
reino el año 1071, empezando por el célebre Mona~terio 'de San Juan 
de la Peña. Al Papa Alejandro II sucedió el incomparable San Gre­
gorio VII, cuyo ardiente celo por engrandecer y reformar la Iglesia 
católica, extirpando todo germen y raíz de cisma y perturbación, le 
llevó al extremo de censurar, tal vez con excesiva acritud, no sólo 
el rito y Oficio gótico-mozárabe, enriquecido y ensalzado por tantos 
Doctores, Sanlos, Concilios y Papas, sino hasta la fe religiosa del 
pueblo español, que así en la época visigoda como bajo la domina­
ción árabe y al tiempo de la reslauració.n, había hecho tantos sacri­
ficios en pro del catolicismo y de la pureza del dogma, conservando 
siempre el debido respeto y obediencia al Vicario <l~ Jesucristo l. Ello 
fué que sin tener en cuen la el amor y devoción con que miraban los 
españoles su antiquísimo y venerable rito, ni la sanción con que re­
petidas veces le había autorizado la misma Cátedra ele San Pedro, 
Gregario VII creyó conve.niente y oportuno, en las Gircunstancias de 
la época, reemplazarlo por el romai;io, no sin herir vivamente los 
sentimientos de la gran mayoría <le nuestro clero y pueblo 2. Ayudá­
t·onle en la empresa algunos Obispos españoles, los monjes clunia­
censes, ya podernsos en nuestra Península, y los Reyes D. Sancho 
<le Navar1·a y D. Alfonso el VI, de Castilla y León, introducié.nduse el 
rito romano primero en Navarl'a y, por último, en el reino de CasLilJa 
poi· los años de 1077 á 1078. Pero esLa novedad no se llevó á efecto 
sin gran cont1·adicoión ni completamente: tal es la constancia del 
pueblo español en la conservación de sus venerandas instituciones, 
y ::iobL·e todo, de cuanto atañe á su fe y religión. 

Apremiado el Emperador D. Alfonso por el Sumo PonLHice, yaca­
so vor su mujer, Doña Inés, francesa <le nación., para la extinción 
del antiguo rito, hallaba grnn oposic-ión así en el pueblo como en el 
clero y aun en la milicia y nobleza. No atreviéndose á despreciar el 
clamor u.e t~dos y vencer á vi va fuerza aquelJa resistencia, propuso 
que se sometiese la decisión de aquel grave negocio á la prueba del 
duelo, usada y vulgar á la sazón. En 9 de Abril del año 1 0i7, Do-

4 ~l'ostquam vesmlia l'risciili:rnistarum diu pollutum et perfidia ariaoorum deprava• 
Lum et a ru111auo ritu separatu1111 irrueutibus ¡Hius goUlis ac demum iovaJ.eutii,us sarra• 
ceuis, rnguum Híspiluí,e fuit, 11011 solum religio est uiminuta, verum eti11111 llHlUdauaJ su1tt 
upes lai,efIDtdCL!ll,u (Aguimi, lomo 111, piig. U8; Epist. 111 de Gl'egorio VII.) 

't (,\Clerus eL poµulus totius Hispauiru Lurbatur eo quoú g.illícan11m Oflfoium susci¡iere a 
Legato el Priucipe cogeila\ur.» (De H1bua Hisp,111il8, lib. VI, cap. XXV.) 



69S MEMORIAS DF. tA REAL ACADEMI.\ DE t.A HISTOl11A 

mingo de Ramos, tuvo lugar este rncmorable duelo, lidiando por 
parte del Emperador y del Oficio ron1ano un caballero natnral de 'l'o­
leclo, y por l)a1·t0 del rito an l.iguo, sostenido pot· el clero y el pue­
blo, un castellano viejo llamado Juan Ruiz, según Sandoval. Aunque 
las relaciones más próximas al suceso son bastante confusas, parece 
que este úlLimo venció á su ad versado el defensor del Oficio romano, 
con gran júbilo del nnmerosísimo concurso que presenciaba este es­
pectácuJo t. Según cierto escritor -2, el caballero vencedor, Juan Ruiz, 
era mozárabe; pero el Arzobispo D. Rodrigo asegura que era de un 
lugar llamado Matanza, cerca del río Pisuerga, sohre la villa de Tor­
quemada 3, Si algún mozárabe inlervino en esle duelo fue sin duda 
el calJallet'O loled~no, pues Toledo era á la sazón de los mot·os, .Y 
éste sería acaso de los mozürabes que erüraron en tratos con D. Al- . 
fonso duran te su permanencia en aquella ciudatl en vida de su her­
mano el Rey D. Sancho, y que siguiendo después su causa no dudó 
pelear contra su propio rito. Por lo demás, el caso no admite <luda, 
pues el Cronicón Bu1·gense se expresa así al año 1077, Era 1115: «Et 
in ipso anno pugnaverunt duo milites pro lege Romana et 'l'oletana 
in die Ramis Palmarum, et unus eorum erat Castellanus et alius To­
letanus, et. victus est Toletanns a Castellano 4. » Pero aunque esta 
prueba fué tan favorable á la conservación del Oficio mozárabe, se 
alegó que fué vencido por falsedad el campeón del rifo galicano, 
como escribe un antiguo cronista 5, y por eso sin duda la recusó en 
su entereza y resolución el Emperador D. Alfonso, :r al año siguien­
te dió un decreto para la abolición del rito mozárabe. Así se colige 
del mismo Cronicón BHr_qense, según el cual: «Era J)ilr.XVl (año 1078) 
intravit lex Romana in Hispania.» Pel'O ni los defensores de nuestra 
antigua liLurgía se allanaban Lan fáciJmenle á admitir la novedad, 
ni el Emperador desisUa de su propósito. Apremiábale Ricardo, Abad 
de Marsella y Legado del Romano Pontífice, y su nueva mujer, Doña 
Constanza, de nación francesa como la anterior. Eu 1085 se celebró 
un Concilio en Burgos, donde se acordó la abolición total del rito 

{ Miles llegie illico victus J'ait, ¡1opuli,i eaiultanlilm.~ quod victor crat miles Of'ficíi tole-
tani.» (D. Ro1lr., De Rebus llispaniw, loe. cit.) 

2 Camino y Velasco en su Not. l,isi. eran. 
3 D. Rodrigo, ibid. 
' Esp. Sa9r., tomo XXIII, pag, 307. 
ll El Cronic61i Malleace11se dice asi: •Fuit f:llltum hellum ínter cluos milites et fal.,itaeis 

fuil t1ictus miles ex ¡1m·te f,wworum., (Rios, Hist. de la lit. esp., tomo lll, pág. ~8, nota ll, .. ) 
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antiguo y la introducción del nuevo; y como en este año se ganase 
la inclila ciudad <le Toledo, trató el Rey de introd11cirlo en esta ciu­
dad, donde el nuevo Arzobispo D. Bernardo, po1· ser monje clunia­
cense, era partidario acérrimo del rito romano. Pei·o el pueblo mo­
zárabe toledano, que había conservado aquella Jiturgia y manten.í­
dola con sus haciendas en todo el tiempo del cautiverio, se opuso 
tenazmenle á esta mndanza ·1• 

Ayudaban á los mozárabes en su resistencia los mismos cas tella­
nos, llegando Lodos á decir resueltamente, clero, nobleza y pueblo, 
según cierto ant.igno cronicón, que ant mo,•irien et ant tendrien otro 
-rey, que pet·der nna tradición tan anl,igua y sagrada; y según otro 
cronista 2, nasció grand contientla entre el Rey é el p1.eeblo é ta clere­
cia é la caballería, que se tenian en imo contra él. Manteníase firme 
el Monarca; mas al cabo, persuadido por muchos personajes ele cuen­
ta, prelados y religiosos que le represen~aron set· aqnél un negocio 
de sanLidad y set·vicio de Dios, parece, aun·cue por sólo el l.estimonio 
del At·zobispo D. Rodrigo, que mostró ablamla1·se y que accedió ,1 
que se intentase otra prueba <le las que se usaban por aqnel tiem­
po. Con vínose de ambas partes que en una gran hoguera se arroja­
sen nn ejemplar del Misal toledanu y otro del romano ó francés, para 
que, si alguno de ellos escapase milagrosamente de las llamas, se 
considerase como volunl.a.d del cielo la conservación de aquel!n litur­
gia. Para impetrar este milagro se dispuso por el Arzobispo que se 
guardase un ayuno general. Llegó el momento señalado para la prue­
ba, y á vista de un inmenso gentío, los códices <le entrambos Oficios 
se arrojaron á una enorme pira. Oraba devotamente el concurso; 
pero el libro del Oficio galicano fué tragado por las llamas y reduci­
do á pavesas, mientras el toledano saltó de la hoguera sin_ lesión al­
guna en medio del clamoreo del público, atónito y regocijado, que 
levantaba su voz para alabal' á Dios por l,al maravilla: sncedió esto 
en el año 1090. Otros aseguran, sin duda por veneración al rito pon­
tificio, que ninguno de los dos liJJros fué quemado, sino qne el roma­
no salió fuera de la pira, y el español continuó dentl'o de ella ileso. 

t El insigoe poota Calderón de la Barca, eu su admirable comedia la Virge1i del' Sagni~ 
río, piotu con gráfico J)iocel el espiritu dti los mozárabes toledanos y el empeño cou que 
conservaroo el rito gótico, usí como sus demás aoiíguas instituciones (escena II del tercer 
acto), en el diálogo cutre u11 castellano llamado D. Vela y uu mozáraho uombrado .111110. 

l C,·ón. del {amos-, c11ballel'tJ Cid Ruy Dlaz CarnpMdór, Cilp. OXXV. Este relato es 11t1a tra• 
ducción clel que se halla en el Arzobispo D. Rodrigo. 
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Mas no por eso triunfó tan buena causa, porque la entereza y per­
tinacia del Emperador decretó que forzosamente el Oficio romano 
fuese recibido en todo su reino, desterrando el gótico. Admitiéronlo 
con gran sentimiento, y de ahí dicen que vino el proverbio: alld ·van 
letJes do quieren reyes. Así lo escribe el Arzobispo D. Rodrigo, que, 
fiel al espíritu y tradición de la nación españs0la, muestra entusiasmo 
por el rito mozárabe, imitándole todos nuestros cronistas é historia­
dores 1• Sin embargo, el Emperador D. Alfonso creyó prudente tran­
sigir cou los mozárabes toledanos, permitiéndole0 que siguiesen 
usando su antiquísima liturgia en las iglesias y parroqu.ias donde se 
había conservado hasta entonces, debiendo introducirse el ritual ro­
mano en las que nuevamente se creasen j. 

El Oficio gótico se conservó además en varios monasterios (exen­
tos quizás üe la jurisdicción ordinaria), según lo afirma el mismo 
Arzobispo D. Rodrigo, el cual añade que el Psalterio de los mozára­
bes (el de la versión conocida por Vet-us !tala) se recitaba en algu­
nas catedrales en su tiempo, es decir, á mediados del siglo xm. Por 
en ton.ces, según refiere el mismo autor, el Oficio de San Isidoro y 
San Leandro seguía en uso en las seis parroquias mozárabes de Toledo 
frecuentadas poi· los españoles de aquella raza, tan favorecidos por 
el Emperador D. Alfonso y sus sucesores con notables privilegios y 
preeminencias como heruos visto. De Lal modo continuó por algunos 
siglos aquella liturgia en la antigua corle de los Reyes visigodos; 
pero al cabo de mucho tiempo, habiendo ido faltando poco á poco 
las familias mozárabes, fué insensiblemente decayendo aquel rito y 
prevaleciendo tanto el romano, que empezó á introducirse aun en las 
mis1nas iglesias de los mozárabes, reducido el uso y observancia del 
antiguo á. ciertos días y fieslas señaladas, como lo escribe el erudito 
Álvar Górnez de Castroª· 

4 Todos ellos dan grande importancia á esle. suceso. "La insistencia de los cronistas, 
ohserva i,l Sr, Rios, prucl,a ut:l nlodo que la trauidóu couservalJa la memoria de tao nota­
bles acontecimieutos.» 

t D. Rodrigo Ximéoez, De R,lius Hisp., lib. Vl, cap. XXV: Álvar Gómez, De Rebus 9ut1s 
· Fr. Xiinenii, lib. U; ~'lórez, Esp. S<1gr,, tomo 111, Disertación; Pinio, /,it. llisp.; Borriel, Me­

morias de la, Sanl0,8 Justa !I Uufina. 
3 l>ice así Gómez de Castro: <11.)uamdiu er~o iJli mozar:.ibes eorumque posteri lloroe­

runt soam quisque Ecclesiam sacraquc geutília frequentarunt. Sed paolatim fnmiliis Jefi­
cientibus, ritos etiam ille ueficere et Gregorianos sensim in sex etiam illas Ecclesias 
i.ntroduci ctepil. 1'andem ergo l'uctom est ut noonisí paucis quibusdam statis festisque die­
bus eo ritu in illis sacrificurttur.,i (üd ,ebus geali, Fr. .Xirncmii.) A.cerca del OUcio mozá,·abe, 
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Conservóse también el rito mozárabe en las iglesias cristianas de 
las comarcas donde aun dominaban los sarracenos, y donde ni los 
Reyes restauradores pudieron influir en suprimirlo, ni se sabe que los 
reverendos Padres hicieran diligencias para ello. Al menos, consta 
que en Valencia, al tiempo de su conquista en 1238 por el Rey Don 
Jaime de Aragón, se halló que los mozárabes celebraban la Misa se­
gún el antiquísimo ritual conservado desde el tiempo de los godos, 
como se verá oportunamente. 

Y aun en el pafg de los cris~ianus libres, donde el Oficio mozárabe 
estaba proscripto y desterrado desde el siglo xr, no faltaron, por for­
tuna, algunos varones religiosos y entusiastas por nuestras antigüe­
dades eclesiásticas qlle viesen con dolor la inminente desaparición de 
tan insignes memorias. Así, en 1436 restauró este Oficio el Obispo 
de Segovia en un lugar de su Diócesis llamado Aniago. En 1517 se 
introdujo en Salamanca, J' en 156'7 en Valladolid por ciertas funda­
ciones especiales. Pero la principal restauración del Oficio mozárabe 
se debió á la ilustración y celo del insigne Cardenal y Arzobispo de 
Toledo D. Fray Francisco Ximénez de Cisneros, honra inmortal de 
la nación española. Este Prelado sabio y celosísimo, consagrando su 
atención desde los prime\'os tiempos de su pontificado, como escribe 
su. biógrafo Álvar Gómez, al examen de los códices del Oficio isido­
riano, jnzgó indigno y grave que las ceremonias santísimas de los 
antiguos españoles, iustit.uidas por Padres egregios, hubiesen caído 
en tanto desuso que casi, casi, estuviesen á punt.o de sepultarse en 
el olvido. Debíase sin duda tal decadencia á la disminución de los 
diezmos y rentas de las iglesias mozárabes de que hemos hablado en 
el capítulo anterior, si no al descuido y abandono de los clérigos de 
aquel rito. Cisneros, pues, que era muy aficionado á las ceremonias 
y ritos antiguos, dando al negocio la debida importancia, se consagró 
á restaurar la IHurgia de los mozárabes'· 

A este fin fundó en la misma Catedral de Toledo una capilla con 

sus iglesias y vicisitudes, véase también el Compendio de la vida !I hecho5 del Cardenal Xi­
ménez de Oisneroa, que dió á luz en l 60i Eugenio de Robles, Cura de San Marcos y Capellán 
mozárabe. 

t dndiguum esse et grave judicavit sanctíssimas priscorum llispauorum ceremouias a 
víris pr.eclaris iustitutas et miraculorum testimoníis comprobata.s in tantam desuetudinem 
ven.isse ut Jam jam iuteriturre esse viderentur. Crepit l'em altius considerare et ut era,t 
priscarnm ceremoniarum studiosissimus mozarabum ritos iustaurandi curam suscepit, 
(ÁlY"ar Gómez, ihid.) 
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trece sacerdotes y tres ministros, dotándola con rentas -suficientes 
para que los Divinos Oficios se celebrasen según el rilo mozárabe con 
toda solemnidad, anejando á ella la cura de las seis parroquias del 
mismo rito 1• La fábrica malerial de esta capilla es sunluosa, vién­
dose cobijada por una alta cúpula de doude pende el capelo carde­
nalicio del ilust1·e fundador. Al propio tiempo, y como los sacerdotes 
mozárabes usaban en el coro y en el altar ct)dices gólicos manus­
critos m11y antiguos, y cuya leLra, ya caída en desuso, dificultaba su 
lectura hasta el punto de que muchos no podían entenderlos; el Car­
denal Cisneros quiso que el Misal Gótico se diese á la estampa sobre 
los antiguos códices. AJ efecto los hizo revisar por una comisión de 
personas doctas, entre ellas el Canónigo D. Alfonso Ortiz y los curas 
de las Lres parroquias mozárabes de Santas Justa y Rutina, Santa Eu­
lalia y San Lucas, todos ellos peritos en la antigua letra gótica ó mo­
zárabe. El Misal Mozárabe salió á luz por primera vez en Toledo, 
año 1502, impreso por Pedro Hagemhach, con el Lítulo de Missale 
Jlia;titm secundmn i•egulam, Beati Isidori d1'.ctwn .\Iozarabes, en gran 
folio i. 

La edición de este Breviario, publicada por Cisneros, llegó con el 
t.iempo á hacerse rarísima; pero afortunadamente, en 1755 un doc­
tisimo jesuita, IJamado Alejandro Lesleo, la reimprimió en Roma, 
ilustrándola con un prefacio, notas y apéndices de sumo inlerés y 
curiosidad, con el título de 'NliRsale Mia;tum semmd•ttm i·egulam Bea­
ti Isidori dictum Jfozarabes, prcefatione, notis et appendice al; Ale­
xandro Lesleo 8oc. Jesu Sacerdote ornatwn. Pars Prima: Ro1nce, 1755; 
en folio grueso. Lesleo insertó en su edición todas las fiestas y misas 
incluídas por Cisneros; pero advirtió en su prólogo y notas cuál era 
lo antiguo y cuál lo nuevamente·inLroducido por los mozárabes pos­
teriores, añadiendo también las concordancias .Y diferencias entre 
este Misal y los libros litúrgicos galicanos y de otras naciones. En los 
Apéndices insertó la Misa del mártir San Pelayo, compuesta, según 

t Véase á este propósito: 4. 0 A uthenlíaum instrume11t11m Cardi11a/is Xime11ii et Capit!lli 
Toletani circa bona mozarabum fimdalioni ,mnectenda, l O Octubre 1508, apud Piuium; Lil. 
Hi.~p., pags. 6' á 6'1-. i.° Conse11sus Sedis Apostolicre circa bona pra:dicta mozarabum funda• 
tio-ni arineclP-nda, ihid., págs. 64- :i 66. Son dos bulas de Julio 11, años 41S08 y l!SU. 

i El P. Burriel, eo una carta escrita á O. Pedro de Castro, decía: «A este íin recogió 
(Cisueros) los libros mss. de las parroquias, y do ellos hizo formar, y para uso de las ca• 
pillas y parroquias, el ~isa! y Breviario Mozilrabe Isidoriano que maudó imprimir; pero 
mezclando algunas cosas modernas y omitiendo otras antiguas,,, 
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parece, en Galicia por los años de 830, .v por la cual se ve, como 
observa acertadamente, que los mozárabes españoles, ó mejor dicho 
los cristianos de nuesLt·a Península, así libres como mozárabes, <lu­
ran te el siglo x conservaban en la celebración de las misas la forma 
<le fa liturgia gótico-hispana i. 

Mucho tiempo después de Cisneros, otro insigne Metro poli ta.no de 
Tole<lo, el Cardenal Francisco Antonio de Lorenzana, émulo en ilus­
tración y celo del egregio conquistador u.e Orán, deseoso u.e con tribuir 
al mayor lustro del venerable oficio mozü.raho, lo publicó nueva­
mente en 177:'l. Al efecto, no sa lis fecho con una mera reim p\'esión, 
reunió en Toledo una junta de personas <loctas, y consuHando ade­
más á otras muchas de la Corl.e, llevó á cabo una u.iligente revisión 
y reconocimiento de la edición primit.iva, en visla de los códices ori­
ginales que aún se conservaban, cort·igiénclola y anmenl,ámlola nota­
blemente. El Misal :Mozárabe de esta nueva recensión salió á luz con 
el sigui en fe t.íl.u lo: Br·eviai·iwn rlothicum. sec1.mdum. regulam Beati 
lsidori ..... ari nsiun Saaclti tlf ozaraówn: J{atriti, anno 1775; en nn 
tomo en gran folio, magnífica impresión hecha por lharra. Hízose 
esf.a edición conforme á los antiguos códices góLicos, algunos de los 
cuales contaban ya cerca ele ochocientos años, y tan escrupulosamen­
te, que se respetó la ortografía tle los manuscritos y muchos erro­
res de los copistas; e<lición, en fin, esmerada y magnifica que ha<:e 
mucho honor á la pie<latl é ilustración de tan eminente Prelado. En el 
cuerpo de la obra, Lorenzana, en con1'ormidacl con los códices, sólo 
incluyó las flestas primitivas, anleriores á la invasión de los árabes, 
poniendo aparte }as añadidas por Cisneros corno introducidas por los 
mozárabes anfes ó después Je la reconquista ele Toledo. En el Calen­
dario sólo se incluyen las fiestas y santos que tienen misas propias en 
el antiguo Breviai·io Isidoriano. Empiezan luego las Domínicas con 
todas sus lecciones; siguen los Salmos de David ó Psalterio .lfo.$ard­
bi,go, que, como dejamos dicho, no está tomado <le la Vulgata, sino 
de la Vetus ]tala, conviniendo en su mayor parte con la lección de 
San Agustín; á continuación se hallan los Odntiaos Jfozardbigos, to­
mados de la Biblia, según el texto de la Vetus [tala; luego los Him­
nos Mo~m·dbigos, colección muy rica é interesante de que hablare­
mos con la debida detención en el capHulo siguiente; y, pot· último, 

1 Publicóla por primer" vez Sando\•al eo sn obra De At1liq1úllltió11s Civit,atis el Ecclesire 
Tiide.11sis, tomada de un antiguo códice de aquella Igle1¡i11. 
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el Sanatorale seaundurn r:egMlam Beatissimi lsido,·i Archiepisaopi His~ 
palensis, donde, como queda dicho, sólo se contienen los santos ve­
nerados por la Iglesia de España antes de la irrupción sarracena, 
insertándose al final, y como apéndice, laR adiciones de Cisneros. 
Precede á la obra una erudita prefación del Arzobispo Lorenzana, 
donde trata del origen, eru·iquecimiento y vicisitudes del Oficio Gó­
tico-Hispano, y del objeto y carácter de la presente edición. Por ésta 
de Lorenzana, y por las de Cisneros y Lesleo, puede formarse una 
idea cabal del méri~o é importancia del Oficio gótico isidoriano, que 
además de lo santo y venerable de la liturgia, contiene en las lec­
ciones é himnos datos interesantísimos sobre los antiguos santos es­
pañoles y otros puntos de nuestra historia eclesiástica. 

Facilitada con estas ediciones la celebración de la Misa Isidoriana, 
se ha venido practicando hasta nuesLros días, no sólo en la suntuosa 
Capilla Mozárabe, llamada por otro nombre del Santísimo Corpus 
ChrisLi, sino en las iglesias antiguas de est.e rilo en algunos días se­
ñalados, sobre todo en los días de los santos titulares desde las pri­
meras vísperas. En la parroquia de Santa Justa, que es la principal, 
se conservaba á mediados del pasado siglo, según el P. Flórez, la 
antiquísima costumbre de celebrar la fiesta de la Samaritana en el 
primer domingo de Cuaresma con sermón, tomando su texto el pre­
dicarior del Evangelio, segñn la versión usada por los mozárabes 4 • 

Sin embargo, ya por aquel tiempo se resentía el culLivo de esta li­
turgia de la ya dicha escasez de rentas á que habían venido las igle­
sias mozárabes. Los azares .Y revoluciones del siglo actual no han 
concluido con una institución tan sumamente antigua y venerable, 
habiéndose establecido en el úllimo Concordato la conservación de 
la Capilla Mo~árabe, donde el Oficio Gótico-Hispano se celebra en 
ciertos días con la debida solemnidad por el Cuerpo de Capellanes, 
que representan á los curas de las seis parroquias de aquel rito. 

Al par con la liturgia mozárabe se conservó desde la época visi­
goda un can to especial acomodado á ella, y llamado Melódfoo ó Eu­
geniano, por haberlo introducido el Metropolilano de Toledo San 
Eugenio III, gran músico y poeta sagrado. Conservóse este canto 
por los mozáraJJes toledanos durante todo el tiempo del cautiverio, 
como se ve por la notación musical de varios códices de esta litur­
gia, y especialmente por dos Breviarios de 001·0 que, como verem·os 

t Flórez, E1p. Sagr., tomo lit, piig. 3a6. 
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después, se guardan en Toledo: conservación admirable por cierto 
al cabo de tantas centurias, y por ser aquel canto en extremo dificil, 
según dice un escritor toledano del pasado siglo. El autor de la Pa­
leografía española dice que la música gótica se conserva en los·li­
bros del oficio mozárabe, pero siendo desconocido aún el valor de 
sus notas. Sin embargo, consf,a que en Ja segunda mitad del siglo pa­
sado el antiguo canto Jfetódico se practicaba en la Santa Iglesia de 
Toledo, alternando en admirable consonancia oon el canto Grego­
riano, como escribe D. Jerónimo Romero, }.faestro de capilla que fué 
de aquella Catedral, en una disertación sobre dicho canto y música 
que insertó en la edici(m del Brevia.t•io G<'>tico Isidoriano hecha por 
Lorenzana 1• Hoy día continúa ejecutándose el Canto Melódico- Eu­
genia no alternado con el Canto-Llano ó Gregoriano en todos los g1·a-· 
duales de las Misas (excepto feriales). Lo inician los infantes de coro 
en el género dispuesto para ellos, que es el Eugeniano, y lo prosigue 
el coro de sochantres hasta el fin de·l gradual, y después los infantes 
cantan el verso (en Canto Eugeniano), dejando la última palabra 
para que finalice el col'o de sochantres en su género propio, que es 
el Canto Gregoriano. En cuanto á los himnos, todavía se cantan al­
gunos antiquísimos, como los de San Pedro y San Pablo, y otros. 
En la Capilla mozárabe también se ejecuta un canto antiguo, casi 
como silábico, que se transmite oralmente de unos en otros canto­
res, por lo cual va adulterándose y -perdiendo su carácter primitivo. 

Mas todavía para apreciar debidamente todo el mérito que con.tra­
jeron los mozárabes españoles, espeGialmente los toledanos, en la 
conservación del antiguo oficio que lleva su nombre, impórtanos dar 
alguna noticia de los códices litúrgicos que eJlos nos han legado, y 
que sirvieron ·para las mencionadas ediciones, _por donde vemos el 
estudio y fervor con que aqueUos españoles esquilmados y cautivos 
se aplicaban á conservar é ilustrar el más insigne de sus monumen­
tos religiosos. rJa mayor parle de estos códices pertenecen á los mo­
zárabes toledanos, y se conservan hoy como preciosas joyas en su 

. riquísima biblioteca arzobispal. En ella se guardan, según Burriel, 

t 1:Jablando del canto Eugeniano, dice así Romero: «Sed etiam tempore eorum (Sarra­
cenorum) domiuatiouis, licet corrnptus permnnsit, >>'Yen otro lugar: «Qui usque arl oostram 
rotatem in lwc alma toleta na Ecclesi:i Uisp¡ioiarurn Primate perdur-c1t, ita ut alternatim cnm 
cantu Gregoriano mirabili consooaofü1 rermisceatur. )) Arerca ele este particular, vfase la 
disertación de dicho Sr . .Romero, titulada Ca11tus Et1g1J11iani .~eu Melodioi explanatio, pági­
nas .u:.v1 y siguientes de la Iutroduc\líón al Rre11. r.ot, l,iirfo,·, 

89 
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Pérez Bayer y Eguren, los ocho volúmenes manuscritos en perga­
mino y leLra gótica de que hace mención el P. Juan Pinio en su Tra­
tado de la Liturgia Hispdnioa, y además otros tres que no llegaron 
á noticia de este escritor, y algunos fragmentos de otros 4• Del si­
glo vm existe en dicha librería un códice litúrgico en folio menor y 
compuesto de rn5 hojas en pergamino, de letra gótica algo degene­
rada de la perfecta y elegante isidoriana; y es un Misal del rito mo­
uirabe que comprende el oncio y misas de la Cuaresma. Del siglo rx. 
son muchos los cód.ices de este rito que existen en folio y pergami­
no. Uno de ellos, escrito á principios del siglo 1x, ó acaso á fines 
del vm, y copiado al parecer de otro más antiguo, comprende el 
oficio y misas desde Pascua de Resurrección á Pentecostés con nota­
ción mu:iical. Otro, de letra gótica degenerada, es un Misal mozára­
be con todas las misas del año; otro contiene el oficio de la Cuares­
ma, excepto la Semana Santa, y lleva también su correspondienLe 
notación musical; otro es un Misal mozárabe dividido en dos volú­
menes, con las misas y oficios desde Pascua de Resurrección hasta 
la 1.11 Domínica del Adviento. En la margen inferior del fol. 54 

ele este códice se halla esta nota arábiga: _:....l.dl l:. • .;. l.:)..,. , •• r-:!, <¡lle 
L 

significa: cest.o no es de la letra del copista.> Otra nota árabe menos 
clara hay en e1 fol. 115, que parece decir: t (l.1.;YI) ~.Jci.. Ji.J, ó sea 

<par-a el sosiego de las expediciones de los barcos,» pues esa súplica 
es la de la oración antecedente. Contiene, entre otros oficios, el de 
Jos Apostólicos con este -título: Of(iciuni in diem Sancti Torq·uati 
EP'iscopi vet sociorum eji,s episaopoi·t.mi et confessorum, con el cu­
rioso himno que empieza «Urhi Romulere,» etc. Por su imporlancia 
lo copió é ilustró con notas y obserYaciones el P. Burriel '2. Otro es 
nn Misal que comprende desde el Adviento hasta Pentecostés: escri­
lliólo un Abad llamado Eleno, que acaso fué cura de la parroquia 
mozárabe de Sanla Olalla., á la cual perteneció este códice; ó má.s 
bien rector de alguno de los monasterios mozárabes que hubo en 
Toledo. Del siglo rx hay, por último, otro códice notable que con­
tiene un Psalterio completo del rito mozárabe, según la versió.n de 

t Burriel. eu su carta !Í D. Petlro de Castro. Véase también á Perez Bayer eo su Indice 
de la li/mJría de la Santa lglesw. de Toledo, y a Egareo, Memoria descriptiva de los códices 
notables conservados en los archivos eclesiásticas de España, págs. 53 y siguientes. 

í! La copia 1lel P. Burriel se halla eu la Biblioteca Nacio11a! de Madrid, códices Dd-67, 
y 68. Cootieoe este códice algunas <'Uriosidades, de que habloremos en otro lugar. 
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San Isidoro, á diferencia de las Biblias Godas en que se halla la de 
San Jerónimo. Divíde~e en cinco libros, con antífonas y notas mu­
sicales á cada salmo, con arreglo á las ordenadas por San Isidoro de 
Sevilla; contiene un salmo extranienierum, que se titula: In David 
quum pugnm•et adversus Gotiat solus. Del siglo x1, al parecer, hay 
otro códice importantísimo que comprende los Himnos para las fes­
tividades de todo el año, coleccionados por ciel'to M'aitrico, manus­
crito publicado primeramente por Lorenzana en su Breviario Gótico 
Jsi,doriano, y del cual hablaremos con la uebida detención en el ca­
pitulo siguiente. 

De época muy antigua, aunque no consta su fecha, hay en dicha 
librería otro códice mozárabe que contiene las Misas de Nuestra Se­
ñora, compuestas por San Ildefonso, razón por la cual lo luvieron 
en gran aprecio los sabios Pérez y Burriel, así como el mismo Car­
denal Cisneros, que lo salvó de la destrucción total que le amenaza­
ba. Este códice fué copiado para el Señor Rey D. Fernando el VI, 
siendo reproducida con toda exactitud la escritura, la notación mu­
sical y demás detalles del manuscrito, ya muy estropeado, bajo la 
dirección del P. Burriel 4• Ignórase igualmente la fecha de olro có­
dice muy estimable del propio rito, que contiene los «Cánticos de las 
horas canónicas;, y de otro en octavo, falto de principio y de fin, y. 
compuesto de t 31 folios, que es un Homiliario mozára])e en caracte­
rea góticos 2. 

Tales son los once códices litúrgico-mozárabes existentes en la 
Biblioteca Arzobispal de Toledo 3• En otras bibliotecas existen al­
gunos de que apenas tenemos noticia: en la Real de la Historia con­
sérvanse por lo menos dos. Uno de ellos es un Misal gótico en vi­
tela y folio, falto de muchas hojas; otro hay en folio y pergamino 
del siglo x1, siendo de notar que las i 5 primeras hojas, que ca­
recen de foliatura, en parte son de misales, parte de calendarios, 
llevando uno de éstos el epígrafe de Líber eruditionis B. 1.Vencerii 
et pronosticum B. Juliani Toletani Episcopi. Hoy se conserva tam-

l Esta copia se halla en el códice Dd-80 de la Bibliotec11 Nacional, y empieza en el fo­
lio us del volumen. 

'.l Copióle Durriel con otros muchos eu nii3. Esta copia existe en la Biblioteca Nacio­
nal de Madrid, Dd-70. 

3 Ei;cureo, Memoria descriptit•a, pág. ii7; Burriel en su mencionada carta; Perez Bayer 
en su lndict1 de la librería de la Santa Iglesia de Toledo, Los códices litúrgicos llevan en este 
/ndict los núms. i6lí a i8i inclusive, 
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bién un Breviario mozárabe en la Bib1ioteca Nacional de Madrid '· 
Es de advertir que los códices litúrgicos mozárabes son torios, sal­

v~ rara excepción, anteriores á la restauración de Toledo, y esto sin 
duda porque, introducida después la liturgia romana, ésta eclipsó á la 
antigua gótico-hispana, y porque los mozárabes posteriores descuida­
ron los buenos estudios eclesiáLicos, olvidando que á ellos debían la 
conservación de su fe en medio de los in.fieles, y por consiguiente 
los privilegios de que disfrutaban. Los mozárabes posteriores á la 
reconquista de Toledo, aunque muy celosos por la conservación de 
sus franquezas y privilegios, fueron olvidando en medio de la pros­
peridad lo que sus antepasados conservaron tenazmente en medio 
del infortunio y ele la persecución. Su abandono y su olvido de los 
estudios eclesiásticos fué tal, que dejaron perderse ó mutilarse los 
antiguos monumentos de su literatura, y descuülaron su lectura 
hasta el punto de hacérseles difícil é incomprensible. «Perdiéronse 
(dice un escritor mny entendido en estas materias) muchos códice~ 
de liturgia mozárabe después qne fué admitida la Tornana; y á no 
ser por el Cardenal Ximénez de Cisneros, ninguno de aquellos anti­
guos libros, monumentos venerables de la constancia y piedad de 
nues~ros mayores, hubiera llegado á la época actual. Conmovido y 
escandalizado el insigne Cardenal al ver que se vendían al peso ..... 
á los tenderos de Toledo, destruíclos ya, aquellos sagrados libros, 
mandó recoger con respeto y coordi:r;iar con esmero todos los frag­
rnen tos que aún se pudieron hallar en algunas tiendas 2• » Un solo 
códice litúrgico se guarda en la Biblioteca de Toledo posterior á la 
reconffuista y escrito en el siglo xn, reinando, según conjetura Bu­
rriel, D. Alfonso el VI, ó acaso su nieto Alfonso VII. Su letra no es 
gótica pura como la ele otros códices antiguos, f:lino con mucho aire 
de la francesa introducida á fines del siglo xr. Este códice es un Mi­
s~l mozárabe en folio regular con 120 hojas, que perteneció á lapa­
rroquia de Santa Justa, y qu~ comprende el oficio de toda la Cuares­
ma, excepto la Semana Santa, y contiene al fin la siguiente inscrip­
ción de su copista, Fernando .fohanis, presbítero de la parroquia 
mozárabe de Santa Justa: 

«Finit Deo gralias hic liber par manus Ferdinandum Johns Pres­
bitei· Eglesire Sanctorum Justre et Rufinoo civitatis ToJeti in mense 

l Su signatura es Hla-69. 
l Egureu, Memoria d~seriptitm, pág. iS3, 
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Aprilis. O t'ratres, quisquis legerit, ora pro me, emenda eum pruden­
ter et noli me maledicere, si Dominum nostrum Jesum Christum 
hebeas protectorem t.;,;. 

Los defectos de sintaxis y ortog1•afía que se notan en esta inscrip­
ción, así como en todos los códices litúrgicos mozárabes que hemos 
podido consultar, y en la misma edición fidelísima de Lorenzana, 
dan idea del estado decadente de la lengufl latina entre aquellos 
cristianos. 

Los códices litúrgicos <le los mozárabes tienen además para nos­
otros el interés histórico de manifestarnos en muchas oraciones y 
plegarias las penas y tribulaciones que sufría aquel pueblo durante 
la caulividad, y cuyo alivio impetraba de la Misericordia Divina, 
corno en otro tiempo los hebreos cautivos en Babilonia. "En nues­
tros Breviarios (escribe el docto Camino) se hallan á cada paso las 
tiernas quejas,. los tristes clamores y fervorosas ansias con que los 
afligidos godos pedían á Dios los libertase del tiránico yugo que into­
lerable oprimía sus cuellos infülices ·t.» En prueba de ello cita las 
siguientes oraciones: 

«Amarga es para nosotros la vida, ¡oh Señor! compadeceos de nos­
otros.-Destruid, Señor, el yugo con que nos oprime el pueblo im­
pío.-Presta socorro á esta ciudad: quítanos el yugo del cauti-

verio ª·" . 
En un Bl·eviario mozárabe manuscrito para uso del coro, se lee la 

siguiente· oración: «¡Oh Dios, que si te muestras irritado, es para so­
correr, y si amenazas, es para perdonar, tiende tu mano á los caídos, 
y acude con tu múltiple misericordia á los que sufren para que nos 
veamos libres de la gente infiel que prevalece contra nosotros por 
causa de nuestros pecados! i. > 

En otros Misales mozárabes se leen las siguientes: 
e ¡Oh Dios, que has querido que tu Iglesia crezca entre las ad ver-

t Una copia y descripción de este eódíce curioso hecha por el P. Burriel en 1753 se 
halla eu la Biblioteca Nacional de Madrid, códicll Dd-76, Vóase también su Jlemoria de las 
Santas Justa y Ru/ina, donde ad vierte que las palabr,1s Regnante D.t10 Ad[onso. qu.e se lee 
en la mencionada su.scripcióu, segiín la trae Pinio eu su Liturgáa Hispdnica, no se hallan 
en el códice original toledano, 

2 Camino y Velasco ea su Noticia histórica. 
3 Breviario Mozárabe, fols. '11, 218 y 336 «et alibi passim.>> (Nola de Camino.) Omiti­

mos por brevedad los textos latín.os de éstas y otras plegarias . 
.í MS. DcJ-78 de la Biblioteca .Nacional de Madrid. 
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sidades, derriba la so1erbia de los que trabajan contra ella y subyú­
galos propicio á la unidad <le tu verdad! t.» 

«¡Oh defensor jusLo, defléndenos y líbranos de manos de nuestros 
enemigos! i.» 

« ¡Oh Dios, que como el mejor piloto riges tu Iglesia fl uctuante en­
tre los peligros de este mundo, haz que no sea oprimida por la bo­
rraima de la infidelidad! 3.» 

«Pon fin ¡oh Señor! á nuestras culpas; concede gozo á los atribu­
lados, salud á los enfermos, descanso á los difuntos; concédenos paz 
y seguridad en todos nuestros días; quebranta la osadía de nuestros 
enemigos, y oye hoy y siempre las oraciones de tus siervos todos los 
fieles cristianos '.) 

Tales plegarias y quejas forman naturalmente uno de los caracte­
res lilerarios de aquel pueblo oprimido por los enemigos <le su fe, y 
cuyo rasgo más distintivo es el sentimiento religioso. Pero de la li­
teratura mozárabe vamos á tratar más especialmente en el siguien­
te capítulo, donde el examen de sus códices y otros monumentos 
literarios y científicos nos hará ver el impulso que dieron á los bue­
nos estudios durante el siglo x1 5. 

1 MS. de la misnrn, Dd-68. 
i Lbid., S-87. 

3 Brtuiario moz,frabc, edición de Lesleo. 
4 lhid. 
ti Aunque nos hemos extendido algúu tanto sobre los mozárabes de Toledo, quien quie­

ra 111:is ooticias sohre asuoto tao ioteresante, acuda a las ohri:ts que dejamos citadas. Ad1:­
más, el Sr. Ilíos (111, 61) anuució que se estaba escribiendo uu libro muy ootohle sobre la 
historia del rito lsidoriaoo, y particularmente sobre sug vicisitudes en la ciudad de Tole­
do; su autor D. José PedM Alcántara Rodrlguez, Capelláo mayor de la Capilla Moiarahe. 



CAPÍTULO XXXVII 

DE LOS ESTUDIOS LITERARIOS DEL PUEBLO MOZA.RA.BE 

El siglo x1 se distingue en la historia de los mozárabes españoles 
por importantísimos estudios eclesiáslicos, y, sobre Lodo, por colec­
ciones canónicas y obras litúrgicas que hacen grande honor á la fo 
y cult.ura de aquellos cristianos en días para ellos tan calamitosos. 
No parece sino que, al fenecer aquel pueblo, la luz de su saber brilla­
ba con más viveza, iluminando á los cristianos españoles indepen<lien-• 
tes. Así nos consta, y no sólo por noticias y referencias <le los escri­
tores de aquel tiempo, sino por varios códices curiosísimos escritos á. 
la sazón por nuestros mozárabes, y que á pesar del estrago de los si­
glos se han conservado -venturosamente hasla nuestros días. Por 
ellos, así como por otros monumentos de igual clase que dejamos ci­
tados en sus correspondientes lugares, se comprueba la grandísima 
parte que tuvieron los mozáraLes en la resurrección y renacimiento 
de la.s letras y en Hura hispano-cristianas y de toda la civilización es­
pañola, en cuyos progresos se ha querido atribuir demasiada in.fluen­
cia á la cultura galicana, y lo que es más extraño, á la arábiga. En 
los monumentos á que nos referimos se conservaron, como advierte 
un escritor muy competente, el Derecho canónico y la disciplina 
eclesiástica, libres y puros de las intrusiones e imposturas-de Isidoro 
Mercator, nunca conocidos en España antes del siglo x v 1• Sácanse, 
además, de estos códices argumentos muy poderosos en favor de lá. 
acrisolada pureza dogmática y constante fe de los crist.ianos españo­
les aun en medio de los siglos más revueltos y obscuros 2• ' 

t La Serna Santander, en su mencionado PrC1J(. ltist. crit. Í1I v~ram et ge,1. cal/. oet. 
Can. Bccl. Hisp. 

2 1-:l doctisi:mo ilustrador de nuestras antigüedades eclesiásticas, el jesuita Burri~l, 
dice a este propósito lo siguiente: (1Las obras de los santos españoles, de los Concilios y la 
liturgia mozárabe, están llena:; de testimonios tle la Eseritura según los leian en la Biblia 
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Estos inapreciables monumentos de la fe y ciencia de nuestros mo­
zárabes pertenecen á varias de sus Iglesias, pt·obando que en todas 
ellas conservaban aquellos españoles su celo religioso y el cultivo de 
los huenos estudios 4• Entre los códices manuscritos de la riquísima 
Biblioteca toledana, conservadol'a de muchas joyas de esta clase, se 
guarda '! uno en pergamino de letra gótica, escrito en aquella ciu­
dad del siglo x al x1 por un presbítero llamado Mauro, y que per­
teneció á otro presbítero mozárabe llamado Abnndancio 3• Contie­
ne el Psalterio cánticos é himnos que nsaba la Iglesia española en 
las diversas festividades del año desde la época visigoda ~. El himna­
rio va precedido de un prólogo en versos acrósticos rimados, donde 
se trata de probar la antigüedad de tales himnos y su uso pür la 
Iglesia Católica, conforme al espíritu de las Sagradas Escrituras y al 
precepto de San Pablo, cumplido por los Doctores San Hilario y San 
Ambrosio, siendo curioso, según observa un docto escritor 51 el ver 
repetidas por el autor de estos versos las razones y doclrinas expues­
tas al mismo propósit.o por San Isidoro de Sevilla, el gran maestro 
de nuestra Iglesia. El autor de estos versos y colector de los himnos 
fué un mozárabe llamado MaMrico tl, á solicitu<l de otro nombrado 

i\oda. Además, de la üiblía, Concilios, Liturgia y oJ.¡ras de santos, resulta un. argumento 
il favor de la fe lle Espa1la, guarda de ella y de la Lradicióo en todos los puntos, por torios 
los siglos, tau fuerte, tan autorizada de manusc.ritos incorrupiibles. tao siu sospecha de 
fraude por todos lados, qne mo parece no poder hacerse cosa mayor en obsequio de la 
Iglesia Católica, oi poderse hacer cosa me,jor en España; porque sólo la España es la nación 
que pue1le producir como propias Biblias, Litur~ías, colección de Coucil.ios y obras de san­
tos suyas: todo bajo el sello de uoa autoridatl tao respetable ante la Iglesia Católica como 
es la de esta Iglesia de Toledo, puro todo, limpio, verdadero, firme y antiguo todo, y todo 
conformísimo con lo mismo que crceITTos y enseñamos el .dia de hoy,>l Cartci á D. Pedro dt 
Castro. 

i Con mucha razón observa Eguren (Me111. descrip., xLm), que ,1á pesitr de las terri• 
bles pe.rsecnciones y continuos vejámenes que sufrieron las iglesias de la Bética (mejor, de 
la España mozarabe), oo decayó la constancia en el estudio oi el celo religioso de los vi­
gilantes maestros que guiaban por los caminos del Señor a aq11el pueblo que sin apartarse 
del sepulcro de sus abuelos lloraba la pérdida de su patria.» 

'.l Cajoo ao, oúrn. 1. · 
3 En la letra inicial del Psalmo •l't8 se lee; MAVRO PllESBJTERO SCRlPl'OR, y ea la 

inicial del Psalmo -127 se lee lo sig1Iiente: ABVNDAN'[IVS l'RESBlIER LLBFI.VM. 
, 1.11 P. Flórcz prneba vit:toriosamente contra Cerui la aoLígi.iedad de los himnos sagra-

dos en Esp:;ña. «En efecto, dice, consta por el IV Concilio de Toledo que los españoles te­
oían himnos compuestos in /aucJem Deo atque Apostolorum et Marly,.um lriumphos, Esp. 
Sagr., tomo 111, págs. 8tí y siguientes, · 

is l\ios, Hist. as la lit. esp., tomo I, pag. ,,6. 
6 Acaso este Maurico sea el mismo .\lauro que escribió por su mano este códice. 
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Veraniano, como se ve por la inscripción de los acrósticos .lfauricus 
obtante Vel'aniano edidyt. Este códice es, en verdad, mny importan­
te para probar, no sólo la continuación Je los estudios litúrgicos en­
tre los crislianos mozárabes, sino también el cultivo especial de la 
poesía latino-religiosa en la ciudad ele los Concilios, lo cual se com­
prueba también por oLros códices litúrgicos de la misma Biblioteca. 
Los himnos contenidos en esta colección, obras de Prudencia y de 
San Ambrosio, ai!í como también de San Ildefonso, San Julián y otros 
Prelados de la época visigoda, son cienLo ochenta y cinco, pertene­
cientes á las diversas festividades uel año, inclusas las fiestas de los 
santos venerados antiguamente por la Iglesia española, y muchos son 
plegarias dirigidas al cielo por Jiferenles necesidades y motivos pia­
dosos, como en la consagración, aniversario y restauración de las 
basílicas, ordenación ele los ohispos, advenimiento y naLalicio de los 
reyes; por las batalla:3, por las sequías, por las lluvias excesivas, por 
las bodas, por los difuntos y por los enfot•mos. Es de notar, con o1 
doctísimo Burriel, que entre estos himnos se halla el del ApósLol 
Santiago el Mayor, á quien se le llama cabeza .r patrono familiar de 
España, cuya predicación le tocó en suerte: 

Magni deinde filii Tonitrui 
Adepti l'ulgent prece matris inclytoo 
Utrique vitre culminis insignia; 
Regens Joannes dextra solus Asiam, 
ErnsQUE PIIATIIR POTlTUS SPANIAM. 

O vere digne Sanctior Apostole, 
ÜAPUT B&i'VLllE~S AUR&U~l SPANIA! 1 

'fUTOJlQUE NODlS ET PATRONOS VBRNOLUS, 

Vitando pes\em, esto salus crnlitus. 

Este himno, según Baronio; Aguirre y Flórez, publica, como los de­
más contepidos en este himnario, la purísima an Ligüedad d~ los pri­
meros siglos, y no debe posponerse á los tiempos de San Isidoro. Con­
servado este himno por los mozárabes españoles, á ellos se les debe 
fa gloria de haber dejado comprobada con un monumento tat1 insig­
ne la tradición constante y antiquísima de la predicación y patro­
cinio del Apóstol Santiago en España, que después_ Je mil quinientos 
años de existencia, sin duda ni contradicción, trataron de obscurecer 

90 
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algL1nos escritores interesados en ello 4• Es de suponer, en vista del 
cuidado de los mozárabes tol,3c.lanos por conservar estos himnos, que 
seguirían recilánc.lolos dentro de las iglesias en sus días respectivos, 
acompañados de la música religiosa, conservada con igual cuidado 
hasta los últimos tiempos de la dominación sarracena i. 

No menos floreciente hallamos en este siglo xr el estudio del Dere­
cho canónico entre los mozárabes. En la misma Biblioteca primada 
de Toledo hay dos códices góticos escritos en pergamino, inaprecia-­
Lles por su antigüedad, corrección é importancia del asunto, pues 
son dos colecciones de Concilios. La Lelle.za caligráfica de ambos, muy 
exornados con títulos, letras iniciales y otros adornos muy preciosos 
de colores, da honor á aquellos mozárabes. El primero y más anti­
guo, llamado Toledano gótico \ consta de trescientos quince folios 
grandes en pergaminos á tres columnas, y se escribió en dos épocas 
y por personas distintas; pues habiendo empezado á escribirse en el 
año 948, no se concluyó basta el año 1034, habiendo entre ambas fe­
chas el espacio de ochenta y seis años. Así consta por las dos inscrip­
ciones que se leen al principio y al fin del códice. La nota de la pri­
mera página, escrita al margen en letras góticas, como todo el có­
dice, es la siguiente: dnquoatns est líber iste xrmº Kal., Febr., 
Era DCCCCLXXXVI,» que corresponde al referido año 94H. Y al final, 
en hermosas letras mayúsculas, se lee esta extraña é inexplicable fe­
cha: «Explicit liber isl,e xxuu Idus Kalendas Aprilis, El'a MLX.XII. 
Iulianus Presbyter indignus qui scripsit in honore Sanlre Marire et 
Sancti Genesii Martyri. Pro memoria ut pro me orare iubeatis ad 
Dominum, si Deus pro nobis. » 

Este mismo presbítero Juliano pudiera ser el que llevó á término 

~ La aprobación concedida ea distintos Uem¡!os al Olicio gótico por la Sede apos\ólica, 
alcanza forzosamente á todo el Olicio de Santiago y á su himoo, como obsPrva coo razón el 
P. Flórez. Acerca de la veuida de S,1ntiago a España, tan evidentemente comprobada eo 
este himno y. otros documentos sin número, véase ú Flórez, Esp. Sagr., tomo m. 

~ Burriel y Lorenzaoa dieron á este códice la debida importancia, sacando el primero 
una copia muy esmerada, que se conserva en la lliblioteca Nacional de Madrid (Dd-,3) 
coo el siguiente ti&ulo: Code:x: Muzarnbiu, coutinen, hymuos pBr lolum anni circulum, etc., y 
publicándolo el segu11do 1>or primera vez 0n su magnifica edición del Breviarium Gothicum 
Isidorianum, dado á luz, como ya dijimos, parn uso de la capilla mozárabe de Toledo. Véan­
se Borriel en la descripción -y copia de este c()dice¡ C.orenzaoa, Brev. Gót. Jsidor., y Ríos, 
tomo 1, págs. 47i y siguieotes. 

3 Cajón 4 !i, uúm. 16; oürn. 4 99 del catálogo de Pérez Bayer, hoy Pp-t ti, en la Biblioteca 
Nacioo~ l. -Véase Egnreu, ,.,em., pág. 75. 
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crncuenta y nueve años después, en la Era 1183, año 1095, la copia 
de otro códice de Concilios, qlle llaman Oompl'utense gótico t, com­
puesto de trescientas cuarenta y ocho hojas útiles en folio y pergami­
nos, escritas á dos columnas en elegantes caracteres góticos, menos 
redondos que los del códice anterior y con gran primor caligráfico. 
Esta colección conciliar lleva por título: Liber Oanonum (e{l}) Conci­
liis Sanctorurn Patrwn seu decreta P1·resulum, Romanorum,· y al 
final del códice se lee la siguiente inscripción en letras mayúsculas: 
«Finit Líber Canunum (ex) Conciliis Sanctorum Patrum seu decreta 
Prresulum Romanornm feliciter. Deo gratias. Juliauus indign11s Pres­
bytor scripsit: is cujus esL: adjuvante Deo: habitaus in Alkalaga !, 
qme sita est super Carnpurn Laudabilem: uu. F. xvu. Kls. Jun., 
Era T.C.XXXfll 3» (16 de Mayo de 1095). 

Tanta asid11idad e1L dedicarse á estudios eclesiásticos, y la circuns­
tancia que expt·esa el primer códice de haber sido escrito en honor 
<le Sanla María y del mártit· San Ginés, prueban la religiosidad, vir­
tud, ínsLru.cción y aplicación del sacerdote Juliano. Que éste fuese un 
presbítero mozárabe, lo colegimos de que en 1034, y mucho después, 
hasta 1085, Toledo y su p1·ovincia estaban bajo la dominación sa­
rracena. Además, Juliano residía en Alcalá., la antigua Cómpluto, y 
sabido es que esta ciudad no se ganó de moros hasta 11 j 8 ". Am­
brosio de Morales opina con razón que Juliano residía en la ciudad 
y no en el castillo, diciendo: cLa razón es porque la circunstancia <le 
que 11n sacet·dote cristiano escribiese un libro tan grande de Conci­
lios, da á entender que estaba m11y despacio y surtido de pergaminos 
y códices, lo cual pide que estuviese habitando en el lugar, al modo 
que los mozárabes en otros, y esto no favoreca al castillo antiguo 
que antes y después del referido año 1095 estaba en poder de moros, 
y no se acaLó de conquistar hasta veintitrés años después, en el de 
1118; y tiempo en que andaba la guerra no era oportuno para que 

4 Num. 200 del mismo catúlogo; Eguren, ibid. 
~ Viviendb entre moros, como creemos, Juliano articulaba la aspiración pro;,ia de la 

letra árabe h que se baila en la voz ~I y que se acerca al sonido de la g suave. 

3 Esp. Sagr .. tomo VU, págs. 166 y siguientes. 
4 Portilla y Esquivel, Historia de la ciudad de Cómpl"'º• pone su reedilicacióu y nuevo 

uombre eo el año i 086, y que su castillo se ganó en l t 18; pero uo es verosímil que la po­
blación de Alcalá, 11ntigua Cómpluto, domina.da tan de cerca por el castillo, fuese ya de 
crislianos libres. Además, en el fuero de Toledo (año H ,18) 110 figuran los mozárabes de 
Alcala, como los Je .'.llatlrid y otros ¡JUeblos de la comarca. 
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los moros tuviesen en su castillo á cristianos.» Y en otro lugar aña­
de: «Estaba AJcalá de Henares este año que Juliano señala recién ga­
nada de los moros, y parece que el buen sacerdote se había venido á 
vivirá ella, si de an Lemano no vivía allí entre los moros como otros 
muchos cristianos.» De estas dos conjeturas apuntadas por Morales, 
la segunda es más verosímil; pues no parece que la población de Al­
calá se hubiese ganado ya de los moros, cuando éstos poseían aún el 
castillo, que después de muchos cercos rindió en 1-118 el Arzobispo 
de Toledo D. Bernardo 4; ni tampoco parece natural el que un sacer­
dote cristiano ::ie viniese á residir en una ciuuad recien conquistada; 
y allí, con el continuo terror de los moros de la fortaleza vecina, ha-
1lase holgura para llevar 'á cabo estudios· Lan graves. Esla es, asimis­
mo, la opinión del sabio Flórez. Pero á esle propósito debemos copiar 
aquí el siguiente hermoso pasaje del dicho Morales: <Notablé cosa es 
la gran merced que por estos tiempos Nuestro Señor hacía á sus fie­
les en España, dándoles tan buenos clérigos y tan bien ocupados para 
su consuelo y doctrina. Estaban cauLivos y miseraLlemente afligidos 
en poder ele los moros; padecían pobreza y perpetuos vHu perios y 
miserias, y todavía no les faltaban buenos sacerdotes, dados miseri­
cordiosamente <le la Divina Providencia, para que los animasen á 
sufrir con paciencia sus males y los esforzasen siempre con la espe­
ranza del cielo.» Hay que tener en cuenta que la. población, ilustrada 
con el martirio de San tos tan insignes, conservó su cristiandad, y 
aun s11 sede episcopal, bajo la dominación musulmana, y el P. Flórez 
conjetura plausiblemente que acaso conlinuaría Cómpluto con prela­
do hasta el tiempo de la reconq11ista. Durante el cautiverio Cómpluto 
había perdido su antiguo nombre, a<lquiriondo el de Alcalá á causa 
<le un castillo que fabricaron los moros en la altura llama.da hoy AJ­
calá la Vieja. Al abrigo de aquel baluarte, lqs moros habían poblado 
en la altura y los cristianos se habían quedado en su llano de Cóm­
pluto, sin olvidar, como ya se ha visto, el nombre antiquísimo del 
Campo Lau<lable. Allí conservaron una iglesia de los Santos Niños 
Justo J' Pastor, aun después que sus reliquias fueron trasladadas á los 
montes de Aragón, como ya se dijo. 

Contiénense en estos dos códices de Juliano las actas de los Conci­
lios exlranjeros; luego las de los Concilios españoles, empezando por 
el EliberiLano, é incluyendo el <le Mérida, que falta en otros muchos 

• t A11. Toled. J. 
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códices conciliares; y, por último, ciento y tres Epístolas decre­
tales 4. 

De1 año 1047, Era 1085, hay en la Biblioteca del Escorial (j-&-3) 
un hermoso códice góLico, llamado Cesaraugustano por haber perte­
necido á la iglesia de Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza, el cual 
contiene las Etimologías del Gran Doctor de las Españas, monumen-

. to importante por acreditar la continuación de los estudios Isidorianos 
en aquel siglo. Escribiólo un sacerdote llamado Dominico, según cons­
ta en la siguiente inscripción en letras mayúsculas que se halla en la 
última hoja del mismo códice: E:JJplicit lióer felimter. Deo gratias. Do­
minico presbiter fecit. ani kls. Sept. e1·a MLXXXV 1• La circunstancia 
de proceder este manuscrito de la renombrada iglesia del Pilar, se­
gún nota puesta en la sobreguarda, hizo decir á Eguren a: «Escri­
hiólo en Zaragoza el presbítero Dominico ha1lándose aún bajo el 
yugo sarraceno aquella célebre ciudad, en la Era MLXXXV (año 
1047 de J. C.)» Pero tal suposición queda contradicha por un examen 
más detenido de la obra, á que debiera haberle convidado otra nota 
de mano de D. Francisco Javier de Santiago y Palomares, que signe 
á la antes mencionada, y en la cual llama la atención sobre el segun­
d,o de los laberintos de rombos de colores puestos al principio, doncle 
se Jee: SANCIO ET SANCIA LIBRUM ~. 

Igualmente se hace referencia en la misma nota á los bellos cua­
dros sinópticos de los pies poéticos que exornan el libro I, ence­
l'l'ados en un marco en forma de ajimez, en el segundo de los cua­
les se incluye, en el grueso el.e las dos pilastras, la inscripción: VERE­
MVNDVS VIVAT IN XPO. Estos tres nombres juntos, escritos antes 
del año 1047, aluden sin duda alguna, como insinúa Palomares, al 
Rey Veremundo III, á su hermana Doña Sancha, reina propietaria 
de León, y á su bijo primogénito Sancho, y hacen creer fundadamen­
te que el amanuense Dominico, lejos de ser mozárabe de Zaragoza, 
dehía pertenecer al reino de León, y tal vez á su Cor~e, ya que el 

1 Flórez. ll~p. Sagr., tomo VII, piig. !63 de la segunda edición; La Serna Santander, pá­
ginns ·~J á 23: Egur.:o, pág. 75. 

'2 Rodríguez de Cnstro (Bib!. Esp., tomo JI, p:íg. 3!5), al transcribir unn nota puesta en 
la !¡obregnarda por .Ju:1n Vnzquez del Mármol, dejó por yerro MXLll eu vez de MXLYII 
para el año corresponcliente n la Era 4085. El ilustre Deer repitió por inaclvertencia esta 
errata en su notable Handschri(lenschatze Spcr,nien! (Viena, 1894,). págs. 181 y 6118, 

3 Mem. ruscr., pág. XLm. 

1, Rodríguez de Castro(\. c.) anota esta circunstancia, pero sin sacar partido de ella. 
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libro se copiaba y enriquecía con valiosos ador:Qos para aquellos 
príncipes. Las vicisitudes de los tiempos llevarían esta joya á Zara­
goza después de su conquista. 

Debemos consignar, como dalo muy curioso, que al fin del li­
bro V, donde el autor habla de las edades del mundo y manifiesta 
que entonces va conienúo la edad sexta, se lee esla añadidura: «CoJ­
ligitur omne tempus ab exordio mundi usque in pra3sentem gloriosi 
Recesvinli principis an. x qui estera DCLX 4, est VDCCCLVIIb 'l. 

Como según el Cómputo Isidoriano, el añ.o !5858 de la creación del 
mundo corresponde al 660 de la Era Cristiana 3, se ve que en el si­
glo vn había en España quien no contaba por la Era española. Re­
párese además que á no existir en el libro mismo las pruebas más ter­
minan tes de haber sido copiado en el siglo xi, podría ser atribuído á 
la época visigoda, cuando en realidad no hay otra cosa sino que Do­
minico copió sin alteración ni enmienda lo que encontró en un. ori­
ginal de aquel tiempo. Observación importante para no dejarse guiar 
por intercalaciones semejantes si los caracteres materiales del docu­
mento no confirman la deducción. 

Parécenos aplicable esta reflexión á otro códice de .las Etimologí.as 
que, procedente de Salamanca, se guarda en la misma Biblioteca del 
Escorial con la signatura Q-H-24. En el sitio indicado, es decir, al 
terminar el libro V, se leen estas palabras: «Invenimus collectam 
esse hanc coronicam sub era DCLXVI sicut et in alia; deinde a sequen­
ti, era DCLXVII usque in hanc prresentem eram qure est DCCLXXI 
creberunt anni CXVI qui additi ad superiorem huius cronice snmmam 
faciunt simul orones annos ah exordio mundi usque in hanc prrefalam 
DCCLXXXI eram VDCCCCXLII.» Admitiendo sin vacilación que este 
pasaje no podía menos de ser original del mismo copiador del códice, 
los más distinguidos paleógrafos lo han tomado como escrito en las 
propias Eras 771 6 781 {años 733 ó 743), y á más de esto han propues­
to el carácter de su escritura como tipo de la correspondiente al si-

1 El P.scritor se equh·ocó poniendo aqui un año de más en la Era ó uno de menos en el 
reinado de Rccesvinto. 

2 En vez de este pasaje Rodríguez de Castro copia, en el lugar antes citado, on adita­
mento analogo correspondiente á otro cóclice de que vamos á hoblar on s~uida, coo.fun­
dieodo lastimosamente las descripciones de ambos, eu lo cual le ha seguido D. José Amador 
de los Ríos, Hist. cril. de la lit. e3p., tomo l, pag. 361>. 

3 La muerte de Focas, ocurrid;i en 6f0, se coloca en el texto eo el año IS808 de la crea­
ción, por lo cual c.orrespoode al fin de ISl98 el rrincipio de la Era cristiana, y al ISl60 el de 
la Era española. 
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glo vm · t . De ahí que al mismo siglo se hayan atribuido otros dos 
códices muy importantes de la misma obra, uno el escurialense mar­
cado &-l-14 '!, y otro el que estuvo en la Catedral de Toledo (ca­
jón 151 núm. 8) y hoy se halla en la Biblioteca Nacional de Madrid 
(lfh-3) 3• Pero en sentir de otras -personas no menos peritas •, al 
cual nos asociamos, el carácter de letra de estos tres códices se acerca 
demasiado al conocido y genuino del siglo XI para poder llevar su 
fecha más allá de los siglos IX ó x 5. 

Si hemos entrado en esta discusión, es sólo por lo que los tres có­
dices mencionados interesan al asunto de nuestra historia. Los tres 
están enriquecidos con gran número de notas marginales escritas en 
árabe, casi todas palabras sueltas, que explican el sentido de las de­
finidas en el texto latino 6; y al ver la repetidón de un trabajo seme­
jante, no podemos menos de afirmar la constante asiduidad con que 
los mozárabes cultivaron el estudio de la obra magislral del santo 
Doctor basta los tiempos más recientes de la dominación muslímica 
en los reinos de Castilla. 

~ Rodríguez de Castro, Bibl. Esp., pág. 3·1+; Eguren, Mem. descr., pág. 81; Bfos, Histo­
ria critica, tomo 1, pág. 365; Muñoz y Rivero, 1:'al. visíg., lám. 3.0

; Ewald et Loewe, Hmem­
pla script. visig., tab. vm; Beer, llandschr. Spari., pág. 696. Debemos advertir, sin embargo, 
que auo cuando sin aceptarla, Ewald y T.oewe ~puntan la sospecha de que ese códi:ie sea 
simple traslado de otro más antigno. 

't Ewald et Loewe, o. c., lah. Xlll. 
3 Bnrriel, Carta '!.", diri3itla á D. Pedro de Castro, en el Semanario emdito, tomo H. 

pág. 47, doode se lee otro 11or ente1·0. errata corregida por Rodrigue,: de Castro al repredu­
cir dicha carta en su tomo 11, pág. an. Véase tambien Egnren, pág. 82; Ríos, tomo r, pá• 
gina 368, y Ewald et Loewe, tab. X, XI y XII. 

i El Sr. D. Antonio Paz y Melia, Jefe de la Sección de manuscritos de la Biblioteca Na­
tiional. 

5 /\bona nuestra dudn la consideración que de los seis aúmeros que se consiguao en h1 
nota, cuatro son coogrueates, y los dos restantes, que expresan precisamente la fecha en 
que vive su autor, ni concuerdan entre si, ui con los. de partida y de llegada. En efecto, del 
cálculo fondado eo los dalos do la misma nota resulta: 

Por la Era española .• ,.. 666 
+H6 

182 

Por la de la creación 
del mundo ......... . 

-5160 

78t 

Parece. por tanto, que la nota st1 redactó en la Era 782, año 74-', y se equivocó la copia 
posterior. 

6 $obre los códices latinos cou notas arábigas heu1os h.ablado algo eu nuestro Glosario 
de voces ibér. y l'lt i~adas entre tos moiár., pág. :i: ux. 
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El último de los tres códices citados contiene, además, en la media 
plana blanca que queda al fin del libro, un catálogo, hasta aho·ra 
inédito, de las sedes episcopales de España, escrito con letra del si.;. 
glo x1, pero con los nombres de las provincjas en árabe 4• El carácter 
de esta letra parece más moderno que el de Jas notas del cuerpo del 
libro, no lleva punlos diacrWcos, y está trazado al descuido, como 
un simple apunte, que podría atribuirse á un mozárabe de Andalucía, 
en vista de que pone á la cabeza de las sedes metropolitanas la de 
Sevilla. 

Volviendo ahora á nueslra interrumpida narración de los monu­
mentos literarios c¡ue los mozárabes do aquel siglo nos han legado, 
tócanos hablar del más insigne y más característico de su especial 
modo de ser: el famoso Códice canónico arábigo -2, colección de cá­
nones y decretos pontificios dispuestos didácticamente por orden de 
materias, y vertidos del latín al árabe. Es esta obra de tanto más 
precio, cuanto que de su probable original latino no se conoce más 
que el índice ó tabla de materias con el nombre de Instituta ó Erc­
cer'f)ta canonum. 

Escribió esta inapreciable joya un presbítero llamado Vincencio, 6 

sea Vicente, según consta en una nota inserta al final del libro VIII, 
de los diez de que consta el todo, cuyo texto dice: 

u~I ¡' 
u" dli:l1 JJ 1 \..\JI> ~::--' 1 .1~" ..l.rc:. _}:,!si! u.aJI ...r:;-~:.! u 1 ...::...lflJ ..;..,..~;; 

0 ,, .b. l J) y-., }~-.. di ~-b l:.-t'° \.:r'l!l l ..,,:...3 _,l I J J.:..~- (-'!. v~ill"H 0 _,.,LaJ 1 

~!1 Li..).:-:- L.~~1 _s:JI ~fLJI ilyl! r.- ..j ~- ..,s.l.J! J-:!~J ~\ ¡~I 

• ..._,_,~ .r: j l!I 

(<Fin del libro. 

» Yo, Vicente, presbítero, pecador, siervo de Jos servidores del Me­
sías, terminé y completé esta sección octava de santos Cánones en. 

1 Para que se pueda comparar con las divisiones eclesiásticas que inserta el P. Flórez 
en el tomo IV de su E1paña Sagrada, copiaremos en no Apéndice la dt:l códice en su propia 
forma '/ distribución. 

t Cód. úr. núm. 1193 del Catál. de Guilléo Robles. Algunas notieias rle esta obra hemos 
eonsiguado en nuestro Glosario de voces ibéricM y latfoas usadas por los mozárabes, pjgi · 
nas x1v, xxxu y cxuvm, y en al Concilio 111 de Toledo, pág .. L. Eu esta obra hemos recons­
tituido el texto árabe de dicho Concilio, págs. 85 y siguientes, coa auxilio de este códice: 
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bomingo á la hora octava del día, y era la primera Domínica de 
Cual'esma, en la cual se lee la historia ele la mujer sama.1'iLana á qnien 
pidió Nuestro Señor el Mesías agua para beber jnnto al pozo de 
Jacob ·l.» 

Complétase esl.a fecha con la que se expresa al final del libro ante­
rior, y dice: 

;1:) ir~ t: )~ li:1:J! (.!?. -..!--U.>_: !.l::,u_; ,1.j_;<-_; .1.UI .)~;s:~ e,l.Jl ._;s-,-Ql\ ~­

..si,.t; 11 ;,!.):..JI i.,;,' ... u:;~~'., t,-:-; ._;JI ;;.:,_ u" ..5.:i.l1 /;::S'I ...,¼~ \.:l ... -..:...-~ 
l..., 

L½. u! .l.:.:!\ .i..l.l l ¡5' .r. u~ ~,,.L:J 1 ~.t ! ~.J~. 

«Acal>üse el libro séptimo loando á Dio.g, y con s11 favOL' y auxilio, 
en la reria tel'Cera, calorce noches anles ele terminar el mes ele Oc­
t.ullre del año 1087 de la Era tle Safar. Bl'ille el libro octavo por la 
gracia de Dios Protector para quien Él quiera.» 

Resulta Lle estos dalos que el librn VII se acabó el Martes 17 ele 
Octnb1·e de la Era 1087, año 'l049 ele la Era crísLiana, y que el VIlI 
no se terminó !tasia el 11 tle Ma1·zo del siguiente año 1050, en que 
cayó el Domingo primero de Cuaresma, hacia las dos de la Larde, hora 
octava, según el antiguo modo de con Lar la~ horas, así en la Iglesia 
como entre los musnlmanes ~. 

El presbítero Vicente da mnesLra ele !'.U g-ran conocimiento de las 
lelras arábigas en los siguientes versos, que escritos á conlinuación 
unos de otros a manera de prosa, se leen al pie del libro VII, después 
de la nota antes copiada: 

l .. ~ .. .>l .. ..,.f Ll. .. , • l .... ,, ._sJ., ~L . .::.-. . .. ..; ~.. .. ~ . 
L __ .,__., IJ._c. , ¡¡L_.l,_, "l( ,.,-s~ L~I. 

" • .._., • \ q .., 

l_,._,I .... ) ._,L __ .l,, -...:.,.,_ .. ,l __ !,, c .. L.Jt 
\) 1- 4 ..;I " ~ 

l~!l~:. 11l ..... L-.,;~ i .. 1-;_'( ii_,c.:i .1..U 1.-,c.-,.); 

l~•l 
l.:,•• 

_.:,! .¿_(;;., y -...:.,.,_,:,i,I~ ...::-,;5' ...::- .. ..,, . 
~-"' ! ' • ..,Js-ll J ,. .... ; L.,,U ..,.., .,,,,. , .. 
... !·d -fit, L~;,. b,lJL;, .:i_;c.L; 

u .1.~ ,. ,-• l.t, L.:: . .s' 1 t:; ..• _; 
1 V • ., u~ 

La lecciJn de la Samarita• á, que eo el rito ro11iauo se hace el tercer Viernes ele Cua­
resma, correspoude eu el inozárabe ii la primern Domínica. 

2 Sabido eR que en la antigiiednd y eu la Edad Media se dividio el di¡1 efectivo eu doce 
parte~ igu:1les, vari;1bles de uuo á otro, y que se contabau desde la salido del sol hasta l.1 
puesta. gstas horas se llamai,au temporflles, y todaviu las usan los m• sulmuncs Y ah,unos 
pueblos del extremo Oriente. 

94 
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«Esto e::;criuí, y sé de cierlo que aun ctiaJtt!o mi nrnno ha de con­
sumirse algún día, persislirá lo escritu por ella. 

»Ciertamente el bieneslar se halla1·ü eu la elernidad y el descanso, 
y no im¡Jonga sus penas el fncgo. 

»Acójomt\ á Dius contrn ellas y ac11clo á su presencia, que es agra­
dable, y d Lllces sus recompensai\. 

:» Y quien leyere nueslro escrito de.spués de nosotros, eleve a Dios 
diariamente una oración que podnt serle pl'ovechosu. 

Amén.) 

Tras de esto expresa su p_iedad con las palabra:; sigui en les: 

j ~~- ~1 ~ ~ rl tr·~ ¡JL.:,.;!., ~! ,)-~~~1 \.'.JI -.!-<l.!. .J¿, ..._yl., ul_; 
..... 1 ' ._; 1.~ 1 .Ji:....... .i-.::.;;,- 1 

~,- - j _, .,, 

«Y yo confío sin dudarlo en que la bondad de Dios y el favor de 
Jesú~ el Mesías seguramenle me alcanzarán su rnisericurdia .,· la fijeza 
de su gracia. Amén.> 

El libro no con liene indü:io alguno del Iugal' donde 1111.ya sido eR­
crito. D. Pedro Luis Blunru i, de quien luego hahlaremos, supone 
que el preslJílero Vicente «probahlemenfe fué de In Bélica, poi· ser 
él11í donde floreció ineomparal,lemenle rná:i qne en el reslo de España 
el esludio de la lengua itrahe, y porque en aquel país no era innsilatlu 
el nombre de Vicente.» Menos inconsistenle conjelura se hulJiera po­
dido sacar en el p1·opio senlido ohsorvan<lo qne en 1ma rlislribuciün 
geográfica lle España, de que Lan1hién se hablará luego, hay respeclo 
de la Bética porme.nores omitidos en las ,temás provioda:-1. 

Por unos versos colocados después de la suscripción del libro VH, 
que müs alJajo transcril.Jirumos, se viene en cunocimienlo <.le q11e la 
obra l'11é dedicada á un OlJispo euyo nombr<3 latino no a parece, pero 
que uRaha el arúbigo de AlJllclmé!ic (el siervo del Re.r de Reyes) 2• 

Por las mismas razones alegadas á propósito de Vicente, se podría 
su1JUnei· que fuese lamLién an<laluz el OIJisµo Abdelmélic. Es verda<.l 
que los esl.wlios eclesiáslieos florecían á la sazón en Toledo y su Dió­
cesis más qne en ninguna otra parte, como consta ¡ior los códices y 

·1 Púg. 1 i8 de su Noticfo. etr:. 
~ Y LlO .Juan Duuiel, (:01110 leyó Casiri pllr 1lis1racdón; error que notó des¡rnós, pero que 

han l!o¡,hufo otros esc1·itorc,;, iuduso Gouzillcz eu su Col6cció11 tú Ca11011es. 
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Memot·ias de aquella Iglesia mozárahe; pC'ro ALrlelmelic no et·a Me-
1.ropolilano, sino Obispo sufrugáneo, co1110 escril,e el mi:--mo Vicenle, 
y 11robah!emenle (fo Córdoba, donde el':1 rná:-1 n1mH' rusa la poblnción 
mozárahe y esLaLa más arabizada. «Su historia y 1:-t del c<ídice (dice 
Casiri) la lendriamos complela á no ltabe1'St'1 perdido ol proemio con 
las inj11rias del [iernpo.> ¡;órdida muy sensible para la hisl.oria de 
nnesl.ros moz.arahe~. Colígese, empero·, por la dedicalol'ia de Vicenle 
r¡ne Abdolmélic era Pr-cladu celo:.u por los ])uenos estudios eclesiás-
1,icos, el cual excitó el celo y aplicación de· aquel sacel'dole, qni:r.ás 
vicario snyo ~, pat'a rrue emprendiese una Larea de tan la gravedad 
como peovechn para 11s0 de los clérigos de entonces, rrue ya enlendían 
mejul' la lengua c1ráhiga qué la latina. Pero apar le de estn conjetUL·a, 
por la rnisnrn dr,1li catoria ven1os que AlJdelmélic ern un Prelado corno 
lo necesitaba la Iglesia en tiempo~ tan miserables, dotado de grandes 
virtudes, celo pasloral y letras. El texto de es 1a importante dedica­
toria es (:omu sigue, escrito en vel'sos arábigos, formando un poemila 
ele cuatro versos diviclidm, en 00110 hemistiquios, y escril.os con g-ran 
esmero y aLLtndancia de mociones, que transc1·ihimos punl.ualmente: 

- . 
u 'lj 11 , , . J j ', ,._,~.:r .. •·· •- J ..,_,, 1 ----.i ..) 1 •""-

·, • V J ,. "° • I _, t 

- _J! ' ' L ' ''I J .,,, - " .......,'J .s~ í _j.)I _) ~--' --· 
/' I 1 1 .I 

---CJ.J , ""J~l ~<, .J , ,. l~1. ¡;,..! •. • 
i I 4 V .__..,, ~:.,, '"""T -

J--·· l__.t.. .i.1.J 1 . t-" ·i-r- J J !'.)· ~__; , ' (.;.., .,, , . 

(,(Libro parn el Obispo Ahdelmélic, el hábil, liberal, espléndido en 
beneficios en los Liempos de penuria. 

Magnánimo, de agudo ingenio ~' perspicaz, y sin igual en stt siglo, 
doctor, generoso, indulgente é inteligenle. 

Se ha renovado enlre nosotros la gracia de Dios por sn mérilo, y 
pot· él alcanza á lodas las crin turas la dirección del Señor. 

Y no cese en la estimación Je Dios proteclor, en lanto q11e aJimen­
len las nubes los veneros de la tierra con la lluvia.)} 

Después 116 la anotación puesta al fin del liliro Vlll y arriba copia­
da, Vicente excusa ~u tardanza en acabarlo; primero, porque cierl.o 

•\ Coujctu.ra lle Casiri. 
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Obispo llamado Marino, residente á dos días de distancia de su casa, 
se había evadido por mil rnedios .v subter!'ugios de t·eslituirle ciento 
cincuenta hojas de pergamino que le había prestado; y luego, por­
que un sacerdote, á quien había confiado la copia de algunos cuader­
nos del mismo libro, lo había herho oon tales incorrecciones, qne 
tuvo necesidad de corregirlos con gran trabajo y rehacerlos de su 
propio puño. 

Este importantísimo códice en folio, compuesto de cuatrocientas 
trein l.a y· cinco hojas, füé descubierto en la Real BilJJioLeca tlel Esco­
rial á mediados del pasado siglo TJOr el sabio D. Mannel Martínez 
Pingarrón ~. lgnórase su procedencia, pues no cornita en el Catálogo 
de Alonso del Castillo, que comprende los libros arábigos procedentes 
de Granada y oLras polJlaciones moras donados al MonasLerio por su 
egregio fundador 2: p•diera str de los muclios apresados en tiempo 
de Felipe 111 con las na ves de Muley Zidün, Sultán de Marruecos, á 
cuyo reino lo llevarían algunos moriscos .ó moros expuh:;os 3; pero 
también es dable suponer que provenga de la libreda de a lgnna igle­
sia de Caslilla ó Andalncía. 

Reconocido su gran mérito y singuJaridncl, sobre todo desde que 
Casiri dió noticias de él en su Biblioteca Ardbi.qo-Jlispana Hscw•iaten­
se 4-, se pensó seriamente por nuesl.ros canonistas y sabios de aquella 

~ Casiri se inclina á creer que este códice es el llllmarlo Sarraceno por D .. Juau 0autista 
Pérez en ~u Epístola De Conc. hi1,p., publicada por c1l Cardenal Ai.tuirre en el tomo 11 de su 
Col. max. ccmcil.; pero uuclie arites rle Casiri hahía dacio T,tzón precii;a de i;u contenido. Al• 
gunos creyeron <¡ue el autor dti este !ihro er.t ,Juan el hispalense. Aquella obra arhhif(a 
(tlillc llurriel). no exarniuada todavin exactamente (lOr el sr. Casíri, pasaba por obra del 
Arzobispo <le Sevill11, foan. 

2 l~ste catálogo existe entre los códices rle <lic:ha neal llibliotrr,a (ff-/Y-t0), y por él 
clehcmos corregir el error volgar P injusto ele r¡ue el íncomJlHrahle Cisneros q11em11Retodos 
los libros ~r.ahes que se hallaron eu su tiempo pertenecientes ii 101; moros del reino de 
Grnnui.lu )' ele otras 1>rovíucias de E~1>añ¡1, pues 111and11ndo dei;;Lruir y ahras¡1r como im­
prudentes todas l.is obras de Teolo;;ra y Derecho rnusulmi1u, daiiosas ni ;11ianznmieul,O de 
uuc~tr.1 fe eutre los moris~os, hizo reservar cot1 ilustradus miras toda!. !ns obr.is d11 llísto• 
riu, Geo,;rafi;1, l'oesia y dc1113s uieucias ¡1rofauas, !as cuales, conservadas eu la Capilla !leal 
de Urau,,da, t'ucrou llc1•adas m,ls tarde por muudado de Felipe 11 ,í la grao Jlihlioteca del 
Escorial. Así consta por dicho indice y por otros documentos y Mcmorins que hemos visto 
entre los ~lSS. de l<1s üil>lioLecai; del Escorial y Nncional de Madrid. 

3 Eran 111ás 1le tres mil cuerpos <le lihros arábigos, ele los cu.des, y de los !!ev;11Jos al 
Escorial ea tiempo de Felipe IV, se t¡uernó gran par Le ea el iuccnd ío de •1671. Véose á Blanco, 
págs. 94 y 95. 

+ Eu el tomo I de su TJibl. Ardb.~lli!p. ltscur., ptip,s. IHI y siguientes, códice ni.i.~ 
mero 1618: •Codex mr,111hrauace11s 1>ervctustus oc nonuullis lo¡;is ipsa vetust,1te vel rnu­
titus vel ohlitcr1,tus, etc,l Esta Bihlioteca salió ii luz de 1760 a 070. 
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época en darlo á luz traducido y cotejado con o~ras colecciones canó­
nicas de 1a Iglesia española, debiendo sufragar los gastos la real mu­
nificencia •. Al efecto, el doclor y teólogo maronita D. Miguel Ca­
siri, ya conocido en la república literaria por su descripción de los 
Códices arábigos escudalenses, varón de mucha erudición y laborío• 
sidad, lo copió ~ y lo tradujo al latín, c0t·rigiéndolo y anotánd_olo de­
tenidamente, como se ve por dos tomos manuscritos de la Biblioteca 
Nacional de Madrid a, donde se conservan ·sus import.antes trabajos. 
Continua1·on después el mismo estudio con mucho esmero, y por el 
espacio de cinco años continuos, varios amhistas y _canonistas, que 
cotejando el texto del Códice arábigo con los góticos, corrigieron al­
gunas citas equivocadas del primero, que varias veces atrihuyó á un 
Concilio ó Decretal el canon que cm·1·espondia á otro; y más cuando 
se a::iemejaban los nombres, como Aurelirrnense y Ai•elaten,;;e, y Rll­

plieron cou el Códice Vigilano algunos títulos, cánones y lugares que 
fültahan 6 estaban ilegibles en el arábigo, trasladándolos á este idioina. 
Señalúronse en este trabajo D. Pablo Lozano, el presbítero de Alepo 
D. Elías Scidiac, amhos BiblioLecarios de S. M., y el maronita Don 
Pablo Hoddur, estos dos úll.imos de los compañeros ele Casiri, siendo 
de nolar que Scidiac y Lozano sacaron oLra copia del mismo códice 4, 

~ Debemos decir, en honor de la verclad y de \:1 ilustración de nuestros l\Ionarc;1s, que 
Carlos 111 y Carlos IV, 11111bos prot.ectores de los Hstu<lios ar;íbigos (como su anter,csor Fer-
11a11do Vl) y dD toda !)Ueua erudición, se ofrecieroll á sufragar los cuantiosos gastos que 
üehia o,:asionar la edición del Códice oriihigo c;rnóoico. 

·2 Cófo.:c ilrnhe nurn. 59~ del cat. ,le Guillén llohles. 
3 Cód. 11S . .-la•H-43, en folio: el primero <le 31'.>3 fojas útiles, y el sllgundo <le 300. Es 

ile adv,~rtir que 1wra !.'ste trabajo habln ofrecitlo su cooperación á Caqi1·i uno de los hombres 
mits co:npelentes en este orden tic eslu<lio~ que haya habido jamás: el jesuita Andrés Maria 
Durricl. quien ca sus Mcmol'ias de l;Js S.intas Justa y Rutina. dil~e lo si¡;uieute: «1111 manos 
de ll, Miguel Casiri. llihlíotecnrio del l\ey Nuestro Señor, y mi fioo ami ge, entre los Códices 
ari1higos traídos del Escorial vi uno en folio qne¡i\ p.ireccrconticnc una pnrte 1) uu gpítome 
de la Colección éaoónica hisrmno-gótica, geauinn y legítima; no la false.id¡¡ por el in:,sCla­
raclo li;idoro l\forcator1 desconocida en Lodo el tiempo antiguo en gi,p,,ña, sino la. iucompa­
rablc y m{1s preciosa que el oro y µlata de las ludias, dis¡rnesla al p;1recer por el Do::tor 
de las Es¡1,1ñ11s S:co Isidoro: en dicho Código vi escritos los nombres de fas ciudades en \ns 
i;uscripciones de nlgunos Concilios, 110 sólo en ara he, sino tambión en latín y letra gótica. 
Cumo yo tenia <:opinda 011 cuatro grursos tomos ea \'olio y eot,cjada menudamente con cinco 
ejemplares ó Códi~os la Colección canónica, y recogidos iofinitos rn.1terbl-~s p~r.1 su. ilus­
tracióu, vine gustoso eu el concicrlo CJUll D. Miguel me propu~o para cuando estuviesemos 
,lesc111bara;wdos, es á saber: trnbc1jar de comuu acuerdo, cakan,lo ambas versiones, latina 
y ,1rúbigu, pura puhliear\as ju utas bajo los auspicios del Rey. La Divin.1 l'rovideucia l1a 
dispuosto las cosas de olro mo,lo., 

+ Cód. ár11hos uums. 505 y 59<i, del cat. do Guillen llohles. 
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11ne <'Ofejaron r•s~rupnlusanw11le <'on E-l orig·inal. (:olH·lnidos lodos 
eslos írahajos de ¡,repariwión, :c-e anunció al mundo 1'ahio rrne el pe-
1:egrino Códice canónico arábigo saldrfo ti !u,, muy en hteve en árnli0: 
y en lal:ín, ilustrado con las nol.a:, :,- aclvel'l.endas necesaria~,." for­
mando c•nafl'o volúmenes en folio, dos para el texlo 01·iginal y dos 
para lo. lradut•ción. Y en ef'ect.o; empezada la impresión hacia el 
año 1798, se presentó el primer plieg-o al H.ey Clll·lo:s 1 V, h,1,io <'t1yos 
generosos auspicios bahía u.e puhlicRrse es/a edieiün, comparable en 
magnificencia é imporlancin con ia l 'olí¡.dola complut.ense. Totlo esto 
consta por varios documentos conrernpm·áneo~, y principalmenle por 
el opúsculo que,' á manern de prn~peclo. publicó e11 el mismo año el 
Bibliol,ecario maYor de S. M., D. Pe(ll'O Luis Blanco ~. El Códire ()a­
nónico arábigo debía salir á lui ron d ti! ulo siQ·11ien le: Antüp,a Srr­
cronmi Canonwn Collecti:o ari 11,.rnm Er.clesire llispan,,n, ewper1J1Jbtslo 
codice a;•abico ',1101u,1,sm•i¡Jto E.<ww·ialensi n1enc pri.,,ut,11, a,,.rn ln.ti-•11,n 
Michaelú; Ca.'-;iri intet'jwetntione editn, adnotrrtioni!Jies et cm·rectio­
nib1,ts Regia .líat?-itensi Bibliothec11 cw·nnte ilfost?'f1la. 

Por desgracia, la realización del pro~'f'clo Ü>Fi con demasiada len­
titud; sobrevinieron luego la guerra riela Indcpeudencü1 ~' ol1'os de­
sasl.res y ruínas de que todavía no St~ ha re pues Lo nuesl ra naci(rn, in­
terrumpiÁndose lastimosameule el cultivo r.le los buenos eRtu<lioR na­
cionales tan .florecienl,ei=i liasta prinPipios del siglo actual. 

En el orden y dislrihnciún de los Cánones, la Colección aráhiga 
conviene, con10 lo han observado :,;us eslndiosos, con la lnstit1tla ó 
Excerpta Canonum, poniendo ínl.eg-ros los ,·apíl.11]0<; <'.> <'ánones pct·­
tenecientes á cada materia, quo ef-lln obra no hace más que cilar. 
Dúdase si el Códice arábigo es poslerior éi la lnsLit1tla. y se t'o1·mó 
sobre el plan <le ella, ó si la lnstil1tto es sólo un compendio, índico 
ó repertorio del Códfoe at·áhigo ·:i. «Con los , :ódigos gútfoos (observa 

t Noticia de la.~ a11tigw1s 11 !/Blluínas colecci<mfs ct1116nicr1.~ i11ú,/ít11.~ ,J~ fo l[¡l1·sia 11.<p11ñalri 
q1,f ele orden del Rey Nue~tto S//ñor se p11/1licnrtl11 flor ~u Real 1Jibli11tecr1 rls i!Jmfrid, rlPllic11dri 
á S. M. Un to1110 eu s.0 : Madri1l, lrnpr. no,Jl, !7!18. 

'.! Blanco CR de In prirncni opinión, ¡1uei1 ha hla od o de In /1.l'aerplu C1111m1 w11 dice ( t H -11): 
«No~ consta por lo dicho s11 VPncrabJo n uti:,di<•da1l, y íJUO ~ou i,rre¡,clo A el 111 ~o fnnuó nues­
tro Codi/:IO ari1higo al;.:uo ticm1>0 dci1riu,'-11 o alguno latino del ,¡ul! i,e traslado al aruhe, 
,,Ull(JUe nos indinamos intis ;i lo pl'Ímero, l'u u dado.~ en e¡ LHJ uo se ha d1i,i:uhicrto noti<'i11 ui 
d 111rnor indicio de un solo t.ódicc lalluo qn~ pudiPs11 liulrnr ~f>rvido rlu ori~iuul pam la 
Vflrsióo, y eo 11ue han Jle~ado ;', uucstm ti1:mno 111u1•h1JH ejemplarnR ,k In IMliln,,1,, todo¡, 
3cordcs cu su i:uutenid.o y en riJ 111<'Lodo 1l1i iudit\1lr 11ola111uutu lm1 Cáuo,u:~ 1:onuspomlit!U­
tes a cada titulo ó nwte1·in, sin iuHt·rtarlo11 1•omo se ven 1:n 11uc11t.ro Cod\eo :iri1hi~o. 
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el mismo Bhrnco) l.iene el B.:or:ev')Jtr/ Canonit1n la conex.ión de habar 
tornado rle ellos, como queda dicho, lodos los capítulos y aui,oridades 
([\le alega, acomodándolos á las materias col'respondientes; ? pal·a 
qne no quede duda en qua salieron de aq11ellaíl fnenLes, se cilan en 
el mismo número marginal que allí tienen, cu.vn observación, hecha 
igualmenle en nuesti-o Códig-o arábigo, que eons tan temente signe el 
mismo orden, nos hizo conocer que puede en ésl.e suplirse .Y co1·t•e­
gil'se con los gól.icos lo qne le falte ó no pueda leerse por maHrnt.ndo, 
como se ha hecho 1.» Y Oampomane.,;; añade al mismo peop,'Jsito: 
« En I re la Colección la l ina del CL1erpo canónico de España y la árahe, 
no llay diferencia snustancial, y sólo es accidenial en el orden de l;;i 
colocílúión: esto es, la g-ól.ica pone las actas de los Concilíos y ~pís­
tolas decrelales á la lelra. y la versión aráhig-a inserta los Cánones 
y Epístolas Pon lifi<>ias literalmente por materias, clividilias en libro~ 
y tí! ulos, según el ret'el'ido Indice Incense, que también se lee en loR 
Cód:ces g<'>ticos del Ec;corial, Toledo, Urge!, Gerona y ot.ras Iglesias. 
Sin embargo de !.raer la Colecoión arábiga distribuidas, corno va 
dicho, la"l mal,erias, no omite lc:1s suscripciones de los Concilios ni las 
d@las; 0unservando pm· este medio toda la i-q.l.egridad de aq11ellos pre­
ciosos monumentos de nneslra primiLiva Di.seiplina Eclesiástica 2.> 

A lo<lo lo cual añadiremos que, según Blanco, coLe,iado el indine 
de la Culeceión arábiga con los Códices góticos y con los i1n presos por 
!\guirre y nenni, rewlta que en las pequeñas variaciones de anle­
poner algún líl,ulo, sólo con viene con uno de la Santa Iglesia ele To­
ledo, que lenernos copiado por el P. Bnrriel 3• 

Todas estas suposiciones rruedan de-;vaneci.ilas por un examen más 
atento del códice, pues al fin del libt·o II se lee es te epígrafe: ¡'IS~_; 

.....s.;WI J-....-,=l\ U.a Lr-'~ J.c -.:-..'°) ,_¡H ¡;_,J_,l\ h::--"'.iJI «Traducción de 

la composición poél.ica debidamente medida qur estaba al princi piu de 
esl.e libro segnn<lo.» Si lo que sigue, í[lle eslá en prosa rimada ,\, es 
nna f.rat.lncdón, clar0 es que había un original lal.ino, ~· por LanLo pa­
rece lo más probable que la Colección, ordenada mel.ódícamenle, se 
redactara primero en latín, y de ella se sacaran, por un lado la lns-

~ Notfoiii, pá~s. t 03 ¡\ -11 o. 
'2 Disc11no preHminM' al /Jioc. esp. Iat. m·áb. del P, Cuñes, pág. x. 
3 Nutiaiii, pú~. t ;J2 . 
. ~ LoR verRos trn<lueidos hahlab;,u sólo del contenido riel libro II, c11ya primera hoj,.1 

falta en el uódicc. 
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tituta, y por otro la versión árabe, habiéndose perdido el original. 
No podemos asegurar si Vicente fué el primil.ivo tradnctor; pero ¡;;í 

que no f•é simple copista, pues ya hemos visto cómo al pie del 
lihro VIII dice que escribió y completó dicho libro, y más ahajo ex­
plica las dificultades ~on que había tropezado para perfeccionar su 
labor, la cual se propone cotejar cuando pueda con otro códice, que 
por lo vis to existía. 

Si la Colección canónica arábiga tuvo prólogo ó proemio, como 
supuso Casiri, ba desaparecido por completo, lo mismo que las pri­
meras hojas del Indice, que empieza por el del libro VII. Esle Indice 
está escrito con gi·an pl'Ímor, teniendo denl1·0 de un anillo cit·cular 
el número y maleria de cada libro, y fuera del anillo la tabla de los 
Ht.ulos en columna, aunque todo muy defe!'iorado por la l1mneclad. 
Rigue inmedialmnenl.e un Catálogo de las antiguas provincias de. 
España, así civile.~ corno eclesiásticas, encabezado todo con la cono­
cida invocación ,.~::_,,..Ji .t,.""'J!t .!J\ •-·~ «En el nombre de Dios ciernen-

- ✓ l.;. \ • 

1ísimo }' piad.oso,» tan usnal en lre los musulmanes, fómrnla que se 
repite en los demás encabezflmiont,os de lihro, acompañada algnna 

vez de la sentencia J./:JI 1,.;.: ...5-= -.:...! «Y Él me has ta y es el mejor 

ahogado.» A la otra plana se enumeran las Sillas s11fragáneas, dis­
puestas en seis columnas en un cuadro sinóptico muy aúornado: ~­
siendo muy interesante este dalo para nuest,l'a historia eclesiástica, 
lo pondremos en un Apéndice con la misrna distribución que tiene en 
el códice. Después empieza la obra, fallando sólo nna hoja que debía 
contener el epígrafe y la tabla de los tíLulos del libro l. En el l'esl.o 
del tomo hay algunas hojas perdidas y oLras horradas en parte por 
la humedad. 

Este códice es un precio~o monumento de la inf\11encia arábiga so­
bre los cl'Ístiano~ españoles, en Lre quienes se muesl.ra Vicente como 
peritísimo en letras orie"n tales ~r muy ver:;ado en el estilo tle los e,.;­
critores musulmanes, así como también de la infürnncia lat.ina en la 
lengua arábiga hablada por nuest,1·os mozárabes. Aun cuando en el 
idioma árabe hay palabras vropías para expresar lodo el tecnicismo 
canónico y litúrgico de la Iglesia católica, los mozárabes españoles 
adoptaron pocos de eslos vocablos; y sobre todo, al l.raducil' del latín 
obras cien tíficas y religiosas, se con ten !.aron con poner en caracteres 
arábigos los nombres de cargos, dignidades, trajes, utensilios y ol.ros 
muchos apenas arabizados, lo que se nota señaladamente en esta Co-
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lección canónica. Proceder semejante al que aplicaron los moriscos 
á los lérminos de su religión cuando tu vieron que escribie ele ella en 
castellano. El maronita Casiri fot·mó una larga lis ta de las voces la­
tinas y españolas introducidas en la lengua arábiga para esla versión 
de los Cánones, explicándolas por las m;;adas entre los árabes orien­
tales 1

1 y por ella puede apreciarse dicha influencia: no la copiamos, 
porqne las más importantes de esas palabrns se hallan en nuesLro 
Glosario, varias veces mencionado. 

Pero basLa ya del celebérrimo Códice arábigo. Con fecha posterior 
se encuen Lran varios có<lices latinos escritos por nuestros rnozárabes . 
Ya dijimos que en la Era 1105, año 1067, Salomón, Arcipreste de 
Toledo, llevó á cabo la copia de un tomo gótico en pergaminos que 
contiene el libro de San lldefonso, De Vir_qinitnte 8andce Man:ce . 
Tres años má8 tarde, Era 1108, año de ,J. C. 1070, un presbítero 
llamado Vicente, mozárabe al parecer, concluyó t.lc copiar un c6dice 
en 4.º menor, pergaminos y caracleres góticos, que se conserva en 
la Biblioteca de la Santa Iglesia de Toledo, ,v contiene en lengna la­
tina: 1.0 Tt·es Episl.olas del Melropolitano de aquella ciudad, Elipanclo. 
2.° Comenlal'ios sobre los cantares de un Obispo llamado .foslo, que 
los dedicó á Sergio, Papa. 3.° Cual.ro libros de versos hexámeLros, ti­
tulados Carmen Paschale. 4.0 Olros versos latinos, cuyo asunto es 
cotejar la redención con la primera cnlpa. f>.º Una Glosa del Pal.er 
noster en verso. Este códice lleva la siguiente suscripción: «Per­
scribtns est Liber isl.e Deo auxilian l.e sub die X VIIII kalendas Februa­
rias, Era MCVIII. Orale pro Vincentio Pra:i3bylero Scrip l.ore si Chris­
tum Dominum abcatis protectorem. Amen i.> De la misma Libre1·ía 
de Toledo pasó á la Nacional un códice en folio de la Biblia 0scr·ilo en 
el mismo siglo xr con caracteres góticos en pergaminos, que debemos 
conlarlo con mucha prolmbilidad entre los códices mozárabes, así 
como otros ejemplares gól.icos de la Biblia que se custodian en varias 
Bihlio~ecas 3• Por desgracia, mL1chos de esl.os códices mozárabes ca­
recen de suscripción, y, por consiguiente, <le la nola del lugar .Y fecha 
en que se escribió. 

4 En l:1 rica bihliotecn del Sr. O. Seral',n E. C11ltlc1·ón vimos y r:of)i:,mos este panel, es• 
cl'ito cu caracteres arilhigos orieuLales, y coo lll siguiente epigral'e: , ~xplica(1ióo de las voces 
imrodudtlas en la Jeu:;uu árabe para h1 Ll'iJd ucción tlc \a C:oleccióu t!e Concilios., 

'2 l'érez B·1yer, Jrl'lice de- la /,ibrería dB la S1111ta Iglesia de Toled~, nlim. 1,\.0; l'ale11gr. 

Esp., pag. ato. 
3 Eguren. Jfem. deser .. pi1K, U, Hib. a.• 



'i:10 ME\fOlllAS OE L-\ REAL ,\CADE~ll/\ 111:: LA IIISTORIA 

En c1rnnlo á la lilernlurn prnfana entre los mozáralJes, aunqne rrnis 
escnsnR, tenen10s alg-unos munurnenlo¡;:;, por donde se prueba que los 
eslndios legales, gramal,it·.ules y de loda buena erudición no se llabfan 
peTdido comp\e!a111ente ent1·e aqnel pueblo oprimido. A.1'1í lo revela, 
enlre olros, el códice iml.iquí-.imo del Forwn .l1eclic11,m, en pergnminu 
y 1·aracteres g(>Licos y en 4.0 grande, qne se conseI'va en la misma 
Bihlioleca NHcional, procedent.e tle la 1111:mcionada Libl'ería toledan11. 
En la primera plana del folio 20, y á lo largo d0l hueco rrue qne(\a 
ealre las dos columnas tlel texlo, se ]ee un eseolio á la ley VI del tí­
tulo ll, libro II, escril.o en dos línea~ de le!ra árabe an!igua, por don­
de lo debemos conta1· enlre !011 mozá..rabes '· Es probable que sean de 
la misma procedencia o!rus códices góticos anl iquísimos de esla ohm 
qne se hallan en nuesiras Ilihliutecas, pues!o que nueslros rnozárabes 
se l'igie1·on.siempre por aquel Código le~al ~. Por úll.imo, del año 1000 
hay en la I3ililio leca de Toledo 1rn códice mozárabe en folio, pergamino 
~' caracteres g-óticos, que cún tiene la Gr-amálica lal.ina del eélchl'e 
Donalo y el libro de Pl'isciano Gt·ama.tico. todo ello en talín, pel'o con 
algunos escolios arábig-os ª· Un c11li,ivo lan constaule y fructuoso de 
los hnenos estudios, pl'incipalmenle relizio~os y eclei-iásl.iros, fue una 
de las causas principales para que los mozárabes españoles perseve­
rasen en la fe católiea con lal entereza y heroísmo por espanio <le 
t.anlos siglos y en medio de tanlas per:-iecuciones: fenómeno que se 
nola igualmente en la"l l!{lesia8 del Ol'ienLe, avaRalladas poe los mu­
s11lma11es. 

De éslos .v o Iros monumentos literarios escritos por su mayor parl.e 
en latín, se. colige indudaJ,lemente, 001110 _va lo hemos notado má:-,; de 
una vez, que los mozárabes conseJ'varon plWpeLuamen te el conoci­
mien Lo de la lengua latina, al menos como lengua sabia. Ocúrrenos 
aquí la importante cuesLión de la lengna vulgar usada comunmente 
por aqnel pueblo, pues ni el fírahe era hablado g-eneralmente por los 
mozárabes, como algunos han supnesto, nielan !iguo la lín se hablaba 
ya por los españoles, llevandu ya algunos siglos de decadoncia y des-

1 Pérez Bayer en ¡;u Jndic1,, nLim. ~H-; P11fdogr. E.~p., ¡lág. JHS. llurrit:I. ('(1rtrt á D1,11 

Perlro de Ca.~lro (Dihl. Nllc .. flll•f!). 
'2 Eu el n1eucioa:itlo Códi('i,1 l. '201. de lll Ilíbliotecn N:1eioua\ de ~farlrid, hay una r.opia 

del l'uero .Juzgo heuhu por el ¡;¡,ihio llurricl :c;ohre ua autiguo eje111plar del Archivo t!e lu clu­
daJ de Murcia, y lrci: codice~ muy untk;uo~ de l;J Sant11 lgle8ia de Toledo: trabajo muy 
couc:ieuwdo y apreeiahle como lodos \os rtc ~qucl 0111iuc-ute jesuita. 

3 Pill"cz Hayel', ihid., núm. 'i83. Uurriel. en su mencion,.1rl11 C,1rta. 
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composición en el u.;;o fami1iar ~'corriente.Nosotros c1·eemos que los 
mozürnhcs lrnblaban un dialecto vulgar. formado del antiguo l;,tín y 
de otros eleinenlos filológicos acnmulaclos con el trnnscnrso ele los 
siglo:,.; en !.oda la Península, siendo mur parecidos á nuesll'os ro­
mances de hoy. Pero este asunto, que exige nn esl mlio especial de­
masiado largo parn el tex to de la p1·esente historia, lo hemos hecho 
ya en otro lug·ar 1. 

~ En la Introducción ;i nurstro Glosario de voces iliéricfls y luti11r1s uslfla.i ¡,ar los 11ioo;;1i­

rabes. 





CAPITULO XXXVILI 

DE LA P.ERS&OUOlÓN A.LMORAVIDE Y RESTAU!U.CIÓN DE ZARAGOZA 

La historia de los mozárabes españoles entra en un nuevo período 
á fines del siglo xr con la invasión ele los a lmoravicles: guerreros 
bárbaros, fanáticos é innumerables, qne arribando á nuestras cosras 
un año después de la resl.aUl'ación de 'foledo (101::56), despojaron de 
sus señoríos á la mayor parte de los régulos mo1·0s de la Península y 
retardaron los progresos de los Reyes cristianos. 

Los mozárabes españoles venían gozando de cierto reposo y tran­
qui liclad desde los Liempos d.e Abclerrahman Ill, y principalmente bajo 
los Reyes de Taifas, qne, tributarios y súbditos de los Monarcas de 
Castilla y León, habían respetado mucho á los cristianos ele sns do­
minios. DmanLe este tiempo la crisliandad mozárabe no había snfrí­
do más detrimenlo y disminución que el haber pasado muchas tle sus 
poblaciones al señorío de los Reyes reslauradores, alcanzando vEn­
turosamenle sn libertad, y permaneciendo á fines de esle siglo por lo 
menos las Sedes y Diócesis de 8evillfl, Málaga, Asido na, C61'doba, 
Eliberi ó Granada, Elepla, .laragoza y otras de las que no tenemos 
noticias ciertas. Pero esl,e so8iego y bienestat' de nuestros mozárahes 
acabaron con la conquista de los almora vides, qne, poseídos de todo 
el furor fanáLico de los mnsulm~nes y hart.o poderosos para temerá 
aquellos súbditos oristianos, no gnarclaron con ellos contemplación 
alguna. Disminuidos considerablemente nuestros mozárabes con las 
ruínas y persecuciones de algunos siglos, y empobreciuos sobrema­
nera, habían cesado ya las razones poli ticas qlrn aconsejaron su 
conservación á los árabes invai-ores. Los fieros alrnoravicles no 
pensaron sino en destruirlos d.el todo, y si no lo consiguieron por 
completo, la situación de aquellos infelices cristianos fué cada día 
más azarosa y miserable. «Bajo la dominación de estos príncipes 
africanos (dice un historiador), la civilización cedió el puesto á la 
barbarie, la inteligencia á la superstición y la tolerancia al fanatis-
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mo ..... Pero si la situación de los andaluces musulmanes era deplo­
rable en este tiempo, lo et'á runcho más aún la de los HtH.laluces cris­
tianos. Los murahito,; africano~ no gua1·daron con ellos ninguna me­
snra, pareciendo á sus ojos criminal é impía la tolerancia que hasta 
entonces se había lenido con ellos. Lfls iglesias eran ü SllS ojos el 
oprobio de la Penínsnla, é insisl.ieron cerca del Monarca en la ne­
cesidad de destruirlas. Casi tan sanLnITón como ellos, el Ernir cedió 
con ha1·La facilidad á sus deseos. iOué hicieron los almoravides en­
tonces1 Imposihle es dúcirlo, porque los escritores musulmanes guar­
dan silencio sobre este parlicular, y entre los crisl.ianus anc..laluces 
no hauia e.:scl'itores; pero es de presumir q110 }og alfaqníes no se de­
tu vieron á la milad del camino: s11 encono contra los cristianos era 
demasiado fnerle para que no los vejaran y maltrataran por todas las 
maneras posibles 1• > 

Sin emuargo, pol' un historiador aráhigo-granadi no saLomo~ alg-o 
de lo que pasó en esle tiempo con los infelices mor.árabes de la co­
marca de El vira, en donde el cristianismo cooservaha su::; antiguas 
raíces, si 1Jien deca ído de su esplendor con las gnerras y desastrl.'s 
que dejamos referidos. «Estos cristianos (dice lbn Aljalib '!) tenían 
una célelJro iglesia á dos tí ros ele la capital y frente á la puerta d1:l 

Elvira. Esta iglesia había sido edificada por un gran señor de su re­
ligión que cierto príncipe había J)Ueslo á la cabeza de nn numeroso 
ejérci lo de rumies, y era sin par por la helleia de su fábl'ica y de sus 
ornamentos; pero mancló ueslruirla o! Rmir Yúsuf hen Texefín, ce­
diendo al an.liente deseo delos alfaqníes que habian daJouna/etua (in~ 
forme legal) en este sentido.)) Ibn Asairnfí (historiador de la dinastía 
almoravide) dice á esto propósito: «Los granadinos fueron á destruir~ 
la el lunes, úllirno día del mes de Chumada 2/ del año 402 (23 de 
:Mayo tle lOOí)), y quedó al punlo uemoli<.l.a com¡Jletamento, lleván­
dose cada cual lo que quiso de sus despojos y de los menesteres del 
cullo. Aun en nuesLros días es conocido el asíenlo lle aquella iglesia, 
y sns paredes, que subsisten toda vía, m uest1·an cLuín magnifica .v só­
lida ern. Una parte de sn antiguo asienLo ocupa hoy el cementerio 
bien conocido de Sahl ben Málic ;3_:,, Durante esta pe1·secución es 

·1 Dozy, Recl1crches, tomo 1, págs. aia y siguientes. 
i En In lotrod. á su /!tata. 
3 Sahl heo M,\lic fué un célehre predicador que murió cu Hl4-1. lloy no qued11 rastro 

alguno de esta iglesia lli Licl ccmeuterio que es~uvo eu parte de olla; pero hay memoria eu 
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probable que lm1 moros arrojasen al Obispo elib01·ilano ó ele (}ra­
nada. onyo cargo y digniJad había pe1·aevern.do sin duda, aunq11e 
ignoramos los nombres de los que ocnparon esl.a Silla J 0sde H.eee­
mundt,, que, como queda diclio, (foreció en la :seguuua mitad del si­
glo x. Sabemos, sí, íJUe Lrn Obispo lle nranada, cuyo nombre nu 
consta, se hallaba pot· los afws 1116 cerca de la Reina de CasLilln 
Doña U L'l'aca 1. 

La Jominación opresora de los almoravide:s dejó sen!il· muy pron­
to sus funestos resal lados en las demás provincias y diócesis cristia­
nas de Andalucía. A pl'inci pios del siglo xn perseveraba en Mü­
laga la antiquísima Sede episcopal con gran rnultit11d de fieles, con 
clerecía, CalJildu y, en una palal.Jl'a , con loda la jera1'<.[1LÍa ec iesiüs­
tica, como pudiera estarlo en los t.iempos más pacíficos, teniendo á 
su cabeza un e:x.celenle y virluoso Pl'elado llamado .Julián t. El Pa­
Jre Flórez celebra el celo pastoral de esle OLispo muzárabe, dicien­
do: «Crecieron por su inclnsLria los Lienes <.le la Iglesia; resarció lo 
tlete1·ioradu, entlet't>ZÓ lo lol'citlo, arrancó lo malo, plantó lo bueno 
}', en fin, hizo mil beneficius á la Iglesia 3.» Pero l.odavía la condi­
ción e.le aquel.los crislianos de1Jía sei· bat·lo deplorable me1·ced á la in­
sufrible tiranía tle los moros y a la rebeldía de los malos mor,iu·alies. 
Por la saña de nno:-; y ot.rus, aqnel sa n Lo Obispo sufrió nna al.roz per­
secución; pues acusado anle el Príncipe ú n-oheroador moro, no se 
sohe con qué pt·etexto, pero, según se dice, por envidia 6 malque-

Gran~d.i de que cu l,1 v.1sta llanura del Triuufo, l'el'caua á la puerta Je Elviru, hubo P11tc­
rr.111Jieuto de moro¡¡. 

En cunuto ¡\ 1;1 iµlesi~ ~huada r. dos t.iros dr: aq11ellu puc•rta, sospecha IJozy q11e fuese 
una de las tres coustruidns por el ilustre godo c~udilu, de que hace 111t}urión la l'a111os;, ins­
cripción l;i1iua 1m:11do11:i1L1 por nosotros cu rl c,1p XXV. y que Gudila h.ibrííl 111a11tlado qni­
zas uua Clt.fll'llil:\óu coutra lus Imperiales que eu su Lie1upo (a liues del siglo v1 y prin,:ipios· 
del v11) posci.w auu grau p;,irLe Je [;1 España uicridiooaL l'o1lria ser ,uuy hicm que los rno­
Zilrab1is gr,1u11dioos hubics• u couse.rvudo la nit:111ori,1 de este suel'sO, y tle ellos ia llubicseu 
to111ado los historiadores árabes tle la mis111a ciutlHd; pero ¿quióu sabe si hi uarraci<in 1l1• 
llin Alj,1tíh i;c t·ellt'rc 1d tie111po tlc la 1lo111im1ciúu sf1rr;1ceua'? Por otra parte, no hay razón 
segura para suponer 1¡uc la i:,;lc1;ia llcstruíd,, por los Hlmor,,vi11<:s fur~e unu de• l.1s tres 
edilil:uJas por Gudil;i, pues estas no scriao las uuicas <'11 un [Jll is tle tauta cristiaudad corno 
1nvira y Granada. 

i Ilist. Cumpost .. lib. T, cup. H 3. 
2 Es prounble que a este Juhán. Obis110 de :\Iálag11, se refiera un pasaje del Arzohispo 

D. Rodrigo (De Rebu., Hispaniw, lib. IV, cap. 3.0
) que falta en alf!unas ediciones, pero que 

se llalla ell v.irios códities anti~llO!I, e.nlrc ellos el l~scurialeuse, IV, G. 12, tlonde !le lee: 
« Et in islo medio ~:ti;:111 accitli~ q uod i u cano ne tlicitur de Episcopu Mu lachitano. » 

3 /.!..'sp. Sayl'., lOOIO XII, p,tg. 33'2. 
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rencia de algunos enemigos (quizá malos crisLianos), fué desposeído 
de la Sede y mel.ido en una prisión. En ella gimió por espacio de 
siete anos, sufl'iendo mil molestias é injurias y Lan cruel tratanüen­
to, que descargando en una ocasión los ::;ayones musulmanes repe­
falos azotes y golpes sobre su venel'able cuerpo, le tlejaron tan la­
cerado y sin sentido, que corrió la voz de haber muer Lo de heridas 
en la cárcel. Entonces la Iglesia y pueblo cristiano de Málaga, que 
ya llevaba siete años de verse privada de su pastor, quiso nombrar­
le sucesor, y así lo hjzo en la persona del Arcediano de su Catedral, 
que, en efecto, fue consagrado Obispo por obros Prelados ele la pro­
vincia, y enLró en posesión de su cargo. Pero cuando todos le daban 
por muerto, J1ilián, vencedor de los tormenlos <le sus verdugos, lo­
gró su liLerla<l, siendo soll.ado de sus prisiones poe los musulmanes, 
que no hallaban en él causa para acal>ar con su vida. Vuelto Julián 
a su amada Iglesia, se halló con Ja novedad del Obispo consagrado 
para su propia Sede, y con la mayor de que el nuevo Prelado no 
quiso cederle el puesto, siendo indudable que Julián ern el legíLimo 
pastor mientras viviese y no !'enunciase. El anLíguo Arcediano, bien 
hallado con sn elevación, pretendía manlenerse en su nueva digni­
dad, alegamlo q11e su elección y consagración eran canónicas y legít.i­
mas, como hechas canónicamente p0r verdaderos Obispos, sin dolo ni 
mala fe. Viendo Julián la pertinacia de su cornpelidor, resolvió acu­
dir al Romano Pontífice, á quien se recurría en las cnu~as dil'íciles 
según antigua é inviolable discipUna ele la Iglesia española 1, y al 
efecto emprendió el largo y difícil viaje de H.oma, llevando cartas 
del Eslado eclesiáslico y civil, en qne daban cuenta á Su SanLiclad de 
la verdad del hecho y de los bienes que había recibido aquella Iglesia 
por solicilud de Julián. El Papa, qne lo era Pasc11al II, inslruído bien 
del ra~o por medio de aquel informe y por boca del mismo Julián, 
lo despachó favorablemente, escribiernlo al clero y pueblo cristiano 
ele Málaga que supue,"lto ser verdad lo que le habían informado, res­
tituía á Julián la posesión de su Sede por la autoridad de la Silla 
Apostólica, mandando á todos los fieles de la expresada Iglesia que 
le obedeciesen como á su único y legitimo Obispo 2• Acerca de la 
persona del Arcediano consagrado en lugar de Julián, mandó que se 

4 Véase í1 ,~ste pl'opóslto Lnsei"ba ~ Santander eh su J>rrei'atlo hlst. érit., piig. ít 
2 E'8p. Sagr., tomo XII, pág. aa,¡., nota, doude se iuserta íutcgra la carLa al Sumo PcJo.: 

tíflce. 
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aparlase de la Cütedra episcopal, en virLud de 801' oontra los Cánones 
consagrar sucesor viviendo el legHimo Prnlado; pero que se le alen­
diese en ser mantenidó á expensas de aq11ella Iglesia, y qlle si obe­
<.leciese humildemen re al mandato pon Lificio en ceder la posesión á 
.Julián, mereciese ser elegido Obispo en alguna vacante; mas si por 
acaso resistía pertinazrnenl.e al mandamienLo y no cedía luego el 
lugar, quedase removido absolul.amente <lel cargo episcopal. «Y vos­
ot.ros (nñade, dil'igié-ndose á la crisl,iandacl malagnoña), por lo mismo 
q11e vivís entre los sa1Tacenos como entre luhos y leonos, con tanto 
nuís mo:ivo ltab2is de procnrar set· fieles ¡,a1·a con Dios é irreprensi­
bles uelant,e de los hombl'es, á fin de qne, según la sentencia del 
apóstol San P~dl'o, en aLJtrnllv rnisr:no en qne o:s ino~ejan como á mal­
hechores, se vean precisatlos por v1rns!.ras bueuas ob1·as á glorificar 
al Señor en el dí.a de su visitación.» Po1· este documento debemos 
reconocet· cou el P. Flórez á Jnlián cumo Obispo de Málaga en los 
ú!Limos años del siglo xc y entrada del xu 1, siendo de presumir que 
antes de su prisión, que dul'ó siete años, hubiese un espacio en que 
su celo pasto1·al pudieso conseguir los muchos bienes con que favo­
reció sn Iglesia 2. 

Acerca ue los mismos mozárélbcs de Málaga por este l,iempo, se 
halla en ciertos anales antiguos una noticia t,an rai·a y ohscura, que 
en vano han tral.ado de explicarla diferentes historiadores. Los Ana­
les 1'oletirmos I, dicen así: Bra MCXLIV (año 1106) f,eé la hueste 
de Jifdla_qa quando e,'JJieron los mozd,.abes de .IJdfo_r¡a. El historiador 
Sanrloval, en su C14 ónú:a de D. Alfonso el VI, refidéntlose al l.esLi­
monio del Obispo de León, D. Ped1·0, crontsl.a que fué de dicho Em­
perador, y q11e se halló á su lado en algunas campañas conLra los 
moros, explica es~.e relato de un motlo m11y seneillo. Dice que la ex­
pulsión de los mozái·abes de Málaga se llevó a cabo por el mismo 
Alfonso VI, el cual, en una de sus expediciones por A.ndalucía, reci­
biendo a viso ele qne dehía flae poro en muchos mozárahes malos 
crislianos que había en los lugares l'rontel'izos, los echó de Málaga y 
demás fronteras y los hizo pasar al fÜrica. Pe1·0 el P. Flórez 3, con 

4 A uoquc carece de fecln está opíslola, dcd ucimos esto del hecho de que Pascual fl fuá 
elel!lo en •\ 099. 

~ Flórcz, Esp. Sagr., torno Xll, p(1gs. 330 y siguientes. 
3 Ohsel'vn f'lórcz cou razóu que puede dudarse si h• nrnl<lad ;i\rihuiila ~ loi; moz11rabes 

es glosa de Sandoval ó cosa escrita por el Obispo coetaueo D. Pc1iro; que cercu dr. aquel 
año, 11 OG, oeurríu lo rc!'erido por l'uscuai 11, y nada de ello prneba c¡ue los cri~tiauos de 

93 
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mejor criterio, impugna la opinión de Sandoval y vindica 1a f'::ima de 
aquellos mor.árahes que anles y tle1'pnes llieron grandes pruehas de 
religión y pa triotisrno. lnclínase á creer que la referic!a salitla ó ex­
pt.1!sión no fué por parte del lley D. Alfonso, qne no se encontraba 
aún en estado de rendir ciudades ~::in remotas como Málaga para 
echar de allí, no á mol'os, i'-iino a gente ~risl.iana, antes hien por par­
le del Emir tle los almoravides Yúsuf ben Texefin. Si valen conjelu­
ras en puntos tan tludosos, sospechal"iarnos que irri tatlo~ por la per­
secneidn y mnerle con que los amenazaba el füror <le los almoravi­
cies, tan enemigos <lel nombre cristiano, los mozárabes de Málaga 
ternlrían algún grave contliclo con sus perseguidores, y llevando en 
el encuentro la ]J0Ol' parte, fueron arroji¼dos tle sn palria 1• Pero es 
de creer qne aun quedarían al~unos y no concluiría del todo, con 
aquella oatástt·ole, tan anl.igLia y venerahle Iglesia 2• 

Con mas f'orluna los mozárabes de los pneblos sil uados a\ Norle <le 
la Península conLinnaban recobrnnüo su ansiada liherlad, á pe:-;ar de 
la in va::;ión de los almora vitles, gracias á las prnezas .v conquisl as tle 
los Reyes cristianos. La restauración, que atlelanlaha n1ás rapit!a­
mente por la parte <le los antiguos reinos ele León ,Y Caslilla, empe­
zó a progresa,· por la tlel nuevo reíno de Arngón con la memorable 
cunL1uisla de Hu1:.1sca, logratla en 1096 por el ínclil.o Rey D. Pedro l, 
tlespnés de dos afios de cerco. Créese con fundamento qne el crisf,ia­
ni-smo perseveró en esla ciudad tlurante !.oda la dominMión musul­
mana, y qu& se conservaban en ella mozárabes al tiempo de su re-

M;,l,1ga y otn1s du1laues íuesen peores que los 111oro.~; 11ue .idrmús poco 1.ll-spués perscve­
ral,.1u eu Córdúhil y otra~ oiurla,lcs de Auda\ud., muchos l,ucuos y fieles 1:risth,110~, 1•01110 
v1' rc111os dentro de pot:o. (E.~p. Sagr., tomo XI\. tral. ,39, r,Jp. IV.) 

i Aquí acah,10 las memorius 1:iertas 1le IO'S mozún1lics rmda~ueños. El Prnuito I'. Roa, 
hahl.1udo de la irrupcióu de los nlmolrndes, rp1e sucedió :i la de los ulrnoravitles, y l'ucron 
gra0<los per¡¡e¡.;uidorcs de la cristiauduu, ,:orno veremos t!Pspués, dice asi: ,cDesde Pl'IIC 
tíc111po po1·os quedaron entre los moros 1¡ue ele uomhre y ele profesióu fuestln cristianos. 
Cedieron las i¡;lesías eo posesión tle los infieles; f.iltarou los s,1eer1lotes, y co11 ellos la en­
Sl!Ü:lílza cristi;sua. l'asó así \l,ilu;;a hasta que la rccohrnrou crh,tinuos, y euloDtl0S oo se 
hallJruu eu ella mo:árabes al¡.;u 110s, esto es, cri<1tiano!l que vivicsc11 como t.des e11tre lo!! mo­
ros, siuo co111u q uíuiento~ esclavos entrn liornhres y 111ujl'rcs, y hast:l tliez rcucgados.n Añai.le 
Ro¡¡ la eurios,1 nolicia de dos Ohispos titulares que ronsta tuvo la Diócesis malacitana en 
el siglo xv: U. Fernaudo t!e \'erc111r,J, que lo era hacia el año ,iuo, y su sucei;or D. Rodri¡,o 
de Soría, c¡ue lo era por los años Uü~ y vivió h.ist;, el ele Hl36, poco mús ó menos. Así 
consla en documentos d,!l Archivo de ac¡ur,lla Santn lg\tisfa. (Roa, M<ÍlnHa, su {v.nrl11cíd11, s" 
ant1güed1,d ecle,iá&tica y seglar, sus Santos C'irfoco y l'm,la, mártire.,, etc.: M,ilaga, 16'22,) 

i Flórcz, Esp. Sayr., tomo xn, pá¡is. 33·1 y siguientes. 
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c0n<¡uista, a1mr¡ue su antigua Sede episcopal debió quedar suprimida 
mucho antes. Afirma el docto D. Feancisco Diego Lle Aiusa ~ qne los 
cristianos moz.irahes !le Huesca vivieron siempre Llentro de los lími­
tes de la actual parroquia de San Pedro, donde los confinaron los 
moros, asistientlo á los divinos oficios en aquella anliqnísirna igle­
sia, que nunca fué des truícla ni ocupada por los infieles. Del mismo 
sentir es el eminente Zuri La, el c11al escribe que ganatla la ci o<lad <le 
Huesca, se concedió al célebrn .Monasterio de San Porree de Tome­
ras ~ <i:nna iglesia de aquella ciudad que se b.abía conservado desde 
antes de la entrada de los moros con gran devoción de los christia­
nos que hauían quedado debajo u.e SLl servidumhre, qne llamaban en 
aquel Liem po la Iglesia antigua de San Podt·o 3 .» El mismo hisloria­
dur ofrece algunas otras noLicias acel'ca de los mozárabes que había 
por aquel tiempo en el AILo Aragón. Dice que habiendo profesado el 
Infante D. Ramiro, hijo del Rey D. Sancho Ramirez, en el expresa­
do Monasterio de Tomeras, año 1093, este Monarca anejó á dicho 
Monasterio otros conventos é iglesias de su reino con los bienes que 
poseían, y le concedió «muchos lugares que estaban por ganar de 
los moros en que liabit3 ban clll"isLianos y les era permitido tener 
sus iglesias, y en algunas de ellas residían Obispos, lo cual mandó 
confirmar al Rey D. Pedro su llijo ... » Gisto dice lnrila, y es lástima 
que no haya dado noticias mús individuales (ca:-io de tencrlns) sobre 
tales pueblos habit.ados por moiárnbes, sus iglesias y obispos. 

Algunos f.'lños después, en 11 lB, alcanzaron su libei·Lad los mozá­
rabes de la insigne ciudad de Zarngoza, resLaurada por las vencedo­
ras arma~ del ilu-iLre :Monarca al'agonés D. Alfonso [ el Batallador 5• 

Ya dijimos qne los mozárabes de a<¡nella ciudad habían gozado en al­
gunas épocas el sosiego y bienestar compalibles con la barbarie sa­
rracena, aunque sufrieron también no pocos trabajos con las frecuen-

1 Fundación y oJJcelencin!, gr11nd11zas ¡¡ cosas memornbles tfe la a11tiquhsim(l ciwliiil de 
lluesc<i, lib. 1, cup. Yll, p~g. '26. 

~ Este Monasterio era do la Ordeo de 8an Jlenito, e11 el pueblo de su nomhre. eu el de-
purl¡imento dtil llerault. riberas del Jaur, eo Frnacia. 

3 An11les de Amgón. lih, 1, cap. XXXll . 
.í, ld1•m, ihid., enp. XXXI. 
5 T¡¡rohióo es de presu111i1· que se hallaran t1l~uaos mozbrnlies cu Tudela, Calatayud y 

ot1·,1s pobla(•iolleR co11quistudas cu este tiempo por el l\ey D. Alfou~o el llrllalladnr. En ht 
Cnrla otor¡;,a(h por ¡,ste l\ey :'1 los nn1ro~ ,le 'J'tull•\;1, niio 11 ns,~~ le<>: .. r:t ~i illo~ alrnor,ivi­
tes firniunt ;iliquam 111utatiour•u su¡)er illos 111oraviles uou sinou tornasent illos clil'istiunos 
ali illos u101·0,; de Totck1., (Muñoz, Col. ds (w:rus, etc., pag. -Uí.) Pasaje harto ol>scuro. 
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tes g-um·ras de los árabes de aquella comarca, ya civiles, ya contra 
los Reyes cristianos. «Singularmente (dice Risco) la pobreza con que 
se vieron afligidos por ia codicia de los mahometanos y pot' las ex­
pensas que ocasionaüa la cont,nuación de las guerras, lleg6 á ser lan 
g,·ande en los úlLimos tiempos de la esclavit.11d, quo fué necesario 
que el Papa Gelasio con~ediese indnlgencias ú los que diesen alguna 
limosna para la restauración de las paredes del Pilar, provisión de 
orna men l.os y vasos sagrados, y para eJ Rusten l.o de los clérigos que 
servían al rulto divino en la rnisma iglesia i.» Dijimos lambién 
cómo en el año 1063 la iglesia lle las San l.as Masas de la misma ciu­
dad fué anejada por el Obispo Palerno, con asenlimiento de su clero, 
á la Seüe nuevamente establecida en Jaca, de lo que re:rnllaron, an­
dando el tiempo, ciertos litigios. Pel'o ya antes de esto lo:a. zaragoza­
nos habían ocullado debajo de Lierra las sagradas reliquias de los 
Innumerables Mál'tires que se veoerahan en aquella iglesia, ~• aun­
que no consta la !'echa, fué sin duda en tiP-mpo de persecución, por 
lemor ü que se profanasen. Solerrái·onlas profundamen l,o en aquel 
mismo sanl.uario, en donde fuel'On halladas posteriormente y eu 
donde, según la opinión general, nunca fal Ló el cnllo caLólico. Por 
los años de 107i regía la Diócesis cesaraugusLana, como ya se dijo, 
un Obispo llamado .Juliano, á quien sucet.!ió lal v~i Vicente, que lo 
era en 1111. De este Prelado no se ha coosel'vado más memoria que 
una lápí<.la del pueblo <le Luna de aquella Di6cesis, y que dice así: 

VLTI.\JA DOmNICA :\IENSlS SEPTE\IBHIS CON5EGll \TA F\'IT ECCLESI/.\ ISTA 
A um1Nu \'INCENTIO C~SAllA\-GVSTANO EPISCOPO ANNO AB INCAHNA-

TIONE DOMlNI MCXI 

Un año después era Obispo de Zaragoza Pedro, que suscribe en los 
privilegios concet.lidos por el Rey D. Alfonso et Batallador á la villa 
de Ejoa de los Caballeros y en otros tlocumentos. Muy poco tiempo 
debió Petlro regir aquella Diócesis, pues un año después, en 1118, 
hallamos ej01·ciendo el mismo cargo pontifical á cierLo Bernardo en 
algunas escrituras ciladas po1· Blancas y MuriUo i, Estos Obispos 
parece que seguían la corte del Rey de Al'agón como sn antecesor 
Paterno, y es de presumir que, como éste, fuesen nombrados por aquel 

1 E.<(I, S<igr., ton-10 XXX, cap. \'Jll, nurn. ~ !!, 
~ l\isco, Esp. Sagr., tomo XXX, piigs. 2'27 y 1;iguie11ic!l, 
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Monarca de acuerdo con los mozárabes lle Zaragoza y con los régn­
los moros de esta ciudad, f'euclatal'ios y amigos á la sazón de los Re­
yes c!'istianos y sostenidús por milicias cristianas i. Sabemos por !os 
cronistas árabes que, muerto en gnero de 11 to el H.ey de ial'agoza, 
Ahmed H Almostaín, los musulmanes de arruella ciudad se negi'l.rtm 
á reconocerá su hijo y sucesor Abllelmélic, á menos que licenciase 
á los soldados cristianos que l.enía á sn Sel'vicio: co111lición muy um·a 
(observa Doz.r), porque hacía _va un siglo que los cristianos eran los 
mejoees soldarlos del ~jét·cito de Zaragoza y el apoyo más seguro de 
su Trono. Consintió Abdelmélic, mal de su grario, en tal pelición po1· 
contenl.m· á sus súlJditos; pero como ésl.os, que deseaban someterse á 
los almoravit.les, se apresnraien á entr,11· en relaciones con su. Emir 
Alí ben YúsL1f, invitándole á apoderarse del reino, cosa fácil, licen­
cenciada la milicia crisl.iana, Abtlelmélic In alistó tle nuevo. Esta 
medida exacerb6 á los mus11l1nanes Lle Z.nl'agoza, que phliel'On soco­
rro á los almoravides, y les entregaron la ciudad, reLirándose AJJ­
delmélic con sus parciales a l casli llo de H.ucda, qne conservó ltasla 
su muel'te, acaecida en 1 t30. Sucedióle su hijo Saife1laula, el Zafa~ 
dula de nue~tros cronistas, que en 1140 se somelió al Emperauol' Don 
Alfonso VII, ce<liént.lole ar[nella fo1·1aleza i. 

Enl.raron los alrno1·avides en Zaragoza en 1110, y la poseyeron 
durante ocho años, en que es de presumir cansadan barias vejacio­
nes á los mozárabes de aquella ciuuad. Éstos, poi· su pai•l.e, debicrnn 
conlrihuir á sn eonqníst;-1 p01· el Hey de Aragón D. Alt'omo et flatrr,­
llarf.01•, qne con nnmeroso ejé1·cilo y ¡,rran acompañamiento de br-t1·0-

nes y scfi.ores principales vino á eercarla en 11 lS. A,rmló talllbién á 
la empt'esa con. su huesl.e el antigno Re,v de Zaragoza ,\btlelmélin, en 
odio á los almoravides, que le hablan despojado de rn tl'ono, y fiel á 
la alianr.a .Y vasallaje l1l'eslado al Re,v de Arag-ón. DLn'ante el asedio 
murió, según dice Risco, el Obispo de Zaragoza Bemarclo, y los cris­
tianos que cercaban esta ciudad eligiel'on en lugRr snyo á un noble 
gascón llamado D. Pedrn de LilH'ana, envi:íncliJle al Papa Gela~io, 
que eslaba á la sazón en A.les~ del LangL1etloc. Consagróle el Pontífi­
ce poe sí mismo, y le dió sus lel,ms aposl.ólicas, por las cuales con<Je­
día indulgencia plenaria á cnanf.os muriesen en la conquista, y re­
misión de sns pecados á Lodos los (Jue en ella militasen ó diesen al-

4 Dozy, llist. des nrns. (l' Esp., tomo IV, p,íg. H6, 
~ Dozy1 ihid.; Cartás, p:1¡;. ,10~. 

.,,, 
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,guna limosna, conforme anles queda apunlado, para el reparo ele la 
iglesia de Santa :Maria del Pilm·, y para el .rnstento rle los r.lb'i,r¡os 
que entre lo.<; infieles estrrbn.n empteodos en asistir á tos oficios noche 
y día 1. Dícese que dnraote el asedio se apareció á. los moz,irabes de 
Zaragoza la venerable imagen conocida por la Virg-en del Portillo, 
dándoles alientos y esperanzas de conseguir su libertad ·2• 

Ganóse, en fin, Zaragoza del poder de la mol'isrna, después de mu­
chos meses de cerco. un miércoles á 18 de Diciembre del expresado 
año 1118 a, enlrando triunfalmenl.e en ella el ejércilo conquislador. 
Cuentan los hisl.oriado1·es que al reparl.irse la c:indad, Reg·ún era cos­
tumbre, entre los conqUÍ:$Ütdorefl., tocó Al Vizconde de Bearne, r;.as­
tón de Fox, el barrio hahiladu Lle antiguo por los crislianos mozára­
bes, inmediato, como en su lngar dijimos, á la iglefl.ia del Pila1· ~r 

como puesto bajo su tu tela, lemplo en que filé sepnlt.arlo dicho Viz­
conde '· Pero de qne dicho barrio se hubiefl.e darlo á uno de los con­
qnisl.adores, no dehe colegirse el f[Ue huhieson desaparecido los mo­
zárabes que le polJlaban. Refieren asimismo los hisloriadores que 
cuando se l.rató de repart.ir ar¡nella ciudad recienlemenLe conqnisl.a­
da, los mozárabes de ella reclamaron del Re_v D. Alfomo una parte 
proporcionada á su número, Fifirmando que ellos lambién, annque 
encerrados, habían pres!ado el mayor concurso posible para la ren­
dición de la ciudad. Esla pretensión hubo de ser conl',1·8\.licha por los 
cristianos conquisl adores, que Lodo lo querfan para sí; ~· después de 
rnnchos altercados, el Re.v acordó darle~ en compensación de lo qne 
reclamaLan la villa de Mallén en Aragón 5• Eu efecto: la villa de 

l\iscc,1 Esp. Sr,gr., tome, XXXI, p1\g. HH ile lu 2.8 edfoióu, 
2 Jllanca!t, Arllf/· rer. Com.: ad annun, 113,l. 
3 La µropía fod,a se hallo PD el hi~tori:Hlnr :'1r:ohc, lhn Alahlm1· dn V:ole1wia. 
'• ~Dein,ie ioter Crosar,rn~ustm expu~nntor1is, llieo~ hornines scili,·et rl, 11li,1s qui tauta• 

reí prmseutes ulTttcn,ut carulern ¡Jro vet1•ri tion~uetucliuc urhc,n dil'isit. llí•oelwrncosi cuirn 
vic11comiti, (j.1slot1c r-u,.io vo,:ato, <:lrrisJiao11r,11n \luzarahum rc~io111•1n 11ssi~n1cvh q1m• 
parroquim ul, ,liximu~, Ec·clcsi;¡, H.mm Vir~inis ,le l'ili!ri !inihus t,,rrnin,ihatur uhi liocli1•r1¡;1 

t!ie ipsiuR vícecomitis ~epukhru1u iovísitur.11 (Bluum1s, J. c. Lo misoio alirma Zuri1.a, Ana­
/e.~, lib. I, cap. XLIV.) 

5 11Ncquaqu11rn nutern hoc lor:o omittendum duximus quod nrnruoratus E-xmus. IJomi• 
nus Archiepiscopus Pert!innndus memoritt1 r 1wrrare solcb11t: Muzarnbcs Cm~arn11~ustano;¡ 
aJl ip~o rcge Alfooso, duru de dividund11 urhe agelmt.ur, i.u:1111 quorpie partorn pro nita por­
tione postulasse, aflirmantes se li1~ct septos et inclusos intima111 'ltwm rotu1>rnt1I,, Urbi 
exru;.:naotifB opcram prrostitissc. Cumq1w üil re~ íuiss1it posit¡i in <'Onle11Lio11c, postquam 
diu 1110l1umque tract.1ln et agit~ta t'uit, ob t•arn cle1nun1, Muwr:ihibu-: ipsii, pro hujus111odi 
rata ¡rnrte Ma11lif'ui11 oppidum clatu111 fui~sr•. Quorl .<:e in prisriR 1nonu11111nli~ legisse al1rn111-
but., (Blancas, De Jluuris Cmsaraugusta pulsis.) 
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este nombre fué poblada por cristianos mozárabes, según consta por 
el fuero e~pecial que en Junio de 1182 concedió el mismo Rey Don 
Alfonso á aquellos pobladores, otorgándoles ingenuidad ó infanwnía, 
I.Jrminos, posesioneH y ol.ros derechos y franquezas muy amplias con 
los foeros generales concedidos á Zaragoza y '!'miela. Es de notar qtie 

en eslo fuer-o de Mallen no se halla alusión alguna á lo que dejamos 
referido de Zaragoza, sino que equiparántlolos el Rey á los demás 
mozál'a.ues liberlados por sus annas del dominio musulmán, les con­
cedió semejanl·.es pl'ivilegios y fueros, expresando hts mismas causas 
de haberle seguiúo tle tierra de sarracenos y dejado sus casas y he­
redades por el nombre de Ct·isl.o y por aino1· del mismo Rey i. 

Por la misma razón ele haberse trasladado á la villa de Mall(:}n, no 
debe parecer exlraño que 110 se haga mención de los mozárabes en 
el fuero conce1lido á Zaragoza por s11 ilusr.re conquistador en el mis­
mo año de 1118. ~i en esta ciudad quedaron, como es de presumir, 
algunos ele aquellos habitantes, movidos á ello pot• el amor de la 
patria, huhieron ele contentarse con las franquezas y privilegios mu_v 
cumplidos que se otorgaron por aquella carta, no sólo á los que vi­
niesen á poblar en Zamgoza, sino también á Lodos los que ya pobla­
ban en aqnella ciudad; qui -ibi'. e.,;tis (como les dice el H.ey), en CLl,VO 

número deben contarse á los antiguos mozárabes. A l.oclos e llos se 
concedie1·on los fueros de los buenos infauz.ones de Aragón, eximién­
dolos ele pagar l.ribut.o y de ser jnig-ados por los alcaldes reales, de­
biendo gobernarse por jueces propioFl, y no pudiendo ser compelidos 
á irá la guerra sino para batalla campal ó cerco de castillo, y eslo 
con pan ó vituallas sólo para tres uías ·2• Ent.re las peraonas que sns• 
cl'ihen este fuero se ocull.an quizás algunos nombres de rnozürahes, 
en l.re ellos el <le dlmujafmt, y acaso el <le Sam~io Fortunones, nom­
ln·ado Zavalmedrna lle Zaragoza 3• Es de notar asimismo que en el 
fuero especial dado por el mismo Rey a l::i. propia ciudad de Z:~ra,go­
z.a, llamado vulgarmente el pr-ioile9io de lo.<( Veinte, suscribe un Don 
David, rnerino in O.~crt et in Zaragor;a 4, nombre que parece más 
hien de un mozárabe que de otra la.va de cristianos 5• Por lo demás, 

1 M11ñoz, Col. ,lo f1Je1·os, p,lg, !103. 
'2 Pasarlos éstos. debiao ir it sueldo del Rr.r, 
;¡ Véase es~e Ft1ero ,le 7.Hagoz·1 eu Muño1,, Col. de Fueros y C<irtas-puebla.~, págs. 448 y 

siguientes. 
4- 1 llid ., p:lgs. 4/H y siguientes. 
5 Ya vimos mús arriba que el padre del Conde Sesnando se llnpwbn lJpi:i¡I, 
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la permanencia del pueblo y culto cristiano en Zarago:z.a hasta el 
tiempo <le su reslauración se acredila por algunas memorias apun1a­
das ya, y por la siguiente, conservada por el diligenle Zurita, quien 
hablando tle la reslanmcióu de la anl,igua y célebre iglesia de San 
Salvador, convertida pot· los moros en Mezquita mayor, y del primer 
Obispo después de la reconquista, D. Petlro Librana, dice así: «Este 
Perlado residió algún Liempo, según se afirma, con sus canónigos en 
la Iglesia de San ta María la Mayol' ·1, que aun estando la ciudad de­
bajo del yugo de los moros, era el lemplo más venerado que en loda 
España había, pot· la gran devoción que la tenia el pneblo cristiano, 
por haber sido aq11ella capilla de Nuestra Señora la Vil·gen María del 
Pilar de <;,aragooa, consagrarla con grandes milageos desde los tiem­
pos de la primitiva iglesia 2 .:& 

4 Esto era lo natural, y así suce,lió e11 Tolc,Jo y otras ¡iarles, ósea el asistir los Obis­
pos y clero:\ los aotiguos templos mozi,rahes, y estnhlecersc allí la c,1le1lra episcopai hasta 
,¡1ie se edificaba uoa Catedral ó se hahílitaha par~ el culto la :-ill'z,1uita mayor. En Zara¡.:u­
za se restauró para este uso el antiguo y venerahlc templo del S.ilvador, convertirlo por 
los moros en al_jama, coosagri1ndo~e en el mismo aiio dP h1 recooqnish1, y segun otros en 
el siguiente, <lia de Reyes. 

2 Zurit;J, Anales rle Arngóri, lib. r, c;1p. XLIV. 



CAPITULO XXXIX 

DE LA FAMOSA EXPEDICIÓN QUE HIZO A.L ANDALUCÜ. EL REY D . .!ILFONEO 
EL BATA.LLADOR 

Pero en el mismo reinado tlel glorioso Mona1·ca D. Alfonso I el 
IJatallado1· ocurrieron sucesos do mas bn 11.o en la hisl oria de los mo­
z,\rabes. Oprimit.los tiránir,a y ferozmente los crisl ianos del 1·eino do 
GrA.nnda por el famttismo de los almoravides, viendo deslr11ídns sus 
iglesias, pe1·seguidos sus sacm·tlotes y violados sus fueros, desp11és de 
surrit· en silencio algunos años, resolvieron impet.1·at· el auxilio del 
Rey de Aragón D. Alfonso el BatalladoP, que alcanzaba :'ª gran 
fama en toda la Península po1· su podet', y por s11s conquislas y vic­
torias contra los infleles. Eran los cristianos de aquella ciudad y 
reino en gran número todavía, y los de Granada tenían á la sazón 
por jefe (acaso con el título <le Conde) á cierto Ibn Alcalás, que se­
gún los historiadol'eS árabes era personaje muy nombrado y que go­
zalrn de gran consideración ce1·ca e.le los gobernadore~ de la co­
marca i. 

«Bajo la dominación de los almoravides (escribe un autor árabe 
conlemporáneo 1), cuando las armas del hijo de Hamiro eran todavía 
victoeiosas ..... los aliados c1·istianos tle esla provincia concibieron es­
peranzas de saciar su ren~or ." de erigirse en señores del país. Diri­
giéronse, pues, al hijo de Ramiro, enviándole cartas sobre cartas .v 
mensajes tras mensajes, en súplica de que se apreslase y viniese so-

.. 
1 V'~.iJI ~~4 ,._;.J~ J-':'-.Ji lhn Aljatib, 11111·. á la Jhat11, ¡Jasaje publicado por Dozy 

(/leo/&~rclaes, tomo I, pág. 1,J. 
z Abu llecr Yahya ben Moh¡\mmed, conocido por lhu Assairafí, naturul de Granada. 

¡¡ue murió eo l l'H: en su Ubro de la: /11.ces b1·illm1tes 1icr•rca de la.~ f,isiorfos de I<, 1iilw.~1l11 
Almorcwid,, il,itl., púg. L.ü1 tic la 3.~ rdicióu. 
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hre Granada; -y como vieRen que rludaba, le enviaron nn registro (J!Je 
contenía los nombres de doce mil de sus mejores combatientes, ~' eo 
el cual no habían apuntado á nin~ún viejo ni á ningún adolescente. 
Infoemáronle t,ambién que además de las persona¡;; allí nomhratla~, y 
que ellos conocían porque moeaban en sn vecindad, había ot.ras mu• 
chas que eslaban ignoran les del caso por vivirá gran distancia; pero 

. que se desnubrLdan tan pronto como el Rey en persona se dejara 
ver. De tal modo le inspiraron el deseo de· intentar la empresa, y 
trataron lamhién de mover su cudosidacl y excitar su interés descri­
biénclole todas las excelencias de Granada, con que avenlaja á to­
dos los demás países; su tlilatada vega, sus copiosas produc~iones, su 
trigo, su cebada , su lino, su ahun<laucia en seda, en viñas, en oliva­
res y en toda clase de frut.os: sus muchas fuentes y arroyos, su fortí­
sima alcazaba, el dulce carácter de su pneblo, la urbanidad de sus 
ciudadanos, la belleza de sus nobles~' de sus mujeres. A.ñadieron que 
una vez conqui:-üada esta bendita ciudatl, le serviría de punto de par­
tida y apo_vo para conquisl,ar otras; y, finalmente, que esta comarca. 
según se leía eu las historias de ella, había sido nomll1·ac.la por los 
Reyes ,a joroba (es t.lecir, la mejor parte) 1 de España.» 

Condescendió con tales peticiones aquel Pdncipe cristiano y mag­
nánimo, y reuniendo la flur de sus soldados, Re puso en ma1·eha para 
Andalucía, llevando consigo1 según dice el historiador áral.Je, cuatro 
mil cahalleros aragoneses, seguidos de sus gentes de armas, y qtrn 
todos hahían jurado por el Evangelio no abandonai·se los unos á los 
otros: conlábanse enl,re ellos el Vizconde de Bearne, (}asl.ón, _va se­
ñalado en el silio de Zaragoza; Ped1·0, Obispo ele esta ciudad, .Y Esf.e­
ban, Obispo de Iluesca. El Hey salió de Zaragoza á principios de Sep­
tiemb1·e de 1120 2

1 ocul I audo el verrladero objeto <le ~u expedición .. " 
dirigió su camino por Valencia, Alcira, Denia, ,Játiha, f,.forcia, Vera, 
Almanzora, Purchena, Baza y Guadix, no sin delenerse en devaslar 
y saquear algunos terril.01·ios y acomel.er algunas plazas fuertes, aun-

1 Srmam (ÍL) en :1rabe sigai!it:a 111 jorob:1 <lo! ca111ello, y <le ar¡uí lo rn:1s culminante 

y mas stilistancioso do 1111" cosa. 
'2 A priucí¡.1ios de Xabilu de 5\fl 1le la llé~ira, seg1io lhn Assair(lfí, r¡ue correspo111le pre· 

ciRalllente i1 primeros do Sepiie1uhre de 11 ta. Onlerko Vit'al suñala igu,ilmeule el 111ismo 
año~ 115 á la 1intrad,1 del l\ey Alfonso en ticrru de 11101·0~. por lo cual deheu corregirse los 
Anales tulda110.~, <l ue la µoucn eu ·1 u:i, y el dosLierro lle los 11101.úrabcs al Al'rlc,, \Jll H 2~. 
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que sin provecho. Es de notar que dut·nnte el cerco de Valencia acu­
llió á reunfrsele gran número de cristianos mozárabes de aquel tel'ri­
tol'io, como lo refiere el historiador de esta expedición con las si­
guientes palabl'as: «:Mieiüras q11e combatía á Valencia acudió á él 
g1·an número de crist.ianos aliados, acrecentando su ejércil.o, sirvién­
dole de g11ias, é indicándole los medios· de dañar á los muslimes .v 
conseguir su empresa.» Llegado á Guadix, puso su campo en la al­
qnería de Graena y luego en la de Alcá7,ar, deteniéndose en aquel 
distrito más de un mesé infeslando desde allí las cercanías de Gra­
na(!a con su!'! algaras y descubiertas. Luego movió su campo hasta 
ponerle en Nivar, una legua al Orienle de la capital, donde se detu­
vo algún tiempo, acudiéndole mur.hos de los mozárabes~• suminis­
trándole víveres. En esto los musulmanes habían descubierto ya la 
trama de los cristianos granadinos, .v el Gobernador de los almora­
vides, rrue residía en esta ciudad, tomó sus prerauciones, ponienllo 
en prisión á mucho-1 lle ellos é impidiendo qtrn su movimiento fue!o)e 
tan general como hubiera sido menester. Sin emhargo, muchos mo­
zárabes se habían ido escurriendo de la ciudall poco á poco y por di­
ferent,es caminos hasta log1·ar inc0t'[101·arse con la huesle del Rey 
cristiano, qne miraban corno á su libertador. 

Reina ha en l.re tanto grande consternación dentro de Granada, 
cuyos mnsu]manes temían un al.aqne del Rey de Aragón, qLle refor­
zado J>Or los mozárabes, no contaba en sus banderas rnenos de cin­
cuenta mil hombres. Pero el Gobernador de Granada, Temim ben 
Yúsuf, había pedido refnerzos á todas partes, y acababa de recibir 
del .África uoa división muy numerosa; y así fuó qne después de al­
gunas escai·amt:.zas y ligeros combates, el H.ey de Aragón levantó su 
campo el día 22 de Enern del año 1126. Dice el cronista árabe ~i quien 
seguimos, que desesperndo Alfonso de poder rendir la ciudad, repren­
dió á los que le habían llamado á esta expedición, y solwe I.OL!o á su 
caudillo lbn Alcalás; pero estos cristianos se disculparon diciéndole 
que á él mismo y no á otro dehía achacarse el mal resultado de la 
empresa; pues con su lentitud y frecuentes delenciones habían dado á 
los muslimes tiempo suficiente para reunir sus tropas, añadiendó qnr 
ellos se lo habían i'lacrificado todo, y no Lenían que agnardal' perdón 
ni misericordia ele parte de los moros. Entonces debió ser c'uando una 
inmensa mu0hedumhre de aquellos mozárabes, temiendo la vengan­
za de !os musulmanes, pidieron encarecidamente al Re_v D. Alfonso 
que los llevase consigo á sus estados; hecho que el monje normando 
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Ortlerico Vital, escritor coelüneo, cuenta con las signientes palabras: 
"Entonces los mozárabes (.lfoceraidi), congregados en número do 
casi diez mil, se presentaron humildemente al Rey D. Alfonso y le 
dijeron: Nosotrus .Y nnesl.ros mayores, annque criados entre infieles 
y hahitan<lo con ellos hasta hoy, eslamos bautizados y profesamos de 
}mena voluntad la ley <le Cl'islo; pero nunca hemos podido llegar á 
aprender con perfección los dogrnas de nuestra religión divina. Pues 
ni nosotros, á causa de eslar somelidos á los paganos qne nos opri­
men tanto tiempo hace, hemos osado 1'ecurrir á doctores romanos ó 
franceses; mas no han venido has/a nosotrns por Ja barbarie <le los 
infieles á quienes ohedecíarnos. Pero al10ra que hemos probado el 
gran placer <le vuestra venida, deseamos dejar el suelo patrio, si­
guiéndoos coa nuesll'as mujeres y nnestras cosas.» El Rey concedió 
á los mozárabes lo que le pedían, y así gran multitud de ellos tlesam­
pal'ó sn µais, y por amot· de la religión cristinna (pro srrc1·te ler1is 
amm'e) escogió aqnel desLierl'o, no sin gran aflicción ele pen m·ia y 
1.ralJnjos 1• » Es de advet·lir, ü pl'opósito <le este relalo, qne Ot·derico 
Vilal, como exl.i·anjero _v poco enterado de la historia y condición de 
nuestro:-; mo,,~irahes, exnge1·a un tanlo la decadencia religiosa que 
padecían aquel los cl'istianos por fali,a de enseñanza, y así puso en 
boca de !os mozárabes palabras propornionadas á sus propias ideas. 
Nrnmtros confesamos esta decadencia, que ya venía do mny alrás; 
pe1·0 qnerernos l'educirla. á sus jusi os límiles, teniendo en cnen la los 
doctores y liht·os exeelentes que ann mantenían la doctrina y la re 
enlre nnestros mozárabes. 

Desislió el Rey de Aragón <le sn pt·oyecla<la con<ruista de (frnnada; 
mas no por eso qniso dejat· de cont,inuar sn expedicióu, ha(·íendo el 
posible e¡;;trago en el país de los infieles. Movió, pne!-i, con su huesle 
desde I\'Iaracena, seguido siern pre por los musulmanes, pu1· Pínos­
P11ente, Assiva t, en el dist,i•ít.o de Alc11lá la Real, Lnq11e, Baena y 
Espejo :J, en dii·ección ú Cót'dolw; pero hulJO de <lesviar,;:e luego en 
<lii'ección ü Cabra y Lucena, tlesde <londe marcó su inlencíón de it· a 

t fli.~t. EcclesJ,, lih. Xltl, uúm. 7. (E.~p. S119r., to1110 X, p,\g. l\83.) 

:! l'rob;1blenie11lc las :lllgo.•lun,.~ (paf;O 1lel término tic ~loutcfrio), eq11ív,1lcote cu c:is-

tel\aao a\ .iruhe ¡_(_Jl, 

3 El texto pone~-\, r¡ue Dozy ha !cirio l!cij11, ~I; pero es uhsunlo pensar que 

para ir de llaeua i1 Cahra pasase r>or Lal c;iuilail. Nosotros leemos i~I. rtsprjr», r¡ue es ca­

mino para ir .í Córdoba. 
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üórdoha, dil'igiéndose á Aguilar; pero como se le vnnese ya. dema­
siado encima la hueste musulmana, co pit.aneada p01· Temim hcn Yú­
sur, D. Alfonso le presentó balalla y le causó una terrible clerrola 
en un siLio que llamaban Aran.zuel 1 • Esta batalla se dió el día 9 de 
Marzo del mismo año 1126, y según los aulores árabes, el H.ey de 
Aragón, después do haberse mantenido á la del'ensiva hasta el medío­
uía, ortlenó sus tropas en cuateo cuel'pos ó escuaül'ones, m·denanz!l 
que con.Lribuyó á la vicLoL'ia, porque los musulinanes pelearon e¡;;par­
cidos por el campo. EnLonces el H.ey revolvió hacia el SK 1 dil'igién­
duse por la parte más tlescuiclada de la r,oma1·ca, pasando poi· las 
Alpujarras y las fragosidades del Guadall'eo, has La llegará la costa de 
Vélez-Málaga. Desde aquí caminó la -vuelta de G-ranada con el desig­
nio, si' no de tornar es La dudad, de recoger las demás familias mozá­
rabes que con sn parl,ida quedarían ex¡,ueslas á la venganza de los 
mu~ulmanes. Llegat.!o ü .I.Jílar puso allí sn campo, de donde lo Lras­
ladó á Aihendín, á una legua de Granada, moleslando á sus hahitan­
Les y talando la vega, no sin grandes clwques y peleas con los in­
fieles. Dando ya 1)01' terminada su empresa, y no q11eriendo disminuir 
su genle en nuevos combates, D. Altonso empe7,ó resuelt.amenLe s11 

retirada, pasando al NorLe lle Siena Nevada, por Alicún de Ot·tega, 
Guadix, cercanías de Murcia y de Játi va, perseguido siempre y aco­
rncLido á veces por los musulmanes. En esta retiratla padecieron, 
además, gl'au penuria y escasez por encont1·ar yermos y agos Ladus 
1os terrenos que atravesaban, y para colmo de descl.iclrn se dec laró la 
peste en el ejéroito. Asi, pues, la hueste aragones3. volvió d sus ho­
ga1·es muy disrnin11ída y desl.rozaua; pero no creemos qui) fuera tanto 
como pondera el cronista arábigo, diciendo que había sufl'ido pérdi­
das inmensas y habían muerto casi Lodos sus g uerreros. 

Tal fué el suceso de esta famosa expeuición, que duró nn 11flo y 
tres meses, con más gloria que provecl!Oi pue.c:; si el Rey Alfonso logró 
asolar las comarcas de Granada y Córdoba por espacio de mús de nn 
año, y alcanzó una victoria insigne, y lo que es más, se. llevó, liber­
tándolos Lle la servidumbre, diez mil mozárnhes con sus familias, 

' 

En úrabe J~-:lJI y Jl,-::,1_11, Oozy !ce Arnisol1 y dice ser el de~poh\ado de Anzul, 

¡\ tres leguas de Luccl!la, \.:on Jo cual qnicre nludir al custillo Anzul, en término de l'uente 
Oenil. Pero lo~ A1u1leI 7'uledanos 1, po1!c11 Aiwi:uel, y Zurita Arinsol, por lo cual creemos 

que la ortogrufia recta del nombre es J_, .. ..l~;I-

·-· 
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en cambio las pérdidas de su propio ejército fueron considerables y 
no conquistó á Granada, objeto principal <le sn expedición. Este mal 
resultado debe atribuirse á los íncon venientes de la empresa, en que 
se había de luchar juntamenle con las dificultades del terreno y con 
un enemig-o muy poderoso, y también á. las frecuentes detenciones 
que hizo el ejército aragonés en su marcha sobre Granada para em­
bestir y cercar plazas fuertes que no habían de tomarse, ni menos 
conservarse una vez ganadas. Con mejor consejo, los moros, mien­
tras los nuestros corrían y talaban sus campos, se mantenían ocullos 
y guarecidos en sus fortalezas, como escribe Ül'derico Vital. 

Pero esta expedición fué sobre t.odo funesla para 1os cristianos 
mozárabes de aquel país, que después de haber llamado al Rey de 
Aragón y tomado las armas por él, no pmlieron seguirle; porque los 
moros, muy irril.ados, se vengaron lerrihlemente sobre los infelices 
cristianos que pe1·manecieron en sns hogares. El castigo, aunque 
at1·oz, no se ejecutó sin apariencias y color de justicia; pues según 
cuenta· el referit.lo cronista árabe, el Cadí Abulualid ben Roxd I pasó 
á Mai-ruecos á informar de lo sucedido al Emir de los almoravides 
Alí ben Yúsuf; le contó largamente por qué tribulaciones habían 
pasaclo los musulmanes de aquel LerriLorio á consecuencia del delilo 
de los mozárabes que ltabían llamado á los rumies, ·y declaró qne 
estos cristianos habían roto por ello el pacto y perdido todo el derecho 
á ser protegidoR. Luego, por mandato del S11\tán, redactó una fet1w 6 
informe jurídico, según el cual los culpables, en caso de que se les 
quisiese aplicar Ja pena más s11ave, dehían ser desLerrados de sn pal ria. 

El Sultán adopló este parecer, publicando uu edicto en cnya virtud 
en el mes de Ramadán del año 020 de la Hégira (Septiembre á Octubre 
del mismo año t 126), gran muchedumbre ele crislianos mozárabes 
fueron deporlados al A.frica 2, sufriendo en el camino, como confiesan 

4 &l abuelo del céleb1·e Averroes. Ea el Cód. ar. del Escorial, nüm. ~.~0'21 que contiene 
Yari11s controversias de Derecho rnusulm;'lll, se examina esta misma cuestiüu de la pena en 
que debían Ílll:urrir los mozárabes esp,1ñolcs que daba u auxilio 1i los cristianos libres en 
1111.s 0uerr,1s contra los musulnltlaes, instruyéndolos e11 los desc:aitlos de éstos y cu los 
puntos accesibles de su territorio, co1.oo hahía pasado en Granada. Esta cuestión se resucl ve 
opinaaclo que los cristianos cogidos'" fragrmtí en alguno de estos 1lelíto11 de auxilio ó 
espiooaje, poufou ser muertos licitamente, sieudo sus bienes para los muslimes, y lo mis­
mo sus hijos pequeños (¡'1 diíerencia de los graneles), debiendo recogérsc!cs todas sus 11r111as; 
y los smipec!Josos de haber cometido tales ,!clitoR dcbiar1 ser dcsterra,lo~, pero oo reduci­
dos á servidumbre, cosa ved:ida por la Suon:,. 

'l Los Ancile3 Toleclanos m,JUciouuo muy li¡a¡eramente esta deportación, dicioudo: l'asa-
• 
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los mismos historia?,0res árabes, grandes trabajos y malos trata­
mientos: crueldad que algunos siglos después castigó la Providencia 
en los moriscos expulsauos de España, y Lrat,aclos con rigor serne­
janle •. Orclerico Vilal pinta con sus propios y verdaderos éOlores el 
castigo at1•oz que ejeculó en los mozárabes la saña musnlmana, di­
ciendo: «Pero los cordobeses ,Y otros pueblos sari-aceuos, cuando v ie­
ron que se habían ido muchos mozárabes con sus familias, se irrita­
l'Oll sobremanera. Por lo cual, y en fuerza de un decreto general, se 
arrojaron. sobi·e lo.~ que habían quedado, los despojaron cruelmente 
de cuanto poseían, y los maltrataron terrihlemenLe con azotes, cade­
nas .Y muchas inj1uias. A muchos de ellos los mataron con horrendos 
suplicios, y á tollos los demás los arrojaron allende el Esl.recho, al 
África, y los condenaron á crnelisimo uesLierro, en odio de los cris­
tianos á quienes l1abía acompañado gran parte ele ellos» 2• Un autor 
át·abe díce que estos deportados fueron esLableciuos en las cercanías 
de Fez .Y de .Mequinez 3 . La uepo1·Lación no fue, sin embargo, tan 
absoluta que no quedaran algunos mozárabes en terrilorio de Gra­
nada y de Córdoba, según más adelante hemos ele ver. 

De esta violenLa traslación <le nuesLros hermanos al África nos ha 
quedado una memoria l.au singular como insigne, por la cual se 
prueba que en arruel penoso destierro conservaron vi vos los sen ti­
mientos religiosos cuya firmeza los b.abia llevado á aquel deslierro. 
Á los once anos de su forzado viaje, en el de 1137 (Era 1175), un 
Obispo llamado Miguel, que se dice hijo de Ahdelaziz, hizo una copia 
de los Evangelios en árabe, con destino á otro mozárabe llamado 
Alí, tal vez hermano suyo, pues tamlJién se dice hijo de Abdclaziz, 
y calificado como persona de gran valer. De esto había noticia, aun­
que muy confusa, por la que consLa en el catálogo de Alonso del 
Casl,illo de un ejemplar de esa copia de los Evangelios que se cnsLo­
diaba en la Biblioteca del Eseoriál \ y después se ha perdido, según 

1·011 los mozárabe! d Man•uecos ambidos (atados). l!ra 116'l. Esta Era correspollde al año 
ele J. C. 41 H; pero ya homos dicho que fue en H '16. 

i C:on muclw rnzóu el Sr. Muñoz y !\cimero, en sa Disc,1rso dtJ recepció11, se expresa así: 
11Couocieudo los s1,rraueno~ que uo pod i,lll tener se1111riuad 111ieotras el enemigo es!u vi, so 
tleutro de su territorio, resol vieron uesp ués de aq 110I suceso deshacerse de los mozitrabcs 
tic n11a manera un poi:io ma~ cruel que la em1>lc,uta con los moriscos en tiempo de !<'e• 
lipe 111. ,> 

2 Eip. Sagr., tomo X, .i\péndice último, 11t'un. 8, 
J Vease Dozy, Ildthei·ches, tomo 1, pág. Lxxm, nota . 
. ~ Códice Escur., H, IV, to. Castillu, ¡1oco ios1rni1lo en asllntos históricos, entendió mal 

el texto árahc de la iiuscripeióo, Vóusc adcm,is nuestro Glosario, pág. xv. 
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pat·ece. Pero aforLunadamenl.e nuesLl'O antiguo.Y buen amigo Don 
EJuardo Saa vedra en con l.ró en el Al'cliivo de la Calecl!'a I de Le1Jn, 
el año 1888, un traslado del mismo libro examinado en 1565 por el 
célebre Lice1rniado '1'ama1•id, intérprete do! San lo Oficio, en Sorhas, 
lle la provincia de Almeda ~, y perlenecient,e á un médico morisco 
llamado el .Maesi.ro Andrés. 

De la ultima página <le tan estimable ejemplar 'se detlur,e que el 
Obispo ~liguel, que regía la gee,v tles!.erl'ada, sacó sn copia de oll'a 
más antigua, escrita en pe1·gamino, l.erminada en el año 048 de nues­
tra Era, y empezada poco nnles por un mozárabe, serún se despt·en­
de de la siguient.c no!.a p11esta en cabeza del Evangelio de San Lucas: 

-1,,ill ...!.,,(~ ,.,! ,s--1 CJ.J , •1 · ¡,L_,. __ ..:,·. ,.,--s..J ,1 • ...:..- ... ~-- ,..;,.,.) 
..,_;,· ., • ""'" • .___.... '-- • -~ ,. -.i .,;/ '""' .. .. .,, .,J ' • ./ 

«Tl'aducitlo el año novecienl.oscual'enLay seis porl.;aac, hijo de Ve­
]asco, el Co1·dohés 2 .» Conmovedora es la frase ¡D-ios to.,, 1·estau1·e! con 
que se da á conocer la paciencia y la esperanza que mantenían aque­
llos desgraciarlos. 

Cl'eemos esl.e documento ele basLante importancia para il'anscribir 
ínleg1·a la coµia que de la última página nos ha facilit,ado el señol' 
Saavedra, annqne corrigiendo algunas erratas cometit.las por el co­
piante inadvertidamente. 

LJ <r ¡~ l:.,,... ~~\ º:-i-'t i.:.' ... J.:.. .. c:-L::ll ¡-;~I ¡:s-~:-" ~ ... ; ~ .. ¿IJ.ill -.:.,Lfu 

LJ,,:;;..1 J .,l.f , ._ ,JI J ¡., ~::~ :i..ii.= ;~; ., ... ...!--O~. ,s:"'::--·.tl .,~L.~ .. ,-,. (3} .,_S' _,, ~ .._._,,...., • .,, .. t.:. ~ L " .. w' 

Lj ~ .. ..s})I ...51.)~ (:)! ~- J.:; j.~'(\ l:J"' t.:~J ;JI ¡3 o1,..oj l.. y_,:.G 

•-.1ii.tl ~l..j''b'I ¡,.~ }1 ~ ...-l?,.: l~..l! ...SJI t;°'.tl t w) 0 .- i~- 0 ::·"-r"' ,)1 

~ ..1.~" '-:-"'-:..S ~t;:::c,__ ~ .,.,.J~ ,_¡l::(JI U .. ~ J, ~.ti .._s~.J l,:~ lS"__,. .. _, ~ 

J!..;JI -'-:-~ 0 ! J .. J yyJl ..,~ i.:.t:' ._¿L )'! JL~::> J)l1. ~1 y~I ¡.)S' c:-JI 
l:f..r:; ..:;.Jd! Y, 1 (-':: ~~"!. j.c j..f., ,.¡;__,_, ~~I ~J. ...... ! ;?t.J ! ur"")I --'--:" 0 1 

{ El Lircnciat.lo r:rauoisco l.ópez de Tamnrid, drspnés Raciouero ele Granudn, fui• au­
tor de un Díccirmurio de lo,~ V1Jc<1b/Vi que tllmÓ de los drabes la (e11gu11 españolll (Nie. A ut., 
R-ib, Nova, 101110 1, ¡,ag. 4'18) y poeta cclelir.11!0 por Argote rle ~lolína. 

i Otros dos códice~ iguales á t\sle, CJ uc sin eluda es el prrd hlo del Escorial, hay en l.on• 
dres y en Munich. V. sobre esto la erudita ó interesante disertación del Proícsor Uuidi li• 
tillada /,e trad,,zioni degli Hvangelli in arabo e in cliopico, ¡1ublicadu en el ,11io ':l8~ de la 
Academi.1 dei Lincei <le noma, 

3 Estos signos nnrnernle~, b~staute mal transcritos en el cóclice, corresponden ú un 
sistemi1 muy usado por los ;,rahcs de la Edo1l Meclia para ¡n,gin;,r los libros1 y que ha pues• 
to en claro el s:.1bio profesor D. Franciseo Cor.lera. 
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, ,.,l.; ¡;_,..)11J ~ - 11 .::.J.) .. J ,.t ... _;JI, ;;:,,G. __ _,_ __ , ,.,~ ¡;_ ...... d.J .)"-.:. ......... 
~ .. • r- [" -.., .., .. - V• · - ~ ~ - V •--'.. " V 

~I ~t:-':"- 1.-::..ll u.J .. )Ji\ ~~L,j iL"J ✓ (4) y!.-:. ¡_!..:.LJ.1 ¡;..JI .j i;.aJ! -.....J/' 
._:3LQ ¡r"",Jl! lr;.:,-" o.:; ~; ·(.:},, .U! j""".J ~;._ u'" -:.1~ .! C,_, ¡~- J. ~:: ..... _, 

*~.t-:. illl ..__<°J ~}r.;J! ¡3L..J! ~JI 
1
....J_,.J-!. y,:.)' ¡~.blJ\ ÍYI u'" ...,L._,., _, e,r.:>1 

«'l'erminóse la copia en la mañana del día "19 de Junio achemí tlel 
año Q,ffl ele la Na!,ivitlad del Mesías, sacada de oLra copia antigua es­
crit.a en pergarmno, á cuyo final esr.aba escrit.o este pasaje: acabó­
se la parte enarta del Evangelio de Juan, hijo del Zebedeo, el Após­
tol, que lo compuso á los cincnenta años de Ja Ascensión del Mesías 
á los cielos, y con su terminación concluyen los cuatros San Los Evan­
gelios de .Mateo, Marco, Lucas y Juan contenidos en este libro. Y 
muy alabado sea Dios. 

» Escribió lo el siervo de los siervos del Mesías, Palabra ele Dios 
Padre Eterno, Mignel, el Obispo, hijo de Abtlelaziz, para Alí, hijo 
de Abdelaziz, hijo de Abderrahmau, el Doct.o ( ¡dele Dios fortuna 
y favor!), y se terminó por su diligencia el viernes 23 ele Julio del 
año 1175 '2 de la Era española en la cindad de Fez, del Algarbe del 
oLro lado tlel mar, año undécimo de la traslación de los cristianos 
del Andalús allá d (¡ Dios· los restaure!) Y lo escribió en el año 57 ele 
su edad. 

»El l.exto del original lalino lo tradujo el presbítero Jerónimo, el 
salJiO, el intérprele (¡Dios le haya perdonado!)» , 

En enanto á los mozárabes que signieron á D. Alfonso el Batalla­
dor, fueron tratados por esl.e Monarca como correspondía á su abne­
gación y celo cristiano, llevándolos á sus Estados de Navarra y Ara­
gón, donde no solamenle les dió tierras y llerell.amientos, sino que 
mandó qne ellos .v sus descendientes fuesen hidalgos infanzones, dis­
frutando todos los pl'Í vilegios concedidos a éstos, con exención de 
los mismos pechos y cargas, y derecho á ser juzgados poe jueces pro­
pios con recurso al Rey y por sus antiguas leyes -~. . 

Tal foé el suceso de esta mernot·able expedición del Rey D. Alfon­
so el Batallador, empresa gloriosísima, heróica y digna ele los alien-

• l'or ~r· 
!! H37 de J. C. 
a llcoha en t l '213. 
,¡, l•'uero general otor¡.~atlo il los mo1.úrallrs de A1•¡¡gón, conservado en e\ Archivo tk Za• 

ragoza. 
g¡¡ 
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tos de aquel gran Monarca. En cnanlo á los lngares ele Aragún don­
de se establecieron aquellos mozáralJes, no nos oonsla con se,zuridatl. 
Es de suponer que muchos pasaron á la villa de Mallén, donde po­
blaron al par con los mozárabes de Zaragoza, pues aRí se colige de 
los términos en q11e está concebido el füero concedido á loR de aque­
lla villa en 1132 por el mismo He_v D. Alfonso, según dijimos nuis 
arriba. Otros se establecerían en algunas olras de las ciudades y vi­
Jlas ganadas por aquel ínclito l\fonarca, con I ribuyendo á su repo­
blación. 

Para cornplelar las memorias que hemos podido encontrar de los 
mozárabes libertfülos por el H.e_v Balalla<lor, así en Aragón como en 
Andalucía, daremos no(icia aqní de otro documenlo muy inleresan­
te posterior en ti·ein ta años al fuero genera 1 de 1120. Tal es el fuero 
y carla otorga<.los en la Era 1 H)4, año de J. c. 11:16, por eJ Empe1·a­
dor D. Alfonso el VII á los mozárabes qne vinieron ¡j poblar en la villa 
de luril.a procedent.es de varios puntos de Aragón, como Calalaynd, 
liel'ra de Zara~oza y de la pal'le alta de aquel rei~o 4, y osimismo á 
algunos aragoneses que liabian ido con ellos. Eslos rnozlirabes nada 
tienen que ver, en nnestro concepto, con los traídos de AndHlncfo ¡,01· 
el Rey D. Alfonso et Batallador, que muchos años antes se hallaban 
establecidos en varios lngares del reino de Aragón cfo-,frnlando los 
grnnues privilegios y franquezas qne en 1126 les lv1hí::1 concedido 
aquel Monarca. Los mozárabes qne fueron ü poblnr en iuril.a debie­
ron ser de los que alcanzaron sn liberlatl en Trnlela, f!::ilataynd y 
olras poblaciones del reino de Aragón co11qnistadas p01· D. Alfonso 
et Batallado1· en sn largo y venl,urosísimo reinado, ~' los mm les hn­
bieron de ceder sus hogares y bienes, si algnnos poseían, á los cris­
tianos conquistadores, corno pasó en :taragoza. Ello es que D. Alfon­
so el VII en i 156 concet.liú términos, posesio11es y fuel'Os muy favo­
rables á los mozárabes del reino de Aragón qne fueron á poblar en 
Zurita, dándoles para ellos .Y sus descendientes el casi illo de aquel 
nornbrn con sus casas y la mitad del arrabal vecino, con mnchas he­
redades y tierras que en el mismo fuero se designan. Los mismos 
fueros y franquezas concedió ü los aragone:;;es qne en compañía do 
los mozf.irabes habían ido á polJlar en dicha villa; pero á los mozá­
rabes otorgó el privilegio singular y honroso de tener siempre las 
llaves del casLillo, y les concedió que no puuiesen tener por alcaldes 

4 llibl. Nac. de Madrid, Dd•Ui, fol. 4 63, 
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ni jueces sino á hombres de su linaje, y que no pagasen prenda por 
los sarracenos ni por otros homb1·es, sino solamente un mozárabe 
por airo. Es de notar que suscriben en este documento algunos caba­
lleros mozárabes toledanos, confirmando á continuación del Arzobis­
po de Toledo Petrus Alua~it, alcalde verns iudex; Stephanu,s Abem­
b1·am 1 Za/alm,idina y Juliamts Petriz, aluazil 'il. 

Desde la deportación decretada en 1126 por el Sultán Alí conti­
nuaron las expulsiones y destierros de los mozárabes al África, pro­
curando los almorn vides acabar con ellos. Por los años de 1138, se­
gún dice la Crónica latina del Emperador Al fon so VII, el Rey Texe­
fín pasó allende el mar á la ciudad de Marruecos, residencia de su 
padre Alí, y transportó consigo muchos cristianos de los que llaman 
mor.árabes, que liabitahan desde tiempos antiguos en Ja tierra de los 
agarenos; y asimismo se llevó cuantos cautivos halló en todo el país 
que estaba debajo de su señorío, y los puso en las ciudades y casLillos 
con los dem,1s cl'ist.ianos para hacer frente á los masamudas (los al­
mohades), que guerl'eaban l,odo el país de los moabitas (los a!mora­
vides) 3• Estos cristianos, así mozárnbes como cautivos deportados 
por el Príncipe 'l'exefín, eran muchos millares, y lleva1an su Obispo 
y clero como se ha visto ya y aun se verá <lespués. 

Más dignos de lástima qne estos deportados eran loda vía los mo­
zárabes que los alrnoravides tuvieron á hien dejar en nuestro suelo 
por no hallar pretexto para expulsarlos. La tiránica y opresora do­
minación de aquellos al'ricanos trastomaba .v destrnía las iglesias 
<lande la cristiandad se había man tenido hasta enl.onces más nume­
rosa y firme. Hostigados nnestros fieles por su cruel persecución, si 
no apostalahan miserablemente, como lo harían muchos de los más 
Hacos y Libios, ocullahan cobardemente su fe, cayendo en esta desdi­
cha hasla sns mismos prelados y pastores. Así sucedió en Sevilla: 
donde la cristiandad y Silla metropolitana perseveraban aúu hacia la 
mitad del siglo xn, teniendo por Arzobispo á Juan II de este nom­
bre. La opresión que sufriría el pueblo crisl.iano se pnecle conjeturar 
por la que padecían los mismos moros sevillanos, que en t133 soli­
citaron la protección del Emperador D. Alfonso el VII, ohligándose 
á pagarle lributo ~. El estado de aquella Iglesia era tan miserable, 

1 ,,0 ~" t:f. l·t 
i Véase Zurita, lib. L, ca¡,. XVI. 
3 Esp. Sagr., tomo XXI,§ 6-1,, 
.¡. llublando del de:-contento (¡ue reiuuba entre los moros amfaluces contra los almora• 
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que su mismo Metropolitano ,Juan, movido por el temor de los tor­
mentos, negó, ó al menos disimuló su fe, con gran desdoro y menos­
cabo ele su grey y de su Silla, metrópoli ele la Bética. Amonestado 
quizás por otros sacerdotes crislianos y avergonzado de sn flar¡ne1sa, 
trató de excusarse, alegando que había conservado en su corazón Ja 
fe que negó con la boca, que aquella apostasía había salid.o de sus 
labios y no de su conciencia, y que al censurar su conduela no debía 
a tenderse á una confesión arrancada por la fuerza, sino á la creencia 
ina Iterable que conservaba dentro de su alma, q1ie es lo crne, en su 
juicio, consti Luye al cristiano. Esta excnsa debió escandalizar casi 
tanto como su culpa; pues venía á sen lar la peligrosa y heréLica doc­
trina de que el cristiano sólo eslá obligado l:Í creer en Dios ,v adorarle 
en el fondo de su conciencia, siendo su cnllo puramente interno, con 
lo cual queda desvirtuado el heroísmo de los mártires. El escándalo 
producido en la Iglesia católica por semejante hecho y doctrina llegó 
hasta París, dando mol.ivo á que el Dr. Hugo de San Víctor, por los 
años de 1140, dirigiese al pastor extraviado una carta apostólica, 
donde le convenció de su doble yerro, impulsándole á la penitencia y 
la confesión. Esta epístola preciosísima, por ser la única fuente que 
tenemos de hechos tan importantes, se lilula: «Qnod non solnm corde 
tenencia sed et ore confll.enr.la sit fieles Chrisliana, ad Archiepiscopum 
.Hispalensem qui eam ore negavel'at,» y empieza así: «Joanni, Hispa­
lensium Archiepiscopo, Hugo servus Crucis Christi 1.> El sabio doc­
tor francés, con elocuentes frases inspiradas jnntamente por el fervor 
católico y la caridad evangélica, le manifestó cuánto le dolía ~u mi­
serable caída y la peligrosa doctrina con qne había pref,endido discul­
parla, repitiendole aquellas palabt·as del Apóstol de las Gentes: «Cor­
de enim credilur ad justítiam, ore aul.em confessio fit ad salnLem 1 ,> 
y aquellas otras del Evangelio: «Qui me erubneril et meos sermo­
nes, huoc Filius hominis eruhescet, cum veneril. in majestate sua 3.» 

vides, dice Dozy (IV, i6'i) lo siguiente: <d'1Jra convencerse de ello, léase el mensaje que los 
sevillanos enviaron en 1 IJ3 a Saifadaula, el hijo del úlLirno Rey tle Zarago1.a, <¡ue se hal\;1ha 
en la hueste de Alfonso VII cuando ésta se encontraba i, las puertas ele Sevilla: <<Llegao& 111 
Rey de los cristiuuos, le enviarou á decir, y conccrt11os con ól para que nos veamos libres 
del yugo ele los almora vides. Si asi lo cooseiuis, nosotros r•agaremos al íl.ey de Cu11tilla un 
tributo mayor que el que nuestros antepasados pagaron ú los suyos;. '! os reconoceremos 
por nuestro Rey a vos y vuestros hijos.» 

4 llugo de S. Vietore, lib. 1 Afücell. , tit. 80, 
'2 Ad. Rom., X, 10. 
a San J.acaii, IX, 26, 
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Como el Arzobispo de Sevilla, entre otras cosas, había expueslo que 
ninguno está obligado á odiar su carne, arriesgando su vida poi· la 
fe, Rugo le replicó con los Evangelistas, 'que «quien arna su vida 
más que á Dios, no es digno de Él •t ;» y que «no debe temerse á los 
que matan el cuerpo y nada pueden contra el alma il._ > Y como 
Juan hubiese alegado !arnbién en su descargo la flaqueza de San Pe­
d1·0, que había negado poi· lres veces al Divino Maestro, Hugo le 
representó que como imitó 4 Pedro en la caída, debía imitarle en el 
arrepentimiento y en la confesión que luego hizo ele su culpa. Para 
al.raerle ,i semejante compunción, le hizo ver que el cl'istiano, imi­
tando á Cristo, debe estar siempre dispuesto á sufrir por Él como Él 
sufrió por nosol.ros, y le repl'esentó la gloria de que había bajado y 
la miseria y confusión en que había caído. Hízole ver t1ue su pecado 
era mucho más censur·able en un pastor; porque el buen pastor da su 
alma por sus ovejas; y, en fin, hablándole á la conciencia y al pnn­
dono1·, le dijo: «Oh pastor de los cristianos, ¡,cómo has de apacentar 
las ovejas de Cristo tú que le has perdido á tí mismo?: avergüénzate 
y confúndete, pOl'que sólo confesando podrás librarle de tu igno­
minia.» Una amones tación hecha con tan to fuego al par qne man­
sed llm bre, debió mover el corazón del desventurado Arzobispo en 
qne había más de flaqueza que de culpa; y es de presumir que des­
engañado acerca de la naturaleza y gravedad de su falta, tomase 
el remedio que se le proponía, rel.ractándose pública y solemnemente, 
y enmendando en lo posible el escándalo dado á la atribulada Iglesia 
de Sevilla 3• 

1 San l,ucas, XIV. Asi el original, pero ta oto el texto como la cita no sou exentos. El 
. atttor record;iha sin duela uu pasuje parecido de Sao Mateo, X, 31. 

2 San ~lath., X, 28. 
3 Flórez, Esp. Sagr., tomo X, ..tdverte11cias ~obre P.l tomo de Sevilla.-De w1 Arzobispo 

de Sevilla llamado Juan; trasladada en ediciones posteriores al tomo IX. 





CAPITULO XL 

DE LA PERSECUCIÓN LEVANTADA CONTRA LOS MOZARaB&S POR LOS ALMOHtDES 

Por el mismo tiempo los mozárabes y otros cristianos desterra­
dos al Africa por los almoravi<les pasaban allí una vida ele trabajos, 
azares y aventuras, llevando á cabo muchas proezas al servido u.e 
sus bárbaros señores, y viviendo con más libertad y gloria que sns 
hermanos de la Península. Aunque entregados á las armas, vivían 
religiosamente, como buenos españoles, y gozaban de liberl.ad en su 
cull.u, t'recuenlando las an I igua~ iglesias qne aún f(Uedaban en aquel 
país en poder de unos pol~os cris~ianos, ó fundando quizas alg-uno~ 
sant.ual'ios _v capilla::. con licencia de sus señores. De esl.e modo, mer­
ced á los rnozárahes españoles, el nombre de Ct·isto volvió á sor in­
vocado con nuevo fervot· en aqnellas re~iones del Africa, donde la 
luz ü0 nuesl.rn fe, lnchando por lal'go tiempo contra las tinielJlas del 
islamismo, acaballa de derrainat· sus úli.imos resplandores 1 • 

El pueblo cristiano que militaba en A.frica al servicio de los almo­
ra vi(les se componía <le los mozá1·ahes arrojados á aquel país en las 
dos expnlsiones referidas, de aventurnros y de cautivos. A pesar de la 
aversión que tenía al nombre cristiano, el Snltán Alí había alistado en 
sus huestes mucha gente de esta religión, po1· su mayor parLe cautivos 
hechos en las cosLas de Galicia,deCataluña, de It,aliay a• n del Imperio 
biz,rnl.ino por la flola almoi·avide 2• Estas milicias cristianas, q1w eBl.i­
rnal.>a mucho Alí poi· sn 1·econociclo valor, pero que en la España ürahe 
se hacían demasiado temibles, pues lu tralahan Lodo como á paí1S con­
quislado, transportadas al África fueron rnu,v úl.iles para resisl.il' á la 

,1 La autigu;1 cristi:1ud11d del Africa, uumerosisima y llorocíeote, hahi,, sucu111bi(lO á 
ol'tldo ,te sus 11111chos ~1smas, no 11urnos l[Ut! por \as iovasioues y pcrsecudóu uc los van­
ü;ilus y .1ruhes. l~sta 1ltis;i¡>1rició11 (uó 1n,1cl10 mús ri1pid;1 que eu Esp,,ña, por ser 1nuy dls­
tiul.as \as cOllllidoues de aqulll pue1Jlo cl'istia110, asediado sio111¡>re por la b;irburie ufricHUlt, 

i Vó11s1a1 iÍ Oozy, /Jist. rles ·mus. d'Esp., tomo IV, pág. 263. 
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invasión de los pueblos bárbaros llamarlos masamudas I ó almohades, 
es tlecir, los ienitario,¡;, nueva secta q1ie por este tiempo (1121) hahía 
aparecido en aquellas regiones contra los almoravides. Las milicias 
cristianas se lrnbían granjeauo con sus buenos servicios el afecto y 
confianza del Sullán Ali, y, como dice un c1·onistu, est.e Soberano les 
hizo bien y los amó sobre sus propias gentes, tlándoles al los empleos 
en su Corte y en el ejél'cilo, escogiéndolos pal'a la guardia tle su per­
sona y para gnarnecer y det'encler las ciudades y castillos <le más con­
sideración contra el jefü de los al1noluules Ahrlelmnrnen, que había 
entrado á sangre y fuego por sus dominios t. El caudillo de las mi­
licias cristianas era nn cabal lero barcelonés muy noble, valien re, 
honrado y temeroso de Dios, llamado Re1;e~·ter 3, del cnal dice el mis­
mo cronista, qtte Alí puso bajo su mando á toda8 sus tropas, así de 
r,ristianos corno de bárbaros, para que fuese su general en todas sus 
guerras, porque nllnca fnera vencido en los combates; ~• así, por s11 

mano y consejo se hicieron todas las campañas de aq11el Emir mien­
t?·as vivió; y muerto Ali, signió pres~ando sus servicioi-i á sn hijo y 
sucesor Texefín ~. Este Sultán, según el propio historiador, hizo hien 
durante toda su vida á los cl'istianos como su padre Alí, .v solía to­
mar consejo de sus príncipes y capitanes al par que de los xeques y 
caudillos <le los almoravides y árabes 5 • 

En ii4:3 la milicia cristiana, en número de cualro mil caballeros, 
se halló al set·vicio de los almora vides en la batalla de Tremecén, 

~ M1ismolos en el pa.~aje citado de lo C1·ón. /rit .• dú ,llf. VII. 
'2 Cróri. /at. de Al{. VII, líh. 11. uúm. -~6. en el 1on10 XXI de la E.'1/l. S11yr. 
3 Este Reverter pertencda ¡¡ una í.amili, de Ca!alui1a uohilisi11w ell tanto g-rado, 1111e 

por los años de t 439 era VizcoaJp lle IJ;,rceloa., Ull He1•erter. Este tuvo 1111 hijo llamado 
Jlerenguer que uehi11 ser a111i~o de los musulm,,ue'I, corno ~u pariente noverter el al'ricauo, 
pues solía lir111nr en ,\rabe, como se ve en va.-iofl ,lo,:uniontos de los .oños I t~6 y 57. cntrt' 
ellos el j1m1tneoto de lidclirfad r¡uc llereng11er lte"erter prcsl,ó al Coutic de lbrccloua por 
el castillo de h1 (ju;,nlia y montaña de Mo11tscrrat Vense llofarull y M,1sr .. ró, Col. de ,loc11rn. 
inétl. de .fragó11, tomo fV, p!l;<s, i34. i;rn y 267. 

~ Este oombrc berberisco I.JJ..:.l.:i se hullc1 escrito cou mucha varied,HI en los ;autores 

europeos. L1 Cró,1. lat. de Al{. Vlf escrihe Temufiriu)·, y L>ozy, co:iíorme ;1 ella, T~choufin; 
pero ~fiarmol prouuucia 1'e,-r;ifien: en la Cró,1. ele .1/onso XI se escribe Tetcefín, y en el rer11r• 
tímiento ele Mallorí:a Ter,;;if-l.11. 

5 Ru la misma Cl'rí11ic<1 se lee, al ;1ño •I t 1,:1, r¡uo r.l lll•y Tcxdin, :d teucr noticia ole la 
muerte Lle los gohcruntlores moros ele Sevilli, y Córdoba, vencidos y rnurrto~ por .. 1.:ilcaid1! 
de Toledo Muuio Alfonso, vióodose mu y nngu~tiado r1or aquel r(ivt\s. llamó í1 coo~cjo 11m11P,t ~ 
principe~ Christirmorum, q110s s~o1.111~ l1tJb1tb11', el, 6l111Jbi1111·um, et A rabum, -~cíl icet /Jl'UJlrios Cóll • 
sil.arios, 
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donde á pesar del valor cou que pelearon los nuestros según costum­
bre, fueron uerrotados por sus enemigos los almohades 1• H.evel'ter 
murió al año siguiente (114-l) en otrn encuentro que tuvo con aque­
llos báebal'Os, siendo clavado su cuerpo en una cruz por los infieles, 
que así demostraron su encono al cristiano y al formidable enemigo oi. 

Por el contrario, la muerte de Reverler afligió mucho, según la men­
cionada Crónica, no sólo al puehlo cristiano caut,ivo en África, sino 
también al Sultán Texefín; y con harta razón, pues en cuanto el Emir de 
los almohades Abdelmumen supo la pérdida de aquel valeroso y hábil 
caudillo, se arr-ojó sobre las plazas fronterizas ele los almoravides con 
inmensa hueste, y las tomó, mal.ando ü muehos príncipes y caudil los ' 
de los cristianos, almoravides y almohades. Sucedió a Reverter en 

el cargo de Alcaide ó Genel'al de la milicia crisl.iana su hijo Alí (Je 
.r-!r.J -:,t~), cuyo nombre arábigo no es motivo hasl.ante para su¡¡oner 
que aposlatase de nuesl.ra~·e; antes por la religiosidad de su padre .Y 
por In consr.ancia cristiana del mismo pueblo á q11ien capitaneaba, 
creemos lo cont.rario. Esa milicia clehió sufrir mncho en el desastre 
que á fines del mismo año 1144 padeció el S11\tán Texefín, al ser de­
rrotado por los almohades cerca de Orán y percce1· lastimosamen­
te 3• Cuenl.a la mencionada Cróniv(1, que at.el'ratlo el Rey Texefín al 
sahe1· qne los almohades marchaban sohre Marruecos, congregó á 
todos los príncipes y capitanes crisl.ia110s, así como :í los eandillos de 
los almoraviues y árabes, saliendo con toda sn hues le á presen la1' la 
batalla á los masamudas. Vencido en la pelea, se refugió en un cas­
tillo, á. donde, arrojanuo fnego los a.lmohades, pereció abrasado, ~, con 
ól muchos príncipes <le los cris tianos, almora vides y ürabes i, 

Hacia el año 1150 muchos millares de estos crisl.ianos, rnm;árabes 
y cnul.ivos emancipados, que servían en Árl'ica á los a lmol'avicles, 
viendo qne no podían sostener su im perio, ya ruinoso, regresaron á 
España con sus familias, sus sa~el'dotes ,v obispos, y lrnrtos ya ele pe­
lear en pro de la morisma, se fuei-on á Toledo, donde es de presumir 
que les daría favorable acogida el Emperador D. Alfonso el VLI. Así lo 

1 1/olal Almau::viti, Cróo. ms. de la Bibl. de Ley<iell. 
'2 Véase lhu .laltlüu, Hist. ,.le lo.~ ner11beres, vcrsió11 de Slane. t(llllO 11, ¡üg. ,f7R. 

:¡ Vóase el C11rlLÍs; reinado 1fo Texefin heu Yúsul'. 
¡. ,Et rcx Texelinus crcurntus est in illa (turre) et multi príoc:ipes ChrisLi1111ornrn, Moa­

hilarurn et Arahurn., Se~ún el Curtás (p:i!il. HJB del texto ,irahn y 1.\.1, de la versión latina 
tic Tornherg), el Sultilll Texeíin murhi cayen<lo despeñado iuvoluutariameute tic uou al\¡1 
roca. 
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refiere el mencionado Cronicón latino de este Monarca •, cuyo testi­
monio da mucho honor á aqnellos ct'islianos, que, en medio de los 
in fieles y enlre el tumulto de continuas g uerras, tenien do una vida 
y constitución enteramen te militar, conservaron celosamente la fe, 
el culto y la Iglesia. Pero todavía quedaron en el África m uchos c1·is­
tianos, por su mayor parte españoles, como se verá en el curso de 
nuestra historia. 

En cuanLo á su caudillo Alí ben Reverter, después que el impe­
rio a lmoravide fué derrocado por sus atlver~al'ios los almohades, co­
rrió grandes aventuras.'" riesgos en ..\frica y España, mezclándose 
.en las disensiones que andaban ent,re los Emires musulmanes. Es­
tando al servicio dol Emir de los almohades Yúsuf ben Ab<lelmu­
men, fué pt·eso en Mallul'Ca. á ílon<le LialJía i<lu con una misión se­
crela de aquel Soberano; pero luego, eoncert.ündose con ios eselavos 
cristianos que había en aquella isla, á quienes promeLi<'.> la libertad 
si le ayudaban en su intento, se apo<leró de la cludade1a, sacó de pl'i­
siones á un hermano del señor de Mallorca, preso tamhi6n por su 
afición á los almuhad~s, y eon él se pasó al África, en donde fué 
muerlo peleando por su señor Yúsnf contra Ali ben Gania, año 
1186 ·2. 

T!i'ntre lanto, las Iglesias mozárabes de España corrían nna hori·a1,­
ca mi:Ís deshecha qne nnnca con la invasión de lus almohades (11-t2 
á 1144:), pueblo bárbaro, belicrn,o, innumerable y dig-no rival de lo~ 
almoravides en feL'Oci<laJ, fanatismo .Y ojeriza al nombre crislfano. 
Los almohaJes, qne se gloriahnn de profesa.,· el dog-rna de la 11 n ida<l 

de Dios, á que debieron su nombre (..).~~-J1, Unitario) 1 apena~ pu­
siei·on el pie en España, empeznron á perseguir á. los cl'isl ianos, á 
quienes miraban <:omo politeísla.s, proponiéndose desarraigar ente-

f Crém. In/. de Al(. VII, nú111. 40,i, 
í! 11,o Jaldúu, Hisl. de los llerel,eres, Lomo t. De las camp,1fü1s y lrncho:,; militiHes llern­

<los i1 i;i,ho "º .\l'rir:a por los doc; fü:vct·terns halila11 los autores úr.11,(•s, 1,speci.d111eutt, lhu 
J;,ld un eu su mt>udoua<la hi!<ótoria. l~s de uotar que el ;ipelliuo llcvertur IIIJ ~alhlo <lesllgu• 
ratio eu J¡1 cdicióu del texto i1ral10 ilecha por ~1. ,le Slaue y cu la versio11 fn1ucesa d,}l 

mismo autor, ol'reci1rndo h1 primera ~';~;-lf en lugar de~ r..J.JI, y la se;.::unrla 

Az:wborteir. Sin c1J1bargo, l:i verdadera leci:ióu so halla en las variantes del texto i1rabc. 
Tainbióu halle meució11 ,le l\everter el historiador ll)n Alahhar eu un pa~<1je 1le su H11lrit­
Assiy11rn, pdsaje 1110 y estropeado en el texto .que r.o11occmos de esta ol,r;1 (µag. 1 \17 di' lu 
edicióu de Dozy). ~o eslf} tl:'xto, desp11cs de una laguua, se lec: ((y este Ht>vt'rtcr fué un iu­
liel al sP.rvicio de los Ben u T-,x.cf1u, siendo uuo lié RUS pri111;ipales cuudíllu¡; y d1• 11us mas 
v.ilicutes gocrreros, y alcanzó eu las c;uerra3 puestos insí1-1ues •• 
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ramente los restos que aún quedaban del cu! to y religión verdadera. 
Para ejemplo de su ferocidad basLe referir lo que hicieron en la con­
quisla de la ciudad de Niebla, una de las postreras que sojuz-garon 
en la Península (año 1154), y que aún conservaba su antiquísima 
Sede episcopal. Irritados los almohades por haber hallado alguna 
resistencia, degollaron á todos sus habiLantes, sin distinguir entre 
cristianos y musulmanes, excepLo las mujeres y niños, que vendieron 
con la demás presa: el número de las víctimas hechas por su furor 
llegó á ocho mil hombres de la ciudad y cuatro mil de las cerca­
nías ,, . Otra de las ciudades que más tardaron en rendirse á los nue­
vos conquistadores fué la de Granada, y esto sin rluda µor el apoyo 
de Ja milicia cristiana, mor.árahe ó <le otra laya qne tenía á su ser­
vicio el Gobel'Iladur· almoravide. Sometiéeonla al cabo en 1156; pero 
los granadinos se alzaron al poco tiempo, mataron al Gobernador 
almohade, y nombraron en su lugar un trilmvirato compuesto de los 
caudillos musulmanes Ibn M.ardánix é Ibn Hamusco y de un cristiano 
conocido por el Calvo (-->;~ ...... di t,¡i~I). Pero el año siguiente, los almo-

hades, con n nmerosa hueste, volvieron á. sitiar á Granada y Ja loma­
ron por asalto, degollando toda la guarnición y al mencionado caudi­
llo cristiano con l.oda su gente, y huyendo Jbn Mardánix e 11m Hamus­
co. Otros cronistas refiel'en que la conqnista de Granada y muerte del 
cristiano el Ca/.vo acaecieron cinco años más tarde, en 1162. Esta 
seg1mda fecha nos parece más verosímil, tanto mcis cuanto qne con­
viene con el siguiente pasaje de los Anales 'l'oledanu.<? primeros: «Lidió 
el Rey Lop con los revellados en nranada, é mataron á Pedro García, 
Ern MCC (añn 1162).» Lop era el nombre que daban los cristianos á 
Iba Mardánix <t, y Pedru García debió ser el caudillo crisliano cono­
cido por el Catvo 3• 

El Arzobispo D. Rodrigo -~ y la mayol' parte de nuestros historia­
dores ponen en esta invasión y epoca la ueslrncción de los mozára­
bes. Por este tiempo, huyendo de las ciudades conquist:i.das por los 
almohades, se refugiaron en el reino de Castilla algunos obispos y 

4 C!1rtá.t, ed. de Tornberg, págs. 42'7 y 177 tiel texto árahtl, y ~7·1 y ~30 de la versióu 
latinu. 

2 Dozy, Rech., 3,ª ed., tomo 1, pág. 365. 
3 Anllle.~ To/eda11os, I; eu la E.,p. S"!Jr., tomo XXIII. 
~ llablaudo de los rnozarabcs españoles eu su libro De Rcbus His[lrmia-, el Arzobispo 

D. Rodrigo dice: «Et usqtrn ad tempora almohndum, qui lrnperatoris Aldefoosi te111po1·e iu­
eeperuot, in pace iosti,uta evaogelica servaveruut., 
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sacerdoles católicos. Tales fueron Clemente, Metropolilano electo Je 
Sevilla y sncesor de ,Juan II, el cnal, huyendo <le aquella ciudad so­
metida por los almohade8 en 1145, se refugió en Talavera de la 
Reina, donde vivió~· murió al cabo de mucho tiempo, según lo re­
fiere el Arzobispo D. llodl'igo, que llegó á alcanzará sus coetáneos. 
Acaso esle Clemente ll'ajo á Toledo y deposil.ó en su Iglesia Prirnada 
aquel antiguo y precioso códice de la Biblia gótica que en 988 el 
Obispo Juan II de r.úrdoba había regalado á la Catedral de Sevilla, 
con enca1·go de que ning11no, hajo gl'a ves censuras, osase ai-rancarlo 
de allí. Según el mismo historiador, emigraron á Toledo trns obispos 
mozárabes, Lrno de Asidona, conqnistada en 11-42 4, otro de Elepla ó 
Niebla, sojm:ga<la, como dijimos µoco anles, en 115-·1, y oLro de 
1Iarchena -:i. Esl.os tres obispos se establecieron en la ciudad de To­
ledo, y allí permanecieron hasla su nmerle con libre uso lle su digni­
dad epi:-:copal, siendo sepultado 11no de ellos en la Ig·lesia Mayor. Con 
ellos vino un Arcediano, varün san lísimo, á cuya rnediaciú• se alri­
hu_veron algunos milagrns, y conocido por el 1frchique~ 3, nornbre 
equivalente en el áralJe esp:.iñol al Je Arcediano. El nombre prnpio 
de esle ganl.o \·an,n e1·a Jo.-:e/, y sahemos que s11s cabellos se con­
seevaron con venernción poi· rnuclw tiempo en la panoqnia mozárabe 
de Santa Eulalia tle Tolellu, cun otras 1·eliquias guanlaclas en una 
arquela <lebajo de un altar, como acoslum}Jl'alian hacel' lo::i auLiguos 
cristianos con los restos tle los nHírtires y ol.ros santos. Así lo colige 
el P. Dureiel de cierto manuscrito rnozárabe de la librería de la 
Iglesia Primada, donde se lee que «yacen en el altar (de aquella igle­
sia), so el Ara, cahellos de Joseph Archiquez el. de ot.ros Sanctos, et 
fueron cerrnd~s eslas reliqnias miércoles 28 días de ,Junio, Era 
de 1328 Hño~ (año de ,J. C:. 1290).» Pasaje en verdad muy curioso, 

i 1-:I Cart,h ¡>oue en e~Le año l,1 co11rtuista de Xer,•z, doudc crcl'nl()s que estaha la ,11Jti­
gua Srde episco¡rnl <le .uidaoa. 

2 f:01110 uo com;L,1 que huhicse ja111;ís Sede episcopal eD Mar<:he1H1, el I'. Flóre:,; entiende 
que en el pasaje del Arzuhispo I>. Rodrigo, la [rase de Marchena inditla 111 procetll'ucia y 110 
la Scdr., y sospc<:ha que se trata :,qui del Obi¡;po lle Asli¡.:i. Pero el mismo Flórez recela si 
en lugar de M;ircheua debe leerse Malar·a. Esp. SrJ.?r., tomo X, ¡>;Jgs. 115 ti tf7. 

;¡ «Fuit eti:irn ihi (llispali) .i\ius clectus nomine Clemene qui fu¡.;it a f.icie alrnohaclum 
Talaveram, ihique diu moratus \"itnm fiuivit, cujus cootemporaneos 111cmini me vidis¡¡e, 
Vencruut etia1l1 tre.~ Episcopi, Assidonensis et Elep\eusis et tertius de Marclu~oa, et quidam 
An:hidia1;onus saoctissimus, rro 1¡110 eth1ru Dominus miracnla orerabatur qui Archir¡uez 
ara hice ilic:ehatur, et usque ad murtc•m in Urhc rl'gÍ<1 pcrruanserunt Episcopalia c;,.1i1•ce11tes 
et uuus eorum in ~:cclesi11 11H1jori cst sepultos.» D. llodr. Xi111,, De n~bu.~ /lwpa,iice, lib. IV, 
cap. lll. 
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porí[ue haciendo conslar la santidad del Archiqner. ,fosef y la venera­
ción en que eran tenidas sus reliquias un siglo después de su muerle, 
vienen á confirmar admirablemente, como olJserva el P. Burriel, el 
leslirnonio del Arzobispo D. Rodrig'o, proporcionándonos además la 
noticia del nombre de aquel santo varón 1• 

La persecnción ele los almohades conl.ra los crisLianos no cesó pa­
sados los esll"agos .Y Lras!ornos de la conquisLa, antes bien prosiguió 
consl.antemenLe bajo sn dominación, furrmindo parte de su sislema 
político. Habiendo sometido en poco tíem po la mayor parte de la 
España sarracena, Abdelmnmen, Sul lán de los almohades, publicó 
nn edicto ordenando que todos los cristianos ,v jndíos que habita­
sen en sus es! auos saliesen de ellos dentro de cierto plazo, bajo 
pena de la vida y confiscación ele su¡;; bienes, except,nando solamente 
los que quisiesen islamizar; pnes éstos entrarían á gozar los mismos 
derechos y condición que los an Lignos m nsu Imanes. En virlud de 
este bárbaro <lecrelo emigraron los mozárabes y hebreos más suellos 
y desernbarar.ados, quedándose en sn patria los que se hallaban cae­
gados de familia ó les era dur·o desposeerse de sus bienes y propieda­
des, los cnales ailrar.aron fingidamenl.e el islamismo. Así lo refiere 
1111 liisloriador árabe en la biografía del célebre filósofo judío cordo­
bés Maimónides, del cnal dice que pnblicaclo aquel edicto, hizo pú­
blica profesión do la sActa inahomelana, cumpliendo exteriormente 
con sus oraciones y prácticas, hasta q11e hallando ocasión oporl.una, 
enajenó sns bienes, y re<'ogienclo su precio, emigró e.le España con 
su familia ,v pasó á Egiplo, doode unido con los de su propia secta, 
volvió á profesarla libremente 2• Es de suponer ·que muchos mozá­
rabes, por amor á su palria, familia y hienes, harían lo propio que 
aquel ilus~re isrnelila, ab1·azanc.lo fingitlamente la ley de Mahoma y 
conservando en sn cora,,ón la re ele Jesucri:;;lo, con la esperanza ue 
emigl'ar más adelante al país de los cristianos libres, ó Lal vez de que 
sosegada aquella torrnenl.a volviese el crisl.ianismo á ser tolerado 
como antiguamente. Los mozárabes emigrados frian á eslablecerse 

~ Burriel, .!lem,,rias de las Santas fasta y n1,fi1111, p.\gs.10 y siguientes. Cócl. Dtl-liS 1le lrt 
Dililiotec(1 Nacíoua\ tle Madrid, rol. 397 v.0

, uota de las reliquias <¡ue habia cu la iglesia de 
Santil Olalla, escrita de letra del siglo xrn, aun<¡ue el cóclíce original es mucho mas antiguo, 
,:01110 dijimos eu ~n lugar. 

2 Alaimo1¡idis vita c:xi ,1r. Phil. Bi/Jl., en Casiri, Bibl. Arab. lfüp. füo., tomo 1, pági-

nas 21)3 y siguientes. &:stu importante historí~ de los filósofos ( •l,..fu:,..ll ~:.}J yl:.:S') 
L 

J'ué escrita por un árabe de Egipto (se¡:;úu (:rec Casiri) c1ue vivía por los años de &!lo (H !/8), 



-,66 MEMORIAS DE LA REAi, ACADl~MIA DE 1,A BlSTORIA 

en el reino de Castilla y León, que el Emperador D. Alfonso el VII en­
grandecía á la sazón con m nchas y gloriosas cooqnista.;;, contribn­
yendo á repoblar las ciudades y pueblos nuevamente ganados. Pero 
si muchos hubieron de emigrar y no pocos prevaricaron por afeccio­
nes é intereses del mundo, hubo otros mozárabes mé\s animosos y en­
teros, á <¡uienes siéndoles dura aun la apariencia de apostasía, cupo 
la gloria del martil'io, derramando su sangre por la te crü,liana. 
Cónslanos por un cronisla de aquel tiempo que los almohades ejecu­
taron las ¡Jenas impueslas en su inicuo decreto, matando a muchos 
de los mo~árabes y judíos que no pudieron emigrar, y apoderándose 
dP. sus casas, haciendas y mujeres 4• Desde entonces quedaron cerra~ 
das ó deslruidas todas las iglesias de las poblaciones dominadas por 
los almohades, y el culto público de los cristianos cesó por completo. 
A flnes de aquel siglo el Sullán almohade Yacub Almanzor, el ven­
cedor de Alarcos, ~e vanagloriaba diciendo que desde la fnnrlación de 
aquel imperio no había tolerancia ni clienLela para el jndío ni para 
el crisLiano, ni quedaba en lodo e! país de los musulmanes en Occi­
dente sinagoga ni iglesia 2• Sin emba1·go, ya ve remos cómo á pesa1' 
de esta intolerancia .v persecución quedaron en la España musulmana 
muchos mozárabes ocultos, disimulados, fugitivos, privados de sns 
templos y de sus pastores, y en quienes la fe crisLiana prevalecía so­
bre todas las a margul'as y tribulaciones que les rotleaban. Nosotros 
recogere mos diligentemente las memo1·ias que de e\lof-l se conservan 
para gloria del crisLianísmo español. 

Por esl.e mismo tiempo aluanzat·on su liberta<l algunos mozárabes 
de los que aún que<láhan en la antigua Lnsitania .Y país del Algarbe, 
merced á las conquistas del Ilustre Monarca D. Alr'onso Henríquez, 
que en sn largo _v venturoso r einado acrecentó notahlemente el na­
cienle reino de Porlng-al. En 113íl gauó la célebre !Jalalla de Ourique; 
en 1147 á Sanlaré n, Lisboa, Cintra y .Palmela; en 11f>8 ü Alcázar do 
Sal, ~- en 1166 á Élbora, ,Mr)Ura .Y Serpa ª· Declar¿ironse en tavor 
suyo algunos muladíes, no olvidados quizás de su origen, y que mi­
raban con interés los pl'Ogresos de la España cristiana. Tal fné Áhmed 

~ «Gentes <tuas vul~o voc:ant Muzmotos ve11erunt ex Afrfoa ..... el occid1iruut ..... éhri11• 
fa1nos quos vocalJant mwzarabe.~ el judmos c¡ui ibi (en h1 llétic:i) erant ex 11ntiqois tempo­
rihu8, et ¡icC'eperuut sibi u11ores eorum et domos et divitias.» C,.ón. de Alf. VII, nlim. 101. 

2 Ahdeluáhid el marroqui, escritor coutcrnpC>ri1ut:o, en su Hist, de lo, .4lmohad1M, ed. ele 
Dozy, pág. 2i3. 

3 Cron.. Conimlir. en eJ tomo XXIII de la E.,¡i. Sag,., 
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ben Alhosain ben Casi, de la comal'ca de Silv:es, rumí de origen y tmo 
de los primeros candillos que se al1,aron en España contra los almo­
ra vides, el cual por los años 1151 se alió eon dicho Re,v 1 • Lo mismo 
hizo Mohámrnecl ben Om11r ben Almondfr, caballero principal de Sil ves 
y de nna antigua ca:-;a muladí t, colega del anf·erior 3· que conqui:--t,ó 
mu<'hos castillos á los almoravides 3• En nna de las muchas expedi­
ciones de dicho Re~' ocul'l'i<'.> un hecho notable para nuestra histo­
rüi. Hal)ientlo en l,rado con sn ejércit.() por el reino de Sevilla, SU!S gue­
rreros hicieron grandísimo estrago }' presa, y como dice un escritor 
coeláneo, entre los muchos ca11tivos que hicieron, apl'esaron y snh­
:vugaron con el del'echo de guerra á cierLa gente cristiana llamada 
vnlgarmen le los mozárabes, delenidos en aquel país bajo el dominio 
de los infieleíl-, pero que conservaban el u:;;o de la. religión cristiana. 
Con éslos y lo~ demás caulivos el Rey llegó á Coimbra, donde á la 
sazón florecía 1rn santo Abad llamado Theotonio, Prior del Monasterio 
de Can6nigos regulares de Santa r.ruz de Coiml>l'a, erigido pol' los 
años de i 1:J-1. Enterado este san to religioso de la entrada del Rey 
Alfonso co11 los n1ozárabes cantivos, fué tan lo lo que se conmovió su 
corazón compfüüvo por la pl"isión de aquellm, cristianos, qne aunqne 
destle su enlradn en el convento no hahfa salido jamás por sus puer-
1.as, est::i vez -salió al encuentro del Re,v, y tlelante de todo el ejércilo, 
encendido en el celo de Dios, habló así: «Oh Rey, oh varones todos, 
qne ::;ois hijos de la SunLa Madre Iglesia: tpor qué habéis subyugado 
á vnestros hermanos como esclavos y esclavas? En verdad qt1e con 
esto habéis pecado contra vuestro S1eñor y Dios. Oejadlos en libert.ad 
si no queréis iucurrfr en las justas iras del Señor.» Moviúos por és tas 
y otras pa!alwas que al mismo propóqit,o les dirigió San 'l'heotonio, 
el Rey y sus magnal.es concedieron en el morneolo su ltbertad á todos 
aquellos caulivos mozárabes, dejándolos marchar libres en pL'esencia 
del Abad. Pero no pat·ó aquí el bien que les hizo San Tbeotonio, 
sino que á todos los mozárabes que q11isieron eslablecerse en Coimbra 
les dió lugar que habitasen cerca del Monastel'Ío, y los sustentó por 
muchos años con los recursos de aquella misma casa. Los mozárabes 
libertados por la intercesión del santo Abad pasaban úe mil hombres, 
sin contar st1s mujeres é hijos. 'l'uclo esto consta por la vida del San-

El tira110 /lm Alric, señor de Coimbra, le llama lbn Aljatib. 
'i Dozy, No tices el eaitraits, pág. ~O'll. 

:-1 1h11 Alabhar eu su llolat Assiyara, págs. Hl9 y siguientes. 
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to, escrita por un canónigo regular del mismo Monasterio de San La 
Cruz de Coimbra, coeláneo y discípulo suyo ·1. La prisi6n y cauti­
verio de estos cristianos mozárabes por la hneste del pl'imer Rey 
de Portugal, puede explicarse porque tales cristianos, en vez de 
ayudará sus correligionarios pot· los medios que pudiesen, los hosti­
lizasen y rechazasen, sobre. todo si servían como soldados en las 
huestes musulmanas. Pero también pudo ser que en aquellos tiempos 
de gue1·ra y confusión los cristianos conquistadores tratasen con el 
mismo rigor cp1e á los m nsulmanes á los mozárabes arabizados que 
hablaban la lengua y veslían el traje de s11s señores. Dícese que eslos 
mismos mozárabes liberlauos por San Theolouio fueron los qne die­
ron noticia al Re,v O. Alfonso f-Ienríquez sohre las reliqnias del glo­
rioso má rl il· San Vicente, conservadas hasta en ton ces en la famosa 
i~lesia del Cuervo, y llevadas después ;j Lisboa poi' la piedad y dili­
gencia de aquel Monarca, como se dijo en su lngar. 

También por e~te tiem ro alcanzaron !SU liuert.ad muchos mozára­
bes en la parte orienlal de España. En 1 l5t el Conde de fü1rcelona 
Raimnntlo restam·ó y doló la Iglesia Catedral de Sanla María de 'l'ol'­
tosa, ciudad ganada por dicho Conde el 31 de Diciembre de 1148. 
Esla Diócesis, qtie un siglo antes consla con Obispos, puede tal vez 
parecer que conservaba todavía templos y pueblo cristiano, pnes en 
el privilegio de dotación de la Ca ledral de 'rol'!.osa, dice el Conde Don 
Ramón qne le concede tod::-1s las iglesias que había dentro ~- fuera 
lle la ciudad en tocio el Obispado tortosino i, aunque tales iglesias 
pudieron muy bien Jrnber sido consagradas d111·anlt1 los tres años an­
teriores. 

Por entonces varios rég-n]os moros, almoravides ó andaluces, 
andaban aliados y feudatarios de los lleyes cristianos de Aragón, 
Caslilla y Portugal, haciendo frenle con su auxilio á los almohades. 
Tales eran ILn Hazín, Yahya, Aben Ganía é Llm Manlímix, los cua­
les pagaban su ayuda á nnesLros Reyes, auxiliándolos á su vez para 
las conquistas que llevaron á cabo entonces, como las ele Torlosa, 

1 Véase Uoll,wdo, Acln Srmctorum, mcns. Fchr., tomo 111, p.ig. 1 1 ~- Es de notar que en 
el mendona(lo clocumeuto so pone la ¡>risióo de los mo:r.:1ralies ea una expedicíou la1clia por 
D. Alfonso Henriquez al reino de Sevilla siendo aún Príncipe, es decir, ,iutes de la batalla 
de Ourii¡ue (año H 39), eu cuyo campo fuJ ¡,roelarnailo l\cy después de la vit;toria: otros 
dicen que los cristianos fueron cautivados 011 esta misma joro;11!n. 

t ugcclesiís vero r¡uw snot vcl eruut c!tlf/1 dvil.itom i11 universo F:pisco11at11 Tol'tosm 
dono et concodo, ó etc. «Et om•es Ecclesias et ca¡Jellas qu;o in Episcopalu Tortosensi suut 
vol ernut.,, Yénse Esp. Sagr., tomo XLII, págs. '2!l8 i1 300. 
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Santa María de Albarracín, Évora y Santarén 1• Estos régulos solían 
tener á su servicio cuerpos de tropas cristianas, y es de presumir 
que hajo su señorío gozarían de paz los cristianos mozárabes de las 
ciudades i y provincias donde dominaban. Cuentan los cronislas 
árabes que Ilm .Mardánix, señor de Murcia, no pudiendo contar con 
la fidelidad de las tropas y pueblo musulmán, llamó en su lllgar mi­
licias cristianas, y dividió entre ellos los bienes que poseían los al­
caides y jefes muslimes, hasta el punto de arrojar mucha gente de 
Mnrcia, que era su capital, y establecer en sus casas á los cristianos. 
Con estas milicias se halló en la batalla de Alchalab (lugar á cllatro 
millas de .Murcia), donde fué derrotado por la hueste, muy superior 
en número, de los almohades, año 1164, muriendo muchos de los 
principales cristianos ª· 

Estas alianzas é inteligeucias de los cristianos españoles libres ó 
mozárabes con los almoravides y andaluces, enemigos de los almo­
hades, produjeron sin duda muchas y sangrientas venganzas de eslos 
bárbaros en aquellos cristianos. A una venganza de este género 
puede atribuirse con mucha verosimilitud la catástrofe que probaron 
en 559 (i 164) los mozárabes de Granada, aunque bastaba para ello el 
fanati.sn10 de los almohades. A pesar de los asesinatos y destierros 
<lel tiempo de los almoravides (año 1126), habían quedado alg1rnos 
mozárabes en aquel país, baluarte an Liquísimo del cristianismo es­
pañol; y como escribe Ihn Assairafí, escritor coetáneo y testigo ocu­
lar de es Los sucesos, pues murió en Granada hacia U 7 4: «Llegaron 
á hacerse bastantes en número con el favor que les concedieron 
ciertos príncipes. Pero en el año 559 Luvieron un grave choque con 
los musulmanes, y viniendo con ellos á las manos , fum·on vencidos 
y exterminados casi todos. Hoy día no queda de ellos más que un 
corto número habituado desde hace mucho ti empo al desprecio y la 
humillación 4., La protección que según Ibn Assairafi se habían 
granjeado antes de esta catástrofe los mozárabes grauadinos, debióse 
sin eluda al valor y fidelidad con que habían servido á los últimos 

l Cartás, pág. 379 ele la trad. de Beaumier. 
'2 Et cólehre (leneral almora vide Yahya ben Gauia tuvo á sus órdenes a un capitan 

cristiano llamado Fárih el Elche, hombre de señalado valor y que intervino mucho e11 las 
guerras de aquel tiempo, sirvienclose tambión de milicias cristianas. Jbn Aljatih, //lata, en 
su biografia. 

3 Abdeluiihid el Marroquí, pág. "79. 
~ lbn Assairof'i, Hist. de los A/mor.; en Dozy, Reche1'ch .. 1, :i57 y 1,xx111. 
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príncipes y gobernadores almoravides; prendas que no pudieron 
menos de, agradecerles y premiarles aquellos infieles, y más en tiem­
pos tan revueltos y calamitosos. 

A ese tiempo corresponde un códice que hubo en la Real Bibliote­
ca del Escorial, según el antiguo catálogo de Castillo, que contenía 
los Sagrados Evangelios traducidos al árabe por cierto Simeón ben 
Calil, conocido por Almolabóan, en el año de Jesucristo 1179 t. 

Es muy de sentir rrue se haya perdido éste y otros códices seme­
jantes qne existieron en aquella riquísima Biblioteca 2, preciosos 
monumentos de la fe y doctrina del pneblo mozárabe, cuya pérdida 
nos priva de los medios de esclarecer muchos punlos obscuros y re­
solver muchas cuestiones históricas de grande importancia para 
nosotros ª· 

Por los años de 1170 parece que hubo una nueva emigración de mo­
zárabes al África. Cuénlase rrue el Snlfán almohade Yacub Almanzor 
llevó consigo rle España muchos mozárahes para guardia de su per­
sona,~· les permitió edificar iglesias y vivir libremente en su religión, 
concediénrloles ot.l'os privilegios y exenciones~-. De ésle y olros he­
chos semejantes se colige que los almohades, por mÍl'as po1íticas1 pro­
tegieron en África á los cristianos que perseguían en España. 

1 í~ l:,~,l~ ._,;;J,)1 J.JS' .:)! 0~~.!. ~~a;} L .. Je. uu.!.ll j~~\ 
· , . t..,_~...,. ,,.4 . .;. ;;., l..-• u JI v•· •..,,, ~ ..,, .. J 

A coatiouación se lee en át·abe c1ue este uño (4179) corresponde al 865 de la n¡.gira, en 
vez del 575, error extraño é incomprensihle, que sólo puede e-:.1llicarse por err,1ta ó porque 
Castillo leyese mal estas fochas. También extrañamos que no se exprese co estos códices 
aritbigu-cristianos la Era de Safar, como era costumbre, a no ser que el traductor fttcsc 
oriental. 

:1 En fo Bihliotec,i del Escorial hubo, se~úu el mismo catálogo, un códice <le lol! S,1lmos 
de David, traducido al arnhe por Hufs el Cordohós, é ilustratlo eon no prólogo al principio 

del códice y argumentos al frente de cada Salmo: ;;,~Jt ¡..f3, 
1
J,j j J~.b )H L-..:~=-­

, ~. 1~:,' J~ .. - , .. le. .,.. l::A.:.. 1 ._,L.::..t.JI . l • 1 .J • ..~ ... JI d::. .) • b ;·.,. 1;_,. , . t _,j 1. _ _, .. . ...... l.. . _.., .., \ .... ...; .. _, ...... ~ .... 

3 Dehicron perecer en el incendio de 16, i • 

i:,,;~' sJJL: ~ J~J .. jS' ¡:.b.! 

.¡. El P. Honorato de Santa Maria, eo sn obra De /legrtlis critice.~, etc., ,iñadc r¡uo celebra-
ban la misa y olicios divinos segun la antigua liturgia moziirabc, • 



CAPÍTULO XLI 

DE LOS ULTIMOS MOZARABES DE OÓRDOBA, SEVILLA Y MALLORCA. 

Desde la atroz persecución levantada por los almohades, la cris­
tiandad mozárabe de Andalucía se fué extinguiendo rápidamente; 
pues de aquellos crislianos, g-ran parte fué clestruída ó expulsada por 
el fanatismo musulmán, y gran parte quedó emancipada y libre con 
las conquistas de los victoriosos Reyes de Castilla, Aragón y Portu­
gal. Principalmente los de Castilla llevaron á cabo n1uchas expedi­
ciones venturosas por Andalucía y hasta las mismas costas, arrasán­
dolo todo y enLrando por fuerza de armas en las ciudades más con­
siderables, aunque las tuviesen que soltar luego. D. Alfonso VII 
en 1146 conquistó á Calatrava y Córdoba, y en 1147 á Baeza y Alme­
ría, que no tardaron en ser reconquistadas por los infieles; D. Alfon­
so VIII, Monarea y conquistador no menos ilustre, ganó en 1177 á 
Cuenca, ele 1182 ú 86 gran parte de la Mancha, y en 1200 á Coria. 
Entre tanto los Reyes de Aragón y de Portugal habían acrecentado 
sus EsLados con victorias y conquistas no menos importantes. El grnn 
revés de Alfonso VIII en Alarcos, año 1 rn5, detuvo un tanto los pro­
gresos de las armas cristianas; pero diez y siete años más tarde el 
mismo insigne Monarca ganó la importantísima victoria de las Na­
vas de Tolosa, que dió un golpe mortal á la dominación de los almo­
hades en España, y arrojó definitivamente á los sarracenos aquende 
los puertos del Muradal. D. Fernando II de León, San Fernando y 
D. Jaime de Aragón recogieron los frutos de tan grande victoria, ga­
nando el primero la mayor parte de Extremadura, el segundo los 
reinos de Jaén, Córdoba, Murcia y Sevilla, y el tercero los de Valen­
cia y Baleares, quedaudo reducidos los dominios musulmanes en Es­
paña al naciente mino de Granada y algunas plazas del litoral 
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andaluz que poseían los Benimerines. Desde entonces quedaron libres 
la mayor parle de los mozárabes que aun existían en la España sa­
rracena, y, por el conlrario, innumerables muslimes enlraron á ser 
mudéjares ó súlJdiLos de nuestros Reyes cristianos. 

Ignoramos si las escasas y débiles reliquias <le la cristiandad mo­
zárabe tuvieron alguna parte en estas conquislas y ensanche de la 
España crisliana, como en las conquistas de los tiempos anteriores, y 
si los ínclitos Reyes reslauradores, al entrar victoriosos en aquellas 
ciudades tan frecuentadas en otro Liempo po1· la raza mozárabe, en­
contraron muchos individuos de este linaje, sacándolos <le su misera­
ble estado y opresión. Un escritor cristiano, que floreció á priucipios 
del siglo xm, Jacobo ele Vitriaco, ofrece un testimonio insigne acer­
ca de la subsistencia de los mozárabes por aquel tiempo, así en Áfri­
ca como en España, «Los crislianos llamados mozárabes, dice, que 
habi tan hoy en África y España entre los sarracenos occidentales, po­
seen la lengua latina y usan de Libros Sagrados escritos en esta len­
gua; obedecen á la Santa Iglesia Romana, como los demás latinos, 
con toda humildad y devoción., y no se apartan de ella en materia de 
sacramentos y artículos de fe. Como los demás latinos, usan de pan 
áiimo en el Mh;terio del Altar; pero dividen la Santa Forma Euca­
rística, unos en siete parles ,Y olros en nueve, cuando, según el Ritual 
romano, sólo se di vide en tres 1• » 

Por lo mismo es de suponer que, á pesar del silencio de las cróni­
cas, en las ciudades rescatadas en esl,e siglo del poder musulmán se 
hallaron todavía algunos mozárabes, aunque, faltos de obispos y de 
gobierno propio, ya no formaban cuerpo de nación. En prueba de 
ello podemos alegar algunas noticias y memorias. 

Una de las poblaciones cristianas que debió conse1·var mozárabes 
hasta sn conqnista definitiva en 1238, fué la insigne Córdoba, á pesar 
de las persecuciones, estragos e infol'Lunios qne sufrió su cristiandad 
tan floreciente en otro tiempo. Por la concisión extraordinaria de los 
cronistas no consla si quedaban mozárabes en Córdoba el año de 1146 
en que la conquistó D. Alfonso el VII, encargando de su gobierno, en 
calidad de vasallo y tributario, al caudillo almoravide Ibn Gania 2, que 

4 Plórez, Esp. Sagr., tomo m, pág. 22. 
2 En s11 hiografia de Yahya ben Alí i>en Gania, dice Ihn Aljatib de esta conquista: 

v::a!) 1k ...:r ¡~11 s.) 11...r, .J ~J' ~JW! v:.-1.•"-' v!I .;,~i J:,ul., 
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luego se rebeló, entregando la ciudad á los almohades. Sin embargo, 
por otros documentos sabemos que aún quedaban en aquella ciudad 
cristianos que ejercían las prácticas de nuestra religión y tenían una 
basílica ó iglesia llamada de Santa María. En ella fué sepultado un 
sacerdo te y mártir portugués, San Martín de Soure, que cautivado por 
los moros en PorLugal, fué llevado á Córdoba, y después Je sufrir 
grandes trabajos y malos tratamientos murió en una cárcel de aque­
lla ciudad el día 3l de Enero del año 114'7. Así consLa en sus actas, 
escritas por su discípulo y familiar Salvato, donde se lee: itCujus cor­
pus honorifice (a) Chrislianis sepulturoo traditum est in Basilica Bea k-:B 
Marire: cui sit perennis vita, ju van te Domino noslro Jesuchris to 1. » Un 
escritor muy diligente de las cosas de Cóedoba 12 sospecha si esla igle­
sia se mantendría á expensas de los ·crisLianos cautivos, y presume si 
sería la conocida después con el nombre de Nues tra Señora del So­
corro, junto á la Corredera; pero esta opinión no puede sostenerse, si 
se admiLen las referidas actas, donde se dice lerminautemen l:e que el 
cuerpo del glorioso San Martín fué sepultado honoríficamente por los 
cl'islianos en la Basílica de Santa Marfo, y esto supone cris tianos li­
bres con sacerdotes é iglesia abierta al cullo público. 

Aquí correspondería hablar, si fuera exacta, de otra cul'iosa me­
moria acerca de la c1·isl.iandad cordobesa que describe y comenta 
Ambrosio de Morales, y por la gran autoridad ele tan insigne escrilor 
creemos convenienLe r ectificar. Es unn inscripción sepulcral que en 
su tiempo se leía sobre una piedra embutida en la pared de la anti-

~T~j L~., .i.h La... ~~ .. ., ~.r:;IJ.:JI U" ---! ,}s' L_. l:;l:... 1_, -½r'~ i1 ~ L:__;:..-li• 

..::.,.>.-;!_, '3~-l -.;...~_, i,,;; ~k .:.Jts'-' ¡...,._,..aJI U,>}.:)! !_r)_,.;1_, ,,}.,,:.:e ._,o=..,,., 

;.;~ J.tl 
o Eutrarou los aliados cristíanos de lbu l:lamdín en Córdob,1 ú to do Dulhicha J e\ año ctrn­

trocieatos ('24 de Mayo de l Htü), y se apoderaron de la mezquita y tomarou cu:t11t,1s cam­
panas había allí, de~peclazuron los libros sagrados, entre ellos el Alcora u <le Otmó a, según 
se dice; b.1jaron el fanal de la torre, que era todo de plata; iucendiarou alf.(uuos mercados 
y dov,1stnron la ciudad.» 

.¡ Las actas de San Martiu de Sa uria ó Soure (llarrnido así por haber regido veiutiún 
aiios la parroquia de este nombre í, cuatro leguas de Coimllrn), escritas por su disc ípulo y 
famíliur Salvato. que las dedicó á au hermano del S,1nto llamarlo :'lleuendo, se conservan 
en un libro antiguo de lo¡¡ caoóo.igos de Santa Cruz de Coirnbra. Citalas A odres Hes ende, 
en el libro l de sus Anti9Uedades lusitana.~, y cópialas Tanwyo 1le Sulaz:ir e n su Mart.frol, 
Ilispan. torno J, piígs. ,Hi6 y siguientes, íll 31 do Enero. 

i Uravo, Catalogo de los obispos ele Córdoba, pág. 'll,iO • 

.. 
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gua iglesia de San Andrés, que, según el mismo escrit.or, fué conser­
vada hasta los últimos tiempos por los mozárabes de Córdoba y la 
misma en donde yacen los cuerpos de Especiosa y 'l'ranqnila, de quie­
nes se habló al año 966. Esta inscripción es un epitafio en lengua 
castellana que tomó Morales por uno de lo:-: monumentos más anti­
guos de nuestro romance, atribuyéndolo á la Era 1202 (año 1164). 
Desaparecida de su sitio no se sabe cuándo, la lápida pasó al famoso 
museo de Villaceballos de la misma ciullad, y ele allí recientemente al 
formado en su quinta de Málaga por eJ señor Marqués de Casa-Lol'ing. 
Debemos la noticia y un calco del letrero á la fineza de nueslro ilus­
trado amigo y paisano el Dr. D. Manuel Rodrigue;,: de Berlanga, y 
aunque hay algunas letras <leslruídas por una rotura lle la piedra, 
con auxilio de la primitiva interpretación de Morales leemos, coinci­
diendo con dicho Sr. Berlanga: 

FINO : DON ; PEHO ; PE 
HEZ : DE : VILLAM; 
MAR : ALCALDE 
DEL : llEI : EM : COI\ 

t, DOVA: En vE/nte J si 
ETE : DIAS : DE FE 

BllfülO : E ; M : ce r,;ov 
AENTA : SESTA : ~(A 
ESTRE : DANrnL ; M 

10 E FEClT: OEVS: LO 
BENEDICA: AMEN 

Confundió al insigne cronista la circunstancia de que al flnaJ de la 
línea 7 hay una let1·a como empezada y corregida luego en V, pero 
poco marcada, con Lribuyend.o á. confundirle la exLraña manera de 
escribir noventa. Á la era 1296, ó sea año 1258, corresponde el ca­
rá.cter de la letra, así como la circunstancia de estar el epitafio en 
castellano 1 • 

l Corno notieia complementaria sobre tan interesante monumento, hemos de añadir 
que para el epital:ío del 1\fagistrado lleal se aprovechó el respaldo de una lúpiua conmemo­
rativa árabe, cuya fotografía nos remitió el mismo Sr. Berlauga, y que contiene la inscrip­
ción siguiente: 

J-~ J.-(.~ _,_;.:-!! dJ .J~I 

.:-" ~ ~~1 Y .._:_L:; ~-=-~-:-JL, 
..\_a .. 1L.:_, , l ..1 --~1 I..J ¡..,J\ 

lo,,,' • - .., 1 ~ ./ "-' 
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Para explicar cómo había en tiempo de moros un funcionario del 
Rey de CasLilla en Córdoba, Morales recurre á las suposiciones si­
guientes: Cuando D. Alfonso VII Lomó á Córdoba diez y siete años 
antes, y confió la ciudad á Abengania bajo tributo, deseando aquel 
Emperador dejar en Córdoba un público l.estimonio de su señorío y 
mostrar que en adelante los crisLianos que morasen en aquella ciu­
dad eran libres y protegidos por él, qniso que quedasen en ella un 
Prefecto y Magistrado real que juzgase y gobernase á los crisl.ianos 
(mozárabes), t'ecogiese los tributos pngade1~os por los moros y ampa­
rase de todas maneras, el señorío de aquel Monarca. Para este cargo 
nombró á D. Pero Pérez de Villammar, que lo ejerció muchos años, 
y muerto en 1164, se le enterró en el templo de los crisLianos '· 

En 1181 murió en Toledo un mozá~abe cordobés llamado Domingo 
Juanes, que debió emigrar de su patria cuando la persecución de los 
almohades, hombre de }menas costnrnhres y agradable trato, al decir 
de una lápida del claustm de Ja antigua parrnquia mozárabe de San 
Sehastián de aquella ciudad, en la que se escribió: 

IN NmHNI~ 0O,\IINI ,1 ESVCI-lHISTl 
VIH. BONVS ET GltATVS VICINVS I\fOHTGEllATVS 
DOmNIGVS .JO,\N~ES A CORDVDA AD ASTllA BEATVS 
OBIIT .\.XV JVLll EllA MCCXIX 2. 

1 .. lf l.,~)) ¡,;,t-! J_.,_-:, <>-~-~_!--<::-J 11 

~ .. J"\ .JL..._! _, b-.•• ..1..:...! 0 '_i...t..JI 

1 ~A) ..:_,../>'.,',. J• :. • .J_:,.. .i....U 1 _I.J \ ,.3 
~- 1 _,, _, • , . -

~y t_7-"! J.,,-~_;:., ,.J .i...k_; ! .i....UI 

~·~ .. ,--~""· ,L~J· ¡__;_ t-""-- v•· -n _,, ~ n ..,, 

[¡_:l.•] 

Cnya traducdón, que nos apresuramos á remitir ú nuestro complaciente amigo, e~: 
ccL11 a\ahauzo á Dios dispensa.Jor de to.Jo bien, y cuyo anxilio impotn1mos. No hay mús 

Dios que ~l. el glol'Íoso, el sal,io. Cuitló de la <'dilfoación de esla torre Ornar, hijo de Edrís. 
el Com1>,1sivo, cou sll pcrsonn y RU liacien1fa, en detnnuila da las 1'ccouipl'nsas dr Dios 
(glorificado y e11salza1l11 sea); y se terminó con el anxilio de Dios y sn pt·oLeceión eu el 
urns de ll,(ibi el segundo del ,1ño trescientos cincuenta y ocho. (Marzo de 96S.)» 

La primera t>ttlabra do la quinta liue,1, següu los puntos diacr1Licos que se atrihuyan á 
las letras, pudieran tamlúéu significar cveudedor de lienzo,¡ y ~coustruc.tol' t.le bóvedas., 

Eu la linea tercera esta escrito 0 L!; por 0 l-:1--:, y en la cuarta VJ.)\ por .._r~.y)I. 
La primera palabra ele la linea sexta está rota pur la ¡larte snperlor. 

~ Ambrosio de 1\lorales, Opera Dívi lfologii, fol. tH, r.0 y v.0 

~ llravo, Catál<Jgo de los Oúi.~pos de Córdoba, pag. H't! 
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Durante esta misma persecución de los almohades debieron escon­
der los mozárabes de Córdoba las sacras reliquias de los mártires 
Fausto, Yanuario, Marcial, Zoilo, Aoisclo y otros santos I que, años 
después, en 1575, fueron halladas en lá iglesia de San Pedro, antigua 
Basílica de los Tres Santos i. En tiempo tan azaroso, deseosos los mo­
zárabes de salvar tan precioso tesoro de la :profanación de los infie­
les, lo enterraron bajo el pavimento deaquella iglesia,que era á lasa­
zón la Catetlral, poniéndolo en un sepulcro de can Lería menuda y 
cubriéndolo con una lápida a, donde se puso la siguiente inscripción: 

+ S~ORVM 
MARTYll 111 
XPI !TIV ~ 
FA.VSTI IA 
NVAI\I ET 
MAllTIA 
111 l l \ ZOYLI ~ 
11 ET ACISCLJ ~ 
11 1 ARlT A I I 1 
1 1 A T S 11 

l J I N 1 1 1 

En ella se mencionan los Santos mártires Fausto, Yanuario, Mar­
cial, Zoilo y Acisclo; las demás letras, que no forman sentido, seor­
denarían (dice Flórez) á la mención de oti·os en general, por cuanto 
el número e.le huesos convence q11e había más, pues según escribe 
el P. Roa, se hallaron muchos huesos con nueve cabezas casi ente­
ras, muchas partes de otras que al parecer de los médicos eran ele 
otras nueve, y huesos de otros diez y ocho cuerpos, algunos quema-

l Las reliquias de los tres Santos titulares de aquella iglesia, Fausto, Yonuario y Mar­
cial, se conservaban en ella en tiempo de San Eulogio, según testimonio de este santo es­
critor. (Véase Flórez, Esp. Sagl'., tomo X, p~g. 330.) De San Zoilo y San Acisclo no se po­
dían consc1·vJr ya cu el siglo x11 sino pocas reliquias, pues el cuerpo do! primero se había 
trasladado eu el siglo x, á Carrión (Esp. Sagr., 312 y si.guicntes), y de San Acisclo se ha­
biao llevado varias relir¡ui¡¡s á diversas partes. (Flórez, tomo X, p~gs. 303 á ao,¡. y 333.) 

i Escribe Murales (L. XVI!, c. VI) que la antigua iglesia de los Tres Santos fué 1dedica· 
da á San Pedro Apóstol cuando se couquistó la ciudad: porque habiendo logrado el triuufo 
cu dta del Santo Apóstol, quiso San feruando privilegiar cou su titulo aquella iglesia, ya 
que no podia hacerla Catedral por corresponder este honor á la fábrica mayor, que antes 
era mezquita, la cual se cons.igró coa nombre de la Virgen.,, 

a ~ate múrmol tiene tres eu11rtus de largo y uua tercia de aucho. 
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dos t. Es de presumir que estas reliquias fuesen de los santos márLi­
res que padecieron hajo la persecución sarracénica. 

Contra nuesLrn opinión del tiempo en que se ocultat·on estos sacros 
despojos está la del doctísim9 Flór·ez, que al referie la persecución de 
los almoravides y destierro de los mozárabes que siguieron á la ex­
pedición de D. Alfonso el Batallador, dice: «Lo cierto es que por en­
tonces experimentó la cristiandad ue Córdoba una tempestad tan des­
hecha que parece la condujo al ocaso, y no se descubre tiempo más 
oportuno que éste para la acción de ocultar los cristianos las reliquias 
de los santos 'l.» Lo mismo repite más adelante, y combate la opinión 
de Ambrosio tle Morales y otros, que leyendo en las últimas lineas de 
la inscripción la Era T. S. N., es decir, mit sesenta y nueve 6 mil se­
tenta y nueve (año de J. C. 1031 ó 104'1), creyeron que entonces se 
oculló allí aquel tesoro. Pero es más verosímil suponer la ocultación 
de las reliquias ue los santos cordobeses en la persecución ele los al­
mohades, de quienes sabemos que destruyeron casi las poblaciones 
cristianas de Amlalucía, expulsando á los mozárabes, destruyendo ó 
cerrando sus templos y ahuyentando á sus obispos. 

Es muy de sentir la desaparición de un libro an~iguo citado por el 
P. Roa, donde se mencionaba al Obispo ele Córdoba, en cuyo tiem­
po se ocultaron las reliquias en la iglesia de los Tres Santos. «Oi;ro 
muy antiguo (añade Bravo) estaba en el Convento de los Sanlos 1viár­
Lires: gran beneficio y luz hubiéramos logrado con ellos; pero uno y 
otro pereció cuando eran más necesarios.» Sin embargo, no impor­
ta poco á nuestro propósito saber que había Obispo en Córdoba en 
el tiempo á que nos referimos, ya que el catálogo conocido de aquella 
Sede concluye mucho Liempo antes. Cuando se descubrieron estas 
reliquias (en 21 de Noviembre de 1575), como más largamente es­
criben Roa y Morales, ya hacía algunos siglos qLie estaban ocultas 
del todo, pues se hallaron, según el P. Roa, á estado y medio de 
hondo, y la lápida no se halló en su lugar; pero por tradición oral 
transmitida desde el tiempo de los mozárabes, se sabía que aquellos 
cristianos las habían escondido en dicha iglesia y por la parte de la 
nave donde después se b.allaron. Hechas las informaciones necesa­
rias, el señor Obispo de Córdoba declaró que eran reliquias Lle san-

~ lloy se rnuestr.iu en uu arna de plata eu el camarín de una capilla Lle dicha iglesia 
de Sao Pedro, y allí las hemos venerado. 

2 füp. l:i11yr ., tomo X, pag, 332. 
98 
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tos, y remitiéndose el expediente á Su Santidad Gregorio XIII, se 
aprobó lo hecho, mandando que se expusiesen á la pública vene­
ración 4 • 

Es de creer que cuando San Fernando ganó á Córdoba en 29 ue 
Junio de 1238 \ incorporando de-finilivamente aquella ciudad y co­
marca al reino de Castilla, quedai·ían todavía algunos restos de la 
antigua cristiandad y pueblo mozárabe, aunque las crónicas gnardan 
silencio sobre este punto, atentas sólo á conLar los triunfos y con­
quisl.as de los reyes y caudillos restauradores. Pero si quedaban al­
gunos mozárabes al tiempo que decimos, serían pocos r no forma­
rían ya cuerpo de nación 3• Ganada Córdoba, consag-róse en Catedral 
la antigua aljama ó mezquita mayor; y así veíanse allí Lodavía las 
campanas de la iglesia de Santiago de Compostela tra'idas en otro 
tiempo por Almanzor en hombros de cautivos cristianos; y el Sanlo 
Rey mandó que aquellos trofeos de )a prepoLencia muslímica fuesen 
trasladados en hombros de esclavos moros á su primitivo lugar: ues­
agravio y reparación que la Providencia concedió á los crislianos 
después de algunos siglos de luchas )' sacrificios. También parece 
que se restauraron para eJ cult.o calólico y para el uso de iglesias y pa­
rroquias, al modo que en Toledo y otras partes, aquellos templos que, 
por relación de los mozárabes ó por otras memorias y vestigios, cons­
tó haber pertenecido antiguamente á los cristianos. Tales foeron, 
según sospecha un docto escritor cordobés \ las iglesias de San Pe­
dro (antigua de los Tres Santos), San Andrés, Santiago, San Lorc.m­
zo, La Magdalena, con Santa Marina y otras, cuyas lorres aún se 
ven tlesmochadas desde que abatió sus cúspides el Sul Lán Mohámed, 
como en su lugar lo referimos. 

También hay vehementes indicios de que la crislianda<l mozárabe 

l Véase sobre todo esto á Moriiles1 Cróu. gen. de Esprtfta, l. XVII, cap. IV y siguicuLes; 
Flórer., Esp. Sagr., tomo X, púgs, 329 y siguientc~s; Gómez Bravo, Ce1tdlo!Jo de lvs Obispos 
de Córdoba, pi1gs. 2:n y siguientes. 

íl Ocho años a u tes hay uua memoria cristi(ina re lativ:1 á Córtloha, pero r¡ue en nada 
contrihu.~ e á ilustrar nuestro asuuto. Const1, que en •230 los religioi;os Tl'initarios hicie­
rou en Córdoba uua redención y cons iguieron que se les diese un hospicio cerca del sitio 
llamado hoy la Corredera. En l:i capilla de este hosricio coloc:Jron uua devota imagen do 
Nuestra Señora de los llemedios. hallada después en poder de un moro, y procedt•nte qui~ 
zás de los despojos de alguna iglesia mozárabe. Trasladúronla mús tarde á la iglesia del 
Convento que dichos Trinitarios f'uudaron en Córcloba, Bravo, ob. cit., pág. 2lS4, 

3 Esta es la opinión del Sr. Riost llist. de la l.it. esp., 11, !~ü, nota, 
; Gómei Ora vo, en su menciouada obra, 
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perseveró en el reino ele Sevilla hasta los últimos tiempoR de la do­
minación sarracena. Es verdacl quB en la persecución de los almo­
hades huyó de aquella ciudad el Metropolitano electo Clemente, y 
C]Ue tlescle enlonces hasta la res tam·ación ele Sevilla po1· San Fernan­
do en 1248 no tenernos documentos para reeonocer allí más pre­
lados por espacio de un siglo. Sin embargo, en opinión de algunos 
escriLol'es t, hay monumentos que comprueban la perpetua conser­
vación de g-ente crisLiana en algunos puntos de aquel reino, inclusa 
la capital. Por uno de ellos aparece que en 1214 los moros permitie­
ron edificará los cristianos de Sanlúcar la Mayor, una nueva igle­
sia. Así lo deducen de esta inscripción, grabada en un mármol ne­
gl'O en la iglei-iia principal, y dice así: 

+ 
XPS VIVIT XPS VlNClT XPS INPEB.AT 
PEll CllVClS HOC SIGNVM FVGIAT PllO[CVL OMN]E MALIGNVM 
EN EllA DE M.CC.Lll TO.Ml.i: ACABÓ OE LABRAR 
ESTA EGLESlA ~. 

Pero Rodrigo Caro, único autor que suministra este dato, dice que 
no puu.o leer el letrero, y que le <lió la copia un amigo suyo. El mis­
mo afirma que vió en la parroquia de San Ildefonso de aquella ciudad 
una losa pequeña, del tamaño de un pliego de papel, con la inscrip­
ción sepulcral de un beneficiado ue aquella iglesia, enterrado allí, 
el cual había muerto siete ú ocho años antes que el Rey D. Fernan­
do ganase á Sevilla; mas dice que aunque Ja copió y tuvo esta copia 
entre sus papeles por más de diez años, se le perdió al cabo, ha­
biendo tle:;;aparecido también la losa 3. Más positiva es la noticia que 
nos suministra una escrüura mozárabe toledana de la Ern 1239 
(año 1201), en que figura un D. Jaime, residente en Sevilla, junto 
á la Puerta Macarena. Esta permanencia de la cristiandad en t:ievi­
Ua es una presunción má.s de que lo propio sucediera en Córdoba, 
donde los mozárabes fueron harto más en número. · 

Aunque la cristiandad mozárabe floreció menos en el Oriente que 
en el Occidente de nuestra Península, hay motivos para creer que 

1 Flórez, Es¡,. Sagr., tomo IX, pág. 5150, 

2 Plórez, Esp. Sagr., tomo IX, pág. •1~!, tomada de los MSS. de llodrigo Caro, impresos 
<lespuos en el tomo I cl.lll Mem. hist. esp. 

3 !bid,, pág. '1.50; JI/cm. hist,, tomo 1, pág. -i-17, T,11nbién habla de esta iglesia el ;;r, Tu• 
hiuo en su libl'O sobre :1rquitcctura árabe ou ~spaña. 
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al conquistar los reinos de Mallorca y Valencia, el ínclito Rey Don 
,Jaime de Aragón, halló todavía muchos restos del antiguo cristia­
nismo. En cnan to al reino do Mallorca, ganado por aqnel Monarca á 
úllirnos de Diciembre de 12'29, ignorarnos si se enconLraron á lasa­
Z(~n en aqllella isla algunos cristian0s mozárabes; pero hay rastros e 
indicios de haberse conservado algún resto de aquella cristiandad 
hasla los postreros tiempos de la dominación sarracena ó poco antes. 
Los historiadores lle Mallorca opinan que nunca llegó á extinguirse 
del todo la religión y culto católico en aquella isla durante el largo 
período del cautiverio. En apoyo de eslo, dicen que la iglesia <le Santa 
Eulalia de Palma, cuya primitiva fábrica es anterior á la invasión sa­
rracénica, no sirvió jamás para mezqui!.a, 6, al menos, no hay noti­
cia de ello. Lo mismo se asegura del santual'io sulilerráneo ele San 
MarLín de Alcudia. Además, en el repartímieulo tle Mallorca, entre 
los nomhres de pueblos, alquerías y heredaues, que en gran parte son 
arábigos, se hallan lanl.os la Unos y tantos conmemorativos d.e la fe y 
devoción cristiana, qne si no hasta los últimos tiempos, acreditan que 
subsistieron mozárabes en aquella isla durante muchos siglos -1. 

,t Entre aquellos nombres, muchos son de santos y santuarios, como Ralial Alchanai~ 

(v•~ L.:._U! J-""') ó Cnserío de las iglesias; ,llcheria S1mt Jlinceut, Poclio Sancta Maria, 

Alcheria San Marli11J A//;hei·ia Scmt Jll!Jrti Aber, Raynw, llaumat Srmcti Lau.r1mz. ó Cuartel 
<le San Lorcozo: Hawnat Srmta Eulalia, ó Cuartel d1:1 Santa Eulalia; Sanct,i illart'in ·i d' Ala11• 

ztlt, Santagui, Santa Ponw, Mons Sancta Agatlw, ó Monte de Su.ata Agueda; Sa11ta fi'amia, 

S1mt may,,r y Santueri. Otros parecen nombres de mozárabes, como .4111m Xenrco ó Alie11 
Sanx, es decir, el hijo de Sancho; Abdelaziz Abí11~anoo, ó Abdelaziz. hijo de Sancho, y lleni 
J.aure,1eii, ó la familia de Lorenzo. Otros, en lin, son latinos ó 1:itino-arúbigos de val'ia sig­
nilieación, pero que pueden suponerse restos del dialecto hablado por aquellos mozñrahel!, 
como naal Columbe, ó Caserío ele la l',iloma; Billa Secca, ó Villasect1; Vilalba. ó Villa D\,.,u -
et,; Cmnpanet, ó t:amp,,nario; Culrmia Axarqriia, ó Colonia rle In pnrte oriental: 8ilanova, ó 
Villaooeva: Palumber, ó Palomar; Oliber, ú Olivar; Fm1te, ü Fu.ente; Camiet, ó Cañaveral: 
E11trecampos, rl :rparagos. ó Espiirragos; Crm11/irc, o Canales; l/aumat Agresf.es, ó el Cuar­
tel de los campesinos; Rahal Almamana, ó el Caserío de la Mamaua; lltuidc Fli1mon, ó el llío 
del Río"'; Luchmaior, ó l.ur;ar ~tayor; A/1grmrlenee, y otros muchos á este tenor. Tampoco 
debemos olvidar como recuerdos del a1Higuo cristianismo moz,iral,e <le aquella isla y <le su 
persecución por lo!-! sana cenos, algunas venenibles imúgeues desenterradas en aquella isla 
pocos años después de L1 reuonquista, á saber: la Virgen de Lluch, la de Lloret y el Saoto 
Cristo de la Alr.11<lia • "'. 

• Re¡,etición de un 1nismo nombre en dos lenguas muy común eu lo. i:eo¡¡rafin tle los países dominados por 
los é.rnbea, como en .Andnluclo. Oeb,./ Mo11t, cito.do por el Idriei, hoy 11uizde Almonto, y on Sicilla llto11gibelo 
(el Etno.), 

•• Dometo y Mut, Ui,10,·ia ge11cr11I del reino de Mallo,·ca, iegunda adición corregida é ilustrada por D . .Mi­
guel Morogues Y D, J onquín Mar fa Do ver, tomo II, noto.120; llof'a.rull y Masoaró, Oolccci<m de doc11mentl>8 i116di­
to, clel- .A.rcl,ivo genero/ de Arng6n, tomo XI; Libar p~rli1io11iHcgni MCt}oric~, pns&!m; Carta del Sr. Bover (Pal• 
11111, 29 Agosto do 1862¡, 
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Mayores y más claras noticias han llegado hasta nosotros acerca 
de la perpetua conservación de la cristiandad mozárabe en el reino 
y anLig-ua Sede episcopal de Valencia, tan célebre por el martirio de 
su ilustre patrono San Vicente. Ya hicimos memoria de haber mozá­
rabes en aquel territorio cuando el Rey D. Alfonso el Batallador em­
prendió su expedición al Andalucía, pasando por Valencia y Alcira. 
Desde entonces no volvemos á encontrar noticia de aquellos cristia­
nos; pero consta que duraron, muchos 6 pocos, hasta los días de su 
conquista. En el repartimiento del reíno de Valencia se menciona un 
lugar llamado Alchannicia ó Alcanisia (del árabe ¡-:1C-..JI) ó la iglesia 
siLnada cerca de Alcira. Un autor árabe copia cierta poesía compues­
ta por un literato musulmán natural de Játiva y oriundo de Valencia, 
llamado Mohámecl ben Alí ben Yúsuf, á una dama llamada Zainab, 

hija del cristiano lshac Arrasaguini 6 Arrasaini __J11 ....,.J! 1.Js--1 -...:,..;! 

~;J , ... l~L)I 4• Que Ishac y Zainab eran mozárabes consta por usar 

nombres arál)igos, siendo cristianos de religión. Estos personajes vi­
vían en la primera milad del siglo xm, pues sabemos que el líLerato 
musulmán referido, en cuyos versos á Zainab se muestra muy afi­
cionado á los cris~ianos, nació en 1204, treinLa y cuaLro años antes 
de la conqnisla de Valencia por el Rey D .. Jaime de Aragón. 

Pero de la permanencia del pueblo mozárabe en Valencia hasta los 
últimos tiempos, hay testimonios y memorias de mayor importancia 
que apuntaremos en el capítulo siguienle. 

,t O ..51.1 .. } 1 Vóase Almacari, r, 712. ne aq ui hi tn,duccióu di! los mencionados ver~ 

sos, cuyo t.exto ara be hemos reproducido en la púg. "'27 de uuest.ra Cre.itomatía: 
<<Adil/1 y Tt!im: No los rneucionaró para mal, aum.¡ue soy ,imante do Húxim. 
Ni yo MDSIU/H'ci á Ali y su familia rnieatras sea u alabados cu Dios. 
Diceume: ¿,Qoó tieaeu los cristianos para que los ames? (Y sio embargo, los hombres ele 

inteligencia sou alárnbes ó agemies.) 
Y Y'I les digo que paru mi son dignos de ser amados los que inspiran arnorá las criaturas 

y hasta a !J s best.ias. ~ 
Sobre os!a poesla advertiremos que Arl11a y Taim son nombres ele Jos tribus ó familias 

ele los antiguos árabes, y prohablemculc cristianos. Hi1xirn ern 1111 pariente de Mahoma. 





CAPITULO XLU 

DE LOS ÚLTIMOS MOZARABES DE VALENCIA Y GRANA.DA 

La ciurlad de Valencia en los últimos años de la cautividad sarra­
cénica mel'ece ocupar un lugar glorioso en la Historia de nuestros 
mozárabes. Gaspar Escolano, en su Historia ele aquella ciudad, afir­
ma que los cristianos mozárabes conservaron la iglesia llel Santo 
Sepulcro todo el tiempo que víviel'on bajo la cautividad de los mo­
ros, sin que jamás fuera profanada ni hecha mezquita. Esta iglesia, 
que subsisl.e aún, y es el templo más antiguo de aquella ciudad, con­
servaba el culto al tiempo de la reconquista, y más tarde fné erigi­
da en parroquia con la advocación de San Bartolomé Apóstol; pero 
no obstante el cambio de nombre, continuó allí la devoción al San­
to Sepulcro á un lado de la capilla mayor, corno lo asegura el mis­
mo Escolano f. Estos mozárabes de Valencia conservaron con vene­
ración has la lm; úl Limos tiempos y comunicaron á. los conquistadores 
la memoria de las cárceles y lugares donde fué atormentado y muer­
to el ilustre rnárl,ir San Vicente, y donde todavía existen una ermita 
y una capilla de su nombre. 

En 1227, once años antes que Valencia se ganase de los infieles, 
nació en ella el glorioso San Pedt·o Pascual, que con sus virtud6s, 
predicación y martirio debía ensalzar la fe cristiana, y mostrar que 
al cabo e.le seis siglos de opresión no había muerlo entre los mozá­
rabes españoles el espíritu de los Espeeainu.eo y Eulogios. Nació este 
ilustre Santo de padres mozárabes '2, ricos, nobles y buenos cristia-

1 /li;t. de Yala11cia, tomo l, col. 920 ú !1'.!,1. 

j Ximena Jurarlo (Anales de J11éri, pág. 281), (lUC cita i1inumerables testimonios. anto• 
ridades y documeutos sobre este Santo, insertando todo el proceso qlie se íormó para su 
cauouizacióu, dice constar por ellos: «que el santo Dr. Fr;..y Pedro Ni<:olf1s Pascual fue na­
tu.ral de la ciudad Lle Valencia, y que nació en elfo cuando todavía estaba en poder de mo• 
ros, cerca do los años del Señor tle U27, de padres cristianos ó cautivos ó mozárabes.» l,o 



784 MEMORIAS DE LA t\EAL ACADEMIA DE LA I.IISTOI\IA 

nos; pero consisLiendo su principal nobleza y disLinción en la piedad 
religiosa y otras virlmles heredadas de sus ascendienles, en cuyo 
número contaban cinco mc1rtires. Los padres del Santo en nada des­
merecían de tan cristiano y piadoso origen, pues empleaban sus 
bienes en socorrer á los necesitados, en asistir á todos los religiosos 
que venían á redimir los cauLivos cristianos que yacían ahe,rrojados 
en las mazmorras de aquella ciudad, y en sos!ener el Convenl.o y 
anligua iglesia del Santo Sepulcro. Allí venía á hospedarse el ilus­
tre fundador ele la Orden redentora de la Merced, San Pedro Nolas­
co, en los frecuen Les viajes que hacía á Valencia para el rescate de 
cautivos, libertando á muchos qne corrían riesgo de seguirá Maho­
ma por verse lihl'es de la cruel opresión que sufrían; y en esas expe­
diciones, <lice el P. Rivadeneira, «redujo á la fe á muchos que la 
habían dejadó, convil'tió algunos moros é hizo gran provecbo en los 
cautivos y crislianos mozárabes 1.» Por devoción al Sanlo fundador 
recibió el nombre de Pedro el niño que en aquel tiempo nació, y que 
desde muy temprano reveló la vocación de predicador y misionero, 
pues juntándose con los niños de los cautivos y mozárabes, les ense­
ñaba las oraciones qne había aprendido de sus padres. Lo mismo 
hacía con los muchachos de los moros; y en una ocasión, habiendo 
oído contar los malos tratamientos que hacían los musulmanes á los 
cristianos cautivos y que algunos de éstos hahían sido martirizados, 
encendiéndose en el deseo del marlirio, insló á los niños mo1·os para 
que le tratasen como sus padres trataban á los cristianos cauUvos. 
Los moritos no se hicieron mucho de rogar y lo Jlevaban preso con 
grande algazara, cL1ando, acudiendo los padres de Pedro, lo arran­
caron de sus manos. Entrado en más edad, Luvo por maestro á un 
sacerdote de Narbona, á quien habían rescatado de los infieles, y bajo 
su dirección hizo Pedro Pascual grandes progresos en ciencia y san­
tidad. Acaeció por entonces que los moros de Valencia se alzaron 
contra su Rey Abn Zaid por motivo ó con pretexto de q11e favorecía 
mucho á los crislianos, y tanto fué así, que llevado tal vez de sus 
persuasiones 6 tocado por Dios en el corazón, llegó á abrazar nues­
tra fe, tomando en el bautismo el nombre de Vicente, y casó con una 
señora cristiana de Zaragoza. En esta revolución ( 1230) padecieron 

mismo dice el maestro Rus Puerta. Que en efecto eran mozárabes los podres de Sun Pedro 
Pascual, se prueba porque vivian libremente eu tierra de moros y poseían bienes, con que 
acudían, entre otras obras de caridad, al sostenimiento de la iglesia de! Santo Sepulcro. 

•1 P'fos Sanctorum. lomo J. p;ig. aHl. 
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mucho los padres de nuestro Santo, que, según parece, disfrutaban 
de la amislad de aquel Rey. Abu Zaid fué destronado, entrando en 
su lugar Abu Chamil ben Zeyán., jefe del partido fanático; y como el 
Rey D. Jaime de Aragón, de concierto con el primero, y so colo1· <le 
restituirle al trono, emprendiese la conquista del reino de Valencia, 
los moros de esta ciudad andaban por ella como fieras, haciendo á 
los fieles todo el mal que podían, robándoles sus casas, haciéndolos 
Lajadas por las calles y despeñándolos de ]as torres de sus mezquitas. 
Los padres de San Pedro fueron los primeros que vieron su casa sa­
queada y sufrieron muchas aflicciones, aunque en menos grado que 
otros, por la protección que les dispensó el nuevo Rey, habiendo en­
tendido que tenían relaciones de amistad con el Rey de Aragón, y 
esperando de este modo mejor partido en la calamidad que lo ame­
nazaha. Durante e1 largo cerco que sufrió aquella ciudad por el Rey 
D. Jaime, el Santo pasó todo este tiempo con su familia en lágrimas, 
oraciones y ayunos; pero al fin, el día 28 de Septiembre de 1238, 
Valencia abrió sus puerlas al ínclilo Rey restauradot·, alcanzando al 
fin sa codiciada libertad los pocos mozárabes que aún quedaban y 
los caulivos cristianos. Escribe Escolano ·1, que en el mismo día de 
su entrada en Valencia, el Rey D. Jaime visitó á los cristianos mo­
zárabes en el cuartel donde se habían conservado desde los princi­
pios del cautiverio, y en la vecina iglesia del Santo Sepulcro les vió 
celebrar la misa y oficios divinos con ritos extraordinarios y cere­
monias heredadas de sus antepasados los godos. También cuentan 
los historiadores que visitó piadosamente aquel Monarca las cárceles 
y calabozos en que bahía sufrido los tormentos y marLirio el glorio­
so San Vicente, así dentro como fuera de la ciudad, noticias que de­
bieron comunicarle los cristianos mozárabes 2 • 

Conquistada ciudad ta.n importante, D. Jaime restit11yó al culto 
cristiano los antiguos templos convertidos en mezquitas 4, y restau­
ró la antigua Iglesia y Sede episcopal, nombrando Canónigo de ella 
á Pedro Pascual, cuya santa familia le fué presenlada por San Pe­
dro Nolasco. En este cargo Pedro Pascual logró gran fruto con su 
predicación, convirtiendo mt1chas familias de moros y logrando la 
reformación de muchos cristianos (mozárabes sin duda) á quienes la 
compañía y trato de los moros había pegado sns vicios y errores. 

1 Parte IV, cap. XXUI, fol. 867. 
~ Escolano, Hiit. de Valencia. 

99 
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Pero el Rey D. Jaime quiso que Pedro Pascual fuese á concluir sus 
estudios á la famosa Universidad de Pal'Ís, donde tuvo por maestros 
á Guillermo de Sancto A more, San Buenaventul'a y Santo .Tomás de 
Aquino. Estando allí, murieron sus paures, y dió poder á San Pedro 
Nolasco para qne repartiese toda su hacienda entre huérfanos, presos 
y cautivos. En París se ordenó de sacerdote, y después de distinguir­
se en aquellas aulas en talento, ciencia y virl,ud, regresó á España, 
vistiendo al poco tiempo el hábito de la nueva Orden de la Merced 
en el Convenio recientemente fundado en Valencia. 

Nombrado en 1262 Obispo titular de Granada, pasó á las fronte­
ras de este reino y entró en su Diócesis con salvoconducto. «VisiLóla 
toda (dice un escriLor) con grande gozo de sus ovejas por ver á su 
sanLo pastor, y gran pena del santo pastor por ver lo que padecían 
sus ovejas entre tantos lobos crueles; halló muchos cristianos 1 en 
el nombre solamenle, 1)orque la cercanía ele los moros les había pe­
gadQ sus vicios; instruyólos en las cosas de la fe, deslerrando torpes 
ignorancias; confirmó á los que no habían recibido este Sacramento, 
para fortalecerlos en. la religión crist,iana; dió libertad á muchos y 
consuelo á todos; y no con ten to con haberles enseñado de palabra, 
escribió un libro para desterrar las supersticiones en que los halló 
ciegos como los que vivían enLre las tinieblas de la morisma ..... Fué 
peregrinando por España y junLando muchas limosnas; volvió á 
Granada y socorrió corporal y espiriLualmente á los cautivos ele su 
Diócesis. Partióse á Roma para consullar con Sn Santidad algunos 
puntos dificu!Losos acerca de los crisLianos que vivían con los mo­
ros 3.» Nombrado más Larde Obispo de Jaen, no descuidó su prime­
ra Diócesis, entrando repelidas veces por ella y haciendo muchas 
conversiones en la misma capital, por lo cual, irritados lm.1 alfaquíes, 
le hicieron poner en prisiones. Caulivo allí, socorría á los demás 
cautivos y escribía doctos tralados con que confirmaba en Ja t'e á 
los crislianos y convertía á muchos infieles. Por úHimo, acusado de 
blasfemia contra Mahoma, cuyos errores é impiedades había demos­
Lrado de palabra y por escrito, el Rey moro de (}ranada mandó cor­
tarle la cabeza, sentencia que se ejecutó en esta ciudad el día 6 de 

1 Bernardo Gómez en su HistoriCJ de los liechos di, D. Jaime I el Conquistado1·. ( flisp. !llust., 
111, 48i.) 

':l. De estos cristianos ;¡lgunos serí1rn mozárabes: otros ernn mercaderes de Vatencill ó 
Ca tal uña establecidos en Granada, 

3 ílh•_adeneira, Pfos Sa11ctornm, tomo 111, ¡lág. 607. 
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Enero 1 del año del Señor 1300. Sepulláronle con veneración los fie­
les cristianos que había en ella 2 en el campo llamado posteriormen­
te de los Márl;ires, por las muchas mazmorras y sepulturas de cauti­
vos y mártires ele Cristo que se hallaron allí después de la reconquis­
ta. El de San Pedro Pascual, enconLrado en la huerta del Convento 
de los Mártires fundado en aquel paraje, f'ué trasladado con el tiem­
po á la ciudad de Baeza, y on 1620 el Papa Clemente X aprobó su 
culto inmemorial. 

San Pedro Pascual dejó escrit,as muchas obras apologéticas y doc­
trinales, enseñando nuestra fe y defendiéndola contra los errores é 
impiedades de Mahoma, obras en que re.nace el espíriln, la unción y 
sencilla elocueucia del maestro de mártires, del grande San Eulogio. 
Tales son: la Gtosa del Pater Noster; la E.'XJplicación de los die~ 
.llandamientos; la Explicar.ión det Ci-edo; la Vita Clwisti; el L'ibro 
contra las fadas et ventura et h01·as rnenguadas et si_r¡nos et plane­
tas, refulando el error de los que dicen r¡ue hay fados et ventura; la 
Bibria pequenna, ó sea una exposición compendiosa del Antiguo y 
Nuevo Teslamento, y la Impugna9ion de la seta de Lllahoinath et def­
fension de la ley Eurm getica de Chi-isto. Estas ohras, ó las más <le 
ellas, parecen escritas durante la cautividad de San Pedro en Gra­
nada; pero antes escribió otras que se conservan, parte en lemosín y 
parte en latín, y existen algunas de ellas en la Real Biblioteca del 
Escorial 3• Así, pues, San Pedro Pascual, como observa un diligen te 
hisloriador de nuestra lit.eratura, ocupa un puesto distinguido en la 
historia de las letras españolas, y muy especialmente de la oratoria 
sagrada ¼. La impugnación del Alcorán, hecha con tanto foego por 
los Alvaros, Esperaindeo y Eulogios, adquiere nuevo fervor y valen­
tía en la pluma del ilustre predicador y mártir valenciano, que, alen­
Lo á convertirá los musulmanes y salvar de la apostasía á los canti-

f Como el dia de su muerte coincide con la fiesta de la Epirania, Clemente X fijó su 
culto el 'U de Octubre, en que se verificó la traslacioa de sus reliquias. 

'2 En 110 docurneoto citado por Ximerrn (en sus Obispos y A11ales ecle.,iást-icos del obüpado 
de Jaén y Daeui, p,ig. 29'2) so lec: «lpsiusque corpore ibidem (Gmnatai¡ a Cliristi lidelibus 
cum revereutia tradito sepulturre. » 

a Tumbié n se atribuyen it Snn Pedro Pascual los si~uieotes opúsculos: Re¡¡imen l'rinci­
pum scect1larímn, If'istoda de Sane/ Lat;;;er, Contemplutiú del dimecres sa11ct, lfistaria de la 
Stmct;a Corona de Jesu-Crist, llistoria del Sanct Llodre, llistoria~ del Sauc/s lguocens, Com ni 
perqu.e diro Sa11ct Joha11 B11pli.~te lo premier .4gnus De·i, etr., y Lo tibre de Gramaliel. Véase á 
Rios, Hist. de la li1,. esp., IV, 77, nota. 

i l\ios, ibid., l\', 85. 
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vos y mozárabes del reino de Granada, convence y refuta con incon­
trastable energía de razones y de elocuencia, los errores, ficciones y 
vanidades del Islam, defendiendo la libertad del hombre contra el 
fatalismo muslímico, y ensalzando los altos mislerios de nuestra fe, 
impugnados por los mahometanos t, 

Para terminar nuesLra historia de los mozárabes, réstanos ya so­
lamente investigar los úllimos vestigios y reliquias del antiguo cris­
tianismo español que hubieron de quedar en el reino de Granada 
bajo el dominio de los Sultanes Nasaritas (años 1238 á 1491 de Je­
sucristo). El historiador Bermúdez de Pedraza, diligente invesliga­
dor de las cosas de este reino, opina que en tiempo de los almoha­
des, grandes enemigos, como se ha visto, del nombre y fe crislia­
nos, acabaron casi lof.almenle los mozárabes de esta región, cuna y 
emporio floreciente, en los anliguos tiempos, <le la cristiandad espa­
ñola. Porque la persecución tle aquellos sectarios fué lan dura y 
cruel, que muy pocos cristianos esca-paron de ella, apostatando mu­
chos por miedo de la expulsión ó de los tormenlos, y quedando sólo 
algunos que, perseguidos y ocullos, no se atrevieron á elegir obis­
pos; con lo cual, faltos de libertad y de doclrína, ó se extinguieron 
pereciendo en su miseria, ó con. el continuo trato de los moros fue­
ron renegando, de tal modo, que cuando los ínclitos Reyes Católicos 
recuperaron este reino, no hallaron rastro ni reliquias de eJlos. En 
apoyo de esta apostasía de la anr.igua raza española, cita la relación 
que en 1311 hicieron los embajadores del reino de Aragón al Sumo 
Ponlífice Clemenle XI durante la celebración del Concilio general 
vienrnmse. Estos embajadores afirmaron por cosa cierta que en 
aquella sazón vivían en la ciudad de Granada doscientas mil perso­
nas, y no se hallaban quinientas que fuesen moros de naluraleza, 
porque todos eran hijos ó nietos de crislianos; y que había en ella 
cincuenla mil que habían renegado de la fe católica, y pasaban de 
treinta mil los que eslaban caulivos en aquel reino 2• Confirmase 
esto por el lestimonio del historiador arábigo granadino Ibn Aljatib, 

1 Hemos consultado para esta noticia de San Pascual el P/os S11nctorum del P. Rivade­
oeirn; Año Criitiano, 11ovisíma edición de Barcelona al :U lle Octubre; Ximeno Jurado, A11a­
les Ec/es. de J11én; Pedraza, lfüt. cele~. de Gnmmia, 3,1 p,irte, car. XIX; Ríos. Bi.~t. de la lit. 
e.•p., IV, 75 y si~uientes. La vida de St•n !'edro l',1scual íué escrita por Fray Felire Colomho, 
cronista general de la Orden de la Merced, y por Fray l'ecl ro el e Sao Cecilio, citados el pri­
mero por Rivadeneirn. y el segundo por Pcdraza. 

'2 Znrifa, Anales de ..lra96n, líhro V, c;ip. :,a; l'cdra:1m, 1/ist. acles. de Granada. 
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el cual asegura que en su tiempo, es decir, en la segunda mitad del 
mismo siglo xrv, los habiLan tes de Granada eran en m uclia parte de 
origen extranjero 1• Eslos españoles renegados lle la fe cristiana 
pertenecían, sin duda, por su mayor parle á la antigua cristiandad 
mozárabe que uesde el tiempo de los almora vides y almohaues se 
había venido extinguiendo con la opresión y tiranía de aquellos in­
fieles. En los historiadores árabes no hemos hallado noticia de súb­
ditos mozárabes duran Le la uominación de los Nasaritas, siendo así 
que nos dicen algo sobre la. existencia ele súbditos judíos 2 • Un eru­
dito escritor moderno observa con razón que en e1 reino de Grana­
da, formado por la concentración de los árabes y moros de toda la 
Península, y donde se habían hecho compactos y agrícolas tribus y 
pueblos, hasta entonces diseminados y guerreros, no había lugar 
para la población cristiana, cuya ausencia no podía notarse como se 
hubiese notado en los antiguos Estados musulmane.s de España 3• 

Esto es <le.cir que · en el reino y Estado nasarita, fundado por Aláh­
mar con elemenlos puramente musulmanes y repoblado con la in­
migracíón de los moros expulsados de los reinos de Sevilla, Córdo­
ba, Jaén, Valencia y Murcia, recién conquistados por nuestros Mo­
narcas, no había para la tolel'ancia del gobierno musulmán los mo­
tivos que hubo en otro tiempo cuanuo los sultanes ele Córdoba con­
taban entre sus vasallos una inmensa muchedumbre de cristianos 
españoles; y así en el nuevo reino no había para los nuestros más 
partido que huir ó renegar. «Cuando los Reyes Católicos (añade el 

• lbn A!jatib, en su lhatn. 
~ Leemos en U,n Aljatib (Casiri, 11, 'l88) que el Rey de Urana<la Abulualkl lsmail (1 de 

este noml>re), .:eloso defensor del Islam y eje~utor de las leyes, mu ndó que los judíos lle­
vasen 11n distintivo ¡>ara uo confundirse con los musulr11,1oes y pagasen el tributo k gal que 

pesaba sobre ellos. lláblase en este pasaje de los judios olientes ó dimmi (¡,._j_J\ )J½.!), 

y nada se dice de los cristianos qne, segun la ley, debían llevar su distintivo especial)' 
pagar el trilmto de l:i ch-i;;;ía. Sio embargo, pudiera aludirse á los súbditos cristianos, 111 par 
con los judios, en oLro 1>asajo del mismo Ibo Aljatib, donde h;iJ,lando del Uey de Granada 
Mohámrncd, ll de este nombre, que entró á rdn.ir eu nn, t.licc :¡ue fundó en la Alhambra 

una gran mezquita ~- '.:J" ~)_¿ b..;.ft JL, b.'":':""!l Jj6 b.¡;~l? Í~l ~J ~_,_; 
}AC.Jl '.:)" cuyas palabras traduce Casiri (11, 272) de este modo: ,llluuque postremo redi­

tibus baluei q11od de chrisLiaoornm el j 111heor11m tributis ex ad verso considcrat piae dona• 
tionis titulo assig11atis locopletavit. ó-Es de advertir que en el texto no se menoiooa a los 

cristianos; pero pueden considerarse incluidos al par con los ju<lios en la palabra ;u..(JI, 
los i.utieles, 

3 Circourt, Hist. des maures mudejcire.i el. morisques, tomo 1, pág. 64-. 
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mismo escritor) conquistaron este postrer asilo de la morisma espa­
ñola, no hallaron por representantes de la raza ibérica sino renega­
dos, cautivos y una pequeña compañía de negocian tes que vivían en 
la calle llamada, por ellos, de los Catalanes 1.» 

Empero, aunque es las razones son de bastan Le fuerza, hay otras 
no menos sólidas para suponer la conservación de algún resto del 
cristianismo mozárabe en este reino de Granada hasta los últimos 
tiempos. El cristianismo debió ser mirado con mucha tolerancia en 
el reino de los Nasarilas, que nació súhdjto y feudatario de los Reyes 
cristianos de Castilla y León. Sabido es que Aláhmar, el fundador 
de aquella dinastía, atajado en sus planes de engrandecimiento por 
la fortuna ele nuestro inviclo Rey San Fernando, no sólo tuvo que 
abandonarle las ciudades de Jaén, Córdoba y Sevilla, de que fné se­
ñor algún tiempo, sino ayudarle con soldados y con sn propia per­
sona para la conquista de esta úHima, reconociéndose corno vasallo 
de aquel gran Monarca, y obligándose á asisLirle como f.al con tri­
butos ele oro y de sangre. Ohligóse Aláhmar, por sí y por sus des­
cen<lienles, á pagar al H.ey de Castilla el lribnto de ciento y cincuen­
ta mil maravedís de oro y acudirle, cuando se lo mandase, con cien­
to cincuenla lanzas. Con tal carácler de vasallo suscribe Aláhmar 
en muchos privilegios de los Reyes de Castilla San Fernando y Al­
fonso X, entre cuyas confirmaciones se lee: Don AbualJdille tlbenna­
r;a,., Rey de Grannda, vassatlo del Bey, confirma '2. Y aunque los 
sucesores de Aláhmar traLaron á veces de sacudir aquel yugo, su 
empeño fue vano y los Reyes de Castilla supieron significarlo con 
duras lecciones 3, 

La persistencia de la raza hispano-latina en este sualo con sus 
costumbres y religión se comprueba, entre otras razones, por la no­
menclaLura geográfica que nos presenla el reino de Granada en los 
documenlos árabes y en los crisLianos del tiempo de 1a conquista. 
«Sabemos perfeolamenle, tlice un ilustrado escritor de nuestros 

4 Circourt, ibidem. 
2 En una escritura de Sao Fernando, E,p. Sa,qr., tomo XXX\'IIT, pí,g. 30~-, se lee la con­

lirmacióo de A lúbmar de este modo: !,Jaharnet .4benazar, /ley d~ Granada, é vasallo del Rey, 
con/. 

3 A este propósito queremos record.ir un hecho curioso contado por el historiador al'ri-
1:aao lho .Jaldda. Dice este autor que habiéndose presentado en cierta ocasión los embuja­
tlorcs ilel 1\ey de Gr,11Ji,1la a IJ. Sancho el Dra110, proponiéodole 1111 tratado ele alianzu, aquPl 
Sohurano altivo les contestó: •Vosotros i;ols los siervos ue mis pudres, y oo tenéis derecho 
para tratar conmigo paz ni guerra.» 
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días, que en toda aquella t.ierra quedó un gran migajón de pobla­
ción romana y gótica que conservó tenazmente sus leyes y su idio­
ma, y con mayor razón los nombres geográficos de ríos, montes, 
ciudades y fortalezas.» Un historiador granadino del siglo xm, el 
célebre A lmalahí, en su Crónica de Elvira citada por Ibn AljaLib, 
al mencionar los climas ó dist;ritos en que se diviJía este reino, co­
loca en parte de la Vega de Granada un clima ó partido rnral lla-

mado Alcanais (u---!Ll_C.11) ó las l,qlesias l, tal vez por existir allí 

algún grupo grande de población cristiana. 
Pero de la subsistencia de gente cristiana en el reino granadino 

hasta los días casi de su reconquisla tenemos otras noLicias y docu­
mentos más direclos ~- Por la vida." hechos de San Pedro Pascual, 
hemos visto que a fines del siglo xm vivían en ella muchos crisUanos, 
cuya fe vacilante, por motivos de interés ó de miedo, reanimó aquel 
misionero y predicador il usLre con su palaLra y sus escritos. Es de pre­
sumir que todos es los cristianos no fuesen ca u ti vos, sino en parte res­
tos de los anliguos mozáraJJes y en parte refugiados y mercaderes que 
pasaban allí de toda la España cristiana, nnos huyendo <le la justicia, 
y otros para hacer negocio con sus tratos y gTanjerías. Ello es cierto 
que-, de ésta ó de la otra procedencia, m10ca faltó en la ciudad de Gra­
nada y en otras de su reino genle cristiana. Sabido es qne durante el 
t·einado de Mohámed I Aláhrnar, el ftmdador de esta dinastía, se r0-
l'ugiaron en la ciudad de 11ranada y fueron muy obsequiados por su 
corle y magnates muchos nobles castellanos, entre ellos el Infante 
D. Felipe y D. Nuño de Lara, desavenidos con el Rey D. Alonso el 
Sabio. Estos señores cristianos contribuyeron eficazmente con su po­
der y valía á la proclamación del Sultán Mohámed II, hijo y sucesor 
de Aláhrna1·, asegm·án<lolo en el trono contra las tentativas de algu­
nos jeques poderosos que le eran desafectos 3, Los mercaderes cristia­
nos, especialmente catalanes, tuvieron gran acogida y provecho en 
Granada desde el reinado ele Aláhmar, que les concedió entrada y 

1 lbo Aljatib, Introducción á su Jlu,ta. 
2 Hay también alguna noticia de que lloreció en este país a fines del siglo xn uu cris-

tiano llamado Jb11 García (~.i 0 ~1), que escribió contra la religiót1 m,1hometana. Re!'u­

tároule dos teólogos y s.ihios musulmanes, :í saber: ol gra,rndino Ahdelmonim ben Alfal'Ós, 
qne mtirió en la misma ciud11d año 597 (1200), -y el malagueño Mohámmerl ben Ali, cono­
cido por lbn Ahdirráhihi, que murió en 60"! (4205). lbo Aljatib en su Jhr1ta. 

3 Lafuente y Alcántara (Emilio), lnscripoio11es árabes de Granada, pág. 26, 
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prolección. En 1432, el Rey de Granada, Mohámmed-ben-Almaul, 
1labienJo subido al Lt·ono con el apoyo del Rey de CasLilJa D. Juan II, 
que había impetrado poi· medio de un caballero renegado llamado 
Güaíre, del linaje de los Venegas, posteriormenLe reconciliado con la 
1e, ajustó con dicho Rey unos pacLos muy ventajosos para los nues­
tros. En este LraLado había la cláusula de que el Rey Yúsuf se obli­
gaba por sí y por sus sucesores á no consentir que ningún cristiano 
nalural ó súbdito de sus señoríos se convirtiese en maliometano 4_ 

Los Reyes moros de Granada estimaron en mucho á los cabalfo­
ros y soltla<los cristianos, corno lo habían hecho los demás Reyes 
y .Príncipes musulmanes de España y de África. A mediados del 
siglo xv había en el Palacio Real de la A.Jhaml.Jra una guardia de 
caballeros cristianos muy considerada por los Reyes moros y que 
tuvo mucha mano en los negocios políticos y azares de aquel tiem­
po. Así lo refiern Hernando de Baeza, secretario que fué de los Reyes 
t..:aLóilcus, varún muy entendido en la lengua arábiga y que vivió 
largo L1emvo en Granada':!. Consta asimismo por autores, así árabes 
co1uu casLeüanus, que puco después de la conquista de aquella ciudad 
pul· los H.eyes Gatulwos, ll.abia enLre los moros granadinos muchos á 

quie1.1es la lnqu1síc1óa. perseguía como apóstatas y renegados, por­
que, s1end.o h1Jus ó nieLOs de crisüanos, se obstinaban en no desechar 
la secLa malwrueLana. H.efiere Almaccarí que uno de los motivos 
que to1uauan los sacerdotes cristianos para obligará los muslimes á 
qu~ abrazasen nuestra fe, era decir á muchos de ellos: «Tu abuelo 
t'ue crvrnano é islamizo: tórnate, pues, cristiano 3 .» En una crónica 
de los H.eyes Católicos que se conserva manuscrita, se dice que el 
insigne Cartlenal y Arzuhispo Fr. Francisco Ximénez de Císneros 
«con buen celo quísose informar de todos los moros que en cualquier 
manera venían del linaje d.e cristianos, y hazíales traer ante sí y 
por buenas palal.Jras y persuasiones procuraba con ellos que se con­
verLiesen á nuesLra sancta fe caU1ólica, porque dezía que sin graví­
simo pecado no se podía permitir que viviessen en ley de moros 4•• 

-1 Benavides, Memoricis de la Real Academia de la Historia, tomo Vlll1 pág. 4i. 
:l En su H1stona de la3 cosas qufJ pasaro11 entre los Jleye$ moros de Grnriada /1(1.~ta el 

i,umpo que los Beyes Católioos la gm1a1·cm. Comprenue des<lo los tiempos del !ley D. Juan 
el II hasta la co aquista ele Gl'anaua, y se coa serva mau uscrito en la Real Biblioteca del 
~scorial, liij•!i. Muñoz y llomero, úiaciorwrio bibliogrdfioo-histórico1 etc., pág. 1'27. 

3 Almaccarí, torno 11, pág. StJ. 
4 Fernfrndez y González, Estado aocíal y político de los mudéjares de Castilla, pág. 2~ ,1. 

l,uis del Mármol, eu su flisloria de la rebeliém 11 castigo de los morisco, de Granada, d1r,e 
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Estos úUimos cristianos del reino de Granada, mozárabes, merca­
deres, emigrados y cautivos, que totlos debieron tratarse y comuni­
carse, no carecieron sin duda de templos donde practicar el culto di­
vino y de sacerdotes que los enseñasen y los asistiesen con los auxi­
lios de la religión. Sobre el Campo del Príncipe, y al pie de las To­
rres Bermejas, eu paraje alLo y de alegres vistas, dominando la 
ciudad y la Vega, se hallaba un antiquísimo templo dedicado al 
apostólico San Cecilio, sobre cuyo asiento, según parece, se erigió, 
hacia el año 1524, la actual parroquia del mismo nombre en memo­
ria de la iglesia primitiva. Al pie de este templo, y bajo el amparo 
de su ilusf,re palrono, vivieron, según opinión muy fundada, los 
cristianos mozárabes y tuvieron sus mazmorras los cautivos, ocu­
pando el vasto espacio que se extiende entre el Campo del Príncipe, 
ol cerro de Ahahul ó de los Mártires y el barrio del Maúror hasta 
las Torres Bermejas y la Puerta del Sol. q;Confirma este parecer (dice 
Pedraza) la miseria de los edificios antiguos, todos humildes, como 
de gente pobre y cauLiva, y el haber perseverado allí la. iglesia del 
patrón de esta ciudad hasta que la ganaron los Reyes Católicos.» En 
a poyo de esta opinión, cil.a algunos milagros y- beneficios especiales 
alcanzados por San Cecilia en pro de los moradores de aquel barrio, 
y añade: «En el distrito de esta parroquia está el Cerro de los Már­
tires, llamado por los moros Ahabul, donde hubo grandes martirios 
de cristianos, de donde tomó su nombre aquél, permanecen hoy las 
mazmorras en que estuvieron presos, y debieran ser más veneradas 
de 10s fieles ..... Parece haber dispuesto Dios, con singular providen­
cia, que todos aquellos santos padeciesen en aquel sitio á vista del 
templo de San Cecilia, para que rindiesen parias al primer mártir de 
esta tierra, por cuya inLercesión permanecieron firmes hasta morir 
en la fe que les predicó 1. » 

Cuando se conquistó G1·anada, mandó la Reina Doña lsa:qel que, 

esi: •Parecía cosa rncia á los Preluclos, y ei;pecialmcnte al Arzobispo de Toledo, que 
siendo la ciudad de Grauada y todo el n1ino de cristianos, poseído y conquistado por 
l'ri ocipes tan cutólicos, hubiese hombres y mujeres reneg,1clos ó hijos de renegados, á 
quien los moros llaman Elcl1es, r¡ue viviesen en la secta de Mahoma. Y como procurasen 
atraerlos .í la fe cou amor y buena doctrina, y hubiere algunos tau endurecidos que no la 
quisiesen abrazal' por uo dejar sus vicios y torpezas, acordaron el usar de rigor con ellos» 
(cap. XXV). 

·1 Tal voz sea ésta la iglesia que dice IIJu Albéitar (cód. ese. 8H moderno, fol. 4-2) ha· 
llarse en los montes de Granada en la primera mitad del siglo xm, junto á la cual se cria• 

bala Gayuba, Eo lugar de i.r;~J.¡; el mt1uuscrito poue '-'4l,¿, 
100 
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en memoria del martirio que tanLos cristianos padecieron allí. se 
edificase una ermila con ad vocación de los Mártires, que doló é hizo 
anexa <le su Capilla Real. Después, en 15i3, fundóse allí un Monasle­
rio de Carmelitas, y en la huerta de esLe Convento f'ué donde se halló, 
en 1575, el cuerpo del bienavenLura<lo San Pedro Pascual. Junto á 
su sepulcro había, según dice Pedraza, <<muchas sepulturas puestas 
en hilera y en caíla uua de ellas un cadáver. Eslas entiendo eran de 
los obispos mozárabes, y persuade á ello que junto á las mismas ha­
bía grandes montones de huesos humanof;, que sin duda eran de 
crislianos, pues tenían en aqnel siLio su hahilación y poco distante 
su parroqnia, y no es verosímil se enterrasen allí los moros que te­
nían aquel lugar por maldito. Diferenciaron ele esle modo los fieles 
los cuerpos de los obispos y de los demás cristianos, poniemlo á 
aquéllos en sepulturas separadas y éstos en el osario común.» Por lo 
demás, el ser de cristianos !.odas aquellas sepulturas se echó de ver 
por muchos in<licios1 entre ellos el haber encontrado allí una ima­
gen de bullo ele Nnestra Señora con su Hijo en los brazos y un cru­
cifijo qnelirado. 

Ambrosio de Morales y con él Bermú<lez de Pedraza, escriben que 
en la iglesia de San Ceci lio perseveró el culto del vel'dadero Dios, á 
pesar de los in fieles mahometanos, todo el tiempo que poseyeron 
esta lierra. Pero, según Pedraza, estos cristianos no fueron siempl'e 
mozárabes, pues dice que arrue! antiquísimo templo que había si<lo 
catedral desde la pérdida de España hasla el úll.imo ohispo mozárabe, 
vino á quedar después á cargo ele los cautivos, permiLiéndolo así los 
moros por acudir al gusto de muchos mercaderes crisLianos que con­
tt·atahan en este país y de no pocos caballeros emigrados de los rei­
nos de Castilla y León, como lo permitieron en Argel y olrns ciuda­
des del África. La actual parroquia de San Cecilio, fundada, según se 
cree, sobre el asiento de la antigua iglesia del mismo nombre, dis­
fruta desde tiempo inmemorial, y probablemente desde su fundación, 
el especial privilegio de tocar una campana el Jueves Santo media 
hora antes <le oraciones para llamará los fieles al sermón do Pasión 
que se predica á esta hora, según costumbre. La razón de este privi­
legio singularísimo es, según aseguran, el haberse conservado con 
culto aquella iglesia (ó, por mejor <lecir, Ja antigua) durante los ocho 
siglos de la dominación sarracena. Es de suponer que asistirían á 
este santuario, único que conservaban ya los cristianos granadinos, 
algunos obispos Ululares que fueron nombrados para esta diócesis 
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en el siglo xm, y de los cuales más de uno vino á consolar y cuidar 
de sus cautivas ovejas. Tales fueron: el ya nombrado San Pedro Pas­
cual, que desempeñó esle cargo desde 1263 á 1286, y D. Gonzalo, que 
vivía por los años ele 1450, y dicen vino á esta ciudad y reedificó á 
su cosLa la iglesia de San Cecilio, siendo sepultado en ella i. 

Tan obscuras y escasas son las últimas nolfoias de los cristianos 
españoles sumeLidos al y ugo musulmán, los cuales, arrusLrando cerca 
de ocho siglos de canLiverio y opresión, no se exLinguen ni desapa­
recen del todo hasl.a el momenLo mismo en que la España cristiana, 
reslaurada y libre, arrojando de s11 suelo á los últimos musulmanes, 
se levanta más fuerte, magnífica y gloriosa que antes de la invasión 
sarracena. 'l'olera<los á veces, oprimidos y vejados casi de continuo 
y siempre infelices, contribuyendo con su número, su te y su cauda.l 
lit.erario á. los progresos de la España cristiana libre y conservando 
bajo las tinieblas del islam isrno la luz de nuestra santa religión, los 
mor.árabes se mostraron siempre dignos de la raza á que pertene­
cían. 

Los varios é inte.resan Les sucesos de su larga histori'a forman una 
parte _principal de nuestros ricos anales y revelan las miras de la 
Providencia sobre la nación española, llamada á tan allos destinos 
políticos y religiosos que no hubiese podido realizar sin la cauti vi­
dad y lucha do ocho siglos. 

•I Adem,is de estos, teuemos noticia de otros d.os Obispos titulares ele Granada: D. <Jre­
go1·io 11, que eu 1 •l39 asistió al Coucilio-generul de FlorenciH, dando suscribe: Greg1Jl'ius, 
Episcopus Granalensis me suscripsi; y D. Fr. Diego, relir,üoso del Ordell de Predicatfores, que 
lo era por los años de H69; ignórase ~i viDirroa ó no ú Grnn,1cla. Sobre estos últimos 
tiempos de l,1 cristiandad granadina bajo la domiunción de los Nazaritas. véase al diligente 
Pedrnza, en su 1/istoria eclesidstica de Granada, parle 111, caps. Vll, XV, XIX y XXIX. 





APENDICES 

Número l. 

FRAGMENTO DEL DICCIONARIO BIOGRÁFICO DEL DABBÍ 

QUE CONTll!NE EL PACTO CONCLIJÍDO ENTRE ABDELAzrz, 8110· OE MOZA, \' EL l'IIÍt\CIPK GODO 

TREODOMIR01 AÑO 94 DE U HÉGIRA, 713 DE J, C. 

(Cód. Arab. Kscw-., núm. 1676 actual y 1671 de la Bibl. Arab. E,cur. de 
D. Miguel Caairi t, Coder~, Biól . Arab, /,,,,p., t. Ill, pág. 259.) 

v~ r,J.::J J~~ i.:i f.;" uf y,;.,.JI J~ .:J" ~l::S" * ,~)! Ur"'JJI • .iJt r, 2 * 

Y_, ,J ~j~ YI , ... L. ~ :,.,;_, ~,;, .jJJ J~ .._J 01., éL.J! Je. JJ; ~, V-'4 
Y • . , .... ..:, Y • .. 1 

1-~- Y .____.,_~1., ,1. SJ.,. .. ~ t ~) Y_, 3 ..i..:i.,\ Y_, 1.1b-,.,J .. , .. ~~ ., l.:,.,¿, .. .,, 1.,/~ r .;.., .,, .. .. . ..., 
,~~1.5 1..51::..Í Y_, 1tsi~.) jc. ~-~Je....'.~ Y_, ¡~L .. .; Y_, ~.)~,! i_;p.J ~~~ 0;~ 

~-:_- J., ¿l ..... ;~ •::l~ L:l.J.::..'.t.~ s.ÜI ._sj~ ~, J.~~ L..~~ 0 ~ tr! Y_, 

Li;il L:J -..5_,_,~ Y .,;\ .J ¡_,.J.;.J, ~.!., i.J-ii.1, ¡J_., .. _,, ...::,..1iJ_, ¡b~_, ¡J~~J.,I JI,.) ... 

J,, .. :,-h 01.: ~ ~~ ~ r.:....C~ Y_, L:...o! l.J J..~ Y_, ~J.c L:J __s.,~!. Y_, 

.~L.b ~L;\ ~JI.,~.!. .)1., ... 1 ¡,.~1!., t~ )IJ..ol ;.:~ 1 !_, .4- j! ~½) "!L~I 

4 Casiri publicó el texto de este tratado en el tomo lI, p.íg. •106 de su 8ibl. Ar. Hisp. Ese., 
pero cou una diferencia del original que trae Addabbi, y que hemos copiado nosotros. Es 
de advertir que el original tiene alguoas lagunas qu& hemos suplido por otros pasajes del 
propio Gasiri en que se habla de los personajes que firmaron este documeoto. 

':! Al ruorgen se llama l:i atención sobre este documento con las siguientes palabras: 

*JOJI --½~ v' t.:aJI J;1 .J '--5)--=~D e-JI yl5 ~ J;l:i 
3 Edie. Codera f"' ..r... 
+ En lug¡ir de estas palabras pone Casiri: l.:)-" J_::i..l Y., • .(L. 1.:)-" t,?.. Y 1.:)1 

1
4~b 1 (;.f' ..SJ Lo.:.H 
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.\t.'.. * ...!.-Cb ~ :'-r"JI Je~ ~u .:.sL~ J-w _:;\._;_, j~ 1,L,\ ¡"r)'-' 
(.;)~ • ..ÜI J-:-:., t>.J __s!I r..:i '-:-'::-:--~, ...s_t..)11, iJ..~ 0 ;11 i.;,~ ~ ~CJ~ ~ 
0 ~,..j~ ~) ¡_.: __ ~J 3 i.:.r' ('.'.:~) ,j ~J ji~JI 2 1-Lill .,-!l., ~I W 

TRADUCCIÓN 

.. ll 
·~~l!i- (.;)" 

«En el nombre de Dios clemente y n1isericordioso.-Escritura 
(otorgada) por Abdeiaz.iz ben Musa hen Nossair á Theotlomiro ben 
Gobdux.-Qne ésle se aviene ó se somete á capiLular, aceptando el 
patronato y clientela de Dios y la clientela de su Profela (con quien 
Allah sea fausto y propicio) con la condición de que no se impondrá 
dominio sobre él ni sobre ninguno de los snyos; que no podrá ser 
cogido ni despojado de su señorío; que ellos no podrán ser muertos, 
ni cantivados, ni aparlados unos tle otros, ni de sus hijos, ni de sus 
mujeres, ni violentados en su religión, ni quemadas sus iglesias; que 
no será despojado de su señorío mientras sea fiel _v sincero, y cum­
pla lo que hemos estipulado con él; que su capitulación se extiende 
á siete ciudades, que son: Orihuela, Valen tila, AlicanLe, Mula, Bigas­
tro, Eyyo 4 y Lorca; que no dará asilo á desertores ni á enemigos; 
que no intimidará á los que vivan bajo la protección nnestra, ni ocul­
tará noticia. de enemigos que sepa. Qne él y los suyos pagarán cada 
año un dinar, y cuatro modios de trigo, y cuatro de cebada, y cualro 
cántaros de arrope, y cuatro de vimigre, y dos ele miel, y dos de acei­
te; pero el siervo sólo pagará la mitad. »-Lo cual firmaron como tes­
tigos Otzman ben abi Abda el Cora_imita y llabib ben abí Oóaida (el 
Fihrita) y Abdala ben ilfaisara el Fahmita y .dóul Cásim. el Odzailita. 
Escrihióse á cuatro de Recheb del año 94 de la Hégira (5 de Abril 
del 713 de J. C.) rs, 

1 Suplido de la biograria de Abdall.ih ben Maisara.-Edic. Codera: huy un hlanco en 

Lagar de ~lJ! J.~. 

i Edic. Codera f';u;, 
J E!ic. Codera fo Ita t.:)'° t~} 1. . 
.¡, "';!! Casiri (11, 106j lee Ota ú Opta: ac:1s0 se trata aquí de Elotana, hoy Totnna, y en 

Rasis se menciona ¡'¡ Orta. 
5 También eo las biografías de [Abdallah hen Maisarn y Otzman ben nbi Abcla se cita 

este importante <'locumento. · 
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PASAJE DE LA CRÓNICA. DEL MORO RASIS 

EN ()UE SE IIACE MEMOTILA DE LA MENCIONADA CAPITULACION 

{Cr611,ica del Moro Ra.i~, edieión del Sr, Gayangos, en el torno VIII, pá,­
Hin~ 79 do las Mmuonu.s-D~ 1,A REA!, AoADEMtA DE r,, HrsTORtA.) 

Et Abelagin (l. Abdelaziz) tomó de aquella gente que su padre le 
mandaua et fuese lo más ayna que pudo, et lidió con gente de Ori­
güela, eL de Orta 1, et tle Valencia, et de Alicante el de Denia; et, 
quiso Dios assí que los venció, eL diérnnse las villas por pleitesía, et , 
ficiéronle la carta de seruidumbre en esta Jnanera: que los clefen­
diesse, et los amparasse, et los non parliesse los íljos de los padres, 
nin los padres de los fijos, sínon por su plazer d~ ellos, et que obie-
sen sus heredamientos como los abían, el cada home que en las vi-
llas morasse díesse un ..... 2 el. qualro almudes de trigo, et quatro de 
ordio, eL quatro de vinagre, et uu almud de miel, et olro ele aceite. 
Et juráron1e 3 á AhelD<;in q11e non denostasse á ellos, nin á su fee, nin 
les quemasse las iglesias, et que les dejasse guardar su ley. Et quan-
do esta carta fué fecha, andana la era de los Moros en noventa et 
qnatro años. 

PASAJE DE AJ3EL MADI, HIJO DE ABTI3E 

IlN LÁ HISTOIIJA JlE MII\AMA~IOLÍN ,t 

Dize más este autor, q Muza tenía un hijo gran soldado, y amigo 
de honra y q_ él fué el éj_ conquisló á Seuilla, ésle se llamaba Abelazin, 
y que lomada Mérida ..... Muza descansó en e.lJa, y el hijo, desseoso de 
honra, le pidió licencia y gente para yr sobre otras ciudades, y el 
padre se la dió con lo escogido de su exército, y fué sobre Oliuera, 
Laca, y Valeneia, y Alicante, y como España yua en tanta cleclina­
cion los venció, y rindió, enl,regando los pueblos con las mejores con­
diciones q los Christianos pudieron. Y fueron, segun dize esl.e autor, 
que Abelazin los recihiesse por suyos, y los amparasse y defendiesse 

-1 Debe ser Lorca. 
2 Está en blanco, pero deber(1 tlecir dinero «ó sueldo de oro, • como consta por el cita­

do Casiri (11, 10li),-Nota del S1·. Gayan,qos. 
3 •Es decir, jurameotáronle ó hiciéroole jurar.»-Nota dl'l mismo seiim·. 
4 Saodoval, Ciflco obispo,, pág. 83. 
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en sus casas, hijos, mujeres, y haziendas, y ellos pechasen y contri­
buyessen cada año, cada vezino un maravedí, y quatro medidas de 
trigo, y quatro de cehada, qualro cántaros de vinagre, y uno de miel, 
y otro de azeyte. Y Abelazinjuró que no les harian fuer9a ni agrauio, 
y que los dexaria en la ley de Christo con sus Iglesias y Sacerdotes, 
y firmaron estas condiciones en la Era de los Moros nouenla y qua­
tro, q fué el año de Christo de 712, y conforme á esla cuenta éste 
fué el año primero de la entrada de los Moro~ en España.» 
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N í1.mero II. 

PACTOS CONCERTADOS POR MAHOMA Y EL CALIFA Ol\IAR 

CON LO$ CRISTIANOS DE LA ARABIA Y LA SIRIA 

(llelin, Fetouá relatif ri lll C{)ndition doa d.ifo1>ni~, el parlio11W1rcmo11I de• 
oll1'1itiem, en pay, muaulmans, eto., on el J ourn, .Anal,, tomo XVill de la 
IV serie, 11ilaa. 126 y siguiente,, 138 y •i1uientea.) 

E}em,plar del pacto inipuesto d los c1·ü1tianos de A1•abia. 

En el nombre de Dios clemente y misericordioso. Refiere Abu 
Daud ·1 que el Profeta ajustó paz con los cristianos del Nachrán ~, á 
~ondición de qlle diesen á los muslimes mil hollas 3, la mitad en el 
mes de Safar y la otra mitad en el de Recheb; además, en calidad de 
préstamo, treinta armaduras, treinta caballos, treinta camellos y 
treinta de cada clase de armas de aquéllas con que solían combatirá 
los muslimes: de todo lo cual prestarían fianza hasta tanto que hicie­
sen el pago, y á condición de que no se les destruiría iglesia, ni se 
les desterraría sacerdote, ni se les violentaría en el ejercicio de su 
religión i mientras ellos no diesen motivo para mudanza 5 ni come­
tiesen usuras. 

(Hasta aquí el pacto ó fuero concedido por Mahoma á los cristia­
nos del Nachrán en la Arabia: sigue luego el otorgado por Mahoma 

4 Célebre tradicionista que murió en Alejaudría el año H 7 de la Hégira, 7a5 de J. C. 
2 Ciudad y coma re;, cólehre en el Yemeo. A propósito del couoiorto hecho con los cris­

tianos del Nachráo, escrihe el sabio Marracci en la vida de Mahoma (A/oora,ni temlus univer­
sus, etc., tomo 11, póg, 28) lo que sigue: «Celebenima fuit hoc an oo (9 Hégira, 630 .T. C.) 
legatio christiauorum Nagerooensium ad Muhumetum: erant enim vigiati legati nobilissimi 

illius gentis q ui1ms prmerat Abu Ha?'etza (.:i').:,,,. Y. I) Episeopus eorum. Multro tra11sieruot 

disceptaUooes ínter h1rnc et Mulmmetum circa christianam religionem: tandemque eon­
ventum est ut 1>er imprecationem ,naledictionis a Deo cootra eos qui err;irent discerneretur 
qualis esset vera religio, christiaoane an Mahumetana. Sed cum simul ad huuc eífectum 
r:onvcoissent, recusavit Abu Haretza Mahumcto et Mahumeta11is male precari: pacernque 
l'ecit cum iisdem ¡>acto mittendi Mahumeto bismille vestes duplicas magni pretii deque 
hoc syngr11pbam conscripsere.» 

a Vestido compuesto de dos piezas: el rida, ó mauto que se eclm sobre las espaldas, y 
~¡ •izar, con que se ciñen los riñones.-Nota de Belfo. 

i Es decir. obligánñolos á islamizar.-Nota del mismo. 
o Haciendo algo coa que violasen el pacto. 

404 
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á todos los cristianos en general y particularmente á los de Siria t. 

Este tratado puede considerarse como la base y fundamento de la 
legislación musulmana relativa á los cristianos sometidos.) 

«Dijo Abderrahman ben Gunm 2: Nosotros escribimos (lo que si­
gue) á O mar ben Aljatlab J, de parte de los cristianos de ..... » -<Cuan­
do marcbásteis contra nosotros, os pedimos el amán ' 1>ara nuestras 
personas y nuestras familias, nuestros bienes y la gente de nuestra 
creencia; y nos compromelimos personalmente á no construir de 
nuevo de aquí en adelante, así en n.uestras poblaciones como en ~us 
contornos, ni conventos, ni iglesias, ni casa patriarcal 5, ni ermita 
de monjes, ni renovar cosa alguna de esto que se arruinare y menos 
las que se hallaren en los barrios de los muslimes. No impediremos 
la entrada en nuestras iglesias á ningún muslim, de dia ni de noche, 
antes bien ensancharemos sus puertas para los transeuntes y los via­
jeros, daremos hospedaje durante tres días á todo viajero muslim, 
dándole de comer; no daremos asilo á los espías ni en nuestras igle­
sias ni en nuestras casas; no ocultaremos á los musUmes fraude ó per­
fidia qne se trame contra ellos; no enseñaremos el Alcorán á nuestros 
hijos; no publicaremos nuestra ley 6, ni llamaremos á ella á ningu­
no; no impediremos á ninguno de nuestros allegados la entrada en 
el islamismo si así lo quisiere. 'l'rataremos á los muslimes con honor 
y reverencia, y nos levantaremos de nuestros asientos cuando ellos 
quisieren sentarse. No nos asemejaremos á ellos en cosa alguna de 
sus trajes, tales como la calansúa 7, la imama 3 y el calzado, ni tam~ 

1 Acct"ca del pacto coucertado coo los cristiaoos damas1:enos, dice elThuhari (Anc1les 
Regum atque l,egatorum Dei, trad. de Kosegarten. pag. lti!I) lo siguieute: <(Pax composít,1 
est ..... qure Díl mascenis ea cond itione cooi,:essa est ut ipsi dimid iam peca nire supellecti lis­
que parlem mos\emis cederent; porro iu siugula capila tributum unius dinnri impositum 
est.-Agris qui ia pace m,1uereut modius frumenti impositus est pro singulis modiis qui 
seminareatur (laad us. Vectigal q uoque mansít c¡nod regibus iisqne cum ii.s atJeedere so­
lebant (lendehatur.,i Conquistaron los 111nsulmanes il Damasco en 635. Con las mismas 
condiciones se entregaron los de Pal mira, AlhaLiuia y llaurau. Sobre la eouquist:1 de lla­
m,1sco véase adcmús á .Jorge Almaquin, Ibu Chobair, lhn Batutn, etc. 

"2 Uno do los sahibes ó comr>nñeros de Mahoma 11ue murió en 7¡; de la llógir:1, 1;97 
de J. C.-Nota del ·ni is111{). 

3 El Cali(a Ornar l . 
\. Seguridad, proter.ción. 
5 Ali.u en el Cairo se da el nombre de ¡;, ~; Calluya, ,\ \a casa tlel ll(1triarca Co1>to no .. ' 

unido. 
fi Ea el segundo códice: 11u~stro politeísmo. 
7 Especie de gorro que sacie-ponerse debajo d.cl turbante. .. · •· r. 
!! Faja, toca, y propialllente e\ turbante usa.do !)Of•\.os ;iral,es. • 
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poco en el modo de partir el cabello. Al hablar no usaremos de sus 
expresiones \ ni nos apellidaremos con sus sobrenombres '!, No ca­
balgaremos en sillas, ni ceñiremos espadas; no fabricaremos armas, 
ni las llevaremos con nosotros. No grabaremos en nuestros sellos ca­
racteres arábigos. No venderemos vino. Nos raparemos la parte an­
terior de la cabeza ª; continuaremos usando en el vestido las mismas 
formas que hasta aquí, y nos sujetaremos la cintura con ceñ.idores i. 

No dejaremos ver ]a Cruz sobre nuestras iglesias, ni dejaremos apa­
recer nuestras Cruces 5 y nuestros libros 6 en ninguna de las calles 
frecuentadas por los muslimes, ni tampoco en sus zocos ,; . En nues­
tras iglesias no tocaremos nuestras campanas s :-;ino suavemente, ni 
allí alzaremos nuestras voces en la lectura (y preces) cuando se en­
cuentre en ellas algún muslim. Tampoco levantaremos la voz al 
acompañará nuestros difuntos, ni saldremos por las calles de los mu­
sulmanes ni por sus zocos, alzando palmas \) e imágenes io, ni mos­
trando candelas • 1, ni enterraremos nuestros muertos cerca de los su-

1 Es decir, las usadas propiamente por los muslimes y que uo pneden cambiar~e entre 
éstos y los cristianos, ni tompoco usarlas estos mismos entre si, como salamu (lficmn (la 
salud sea con vos), marhaba (bieu venido), etc.-Nota de Be/in. 

'2 En el texto 1\rabc: sus cunias (de donde en castellano alcurnia), es decir, los preuon1-
bres de A.b1, Abdal1i, Aliu lJecr, etc., c¡ne los ,ira bes suelen anteponer á sus nombres, como 
Abu A bd11l11 Said ben J!!ohámert. 

a A distinción de los musulmanes r¡ue suelen raparse casi toda la cabeza: esta disposi­
ción tendría por objeto el que los cristiano¡; no chocasen á lo!! oj'os de tos muslimes si se 
dejaban todo el cahello.-Nota del mismo. 

:t En árabe zounar, cinturón de cuero que el.chian llevar los cristinnos á diíereacia del 
hizam que llevan los musulmaaes, y que viene á i¡er un chaló faja ricamente bordarlo.­
Nota del mismo. 

5 Hoy en Turquía los cristianos dimmies acostumhran cubrir la Cru1. cou uu velo 
cuando la sacan en público pnra los entierros; los sacerclotes turcos están libres de est11 
prohibición; pel'o en Egipto unos y otros llevan la Cruz descubierta -Nota det mismo. 

6 Es decir, los Evangelios y Misales. 
7 Plazas, mercados. 
8 En .'ira be Nactís, especie da matracas nsudas cu el Oriente 11ara llamará los cristianos 

á los actos religiosos. -Nota de Delill. 
9 Ea el texto ro11aniti: llam¡ise td-a.n.r1111in ó Fiesta de las Palmas al Domingo ele Ramos, 

tlia en que solia salir uaa procesión desde lil iglesia de San Sergio, en el Cairo Viejo, a la 
ele! Salvador {.4ssothe1'), proccsióo que íué prohibida, y permitida sucesivamente, seg1iu la 
intolerancia ó tolerancia de los sultanes. Por la historit1 ó anécdota de la Cantom de Oagdad, 
vemos que eo Basra se cclehr:1ba la Fiesta de las P.ilmas ptlhlicamente por los cristianos, 
concurriendo tí festejarla los mismos rnusulmaues. (l{osegarteu, Chrest. ilrab., pág. 26.} 

H) En el texto tagul ó ídolos. 
t I En las procesiones publicas y cotierros. Ea ,l,ugar de las frases 1111e preceden, se lee 

en el segundo cócliee: a No sacaremos !)almas ni im.ígenes, oi levantaremos n.uestras voces 
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yos 4• No tomaremos por esclavos los que hayan tocado en suerte a 
los muslimes, y en fin, no disfrntaremos vistas sobre sus casas.» 

Cuando 11evé á Ornar est.a escritura, añadió: «Y tampoco herire­
mos á ningún muslim.-Tales son las condiciones que hemos estipu­
lado para nosotros y para la g-ente <lo nuestra creencia, y en cuya 
virtud se nos otorga el amán. Y si nosotros infringiésemos cosa al­
guna de lo que hemos pa~tado con vosotros y afianzado de nuestra 
parte, entonces no hahrá dimma '.! para nosotros, y será permitido 
y lícHo trafarnos como á reheldes ~1 sediciosos.»-Escrit.o esto, Ornar 
le dijo: «r.onclu~re con ellos lo que han solicitado, mas ag-regando dos 
Jet.ras más á lo esfrpula<lo y suscrito por ellos, á saber: qne no po­
drán adquirir prisionero alguno de ]os cautiv::idos por los muslimes, 
y que quien hiriere de intenfo á un. muslim quedará por el mismo he­
cho fuera del l)acto. » 

Cuenta Nafi.. ... 3 que Ornar publicó un edicto acer0a de los cris­
tianos de la Siria, disponiendo qne fllesen col•l·ados sus estribos y que 
cabalgasen sobre albardas, dejando caer los pies de un solo lar.lo. Con­
viene, ademas, que no se les permita ir á Ja gineta sino por lugares 
apartados y calles desiertAs; mas en cnant.o á las plazas de los musli­
mes, podrían ser molestados en su ~a lrn hrada; esto, gran Dios, no pue­
de ser tolerado, á no ser en la per~ona de un viejo mu~, avanzado en 
años y que necesitare de ir á caballo por sn edad ó sus achaques, 
porque á este tal convendría permitírselo. Tal fué el pacto que con­
certó con ]os cristianos Omar ben Aljatlah. 

Y en otra serie de tradiciones del mismo autor se lee esla cláusula 
impnesta á los cristianos: «Nos obligamos además á no descubrir los 
rostros <le nuestros muertos. »-Y en otra se dice así: «No podremos 
tener armas en nuestras casas sin que puedan despojarnos de ellas; 
ni tampoco ninguno de los nuestros podrá asociarse con un muslim 
(para empresa comercial) á no ser que el negocio del comercio per­
tenezca á este úllimo. » 

nl acompañar nuestros muertos, ui los a<:ompañaremos con i;andelus por las calles de los 
muslimes. 

~ En Turr¡uí:1 !ns cementerios musulmanes est.\n por su mayor p11rte dentro de lus po­
blaciones, y los cristianos extnimuros y aun a mayor distancia. 

~ ¡;.) Dimma es la obligación ó el deber que pesa sobre alguno, la IJrotecdóo ó se­
guridad de que goza un cliente y el r>acto eu virtud de] cual se hn concedido.-Nola de 
Beli11. 

3 Nafi ben Abderrahmao ben abi Náim, célebre tradicionista y lectox· del Akoran: mu­
rió en 169, 785 de 1. C. 
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Ní~mero III. 

NOTICIA SOBRE EL OLIVO MARAVILLOSO DE SAN 'l'ORCUA'l'O 

(lbn Alua.rdi, en pu Pc-rl<1 de 1<11 mara11íllaa, cód. ar. del Escorial, núme• 
ro 1.684 actuo.1 y 1.629 de la Jlibl. Ar. H,,p. E,1r1,,·., de CaBiri.) 

(Véase el texto árabe en auestra Crestomatía, pág. i6,) 

La (ttente de Gr-anada.-Dice el Andalnsí, que cerca de Granada 
hay una iglesia, y junto á ella una fuenl.e y un olivo, á dontle se di­
rige la gente en un día conocido del año. Y luego que se levanla el 
sol en esle día rtLosan aquellas fuentes, y lnego apa1·ecen sobt·e 
aquel árlJol las flores, y en el mismo momento brnl.an las aceitunas, 
que engordan y se ennegrecen en el mismo día. Los concu1·1·entes 
cogen de aquellas olivas y del agua de aquella fuente, cada cual lo 
más que puede, y guardan lo uno y lo otro para los accidentes 4, y 
así se logran entre ellos graneles beneficios '2. 

4 En lugar do S.)~.u.J que ot"rece el t<lxto del MS. Esrurialense, quizás deberit leerse 

~.IJ.:lJ pnra medicamentos ó l'emedios. 
'-.í 

'2 Este pasaje ofrece admirable conformi<la<l con vario~ documentos latinos que tratan 
del maravilloso olivo de San Torcuato en Guadix. Véase la Esp. S11gr., m. págs. 383 y si­
guientes, 396 y siguientes. 
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LA CA'l'EnltAL DE CÓRDOBA CONVEH'rIDA FlN }fEZQUI'rA 

(AÑO 168-784) 

(Alwnccari, .A,w/,cta8, l, 36S y lló~. 1Juyú11 .Almourib, ll, :U4 11. 246. 

Cuenta el Razi, refiriéndose al alfaquí Mohárned }Jen Isa: «Cuan­
do conquistaron los musulmanes el Andalus, imitaron lo que habían 
hecho Abu Ohaida ben A.lcharráll y Jáliu lien Alualiu en la Siria, 
confol'rne al parecer Je Ornar (concé<lale Alá su complacencia), to­
mando á los ru.míes la milad <le sus iglesias, como lo hicieron en 
Damasco y en otras ciudades ganadas por capilulación ~. Los musli­
mes, pues, tomaron á los mozárabes de Có1·doba la mitad de su Igle­
sia Mayor, que estaba denlro de la ciudad poi· bajo del muro y que 
llamaban San Vicente, y edifical'on en esta mitad una mezquita alja­
ma. La segunda mitad quedó en poder de los cristianos, y fueron Je­
rribadas las restantes iglesias que ésLos tenían en la Corte de Córdoba. 
Contentáronse los musulmanes con la parte que poseían hasta que 
se multiplicaron y se acrecentó la población <le Córdoba, y se esta­
blecieron en ella los emires de los árabes con sns ejércitos, porque 
entonces, sieudo angosta para ellos esta mezquila, empezaron á col­
gar de sus bóveuas galerías sobrepuestas unas sobre otras donde se 
colocaba la gente. Pero coslábales mucha fatiga el conseguir entrar 
en es La gran mezq uila por la cercanía de los techos, la estrechez de 
las puertas y lo bajo de la bóveda, hasLa el puulo de que la mayor 
parte de los concurrentes no podían levantarse con comodidad por la 
proximidad del techo con la tierra. Continuó, sin embargo, la mez­
quita en tal disposición hasta que enLró en España el Emir Abderrah­
man ben Moavía el Meruanita y se apoderó de su imperio, y habitó 
en Córdoba, Corte de ella, y por él se engrandeció su población. 
Atendió luego Abderrahman al negocio de la aljama, y trató de en­
sancharla y emprender convenientemente su obra. Al efecto llamó á. 

~ Acl-lrca de lo expropiación de la Iglesia Mayor de Damasco por los musulmaucs ha• 
blan muchos autores árabes, eutrc ellos un autor anónimo de Historia de Damasco (Códice 
niim, 8li6 de Ley,len); lho Chobair, 1h11 Batuta, Jor~e Alrnoquio y otros ci.ue dejamos cita• 
dos en el cup. IX. 
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los magnates de los cristianos y les exigió la venta <le la part~ <le 
iglesia qu.e poseían junto á la aljama para meterla en ella, proponién· 
doles indemnización en cumplimiento del pacto en cuya virtud ha­
bían capitulado. Rehusaron ellos vender la parte que poseían; mas 
después de muchos esfuerzos, consintieron en cederla á. los musulma­
nes con tal que se les permitiese reedificar las iglesias que les habían 
sido derribadas en las afueras de la ciudad. Terminóse de este modo 
el asunto, y esto sucedió en el año 168 (784 de J. C.), procediendo 
luego Abderrahman á la construcción de esta mezquita aljama 4• Y 
dice cierto escritor que (Abderrahman) gastó en la obra de la mez­
quita aljama ochenta mil dinares, y compró para ella el lugar donde 
había estado la iglesia en cien mil dinares,y Dios sabe más que todos.» 

1 En Jugar de Jss últimas palabras se lee eu el Baya11 Almoqrib: «Y fué el decreto de 
Abderrahman Addájil par:1 ,¡ne se derriliase la iglesia y se edificase la mezctuita el año •169 
(785 de J. C.) 
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Nú1nero V. 

DMSIONES ECLESIÁSTICAS DE ESPAÑA 

1.0-Del códice ovetense del Escorial escrito en 780. (V. pág. 123 del texto.) 

(Publicada, por el Sr. Jfemández Guerra en &u diecur~o de contestación 
al de entrada. en la Real Academia de lo Historia dol Sr, Rada., 11di:. lli7,) 

Nomina ciuitatimi lspanie sedes episcopalium. 

§ In p,·ovincia cartaginensis spartaric Tole to: ore to: biuata: mentesa: 
acci: basti: urci: begasLra: iliorci: ilici: setabi: dianio: ualentia: 
ualeria: segobia: segobriga: arcabica: compluto: segontia:oxuma: 
palentia. 

§ betica Spali ltalica asidona elepla malaca iliberri astigi cordoba 
egabro tucci TINGI. 

§ lusitania Emerila pace olisipona ossonoba egitania conimbria he­
seo lamego caliahria salmantica abola elhora caurio. 

§ In gallecia Bracara dumio portucale tude auriense lucu brittania 
asturica !ria heteke. 

§ celtiberia Tarracona barcinona egara gerunda empurias ausona 
nrgello ilerda derLosa cesaragusta osca pampiliona auca calacur­
ra tirassona alisanco amaia segia. 

§ In prouincia galtie narboona Leterres magalona neamaso carcas­
sona luteLa elena . 

. .. . . obscuratus est sol In era dccc: XVI: tei·tio Klds: septe1·,JJ1•es: ora 
undecima diei: luna X (30 de Agosto de 778) et In era: dccc: 
XVII: :XVJI f(tds septembres ora secunda diei t'Una: XXX (16 
de Agosto de 779.) 

2.º-Del códice mozarabe del siglo 1x de la Biblioteoa Nacional de Madrid. 
(V. pág. 720 del texto.) 

--=---- \,)"J.ij~\ ...s-1~ 
~::11-1' ~ \..i..:..J al.i .. "~.,; .u .,:,1 

{,Sedes de España, seis: Tarrago­
na. - Gartagena. - Bética. -
Lusitania,-Galicia,-Tdnger ), 



l:llStORIA DE LO~ MOZÁRAAl?.S 

~.)) L. ..... ~1,,, 

( A,rzobispadu de 11,f érida.) 
Pace.-Elisi pona.-Ossonoba. 
Egiaunia.-Conibria.-Beseo. 
Lameco.-Calabria. -Salaman-

tica. 
Abela.-Elbora.-Caurio. 

.. :PJJ .._,~k..,. 

( Arzobispado de Tarragona.) 
Barcinona.-Egara.-Gerunda. 
Enpurias.-Ansona.-Urgello. 
Ilerda.-Dertosa.-Cesaragusta. 
Osca.-Pam pilona.-Auca. 
Calahurra. -'l'irassona. 

~!r ,~,~k.., 

( Ai·zobispado de Braga.) 
Dumio. - Portucale. - Tude. -

Auriense. 
Locu. - Britonia. - Asturica.­

Iria. 

.._s-!.,-.CJI l.:J .. 4J .J.._,I ....,~1.., 

( Arzobispado de Sevilla, tiene es-
tas sedes.) 

Halica.-Asidona. -Elepla. 
Malaca.-Eliberri.-Astigi. 
Cordoba.-Egabro.-Tucci. 

..lkJl, MJ !tk.., 
( Arzobispado de Toledo.) 
Oreto.-Beatia.-Mentesa. 
Acci.-Basti.-Urci. 
Setabis.-Ilici.-Valen tia. 
Valeria. -Segobrica. -Segobia. 
Arcavica. -Complnto.-Segon-

tia. 
Oxuma.-Palentia. 

6.J -'~J MJ \),lo,. 

( Arzobispado de Naróona.) 
Beterris.-Magalona. -Ne-

mauso. 
Luteba.-Carcasona.-Elena. 

3.º-0ódioe conciliar de le. Biblioteca Nacional de Madrid. 
(Véase pág. 728 del texto.) 

~,JI l.:)r)I -.lJ\ ¡-~ 
r-JL;! ..::... ~ ~~I .)~ ~...; 

iJi,li r,1;1 J..,1 ....,_; 
.,;l 1 • .-\,1 ¡..,¡l::JI ~ =11 ~ .J' 1 .• .. --is-'..' 

~-- :el ah.~ .Ji1 .0WI ¡ -ali tr ...f, ... r,- • !J 

.b::~I F-"ll ...... i:-~,; ._sJI_, .,~ 
w ti.~ ¡., ! 11 • ....¡Jj .. ' ,1../" ~ 

~ ¡,:1,1 ;....._l1 ¡is_¡JI 

Lal,. L ... ~ -hl ¡_.)U! ¡,_¡¡JI ~- ..., ' , .. -- . 
~Ot 



8HI MEMOI\IAS DE LA Rl-:..\L ACADEMIA O~: LA HISTORIA 

a!U,,, 1 

...:,,~ 1 -..?.J •=- ~ ½-1 0 JU,,. l,.-1 
JliLYl ~l~ .... 

i.i_,~1, 0 ~.b.. J: Y1 0 ~.bl~ 

;.;_,~_; 0~.b,. J~ Y! vi,1,i~ 
;:1.b=11, 0~.b,. ,!)W! i.;,l~.bll_: 

i-'}-- ~,G.b.. e,~Jf 0~.bll.; 

~;~~ 0~.b,. u--~I v~k.t~ 

¡)". ,. 1 ~h.b,. v-'LJI 0 !,1i1_, 

1.h ._r}' ¿_ v--4". Jii-l jS'_, 

J.::i ..:J.b.. J5 ..:.,,--J_, J.,u)JI _,.-~ 1.:,1)-1...!I 

.:)~.b.tl JI ~~_,-.:ll ..s-'rCJI wLI 

l,;]~I 6:j~I f!l ij"' ..:.,}~; 

~; V'J~ 0a.-l ._c:--.f JC.J l:-}' ~.:J::A-:--.: 

~ .; '.), ' 
J • 

~, .b,. 
.. !1 

,.Jl.i:i J! 

1)_,1 

. C-? ,-..., ... _.,-
.. r; 

.. · U:i 
~ ~? ¡~~, 

¡::,.L., .. 
¡¡r.!JI 

µ~I 
~ • 1 .b 1 
~~ ! 

¡, .J., 
.. J. 1 

~~ 

S,.J 
~ 1: 
•1l.r.:"" 

~ 
~I 

!!~'' 

.:;).., 1 

¡J:,L., 
11 ... 

¡:~."·. 

-.r' 
¡1-~ 

¡;i.l 1 
- · ✓ ;:;4".b¡; 

~u. 
6:'.,., 

¡, .~, .. ,,,, . 

¡_; "'..Jj .,, 

VJ.L:-? 
¡;_,l;L• 

¡;-C-; 

i.::,i~1 .. 

~~..,;)':'" 

(sic) '.:"?-1 

' ·\ i.fi.J-'-:J 
;..:.!.., 1 

~) 

~~/'' 
;.;:. _,.b),, 

¡J._,r 
ü.;:._, 

¡;.L;, .., . ' 
;,. I ., 



HlSl'ORIA DE LOS MOZAi\An~s 

~;iy. 
........., 
l..., 

0./ 

1 
~).); 

'·~ v ... 

I;.,} .. ~~1.t 

. ···~· J....z, AJ .' 

-.s-_¡!=::::> 

~_,;.t. 

¡(_, 1 
...'.) 

ü~)-:-L 

Y~l!..s.)1., 

;....;_,.~ 

¡,. • .!:51 ., 

~~! 

~:.,1! 
¡l.b;}.1 

.._s-.J !=::::> .... 

TRADUCCIÓN 

.J~ il..Í..,':',; . 
---~v 

En el nombre de Dios clemente y misericordioso. 

División de España en seis regiones. 

División primera, región de Tarragona. 
División segunda, región de Cartagena. 

SH 

División tercera, región de Bética, es decir, desde el origen del 
Betis, río de Córdoba, hasLa el mal' Océano. 

División cuarta, Lusitania. 
División quinta, región de Galicia. 
División sexta, región de Tánger y su tierra. 

Los nombres de los metropolitanos de España son seis, matrices de 
las sedes de los Obispos. 

El metropolilano primero es el de Tarragona. 
El metropolitano que sigue es el de Narbona. 
El metropolitano tercero es el de 'l'oledo. 
El metropolitano cuarto es el de Mérida. 
El metropolita:no quinto es el de Braga. 
El metropolitano sexto es el de Sevilla. 
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Un Obispo ocupa la silla de cada uno de estos metropolitanos y la 
metrópoli, y á cada metrópoli corresponden sillas episcopales que 
están bajo el metropolitano, y el número de sillas de España es de 
sesenta y dos, ocupada cada una por un Obispo. 

Catálog·o de los nombres de las seis metrópolis. 

Sevilla, Braga, Mérida, Toledo, Narbooa, Tarragona, 

metrópoli. metrópoli. metrópoli. metrópoli. metrópoli. metrópoli. 

. . . . . . . . . . . Dumio . Beja. Oreto. Belerras. Gerona. 

. . . . . . . . . . . Portugal • Lisboa. Daeia. Maga lona. Egara. 

. . . . . . . . . . . Tuy . Ossonoba. Mentesa. Nemauso. Ampurías. 

........... ¡.Compostela1 IJai'1a. Acci. Luteba. Ausona. 

Ecija. Lugo. Coi111bra. Baza. Corcusona. Urgcl. 
Córd,,ha. Bdlonia. Viseo. Urci. ¿ ? LériJa. 
Cabra. Astorga. Lamego. Cartagena. Tolosa. Tarrasa. 

Itálica. Auria. Caliabria. Xátiva. Elena. Z,ll'agoza. 

t •••••••••• 
Mintonia. Salamanca. Denia. • ••••••• 1 •• lluesca. 

• • • 1 • •• •••• ........... Avila. Valencia. A la metró- Pamplona. 
A la metró- Elbora. Valeria. polideNar- Auca. 

1 

poli de Bra- Goria. Sego·via. bona , die1 Calahorra, 
ga, nueve Badajo,. Ercávica. sillas. Ta razona. 
sillas. . ............ Segóbriga. . .......... 

A la melró- Guadalajara. A la metró-
poli de Mé- Siguenza. poli de Ta-
rida, trece Oxoma. rragooa, ca-
s illas. Palencia. ~orce sillas, 

A la metró-

poli do 'fo. l 
ledo, .• , .• 
sillas. 
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N í-imero VI. 

SOBRE LA. CARTA DE SEGURO CONCEDIDA POR ABDERRAHMAN 

Á LOB ORIBTIANOS DE CASTILLA 

En el ca p. IX hemos hablado de este <locument.o y dado su traduc­
ción; pero al revisar nuevamente su texto hemos echado de ver en 
él tales pa1·l.iculariclades totalmente ajenas á Jos escritos de la época, 
que nos ha parecido convenienLe reproducirlo original para que los 
inteligentes puedan juzgar de su autenticidad: 

1.:-,,~)~ ¡.]j;L1~ll .;.l'r"'JJI ..1.~ ,~1,.JI ...!-'1.LI 0 L..! ...,_,L::S' r,)1 úr"".....11 Álll ·-1 

._,l..::S' ,)J..LJI .....,L__ ,-1-• -~a,j• .. t-'• ;Jl,;:,!.; J.~I .1-·-'..ü~I .c,l....:,!JI • .. ,Lr.~!. 
'"' • J H .., I""" • ..., J .:.. M u .__,_,, _,, \.,1 • .J 

~3.,1 ._j~I -~~ :i:!.-'b -_:.1 !,,l;I L. t-:.J_ ~ ~..1 ~ 
1
) ._..j~ ~ .>-~.; ÍL., -:.,,L..I 

4_b J#I ;~ ~r1 V~ ._j~I ~_ro=., ~~I ,.f J.1.; ._j~I ~.;..e;, ~.ilt 0 ,. 

~ ji (~ J.S" ..J e L~ll 0 ,. L~b! ~:: _;J!., Ef' _;ji C Jl;.;.l! .:..' ... 

* ½L,._, u:'":;~ .;.1::-H íi.z, i·,¿J í:l,, i.J~t ~1j ¡,!~·.,,! ~==:, .·. ~ 
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PASAJE DE IBN ALUARDI SOBRE LA. IGLESIA DE LOS CUERVOS 

EN EL CABO DEBAN VICENT0 

(En sn Pe,•la de la• Maravillas: MS. del }}soorie.l, núm. 1.684 
Bctual r 1.629 de Caalri.J 

El texto original está publicado en la pág . 06 de nuesLra Cresto­
matía. 

-f\.!. ~ ~ 'J!.~I ~j-~ 0Í ._s--J..\J~I ,.l._ •• L:,.. -~I _,,.{) * :i'.-::---'-'~ ~U~ 
~~¿ ~' -.!,(l.; ~., ¡~r, ¡~, ~.i:_, Jt~I J r1 r.:) .. ~fa• ~:ir; .)_,-~1 r-1 
Le.di JI v'-'~~.., l.:J.!<>~JI i -'f.. ~• µJI ~l¡,._, l~ J~~ Y_, 1~ . ., r,4 
1.!.,...CJ) , •. ..., \~ ¡_;L-~ i.-:....fuJI ~L., 1 -1 Je. .J:a....!. _,_, • ...:_,~ ~.j , .,J ~. t..:,.r .. .. ,J-11' .,. .., • 

J-~ b ~JI .1.....'...1, y~--..JI j-:i..)i ~ll )~ íJ" 1:,1; r.:):-)-,Jf i.;_l~ ~!I 

0LS' 0' ~!1 ef ~ll ..!,(Ji ) .. Ú!. r.:)"' .).)"! ..:...,bM"" LL~, ¡ ___ ::-!-~JI 
J - ~ I -, 

~I i.:J_,.IJ.l..~ J..{!I ~,i:~. Y ~~ ~ ;1 ,.;,1~L; ~~I 0 LS' u~ ,.,=\i 1-'-:...!., 
-AJ! .. ,--iJI <.). ,.1 .,..di1J Y • .. ,•..,.J.1') Y JJJ.c., Je ,...,__J\ ¡;LaJL, i.-~1,::)1 
~ ...:, J h ..r .; ,:,;.; .. .; VJ .. - ~ - 1 "'; H , • -

1.!.,...(J_; ~.1~.,_., '-~,rJ.: ~lS'Lo r.:)!.! ~,,. i.:).JJJ~ Y_, ~~;.JI ..!--'-J-' ~;.r.: ~J~ L.. 

* ..,..,~ .. l! ;.~ ~:...:!f::J ! 

La Península de la Iglesia (Ge~irat-Atcanisa). Refiere Abu Hámid 
el Andalusi, que en esta península hay un monte sobre la ribera del 
Mar Negro i, y sobre él una excavación abierta á pico en la roca del 
monte, donde se asienta un gran edificio en forma de cúpula, sobre el 
cual se ve nn cuervo revoloteando y sin irse de allí jamás. Enfrente 
de la cúpula hay una mezquita que visitan los musulmanes, asegu­
rándose que la oración hecha allí es mejor oída. La gente de esta 
iglesia está obligada á servir la adiafa '2 á los musulmanes que vi­
sitan la mezquita; y luego que llega á ésta un romero, introduce el 

l Uno de los muchos 11ombres cou que los urahcs conocen al Oceano Atl~ntico. 
'i El banqueteó comida de hospitalidad. V. la Cro11ica de D. l'tdro NWo. 
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cuervo su caheza en el interior de la iglesia, y da tantos gritos cuanto 
es el número de los peregrinos musulmanes: si es uno, uno; si dos, 
dos, y si son diez, diez, sin equivocarse jamás; con lo que al punto 
baja la gente de la iglesia al encuentro de ellos con la adiafa según 
su número, sin llevarles de más ni de menos. Refieren asimismo los 
sacerdotes .1 que ellos no dejan de ver á este cuervo y qlle no saben 
dónde come ni dónde bebe. Y es conocida E>sta iglesia por la Iglesia 
del Cuervo (Ganisat-algoraó ). 

1 Los Casises . 

. ,., , , ,.. .. . ~ . 



Núm.ero VIII. 

NOTAS ARÁBIGAS INÉDITAS 

QUE SE llALLAN EN UN CÓDICE GÓTICO ANTIQUÍSIMO DEL &POLOGÉ'rICO DEL ABAD 

SANBON Q,U.E SE CO~SERV.ADA EN LA IGLESIA D!l: TOLEDO, HOY EN LA BlBL10TECA 

NACIONAL, NÚMERO 10.018 l. 

Estas notas se hallan en el libro II de dicho Apologético en los 
capítulos y parles que indicaremos. 

1/· Cap. XIX, tít. Quid sit venire quidve manere Dei, al f. 116 
del MS. y donde dice: «Non enim illi inconmutabili et semper ma­
nenti Divinitali,» del fol. 460 (edición de Flórez) . 

._s:i ~ 'lS'_, dL..J wL:,1 ~,..-::,J 
'":. .. ~ .. dl ~.::i-1 Y., J.,~ 'lS' ~->l 

Palabras que traduce el Sr. Scidiac del siguiente modo: <Gratus 
ejus advent us nec est ternpuralis nec localis, qnoniam ipse nunquam 
deficit, nec mumlus ah eo expers evadit.>-

2.ª Un poco más abajo, donde dice el texto «sed aut per subjectas 
creaturas presentiam suam exhibere et::. 

El originul de donde se sacó la copia, t¡ue existe en el MS, JJrl-H de la lliblioteca 
'.'lacional de Madrid, se halla en lUI tomo en +.0 mayor, rscrito en caracteres góticos redon­
dos y en pergamino fuerte. En didio MS. se hallan al principio de la misma mano los libros 
de Eterio y fleuto contra Eli11ando. Sígnense dos libros <le Samson contra llostcgesis, pero 
falta el tercero de que él hace menci<io en estos libros. Al fin del <licho MS. gólico hay 
unos extractos de San Agustín y otros Padres. El P. Burriel cotejó esta copia con dicho ori­
ginal gótico en compañia de O • .luan Antonio de las luía olas, Canónigo Doctoral de la mi;;­
rua Iglesia, etc . Al fol. 460 de esta llOpia que se conscrvil en dicho cód. Dd- H de la Biblio­
teca Nacional de Madrid, se hallan las notas arábigas copiadas en facsimil por el célebre 
c31igrafo Palomares, copind¡1s tambiéu y traducidas por el l\laronitH D. Elias Scidiac. 



IIISTORIA DE LOS MOZÁRABES 

;...:.:.-:-':'""·"' -..s_; l:.r:'L~_,..JI ~:-; ..:-b-!I 

JLn/1 ~L~,JJ (sj.i..:...,. ,jl:s,IL~ _,I 

,::~~ ~! J ~l_(.,, .)1 9L.G ✓ j.fo~ ~i 

.1.~:o.JI ~J~ ~.:ik;.:q l;:-i.1.U .. llt;¡ .:Jlt J.-: 

'l'RADUCCIÓN l)g SCIDIAC 
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(Sed ipse se visendum exhibuit in locis au t sub vilioris creaturre 
velamine~ ant amare sui ral,ionabilium creaturarum mentes invisi­
biliLer accendendo, aut curn suscepisset personaliter humanum vela: 
rnen, non transit de loco in locum quo ad divinitatem suam. Sed ad­
ventus ejus in mundum fuit, quatenus susceperit. imaginem servi.» 

3.ª Más abajo (pág. 461 de Flórez), donde dice: «Non enim sicut 
formam servi accepit Filius, Ha formam columbre accepit Spidtus 
Sanc~us:» 

; , 
L;l..-JI i._,..KJI ..=...}-""' l,.s' L~J..-"'""' J ,.J~~ ¡,.L_".:... .JL, '!4., 

¡,.LisJI -.:~ J L.:J ~::= .. t;,~ ¡,.~J¡ ~J_rl! l.:..:.Lr- J:,-J J~ · 

* ~JI l;L:...~ l;Jr- ~~il 

TRADUCCIÓN DE SCIDJAC 

(Nequaquam Spiritus Sanctus accepit fig11ram columbre sicuti 
Ver bum accepi t figuram servi, neque factus est columha ex eo quod 
formam ejus acceperit, quemadmodum Ver bum f'actum est horno. Sed 
apparuit nobis sub specíe columbre ut nobis caritatem suam exhibe­
ret et se movendo beneficia conferret •t.• 

4.ª Más abajo, donde dice: dlla ergo columba in cujus specie 
super Christum haptizatum,» etc.: . 

, En lugar de estas palabras que no expres;m el sentido del ,exto úrabe, debemos sus• 
tituir: <<suo favore alquc beneficiis nos amplectens, » . 

403 
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t, __,.,JI l'.il __?I ¡,.L.,.:rll 6JJ.S'J 

t-'-!. ~ l;.3J _,__,,. J vJ....i.JI 

...;..._.J Ls' L.i..j L; ~L.,.-=.::~ 1 ..l...t.c. 

J ...:.,., ___ l..x--Sl. ~---t.....J .... J~I .., ....:: 

TRADUCCIÓN DE SCIDlAG 

«Et ita Columba cojos speciem accepit Spiritus Sanctus cum des­
cenderit super Chrislum Baptizatum [tanlummodo signiflcavit Deum 
ad aliquid et continuo resoluta est] ·1• 

5. ª Más abajo, donde dice: «Per ignem quidem Dominns ap­
paroit:> 

i'J. ..-1 f -.!.,(J.1 , lS' Y. ~ 1J I J L:.H -.,!.,(.1- .. .i:~ ,J.; 
J .:,; ¿ .,;., \ 

· L ··1 1 1 ·I l'-1! ,J ( __ , '-•----~ \~---) ·-.,,--':., • . ¡_ __ ,¡¡ 

.J.b~:t-ll .J e:- t.., .Jitl1::ll 

TRADUCCIÓN DE SClDIAC 

«-Quid significat ille ignis nisi instrumen tum i quod Deus exterius 
manifestavit, ut quid interius facturo fuerit., exprimat 3.> 

6.ª 'Hacia el final del capítulo (pág. 464, edición Flórez), donde 
dice: «In malivola denique anima, etc.:> 

0 .J l · e-..Jl! w~-~_: L::,,=Flt .j ~~ l:,. ~:-~J~1 

i-½-.J ~~ i.:.t:lkJI , 0 . ..i~I_:? 1;1-:-AL..oJ! ¡_G,~"'6.JI 

TRADUCCIÓN DE SClDIAC 

«Divinitas prreaens est in omnibrn3 creaLuris, sed prrecipue prresens 
est commorando in Angelis et. hominibus bonis [per gratiam Dei 
erga servum suum].i, ·•. 

,¡ Así traducimos las pulahras omitidas por Scidiac. Véase el texto de Samsou, que ofre-
ce casi las mismas palabras. ' • 

'2 O fi9uram. 
3 El texto de Samson o[rece: ~sed per hoc quod exterius e~hibuit expressi\ hoc quod 

íoterius gessit» 
+ Asi traducimos las palabras omitidas por Scidiétc. 
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7.ª Cap. XXIV, 1ít.: «Quod qui primi gradus creaturas implet 
tertii naturas non deserit, etc.» Y donde dice: «llaque quosdam ho­
ves voluit significare» (pág. 492, edición Flórez): 

~ 

,...;'..1:,-.LI. vll~l _L.J -.:.,1 L J ~.1·J\ ._¡L:SJ! J . .1t., ~! 
~ ..,,, \ • .,/ •• -'• " ¿ •• 

, .;_.__f ,,.,'J!..1..JI ,._;:JI,._; 1,.J_:; )' ~l'J .::ll ,1.i, ~! . 
...__.,. I• v .. _,.J l . .J -✓ •• ~ 

* .J¡,.J l~ .. u I J.:-::~~ 'lí S) ~l I U-J-~ J.i~ . 
..... 'h" _, ~J.,..L~ .. DI J~~- J.,;oli.J\ 1..:-"•:;:.SI ,.! .. CJ~ J J~, 

• • • • • • • • 1 • •" ~ • • • 1 • 1 • o • • • • • • • • • • 1 • 1 1 1 t • • • • 1 o • • o • • • • • • • • • , • 1 , • , • • • 1 1 1 • • • • • 

TRADUCCIÓN DE SCIDIAC 

«Líber enim Psalmorum dicit: «Domine, homines et jumenta sal­
vos facito.» Pentateucus autem diciL: «os bovis triturantis non liga­

. bis, quomodo ergo dicit Paulus Apostolus: nihil cnrat Deus de bo­
bus? Ad hoc respondet Augustinus dicens: «Deus de illis solicitus est 
et non ..... » 

1 Aqui ofrl•ce el códice origiual algunas letras cortadas al eucuaclcrnar el códice. 



820 MEMORIAS DE LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA 

N'i1.D1.e:ro IX. 

Vl~RSOS DE AUTORES ARÁBIGOS SOBRE LAS FIESTAS DE LOS CRISTIANOS 

Sobi•e la fiesta y velada de San Ju,an. 

(Almaocari, U, 368 d. 869,) 

«Veo al Mahrachan (la fiesta de San Juan) alegrar la mañana mien­
tras que las nubecillas lloran y vierten lágrimas. 

Vístese la tierra con olorosas flores y se cubre con un tapiz de ver­
de seda. 

Agitan los vientos los caños de las fuentes y derraman almizcle y 
ámbar. 

Regálanse y obséqnianse mutuamente los hombres en este día, y 
el pobre contempla sin envidia al rico.» 

Sobre el día de Año Nuevo. 

(Almaccari, U, 463.) 

«Y dijo Abu Amran Musa el Triani 4 con motivo de haber entrado 
un día de Nairm en casa de uno de los magnates, los cuales tenían 
por costumbre el hacer en tal día ciudades de pasta con preciosas 
figuras; y como mirando á la ciudad, le hubiese agradado, le dijo el 
dueño de la casa: «Descríbela y tómala;» y él dijo: 

Una ciudad amurallada: asómbranse de ella los mágicos. 
No la construyeron sino las manos <le una virgen casta. 
Parece una esposa que sale á vistas hecha de pan de flor y dulces 2• 

Y no tiene más llaves que los diez declo~.» 

Mem,oria poética de una fiesta nocturna celebrada por los mo.zdraóes 
de Córdoba. 

(Ibn Jacan, en eu Almatl1t1wh, Apud Alwacoo.ri, I, 845 5,) 

Cuéntase en el Mathma que Abu Amir ben Xohaid est.uvo cierla 
noche en una de las iglesias de Córdoba, la cual estaba alfombrada 

4 t:s decir, natural tle Triana, al'rahal de Sevilla. . 
'! Propiamente cierto manjar dulce hecho de almiclón, agua y miel. 
3 ~ste relato, escrito en prosa rimada y verso, está por extremo obscuro. 
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con manojos de mirto y aderezada con atavío de regocijo y de socie­
dad 4• El toque de las campanas alegraba sus oídos 2, y el fuego ue1 
fervor le iluminaba con su brillo. En esto salió el sacerdote con los 
adoradores de Jesucristo 3 , ceñido con admirables ornamentos, ce­
sando entonces los regocijos y el júbilo .\,_ 

No tomaban el agua con vasos, sino que la cogían <le las pilas en 
las palmas de las manos. 

Detúvose eo medio de ellos (el sacerdote) inspiránuoles fervor y 
libando sus copas, que le regalaban con aroma muy fragante siem­
pre que las llegaba á sus labios con la más dulce libación 5. Conclui­
da la ceremonia se retiró con sus nocturnos compañeros 6. 

¡Y cuántas veces aspiré en aquel templo el aroma del vino de la 
juventud mezclado con el añejo del sacerdote! 7. 

En unos mancebos que se miraban vestidos ue alegría s, modestos 
y humillados á su magnate. 

El sacerdote, querien.do prolongar mi permanencia, entonaba re­
petidas veces sus psalmos en derredor ele mí. 

Brindábanme con vino !l unos niños enrojecidos de pudor, seme­
jantes á la tierna gacela á quien avergonzó la mirada <le su dueño. 

Comulgaban con él aquellos niños delicados, y les ministraba vino 
y por comiua_carne ue puerco 40. » 

4 Este lugar presenta variantes tan diversas que es dil'icil conocer lo que quiso decir 
el aulor. 

2 O «excifaba (de indignación) sus OÍllos,» según la variaote. 
3 Es decir, que salió el sacerdote con los ministros. 
-~ Es decir, que cesó entonces el canto y música sagrada. 
5 Aqui se alude al vino que ponía el ministro en el cáliz del sacertlote. 
6 Trmlucimos libremente este obsc11ro pasaje. 
7 Aquí se ulude ,11 color rojo ele las mejillas de los ma ncebos c1ue asistían á la fiesta y 

que los poetas árabes suelen comparar al vino. 
8 O acaso: ~coronados de yerbas olorosas. » 
9 Es decir, ,con el carmín de sus mejillas.» 
10 Esta es una preocupación do los musulmanes con respecto ú los cristianos, creyenclo 

inherente á su religión. el comer carne de puerco. 
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N ú1n.er o X. 

EL OBISPA.DO DE DEN[A 

Para mayor ilustración de lo dicho en la pág. 651, acerca de la 
anexión de los Obispados de Denia y Mallorca á la Diócesis de Bar­
celona, creemos útil copiar aquí lo q_ue sobre este punto ha publica­
do el docto sacerdote D. Roque Chabás en el tomo VII, pág. 140, del 
Archivo (Valencia, 1893): 

«Debemos á la amabilidad de D. Francisco Javier Simonet la si­
guiente noticia en carta del 2 c,e Abril, que nos la comunica en los si­
guientes términos: Ordenando los apuntes que tengo recogidos para 
mi Historia de los Mo~d1·abes, encuenLro noticia e.le un Obispo de De­
nia hacia la milad del siglo xrr. Hállase esta noticia, aunque harto 
compendiosa, en el códice Becerro 1.0 de la Santa Iglesia de Toledo, 
al folio 63 vuelto y en una Carta Petagii Calui in qua tt• adidit Im­
peratori (Alfonso VII), aldeam, que dicit1tr Ciclocostiella (alibí Cid1'.­
custietla), donde se lee: Inter iltain hereditatem que fuit IsrcscoPI Dr;:­
Nrn. Firma: Ego Aclefonsits Imperatoris. Facta carta quando Impe- . 
rator tenebat Cordt.ebam circU,mclatam. Y concluye el Sr. Simonet 
pregnnlando: ¿,sería un obispo efectivo y residente, ó más bien tHu­
lar ó in partibus infideliiem? 

Son tan escasos los datos, que sólo por vía de hipótesis vamos á 
indicar una solución al problema propueslo, y es la siguiente: En 
1058, como consla en Diago, Flórez, Balaguer y otros (que lo saca­
ron de la .llarca Ilispánica, doc. 248), el Rey moro de Denia, Alí­
ben-Mochehid, concedió al Obispo de Barcelona, Gislaberlo, y á sus 
sucesores, todas las iglesias y el Obispado de su reino de Denia y ·las 
Baleares. Tuvo cuidado el de Barcelona de que en la reunión de los 
Obispos, que por aquel entonces se juntaron para la dedicación de sn 
iglesia de Santa Crnz y Santa Eulalia, fuese aceptada es La concesión. 

Pues bien: esto que acrecentaba los límites de la provincia ecle­
siásLica 1arraconense, no podía verse con indiferencia en la de To­
ledo, á la que Denia perteneció en tiempo de ]os godos. Lo que hi­
cieron después en la época de la reconqnista ele ValAncia ]os Prela-
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dos toledanos para reivindicar su jurisdicción, lo procm·arían al sa­
ber la concesión de Alí y la actitud de los Prelados reunidos en Bar­
celona, De todo lo que hicieron, no sabemos más que lo descubierto 
por el Sl'. Sirnonet: el Obispo ele Denia, nombrado para conlraL·res­
tar los manejos del de Barcelona, residiría en Toledo, y acaso se en­
tendiera con los pocos cristianos que allí quedarían. Era, pues, á mi 
ente.nder, un Obispo in par·tibus i n(idetium. Que residía en Toledo, 
lo prueban sus posesiones en aquellos alrededores. Acaso hubo una 
serie de ellos, pero nada sabemos de positivo sobre su existencia ~. 

1 El mismo Sr. Chabás examioó posteriormente el privilegio original en Barcelona, y 
vió que al pie est,1ban escritas en árabe las suscripciones lle los personajes musulmanes. 
-(Nora de la Academia.) 

r .. 
-· ~ ,, 
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NúJD.ero X _1, 

FUERO GENERAL CONCEDIDO POR D. ALFONSO EL BATALLADOR 

Á LOS MOZÁIIADt.:s QOE LIBERTÓ DEL YUGO SARIIACKNH.:O 

r POBLARON 11:N DISTINTOS l,UGARRS DI~ ARAOÓN 1, AÑO if2fi 

(Del Archivo de Zarn¡¡oz11.) 

In Christi Dei nomine et ejus graLia. Ego Adefonsus Dei graLia im­
perator: Facio hanc carlam donaLionis et ingenuitatis ad uos totos 
christianos rnozarabis quos ego traxi oum Dei auxilio de poLestatti 
sarracenorum el adtluxi in terras christianorum. Placuit mihi liben ti 
animo et sponLanea volunLaLe et propter amorem Dei et sancte Chris­
tianitatis, et quia uos pro ChrisLi nomine et meo amore laxastis ves­
tras casas et vestras hereditates, et uenistis mecum populare ad meas 
terras, dono uobis fueros bonos in tota mea terra, quod sedeatis in­
genuos et líberos et francos. vos et filii vestri eL omnis generatio uel 
posle1·itas veslra et quantos alios homines populauerint uoLiscum 
cum tato quanto potueriLis populare et laborare et examplare in illas 
uillas et in illos Lerminos qnos ego uobis dedero uel mandauero. Et, 
uos mozarabes quod non detis lezta in to tas meas terras quantos mer­
calos füceritis íbi eL quod non facia~is mihi hoste nec caualcada su­
per christianos, nec uos nec postedtas uestra. et quod habeatis totos 
uestros iutlitios ad uestram portam cum totas alias gentes de alias 
terras. Et si non uobis placuerit illo iuditio, et ego fuero in illas ter­
ras quod ueniatis ante me et si ego non fuero in illas terras quod 
habeatis spacium usque ego veniam ad illas terras, et habeatis ues­
tros juditios ante me et to tos uestros alios iuditios qui fuerint inter 
uos ipsos quot.l haLeatis íllos siout est uestro fuero et uestro usatico 
antico. Et quod andetis et uadatis per totas meas terras ubi uolueritis 
liberi et securi cum uestro aue1·, et nullus horno non faciat uobis ullo 
torto nec ulla for~a ot qui hoc fecorit, quod peiteL mille morabaditos, 
et in illo captale cum nouena, et totum hoc donatiuum sicut supe-

4 DtJbemos uoticia y copia de este documento a la fina aruistnd del Sr, D. Tomas Muñoz 
y non1ero, 
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rius scriptum est concedo, et confirmo uobis illud quod habeatis eum 
ingenium et firmum et securnm, nos eL filii uestri et tota uestra ge­
neratio uel posteritas uestra. Salua mea fidelitate, et de omni mea 
posteritate per cuneta secula seculorum amen. 

Fa.eta carta in mense junio Era M0.lxiiii, in uilla qure dicit ur Al­
fara, füit hrec carta facta. Regnante me Dei gratia in Castella, in 
Pampilona et in Aragone in Superaui 4 vel in Ripa Curcia, in terras 
de Zaragoza. Episcopus Stephanus in Oscha. Episcopus Stephanus in 
Zaragoza. Episcopus Raimundus in Rota. Episcopus SanciLls in Pam­
pilona, alius Sancius Episcopus in Calagora. Comes de pertico in Tu­
dela. Don Gastan in Uno castello. 

Ego Sancius sub iussione domini mei regis hanc cartam scpsi 2 , et 
de manu mea hoc signum feci. c. 

1 Léase Suprarhi. 
2 Léase sorip.~i. 
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N(-..n-i.ero XII. 

FUERO CONCEDIDO POR EL EMPERADOR DON ALFONSO EL VII 

,\ I.OS :UOÚRABF.S n•: ARAGÓ.lli Y Á AI.ClU~OS AllAGONESES QUE CON El.LOS FUEllfli\ Á POlll.AII 

El'í LA YILLA IJE ZURITA, AÑO I f[i{i 

(Códice MS. de J:i. Bibl. Na.o. do Madrid, lld,112, fol. 163.) 

1 In nomine Do mini amen. Plerumque sen ti mus obli vionis incomo­
da dum rerum gestarum per scripture seriem memoriam negligima:s 
alligare. Iccirco ego Adefonsus Dei gratia totius Hispanie Imperator, 
una cum uxore mea Impera trice domina Rica et curn flliis meis Sancio 
et Fernando Regibus, omnibus mozarabes populatoribus et ad illos 
Arangoneses qui venerunt populare cum ipsis mozaraues Zuritam, 
qui rnozaraves venerunt de Calatayub ~ et de terra de Saragoza et ele 
Aragona et filiis vestris, omnique generationi vestre, facio cartam llo­
nationis et textum firmitatis de illo castello de Zurita e1, de domihus 
que sunt in ipso castello et de medietate de ipso arravalde, eL ut te­
neatis nos mozaraves semper clavim de ipso castello, eL de medietale 
de omnibus ortibus qui sunt de penna de bedulo usqLle tagurn etdo me­
dietate de Olivar de Accopal et de plana de Sancta Maria quo modo ta­
lat illa carrera usque tagum, et de A.lvalat cum suo termino usquo ad 
pennam de Bedulo et de A.dveira cum suo termino et cum barechas us-

. que ad termin• m de Calaga, quomodo fuit determinatum cumhomini­
bus de Almogueyra et de Juliana cum suo termino el. de Cortes c1.tru 
suo termino quomodo vertunt se aque de Laganiel usque ad portum de 
Gorgara, et usque ad tagum et ornnibus roolinis et de canales el: de 
molinis de bolarie. Et mando et concedo vobis quod non habeatis super 
vos Alcaldes nisi mozaraves nec judicem nisi rnozarabem et quod non 
sol vat mozal·a vem pignus pro sarranis (sio) nec pro aliis hominihus 
nisi mozarave pro mozarave. Et boc facio vobis ut ab hac die habea­
tis et possi<leatis vos et filii vestri et omnis generatio vestra has supra 
scriptas hereditates jure hereditario in perpetuum, et faciatis inde 

,¡ Aquí hay en el original uo signo que ol'rece en ahre•riatura la palabra Chri.~tus. 
'2 F:ilt~ eu el origina! la última l¡•tra. 
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quicquitl volueritis, venciendo, donando, concanbiendo cuicumque 
volueritis libere et quiete, et hoc meum factum semper sit firmum. 
Si vero aliquis horno ex meo genere vel alieno hoc meum factnm rum­
pere tentaverit, sit maledictus a Deo et excommunicatus 1 et cum 
luda Domini traditore in lnferno dampn_atus, et cum Datan et Abiron 
quos terra vivos absorbuit penas inferni patiantur, et insuper pectet 
regie parti et vobis vel voci vestre decem millia morabitinos. Facta 
Carta in Toleto IIIIº Nonas Marchii el·a M.C.LXXXX..IIIJ. Imperante 
ipso Adefonso Imperatore Toleto, Legioni, Gallecie, Castelle, Naiare, 
Saragocie, Baecie, Almarie, Andugar, Petroche et Sancte Eufa­
mire, ego Adefonsus Dei gratia tocius Hispanire Imperator hanc Car­
tam quarn fieri iussi propria manu mea confirmo atque roboro et sig-
nnm proprium impono. ., 

P1·ilnera colimina. 

Rex Sancius filius Imperatoris, confirmo. 
Comes Almauricus tenens Baeciarn, conf. 
Comes Poncius, rnaiordornus Imperatores, conf. 
Nunus Petris rrenens Montar, conf. 
Gundisalvus de Maranon, alferiz Imperaloris, conr. 

Seg11,nda columna. 

Rex Fernandus, filias Imperatoris, conf. 
J ohanes 'l'oletanus Archiepiscopus, con f. 
Petrus Aluazil alcalde verus iuuex, con!'. 
Stephanus Abembram Zafalrnidina, conf. 
Julianus Petriz, aluazil ..... , conf. 
Adl'ianus, Nolarius In,peraLoris, per rnanum [ohannis Ferrandiz 

Imperatoris Cancellarii et. Ecclesie Toletane precentoris hanc Cartam 
scripsi t. 
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Nínn.ero XIII. 

SUSCRIPCIONES DE MOZÁRABES TOLEDANOS EN DOCUMENTOS 
LNrINOS 

Creemos curioso para el aserto de nuestra historia el tlar alguna 
noticia de los documentos de esta clase que hemos podido consultar, 
siguiendo para ello el orden cronológico. 

Del año 1107, Era 1145, hay un privilegio de D. Alfonso el VI, se­
ñalando términos al Arzobispado de Toledo, extendido y firmallo en 
lengua latina, pero en cuyas firmas creemos hallar algunos nombres 
de mozárabes; suscribenle: Fet•nandus Telliz, principe Toletance mi­
litice; Fernandits Garsie, alcald de ~Medina (Toledo1) et de Gitedala­
jara; Fernando Alfonso, Zaibalm,edinm; .llwiio Al/onso I y otros. 

En un inslrnmento del año '1123 firman García Buderigu,fa, al­
caide in Toleto; Stephanus Abemhram, Zafalmedina 2. En una clo­
nación hecha por la Infanla Doña s~ncha á la Santa Iglesia de 
Toledo en 1143 y confirmada por su hermano el Emperador Al­
fonso VII, suscriben: Mimio Alfons alchaez in Toleto, testis; Jiab'i!J 
Zahalmedina in Toleto, testis; Juliani~s Pedrero, al'Va~ir, testis 3• 

En olro documento de 11.48, Era 1186, suscriben: Aluar:U Stevan 
Em,brani; Anloninus Alcalde, Julian Pedrfa aluazil y !líen. Aven,, 
lampader '· El linaje mozárabe de este úlLimo se ve comprobado 
por un documento que citaremos más adelant<j donde el mismo ó 
un pariente suyo firma como Alcalde de los mozárabes loledanos. 
En un diploma del mismo Emperador, Era 1192, año 1154, sus-

criben e~ árabe: illiguel ben Abderrahman, l.:l~_,JI J.7 ~ J~ lii::-- y 

l Este Munio Alf'onso que suscribe en el presente documento y en otros muchos, es e! 
célebre capitán toledano de este nombre que tanto se distinguió en la guerra contra los 
moros bajo el reinatlo de Alfonso VII, corno puede verse en la crónica latina <le este Empe­
rador. Fué, según algunos historiadores, de linaje mozárabe y casó con Doña ·reresa, hija 
de otro mozarabe principal llamado Pero Gúmez. IJarroso, progenitor de la Marquesa de M11l• 
pica. Una hija de este matrimonio llamada Doña Ximena Munio, onsó con el Conde D. Pedro 
Gutiérrez. de Toledo. 

! MS. Dibl. Nac,, /Jd-H!, fol. +2. 
3 ldem, fol. H3 v.0 

i ldem, fol. Hlll. 

http://Ahiar.il
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Yaanis ben Hali(i, ~6. i.:r. JJ~ 1• En un inslrumento del 1162, 
Era 1200, constan las condiciones con que el prior del célebre Mo­
nasterio de San Servando, extramuros de Toledo, hizo cier ta dona­
ción ele Lierras en el sitio de Azuqueca á varios colonos, que por su 
mayor 1rnrte eran, aJ parecer, mozárabes, á saber: Johannes Anna­
dar, Laza,• Miahael, 1lfichael Pefriz, Nlichael Domingez , ]vfm·lin Mi­
chael y otros, leyéndose al pie varias firmas en árabe de difícil lee-

tura, una de las cuales parece (;.,,-?;"' i.;;! 1 .. /j~ 1.:i ü . .:jJ~, Fernando 

ben Yuanis ben 1lfartin. En una escritura del año 1 rna, Era 1201, 
firma en árabe ~e i.;J! ~1::;, Bitro ben Isa, es decir, Pedro, hijo de 

Jesú.'3. En un inslrumento del año 11 i6 que se guardaba en el con­
vento de monjas ele San Clemenle ele Toledo, muy rico en tales escri­
turas, suscriben Stephaniis Iben Muluc, Bartolomé !ben Amor, y hay 
varias firmas en caracteres árabes, que aunque no pueden leerse bien, 
dejan ver nombres, en parte arábigos y en parte cristianos i. En una 
ven ta de tierras en Año ver que bizo el Conde D. Pedeo ele Toledo al 
Arzol)ispo de esta ciudad D. Cerebruno en 1177, suscriben en árabe: 

~! ~ 0l-:,,. 0~ J.:.i J;, Fe1·nando ben Iíasa.n; .:.r. i.;Jr )1 ~ 0t ~J~ 
~I i.;;~ ,_5.-;;S'-?, Pedt•o (Sic.: Bitroh) ben Abderrahman ben Yahya ben 

A .fJóag; y en una hoja suelta que acompaña á la copia que hemos dis­
frutado de esta inslrumento, se dice que testificaron sobre su conte­
nido: el Vazit Yahya ben Jfar tin; Abdallah ben il{ura;a; J iean ben 
Chiva; Juan úen Bint:ua,·; Felis ben Ilarner, testigo; AbH Nasal" ben 
A bdala; Ruy Abdefoahed; Felis ben Abi lbrahem, testigo; Abdalah 
ben Gazei•; Pifro ben Abriola ben Garia (Garcia?); Abu Ilarirn, tes­
tigo, y J-uan ben Said1'., testigo a. En otra escritura del mismo año 
1 :l 77 suscriben en árabe: ¡JL:,,. ¡::-U...,ll>, Eu,lalia Hala. (viuda de D. Bias 

Bermúdez); --:---:-- 0 ~ .b_,L, Salud ben /$abab, y JL; i.;;! 1..,F-;I.,!., .Tuanis 

ben Nalí, con otros cuyos nombres son ilegibles t. En un privilegio 
de la Reina Doña Leonor, mujer de Alfonso VIII, su fecha en Toledo, 
año 1179, confirman: MelenJ-us Lampade1·, A.lcallus Toleti de Mo­
.tarabis; y al otro lado: Petrus Diez, Alcalhts 1'oleti de Oaste­
llrmos. Estos mismos alcaldes, mozárabe y castellano, firman en un 

1 MS. Bibl. Nac. Od-f 121 fol. Htl v.0 

2 ldem, pág. '2l 2. 
3 Idem,fol. '.!17, 
~ ldem, pág. 218. 
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privilegio del año 1 l67, poniendo su nombre entre los grandes seño­
re~, y con ellos Esteban Illan, tan célehre en la historia de aquel 
tiempo y minoría de Alfonso VIJI; del cual dicen que era mozárabe 
y descendienle del referido Conde D. Pedro Gutiérrez de Toledo 4 • 

Del año ii01 hay ol,ra escritura del mismo convento en latín y con 
dos firmas arábigas, leyéntlose en ella la palabra vulgar auturgamos 
ú otorgamos por autorizamos. 

Entre las numerosas escrituras mozárabes del convento de San Cle­
mente de Toledo, hay algunas que merecen mención muy especial, 
no sólo por las firmas arábigas que se leen al pie, sino por las fói'mu­
]as y frases arábigas que con tienen y que manifiestan la influencia de 
los mozára]Jes en nuestra lengua y literatura. Una de ellas, fechada 
en la Era 1244, año 1206, es una escritura de avenencia y cambio de 
ciertas heredades otorgada por Donna Cecilia, abadesa del expresado 
Monasterio, á favor de D. Fernando Peclrez, y está redactada en ro­
mance castellano, pero todavía bárbaro é ininteligiblet pudiendo 
considerársela corno uno de los primeros monumentos del dicho ro­
mance. Empieza este documento con la consabida fórmula: In Dei 
nom,ine et ejU,S g;•atia; hablando de la ciudad de Toledo se añade 

la fórmula que deus salvet (en árahe al! lr-J=--)i al Arzobispo D. Mar­
lín (Larcebispo de Toledo Don Martino et Primat de Spania) se le 

llama padre honrado (en ár~be Í_j-C.), quem Deus salvet et onret, que 

en árabe sería vyS~ 1lJ1 ~ ... L), y firman en letra arábiga varios mo­
zárabes, cuyos nombres son en parte árabes y en parte cristianos, á 
saber: Ioannes ben Pefro úen Abderrahman ben Ternirn ben Harió, 
Daniel ben Ali Amru, Demetrio ben Omat· ben Ghálib Alcalanensi 2• 

En el mismo documento se menciona á un personaje mozárabe lla­
mado Don .Julian filio Dalvacil Ceid en Aldea de Darolvigo, de las 
aldeas de Toledo J. Del añ,o 1220, Era 1258, tenemos á la vista varios 
documentos mozárabes en lengua arábiga y latina. Uno de ellos es 
una escritura de venta de ciertas heredades en e,l término de Toledo, 

otorgada á favor del célebre Arzobispo D. Rodrigo Ximénez, ..S:J 0 .:~ 

,1 Paleogr. fü¡iañ., pi,gs. '!76, '!7i y ?~7, ~88. 

~ No ponemos estos nombres en sus caracteres arahigos por no haber visto el original, 
sino sólo la copia y noticia que da el autor de 1,, Paleoyr. Españ., págs. '288 á 'i93. 

;¡ l.;1 exprci:;ión aldea tle las aldeas es arábiga, como 01.: i.J" ~.J.,., r4.~I ,:f' ()~· 
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1./ • ...;L,.::~, por Doiia Loba, hija de D. llfan 4 Perez, hijo de Daud, 

.)..!\.:, ·(;]: ?).1:1 0l.J!. 1.:.'J.) ~: •-r,J ._;..t.), mujer que fué tle Fortuno 

luannis, JJ~-:. ~-l.:.JJ-9, habiéndose otorgado á fin de Enero del añ.o 

1258 de la Era de Safar, nombre Llsadu siempre por los mozárabes, 
como se ve por mllchos documen tos, á diferencia de los demás espa­
ñoles que mencionan la Era hispánica ó simplemente l;i Era. La es-

critu-ra empieza por la fórmula muslímica r::,.. _ _,11 ~.n·-=- )1 .i..UI ¡-·:: «En 

el nombre de Dios piadoso y misericordioso;>, al Arzobispo de Tole­
do se le llama, según el uso de los mozárabes, Alrnathran Almocaddas, 

v-'-i.tl 0 !,1.tl, ó el metropolitano Santo, poniendo á con tinuación de 

su nombre la fórmula religiosa .. !:A'_) a11 í'~I: <<Que Dios le perpetúe su 

asistencia;>> á la ciudad de Toledo se la llama 1lfedina Tholaithola, 
~11)1, ~1-t-'--... , comq en tiempo de los moros, y después de nombrarla se 

añade la fórmula: «Guárde1a Dios,» ~l\l L\\_,J:,... Menciónase en est a es­
critura á cierto D. Miguel, hi,io de Assadiqi,i, .....s'·~-ll u! J.-t~-ii-• .:)-'', 
mozárabe sin duda, y suscriben como testigos, también en árabe, los 
siguientes: ,;.Pedro, hi}o de Roman; Martin, hijo de Juan Martine~; 
Pedro, hijo de Jiean; 'I'o1ná 2 ben Yahya ben Pelayo, y .Juanis, hijo 
de Pedro Zoltem 3. En el mismo año y en la última década de Enero 
(expresándose la Era de alsa,far, sic), se otorgó otra escritura ele venta 
á favor del mismo Arzobispo D. Rodrigo Ximénez por Doña And1•ea, 
hija de Juan Zayed 6 ()aed, en lengua latina, pero con las mismas 
fómrnlas piadosas indicadas antes, mencionándose también á Toledo 
con el nombre de Medfria Tulaytola, _guárdela Dios. Las firmas de 
es l;o documento son las siguientes: «Ego Gundisalmes Peti-i, testis; 
Er10 Joannes Pascalis, testis, y en arábigo .llarco ben Juan Jl!Iarti­
ne::, tes/'igo; Juan ben 1Vlelendo ben Petra ,¡.. Del año 1229, Era 1267, 
hay una escrit ura de vinculación á favor de unos señores del apelli­
do lbáñer. escrita en lengua arábiga li, De la E1·a 1274, año 12:36, 

1 //fon, 
1
,:_,l~, es la forma ari1bigo-castelhma de 11'1ianus. - · 

~ Tomá es la forma iirahe de Tomás. En Damasco había una puerta llamada L.,_,;¡ y4 
IJab Tomá ó Puerta de S,1nto Tomás. 

:1 Copiamos estos nombres como estiio en U Oíl versión castellani, de esta escritura, pues 
uo hemos logrado ver completo el toxto árabe . 

. ~ Paleo17r. E1¡1añ. 
li ldem. • " 
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hay otra escritura de vinculación en lengua árabe con una firma en 
latín que dice Dieg Gonzalez: esta vinculación se hizo según el Fue-
1·0 del Libro,· lo que arguye que era mozárabe el otorgante principal 
y que todavía se regían los mozárabes por el Fuero Juzgo. En 1286 
se dió un decreto por el Alcalde Mayor de Toledo, Fel'l'and García, 
para que se diese el déhido cumplimiento á cierto privilegio otorgado 
por el Rey D. Sancho IV en favor de aquella Santa Iglesia, siendo 
de notar que snscrihen en árabe y castellano los escribanos (mozára­
bes sin duda como el alcalde), Alfonso Feri·andez, Alfonso Marti­
nes, Ruy Perez, .Tohan Ferrandez y Ferrand Gome.z. En un instru­
mento del Rey D. Fernando el IV, Era 1333, año 12ü5, firman en 

árabe y castellano Alfonso Dieguez, u~.> ~ _;JI, y Johan Perez, 

v..r1:-: -:)~ (Chuan Bitres), fijo de Pedro Yuanez (~l:!. ~1:~). Del 
año 1297 hay un documento con las siguientes firmas en arábigo: 

'-::-_;b J-::~, Gil Garsia, y ,fi .r J~, Gil Martinez •. Del año 1299, 

Era 1337-, hay u na carta del mismo Rey D. Fernando dirigida en 
Octubre á las justicias del Arzobispado de Toledo, donde firman como 

testigos en castellano y árabe: Pero Lopez, v-J )"~; Garci Estevan, 

t.:r~l.:!.! •~J¿, y Ruy Perez, VJ.la:~ ...5.JJ '!,Dela Era 135ü, año :1321, 

se conservaba en el archivo de San Clemente una escritura de dote 
con las firmas en árabe y castellano, otorgada á Fuero de Toledo por 
un caballero mozárabe llamaclo Perrrind Gudiel, hijo de D. Ferrand 
Perez y nieto de Ferrand Gudiel, alguacil que fué ele Toledo, á favor 
de 111arina Ferndndez J. De la Era 1363, año 1326, había en el pro­
pio archivo otra escrilura con las firmas en árabe y castellano, otor­
gada por Doña Urraca, mujer de Pedro Ferrández de Salinas á Pas­
cual Domingo, vecino de Borox '· Por úllimo, hemos visto el traslado 
de una ordenanza hecha en 1254 por Alfonso X, para la ciudad de 
Toledo, y cuyo Lraslado se hizo en la El'a 1370, año 1341, auLorizán­
dose por escribanos mozárabes, pues sus firmas :se leen en arábigo 

y castellano de este modo: A.tfon Ferrandez, J,.>-.:.i} ~illl, y Die90 
Al fon, ~··!i.J! t,. .'l tS, 

~ Códice MS. de la Bibl. Nao. de Madrid, Dd-116, fols. 91 "i 9'2 v,0 

'2 ldem, fol. rn7 v.0 • 

3 Códice Dd•t 18, fol. 93 v. 0 

-lc ldem id., fol. 9,i. 
lS llibl. Nac. de Madritl, l\fS, Dd-H-í-, fol. U\6 v.", 
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Número XIV. 

C;\,NTq PENITENCIAL DE VICEN'fE 

(Códice Asairra do la Ce.tedrn.l de Toledo, fol. 13:J do l1t copia 
exbte11te en !3 Bibl. Nao. de Madrid, Drl,$1.) 

Oeus miserere mei, miserere mei, miserere misare 
parce in peccatis meis. 
Alme rector et redemtor ternuo vultu precamur 
Qui venisti liberare sanciumque telis graverl\. 
Tu rne libera de penis. pone finem rnalis meis. ablueque 
tanta gessi nec sinas baralro cnergi. . 

Dignum quid minirne egi. sed semper in preceps 1·ui 
mente et corpore deliqui. desiderans malum fui. 
Pcecatorum mole pressus. erigi post lapsurn mallens 
4 manu porrige iacenti. et asorde Lerge cleruens 
lnmensurn malum iofeotus nequiter funesta u1bens 
'l! lacrimans eiulanLer cum merore obsercanti 

sol ve vinculum delicti ex.cipe precem poscenti 
Confilenti iam reatu 3 depende quod supplicatur 
Etlitli os versus itlem tristis et amarus quit,lem 
Zabulo dio oonsensi. Vincentius ego ipse 
misccrique santis tui5 non confido bonis mtiis 
Nactus veniam cornrnisi. propitius esto mici. 
Gloria tibi Creator. Gloria immense vate vaiulans 
crucera supplicii omnern mundum redemisti. 

Siguense después en el mismo códice gótico otros versos laLmos 
con título de letras mayúsculas. 

,t pro mcmu,11, 
1 Parece que hay rastros de Nimc, 
a pro roa,um, 

4 Olí 
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INSCRIPCIÓN SEPULCRAL DE JUAN EL EXIMIO 

(Véase pág. uq 

-

1 
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La interprelación de este complicado letrero fué hábilmente hecha 
por nuestro eminente amigo D. Aureliano Fernándoz-Guerra 4 en 
los términos siguientes: 

5 

to 

«t hoc nepos loco tenetur maximi viri 
atana qvem prisca uocabant secula ildom 
sinde patre genitus miro in beatia rvre 

- iohannes eximios ex fonte vocatos 
sapiens benignos qvin etiam ore modestos 
florens oclesia decenter mente qvieta 
catolicus strenvvs preelarvs mente qvi ívit 
alvmnvs ortodoxos legitime abtus 
ethereis ivugatur sorte beata locatvs 
cvm xristo regnet pium qvem colvit d(eu)m 
explebit c1:1rsum octabo idus agustas 
sexdeo(u)m sept.ell) etatis vite peragens 
nungentesima sex decies u.el tria svb era,>> 

Esta inscripción fué hallada en término de Lucena, próximo al de 
Puente-Genil, eu el cortijo del Chato, que llega á esta linde por el 
sitio nombrado Molino de Castillo Anzul. Abierta en mármol blanco 
(0m,59 ele alto, om,32 de ancho, o,m10 de grueso). 

Discurso de contestaeión al Sr. l\ad,1 y Delgado en la Real Academia de la 1-lief.oria. 
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' 
Nún1-ero X VI. 

INSCRIPCIÓN SEPOLORAL DE D, PEDRO :PÉREZ DE VILLAMAR 

(luscrtn eu la púg. 77i del texto.) 

Habló de este sujeto D. Rafael Ramírez de Arellano en su Diccio­
nario de Artistas Cordobeses, en el artículo del maestro Daniel. Tam­
bién figura en un docurnento inserto en el Memorial Histórico-Bs­
pa,lol, Lomo r, pág. 85. 
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Número XVII 

REO'rIFICACIONES 

Pág. 270. El río Naharón es el Narón ó Navia, en el partido de · 
Becerreá. 

P.ág. 4f{2. No ha existido el jefe toledano Sin do la. La palabra 

¡J.u:.. de Jbn Adari (tomo II, pág. 97) que ha dado origen á esa 

interprelación, no significa otra cosa que el río Ján1litla, afinen te del 
Guadalquivir, próximo á Andújar. 

Pág. 500. Abderrahmán y Saclún no pensaron en fundar nin­
guna nueva religión. El texto ele Ibn Alcutia (pág. 80) dice qué se 
fueron á un yermo entre la cristiandad y el islam, es decir, al país 
que había siempre deshabi tacto entre las fronteras de ambos Es lados. 

El que hizo la copia para Dozy debió poner en lugar de .Ji, que sig­

nifica yermo, )S', que suena lo mismo y quiere clecit· infidelidad, y 

lle nhí la equivocación. "-
Las situaciones asignadas á MonsalL1d y Carear no son seguras. 
Pág. 589. Almundat, que correspontle á la actual villa de Monda, 

no podía es tar en los confines de las coras de Córcloba y Reya, sino 
en los confines ele Cártama, on la cora de Reya. La equivocación 
ha proceuido de que el lexlo de Ilm Adari (tomo II, pág. 189) pone 

¡tl,J' (Córdoba) por ¡~1.,:; (Cárlama). 
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n. f, 798 n. í!, 798 n. 3. 

Véase Áhmed, hijo de Moha111ed lbn 
Farach. 

Véase Isaac, hijo de Salama Alaitl. 

Adelelmo.-Opera gure extant omnia: 
Oxford, t8U=38i. 

Adriano 1.-Epístola ad Egilam Epis -
copum in partilms Spaoite missa 
pro fide ortbodoxa tenenda et pro 
jejuni, VI ferh:e et sabaUo cele­
brando. En Florez, España Sagm­
da, tomo V = 'zG3, .21H- n. 1. 

Epistola ornnibus Episcopis per uni­
versam Spaniarn comrrwrantibus, 
maxime Lamen Eliphaodo vel As­
carico, curo eorum consentanis, etc. 
En Florez, Espa,ia Sagrada, Lomo V 
= .x.xux, 131 n. f, 238 n. 3. 262 n. 
~. 264., 260 n. f, i72, 628. 

Agobardo. - Opera; item Leidradi et 
Aoulonis, archiepiscoporum lugdu• 
nensium epistolru et opuscula. Pu­
blicadas y anotadas por E. Baluzio: 
P11rls, 1665=276 n, 1. 

Ag11lrre.---Véase Sae1iz de Aguirte. 

Ahmed, hijo de Abderrahmaa,- El Li­
. bro del Collar. Texto árabe impreso 

en Ilulac, 1876= 602 n. 3. 

Al1med, hijo de Mohamed AnnAzí .-Vea• 
se Gayan901. 

des de la España árabe.-Obra ára­
be citada por Adabi y Almacarí= 
XXVl n. t, 

Ahmed , hijo de Nasar ADDAUDÍ Abu Cha• 
far. - Liber Uediturn Regis. i\fa­
nuscriLo árabe de El Escorial. Nú­
mero 1.160 de Casiri = 68 n. 1, 
70 n. 

Ahrned, hijo do Said l11N Anll.FAYYAD.­

Libro del lbar. F1·agmento publica­
do por Casiri. Bibl. Ar.-llispn. Es­
curialensis, tomo 11, pág. 320 y si­
guientos='i!5 n. 41 25 n. 5, 27 n. a, 
29 n.1. 29 n. 3, :33 n. 5, H:j n.1, 
151 n., -15'2 u. i, Hí8 n. t, 158 n. 2. 

Ahmcd, hijo de Said, tuN ALIIINDÍ.- Véa­
se Cont1,alos. 

Ahmed, hijo de Said, 111N HArn.-Maratib 
alichmai ú Ordioes consensus com­
munis de officiis cultus et fidei con­
fcssioaibus. Obra ál'abc citada por 
lbn Náccax y llachi Jalifu=69, 85, 
85 n. 2, 99, 6H. 

Alosa y de Irlarle (Francisco Diego de}. 
-Fundación y e.x.oelencias, gran­
dezas y cosas memorables de la an­
tiqu.ísima ciudad de Huesca: llues­
ca, t 619. Fol.-=-739 n. 1. 

Albaldauí.-Conmentarius in Coranum. 
Texto árabe: Leipzig, t8U.=7il n. ,. 

Albaladori. -Libel' expugnationLtm re-· 
gionurn: Leyden, t866=xxm n. 6, 

Albojari.- Compilación de tradiciones 
musllmioas. Texto árabe impreso 
en Delhi, t853=8t n. L 

Alcalá (Pedro de).-VocabulisLa arául­
go en letra castellana; Granada, 
t!i05, y GoLinga, 1883=411S n, 7, 
t 30 n, a, 683 n. 4. 
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Alcazulní.-Véase Ca:mini. 

Alcocer (Pedro de) en colaboración con 
el Canónigo Juan de Vergara.-His• 
Loria ó Descripción de la lmperial 
ciudad de Toledo: Toledo, t55t, y 
Madrid, t6U =XL, XL n. 2, t66 n. t, 
676 n. 3, 682 n. 3. 

Alcuino.-Opero: París, •16117, y Ratis­
bona, 4777=266, '266 n. 2,266 n. 3, 
273, 273 n. 1, 275 ll. 1. 

-
Aldrete (Bernardo).- Del origen de la 

lengua castel.lana, ó romance que 
hoy se usa en Espaua: Roma, t606 
=LI n. t, Un., 3!5 n. 6, 357 n. 3, 
6i5 n. ·1 t. 

- Varias autigliedades de España, Áfri­
ca y olras provincias: Amberes, 
rnt i=XXXll, XXXII n. 3, LI U, ·f, 45 
n. 2, 357 n. 3. 

Alemany (Jerónimo).- V. Dameto. 

Alfatah, hijo <le Alf, hijo de ÁhmeJ lnN 
JAOÁN.-Matmah Olaufosi (El lllgar 
á donde se elevan las almas y el 
rasto de la familiaridad (que trata) 
de los donaires de los españoles). 
Texlo ~rabe: París, t860=69i n. t. 

Alfonso 111.-Véase Cronicdn de Alfon-
so II J. . 

Alfonso X.-Véase Ocampo. 

Alfonso.-Vttase Samuel. 

Ali, hijo de Abderrabman IDN HonAtL.­
Hegalo de las alurns y clámide de 
los habilantes del Andalús. MS. ára­
be de la Biblioteca Nacional, núme­
ro rni=XXXll n, t, 75 n. 3. 

Ali, hijo de Áhmed rnN, HAMr.-Bordado 
de la despos¡¡da, sobre las noticias 
de los califas Omeyas en A1anda­
lús. MS. árabe en la Bíbliotoca del 

Cairo. Copia en la Real Academia 
de la Historia= 60. 

Alí, biJo de Muza, hijo de Said.-Cróni­
ca de los pueblos achamíes. Obra 
árabe citada por Abulfeda = uv1 

, n. t. 

Ali, hijo de Yúsuf hsN ALQUrl"TL-Tarij 
A lbocamá ó Historia de los Filóso­
fos. MS. árabe de El Escorial. Nú­
mero L 77 3 de Casiri. Copias en la 
Biblioteca Nacional. Núms. 16, 53 
y tH =XLIV D, 3, 352. 

Alistaj1·í. - Vi.e regnorum. Descrirtio 
ditionis moslemicro. Texto árabe 
publicado por Goeje en la Bibliothe­
ca geographorum arabicorum. To­
mo I: Leyden, 1870 = 85 n., 201 
n. 5. 

Aljo-xani.-Historia de los Cadíes rle Cór­
doba.-MS. árabe de la Uiblioteca 
de Oxford=U5 n. t, 583 n. ~. 

Almaccarí.-Véase JÍhmed, hijo de Mo-
hameci ibn Fa1'ach. 

l'é<ise Do-zy, D1i9at, K1·elh y lVrigt. 

Véase Gayangos. 

Véase lsaarJ, hijo de Salama Alaití. • 

Véase Said, hijo de Ábmed. 

Almacrizí.- Liber admonitionum et con­
siuerationis de historia territorio­
rum et monumentorum. Texto úra­
be publicado en Ilulac, t853, y ma­
nuso,•ito en la Biblioteca de Leyden 
=XXIII n. 6, 185 n. 4. 

Almalahí.- Véase Mohamed, hijo de Ab­
dellwáhid. 

Almasudí.-Les prairies d'or. Texto ára­
be y traducción francesa por C. Bar­
bier de Afeynar<l: Paris, 1861-1871 
=70 n, 
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Almauardí. - Constituciones políticas. 
Texto [u·abe publicado por Max En, 
ger: Bona, 4851 =70 n., 76, 78, 78 
n, 4, 8G, 87, 80, 90 n. t, 90 n. 3, 
91, 91 n. 3, 92 o. 1, 97 n. ,, rno, 
407 n. 3, 

Ah·aro de Córdob:t.-Opera. Publicadas 
por Migno en su Patrología latina, 
tomo CXXI: París, 18J2=112 n •. 5, 
t-13 n. 3, 113 n. 4, 130 n. t, 31 '2 
n. ,1, 3:.l0 n. 2, 331 n. fJ, 340 n. 2, 
:H-6 n. 4, :H6 n. 2, 31~8 n. :J, 3118 
11. ~-. 31\} n. 3, 351 n. 2, 3;,!i n. :l, 
:360 a. 2, 36-l i1. ~. 36-i n. 3, 36,1-
n, .t, 36i- n. 5, 368 o. i. :ll,9, 369 
o. 2, 377 n. 3, 38t n. 1, 38( n. 2, 
391 n. 2, 3f.Jci. n. 2, 400 n. 2, 425 
n. 3, 4t7 n. 1, 458, ü9, 460, 4G0 
n. 4, 461, 461 n, 3, 462 n. 1, 463, 
467, ,l,8fj n. 4, 486 n. 1, 64-1 n. 2, 

Véase Sperrúndeo. 

,\lzog (.l.)- ílistoria 11niversnl de la Igle­
sia c11lólica. Tl'aLlucida por Puig 
y Estove (Francisco): Barcelona, 
43:j6-·l808= 131· n. 2, 357 n. 1. 

Andrés (Abate Gio,·am1i).-Dell' origine, 
progressi o slatp ;iUualo d'ogni let­
tcratma: Parma. 17R2. En 4.°= 354-
n. t. 

Anouairi.-Fin de los deseos del perito 
en las artes literarias. MS. árnhe en 
varias bihliotoc¡¡s = H n. i¡, 316 n. 1, 
iiH n. t, i!Sa n. 2. 

Arévalo (Fauslino ). - l'é.1ise Isidoro 
(San). 

1·ease Prndencio. 

Argole de :liolina (Gonzafo),- Nobleza 
del Andalucía: Sevilla, Hi88. To­
mo 1=75'2 n. 1. 

Arih, Llijo de Sarl,-J'éase J)ozy.-Lc Ca­
lendricr de Cordoue. 

Arlb.- l'éase Dozy.-Histoire de l'Afri­
que et de l'Espagne. 

- Véase Dozy.-Cor1·ections ... 

Arlstolcles.-Opera omnia gneco et la­
tine: París, 461.14=64-2. 

Asscrna11i ( José Simón ). - llihliotheca 
Orientalis Clementina Vaticana: 
I\oma, i7t9-28. Cuatt·o tomos. En 
folio=uv 11. 1. 

.hlrónomo (1<:1).- Vita llluilovicii lmpe­
raloris. Publicada por Pcrlz (.l. E.) 
Tomo 1=286. 

Aurclio Prmlcncio.- l'é<lse Prudencio, 

,hcrror,s.-De causis foronsibus. M11-
nuscritos ím1bcs de El Escorial. 
Núm. 988 de Casiri, y Diblioleca 
Nacional, núm. 102=69, 90 n. 1, 
9,i-, 750 n. L 

-D(} juri!;pruiienlia. MSS. de El Esco­
ri;il. Núnis. 1.021 y t .02~ Lle Casiri 
=70 ll, 

.\naabaní. - l'ease Ibrahim, hijo de 
Ahderrahman. 

,hxahrlst.aní.-Libro de l11s religiones 
y sectas mosóffoas. Puh!icado por 
Gurctoa (Guillermo): Londres, 18i2 
= 70 n. 

Aymoino.-Dc translatione SS. ;\larty­
rum Geór¡;ii itlonachi, Aurelii, et., 
Nat,11im, ex urbe Corduba Parisios. 
fü1 Flól'ez, Espa,1a Sagradn, To­
mo X=i-i7 n. 2, ns, 4-78 n. 2, ,i.80 
n . .J. 

Bac;ri.-Véase JJfolwmerl Bap·i Abu 1s­
mail. 

Bacza (llcrnando de).-Líls cosas que 
¡,asaron entre los Ueyes de Grana­
lla desde el tiempo de el rey Don 
.Juan de Castilla, segundo de esLc 
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nombre, hasta que los CaLholicos 
lleyes ganaron el Rreyno de Gra­
nada. {le\acione·s de algunos suce­
sos de los últimos años del lleino 
de Granada. Bibliófilos españoles. 
Tomo 11[; Madrid, 1868=792, 792 
ll. 2. 

Balaguer (\'íctor).-llisLoria de Catalu-
ña: Barcelona, 1863-:822. 

Baluzio (Esleban).-Vc!ase .t,qolmnlu. 

- Vlinse tllrtrcrt (Pedro de). 

Ban<Jncri (.losé ,\ntonio), - Vénse Jlm 
Alauan.. 

Bar llebreo (Gregoriu).-Spccimen bis­
torite .Arabum, sive tlc origine et 
moribus Arahum succinta narratio, 
in linguarn latinam convers¡1 1 notis­
que illusLrata a Edvardo Pocockio: 
Oxford, t650=xxx11r, t. n. 

Barbier de i\lcynard. -T· érise .-U/1/flStuU. 

llarges (.luan José Lcandro). -Aper~u 
hisLorique -sur I' Eglise d' At'rique: 
1\irís, Hs-1-8= 72 n. ii-. 

llaronio (César).-Annales EcclHsiasLi­
ci: Roma, 1588-1593 = .U.9 1i. f, 4,52 
n. t, H6, i10~ n. 2, 71:3. 

Barthlo (Gas¡iar).-Ad versariorum com­
mentariol'Um libri LX, antic1uitatis 
tam gentilis c¡ua111 chrislianre mo­
nu1111rntis illusLrati: Prancfurt, ,16':lL 
=291.S n, 3. 

Beato y llelerio. -Liber adve1·sus Eli­
pandnm sive de atloptione Christi 
fllii Dei. En Migne, Patrología. To­
mo XCVI== 126 n. 1,269 n. 1, 2i0, 
270 n. ·1, 270 a. 2, ~71, 271i, '2iG 
n. t, 816 n. L 

Beaumicr (Augusto). - l'éase Salnh. • 
Decri { El). -Description de \' Afrique 

Septentrionale, Texto árabe publi­
cado por Slane: Argel, i 857 = 366 
n. L 

Bedmar (Lucas Antonio).-Véase fli/lal• 
go Repetido,-. 

Dcer' (Godolfo). -Tiandscbriftenschalzc 
Spaniens: Viena, t894=717 n. '.2, 
7·19 n. L 

Ilclin (Francisco Alíonso),-lhude sur 
la propielc l'oncie1·c en pays rnusul­
man P-t specialement en Turquie 
(rite hanéfito): París, 1861 =70 n., 
85n., 90 n. ·1, 90 11. 2, 90 n. 3, 92 
n. 1, 92 n. 3. 

- Fetoua relalif a la conditíon <.les dizm­
mis et parLiculiérement des clmi­
tiens en pays müsuhnan, depuis 
l'établisement de l'islemisme jus­
qu';rn milieu du v111 siecle de l'bé­
gire, traduit de l'arabe: París, 18!52, 1 

y Jottrnal Asiatir¡tie. Tomo XVIII do 
la cuarta ,crie, Nuviembrn y Uiciem­
bre ·lSiH=Lll n. t, 70 n., 7!111. i, 
7\l n. 3, 81 11. 2, 8·1 n. 3, 82 11. a, 
82 11. ~. 83 n. 2, S!S n., 8;i 11. 2, 91 
n. 3, 92 n. 2, 93 n. 1, 9~ a. 3, !)!) 

n. 4, rno, 100 n. 3, 100 n. 4, '133 
n. 3,801,801 n. 3, 801 n . .t, 803 
n. ·I, 803 n. 8, SO~ n. 2. 

Bena-vides (Anlonio). - Memoria sobre 
1<1 guerra del reino de Granada y 
los LraLos y conciertos que prece­
dieron á los capitulaciones de la 
ciutlad. Memorias ele lci R1111l Acade• 
mfo de la Ilistorici. Tomo VIII: Ua­
drid, •l8!i~=792 n. 1. 

Berganza ( Fréloci~co ). - AntigUe(laclcs 
do Espaiw: Madrid, 17-19= 6a n. 5, 
-177 n. 1, 1~3 n, 3, 596 n. 2, 635. 

Berg11es de las Casas (Antonio).-Véase 
1/omey . 

llt:rmíulez de Pcdraza (~'ranr.isco).-His-



8i6 MEMORIAS DE LA REAL ACAOE~IA DE LA IIISTOI\IA 

tori-a eclesiástica de Granada: Gra~ 
nada, ,t638=278 n. 4, 788, 788 n. f, 
788 n. 2, 793, 79i, 795 n. t. 

Bcuter (Pero Antón).-Cr6oica general 
de Loda España y especial meo Le del 
reyno de Valencia: Valeneia,-'1604-
= ·134- n. 5, 253 n. 4. 

Rielara (Juan de).-Chronicon. En Fló­
rez, Esp<iña Sngrada. Tomo V1=3, 
rn4, ,, 9o, 233. 

Véase focerti auclo1·is odditio ad 
Joám1em Biclarensem. 

Blancas (Jerónimo).-Aragonensiurn re­
rurn commentari i: Zaragoza. 1o88 
=XI n. 13, XIX n. 3, ,188 D. t, 7j0, 
7'2 n. 2, H2 n. 5. 

Blanco (Pedro f.uls).-Noticia de las an­
tiguas colecciones canónicas inédi­
tas de la Iglesia espaliola: Maurid, 
098=722, 7:22 n. ·I, 726, 726 n. ·1, 
726 n. 2, 727, 727 n. f, 727 n. 3. 

Bofarull y l\lascaró (Prós1•ero). - Co­
lección de documentos inéditos del 
Archivo general de la Corona da 
Aragón; Barcelona, 1847 - f Si6. 
Cuarenta tomos=760 n. 3, 780 n. 1. 

- Los Condes de Ilarcelona vindicados: 
Barcelona, 4836=65':.l o. 3, (;;j3, 
653 n. 2. 

Vease Liber partilionis 1·egni lrlajo­
ricre, 

Ilolandos. -Acta _Sanctorum quotquoL 
toto orbe ccluntur: Arnberes y Ilru• 
selas, 16,i.3 y sig. En publicación= 
XIX 11, to, XX 11. 4, ,\75 11, 6, 258 
n. 2, ofJ3, 6'1f n. t' 663 n, t 1 66i, 
GG-4 n. 1, 768 n. ·1. 

l'éase Juan, ,1ba<L de San Arnul{o. 

Véase Slé(a110. 

Bona (Juan).-Rerum lilurgicarum li­
bri duo: eommen tario illustrati 
Rob. Sala: Tur(n, 1747-1755. Cua­
tro volúrnenes=696, 696 n. L 

nouquet (Dom i'\larlin).-Rerum ga\lica­
rmn et franeiearurn seriptores: Pa­
rís, •1738 y sig.=M 3 n. 4. 

Dourret (J. C. E.)-De Schola Co1·dubre 
Christiana sub gentis Omniadita­
rum imperio: París, 1855 = xxu, 
XI[ n. 1 o, Ull o. i, 838 n. 2, 338 
n. 3, 3i7 n. 2, 34.7 n. i. 

Bo,·er (Jo,u111fo María).-Véase Damelo. 

Braga ('feófilo ). - La invasión ele los 
árabes en España y su inlluencia 
en el t.lesenvolvimiento de la po­
blación libre. Capítulo JX: de la se­
rie do artículos publicados ..:on el 
título de «A Na2.ionalitlarle portu­
gueza >> en la Revista, dos Estwlos 
livres, ea 1884, rcprotlucidos con el 
título de e, A patria portugueza • en 
Porto, 189q., y traducido dicho oapí­
tu!o por D. Alfredo Opisso en la 
Jluslracióri Ibérica: Barcelona, 
1884.=126 n. 6, 133 n. 1, 136 n. 
t, ,1 :rn n. 5, rn, n. 6, 138. 

Brito (l<'r. Bernardo de).-Chronica do 
Cister: Lisboa, 1G02=66 n. t. 

~[onarcbía Lusitana: A!cohai;a, 1597 
=66 n. t, 180 n. 6, 181 n. 5, t8i 
n. 1, 184- n. 2, 63'2 n. 3, 6:32 n. 6. 

Bnrrlel (P. An1lrés ~tarcos), S. 1.-Car­
Las á ú. Pedrn de Castro. En el Se­
manririo e1·wiiio de Valladares. To­
mo 11=70'2 n. 2, 706 n. t, 711 n, 2, 
713, 7'1n n. 3, 724 n. t. 730 n. t, 
non. 3. 

Informe de la ím¡>erial ciudad de To" 
ledo al I\0<1\ y Supl'emo Con:Jejo de 
Castilla sobre ígua laoión de pesos y 
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medidas en todos los reinos y se­
iior[os de S. M. según las leyes: Ma­
drid, 1780 • xx n. í!, 678, 678 n. 3, 

. 685, 686, 686 n. t, 686 n. 2, 687 
n. 4,688 n. 2. 

Burriel (Andrés Marcos), S. I.-?llemo­
rias auténticas de las Santas vírge­
nes y márLires sevillanas Justa y 
Rufina: l\ladrid, 11806 = xx n. 2, 
XXXII, XXXJII n. 1, ,i3 n. 4, 4í n. 2, 
rn4, 164 O, 2, 164 11, 4, Hi,i. D. 5, 
•165, •167, 467 n. 6, 468, i69 n. 3, 
208 n. 4. 21 t, 2H n. 4, 3'2-i n. 4, 
637 n. 2, 638 D. ~. 671, 671 n. ·1, 
672, 672 n. ·1, 673, 674 ll. t, 6i6 
n. t, 677, 677 n. i, 683 n. 3, 690 
o. 2, 700 n. 2, 709 n. 1, 725 n. 3, 
764, 765, 765 n. 1. 

- Memorias para la vida del Santo Rey 
Don Fernanclo lll: Madrid, 1800= 
XX ll, 2. 

- Paleografía española. En Pinche. Es­
pectáculo de la Naturnleza= x1 11. 6, 
XX. n. 2, XX.X 11 •. , ' XXXVI, XXXVI a. 
1, HO n. 2,677 n. 2, füJI n. ,1, 705, 
729 n. 2, 730 n. t, 830, 830 n. 2, 
831 n. i, 831 a. 5. 

Calderón de la "Barca (Pcdro).-La Vir­
gen del Sagrario,-xn, xxxv n. t, 
464 n, 1; 674 n. 21 683, 699 n. 1, 

Camino y Velasco (Pedro).-Defensa de 
los privilegios de las nobles fami­
lias mozá,·abes de Tole4o1 contra 
el escrito de D. Joau de Huarte, 
Abogado de los Reales Cousojos, 
MS. de la Biblioteca Nacional de 
Madrid, Dd-78=166 n. 2, 166 n. 
3, 275 n. 1 674 u, 8, 678 n, t 1 680, 
681 n,1 68~ n, 21 68~ n. 3, 688 o. L 

- Noticia histórico•cronológica de los 
~ privilegios de las nobles familias de 

los mozárabes de h• imperial ciudad 

de Toledo, S. A. ni L. "74-0=682 
n. t, 696 n. {, 698 a. 2, 709 n. 2. 

Campomaues (Conde de).-Discurso pre­
liminar.-Véase C1i.ñes. 

Canal (,José de la).-rrase ~lerino. 

Canlú (César).-Histo1·ia Universal Tra­
ducida por Fcrrer del lHo (Antonio): 
i\ladl'id, 4847-1850 .• Treinta y ocho 
tomos= I.C n. i, rn,1 n. 2, 483 n. 3, 
358 n. 2, 377 n. 2. 

Caiies (Francisco ).-Diccionario espaiíol 
lalino arábigo. Con prólogo de Cam­
~omanes: Madrid, 1787= 727 n. 2, 

Caro (Rodrlgo).-Adiciones al libro de 
las antigüedades y principado de 
Sevilla. Memorial histórico español. 
Tomo I: Madrid, ·1851 =779, 779 
n. 2. 

Cascales (lf1•ancisco ).-Discursos histó­
ricos de Murcia y su reino: :tlul'cia, 
11621=180 n. L 

Casiri (}Uguel). - Dibliothaca Arabico­
Hispana Escurialensis: llladrid, 
4i60. Dos tomos=vm n. 8, x11 n. 

6, XXI n. '· XXV( n. 4, XLIV n, 3, 
25 n. 1, 25 n. 6, 26 n. 3, 27 n, 5, 
;.!9 n. 1, 29 n. 3, 33 n, 5, 43 n. 4 1 

56 n. 11 63 n. 3, 68 n. i, 70 n., 86 
n, ~. 9-í n. 4, 151 n., 158 n. 1, f87 
n. 2, 242 n. i, 3:i!3, 350 n. 11 tH 5 
n. 4,587 n. 4, 6·18 o,,, 643 n. 41 

644 n. 5, 649 n. 2, H4, 1:2, n, 41 

765 n. i, 789 n, 2, 7971 797 u., 798 
n, ii 799 n. 2,805,814. • 

Véase lbn A.bilfuyyad. 

Véase Ibn AlJat~b. 

Castella y Fc1·rer (Mauro).-llistol'Ía del 
aposto! de Jesucbristo, Santiago Ze~ 
bedeoi Madrid, 1610=483 n, i 1 •183 
n, 3, · 
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CasUllo (Alonso del).-Catalogus CCLXI Cbanh'el (,1,)-Véase Rohl'úacher. 
manuscriptorum arabicorum Bi­
bliothecre Laurentin;e in Escnriali. 
Publicado por llottinger en su 
Prornptua1·i1,1,m, sive Bi:blfotheca 
Ol'ientalis: Heidelberg, ·1 G58=323, 
72i, ,51, 751 n. i, 770, 770 n. 1. 

Castro (Adolfo de). -tifemoria inédita 
sobre la llatalla del Guadaleto=20 
n. 4. • 

Caslro (Federico de).- J'é.nse /Jo:.y. His­
toria de los nmS1tlmrmes cs¡wñolea. 

Caveda (José).-Restauración ele la Afo­
narquía visigoda. "tlemm·ias. rle la 
Real Acridemia de la Jlisto1·ia. To­
mo IX: Madl'i<l, i878=174 n. L 

razuini. - Cosmografía. Maravillas clo 
las cosas croadas. Texto árabe por 
Wlistenfeld: Gottingé~, 4 848-1849. 
Dos tomos=16I n. 6, 299 o. 5,329 
n. 3, 021 n. 2. 

Cedrcno (Jorge).-Compenuíum histo­
riarum ab orbe coudito ad Isaácurn 
Commenum. En lJyzantince histo­
rice sctiplores varii: París, 4 64-7 = 
XXXIII O,, 45 n, 2. 

Cenul (Cayelano).-De antiquitate Ec­
clesire Hispanre disertationos, proo­
mísso codice veterum canonum 
ejusdem ecclesiro: Roma, 17 41 = 
7 112 n. il-, 7i7. 

Cerda de Vlllareslá11 (M.)-Catálogo de 
• las monedas arábigo•españolas: Ma­

drid, !861=690 n. 3. 

Cerdá y Rico (Franeisco),-'Véase Co/'o• 
níca del muy alto et muy catolico 1 

Rey Don Alfonso el_onceno, 

Chabás (Roque).-El Archivo. Tomo Vll: 
Valencia, 1893=263 o, 1, 21,3 n, i, 
253 n, 31 82'2. 

Chemaled1lin Ahdl'rralnnan, hijo de Abu 
flL{quer ns-Soy11ti .- Hcrnrnsnra de 
la convel'sación, q1,1e traLa do las 
historias del Egipto y el Cairo. Ma­
nuscrito árabe de la Biblioteca Na­
cioaal. Núm. 4-20 =9 n. 2. 

Che1·bo11neau (A.)-Histoiro de la con­
quéte de l'Espagoe par les musul­
mans, traduite do la chronique 
d'l!m el-Koutuya. Jour11al Asiali­
r¡ue. IJuinta sede. Tomo VIII. Nú­
mero 32. Noviembre-Diciembre, 
·1856=UYII n. 1, 20,í n. L 

Ci,priano ( ,\rcipresle).-Epigramas. En 
Flórez, Espruia Sagrcida. Tomó XI 
=XXI u. 3, 1191, 4!.lfl, 552. 

Circourt (Conde Alberto de).-llistoire 
Jes rnor-mudejaros et dr.s moris­
ques, ou des Arabes d'Espagne sous 
la dominatioll des chréLiens: Pal'is, 
1846. Tres tomos = xx.11 n. 3, 2i0 

n. 3, 789 n. a, 790 n. 1. 

Cixila.-Vita vel gesta Sancti lldefonsi 
Toletanm sedis motropolitani epis­
copi. En Flóroz, l!.'s¡1a1ia Sagrada. 
Tomo V= 165 n. 11 ·169 o. 2, 208, 
209 o. L 

Clémencet (D.)-Véase Rfret. 

Codera y Znidín (Francisco),-Bibliothc• 
ca Arábico-Hispana: Madrid, 1883-
t 890. Diez tomos,-Véase Adabf, 

..... Véase lbn Alabba,·, 

Véase /bn A(faradí, 

Véase Jbn Pascual, 

- Discurso do recepción en la Heal Aca• 
demia de la Historia: Madrid, 1879 
a=178 n. 2,281 n, ~. 285 n. 41 30t­
n, 3, 
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todera y Zaidín (l<'ranclsco).-lníorme 
sobre Investigaciones acerca de la 
dominación árabe bajo los Omeyas 
en Oriente, por el Dr. G. Van Vlo­
ten. Boletfo de la Real Academfo rle 
la llísto1'ia. Tomo XXVI: Matlritl, 
Hl95=xx.v n. 6, U n. 2, 61 n. •1, 
10·1 n. 4, rn:2 n. 1, ~02 n. 3, 103 
.n. 2, 135 o. 2, !35 n. 3, -l!í7 n. 1, 
158 n. :J, ·158 n. i, 358 11. 2, 359 n. 

- Tratado de Numismática asáliigo-es­
pañolu: Madrid, 1879=30 n. L 

Colmenaru (Diego).-llístoria do la in­
signe ciudarl Je Sogovia y compen­
dio do las historias tle Castilla: Se-

0govia, 1637=!23, 2l?3 n. L 

Colombo (Fr. PeliJH").-llel.Jcii6u de las 
tiestas que el !lea l Convento u.e San­
ta Cat:ilirrn ,le Toledo ... consagró ú 
la solemnida,l d!l la extensión del 
culto concmlido á San P.iJL'O Pc1s­
c1u.rl de Valencia •• , etc. Con un epí­
tome de la Virla del Santo: Madriu. 
1674-. En fol.=788 n. 1. 

Columela.-De re rustica= xLv1 n. 3, 
350. 

Co11de (José Anlonio).-Historia <lo la 
dominación de los úrahes en ~spa­
ua: Madl'id, ,)820=x.xm, x-xm n. 2, 
XXIX n. ii-, 24-3 n. 1, 277 n. t, 278 
n. 1, 5-15 n. 1, 587 n. 1. 

Cosarclo (Gabl'iel).-Véase labbe. 

Covarrubias (Scbaslián de).-Tesoro de 
la lengua castellana ó espai'lola: 
Madrid, HH 1. lin folio== XII, 111 

n. 3. 

Cuche (P.), S. 1.-Diclionnaire Araba~ 
fran~ais, conlenanL toutes les raci­
nes usitiés ele la lengue ara be: Bey­
rou~li, 4862=1x. u, ,11 x,v1 n. 3. 

Curcton (Guillermo).-Véa.se Axxcihr-is~ 
tani. 

Damet.o (.Juan), ~lnt. (Vlcenlt~) y Alema­
ny (Jeró11imo). - Historia general 
del lleíno de :ttul!orca, Corregida y 
aumentada por Moragues (M iguel) 
y Bover (Joaquín): Palma, 181-0 = 
296 n, !, 3-17 11, ·1, 653 D. 2,780 

n. ·1 **· -
David (Jnlio).-l'éase fonoski. 

Dcfrémery (C.)-Vt!ase lbn Batttla. 

Des Verge1·s ( ~1arie .Jose¡1h Atlolphc 
N~-cl).-L'Arabie. i>ublicado en 
L'Uni vers=París, ·18ii7 =204- · n. 3. 

Diag·o (Fr. Fra11cisco).-Annalt1s del 
reino d~ Valencia: Valencit1, t6t.'l. 
En folio =2:53 11. 4, 65::1, 822. 

Díaz-Jiménez (,Juan Eloy).-lnu1ig1·a­
ción mozára be en el reino de León. 
El monasterio de Ahellal' ó de los 
Santos inárLires Cosme y Damián. 
Bolelil1 de la 1/écil Academin de la 
Histotia. Tomo XX: Matlrid, 1\:102 
=t39n.í. 

Díaz de nl\'as (Pedro).-AnLiglleuades 
y excolencins de Có1·dova: Córdoba, 
16~5. En i.º =329, 3'29 n. ii. 

Dioscórides Anazarbeo.-Acerea de la 
nrnteria mediciaal y de lo_s venenos 
mortíferos. Trarluci,Jo por Andrés 
Laguna: Salamanca, HS70=637. 

J>onato.-Grammatica=730. 

Dozy (Reh1hart).-Abdo-l-Wahid Al~ 
l\larrak.oshi. The history of the Al• 
mohades. Texto árabe: Leyden, t.8 

edición ea •I 8 i7 y 2.4 en 188t. En 
8.º=XXVUI n. 1, 766 ll, '.l!, 769 n. 3. 

• 
- Catalogus codicum orientulium hi-

Lliotecu.~ Ac¡id. LuMd, Batavrn: Ley• 
107 
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den, tomos I y 11, l8;jl=xxxvu1 
n. L 

Dozy (Reinbarl). - CorrecLíons sur les 
textes tlu Dayano-1-Mogrib, des frag­
me11Ls de la chronique d'Arib et du 
HollaLu-s-siyara: Leyden, -1883. Uu 
tomo en 8.º=xxvn1 n. L 

D1ctionnairc dúlaillédes noms eles vé­
lements chez les arabes: Arnst'er­
uam. 184-5=80 n. t. 

Dio Cordovaner Arib ibn Sa'd der Se• 
crelar und Rabi ilJu Zeíd der Bis­
•·hof. Zeitschrin der Deutscheu Mor­
genlandische Gesellsd1aft. Tomo XX 
= xwm n. 3, 606 n. :3. 

- Essai sur l"hisLoire de l'islamisme; 
Leyilen. t8fi3=36-i, n. t. 

IIistoire des musulmaus d'Espiigne 
jusqu·~ la conqur'•le de l'Anda­
l'lusie par les Al11101·avides: Ley­
den, 18'.i&. Cu;,Lro Lomos en 8,º 
=XV ll, :3, XV !l. 4, XH ll, 41 X'.\V 

n. 2, XXVIII n. 4, XXXVII n. 4., XLVI 

n ... , Ll!Ul I}. 2, LIJI 11. 2, Llll n. 3, 
{in., 36 n. ·1, 4-2 n. ·1, 4-6 n. 2, 4-7 
n. ~, 49 n. 2, 61 n. 1, 62 n. 2, 62 
n, 3, 6:J, 6:3 o, 4, 88 n. 1, 90 11. 3, 
91 n. 2, 93 n. i, 1116 n. 5, H6 n. 
6, ·147, 117 n. 2, 126 n. 2, 129 

n. 2, tal, 431 n. 3, 132 n. 4-, '133 u. 
4, 134n. 6,135,136 11, -i-, ·135 n.o, 
HH, 15í n, 5, ·159 n. 1, ni n. 4., 
170 n. t, t76 n, 2, ·185 n. -i, f91 o, 
8, 193 n. 2, 104 n., 499, •I 99 n. 1, 
499 n. 2, Slül n. t, '201 n, 3,201 n, 
6, 204, n. 3, '!.!05 n. 3, 20!3 n. 5, 206 
n, 6, 213 n, i, ~19 n, 1,228 n. 6, 
232 n, 4, 236 n. 31 237 n, f, 239, 
239 n. 41 24-2 n. 4, 244- n. 1, 2,H) 
11, 3, 1H9 n. 8, 281 n. 2, 285 n • .2, 
298 n. 4, 198 n, 2, ~98 n. 3, 299 
n, 3, 299 n, 41 299 o. o1 300 n. 1, 
300 n. 2,301 n. 11 303 n. 4, 308 o. 
ü, 309 n, 31 3·10, 310 n, t, 310 n, 

2, JH n, 1, 312 u, •1, 3·13 u. 1, 3-13 
11, 2, ¡J3g ll. 1, 349 n, 3, 351 ll. 2, 
35,i n. 5, 359, 359 n. 3, 31i0, 360 n. 
1, :360 11. ,., 362, 3ü2 n. t, ::!62 n. 
3, 36:l n. 2, HG!.í, 365 n. 1, 365 n. 2. 
31$6 n. 2, 3G8 n. 11, 3GB n. 3, ;168 n. 
4-, :368 ll, !i, :]76 D. 2, ;Jil} 11. 3, :J7(i 
n. 7, 377 u. 1,378, :378 n. 1, 387, 
:{r\9 n. 2, 389 11. :J, :1H1 n, 2, 391 n. 
3, 394 n. '2, -~ 16 n. 4, .¡.rn, 4-25 n. 3, 
431i 11. 3,436 n. 2, HU 11. 2, 44,311. 

1, ~-Hu. ii, 4,W n. 1, H/S n. ai, i!:i2 
11. t, 4;;4, n. l, ,Wü n. :!, 1¡.77 n. 1, 
480 n. •I, 48ti n, 1, 485 ll, 2, /)Q;j1 

505 n. -t, 507 n. 1, 509 11. ·1, t\09 
n. 2, 5H n. 1, Ul3 n. 2, 513 n. 4, 
:ia 11. 1, ¡,1;_; n. f, 525 n. 1, 525 
n. 11, 528 u. ·1, 529 u. 3, 5:10 11. 2, 
53·1 n. 1, 532 11. 2, l:>:32 n. 5, !i37 n. 
1, 5:39, 53!:I u. :J, :HI, /H,2 n. 1, '.H-2 
n. :J, 5.18 n. 1, 5.\,9 n. 3, 554- n. t, 
555 o. 1, !Hi8, 5/j:J n. 1. (>6:J n. t, 
f,65 n. ·I, 565 n. 3, i:i66 n. 2, ri66 
n. 3,566 n. 4, 568 n, :ii, ;j69 n. 2, 
571 11, 2, 57'2 11. f' 5H ll. ·1, 576 11, 

1,577 IJ. 1,578 11. f, 5i9 ll, 1,580 
n. 1, 581 n. 3, 58.! n. 2, 58:J, 083 
n. ~. 584 n. ·1, 585 n. 2, 587 n. 2, 
588 n. 4, 588 n. 2, 589 11. t, 591 n, 
1, 5H4 n. 1, 598 n. t, 599 n. 1, 600 
u. t, 60l! u. t, G04 11, f, 604 11. 2, 
6H n. t, 618 n. 1, G2J n, 2, 629 n. 
4, 630 u. 2, 6H n. 3, 642, 642 11. o, 
6\.3 11. 4, 6H 11. t, 6&-8 n. 1,65011, 
a, 6li-i, n. 2, 655 11, 2, 659 ll, 1, 66t 
n, 1, 676 n. 1, G76 n. 21 741,741 
n. 1, 741 n. 2, 756 n., 759 n, ~, 
760 n. ,i, 

Oozy (Reiuhart),-Ilistoria de los mu­
sulmanes ospailoles hasta la con­
quista de Andalucla por los almo• 
rc1vitlos. Traducida por Feuerioo do 
Gaslroi Madrid, ~ 877=Lll1 n. a, 

"'""" llm Auhari. - Uistoire de l ! Afriq ue 
eL de l' füpague inLílulée Al•liaya-
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no-1-Mogrill el fragments de la 
chroniquc d'Arib: Leyden, 18-18-
1851. Dos tomos en 8." = VIII o. 
3, XXV, XXV n. 7, XXV[ n. ·I, · 
xxnu n. 1, t n. t, !J 11. 2, 10 n. 
~. 1:2 n. 1, 13 n. 2, 113 n. l, O 
n. 7, 22 n. 1,23n. i,2611.1,26 
n. 3, 27 n. 5, 29 n. t, 33 n. t, 45 
11. 3, 49 o. t, 50 n. 4, 51 n. 3, o!) 

n. t , 1 1-3 n. 1 , ·1 4,5 n. 3, •I ~.9 n. 2, 
150 n., ·152 n. 4, 1:i7 n. ·l,_ 165 n. 
2, ·175 n·. 1, 181 n, 5. 185 n. ·1, 185 
n. 3, 194 n., ,197 n. 2, 198 n. 2, 
201 n. 41 213 n. 3,219 n. f, 2:!8 n. 
3, 244 n. :3, 245 n. 3, 249 n. 8 , 250 
n. :3, 278 n. 3, 303 n. 2, 303 n. 4, 
305 n. ·1, 309 n. -1, 310 n, 2, 31'1 11. 

t, 3-Hl n. 1,316 n. 2, dl7 n. '1, :330 
n. 3, 355 n. •1, 365 n. 3, 366 n. 2, 
~ 45 n. :l, 4,52 n. /i,1 454 n. 3, 4o4 n, 
4, 4;;5 n. 2, 50:j n. ·1, 507 n. t, 1>07 
u. 2,511 n.1, 5'11 n, 3, 513 n. 1, 
518 n. 1,520 n. t, 520 n. 1, !j21:in. 
2, 538 n. t, 529 n. 3, 530 n. ·I, 559 
n, 1,563 11. 1,565 n. 1, 566 n. 3, 
5u7 n. 1, 568 n. ·1, 569 n. 2, 571 
u. 4, 572, n. 1, 5H n. 1, 57.í- n. 2, 
577 n. t, l,79 n. 1, 579 n. 3, 579 n. 
4-, 580 n. 2,581 n. 3, 58.2 n. 1, 581! . 
n. 2, 585 n. 2, ij87 !l. 2, nss n. t, 
688 u. 2, 589 n. 1, 589 n. 2, 590 n. 
1,591 n. t, 593 n. 1, !j94 n. ·I, 595 
n. 1,595 11. 2, 591.l n. •1, 598 n. 2, 
599 n. t, 600 n. 4,600 n. 2, 602 n. 
t, 602 n. 3,615 n, 1, 6H u. 3, 6,i,.i. 
ll, 2, 806, 807 O. ·1, 

bozy lRcinha1·l),-LeCalendrier de Cor• 
doue <le l'année 961: Loydcn, 187:3 
=VIII n. i, X.X.VIII u, 3, {59 n. 2, 160 
u. 5,168 n. t, 209 n. 4, 211 n, 3, 
227, 25t n. 3, 252, 25:.! n. 4,, 306, 
326 n. 4, ~27, 328 n. ii 32ún. ,l., 

329 n. U, :!29 n, 8, :1:10 n. 1, :330 n, 
21 330 n, 3, 330 n, 5, 330 n. 8, 33·1, 
831 n. 1, 331 n •. f, 331 n. !5, 331 
n. 7, 33i 11, 4-, 3:3.íl u. ti, :rna, 33J n. 

2, 333 n. 7, 33,i., 33i n, 2, 3% n. 
6, 336, 388 n. 2, 4i37 n. 1, ,i87 n. 3, 
592 a. 2, 607 n. 5, 61 '.:!, 6·12 n. 4, 
61e n. 2,612 n. 5, 6-13, 61,\., 6'15, 
616, 961. 

Dozl (Rclnhart).-Nol-ice sur quelques 
manuseriLs arabes: Leydeu, 1817. 
Un Lomo en 8.0 = xxvm n. 1, 767 
n. 2.-réase 1/Jn Alal.Jbu,·. 

l{echerchos sur l 'histoire et la lilte­
ralu1·e de i' Espagne penuanL le Hll}­

yen age: Leyd1:m, ·1. ª edición en 
•1849, un tomo eo 4.0 ; 2.ª en 1860, 
dos Lomos en 8. 0 ; 3.ª, corregida y 
aumc11tada. 1881 , dos tomos en 
8.º = IX n., l:XIV n. 4, XXVI ll. 1, 
XXVIII n. 2, XXIX. n. &., XXXVlll, 

XX.XVIII n. 1, XL\' f, 1 n. -1, 1 n. ':?, 
H n. ·I, Hu. 4-, 19 n. 2, 26 n. :l, 
31 n. 4-, 31 11. 5, H !l. t, .rn n. 2, 
~-6 n. •1, ijt n. Ci, 5~1 n. 1; 61 11. 2, 
Ü3, 63 ll, 4, 63 l1. 5, (lq, ll, 3, •1 [(i 
n. 4, 13\ n. G, "38 11. 2, 157 n. 1, 
,1,/:ín.4, 177 u. ·1, 197 n. 2, 19~ 
n. ,l.1 HJ!), Hl9 u. 1, 2H 11. 6, :H 6 
n. 3, 219 n. 1, 2:31, 1231 n . 1,231 
n. 3, 23:3, 23ü n. 5, 236 n. 4, 236 
n. 2, 2% n. 3, 238 n. 1, 279 n. :J, 

296 11. 4-, 308 n. 5, 316 11. 1, 3t8 
n. L 3a.2 11. 4- , 35f. n. 5, :¡ :j5 n. 4, 
507 n. 1,515 n. 1, :H.O n. l, 506 n. 
2, 623 n, 2, 6'27 n. 1, 636 n. 3, 643 
n. 3, 6U n. 5!, Ci50 n. 2, 66-i n. a, 
734- n. 1, ~31> n., 74-5 n. 4, 748 n. 
·3, n9, 751 n. 3,703 n. 2, 769 n, t. 

- ScripLorum Arabum loci de Abb~­
tlidis: Leyden, 18,í6-·18ü3. Tres to4 

moscu i.0 mayol'= X'I.VHI n. 1, G54 
n. 2, H60 u. ·I, 67~ n. 2, 676 n. 2, 

...... Supp!ément, .im: dicLionnaires ara­
bes: Lcyden, 1881 = XVI n. 3, xvr 
n. 4, 7* 11 . 61 80 n. 4,110 n. 5, -11'2 
n. 7, 1:JO n, 3, 198 n, 3, 

\'das(' Jb11 Assairaf'i, 
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Dozy, Dngat, Krchl y Wright.-Ana­
leotes sur l'histoire et la liLlératul'e 
des Arabes d' Espagne, par Al-
111akk.ari. Texto árabe: Leyden, 1855-
186 l. Cuatro tomos en i,º=VIII n. 
7, XXVI n. t, XX.VIII n. t, 1 n. t, 
1'2 n. 6, U 11, 7, 1i.i n. 2, -16 n. t, 
18 n. 3, Hl n. 2, 20 n. f, 21 o. 1, 
21 a. 2, 22 n. t, 23 n. t, 23 n. 4-r 
':33 n. 6, 23 n. 7, 25 o. ·I, '25 n. 4, 
2i:i n. 5, 26 n. 2, '.26 n. 3, 27 11, 5, 29 
n. t, 32 n. 3, 33 n. t, 33 n. 5, 4-2 
n. 5, 43 n. 4, H n. t, i8 u, 3, ,9 u. 
1, i9 n. 2, 50 n. 4, 51. n. 3, IH n. 4-, 
59 n. 2, 62 n. 3, 107 11. t, 108 n. 
3, 1t I n. 7, H2 n. 2, -127 n. 4, 132 
u. ·1, H3 n. t, 1ts n. 3, rno u. t, 
,rn7 n. 1, 1 G5 u. 2, 17H n. i, 173 n. 
'2, 178 n. 1, 178 u. a, 185 n. 3, i9,i 
11., 201 n. 4, '20~ a. 2, 203 n . .2, 
203 n. 3, 204 11, 1, 205 11. 2, 213 n. 
2. 2·13 n. 2, 2'13 n. 3, 2t8 n. t, 
24-9 n. 6, ~.1,9 n. 7, 249 n. 8, 278 n. 
3, 28ti n. 3, ~98 o. 5, ii05 n. 1, :!08 
n. 2, 3.28 n. 7, :3'29 n. ·1, 3.29 n. 6, 
33i n. 7, ::Hi5 n. 3, 3GG n. 2, 366 n. 
4-, 366 n. 5,366 n. 6,366 n. 7, 367 
11. 1, 31.i8 n. o, H0 n. 1, 4-55 n. 2, 
508 n. 2,611 n. 3,612 n. :i, M5 n. 
1, 6·18 n. ;¡, 618 n. 5, 6:22 n. 2, 622 
n. i, 6í!3 n. i, 623 n. 2, 630 n. 2, 
6U ll, 3, 6\3 n. i, 6H n. 5, 64-9 n, 
t, 650 o. 1, 660 n, 3, 660 n. 4-, 78·1 
o. t, 792, 792 n. 3, 806, 820. 

Dozy (Reinharl) y Engclmann (W. 11.)­
Glossaire des moLs espagnoles et 
portugais <lerivés de l'arabe: Ley­
den, ,t 869= rns n. 3, 108 ll, ,, t 08 
n. 5, tos n. 6, 109 n. 21 H0 n., 
rn, n. 5, 198 n. 3. 

Dozy (lteinha1·t) y Gocje (J. de).-E<lri• 
sí. DescripLiou de l' Afriquc et de 
I 'Es¡,ague. Texte ar abe a veo t1\1-

ducLíÓn: Leyden, ·1866. U11 tomo 
en 8.°-xx n, 11 xxvm n, 1, Hl7 n. 

3, 180 n. 4, 21H n. 5, 255, 200 n. 
t, '258 n. 2, 30i n. 2, 780 n. t •. 

.Dn Cange (Carlos).-Glossarium ad 
scri¡JlOl'e!I medí.e et infirme lalini­
tatis: París, 1738-173G=H0 n. 1, 
'198 n. 3, ·275 n. 4-. 

Du Caurroy. - Législation rnusulmane 
sunnile (rite hanolite): Pdrís, 18i$ 
=70 11., 75 n. t, 75 n. 4-, 75 n. 6, 
78 n. t , •1 O 5 n. l. 

Dubcux (Luis). - La Perse. En L'Uni­
vel's, hist. eL dcscl'ipt. de toas les 
peuples: París, 18,1. 1 =x111 n. 2. 

Dugat (G.)-Cours oomplémenLaire lle 
gé:Jgr.tpbie, histoÍl'e ot législation 
des états musulmans: Pal'Ís, 1873 
:x71 n. 

Véase Do;;y.-AnalccLes ... 

E'drisi.-l'éase Dozy y (;oege. 

- l'l!cise J11ubel'I. 

Eglnhardo. - Annales llcgum franco. 
ru111 Pipini Karoli Lutlovici, colleoti 
per quentlam Deneclictioo religio­
nis monachum: Colonia, 1!521=267 
n. 1, 279 n. 3. 

Egoílaz (Lcopoldo)'.-Glosario de pala~ 
bras 1:spai1olas de origen oriental: 
Granada, 11886=408 o. i, to8 n. 5, 
,t08 n. 6, 10fJ n. ·1, '198 ~- 3, 

Eguren (Jose ~lo.ria de).-Memoria des• 
criptiva de los códices notables con• 
servados en los archivos eclesiásti­
cos de Espdila: Madrid, 18a9=32i 
n. 3, 3U n, 11 38i n. t, 637 n. 2, 
638, 638 n. 3, 639 n. a, 640 n. 2, 
706, 706 n, t, 707 o. 31 708 n. 2, 
712 n. ·1, 7U n: 8, 7to n. t, 7"7, 
717 n, f, 717 D, 3, 719 n. 4,729 
ll, 3, 

Elubart,-VéaBe Eyinhardo, 
' 



IIISTOHIA DE LOS MOZAR,\131-:S-iNDICES 

Ulpando._-EplsLolas, En Flórez, Espa­
ña Sagmda, Tomo V =26o, 272 n. 
2, 273. 

Sevilla: Sevilla, 16't7 = 823, 31!3 
n. 2. 

Eslébanez Cald<:rón (Serafín). - De la 
milicia de los árJbes en Espai1a. En 
la Revista militar. Tomo IV: Ma­
drid, 18,i,9 = xxx11 n. 1, 7ü n. 3. 

Elmaclno (Jorge).-Historia sarracéni­
ca. Texlo árabe y traducción poi' 
Erpcnio: Leyden, f625=Xtll, 7ll o. 
5, 20·1 o. ,, 80~ n. 1, 806 n. L - Eulogio (San).-Véase Morales (Ambro­

sio). 
Embajador marro,111í.-,\ lgunas noticias 

acerca de la conquisLa de España. 
Publicado por Gayangos. Texlo ára­
be en la Colección rie Cró11icas árci­
bes de la Real Academia de fo /Jisto­
ria. Tomo 11: Mlldrid, 1868, En pu­
blicación =33 u. 5, ,í.6 n. ·I, /H n. i, 
5i n. 5, !H n. 6, 61 n. 2, 63 n. 1, 
63 n. 5, 64 n. ·1, 16,i u. 2. 

Engelmann (W. T.)-Véase Do:;y.-Glos­
saire ... 

t:nger (Mnx). - VéC1se .A lma11ardí. 

Ermoldo Nigelo.-De J'ebus gestis Ludo­
vici Pii, nli anno 781 usque ad an­
num 826. Carmen elegiacurn. Pu­
blkado por Pertz. Tomo 11='285, 
286. 

Erpenlo (Tomás).-Véase Elmncino. 

- Vense Ximéaez de linda. 

Escalona ('i'r, Romualdo),-Historia del 
del Honasterio de Sahagún: Madrid, 
1782. En folio=,j02 n. 1, 639 n. 3. 

Escolano (Gaspar).-Oécaclas tlo la his­
toria de !a insigne y oorom11b ciu­
dad y rnino uo Valencia: ValeneiJ, 
'1610. En folio=25,í. n. ·\, i83, 783 
n. 1, 785 n. 2. 

Espinosa tic los ;uouteros (Pablo).-His· 
toria, nntiguedad<.>s y grandeza Lle 
la mu~ noble y muy leal ciudad de 

Véase Spemi11deo. 

t:,·ancio.-EpísLola. En la Biblioteca Ve­
terwn Palrltl!i=l68, 168 n. 2, 3,¡.3 
n. 2, ,S.i>8 n. l. 

Ewald (Pablo) y Loe\ve (G.)- Exem -
p la scri pturre v isigoLicm. Heidel­
berg, 18~3=7·19 n. •1, 719 n. '2, 7-l!l 
n. 3. 

}'arach, hijo de Lebi.-Eximia Decreto­
rurn Collectio, MS. árabe de.El Es­
corial. Núm. -1.091 de Casiri=70 n. 

I•'ernán<lez Casanova (At.lolfo).-Discur­
so do 1·ecepci6n en la lleal Acade­
mia de San Fernamli>: Madrid, 189'2 
=2H n. '2. 

F'crn.'.uulez y González (Frauclsco).- Es­
tado social y político de los mudé­
jares de Castilla: .lilaurid, 1866 = 
792 u. ,i, 

- Los lleyes Acosta y lmer. Eu la Es­
pctfüi lf011erm1. Tomo XI: l\fa1lriJ, 
1889= 1'2 n. (i, 12 u. 8, 170 n. 1. 

Fcrnautlez-Gnena y Orbe (Aureliano); 
-Arqueología Uristia1"1,¡1, Inscrip­
ciones y basílica del siglo v recién 
descubic1'Los en el Lér111iuu de Loja. 
En la Ciencia Crislia1la. Tumo VI: 
Madrid, 1878-2lH, n. 4, 258 n. 2, 
:101 n. 1, 333 n. 3. 

- Cahla y ruína ílel Imperio visigóti­
co español: MadriJ, i883-=xvr n. 
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1, 1 n.1, ln.S!,2n.1,4n.2,5 
n.1,5n.3,9n,3, I0n. l,'1011. 
2, ·1'2 a. 2, 112 n. 3, 13 n. 3, U n. 
1, H n. 4-, ·15 n. 2, n n. t, 17 n. 
7, 1811. 4, ·18 11. 2, 19 n. 1, 19 n. 2, 
22 n. 1, 23 n . .t, í?3 n. ti, z8 n. 1, 
2!1 n. 5, 31 n. 4, 32 n. 4, 33 u. 2, 
;J3 n. ~. 33 n. 6, ¡J,i. n. 3, 36 n. 2, 
4.0 n. 2, 41 11. 2, H n. 5, :;o n. 3, 
60. 60 n. 3, 63 n. 3, 170 n. t, 194, 
19\ a. a, ID5, 227, 227 n. 2, 228 n. 
:l, 231 u. 1, 232 n. 2, 2a2 n. :3, 236 
n. z, 236 n. 3. 

Fcrnández-Gncrra (Aurcliano).-CanLa­
bria. En el Boleliu de la Sor.:ieclad 
r.eográjicn de.Uadrid. TomolV.1878 
= 34 n. 6, 123 n. 12,218 n. 4-, 218 n. 
!j, 226 n. 3, 226 n. !i, 'iH2 n, 3, 

- L>eitania y su. cáLedra episcopal de 
BegasLri. lin el lloletfo de ta Socie~ 
dr11! Geo91·áfica ele Afadriil. Tomo VI. 
1870=i.i •, 4-, '17 n. 5, !H. n. 2. 55, 
:¡¡; n. 3, ·180 n. 2, t80 11, i, 243, 
':ffJ n. 3, 245, 24'3 n. 4. 

Discurso ele conteslación al señor 
HaJa en la l\cal Academia de la 
llisloria: Madrid, 18T..i=5!• n. 2, 57 
11. ·1, 1.23 n. 3, ,160 n. 2, 199 n. ':1, 
2011 n. 3, 200 n. 4-, 24-4 n. 2, 2I-5 n. 
2, 25:3 n., 808. 

Uiseurso <le contestación á D. Luis 
Fernández-Guena en la He,d Aca­
demio Español,1: ~fadtid, 1873 = 
\:LIIJ, XLIII n. 5, xr.1-..: n. ·2, 3 fj 
n. 1, 

El librs ,le 8anLoiw: Madrid, 1Ki2= 
2:W n.o. 

Fortalezas del guerrero Ornar hcn 
llaíson, Liasta ahora desconocidas. 
En el Boletín llisló1·ico: Ma,lritl, 
1880= 519 n. 2, 5-19 n. 6. 

1 • /J¡¡se II inoJosa. 

f+'crnández-Gucrra (Luis).-Discurso do 
recepción en la Real Academia Es­
paíiola: Macll'id, 1873= XLIII n. 5, 
3i2 n. 3, 3t3 n. 1, 3t8 n. 1, 3.\.8 n. 
2, 353 n. 3, 36:J, 3G3 n. 7. 

Fcrrer del IUo (:\11to11io).-Hi1üo1"ia del 
reinado rle Carlo3 lll: .Marlrid, 1856 
=31> n. l. 

Vi!as,~ Canlú. 

Fcrreras (.luan dt•).-Synopsis hisLorica 
ohronologiea t.lc España: ~laJritl, 
,¡ 775-l 'i"!J 1 =669. 

Fila y Colomé (Fidel), 8. 1.-m Papa 
llonorío I y S,m Ilraulio de Zarago­
za. Ilustraciones al C1Jn cil io VI na­
cinnal do 'l'uledo. En ln Ciudad 
de IJios. Tornos IV y Y: MJdritl, 
11870-1871=34,ll n. 2, :JU n. 1, :lH 
n. 3, :lH n. 4, 3'.H n. 3, 37;;1 n. 1. 

l.t'lcm·y (Cla11dio). - llistoirc:i Ec!esinsti­
c¡ue: Caen, ·1781 _ 689, 690 n. 1. 

Flórcz (Enriqne).-Es¡rniia Sagrada. To~ 
mos 1 ¡iJ XXVIII: .M,ulriil, 17l7-
·17i~•=X 11, 2, X:I 11, 8, :rn, XII 11, 4-, 
XIII, XIX, XIX. n. 8, XX: n. ·I, XX:I, 

XXXVII, XL, XI. n. 1, XL n •. s., !.lll n. 
t, :rn n. 2, 44 n. :l, 48 n. :J, 65 n. 
5,111 n.2, ·111 n. 4,111 n. !j, 112 
n. 4-, ,11:i n. '.J, ,11411.'4, 11-í n. 5, 
,\11 n. 6, ,tH 11. 7,117 n. t, 120 n. 
1, l'i! 1 n. 2, 1 '22 n' 1 

112'2 n. ·1, nrn 
11, 3, 123, '1'.í.>.:3 n •. ;., 1 ::!-í- n. a. 12:; 
n. t, 127, 1'27 n. f, 1~8 n. 2, 128 
n. :J, 12d 11. 4, 12!J, 12fl n. 1, 11-:i 
n. •• PiO n. 2, lti() n. :3, 1ifJ n. 2, 
15i- n. 4, ·150 n. 4, 160 n. ·l, 160 n. 
2, tGÓ n. 3, 160 n .. s., HiO n. 5,161, 
161 n. 1, 161 n. ·il, 16·1 n. ,¡., -16:? n. 
2, 162 n. 3, 163 n. 2, l(i3 n, 5, 165 
n. 1, lll'i n. 4., 166, IG6 n. U, 167, 
167 n, 5, 1ü8, 168 n, 1, 168 n. 2~ 

http://Vea.se
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169 n. 2, 16911, 3, 169 n. 5, 169 n. 4-, 4'i9 n, 1, U9 n. 3, 4-5-1 n. 1, 4i.i2 
n. 6, 171 n. t, f81, 181 n. 4, 183 u, 2, 45'2 n. 3, 457 n, 1, 4:.1s, Mi8 
n. 3, ,1ss, l!H, ,t!H n. 2, 207 n. •1, n. 3, 459, Mi9 n. ~. 459 n. ~, 460, 
207 n. 3,208 n. 1,208 n. 3,209 n. 4-60 n. 2, t60 n. 3,460 n. 4, Wt n. 
1, 240, 210 n. t, 211, 2·12, 212 n. 2, 46·1 n. 3, rn2 n. t, ~-65 u. 1, .rn8 
1,221 n. 4, 21!2 n. 5, 2.2J 11, 2, 2'24, n. 1, .l,68 n. 3,468 n. 4, 469 n. 1, 
22,í n. ·1, 2l!a n. 2, 225 11, 4, 226 n. i-69 n. 2, J.60 n, 13, ,l.70 n. ·1, ,l,7/j n. 
1, 22'5 n. 4-, 230 n. 4, 2;30 n, 6. 232 1, 480 n. 1, 480 n. 3, .l.84 11. 1, 4-85 
n. 4, 23ü n. 3, 21H n. t, 251 n. 2, n. 1, 486 n. :3, 487 n. 1, 487 n. 2, 
2i.i1 n. 3, 2:j-1 n. 4,, 21i3 n. 4-, 254 n. 488, 488 n, ·I, 488 n, :2, 495 n. 1, 
1, 2:j5, n. 1, 258 n, 2, 258 n. 3, 258 i96 n • .2, 496 n. 3, 4!16 n. ,¡., 498, 
n. 4,261 n. 4,262 n. 3, 263 n. 1, 4-98 n. 1, 1-1>8 n. 2, 4.99 n. 3,500, 
263 n. 3, 263 n. ,í, 264 n. 2, 264 n. 300 n. 2, 500 n. 3, o I L n32 n. 1, 
3, i65 n. -1, 21.l6, 26G n. 2, 266 n. ij40 n. ·1, 5W n. 2, ;¡4.0 n. 3, 5o2, 
3,268 n. 1,268 n. ·z, 268 n. 3,268 55:1 n. 1, 573 u. ·1, 5\.11 n. 2, 59'il 11. 

n. 4-, 268 n 5, 268 n, 6, 268 n. 7, 3, 593 n., 596 n, 2, /S98 n. 3, 604-
269 n. a, z72 n. 'z, 272 n. 3, 27'2 n. n. 3, 605 u. 11, 600 n. 2, 606 n. 1, 
4, 273 n. 2, 271í n. 2, 275 n. ,j.

1 
275 6 H, 6-H n. l. 627 n. J, 628, 0:?8 n. 

n.o, 280 n . .2, 281 n. 2, 283 11. 4-, 1, 6:32, 632 n. 1, 632 n. 3, G32 n. 
21H .. n. 1, '284 n. i, 287, 287 n. 3, 5, 63'2 n. 6, 633 n. 1, 630 n. 1, 6:10 
288 n., 289 n. 2, 293 n. 3, 296 n. n. 2, 638, 6:J8 n. 3, 652, 653, 653 
3, 301i 11, 2,305 n. 4, 306, 306 n. n. 3, G55 n. -1, 55;; n. 2, 658 n. 1, 
1,306 n. 3,306 n. i, 307 n. 1, li07 662 n. 3,663 n. •I, 6!33 n. 2, 668n. 
n. ,t, :rns n. 1, 308 n. 4, 313 n. t. 3, 660, (i70, on, 672 n. 1, 693 n. 
313 n. 3,313 n. i-, 315 n. f. 322 n. ·1, 69-i,, 698 n. 4-, 700 n. 2, 70~,704-
2, 32211. 3, 32,1,, 3'H n. 1, 31:H, n, n. 1,712 n. ,i., 71:J, 7Un. t, 71!j 
a, :ni n. 5, 326, a'26 ri. 3, 326 n. n. 3, 716, 717 n. •1, 720 n. 1, 7:Jü. 
5, :J27, :1'27 n. •1, 327 n. 2, 31!8 n. 7:Jo n. 3, 736 n. 2, 737, 7:37 n, 2, 
1, 328 n, '~, 328 n. 4, 328 n. 5,329, 7J7 n. 3, 7:38 n. 2, H 8 n. 1, 751 n. 
:329 n. 7, 3,lO n. 3, 330 tl. ,i., 3 lO n. 2, 7Mi n. 3, 757 n. 3, 760 n. 2, 763 
7,331 n. 5,331 o. 6, 3:J;l a. 5, 33i n. 3,764 n. ~i, 7GG n. 3, 772 n. ·I, 
n. Íl ,33¡; n. 2, :3:18 n, 3, 339 n. •I, 776, 771i tL i, 7i7, 777 11. '2, 778 
:non. 3, 341 11, 5, 3.¡.2, 3,¡.2 n. 2, n. ·!, 7i9 n. ·1, 779 º· 2, 805 11. 2, 
342 n. 3, 3ir:! n. 5, 3-i2 n. 6, 3.U n. 816,817,818, 8-1!), 822. 
·1, 3l6 11. 4-, 316 n. !i, :147 n, 1, 347 ) rr 4 , • ¡ Flórcz (Enri1111<· .-, éase . , rtw10 • 
. n. 3, :H7 n. 4-, 3ü8 n. 1, 361 n. 1, 
362, 36:3 11. 1, :303 n. 6, 3G6 n. 1, 
368 n. 4, 369 n. 4, 369 n. 2, 37~ n. 
5, 373, 373 n. 1, 37,1. n. L 3H n. 
3, :18·2 n, 1, 38-i n 2, :J89 n. 3, 391 
n. 2, 394 n. 2, 31H n. 3, 306 n. 2, 
397 n. \, 398 n. 2, 398 n. 3, 402, 
425 n: 3, l'27 n, 2, 433 n. 11, 433 11. 

2, 13i o. 2, 43li n. 2, -i-36 n, 1, ,í:l6 
n. 2, 437 n. 2, í38 n. 5, ,irn n. 2, 
H7 n, 1, H7 n, '2, H7 n. 3, U8 n. 

Vé(cse ,llv<iro. 

Véítse Aymoino. 

Véase niclam (Juan ele), 

Véase Cip1·imw, 

Vease Cixila. 

Véase Elipamlo, 

l'é.1se lldef'onso (Scw). 
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Flór<>z (Enri(¡ue). -Véast' lt,dovico l'ío, 

Véase Pela.~o. 

Véuse Sampiro. 

Vdase Samson. 

Véase SperC6ii.deo. 

1 'értse Auales Bertinianos. 

Vé"se . lnales Compostclnnos. 

Véase Anales Toledanos J. 

Véase Anó1úmo latfoo. 

Véase C011cilium Gonfobe11se ... 

Vease Chronica .tdefonsi lmpemtoris. 

Vénse Cro11icú11 Albeldense. 

Véase Crunicún Bitl'f¡ense. 

I 'écise C ,·onicón Conimbricense. 

\'ease C1011icún de Alf'crnso lll. 

f'éase Cl'Onict.in l11sitcmo. 

Véase Cronicón Silense. 

Véase llisloria Compostelana. 

Vec,se lncerli uucloris additio ad .lo. 
!Jiclarensem. 

Flii¡;·cl (Guslavo).-Véase Hac/U: Jc,li{a. 

Prcita¡; ( Jorge Guillermo). - Lexicon 
urabico- lntinum ... accediL Jntlcx 
vocum latinarurn locupletissi111us. 
Cuatro Lomos: Halle, 1830- ·1837= 
1111, XIII O, 3, X.VI O. 8, 386 n. 2. 

Fueule y Bueno (Vicente de la).-·Espa­
iia Sagrada. To1110 :XLIX: J\ladrid, 
,f865=x n. i. 

- llistori,, eelcsiástica do Espaiia: llar­
celona, 18:i!S=xxu, xx11 u, 5, 39 n. 
2, 65 n, -1-, H0 o, 1, •120 n. 41 l '.iH 

n. 2, t22· n. 1, tal n. t, 131 n. 2, 
134 n. i, 168 n., 183 n. 3, t87 n. 
1,187 n. S!, 188 n. 2, 188 n. 3, 189 
n. 1, -192 n. i, S!l2 n. t, 220 n. 3, 
221 u. i, 2·r2 n. 4, 222 n. 5, 223 
11. 4,223 n. 3, 2~4- n.1, i25 n. 4, 
'i!25 n. 5, ::!'26 n. 1, 2'27 ·n. 3, 2_í!7 
u. 5, 'ilil8 o. 7, 251 n. 4, 3:H- n. ¡j, 

<i37 n. t. 

Galesinlo (Pedro).-- Martyrologium S. 
Homanre Ecclesim: Venecia, 1 ij28= 
H9 n. ·1. 

Gá11wz (Gullerre I.Hez de).-Crónica de 
O. Pero Niiío: Madrid, ,(783. En -i-. 0 

=81,l. n. 2. 

Gams (Pío Doniracio).-Scries Episco­
poru111 gcclesim Catholicw: llaLis­
bon;,, ,!873-1886=122 11. 1,207 11. 

1, 220 n. 3, 2:H n. 3, 221 o . .i,, 22:l 
n. 5, 22,\. o. t, 225 n. ~. 227 n. 5, 
228 n. 7, 296 n. -i-, 52-i n. 3. 

(iándarn (Fr. Jr'eli¡H~ do la).-Armas y 
Lr·iuufos, hechos heróicos <le los hi­
jos do Galicín: Madrid, 16(>2=183 
n. 1. 

Gayaugos (Pascual de).-llistory of the 
Mohanme<lun dynasties in Spain. 
Traducción do Almaccari. Dos lo­
mos en 4.0

: Londres, rn.\2.-Véase 
Scúd, hijo de 1Íhme<l, de Tuledo. 

Leyes de Moros. En el Memorial llis­
tórico Espmiol. Tomo V: Mat.lricl, 
1853=69, 70 11., 71, 75, 76, 82, 82 
n. 1, 87, 88, 88 a. 4, 9¡, 96, 9G 11. 

2, <J6 n. 4, 98. 

Memoria sobre la auLcnlicida1I de la 
Crónica tleuominada del Mo1·0 lla­
si'!, En las 1\Jeinorins de la Real Aca­
demíci de In Historia. Tumo VIII: 
Macll'id, H!52=ll.XIX, XXIX ll. 2, B 
11, :J, 26 n. a, '27 11. '2, 27 n. 5, 29, 
4<J ll, 2, 53 n. 2, 57, 58, 58 ll, t, 
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J9, 59 n. l:i, 6:J o. 3, U3, U.3 n. ·I, 
H3 n. 3, i50, 16t, 173 n. ~. 178 
n. 6, 179 n. i, 480 n, ·1, 180 n. 
i, 185, '198 O, 4, 199 D. 2, 201 1 242 
n. ,i, 2.U, 245 n. 1, 2~9 n. 1,249 
n. 8, 250, 250 n. 1, 250 n. 2, 2M 
11. 3, 256 n. 1, 257 n. 1, 258 n. 2, 
307, 307 n. 3, 7\19, 799 u. 2, 799 
11. 3, 806. 

Gayangos (Pascual de).-Véase Emba­
jcidor Ma1Toqiil. 

Véase 1/m .llculia, 

Véase lbn Cotaiba. 

Gil,bou (Edward).-The Hist.ory of Lhe 
decline an<l foil of lhe lloman Em­
pire: Lontlon, 1806. Doce tomos cu 
8."=3 n. 2. 

Gisbcrl y Ballesteros (Ernesto).-Histo­
ria Je Orihuela. MS. inétliLu=l80 
n. 1. 

Godoy Alcántara (José).-Ensayo sobre 
los apellidos casLel\anos; Madrirl, 
·1871-118 n. L 

Goeje (J. dc)-Véase Alistajrí. 

Véase Dnzy.--Edrisí. 

Véc1se lbn llauccil. 

Gómez (Bernardíno).-De vita et rebus 
gesLis .lacobi primi regis Aragonttm, 
cognomenLo expugnatoris: Valencia, 
1582. En fo:io y public~do también 
por SchotL. En 1/ispania~ lllusiratw 
Scrip. Tomo lil=78G n. t. 

4.i<lmez Bravo (Juan).-Catálogo de los 
Obispos de C6rcloha: Córdoba, 1778 
=XIX, XIX n. 8, 328 n .•• 4.95 n. -1, 
773 n. 2, 775 n. 2, 7771 778 n. t, 
778 n. '.!, 778 n. 4. 

Gómez de Castro (Alvar).-Catalogus scll 
h istul'ia Arcbiepiscopol'Um Sam:ta-i 

Eccl~sim Tolelanro. MS. en la Cate­
dral de Tole!I0=671, 67t n. 1, 672, 

Gómez de Castro (Alvar). - De rebus 
gesLis Francisci Ximenii S. [l. E. 
Cat·,linalis. Arch. Tul.: Alcalá lle 
Henares, 15G9. En folio=XI, Xl n, 
10, XIX, XIX n. 2, 682 n. ·1, 700, 
700 n. 2, 700 n. 3, 704, 701 n. ,t. 

Gómez l\lorcno (~lanuel).- Guía <lo Gra­
nada: GranadJ, 1892 = 635 n. 3, 
651 n. 2. 

- Medina El vira: Granada, 1888=63:j 
n. 3, 

- Vitase Oliver (.l:fonuel). 

Góngora (,Uanucl dc).-Discurso leido en 
!a Universidad de Grana!fa, Lº Oc­
u1hre 1874 =Xicll, xx11 n. 6, ·l5H 
n. 3, .i37 n. 3. 

Gouz,ílcz (Francisco Aulonio ). -Colec­
ción de cúnones de la Iglesia espa­
ilola, publicada en latín á expen­
sas 1le nuestros lloyes y Lraclucida 
al castellano con noLas é ilusLra­
ciones por D. Juan Tejada y ílami­
ro: Madrid, t8i9-18/55 , Cinco to­
mos en folio= n2 u. 2. 

Gonzálcz ( Joa<11aí11 de). - Vrfose Fath 
A lcuulal-uc i. 

Gonzalo de Derceo.-~li1·aclos de Nucs­
Lra SDiiorn-x, x u. ·12. 

Guerra lle Lorca (Pedro). - Catheche­
ses mystagngirro pro aclversis o 
secta 111ahumeLa11a: ~ladrid, -158'3= 
341 11. ,. • 

Gueyara (.-\nlonio dc).-EpisLolas fami­
liares: Valladolid, •1539=19 n. 4. 

Guidi (li;·naelo).- Le tratluzioni tlegli 
Evangelii in arabo e in etiopico. 
llealc Academia dei Lincei: I\0111,1, 
1888=752 ll, 2. 
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G11lllén Robles (Francisco). -Catálogo 565 n. 1, o65 n. 2, !S65 n. 3, oG. 
de los ma¡uscritos árabes existen- n. 2,567 n. t, 569 n. 2, 571 n. 1, 
tes en la Biblioteca Nacional de Ma• 1i72 n. 1,574 n. ~, 579 n. 3, 580 n. 
drid: Ma1lrid, ·1889=70 n., 7'20 n. 2, 599, 59!) n. ·1, o9!) n. 2, 600 n. 
2, 725 n. 2. 725 n. 4. 1, 615 n. 1, 643, 6H. 

Guizol (M,) - Essai sur l'hisLoire de 
France: París, f836=•132 u. 5, 136 
n. 2. 

llaclti .Jalifa. - Lexicon bibliographi• 
cum et encyclopedicum a Jlustafa 
ben Abtlellah kalib Yelebi dicto et 
nomine Haji Khalfa oelebl'ato corn­
posiLum .•. primurn edidit, latine 
verLit eL {:1.llllmcntaris indidbusquc 
inLruxiL Guslavus FIÚegel.-Sieto 
tumos en f1Jlio: Leipzig, 1 s·1:i•I 858 
XltV n. 1, 2, 70 u., 82 ll, 4, 85 n. 2. 

í'éase Ahmeil, hijo de SaiJ ilm lfazarn. 

Véase ~Johamerl, hijo ¡Je (fosan. 

Véase Jloham!!cl, hijo de ;\luza. 

Hars.-Traducción de los P,;almos de 
IJavid. MS. de El Escorial, 11erdi:.. 
do =i70 11. 2. 

llagembach (Pedro).-VéaseXimrne::: de 
Cis111_11•os. 

Hayyan, hijo de Jalar, hijo de Uosrin 
IIJN IIHYA 'i,-l.1Lro dol qu e desc.i 
conocc1·, r¡ue Lrata do las historias de 
Esp.iiia. Dos lomos sueltos Ítrilbcs en 
copia, uno en la Biblioteca N,1cio• 
na! y otro en la l\cal Academia de 
la llistori11=vm 11. 1, 1·m n. 6, 1x 

n. 4, XVI n. 3, XXIV n. ,1, XX\', XXV 

11, ~, XXV Jl, li~ ,JO ll, 2, ·111 11. 3, 
H2 n. 8, 116 n . .i., 127 n. 4., 1:.>2 
11. 2, 1:_;7 ll, f, 173 O, 2, ·197, '203 
n. ·I, 366 n. 7, a6G n. 8, 5-11 n. 1, 
525 n. 1, oW n. 2, !:ffi n. 3, 528 n. 
1, l.i:W, if:W n. :3, ;;~31 n. 1,537 n. 
f, 1H2 n. 2, 1;48 u. ·I, ¡;53 n. 2, 55/~ 
n. 1, oi.i!. n. 2, 1i/$9 n. 1. fj6:J n. 1, 

Dei fs ( .Juan nautlsta ). - Zur neuren 
christlich-arabischen literatur: 
P1,ssau, 1883= XLV n. 2. 

Ueiss (Alois).-Description g,1nérale des 
monnaies des ,·oís wisigoUs d'Es­
pagne: París, 1872=1'2 n. 8, 170 
ll, f. 

Herculano (Alcja111Jro).-Do estado das 
dases servns na poninsula tlesc\o o 
, 111 ate o XII srclo: Lisboa, 18158= 
XXII, XXII n. 7, XLIX n. 3, 132 n. 3, 
137, 137 11. 3, 13í n. ~, 1:3¡ n, 5, 
l,íll n. 1, 31:J n. 1, 31:3 n. 2, 63i 
n. 1 , 655 n. :1. 

llisloria ele Portugal: Lisboa, 118i8= 
XXII n. 7, X!.11 n., XLIX n. 4, L u,:, 
1106 n. ~, ·I 14- n. 1, •1::ll n. 4-, 132 
n. 2, 184- u. ·I, 630 n. 3,657 n. L 

llcrnáudez Callcjo (Andrés).-Memorio 
descripLh•a sobre la Basílica de los 
Suntos mártires Vicente, Sabina y 
CrisLeLa: Marlrid. 1/H9=22'2 n. 5. 

llctnio,-V1iase Beato. 

llitlalgo l!c¡,clidor (Jun11).- Los Mozú­
rilbcs 1\e Toleclo. Cornediu. Colec­
ción do vados. Lncas A.lo ele BeLl­
mar: Ma1.lrid, 1672=Xll n. 5, 

Hinojosa (Eduardo).-lníorme u cerca de 
ona nueva edición de las crónicas 
espaiiolas anteriores á lll invasión 
ú1·,1b0. Et1 el TJoleli11 ele la /leal Ac<t· 
demfo de la llistori<I, tomo XXVII: 
Madri1l, rn95=19 ,t, n. ,t., 2;1~ n. t, 
236 n. 3. 

Hinojosa (l!:duardo de) y Fcrmindez-
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Guerra (1\,)-Historia rJo los pue­
blos germánicos en gspaña: Ma­
drid, •1890=23I n. 2. 

llixem, hijo rlc Abclala lllN Ilmrn.-Li­
her Ju<licibus perutilis & maximo 
necessarius. MS. {irabe, núlll, 1.063 
ele El Escorinl, '1.061 de Casiri = 
99 n. L 

llµtlingel' (Juan Enric¡ue). -Véase Cas­
i illo. 

lluarlc (Jna!l tle).-V&ise Camino y l'e­
lasco. 

lliibncr (li:millo ). - Inserí ptiones llispa­
niro_ C1·istiamc: Berlín, 1871 = 165 
n. 4,300 n., 4-99 n. 2, 52-i n. 3, 1HO 
n. 1, 1H I n. 4, 58:i n, ·1, ti~) 1 ll. 2, G05 
n.4,606 n. 2,619 n. 2,621 n. f, 621 
n. 5, 621 n. 9, 6H n. 1, 624- n. 2, 
626 n., 627, 627 n. f, 628 n. 3, f,]5 
n. 3, 636 n. t, 636 n . .2. 

Iluesea (Ramón) y Zaragoza (l,amhcrto). 
-Teatro histórico de las iglesias clo 
Aragón: Pamplona y Zaragoza, 
1770-1807 = 186 n • . ~ 

llugo de San Victorc. -Opera omni,1: 
none11, rn,s. Tres L(llll0S en folio= 
756,756 n. 1, 7/H, 

lb.iiiez de Scgovia (Gaspar). - Véase 
Alo11déja1·. 

lbu ,\b1lclhacam.- 1Iistory uf the con­
quesL of Spaín. Tcx.to árnbo y tra­
ducción por John llarris Joues: 
Londres, 1858=30 n. ,. 

ll.111 Abi Zamanin.- l'é(ise illohc1me1l, hiju 
de Abdala. 

lbn Abllíayyad.-Véase tÍhmed, hijo de 
Said. 

Ihn Abiossaibia.-,Tabacat alittibbá (Bi­
blioLcca de los médicos), Tex.Lo úra-

-
be: El Cail'o, 1882= u1v n. 3, 352, 
61'2 n. 2, 637 o. 1, 6f1 o. 1. 

11.Jn Adarí. -Vea.rn DuZ!J, 

lhn Alabbar. -Almocham. (Diccionii­
rium ordine alphabetico. ) Publica­
llo por CoLlorn, en la Bibliotheca 
1l1·abico-llispana.. -Tomo IV: ~fo. 
dril!, 1886=\'III n. 8. 

ltah alcottab. ~13. {trabe lle la lleal­
Acadeniia de la llisLoria=G!~9 n. 2. 

IIólatu-s siyal'a, VcsLis serien. Ma­
nuscl'iL,i úrnbe lle El Escorial, 
I .G49 tle Gasiri. Publicado en par­
to poi· D,ny, Notices, clc.=Vlll o. 
1, IX n. ~-. XV n. 3, XVI 11. 3, XVI n. 
4-, XVII n. ,1, 3\J n. 4,, 158 ll, ,1, 197 
n. 'i, HJS n. 1, 24-5 n. 2, '~98 rl. 1, 
,10/4. n. 3, iH8 n. 1, 74-2 n. 3, 7W2 11. 

2, 767 n. 3. 

- Tecmila, Pul,Jicada por Codei·a, en 
la llibliolhecu, Ambico-His¡mnu. To­
mos V y VI: Madrid, 1889=56 n. 2. 

l'éase /f,11 Gúlib. 

lbn Alalir.-Chl'nnicon 'JllOcl Perfectis­
simum inscribiLur a1l fülcm co1li­
curn Berol inensis, .r\lL1sei Britanicí 
et Parisinorurn euiclit Carolus .lo­
hannes Ton1\.Jerg: Lcyden, 1867 -
·187(i. C,1LOfCC t'1IOOS = XX!II 11. 6, 
61 n., 602 n. l. 

lhn Ala11am. -Agricultnrc1. Te:üo y tra­
duceión por lJanr¡uerí: Mndrid, 1802 
=613 .. ül8 n. :3. 

llrn Albéitar. - G!'Osse Zusamnrn11sLl.ll­
\11ng Lihcr <lie KrafLe cler bekanns­
Len einfagen lleil unu Nahrung3-
mitteL 'fraLlucción de Sontbeimer: 
Stuttg1rrl, 18,W-18,í-'i! =643 n. 2, 
793 n. L 

V e,ise leclerc, 
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llln Alcotla.- 11istoria de la conquista 
de li:spaña. Texto árabe impreso 
por Gayangos. En )a Colección de 
C1·ónicas árabes de la Real Acade­
mia de la Historfo. Tomo 11, en pu­
blicación: Mudrid=t n. t, t2 o. 6, 
42 n. 7, i4 n. 5, 16 n, 4, 21 n. 4, 2·1 
n. 2, 22 n. 3, 26 n. 3, 42 n. 3, 42 
u. 5, 5'2 n, 4, -t 1 1 n. 3, ,ti 2 n. -t , 
U3 n. 1,150 n. 3, 151 n., 152 o. 
2, f5'2 a. i, t1i3 n. t, 157 n. t, 197 
n. 2, 202 n. 2, 1!03 o. 2, 203 n. 3, 
201, 20i:í n. 2, 'íH6, 247 n. -t, 248 n. 
1,298 n. 1,300, 300 n. ·1, 302 a. 
1, 302 n. 2, 303 n. 1, 303 n. i, 
304, 315 n. 1, 3·16 n.1, 4.U n. l-í, 
51-t n, 1, :>11, 529 n. 2,530,532, 
1149, 569 n. 2, 598 n. 2, 623, 62:3 
n. 3, 623 u. 4-, 6H, 837. 

Véase Cherbonueau. 

Hin Alfaradí.-Historia virornm doclo­
rum Andalusire. Publicado por Co­
rlcr,1, en la Biblíolheca Arabico-1/is­
pana. Tomos . VII y VIII: Madrid, 
1892=i0 n. 3, is-9 o. 3. 

lbn ,\Jjalll,.-Specimen Plenilunii, ~fa­
nuscrito árabe de El l~scol'iaL Nú­
me,·o i772 de Casiri. Puhlicarlo en 
parte por el mismo ea la Bibliolhe­
ca Ambico- flispanct Escurinlensis. 
Tomo ll =-26 u. 3, .\3 n. 1, 789 n . .2. 

lhata. l\lSS. árnbes en El Escorial; 
núm. i.668 de Casiri; ele la Biblio­
teca Nacional, núm. 27, y rlo la Real 
Academia de la Historia. E:ttractos 
puhlioarlos por Casi1·i bajo el men­
cionado número= 11111 n. 6, 1x: 

n.,20 n.1, IH n. 3, ·112 n. 8, ti(; 
n. ii-, 197, t97 11. 2,198 n. 4, 21~2 n. 
4,513 n.1, iH9 n, 1, 539, 53~) n. 
t, 548 n. 1, MD o. t, fj65 n. 2,567 
n. ·I, 587 n. 1,642 n. 3,734, 734.n. 
2, 735, 7:35 n. -1, 767 u. t, 76!) u. 
2, 772 n. 11, 788, 789 n. t, 791, 
791 n. 1,791 n. 2. 

JI.Jo A ljalib.-Véase A/malahi. 

Véase 1l!ohámed, hijo de Abdelhuá­
hid. 

V rJase Mohámed, hijo de Ali. 

Ibn Algnirtí.- í'écise Alí, hijo de Yúsuf. 

lbn Aluardí.-Véase Omar. 

Ibn Assairari. - Véase Yahya, hijo de 
Mohámerl. 

lbn t\ssid.-Véase A.bdala, hijo de Mo­
bámed Albataliusi. 

lbn Balula.-Voyages. Texto á1·abe y Lra• 
ducción por C. Defrérnery y B. R. 
Sanguinetti: París, 1853=802 n. t, 
806 n. 1. 

Ilm Choliair.-The Lravels of lbn Juba ir. 
Texlo árabe y traducción por Wil­
lium 1Vright: Leyden, 1852=xxm 
n. G, 201 n. 4, 802 n. 1, 806 n. L 

lbn Cotaiba.-Nürración de la conquis­
t¡¡ de Espaua. 'foxto á,·abe publi­
cado por Gayangos en la Colecció1i 
de Crónicas árabes de la 1leal Aca­
demitt de fo flistorüi. Tomo II: Ma­
drid, 1868, en publicación=-'i!9 n, 
3, :Jo n. i, 3,3 n. •1. 
' 

lbn Faracl1.- Véase .4.hmed, hijo de l\lo-
hámeu. 

11,n Gáll!J, - f'éuse Teman, bijo do 
Amir. 

lbn García (Alrn Ámir). - Ep[stola á 
Abu Ahdala llm Alh¡uhlad rarn 
deoostarlCl y poner á los cristianos 
sobre los árabes. ~IS. árabe de El 
Escoriul. Ni"1m. 531> do Casiri = 79-t 
n. 2. 

Ibu llaucal.-Vire eL regna. Descriptio 
tliüonis moslemic,.c. Texto árabe eu 
la Uibliotheca gcogruphorum arabi-
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corum do Gocje. Tomo ll: Leyrlen, 
1873=365, 366 n. 4, 60•. 

llm Hayyan.- Véase Hayyan. 

llm llazm ,...:_ Véase Ahmed, hijo de Said. 

- Véase Ali, hijo do Áhmed. 

lbn Hix.em,- l'éase Hixem, hijo de Ab­
dala. 

lbn llodail.-Vi:!ase Alí, hijo de Abde­
rrabman. 

lbn Jalián.-J/énse Alf'alah, hijo de Alí. 

lbn Jaldún.- Véase Abderrahmá11, hijo 
do Mohametl. 

lbn loyórL ó Ibn Le6n. - Véase Abu 
Otmán. 

lbn Náccax.-Véase Áhmed, hijo de Said 
·ibn Hazm. 

- Véase Belin. Fetoua ... 

lbn Násar Addauadí Abu Chul'a1·.-Vlfase 
,4hmed, hijo de Násar. 

lbn Pascual. -Assila. Texto árabe pu­
blicado por Cociera en la Bibliothe­
ca Arabico-H ispana. Tomos 1 y 11: 
Madrid, ·1883=xxv, XLVI n. 6,178 
n. 4, 329 o, 6, 332 n . .t., 366 n. i, 

Véase Suleiman, hijo de Bíter, 

Véase Yúsuf, hijo de Abdala. 

llm Uoxd.-Véase Mohámed Ibu Roxd, 

lbn Yunos.-Commeutarii in Juris P,m­
dectas. MS. árabe de El Escorial, 
Núm. t.'190 de Casiri:::.70 n, 

lbll Zarb. - Véa~e iUo/1ámed • hijo de 
Yebki 

lbrabim, hijo de Abdel'l'ahman An.u• 
BANÍ,-Uecissione.!I secundum Ara­
bum Uispauorum leges eL consue-

tudines. MS. árabe de El Escorial. 
Núm. 1.086 tlt> C1siri=84 11. t, 9t, 
96 n. 1, 99 n. 2. 

lbrabim, hijo de Abderruhman Axxu­
DAN1.-Vé1ise Aven·oes.-De causis 
forensibus. 

lbrahim , hijo de Yúsuf. - Consultas 
acerca del libro titulado las Sun­
nas. M::i. árabe de la Biblioteca Na­
cionnl de .\fadrid. Núm. 31=70 n. 

ldacio.- Véase Sandoval. 

lldefonso (Sa11).-De Virginitate Sanctre 
M11rire. En Flórez, Bspaíia Sngrad<1• 
Tomo V=209 n. 1. 'iH0 n. 1,670, 
729. 

Imadedín. - Vé<ise 1J1ohámed, hijo de 
Ilasan, 

Isaac, hijo de Salema Ar.AITÍ. - Histo­
rias de la provincia de Reyya, de 
sus castíllos, sus guerras, sus alfa­
quíes y poeLas. Obra úrabe citarla 
por Almacoarí y Adllabí = uvI 
n. L · 

Isaac, hij,1 de Yelasco, el cordobés. Tra­
ducción úrabe de los Evangelios. 
MS. de la Caledral de León=75'2, 

Isidoro (San). -Opera omnia, denuo oo• 
rrecta et aucta, recensente FausLi~ 
no Arévalo: Roma, 4797-·l803. Sie• 
te tomos=2 n., H1 n, 6, 126 n. 4, 
488 n. 4, 2331 243, 2i3 n. ~. 638, 
694, 717. 

Isidoro Pacense. - Véc,se Anónimo la• 
tfoo. 

Jacobo de Vllriaco, -Lib1·i duo, quo-
1·u,n prior orientalis sive hierosoly• 
rrtiLanre: alle1· oocidentalis bistoriro 
nomine inscribiLur! Douai, Hi97 = 
Xl1 Xl n. 4, XI n. 7, 77i. 
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Jalil, hijo de Isaac. - Précis do Juris­
prudence musulmane, Traducido 
porM. Perron: París, 1858. TexLo 
iirabe publicado por el mismo: p¡¡. 
rls, 1848. ~IS. ,\rabo de El Escorial. 
Núm. 999 de Casiri = 70 n., 77, 78 
n. 2, 85, 88 11. 3, 91 n. 3, !l.! n. 3, 

l'éase Comentario al compendio Je 
Jurisprudencia de ... 

Jaubert (P. Amadeo).-Geog1·aphic 
ll'Edrisi. TrJuucción: París, 18-40= 
258 n, S!. 

Jerónimo (San).-Traducción de la Bi­
blia. Códice de la C3tedral de To­
ledo =640. 

Explanatio in Apocalypsim. Expla­
natio Danielis Profetre, Códice de la 
Escuela Superior rle Oip\omáLica= 
639. 

Jouás Aurelianensc.-Contra Claudium 
Taurincnsem, en J\lignc, Patrologia 
latina. Tomo CVI=268 n. 7, 29i, 
294 n. 3, 

Jones {Jobo Hanis).-l'éase llm ilbdel­
hacan. 

Juan, Abad de San Arnulfo,-ViLu Jo­
hannis Abbatis Gorúensis. En lio­
landos, Acta Sa11clorurn, tomo 111, 
Febrero, y en PerLz, lomo IV =1 13 
n. 1, 129 n, 5, 360 n. 2, 360 11. 4, 
606 n. 5, 640 n, 1, 6H, 6H n. 1. 

Juan Damasceno (Sa1i).-Opern omnia 
qure extant, eL ejus nomine circun­
feruntUt·: París, 17t2. Dos Lomos en 
folio=34I n, 1, 3i6, 370 n. i. 

Ju),nboll ('f, J, J.)-Féase Ma1'1Jfid it­
lilá. 

Uaziiuirski (IU,)-Le Co1·011: 1~ads, 1869 
7 a n • 4 , 73 n. 7. 74- n. 6, 

llcljzc1· (l'.)-Jléase Abú .\ochci. 

lfosegarten (.Jua11).-ChresLornatia ara­
bica: Leipzig, 4828=81 n. 1, 803 
n. 9, ,,. 

rllase Taba1'l. 

lirehl (L.)-Véasr Dozy. -A.nalectes .. , 

lü1rth (Goclófredo). - La Croix et le 
Croi,;sant: Ga11Le, 1889=37 n., 238 
n. 2, 357, 757 n. 2, 376, :37G n. 6, 
378 n. 

- Les origines de la civilisation mo­
derno: Lovaina, 1886=3 u. 1, 7 n. 
,t, 10 n. 3, 136 n. 1. 

Labbe (Felipe). - :\Tova B1bliotheca. 
MSS.: Pal'is, 16!j7, Dos tomos en 
fulio,-Vénse Cronicú11 .l!cilleacense. 

- y Cosardo (GabJ'icl). - Saerosanta 
concilia ad rcg. ediL. exacta: París, 
167,t-tcl7i=98!J o. L 

Laíuentc Alcánlara (Emllio).-lnscrip­
cion<.'s árabes de Granada: Matlrid, 
·1850=79 ,1 n. 3. 

Véase Ajú<tr illachmúa. 

La fuente Alc{rntara (t\'liguel). -- Condi­
ción y revolucioues de algunas ra­
zas csp¡¡iiolas y especialmente de la 
mozárabe en la Edil<l Media. Dis­
curso de recepción en la lleal Aca­
demia de la Historia: Mad1•íu, ,1847 
='147 n. 4, IH3 n, i, 079 n. f, 

lafue11le (ntideslo).-llisLoría ge1101·al 
de Espaiia: Madrid, 1850-1867 ,_ 
XXII, XXII o, 4, H ll, 4. 

J,agu11a (Andrés),-Véase Dioscórides. 

Lassen (Cl'isllao).-lndische AlLerthu ms­
kunde: llona1 tSU f849=XLJU ll, 3, 

Lalas!>a y Ol'lín ( l!'élix ), - Biblioteca 
nueva de osc1·üore.s araaouescs que 
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llorecierou <lestle el aüo 1500 hasta 
1599: Pamplona n98-1801 = x111 

n. 1. 

Lavolx (E.)- Catalogue d~s monnaics 
musulmanes de la Bibliotbeque na­
tionule: Pads, 11891=30 n. L 

Le Prevol (Anguslo).-Vease Orderico 
Vi:tal. 

Llllrl (Gulllm·mo). -!Iistoire des sniences 
maLhématiques en ltalie: Pc1rís1 

~83S-181í-l =612. 

Loewe (4.usla,,o).-Vdase Ewald. 

tüpez de Ayala (Ptro). - Crónica del 
llcy D. Pcdro=677 n. 3, 678 n, 3. 

Ló¡,ez ele Tanrnrid (Francisco).-Oicci1>• 
nario de los vocablos que Lo1t16 de 
\os [lr;1bes la lengua espailola. Ci­
la1lo por Nicolás Antonio, Biblioteca 
Noua, tomo 1, pág. 438 = 7:j2 n, L 

Leclerc (Luciaoo).-Éturlcs llistoriques ~ 
et pl1ilologiques sur Rhn füitbar. 
Joumal A.sialique, Junio, i86il= 
637 11, i. 

- Ilistoire <le la MéJecine ara be: PJ.r[s, 
1876=ntv n. 3, irno n. 4.;3r51 n. i. 

Lees (\V, N.)-Véase Jfolramed DJvri. 

f,enormant (Carlos).-Questions histo­
l"'iqucs: Parls, \84!j =xuv n. 2, 

l,eón (Tomás de), S. 1.-CarLa al Doctor 
J\Iartín Vázquez Siruela, Racionero 
de la Santa Iglesia de Sevilla, on 
que se trata del nomhre de Caeid 
Almitran. Cit,1da por Nicolás Anto­
nio un la Biblioteca Vetus. Tomo ·l, 
pfig.-í87=32311, 3. 

Leo'Vigildo.-De habiLn clel'icorum. 
En Migue, Patrnlogia lrilÍlla To­
mo CXXI: Parls, ~ 852 = Y3 n. 2, 
338 n. 3, ~96, 49ü u. 4. 

Lequien (füguel). -Oriens Christianus, 
quo exhibentur ecclesim, paLriar­
chre, etc. totius orienlis: París, 
tH0=XLV a, L 

Lerchun1li (Fr. José).- Véase Simonet, 

- .Lereu (P. lllpólito).- Véase Pastori,ii, 

Leslco (Alejandro), S. 1.-Missale Mix­
tum sccundum regulam Beuti lsi­
dori die tu m Moza1·abes: Lloma, ·1755 
=XlX, .ll.!X. Ll, 7, 593 ll, 1 614,1 7021 

70i, 7'10 n. 3. 

Lorenzana (Francisco A.ntonio).-Brc­
viarium GoLhicum secundum regu­
lam lleali lsidori Archiepiscopi Ilis­
palensis, jussu Cardinalis Francis­
cii Ximenei de Cisneros primum 
ditum, nunc recognilum ad usum · 
sacélli Mozarabum: Madrid, 1775= 
xx, XX n. 2, XXI n. 1, 208 n. i, 
GH, G(i9 n. 2, 693, ú!H n. 2, 70J, 
701, 705, 705 n. f, 707, 70\l, 71-i­
n. ·:t 

- Missa Gothica seu Mozarabica et oflL 
cium itern gotbicum diligentor ac 
dilucide explanala ad usum perce­
lebl'is Mazarabum saco!li Tolcti a 
muneffoentissimo Cardinale Xime­
oio erccli ... : Puebla de los Ange• 
les, f 770=xx, xx n. 3. 

SS. Patrum toleLanorum quotquot 
extant opera, nunc prirnum simul 
edita, ad codiccs MSS. recognita, 
nounullis nolis illustraLa: Madrid, 
,t 782 .. t785-f793=XXI n. 2, 34-2 n., 
385 n !$. 

Véase Mmwit:o, 

Véase Ortiz (Bias), 

Véase Romer·o. 

Véase Codex Mitzambius conti·netis 
hy11rnos, 

, 
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LiJcas de Tuy.-Chronicon Mundí. Pu­
b! icado por Schott, en /Jispanirn il -
lttslralrz sc1·iptores vcll'ii=t 7 n. 2, 
220, 69i:í n. i. 

ludoylco Pfo.-Epistola arl Emeritano¡.. 
En Flóroz, Hspaña Sr,gmda. To­
mo XIII= 308 n. 4, 313 o. 1, 3-13 
n. :L 

Luilprando. -Opera quro ex tan t. Chro­
nicon et auversaria: Amberes, 113/J0 
=610, 610 n. l. 

Lupo (r. Crisliano).-Véase 11/ondéjar. 

lllabillón (Juan).-Annalcs or1linis S. Be­
nedicti: París, 4 703-t739. Seis to­
mos=29t u . .i.. 

Machario.-Acta SS. [i'F. Voti et Felicís. 
En Risco, España Srtgmcla. 1\i­
mo XXX=189 n. t, t90 n. 1. 

~1adoz (Pascual).-Diccionario geográfi­
co-estadístico-bistórico de Espai'La y 
sus roses iones c:lc Ultramar: Mad ri,J, 
t 8l6-t 8:.>0-= i.53 n. 4. 

~ladrazo y Kuntz (Pedro de).-Clunara 
Santa. En Monurm:nlos Arquilecló­
nicos tie h'.spa·ña = 212 n. 1. 

Córdoba. En E&paña. Sus monumen­
tos ll artes. Su naturaleza é histo­
ria: Barcelona, t88i =XXII n. 8, 
241 n. 2. 

- Córdoba, Sevilla y Cádiz. En Parce• 
risa, Recue,·clos y beltez(is de h'.v71aña 
""=XXII, XXII n, 8, 151 n, 

...... Discurso de recepción en la Real Aca• 
rlemia de la Historia=Madrid, t 86t 
=LlV ll, 3, t ll, f. 

..... Véase Simonet. 

iladrisio (Jo. Fr.)- Véase Paulina de 
Aquileya, 

lit 'I:" \ ~--/-

!\larca (Pedro de).-Murca hiepanica, 
sive limes h1spanicus, hoc est des­
c1·i ptio Catalonire, Ruscionis, etc., 
ab anno 8t7 ad ann. 12(>8: accedunL 
v11ria chronica, et appendix acto­
rum velcrum.,. ad hujus bisLorim 
illustraLionem: e-xcdit. Steph. Ba­
luzii: París, ,t 688. En folio= 183 n. 
3,283 n. 2, '.317 n. 1, 6ü2 n. -1, 653, 
822. 

1Harclal.-Epigrammatum libri, ad or­
timos Co<lices reé:ensiti et castigati: 
París, ·171H=336 n. 2, 3i9 o. 2. 

i\lariana (Juan de), S. J.-Historia gene­
ral do gsraua=x11, xn n. 2, .x1x, 
XXXVII, XXXVII D. t, ,f 11. 1, -10 D, 

3, 3'22, 3i!2 n. i, 453 o. t. 

IUarmol Carvajal (í.uls del). -Descrip­
ción general de África: Granada, 
45i3, y Málag¡¡, 099=760 n. 4. 

- Historia del rehel ión y castigo de los 
moriscos de Graoada: lfü1laga, 1600, 
y Maurid, >1797=792 n. ,. 

Marracci (LmJovlco).-Alcoroni textus 
univorsus (arab.) ex. correctionibus 
Arabum exemplaribus surnma fide 
descriph1s, eadcrnque fide ac pari 
diligentia ex arabico idiomate in 
latinum trauslall1s, appositis uni­
cuiquo capiti nolis atque reíutatio­
ne: premissus et prodromus: Pavía, 
1698. Dos tomos en fulio"""70 n,, 73 
n, t. 376,376 n. 5, 801 n. 2. 

!11arlín (Henrl). - lfistoire de F1·ance1 

depuis les temps le plus reculés 
jusqu'en t788: Parls, 1855. Uieci­
siete tomos=230 n. 2, 

Martín (Fr. Ralmundo).-Véa1e Schia• 
parelli • 

Martinez Bustos (Josó),-Memol'ia iné­
dita sobre lo IJatal la del Guadalcte 
20 n. 2. 
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~larH.nez y Sanz (1'lignel).-Semanario 
de los 1lov0Los de María. Núm. 7: 
Madrid, t86ü-t866=7t n. 3. 

Masdeu (Juan I,'ranciseo de), s. J.­
Historia crítica de España y de la 
cultura española: Madrid, t783-
i80o=x1x, XIX n. 9, :uu, XI.Un. 1, 
183 n. 3, 296 n. 2. 

ftlaorico.-llimnario. Publicado por Lo ­
renzana en su 81·eviurio=xx1, 707, 
712, 7t2 n. 6, 713. 

Maury (J,uis Fernando Alíredo).-Exa­
men do cortains points de l'itiné­
r.iire que les Arahes et les Persans 
suivaienL au 1xe siecle pour aller 1m 

Chine: París, 1846=xu11 n. 3, 

lUecolaeta (P. Diego).-Desagravio de 
la verdad ú la historia de San Mi­
llán de la Cogolla: l'tfarfrid, 1724.= 
65 n. 5. 

~ledina Conde (Cristób.il) ó Cecilio Gar­
cla de La Leña. - Conversaciones 
histórico- ma lag u eiins: Málaga, 
t789-17\l3=625 o. u .. 

Mendes Simoes de Castro (i\.uguslo).­
.1\losteiro de Lorban. En el Arcl1wo 
Piltoresco. Tomo VIII: Lisboa) ,1sGü 

- =66 n. L 

• ftlené11dez y Pelayo (~larcelino).-His­
Loria t.le los heterodoxos españoles: 
Maddt!, t880-'1882=xv1 n. 1, xv111 

n. 2, XXII, xxm n. 4, XXXIII n. 2, 
XXXVII n. 3, XXXIX o. 2, XLI, xr.1 n. 

3, xi.1 n. i, Ll n. 2, ,1 n. t, 5 n. 3, 
7 n. 1, 7 n. 2, 8 n. t, 9 n. ,¡., H n. 
2, 131 n. t, t3·1 n. 2, 207 n. t, 230 
n. i, 261 n. 1, 263 n. 2, 263 11. 3, 
263 n. 5, 26i n. 3, 266 n. 1J 268 n. 
5, ~70 n. 4, 270 n. 2, 270 n. 3, 270 
11. t., 271 n. t, 272 n. t, 272 n. 3, 
274 o. t, 271.> n. 3, ~75 n. i, '275 n. 
5, 276 n., 276 n. 1, 276 n. 2, 293 

n. 5, 294 n. 2, 29i n. 4, 29!1 n. 5, 
29-5 n, 3, j95 n. 5, 295 n. ü, 34.2 n. 
2, 3-i7 o. t, 352 n. i, 359 o., 371 
n. 3, 374 n. 3. 

. 
Henéndez y Pelayo (~larcclino). -Véase 

Epístola de los pm·tidarios de J?li- . 
pando. 

ftlerino (P. Antolín) y Canal (P • . José ,le 
la).-España Sagra1la . Tomos XLIII 

·y XLIV: trladriu ·1819-·1832= ts,1 
n. li, 283 n, t, 283 n. 2, 285 n. t, 
286 n. 2, 290 n. 2, 292 n. t, '2~16 
n. 2. 

~li~·ne (Santiago Pablo). -P.1trologia la­
tina: París, ,tsH y siguientes, En 
publicación = x.1x n. 7, xu n. 2, 
270 n. t t 342 n, 486 n. 5, 593 n. 

Véase Alvaro. 

Véf.tSe Beato y llelerio. 

Vé1ise .lonás Aurelianense. 

V Jase Leovigildo. 

Véase Spernindeo. 

Véase Wandelberto. 

l\lilá y Fo11lanals (~1anuel).-De los t1·0-
vadores en Espai1a: l:larcelona, ,t 861 
=28-i n: 3, 285 n. 31 290 n. 4, 293 
n. 2. 

~lobámed Da~ri A.hu IsuwiL-The Fo­
toob Ab-Sham, being an account 
of the M osli111 conq uests in Syria, 
in arabic erlited wíth notes by W. 
N. Lees: Calcuta, llibliotheca indica 
=359 11, 3. 

1'lobámed, hijo de Abdala ibn Al.Ji ZA­
~uNIN.-Sentencias escogidas. Ma­
nuscrito árabe de la llihlioteca Na­
cional de Madrid. Núm. 39= 09, 70 
n., 95 n. L 

Véase Contrntos. 

109 
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1'lohámril, hijo de Ahdelhuahid, ALllA· 

LAHÍ.-Crónica rle El vira. Obra úra­
be citada por Ibn Aljatib=i9 l. 

Genealogías de los pueblos árabes y 
achamíes. Obra árabe citacla por 
Ibn Aljatib en su lhatct=xxv1 n. 1. 

l\lohámcJ, hijo de Abtlerrahim el GAn­
NATDf ó el Andalusí, Abu HamirL­
Libro de las extrnñas noticias sobre 
/\lgunas maravillas clel Magreh. MS. 
árabe de la cte11I Academia de la 
1Jistoria = i56 n. 3, 805, SU. 

l\lohamed, hijo de Ál11ne1I , 111N A1.An11. 
- Vi!ase Contmtos. 

Mohámed, hijo de Alí, IBN Ae11rnrd111111. 
-Refutación ic la epístola ,le lbn 
García. Obra citada por lbn AljilLih 
en su lh<,tci = 791 n. 2. 

J\loh:imed, hijo de Hasán Aloma uf n XA­
FF.lTA (l:11ADEDD1 N).-ílefuLación de 
los que engrandecen {1 los dimmíes 
y los emplean sobre los 1uusulma­
nes. Obra {Jrabe citada por Ifachi 
Jalifa=B~ n. 4. 

l\loh.\mcd, hijo do Muza, hijo e.le Yesid, 
A 1.ACOSTIN .-Bibliografía Espa iiola. 
Obra Úl'ahe citarla poi' !Jachi Jalifa 
=6H. 

Madritl. N1'11n. 38=Gil, !15 n. ~. 96 
n. 1, 98, n. 3, 99 n. 3. 

~loh,ímed ihn Hoxd.-Vticise Auerroes. 

Mornmsen ('feodoro ).-Chronica minora: 
Berlín, t89,i=194 n. ,, '231 n. 2, 
232 n. ·\. 

Mondéjar (llar<1ués de).-Discurso his­
tórico por el Patronato de San Fru­
tos: Znragoza, 1666=223. 223 n. 1. 

Predicación del Apóstol Santiago 
acreditada contra las durlas del Pa­
dre Christiano Lu¡Jo, y en desvane­
cimiento de '10s argumentos del Pa­
dre Nuilal Alejandro: Zar¡igoza, 
1682. Eu 4,º=.ul, XII n. 7 XIX. 

IUoute1H111il'11 (Ch. de Secondal), Barón 
de). - De !'esprit des lois: París, 
·1803= 3 n. 2. 

!Uontraucon (Dom llernardo 111'). - Bi­
hlioLheca manusoriplorum no,•a: 
París, 17:J!)-29i- n. 2. 

Moragucs (Miguel).- l 'éase Damelo. 

Morales (Ambrosio de).-Cr6nica ~ene­
ral dll España: Alcalá de llenares, 
·15i4.-1586=lU, Xll íl, t, XVIII, XVIII 

n. 2, XXXII, XXXII n. 2, X .'(XVIII n. 
2, XL• xi. n. 3, ·1 n. 1,121 n. 2, t24,. 
424- n. t, 125 n. t, Hi7 n. 7, '168 n., 
t7!S n. t, t80 n. 11 212 n. t, 279 n. 
3, ::126 n. ·2, 62.i, n. 2, (,25 n. 1, 625 
n. U, 627 n. 2, 776 n. 2, 778 n. L 

lUohlimcd, hijo de So1hnum,-Joris 11eci - , 
ssioncs :id mat1·imonium spectan­
tes. ~1.: . úrahe de El Escorial. Nú­
mero t .t57 de Gasiri=70 n. 

~lohámed, l1ijo dtl Sherií el TADAHÍ.­
A nnalcs Hegum atr1ue Lcgatorum 
IJei. Traducido por KosegarLen; 
Gripswaltl, ·1831-·185:L Tres lomos 
=XXIII ll. 6, 80!:2 11, t • 

i\lohám<'d, hijo ele Yehki, rnN ZARn.-Li­
hl'o tiLul,Hlo Las Propied;ules. MS. 
úralio de la Diuliotcca Naciomd de 

SancLi Eulogii Corduhensis Opera, 
studio ac diligenLia Petri Pontii 
Leoriis a Cortluba, Episcopi Placon­
tini, ejusquc vita per Alvarnm Cor­
dubensem, cum ali is Sanctorum 
Cordubensiutn monurnentis, omnia 
Amhrosii Morales scltoliis illustra­
la: Alcalá de IIPnares, rnn. En fo. 
lio=XVIII, X\'11[ n. ':.!, XLII, 88 n. 2, .. 
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tll n, 2, ·113 n. 2, H611. 2, i29, 
'239 n. 3, 24.2 n. 2, 2i9 o. 1, 312. 
312 n. 2, 320, 325 n. t, 325 n. 2, 
3~6 n. 1, 327, a57 n. 5,328 n. 1, 
328 11. 3, 328 111 5, 329, 329 n. i, 
329 n. 6, 331 a. 2, 331 n. 5, 3.31 n. 
6, 332, 332 n. t, 332 n. 2, 333 n. 
4, 333 n. 6, 33i, 33i n. t, 33i n. 
3, 334, n. i, 335 n., 335 n. 3, 335 
n. i, 335 n. 5, 337 n. 2, 338 n. 3, 
339 n. t, 339 n. 2, 339 n. 3, 3.J9 n. 
i, 339 n. 5, 339 n. 6, 339 n. 7,339 
n. 8, 3.i-0 n. 1, 3i0 n. 2, 3i0 n. &-, 
3.it, 3i4 n. 2, 3.t5, :H5 n. 5, 316, 
358 n. t, 363 o. 3, 36;-J n. 5, 36i n. 
2, 3H n. i, 36i n. 5, 366, 366 n. 
:l, J67 n. 2, ::167 n. 3, 368 n. 3, 368 
n. i, 375 n. t, 375 n, 2, 3;6 n. t, 
376 n. 3, 376 n. 8, 376 n. 9, 377 n. 
2, 377 n. 3, 378·, 378 n. t, 378 n. 
2,378 n. 3, 379 n. t, 384. o. 2, 385, 
385 n. t, 385 o. 2, J85 n. a, 386 n. 
2,387 n. t, 388, 388 n. 1, 389 n. 
1 389 n. 2, 389 n. 3, 391 n. 2, 39í! 
n. t, 392 n. 2, 394., 394 n. 2, 39i 
n. 3, 391.i, 395 n. t, 396, 306 o. 2, 
397 n. 1, 398 n. 1, 398 n. 2, 398 n. 
3, iOO, iOO n. t, 402, 4-0i n. 1, 
403, 408 n. 1, 409 n. t, 4H, H2 n. 
3, H2 n. 5, it3, 113 n. 2,416, •~17, 
,e· n. t, 417 n. 3, il9, .i201 421, 
423 o. 1, t23 n. 2, 4'24, 425 n. t, 
425 n. 2, 425 n. 3, 427 n. 2, 4:33 n. 
t, 433 n. ~, i3l n. t, 434 o.~. 435 
o. (, ,s1 o. 2, 438, 438 n. t, 4-38 
n. 3, HO n. 2, 03, UU, H-5 n. 1, 
H5 n. 2, H5 n. 4, U6 n. 3, U7 n. 
t, H7 n. 2, 4HI, 449 n. t, 419 n. 
3, 454 n. t, 451 n. 2, 452, 45t n. 
1, ,i.52 n. 2, 452 n. a, 458 11. 3, i60, 
468 a. 2,468 o.,, 469 o. t, 469 o. 
'2, 469 n, 3, 470 n. ·1, 471, 474, 
475, 175 a. 1, i76, 476 o. t, 481 n. 
t, 485 n. 5, 486, 480 n. 4, · 486 n. 
5, 500, 500 n. t, 500 n. 4, 501, 502 
n, •1, o9t n, '2, 6~0 n, t, 62i n,.1 1 

625, ,J25 11. 5, 626, ti'iW n. 2, !>27, 
637 u. 2, 773, 771, i75, 176 o. L 

ltloralcs(Ambrosio de).-Viaje por orden 
del rei Phelippe ll á los 1·eynos de 
León y Galioia y ¡lrincipados de As ­
turias para conocer las reliquias de 
sus Santos, Sepulcros Ueales y li­
bros manuscritos de las Catedrales 
y Monasterios: Madrid, 1765= 306, 
:106 n. 4, 324 a. 4, 639 n. 4,715, 
716, 79&-. 

~loreno tic Vargas (Bern;ibé).-Histo1·ia 
<le la ciudad ele Mé1·ida: Mnrlrid, 
t G33=:107 n. 1. 

Moreno Nieto (.José).- Discurso clo re­
cepción en la Henl Academia de la 
Historia: Madl'id, 1864=xxv1 n. t. 

V liase llistor ia ele A bdermhmá n bm 
Me1"win. 

Véas<i Hi.~toria de los lle1111 Casi. 

- Véase llist01·i<i ele 0111a1· ben llafso11. 

~liiller (Marcos)-Uhe1· Llio ans de111 Ara­
bischcn in das Spanischo ll herge­
gangenen Würter. En Sitzungsbe-, 
ritchle de,· Ko1ú9liche b.1yerne A!ca­
de111,ie cter \Visse11schaften :.11 /lliin­
chen: Munich, 1861=xxv11 n. 4, 
13-l n. 5, 

l\lunkc (S.)- Mólanges ele philosophie 
á1·abe et juive: Pads, 4859 = 352 
n. -l. 

~ltuioz Rivcro (Jesi1s).-Paleografia vi­
sigó~ica: Madrid, 4881=719 n. t. 

Muiioz Romero (Tomá'i).- Colccción tle 
fueros municipalas y Mrtas-pue- • 
bias: Madrid, 18l7=x n. 8, 109 n. 
11, t 09 n. i, •1:311 n. 5, t 36 n. 2, 136 
n, 3, '1116 n. i, U-O n. 2, HO n. 3, 
662 n., 2, 683 11, 1, 683 n. 3,687 n 
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2, 687 n. ~-. 687 n. 5, 687 TI. 6, 
739 n. 5, 743 TI. f, 743 n. 3, 74:i 
n. 4. 

l\lufioz Ro111c1·0 (Tomiis). -Diccionario 
hibliogrM1co-histórico de los anti­
guos reinos, provincias, ciudades, 
villas, iglesias y sanLuarios de l~s­
paña: Madrid, ~858=xx n. '2, 136 
n.;5, ·141, ,t 6,,f n. 2, 792 n. 2. 

- Discurso Lle recepción en la l\eal Aoa­
tlemhi de la Historia: Marlrid, 1860 
=106 n. i, H3 n. G, ·IU, IH n. 
,1, H8 n. 1, l,íO n. 31 14-1 n. 1. 291 
n. 2,203 n •• 1, 662 u. ii, 7ül n. L 

Véase Veinte (Privilegio <le los). 

Mnrillo (Fr. Diego).- Funtlación mila­
grosa ue la capilla angél icu y apos­
Lólica de la Madre de Dios del Pilar, 
y excelencias de la imperiul ciudad 
de Zaragoza: Barcelona, 16'16= 7'0. 

Mut (Vicente).- F1iase Dameto. 

~luza, hijo de Áhmed- Véase Contratos. 

Natlal (AlejandroJ.-Véase Monrléjai·. 

Nebrija (Antonio). - Diclionarium ex 
llispaoiensi io latinum sermonem. 
11H8. En folio=H 2 n. 2. 

r-ti•ve (Félix). - Saint Jean de Da111as eL 
S(Jn intluencc en Orient sous les 
prémiers Khalifes: Bruse las, ·1861 
=XLIII ll, 3, XLI V U, 2, 241 ll, f, 
:H.9, 3.\.-1 n. 1, 3i,;0 n. 4. 

Nicolás A11tonio.- lli blíot!Jeca Hispana 
Nova: Madrid, n83-1788= 7,í2 n. t. 

Bibliotheca Uispana Vetus: Madrid, 
• 1788=232 ll. 4, 295 ll. :j, 3ílíl, 323 

n. 3, 3'i!4 n. 1, 4-59, 51>!3, . . 
l'éase leon (Tomás de). 

Véase lópez de Tama,·id. 

Noldelle (Tb.)- J'(frtse Jlommsen. 

N1111es de Leao.-Descrip~ao de Portu­
gal: Lisboa, i785= 258 o. 2. 

Obaidala, hijo de A lhosain 111N C11KLAIJ, 

-Exposición abreviada de la Ju­
rispl'Udencia. MS. árabe de la Bi­
blioteca Nacional de Madrid. Nú­
mel'o 10íl=7ú n. 

Ocampo (l•'lorián dc).-Los cinco pri­
meros libros de la C,·ónicu ¡;oneral 
de Espaiia: Medina del Campo, 45ií3 
=XI, XXIX, ·18 n. 2, :rn n. 2, G7, H9 
n. 2, 3:!f, 322, a24 n., 630 n. •1, 
fi64 n. 2, 664 n. 3, f'i68 n. t. 

Olh·er y Hurtado (José).-Discur50 de 
contestación al s ... Oliver (af.) en la 
!leal ACildemia de la llistoria: ~fa­
drirl, 4866=65 TI, 3, 120 O, 4, t92 
n. 2,227 n. t, 229 o. l. 

Olivcr y Hurlado (Manucl).-Discurso 
de recepción en la l\eal Academia 
de la l1isLoria.: !\tadl'icl, 4 81.ili= l,O n. 
2, o:¡ n. :i, ,120 n. 4, HII n. '2, 191 
n. {i, 492 n. 2, 227 n. t, 228 o. 4-, 
22!) n. 1, 21H n. 2, 425 n. 2. 

Oliver y llurlado (José y ~lanuel).-De 
la batalla de Vcjtir 6 dlll lago de la 
Janda, comunmenle llamada del 
Guadalele. Gnrnada , 1869=19 n. 
2, 465 u. 2. 

Oliver y Hurtado (,Ua1111el) y Gómez lllo­
reuo (~lanucl). - Informe sol>re va­
rias anLigLledades clescubicrlus en 
la vega de esta ~iudad: Granada, 
1870=635 n. 3, 6:16 n. 2. 

Omar ibu <le AluarJí.-Rerum mirabi­
Jium et pe1·egrinarum Liber. MS. 
árabe de El Escorial. Núm. 1.63i, 
Ui:19 de Casil'i=lt-49 n. 5, 256 n. 
3, 258 n. 2, 805, 8H. 
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011lsso (Alrredo),-Véase Braga (Teó­
filo J. 

Orderico Vital. -llistorim eclesiasticre 
libri Ll'edecim. Puulicatlo por Le 
Prevot: París, t 8W-55. Ci neo tomos 
en 4,º=x, 746 u. 'í!, 748, 750, 751. 

Orosio (P. )-Ad versus paganos Histo­
riarum libri septem: Loyden, t738 
= 350, 351, 637. 

Orllz (Blas).-Summi templi toletani 
per c¡uam graphica descriptio: To­
ledo, t 549, y en Lorenzana. SS, Pa­
trum .•. =Xf, xi o. t t. 

Ortiz de Zúi1iga (Oiego).-Anales ecle­
siásticos y seculares de la muy no­
hle y muy leal ciudad rle Sevilla: 
Madrid, 4677=20 n. i, 109 n. 1. 

(lachcco (Joa<111í11 l?ra11cisco).- Estudios 
de legislación y j urispl'udencia: Ala· 
tlrill, 184-3=3 n. ]}, 

Parcerisa (lTrancisco Jnier).-Hecuer­
dos y bellezas de lispaña: Madl'id, 
•1839-t865=XXII O, 8, 

Véase Jfodrazo. 

Paslorini,-Historia general de la Igle­
sia desde su nacimiento hasta su 
último eslado de triunfante e-n el 
cielo. Traducida clel inglés al fran• 
cés por el P. Wilson y al Cdstelland 
por el P. Hipólito Lereu: Madrid, 
•1800-1806= 370 n. 2. 

Paulino de Aquileya.-Opera, notis ac 
disserLationibus illustrata a Jo, Fr. 
Madrisio: Venecia, 1737. Eu folio. 
=273, 276 D, 1. 

t•aulo Emeritl'nsc. - Ue vi La et mi nicu­
lis Patrum Emeritensiuni: Madt'id, 
t63J= 305 11. i, 305 ll, 5, 

Pedro Pascual (San).-Sancti Petri Pas­
chasíi Martyris, Giennensis gpisco­
pi, Ordini Beatm Marirn de Mercetlc 
redemptionis captivorum Opera: 
Madrid, t671k=787, 787 n. 3, 

Pelayo.-Chronicon Ilegum Lcgiouen­
sium. En FJórez, Españci Sagmda. 
Tomo XlV=211, 212 11. 11, 659 n. ,\.. 

- Historia de Arcm Sanctai translatio• 
ne. En l\isco, Espa1ia S<igra!lci. 
1'01110 XX-XVll= t 21 n. 2, 1 li7, t68 
n. 231 n. 1. 

Pércz (Juan Bautista). - Epistola de 
· Concil i is hispani. lncluída por 

Saenz do Aguirre en su Col. ma.x;. 
Conc. Tomo ll=324 n. 4, 628, 638, 
638 n. 3, 12i u. t. 

Pérez Bayer (Francisco).-Íntlicc Lle la 
librería de la t,antu Iglesia tfo To­
ledo. MS. en la Catet.ll'al de Toledo 
=,06, 706 n. 1, 707 u. 3, 7H n. 
3, 729 n. 2, 730 n. ·1, no u. 3. 

indice de los Códices Escurialenses. 
MS. en la Biblioteca de El Escorial 
= 168 n. 2,323, 3!\.3 n. 2, t58 n. L 

Viaje de Valencia á Andalucía. Ma­
nuscrito en la Biblioteca Naciunal 
de ~fadrid= 59t n. 2. 

Perron (~l.)-J'¡fose .fatil, hijo de Isaac. 

Perl:r. ( Jorge Enric111e ). - Monumenta 
Gel'llrnoüe historica iude ab anno 
Christi quingentesimo usque ad 
unnum millcsimum et quingentesi­
mum, auspidis Societatis apel'Íen­
dis fonLiuus rerum germanicarnm 
medii reví: 1-Iannuver, 4826-1888. 
Veiotiocho tomos. Coleccióu conti­
nuada por diversos autores y en 
curso de publicación .-1 'écise Ast1·ó­
noI110, 
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Pertz (Jorge [nrlque).-Véase fü•moldo 
Nigelo. 

Véase ,luan, Abad de San Arnulfo. 

Véase AL ommsen. 

Vease Armles Berliuitmos. 

Véase Antzles Metenses. 

Véase Chro11icon illaissw:ense. 

Pinheiro Cbagas (~lanuel), direcL01· del 
Diccionario poputci,·, historico, geo­
gmphico, mytlwlogico, biographico, 
cirtistico, bibliogr-aphi:co é lillera­
rio: Lisboa, 1876 y siguienLes= 258 
o, 2. 

Plnho l,eal.-Véase Saares de A:;evedo. 

Piulo (Juan), ::;, J.-Litur1:,ia .Moza1·abi­
ca. TractaLus hisLorico-chronologi­
cus de Liturgia ;rnLiqua Hispanica, 
GoLbica, Isidoriana, ~lozarabica, To­
letana, MiitLa: lloma, t740 = x1x, 
xx, XX n. t, XX n. 7,688 n. 4, 690 
n. t, 696 u. t, 700 n. 2, 70í!_n. t, 
706. 70l.l n. t. 

Pisa (lí'rancisco).-Descripción de la im­
perial ciudad de Toledo y llisLoría 
de sus anLiglíedadcs y grandezas y 
cosas memorables. Primera parte: 
Toledo, 1605= 208 11. l, 251 n. 2, 
302 n . ·I, 668 n. 3, 61j9, 67:3, 673 
n. t, 675, (i76, (i76 11. 1, H!:10, 681, 
682 n. 3, 688. 

Memori;JI del origen, C<lliuad, mila­
gros, cosas noLables, santuarios, 
im~genes de devoción que hay eu 
la ciudad de Toledo y fuera de su 
término. MS. en Toledo.~674 n. 1. 

Plano (Pedro María).-Notícia sobre va­
rías antigliedados de l\léf'ida. Bole­
tín de la Ueal Acridemici de lu 11 is-

torici. Tomo XXlll: Madrid, 4893= 
305 n. 5, 

l'luche ( Natividad Antonio). - Espec­
Láoulo de la Naturaleza. Traduci­
do por el P. Terreros: l\ladricl, 1756-
4758.-Véase Burriel. 

Pocock (Edvard).-Véc.m.: Ba1·-ll1•breo. 

l'ons Boigues (Francisco).-Apuntes so­
bre las escrituras mozárabes Lole­
danas. Boletin de la Sociedad Es¡ia­
ñola de h.'x c1.11·sio11es y a parte en 
Madrid, t897=1H 11. 8, H5 o. 3. 

Porlilla y Es11uh1el (\1iguel).- Historia 
de la ciudad de CómpluLo:· Alcalá 
de Henares, t721> -t7·28. IJos Lomos 
en •·º=715 o. l .. 

Prudencio (Aurelio).-Carmina recogoi­
ta et correcta a Fausto Arévalo: 
Roma, 1789. IJllS tomos=18ü, 305, 
305 n. 'l, 7-13. 

Pul¡; y [sleve ( Francist\O ). - Véctse 
.-Uzog. 

Qualremere (Esleba1a).-Vélise /611 .fol­
dún. . 

Habí, hijo de Zeid.-Véase l)o:;y. 

Hada y Delgado ( Juan tle Dios de la).­
Bí blío¡;rufíl numismática espaüula: 
Madrid, ·1886-30 n. t. 

Vi.ajes de SS. MM. y AA. pur Casti­
lla, León, Asturias y Galicia, verifi­
cado en el verano de t858: Mudrid, 
1860= 2,\2 n. 1. 

Véase /len1árulez-Guerra ( A.) 

Rada y Delgado (.Juan de Dios de la) y 
Vita (l•ídel).- Novísimo Año Cris • 
tía110 y Santoral cspailol: Madrid, 
188( = :J\)I ll, 1, 42/í fi, t, 501! ll. f. 
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Bamírez de Arellano (Uafael).-Diccio­
nario ue Artistas Cordobeses: Cór­
dol.ia, H!93=-836. 

Hasis.-l'eiise Áhmed, hijo de Mohámed 
,frra~í. 

Raynouard (F'r. Justo ~laría).- UisLoiru 
<lu droit municipul: París, 18.!9= 
106 n. 4, 183 11. 3, 291 11. 2. 

ltecaírcdo.-V éase Snmuel. 

Uccemundo.- J/dase lfobi, hijo dti Zeid. 

Heinaud (José Santos).-Ue l'etat de la 
liLLerature chez les populaLious 
chl'étienoes de la Syrie: P,1rís, t856 
XLIV U. 2, XLV 11. 2, 183 U. 3. 

Géographie d' Aboulfé.Ja: Pdrís, 18-i0-

siponensi Patrono, Viceutio, ::\abina 
et Chri~leti<le Eborensibus ci vi bus 
et ad qua:iJam alia responsio. En 
Schott, Hisp. Ilfost. = %8 u. 2. 

lksentle (l<'r. Andrés de)-Anti1¡uiLaLum 
Lusitaniw lil>l'i r¡uator: Ébora, ·1593, 
y eu Schott, llisp. lllus/., tomo 11= 
XIX, 773 11. t. 

1 

Hillciro ( Juan Pedro). - Observar;oes 
hisLOl'icas o criticas de Di¡ lomatica 
porLugueza: Lisboa, t7U8 - 183 
11. 4. 

Rihr.iro de Vasconcellos (l\li~uel).-Nu­
ticia historica do 111ostci1·0 da Vaca­
rir;a doado a sé de Cuimbra en 109i: 
Lisboa, 18oi= 66 n. t, 18·2 n. 2. 

{848. Tres tomus= ~Xlll u. 6, •255 _ Ribera (Juliáu).-Discurso leído unte la 
n. t, '255 n. 2. Universidad de Zal'a¡:;oz.a: Octubre, 

lnvasioas des sarrassins en Fnimie; 
París, ·ISJ(i= 1:< n. 3, xx.u, xxu n. 
·1, l 19 u. 3, t7·1 n. 2, '2!<!~ n. 3, ng 
u. t. 

Monunaents arabas, persans eL turcs, 
du Cabinet de Mr. le Duc lle Blacas 
cL <l'auLres cabineLs conside!'és eL 
decrits d'apres lcurs rapports a vec 
les croyances, les mrnurs eL l'his­
toire des nt1tiuns musulmane:;: Pa­
l'is, 4828. Dos tomos=70 n., 7·1 u. 
2, 71 n. 3. 

Rcuan (Emesto).-Histoire géuérale et 
systcmc com¡,aré tics l,111gues sé­
mitique~: Ulichy, t863-x1.111 n. :J, 
x1.1v n. 1, 350 n. 1, 350 n. 4. 

Hcuautlot (Eusebio ).-Historia PaLriar­
charnm Alexandriuo1·um a U. Mar­
co usque 11d finern s.:oculi xcu: l\1-
ris, t743=8i n. L 

Hese111le (Fr. Autlrés tlt·).-Pru i;<1nctís 
Chri~Li M,ll'Lynbus Vic1mLíu, Ulys-

Hl9:3= 278 n. 1, 351 n. :1, 3fj;j n. 1. 

Bíos (José Amador tic los).-Gel'herto y 
la Lradici6u isidoriana. En la llevis­
tcL de Espciñci, ·1869=293 n. 5. 

Historia crítica Je la füeratura espa­
iiola: Madri,1, 186l-t86!S= xv1 n. t, 
XXII, XXII n. 9, XI,, Xf.l n. 1, XLI n. 
2, XLII, Xl.111 n. t, Ll n. 2, ,t n. f, 
3 n. 3, 7 n. 1, 7 n. 2, 8 r.. 2, 1 i n. 
3, 3ü n. 2, '183 n. '2, 207 u. ·l, 208 
n. 1, 209 11. 2, '209 n. i, 210 n. 2, 
234. n. 1, 23:j n. !5, 5?36 u. 3, 12!I n. 
2, '261 n. t, 2U5 u. 5, :Hs u. t, :us 
u. !, 34-0 n. t, 3HI n. 2, 349 n. t, 
382 n. 1, 457 n. t, Hi7 n. 2, 698 n. 
5, 700 n. 1, 7'10 u. 5, 742 n. 5, 7ti\, 
11. 2,718 n. 2,719 u. ,1, 7!9 11. 3, 
778 n. 3, 787 u. 3, 787 n. i-, 788 
n. 1. 

Moz.i1rabes, Mudéjares y Moriscos, 
En la llevistu Espaiiolci de A111úos 
:11 tmdos, Noviotnbre, HIM = xu1 
11. 'J. 
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Ríos (José Amador de los}.-Tolcuo pin• 
toresca: Madrid, -1845=692 o. L 

Ríos (Rodrigo Amador de los).-Ins­
cripciones árélbcs de Córdoba; Ma­
dl'itl, 1879=249 u. 4. 

Risco (!Uanuel).-España Sagrada. To­
mos XXX, al XXXVJII, XL y XLll: 
Madrid, '1775-1804=xx1 n. 3, LIII 

u . .f, 93 u, 2, ·121 n. 2, 12':l o. 1, 
125 n. 4, 467, 167 n. 4, rn8 n., 
"68 n. t, 178 n. ,i., t85 n. 4, 186 
D. 2, 186 U. 3, 186 ll, 4, 187 n. 
2, •187 n. 3, 187 n. ,, 188 n. 3, ·188 
D. 5, 188 ll, 6, rn9 ll, 1, 18\1 ll. 3, 
-190 n. 2, 192 n. 2, 211 n. 1, 2tz n. 
1, 2t9 n. 2, 220 u. 3, 221 n. 3,227 
n. 1, 227 n. 3, 227 n. 5, 2i2 n. 2, 
25i O, 1, 288 n. 3, 289 ll. 3, 289 
n. 4, 289 n. 6, 290 n. 2, 296 n. 2, 
3U. n. 1, 348 n. t, 423 n. 3, HO n. 
3, 44-1 n, 2,500 n, 1, 50·1 n.1, 501, 
o. 4, 507 n. t, 508 n . .f, 634 n. 2, 
639 ll, 3, 651 O, 1, 654 11. f, 61)8 ll. 

t, 661 n. 2, 6fr1 n. 3, 669, 669 n. 
1, 7,i.O, 740 n. t. 7i0 n. 2, 7U, 74-2 
n. t. 768 n. 2, 790 n. 2. 

Véa.se Machcwio. 

Véase Pelayo. 

Hhadcncira (Pcdro).-Flos SancLoru111: 
Coll;nia, 1630=784, 78,i. n. ·1, 786 
ll, 3,788 11, 1. 

Rivas.- Véase Díaz 1Le Rivas. 

Rhel, 'l'aillandicr y Clémcncct (DD.), 
BenedicLinos de S. l\1aur.-llisloire 
litteraire rlc la Franoe: París, t7;:J3-
1763. Doce lomos en á-.º='295 n. ,l., 

Roa (Martín de).-Antiguo principado 
rle Cónlova en la España u!Lci·ior ó 
AJ1daluz: Córdoba, 1 G36. Eo 4. º= 
351 n. 2. 

Hoa (!Uartín de).-Flos SancLorum. San­
tos naturales de Córdova, algunos 
<le Sevilla, Toledo, Granada, Xerez, 
Écija, Guadi.x: J otras ciudades y 
lugares de Andalucía, Castilla y 
Portllga!: Sevilla, 1615. En i.º= 
3J5 n. t, 59·1 n. 2, 776, 777. 

- Málaga, su fundación, su antigUedad 
cclesiústica y seglar, sus santos Ci­
riaco y PHula, mártires; Sao Luis, 
Obispu, sus patrones, .. : Málaga, 
-1622. En 4.°=frí!á 11, i, 738 n. t. 

Robles (Eugenio). - Compendio de la 
vida y hazañas del Canlenal Ximé• 
nez de Cisne1·os y del officio y missa 
tn0zi'1rabc: Toledo, t60,i = 70t n. 

llodríguez de Bcrlanga (Ma11uel).-Mo­
numcntos histól'icos del municipio 
Flavio Maladtano: Málaga, ·186-í= 
6'34 n. 9, 621 n. 8,622 11. 1,626 n., 
636 11, f. 

Rodríguez de Castro (José).-Biblioteca 
Espaiiola: Madl'id, •1781-4786. Dos 
tomos=717 n. 2, 7-17 n. &, 7t8 n. 
2, 7HJ n. t, 719 n. 3. 

Véase Saussay. 

ltohbachcr (Hcnalo Francisco).-Hist. 
univ. <le l'Église cutholique, conLi­
nuée jusq'en 1860 par J. Chantre(: 
Corbci 1, 4 864. Díeciseis tomos=x.Lt v 
n. 2, LIII n. 1, 37, 358 n. 2. 

llomero (Jerónirno).-GanLus Eugenia­
ni sen Melodici explanatio. Diser­
tación en Lorenzana, B1·ev. Got. lsi. 
=705 n. 1. 

Romey (Carlos).- Ilistoria de España 
desdo el tiempo primitivo hasta el 
presente. Tratlucida por Bergnes 
ele las Casa~: Barcelona, 18:J9- ·18rn. 
Cuatro tomos= 1 u. t, 3 11. 2, 412 
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ll, 3, tt7 n. 3, Hl5 n. ,, rno, 218 
n. t, 230 n. 3. 

Rosseeu St. Hilaire (E.)-Histoire d'Es­
pagne: París, f8U-1855 = xxu, 
XXII n. 2, LIII, 38,i. n. 3. 

Rus Puerta (Francisco).-Historia ecle­
siástica del reino y obispado de 
Jaén: .Jaén, 163-í. En 4.º=78t n. 

Saa ,·edra y Jtlora¡;as ( Eduardú ). -Estu -
dio sobre la invasión de los árabes 
en España: Madrid, t892= xux n. 
3, 4 ll, f, 1 Il, 2, 9 ll, 2, 9 D. 4, ,t0 

n. 2, (2 n. 1, Hl n. 4, -12 n. 5, 42 
u. 6, 12 n. 8, •13 n. t, 13 n. 2, ,13 

n. 3, 43 n. ,, Un. t, U u. i, -15 
n. 2, 46 u. t, rn n. 2, rn n. 3, t7 
11. f, f7 n. 2, ·17 n. 3, 17 n. 7, 18 
n. t, 19 n. 1, to n. 2, 19 n . .t., 20 
n. 5, 2·1 n. 2, 22 n. 2, 23 n. t, 23 
n. 3, 23 n. 5, 23 n. 6, 2, o. t, 25 
n. 3, 26 n. 3, 27 n. 2, 27 11. 5, '.!8 
n. t, 29 11. 4, 29 n. 3, 29 n. ,, 29 
n. 5, 30 n. f, 30 n. 2, 30 u. i, 3f 
n. f, ;H n. 3, 31 n. 5, 32 n. t, :J2 
n. 4, 32 n. 5, 32 n. 6, 33 n. f, 33 
n. l>, 3i ri. 3, 34 n. 5, 40 n. 2, i0 
n. i, 41 n, .2, if n. i, i5 n. 3, 4-9 
n. t, 49 u. 2, 50 n. 3, 51 n. 4, 5f 
11. 3, 5f n. 4, 5t n. 5, 5t n. 7, 52 
n. 4, 53 u. 4, 53 a. 4, 54 o. t, 55, 
55 u. 2, 56, 57 n. 2, 58, 58 n. 4, 
59 n. 2, 60 u. t, 102 11. 2, 402 n. 3, 
f02 u. 4, 103 n. t, 129 n. 41 H3 11. 

4, 10 n. 3, U5 n. 2, 148 n. 2, US 
n. 4, 151 n., 452 n. a, '11>2 n. ,, 
'153 n. ~. ·IH n. t, 165 n. 2, f70 n. 
4,470 n. 2, 473 n. f, fU n. 1, '74 
n. j, 475 n. f, •175 u. 3, •179 o. 1, 
480 n. f, 186 n. 4,187 n. 4,187 n. 
2, 200 n. 4, 2:!6 n . .2, 232 n., 236 
u. 2, 284 n. 4, 328 n. o, 329 n. i, 
329 n. 5, 330 n. 3, 332 u. 4, 613, 
M3 n. 3, 617 n. 1. 

Sáenz de Agulrre (Cardenal Jose).-Col­
lectio maxima Conciliorum omnium 
Hispanire et Novi Orbis, epistola­
rumque decretalium celebrio­
rum ... : !loma, 1753-171>5. Seis to­
mos en folio= ·168 n. 2, 697 n. t, 
72411.1,727. 

Véase Pérez (J. B.) 

Véase Jnstituta. 

Said, hijo de Áhmed.-Colección de la 
historia de las naciones. Obra cita­
da por Almaccarl=xxv1 11. t. 

Said, hijo de Áhmed, de Toledo.-Apa ­
rador de la Filosoíla 6 clases de 
filósofos. MS. árabe trathicido en 
parte por Gayangos en History of 
tite Alohammecfon dymJsties. Ap. C. 
= 351 n. 2. 

Noticias históricas de los sabios de 
los diferentes pueblos, así árabes 
como acharníes. MS. árabe en el 
Museo Bdtánico = xx v1 n. 4. 

Sáinz de Baranda (Pedro).-gspai'ia Sc1-
grada, tomo XLVII: 1\1,idrid, f 8,:,0 = 
66~ n. 4. 

Sala (Roberto).-í'éase Bona. 

Salab, hijo do Abdolhalim, Abu Mohá­
med.-Raud El Cart{1s. Traducido 
por Beaumicr: París, ·1860='299 n. 
3, 7il n. 2,761 n. 3, 76•1 n. i, 763 · 
n. 1, 764- n. t, 769 n. 1. 

Salaz.ir de Mendoza (Pedro).-Origen 
de las dignidades se3lares de Cas­
tilla y León: Toledo , rn18=680. 

Salustlo (Cayo Cris1•0).-CaLilinre con­
juratio= 367 n. ~. 377 n. i. 

Salvalo.-AcLas de San Martín de Sau -
ria. Publicadas por Tamayo• en su 
Jllartirot. llilpan.=713, 773 n, 1. 

HO 
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Sampiro.-Cronicón. En Flórei, Españu 
Sagrada, tomo XIV, y en Sandoval, 
liisto1·ias de /dacio, etc.=121 n. 2, 
t25 11, t, 225 o. 1,225 u. 2,573, 
573 n. ~. 1593 n., 659 n. 1. 

Samson.-Apologético. En Flórez, Es­
p1t1ia Sagmda, tomo Xl=XXl\', H7, 
123, fj6 n., 331 a. 6, 3i7, 347 n. 
t, 360 n. 5, 361 n. 2, 362 n. 2, 
J63 n, 5, 368 n. 1, 489 n. t, 4!J0 n. 
2, 49t n. 1, 49:2 n. t, 4()2 n. 2, 
&9i n. t, l!J5, +95 n. t, 495 n, 3, 
&96, á!J7, 498, /498 n. 2, 499 n., 
816, 816 u. t, 818 n. t, 818 n. 3. 

Samucl.-Cóilice misceláneo Legionen­
se. Cunlinuadu poi· llec.ifredu y Al­
íonso=324 a. 6, 30, 3U n. 2, :345 
11, 4-, 

San Cecilio (Fr. Pedro de).-Vida y 
martyrio de D. FI'. Pedro de Va­
lencia, Obispo de Ju~n, del Orden 
de la Merced: Granada, 16'.29, 
En 8.º=788 n. L 

San Thomas (Fr. Lcón .de}.-llenedic­
tioa Lusitana: Coimbr..1, 16U.. Dos 
lomos en fol. =6íi n. 4. 

Saudoval (•·r. Prudencio).-1\utiglledad 
de la ciudad y iglesia dti la catbe­
drdl de Tuy: Braga, 1610=5U3 n., 
10;3 n. f. 

- Crónica de los lleycs de Castilla y de 
León U. Feruanuo el Magno, etc.: 
Pc1mplona, 4615. En fol.=65 n. 5, 
682 n. 3, 698, 737, 737 n. 3, 788. 

Historias de ldacio.,.; do Isidoro, 
Ouispo de Badajoi . . . ; de Sebastia-
no, Obisro de Salamanca ... ; de 
Sampiro, Obispo de Astorga ... ; de 
Pd¡13io, Obispo de Oviedo ... : P111n­
plona, 1645= xt, x1 11. t2, 1 11. ·I, 
45 n. 1, 5~ n. t, 53 11. 2, 58 11. 3, 

66 n. ~, 66 n. 3, tU n. 1, 1U 11. 

2, •150 n., t8t 11. ;3, 2~3, 254 n. -t, 
25i. n, 2, 258 n. 2, 618 11. 5, 7!J!.I, 
799 n. 4, 

Sang11inclli (D. R.)-Vécise lú1l ll<itufo. 

Sauta María (P. llonorato tle).-,\ ni­
inadversiones in regulas oL usum 
critices; speclantes ad Historiam 
Ecclosi.u, Opera Patrum, Acta an­
tiquorum Martyrum, Gesta Sanc­
toru111 aLque ad rationem iuterpre­
Landi Sacras literas: Venecia, 1788. 
Tres lomos en t 0 m.=770 n. ,. 

Santiago y Palomares (Francisco Xa­
dcr).-Vr•ase Vci::.quez del .Mármol. 

Véase C6dice de A-leyá. 

Santo Agostinho. - Memoria sobre os 
códices 11111nuscriLos é C.irtorio do 
llcal Mosteiro de Alcobai¡:a. JJlemo­
ri.as de litt. port., tomo 5,º=t83 o. 
,, 184 n. t. 

Saussay (Andrés de), Obispo Je Toul.­
Mal'Lyrologium Gallícanum: Paris, 
1638. Traducido un fragineuto por 
llodrígnez tle Castro. llibl. Esp. 

Schevenkow (Ludolfo).-Kritische Bc­
Lrachtuagen uber Ll i e latciuisch 
geschriebenen Quelleu zur Ges­
chtchte rler Eroberuog Spaniens 
durch die AriJber: Cclle, 4 89!~ 
i¡H n. 2. 

Schlaparclli (Celestino). - Vocabulista 
in Arabico: Florench1, t 874 = IX n. 
2, XIII, 1_rn o. 7, 278 n. 5. 

Scholt (.\odres)- Uispanke lllusLratro 
scri pLores varii: Francfort, 1603-
1 (jQ8= '258 ll. 2, 186 ll, ti, 786 ll, t. 

Véuse Gumc:; (Be1'110.nl.o). 
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Schott (Ao!.lrés)-Véase lucas de Ttty. Slmonct (Francisco .lavler)-Estudio so­

Vease Uesende ( Andrés de). 

Véase Ximénez de Rada. 

Scío de Sa11 Miguel (P. Fellpe).-Biblia 
Vulgata Latina: flladrid, 4790-1793 
=370 n. 2. 

Sebasllán, Obispo de Sa!amanca.-Véa­
,e Cm11icú>1 d~ Al(onso JI'/. 

Sedillol (L. A. )-Histoire des a1·abes: 
París, 1854-=3 n. 1, 74 n. 5. 

Serna Santander (C. de La).-PrreMio 
historico-critioa in veram eL gene­
ralem colleotionom vetcrulll Cano­
num Ecclesim Ilispanire. Cittalogue 
dos livres de la bibliotheque de 
M.C. de La Serna: Bruselas, 1803, 
Tomo V=l'íl9 n. 3, 324 n. 4, 637 
n. 2, 638 11. 3, 639 o. t, 7H n. t, 
7·17 n. t, 736 n. t. 

Sldonio A¡,ollnar.-Opera: Hanau, '1617 
=338 n. '2. 

~i,nonet (Francisco Javier). - Conci­
lio llI de Toledo: l'tladrid, 4891 = 
=720 n. 2. 

Cuadros históricos y descriptivos do 
Granada: Madrid, f896= ·161 n. 5. 

Do la influencia del olemento indí­
gena en la civilización arábigo­
hispana. En la Ciudad de Dios. To­
mo IV, págs. 5 y 92: Madrid, f 870 
=353 n. i. 

Descripción del reino de Granada: 
Madrid, 186t, y Granada, t8H= 
5i2 n. 1, 54-9 n. 2. 

Discurso do recepción en la Uoi ver­
sidad de Granada. Utilidad del es­
tudio y cultivo de la lengna ará bi­
i:;a: Granada, 1866= 76 n. t. 

bre el dialecto hispano-mozárabe. 
Incluído en el Glosario=xL1x n. t. 

- Estudios h.istóricos y filológicos sobre 
la literatura at·ábign-bispana-mo­
zárabe. Incluidos en el Glosario­
xxx1x n. t' Xl,VIII n. f. XLIX n. 1. 

- Glosario de voces ibéricas y latinas 
usadas entre los mozárabes: Ma­
dritl, f888 = Xl.VI n. 5, XLVI n. 7, 
xLVlll n. 2, H5 u. t, H 5 n. 2, H5 
n. 4, i26 r.., 426 n. S!, 126 n. 4,128 
n. 4, '130 n. 3, 135 n. 1, f51 n., 
240 n. f, 3z2 n. I, 3i5 n. 4-, 350 n. 
4, 351 n. (, 353 n. 4, 354 n., :.154 
n. f, 355 n. 4, 719 n. 6, 720 n. 2, 
729, 731 n. f, 751 n. i. 

lníluencia del elemento indígena en 
la cultura de los moros de Granada: 
Málaga, t 894-=2-'0 11. ·1, 3/H- n. 

- La Tui-re del Aoeituno. En Cuadros 
históricos y descr-i71tivo1 de Granad<t 
= 46t 1\, 5. 

- Leyendas históricas árabes. Con pró­
logo de Madrazo: Madrid, f 858 = 
XLIII, XLlll n. 2, 380, 635 n. 4. 

Samuel ben Uafson. En la Ciencfo 
Cristia1w, tomo XII: Madrid, t879. 

~autora! hispano- mozárabe escrito 
en 961 por Kabl ben ZaiJ, Obispo 
de lliberis. En la Ciudad de Dios, 
tomo V, i87-I = 612 n. í-. 

- Una expedición á las ruínas de Bo­
l>astro. En La Cier1cia Cdsticm11, 
tomos IV y V: Matlrid, 1877 = ó85 
n. 4. 

Simonet (Francisco Javier) y Lcrchundi 
(Fr. José). - Crestomatía arál, igo­
espai1ola: Granada, 188 1 =781, 805, 
8H. 
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Slane (Barón lilac Gucklu dc).-Véase 
Becrí, 

- Véase lb11 Jaldún. 

Soares de Azevedo Barbosa de Pinito 
l.eal (Aug-11sto).-Portugal anLigo e 
moderno. Diccionario geographico, 
esLatístico, chorographico, heraldi • 
co, archeologico, bistorico, biogra­
pbico e ctymologicu de lodas as ci­
dadcs, villas e fregiserias, etc.: Lis­
boa, 4873-4890. Doce tomos=i58 
D. 2. 

Sonlheimcr.-17ease lhn Albéítm·. 

Soyutí.-1' éase Cllemctleddín Abderrah­
man. 

S11eraindco.-Ápologético. Incluido en 
pa1'lc en el § 7.° del libro I del Me­
moriale Sanciorum de San Eulogio 
= 340, 34~, 34-1 D. i, 3i7 n. 2, ,o5. 

Contra broreticos quosrlam negantes 
tl'iaitatem personarurn in uoitate 
substantiro atque divinitatem in 
Christo. Incluido en el Lomo CXV 
do la Patrología /ali71a de Migne: 
París, 186] = 3-H, 3i2, 37 t. 

- Epístola á Ál varo. En el Liber Epis­
tolarum Alvnri, y en Flórez, Espa­
fía Sagrada, tomo Xl= 460. 

Slcphanus.-1\firacula S. Vincentii Uli­
sipone edita, En Bolandos, tomo 11 
de Enero, y Tamayo: Ma1·l. /lis., 
tomo V=·2~7 n. 2, 258 n. 2. 

Suárez (Pedro). -Historia del Obispado 
de Guadix y Baz.a: Madrid, ~696. 
En folio=il>0 11. 2. 

Suléima11, hijo de Bíter, hijo de Suléi­
man Alkelbí. HilJliotoca Cordobesa. 
Obra árabe citada por lbn Pascual 
-60. 

TalJari.-Véase Mohámed, hijo de Slterif. 

Tailhan (P. J.)-L'A.nonyme de Cor­
doue: París, 1885=23·1 n. 3. 

'faillandier (D.)-Véase Rivet. 

Tamayo óe Salazar (Jua11). - Comme­
moratio omnium Sanctornm llispa­
norum, ad ordinern ma1'lyrologii 
Homani, e u m notis apodicticis: 
Lyon, rntH-1659. Seis tomos=258 
n.2,_773 n.1. 

Vtfose Salvalo. 

Véase Slephanus. 

1'(:jada y Hamlro (Juan).-Véase Gon­
-:;ález (Francisco Antonio), 

Teman, hijo de Amir, IBi'i GÁ1.1s,-Ar­
chu1.a. Obra árabe citada por lbn 
Alabbar=366 n. 4, 366 n. 5. 

'feóía11cs.--Cbronograpbia. Eu Byzan­
time hislo1·ia? scri¡,tores va1·ii: Pa­
rís, t655=xxxm n., 45 n. 2. 

Terreros y Pa11do (P. Eslehan).-Véase 
Pluche. 

Tertuliano (Quinto Septimio Floreote). 
- Apologetico: Leyden, 17-18 = 5 
n. 4. 

Tornberg (Carlos Juan), - Véase lbn 
Alatir. 

Torlosi.-Véase Abu lléke,· Al oltame<l. 

Tubi110 (Francisco 1'laria).-EsLudios so­
bre el arLe en España. En La Anda­
luclc1: 8evilla, -1886= H5 n. t, tlH 
u., 2H n. 2, 779 n, 3. 

Uceda (Fr. francisco de). -Tratado 
compuesto por 1111 religioso de la 
or«len do los frailes menores, apro­
bauo por algunos reverendos pa-
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dres y seu.ores maestros en Teofo-
• gía y juristas de La Universidad do 

Salam:in<,a ... en el qua! se ponen 
alguna-s razoaes contra la opinión 
de los que afirman que nQ han de 
ser admitidos á las religiones ni á 
los beneficios eclesi.~sUcos los des­
cendientes ex: genere judrev, y sólo 
por· este título, puesto que hayan 
nacido de padres y abuelos chris­
tiaoos anLiqnisimos, y aunque nin­
guno de ellos haya incurrido en 
crimen de herejía. MS. de la Bi­
blioteca Nacional de Madrid=x:0:1 
n. t. 

Usuardo.-Martirologio: Lubek, t 475= 
388 n. 2, 393 n. 2, 396 n. t, 480, 
480 ll. 3. 

Valladares de Sotomayor (Antonio).­
Semanario erudito: l\fadrid, ·1787-
1791 .-Véase Burdel. 

Van Trichl (Victor), S. J.- Conferencia 
sobre la libe1'tad. En Causeries fa­
rnilieres: Namur, 1885 y 1888=359 
n. t. 

Van Violen (G.)-Recberches sur la do­
mination a1·abe, le Chiitisme et les 
croyances messianique.s sous le 
Khal ifat des- Omayades: Arnberes, 
t89i,-Véase Codera. 

Váu1uez 1lel Mármol (Juan).-Tratado 
de abreviaturas antiguas con la pa­
leografla gothica de D. F.co X. de 
Santiaso y Palomares. Sin fecha. 
MS. en i.º= 32.4- n. i, 637 n. 2. 

Velázquez (Luis José).-Coleccióu ma­
nuscrita en la Real Academia de la 
Historia=626 n. t. 

Vergara (Juan de).-Véase A/cocer. 

Viceute.-Códice canónico-arábigo es­
curialense. MS, rle la Biblioteca Na- · 

cional de Madrid= XXI n. t, HO, 
721, 723, 72-í- n. t. 7~8. 

Vicente, presbítero mozárabe.-Códice 
gótico-m~zárabe de Toledo= 729. 

Villauoeva (Jaime). -Viaje literario ÍI 
las iglesias de España: ~[adrid, 
1803-1852=227 n. 4-, 2tH n. t, 27i 
n. 2, 2i5 n. 2, 275 n. 3, 281 n. 3, 
281 n. ,t., 282 n. t, 283 n. 2, 288 n. 
.2, 293 n. ,, 296 n. 2. 

Vives (Antonio). -Monedas de las di­
nastías arábigo-espaí1olas: Ma1lrirl , 
rn93=690 n. 3. 

\Vaodelberto. - Marlyrologium metri­
cum. En Migne, Patrolo,c¡ia fotimi, 
tomo CXXI: Paris, t 852=306. 

Warnero ( Levino ). - Compendíum eo­
rum qure Muhammedani de Christo 
et prrecipuis aliquoL i-eligionis 
ohristianre capitibus lradiderunL: 
Leyden, t84d = 70 n., 74 n. 2. 

\Venrich (,luan Jorge). -De auctorum 
grrecorum versionibus et commen­
tariis syriacis, arabicis, armeniacis, 
persicisque commentatio: Leípzí~, 
18íi=X:1,IV 11, 3, 350 ll, 4, 

\Vilson (P. )-Véase Pastorini. 

Wright (Gutllermo).-Véase Dol.1/.-Ana­
lectes ... 

- Véase Ibn Chobafr. 

Wüsle11feJd (Fernando). - Véase Alca­
:-,1ún-í, 

- Véase Yacut. 

Ximena .Jurado (Martín de).-Catálogo 
de los Obispos de las iglesias cate­
drales de la diócesi de Jaén y anna­
les eclesiásticos deste obispado: rifa. 
drid, t654. Et1 folio=t93 n. t, 783 
n. ~. 787 n. 2, 788 n. ·I, 
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Ximénez de Cisneros (1-'rancisco).-Bi­
blio polyglolta: Alcalá de llenares, 
t515=726. 

- Missale mixtum seeundum ngulam 
Beati lsidori dictum Mozarabes. Im­
preso por Pedro Hagembach en To­
ledo, Hi02==.xvm, 1v111 n. t, x1x. n. 
7, 208 n. 4, 255 n. t, 6U, 702. 

Ximénez de Rada (Rodrigo).- De rebus 
Hispanire. En Scbott, /Jispnniro l l­
luslmla: ... =x1, x1 n. 2, x-1 n. 9, 
XIII n., XV, XXIX., ·1 n. 1, 46 u. t, 
·18 n. 2, 22 n. 4, 26 n. 3, 27 11. 5, 
29 n. 4, 36 n. 2, 4t n. 2, 50, 50 n, 
t, 50 n. 2, 67, 67 n, 4, H9 n. 2, 
427 n. 4, H0 n. 4, U3 o. i, Hii, 
rn, n. 2, t67, 167 n. i, Hi7 n. 3, 
168 n., ·180 n. t, 182 n. 4,211, 2H 
n. 2, 2f7 n. ,, 320 n. 4, 321, 324 
n. t, 3:H n. 2, 322, 3-23 n. 4, 323 
n. 5, 324, 459, 459 n. ~. 656, 656 
n. 2, 656 n. 3, 675, 676 n. t, 679, 
679 n. t, 6891 69&, 697 n. 2, 698, 
698 o. 4, 698 n. 3, 699, 699 n. 2!, 
700, 1~0 n. 2, 735 n. 2, 763, 763 n. 
,, 76&, 761 n. t, 76i n. 3, 765. 

- Historia Arabum. Publicado por Er­
penio junto con la Historia Sarra­
cénica de .Elmacino=U3 n. 4, U9 
n. 2, ·153 n. 3, 153 n. 1, 298 n. •• 
302 n. 1, 303 n. f, aoa n. 4,305 o. 
4, i53 n. f, ,i5i o. 4, 566 n. 4-, 567 
n., 602 n. !ill, 

Yacuf..-Yacu~• s geograpbische Würler­
buch herausgegeben von Ferdinand 

WUslenfeld: Leipzig, IR66=XXIII n, 
6, 65 n. t, 336 u. 

Yacut.-Véase Mn-r(Jfid iltilcí. 

Yabya, hijo de Moharned, 111N AssAtRAFÍ. 
-Libro de las luces brillantes acer­
ca de las historias de la dinastía 
,Almora vide. En Dozy, Ilechetches, 
tomo H=73i, H5 n. 2, 716 n. 2, 
769, 769 n. 4. 

Yanoski (Juan) y Da-vid (Julio).-Syrie 
ancienne eL 111oderne. En L'Univers. 
HisLoire et description de tous les 
peuples: París, t862=i76 n, 4. 

Yepes (P. Anlonio).-Uróuica general 
de la OrJen de San Benito: Valla­
dolid, 4609-1621=6i n. 6, 65 n. 5. 

Vi1suf, hijo de Ab1fola, hijo ele AbJelber. 
- Historias do los árabes y acha­
míes. Obra árabe citada por lbn Pas­
cual= :1xv1 n. 4. 

Zaragoza (P. Lamberlo).-Viczse Tluesca. 

Zeoku (J. Tlt,)-Bililiotheca Orientalis: 
Leipzig, 18i6. Dos Lomos=XLV n. 1. 

Zonaras (Juan).-Annales. En Byza11li­
,ir,, /1islorire scriplore, '1Ja1·ii: París, 
rn86-i687=UXIU n., 45 11, 2. 

Zurita (Jerónlmo).-Anales de la Coro­
na de Aragón: Zaragoza, 4510=x1x, 
x1x n. 3, 487 n. 4, !85 n. l, 287, 
287 n. 2, 739, 739 n. :J, 739 n. l, 
7H n. •• 7U, 7H n. 2,749 n. ~. 
765 11. 2, 788 n. 2. 
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Ajbar ~lacluuím.-f:rónica anónima del 
siglo xr. Traducida y ,mQLada por 
D. Emilio Lafueote AlcánLara. Eu la 
colección ele. crónicns árabes de la 
lleal Academia de la Historia: .Ma­
drid, 1867=xx1x o. 3, t n. 1, 15 n. 
1, 15 n. 2, '17 n. 1, t'i n. 3, t8 n. 
f, t8 n. 3, 19 o. 2, 20 n, 3, 21 n. 1, 
2t n. 2, 21 n;t, '22 n. 3, 23 n. ,, 23 
O, 6, 23 ll, 7, 25 O, 2, 25 ll. 4, 26 O. 

3; 27 n. 5, 29 n. t, ,í3 n. 1, i5 n. 3, 
49 n. 4, 50 n. i, 51 n. 3, 52 n. i, 
1 W n. 3, H 6 o. 7, t i3 n. t, U9 
n. 2, H9 n. 3, HSO n., 150 n. t, 
rn2 n. 3, 1-52 n. 4,157 n. t, t58 o. 
t, 158 n. 2, 165 n. 2, 473 n. t, 473 
n. 2, 175 o. 1, 477 n. 3, t77 n. 6, 
17!J n. 3, t80 n. i, 184- n. ~-, 185 n. 
1, ·rna o. 2, ·193 n. 4-, ,19,i. n., ~o, 
n. :l, 201 n. 6, 204 o. t, 206 n. 4, 
206 n. 2, 206 n. 6, 206 n. 7, 21iS n. 
t, ~H5 n. 2, 2·16 n. 3, 217 n. 3; 2m 
n. t, 228 n. 6, 232 n. i, 20 n. 3, 
2o0 n. :-1, 281 n. t. 298 11: t, 305 n. 
t, 328 n. 5, 329 n: 5, 330 n. a, :132 
11. i, 616. 

Anónimo talino. - En Flórez, Hspaíia 
Sagmdu, torno Vlll=xx1 n. ·2, xuv, 
1 U, t, 9 tL 4, 13 O, 2, ,t,i. ll. 2, <:!i? 
n. 3, 23 n. 2, 2:i n., 27 n. t, 27 n; 
3, 3t n. 2, 31 o . .;., 31 n. /i. 3'2 n. 2, 
33 11. -i-, 33 n. 5, 34. n. t, 36 n. 'i!, 
50 D, 3, 52 n. 5, 53 n. t, 59, 60 n. 
t, 67, 67 n. 2, '103 n. ·1, 126 n., 
H3 o. i, U-6 n. t, H,7 n. 2, 149 n. 
1, too n., 452 n. i, 154 IJ. 3, 15.;. 
n. ,, 454 n. 5, t5!) n. (, rn5 n. 3, 
157 n. 1, 11>7 n. 2, 157 n. 3, t57 n. 
4, 458 o. 3, -158 n. 5, •163 n. 6, 166, 
169 n. 3, 176 o. 2, 176 n. 3, 177 n. 
4, t77 n. 2, t77 n. 3, 177 n. 5, -177 
n. 6, 1i8 11. 5, 179 n. ~. 17!) n. 3, 
179 n. i, ·180 n. f, 18&. n. 3, ,t85, 
185 n. 4,486 11. 1,187 n. t, t~3 n. 
t, -193 n. 3, 193 n. 4, 194, 19,,, 1H7 
o. t, 200 n. 1, 200 n. 2, 'i!00 n. i, 
200 n. 5, 20i n. 2, 205 n. 3, 206 n. 
G, 206 n. 8, 207 n. t, 211 n. 5, 213 
n. ~, 214 o. 1, 223 o. 2, 230 n. 6, 
231, 231 n. t, 231 n. 2, 23·1 n. 3, 
232, 2:32 n., 232 o. 3, 232 n .. t,, 
232 n. 5, 233, 23á, 236, 236 n. 1, 

Anales Anlanenses. - Vécise Cltro11icon • 
236 n. 2, 236 o. a, 299 11. 5, 333 11,. 1 

3i-°3 n. 2,3+8n.1,348 n. 3, ::J75n. 2. 
1JI oissaceme. 

Anales Berl111ia11os.-Eo Flórez, Espa1ia 
Sag1·ad<i, tomo X, y en PerLz, Lo­
mo }=;~15 11, t, 37i, 37,i. D. 2. 

Anales Composlelanos.-Eu Flórez, Es­
palia Sagrada, tomo XXIH = (535 
u. L 

Anales l\letcnses.-En PerLz, tomo l= 
284 n. 4. 

Anales Toledanos 1.-En Flórez, Espa­
ña Sa!)rarla, tomo XXlll=6'8 n. t, 
716 n. t, 737, 746 n. 2; 7-i-9 n. 1, 

•. 750 o. 2, 763, 763 n. 3. 

-i\ndalueía (La),-Sevilla, ·1886,-Véase 
T-ubiiw, 

Archivo (El). -Vale_ncia, t 89.3.-Vénse 
Chabás. 

Archivo PiUoresco, semanario ilustra­
do. -Lisboa, 4857-1869, Diez Lo­
mos.-Véase ,lle!ldes Simoes. 

Bibliófilos Espaiiolcs. -Madrid, ·1866-
1903. 36 obras en i ·I Lomós en ,~. º­

- . Véase Baeza. 

Bibllotheca írtdica,..:..... Calcuta. - Véase 
,llohamecl Ba~ri, 

Bll>liotheca Veterum Pal'rurn. - París, 
161Si-Véase Evancio. 

Blbliothé,¡ue de l'Eeole des Charles.­
París, J 839 y sig11ientes. En publi-



880 MEMonrAs I.JF. LA llEAL ACAOE\flA ni;; LA HIS'roRt..\ 

cación.-Véuse Chro,iico11 St. Alci­
xentii. 

Boletín de la Beal Academia de la His­
toria. -1879 y siguientes. En pu­
blicación.-V 1fase Codera. 

Véase Dtaz J iméne::;. 

Véase llinojosa. 

Vease Plano. 

llolelío de la Suciedad Geográfir.a de 
Madrid.-Madl'i<I, 4 876 y siguien­
tes. En publicación.-VérHe f,"er­
nández-Guer1·a (A.) 

Boletín de la Sociedad F.spañola de Ex­
cursiones.-Madrid, 4892 y siguien• 
tes. En publicación.-Véase Pons. 

Boletín Histórico. -Madrid, 4 880. -Véa­
se Fernández-Guerra ( A.) 

Breviario Toledano.-MS. de la Biulio­
teca Nacional de Madrid, Dd-78= 
424 n. L 

Breviarium Romanum ex Decreto Sacro­
sancti Coocilii Tridentioii restitu­
tum S. Pii V, Pont, Max. jussu edi­
tum, Clementi Vlll et Urhani VlII 
PP. aucLoritate recognitum et novis 
Of6ciis, qure in Indulto Apostolico 
universis singularisque Fi,lelissi­
rnorum Lusitanim Regum 0icioni­
bns bue usque suoL concessa, nunc 
denuo autum.-Lisboa, 4786=i58 
ll, 2, 

Byzaotlore bistorim scriptorcs varil.­
París, t6i5-f7H. Cuarenta y siete 
tomos.-Véase Cedreno. 

Véuse Teúf anes. 

Véase Zonarns. 

Carlularlo de Alcohac:a,-MS. on la To­
rre do Tombo= t 8i, 634 n. 1. 

Cartulario gerundense, llamado Libro 
Verde. -MS. de la Calerlral de Ge­
rona, hoy en la Biblioteca del Ios­
Lituto provincial= 290. 

Ciencia f.rlsllana (La).-Madricl, 1877 y . 
siguientes.-Véase Fernández-Gue­
rra (A.) 

Véase Simonet. 

Ciudad de Dios (La).-Madrid, t870 y 
t87I. Seis tomos.-Véase Pita. 

T1 éase Simonet. 

Codex muzarabius contioens hymnos per 
totum anni circulum.-lncluido por 
Lorenzana en el Breviarium Gothi­
cum lsídori<mtsm=14, n. 2. 

Códice complutense góUco.-Véase Lí­
ber Canonum •.• 

Códice conclllar loceose.-MS. perdido 
=:.727. 

Códicr. conciliar VlgilaHo:-Ms. en El 
Escorial=H5. 

Códice de lUeyá.-Colección de diíeren­
tes croniMnes antiguos que se ha­
llan en un códice gótico .MS. en vi­
tela ÍI fines del siglo 1x, el cual pa­
rece haber sido de la Santa Iglesia 
de Roda, co¡liado fielmente su ori­
sinal y demostrados sus caracteres 
para el uso de la Real Acade.mia de 
la Historia, de orden de su Director 
el limo. Sr. D. Pedro llodrlguez 
Campomanes, por Francisco Xavier 
de Santiago Palomares, t 780. Un 
tomo en viLela. Biblioteca de la 
!leal Acadernia do la Historia='28t 
n, 4. 

Códice Emilianense.-Véaae /Jiplicas. 

Códice Oveleose.-MS. en El Escorial 
=38i 11. t , 808. 
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Códices Conciliares mozárabes.-Maous­
critos en la Biblioteca Arzobispal de 
Toledo=7·1 ~. 

Codlces lilúrg"icos mozárahes.-Manus • 
critos en la Biblioteca Arzobispal 
de Toletlo=705, 706. 

Códices mozárabes de la nea! Academia 
de la Historia= 707. 

Colección de consultas y resoluciones 
sobre cuestiones religiosas y ju rÍlli­
cas. - MS. árabe de la Biblioteca 
Nacional de Madrid. NQ.i:n. 74 =70 , 
n., 98 n. L 

Colección de crónicas árabes do la Real 
Academia de la H1storia.-t867 y 
siguientes. En pu!Jlicación == Véase 
Ernbajado1· Marl'oqui . 

V 1iase Jbn Alcutía. 

Véase lbti Cotaibn. 

Véase Ajbu.,· Afochmúa. 

Comentarlo al Compendio de .Jurispru­
dencia de Jalil, hijo de Tsaac,-Ma­
nuscrito árabe de El Escorial. Nú­
mero 993 de Casiri=70 n. 

Commentaria de Debitoribus, do Tesla­
mentis, etc.-MSS. árabes <le El Es• 
corial. Núms. 990 y 985 de C..1siri 
=96 n. t, 96 n. 3, 97 n. 3. 

Concillum cordube11se1 era DCCCLXXVII 
(seu anno 839) ad versus Acephalos 
ooogregatum. En Flórez-, España Sa· 
grada, ~orno X=372 o . .2 • • 

Co11tralos y cuesUoncs compilados de 
los libros de los alfaquies Mohamed 
ben Abdala beo Abl Zamamin, Mo­
bamed ben Áhmed ben Alatar, .Áh­
med ben Said ben Albindi, Muza 
ben Ahmed, etc.-MS. de D. Pablo 
Gil: Zarago1.a = 70 o, 

Coronica del muy alto et muy católico 
. Rey D,m ALFONSO 1~1. ONCENO.-Pu­

blicada por Cerdá y fiico (Francíe­
co): Madrid, -1787 = 760 n. ii. 

Crónica del famoso caballero Cid Ruy 
Díaz C.\~lPB.\DOR. -Marhurgo, 1184-4 
= 699 ll. i. 

Cronicón Albeldense.-En Flórez, Es­
paña Sagmda, tomo Xlll=·1 n. t, 
23 n. i, 3' o. 3 , 36 n. 2, lt u, 1, 
l5, i6 11. 3, 60, 108 n. 4, 433, HR 
n. t, tM, tH n. t, t75 n. t, t75 
n. 2, 2t7 n. 6,219 n. t, 225 n. t, 
279 n. t, 281 o. 4, 316 n. 1,506 n. 
t, 506 n. 2, 507 n., 507 n , t, 5H 
n. t, 572 n. 2,573 n. 1. 

Cronicón Uurgense.-En Flórl'z, España 
Scigl'alia, Lomo XXIII=698. 

Cronicón Conimhricense. - En Flórez, 
Españci Sagrada, Lomo XXlll=6:33 
n. 2, 766 11. 3. 

Cronicón de Alfonso 111.-En Flórez, 
&sµaña Sngrndct, tomo Xlll, y San­
doval, nisto1·ias de... ScbastiAn, 
Obispo da Salamunca .. := 1 11. 1, 23 
n. 2, 41 n. 2, 139 n. t , HS n. t, 
174- n. t, t1.'J n. ·!, ,t78 n. 2, 216, 
216 n. 2, 218 n. 2, 1iH8 o. 3, 2HI 
n, 1, 225 n. 3, 228, '228 n. 5, S!i , 
11. 3, 3·16 n. 4,317 n. t, 50i u. L 

Cronicón Lnsilano.-En Flórez, Espciña 
Stigracia, tomo XXIII= -148 n. t, 
631, 631 11 , t. 

. 
Cronicón del Pacense.- Véase Anónimo 

latino. 

Cronicón del Silense.-En Flór .. z. Es¡)(J,­
ña S1igradq1 lomoXVll=t5 n. 2, 174 
n. t, 475 n. t, 212 n. t, 251 u. 2, 
280 n. 3, 505, 505 n. 3, 630 n. 1, 
630 n. Sl, 63t, 631 n. t, 632 n • .l, 

H4 
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655 n. 2, 656 n. 4, 657 n. t, 659 n, 2, 106, 406 n. 3, 11~ n. 3, 229, 
t, 6a9 n. 2, 659 n. 3. 290, 677, 677 o. •1, 683, 686, 730, 

Chronlca Adefonsi lmperaloris. - En 
Flórez, Lomo XXl=755, 760 n. t, 
760 o. 2, 760 n. 4,760 n. 3, 76!, 
76'l, 76i u. f, 766 n. L 

Chronicon lUalleacense.-Véase Clwo1&i­
con S. Maxenlii. 

Cbronlcon ~loissacense.-En Pertz, to­
mo l=t57 n. t, t77 n. 3,230 n. t, 
283. 

Chronicon S. Maxentii, vulgo diclum 
Malleacense.-En Labbe, Nova Bi­
btiotheca, tomo 11, completado en la 
Hibliother¡ue de t' i:cole des Chcwtes, 
tomo 11, t 84-0 = 698 n. 5. 

Dípticas ó Catálogo Je las Sedes do Eli­
beris, Hispalis y Toledo. CóJice 
Emilianense. MS. Jo El l~seorial= 
f 53, "62 n. 2, 163 n. ,, t 69, i69 n. 
4, 3:l:i, 510 n. 2, 540 11. 3, 57:J, 604-, 
604- n. 3, 606, 672, 

Epístola de los partidarios de Elipando 
á los Obispos rle las' Galias. Publi­
cada por Menéndez Pelayo en /Jis­
toria de los heterodoxos españoles, 
tomo l. Apéndices=27,t n, ,t. 

España. Sus monumentos y artes. Su 
naturaleza é historia: .Barcelona y 
Madrid, f884-f890. - Véase Ma­
árazó. · 

. Es¡,aiia ftloderna (La).-Madrid, f 889. 
--Véase Pernández y González. 

Fath Alandaluci.-Traducido por Don 
Joaquín de González: Argel, f889 
23 o. 3, 49 n. 2, 5i n. 5, 

Fuero Juzgo 1 en latín y castellano.­
Publicado por la Lleal Academia Es­
paflola: Madrid, f8H>=L, 3, 42 n, 

730 n. ~. 832. 

Gallla ChrlsUana.-PJrís, <1656-1665= 
29.i n. L 

Hislolre IIUéraire de la France.-Viasc 
llivel, 

Historia Compostellana. En Fl6re1, Es­
pañri Sagrada, Lomo XX=735 n. 1. 

Historia de Ahderrabmam hcn .llleruam, 
conocida por el Gallego.-O1..Jra ár11• 
be citada por Morooo Nieto=xxv1 
n. 1. . 

Historia de Damasco. -MS. árabe en 
1.eyden=806 n. f. 

Historia de los Benu Casi y otros cau­
dillos do Aragón, Obra árabe citada 
por ~loreno Níeto=XXYI n. t. 

Historia de Omar hen Hafsón, -el rebe­
lado en lleyya, J~ sus batallas, 
campañas y bechos.-Obra árabe ci­
tada por Moreno Nieto=.1.xv1 n. L 

Holal Alma11xla. - Crónica manuscrita 
de la biblioteca del Sr. Gayangos, 
hoy en la .Real Academia de la His­
toria= 761 n. ,t. 

Homiliario mozárabe. -.MS. en Toledo 
=Un. 2. 

llustración lhérlca (La). - Barcelon·a, 
4883-1889, Ocho tornos en folio.­
Véase Bmga. 

lncerll auctorls additlo ad Joa11nem BI• 
clarensem.-En FJórez, España Sa• 
91·ada, tomo Vl=·l 94, t95, 232 n. 3, 

lnsUluta 6 Ex:cerpta Canonum. Incluida 
por Sáenz de Aguirre en la Collec­
tio maxima Concilio,·um=720, n6, 
726 n. 2,727, 

• 
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lnterpretallo locorum Orienlls. - Ma­
nuscrito en El Escorio l=34-3 n. 'i. 

Journal aslalique ou rocueil de memoi~ 
res et de notices relatifs a 1' histoi­
re, pbilosophie, oux langues et a la 
littérature des peuples orientaux: 
París, 182'2 y siguientes. - Véase 
Betin. 

Véase Cherbounneau. 

Véase Leclerc. 

Libcr Canouum ex Conciliis Saoctorum 
PaLrum sou decreta Prresulum llo­
manorum. - Códice complutense 
góLico. MS. en Toledo= 715. 

Libtr parliUonis regni Majorica~.-Pu­
blicado por BofaruH en Colecció,i ae 
documentos inéditos del A1·chivo de 
la Co1·ona de Aragó11, tomo XI= 
780 n. 4 **. 

Llber teslamenlorum Laurbanensls mo­
nasterii.-MS. en la Torre do Tom­
bo: Li!iboa. - Véase Carlulal'io de 
lorball, 

~lemorias de la Real Academia de la 
Historia.-Madrid , '1i96 y siguien­
tes. En publioaoión.-Véase Bena­
vides. ' -

Véase Caveda. 

Véase Gayangos. =.'!", 

Memorias de literatura porlug,ie_sa. -
· Academia do Ciencias: Lisboa, •1792 

y 1869. Siete tomos.-Véase Santv 
Agostfoho. 

~lonumenlos arquitectónicos de España. 
-Madrid.-Véa1e Madmzo. 

Porlugallre monumenta bistorica a srecu­
lo vm post Christum usque ad xv: 
Lisboa, 4 858 y siguientes. Eo pu­
b!icJoión= 18 i- 11. 

Qullab-Alictifá.- MS. árabe de lc1 Bi­
bliotoca del Sr. Gayangos, hoy en 
la Re.il Academia de la Uistol'ia= 
33 n. 5. 

Revista de Espafia.-)ladrid, 1868 y si­
guientes. En publicación. - Véase 
lHos (J. A. de los). 

Libri Antlqullalum.-M~. en el.archivo 
de la Catedral de Barcelona. Cua- . Revlsla dos Esludos livres. - Lisboa, 
Lro tomos=653. t883-t886.-Véase Braga. 

Libro Becerro 1.-MS. en Toledo= 82'2. 

Livro Preto. - MS. en Coimbra= 18.i, 
184. D., 655 O, 2. 

Marácld lttilá.-Lexicon geographicum. 
Texto árabe publicado poi· Juyn­
holl en Leyden, t85i=65 n. t. 

!Ucmorlal histórico espaiiol. - Madrid, 
t 854 y siguientes. En publicación 
=836. 

Véase Cato. 

Véase Gaym190s. 

Revista ~s11aiiola de Ambos ~Iuntloi;:.­
Matlrid, 1853-4855. CinllO lomos 
en 8.º= l'éase Rios (J. A. de los). 

Revista ~lilltar.- Madrid, t84-9-185L 
Once volúmenes.-Véase Eslébanez 
Calderun. . 

Scrl11tores historire normannlce.-- Véase 
01·úe1·ico Vital. 

, Sllzungsberitcble der künlgliche · ba• 
yerne Ákaclemie der Wissensi.:baf­
ten zu MUnchen: Municb. - Véase 
Mülter, 
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Tumbo de Leóo.-MS. en la Catedral de 
León=669, 

Unh·ers (L').~Histoire et description de 
tous les pe u ples: P,1rís, 't 860 y si­
guientes.- Véase Des Vergers. 

Véase Dubeux. , 

V tase Yanoski y David, 

Veinte (Privilegio ele Jos).-Foero de. 
Zaragoza. Publicado por Muiioz llo-

m.ero en Colecció1i de Fue1·0s mu,ii­
. cipales y C(1.rtas-pueblas=7'~. 

yocabulalre arab~-franqais a l'usage dos 
étudiants par un pere missionnaire 
de la Compagnie de Jésus: ·Bey­

•· routh, ~88:3. Un tomo en 8.º= 11: 

n. ~. 

Zel&schriR der deutschen morgenlan­
dische Gesellschaft.-Leipzig, 1862 
y siguientes. En publicación. -
V,fose Dozy, Die Cordovancr ... 
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TABLA ALFABÉTICA DE LOS NOMBRES DE, PERSONAS 

Ababdella, filius Lub,-Véase Abu Ab- Abdala, de los Benu-Hachach-535. 
dala. 

Abadsolomes ó Abdesehun.-Véase leo­
vigildo, 11iz. 

Abán, general cordobés=566, 57t. 

Abbad Almoladid, rey de Sevilla=-655, 
656, 656 n. t, 658, 659, 660, 

Abbás, hijo de Áhmed, general cordo­
bés=584. 

Abbás, hijo de Firnás, poeta=353 n. 2, 
455 n. 4. ' 

Abbás, hijo de Mirdás, poeta=í54 n. 2. 

Abbás, hijo de Olomundo=153 n, t, 
202 n. 2. 

Abbásldas=204- n. 3, :-150, 353. 

Abdala, rey de Cór,1oba=352, 522, 523, 
530, 531, 535, 5-i2, 54.9, 550, 556, 
558, 562, 563, 56i, 565, 566 n. 4, 
569, 569 n. t, 570, íi72, 57', 579, 
579 n. t. 

Abdala, hijo de Cásim. -Véase Obaidala. 
. . 

Abdala, hijo de Jálib, xeque sil'iaco-
204, 206. 

' 
Abdala; hijo de Maisara el Fohmita =-

798, 798 o. t, 798 n. 5. 

Abdala, hijo de ~lobámed, de los Benu­
Casi=571. 

Abdala, hijo de .Mobámed, nieto de A,!l­
derrahman el Gallego = 599, 599 
n. 2. 

Abdala, hijo de .&lurxa. - VéaseAbda-
llah. -

Abd.ala, hijo de Muza, hijo tlu Nosair, 
gobernador de Aírica=9 n. 2, 15 
n. 5. 

Abdala, hijo de Ornar, Alasl:imí, juris­
consulto= 6U. 

Abdala, hijo de Said, hijo de llodail, 
jefe militar:::::s580, 5!13, 

Abdala (Abnl Abbás Assafah), primer .Abdala, hijo de Samáa, gobernador ·de 
califa abbásida=~Ot n, 3. Priego=5il, 

Abdala, hijo de Ahbás, general abbási­
ud = iOí n. 3 • . 

i\bdala, hijo de Omeya, canciller== iOO, 
Ui n. 5, 
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Abdala Yahya. - Véase Yahya, hijo de 
/shac. 

Abdalah, hijo de Gazer, mozárabe=829. 

Abdalalá, hijo de Muza, hijo de Nosair 
=->25-, 55 n. 5, 26, 26 o. a. 

Abdalaziz, hijo de Muza, hijo de Nosair, 
gobernador general = 21i', 25 n. 51 

26, 26 n. 3, 27, 27 n. 2, 27 n. 5, 
28, 33, :J. n. 1, 3 ,~ n. 2, 51, 51, 5'2 
n. 1, 53 n. t, 54-, 5i, 57 n. 3, 58, 
67,143, H3 n. i, 1U, 4.Hn. , 1, 
tU n. 2, IH n. 3, H5, H6, H7, 
U.8, H9, H9 o. 2, rno, "50 n., 
'151 a., 45i, 4J2 n. 4., rn3, 45i, 
ns, 479, 1st, 481 o. 3, 200. 200 
n. 5, 233, -~38, 2U, 296 n. 4, 534, 
797, 798, 799, 800. 

Abdallah, hijo de Murxa, mozárabe==: 
829. . 

Abdelazin= Véase Abdala-;:;i::,, 

. .\bdelaziz, hiJo 1le Alabllás, gobemador 
de Rayya=516. 

Abdclbar, gobernador de Zaragoza= &77. 

Abdelhámid, hijo de Basilio, general 
cordobés= 593. • 

Abdehnéllc, hijo de Áhmed, Imado Ddau­
la, rey de Zaragozi=-741. 

Abdelmélic, obispo mozárabe=722, 7.23. 

Abdelméllc, de los conquistadores de 
Espaiia=1i, 22 n. 2, 173. 

Abdelmélic, hijo de Auilcbauad, sublo­
vado en Beja=524., 525, 600. 

Abdelmélic, hijo de Almanzor=636. 

Abdelmélle, hijo de Catán, Alfihr(, go­
bernador general=t77, 477 n. 6, 
178, 178 n. 6, 179, 179 n. 4, 180, 
48i, 490, t90 o, 2, 192, t93, 213, 
tl5, i34. 

Abdclrnéllc, hijo de Ha bih, llamado 
Álim Alandalús, literato =353 n. 
'l!, 365. 

Abdelméllc, hijo de l'ilaslama, general 
cordobés= 530. 

Abdelméllc, hijo de Omeya, general 
cordobés=558, 566. 

Abdelméllc lben Quarlam.-Véase Ab­
delmélic, hijo de Galán. 

A.bdclmomín, hijú 1le Alfarás, teólogo= 
791 n. 'l!. 

Abdel111úme11, sultán de los almohades 
760, 761, 765. 

Abdeluahah, hijo de Abderruf, colega 
de lbn Hafsún=530. 

Abderrahman 1, Addágll, rey do Córdo­
ba-Lvir, 161, ,f68 n., 197 n. 3, 20,1, 
n. 3, iH, 'ilt'l, 237,238, 2,1,0, 2,0 
n. 3, 2i~, 2'3, 2H, 2m, 2i6, 2i6 
n. 4, 247, 2i8, 2i9, 249 o. 4,250, 
260 o. 3, 253, 254, 25(. n. 2, 254' n. 
3, 258, 277, 280, 307, 308, 325, 
505, 806, 807, 807 n. 4, 8i3, 

Abderralunan 11, rey de Córdoba=XIX, 
56 n. 4 1 rno n. 3, 245, 245 o. 2, 
298,302,303, 30,i,, 3i0, 3H, 313, 
314, 315, 3"5 n. 2, 325. 325 n. 4, 
351 D, 2, 363, 365, 366, 366 11. 1, 
367 o. 2, 368, 371, 383, 385, 387, 
400, 417, ,2,, 424 o. 1, 427, 43.¡. 
n. 2, U.O, H3, 51i, /H2. 

Ahdcrramao 111, califa de Córdoba = 
XLVI, l,Vll, 129 D, 5, 49t, 3,5, 351, 
354 n. 2, 35'2, 366 n. 4, 368 o. 3, 
575, !j79, 580, 58,t, 58~, 58:J, 581, 
587, 588, 589, ij90, 591, 592, 593, 
59¡, ii95, 598, 599, 600,604, 602, 
602 n. 2, 602 n. 3, 603, 60i, 606, 
607,608, 609, 6i0, 611, 6\'í!, 619 
n. ,i, 637, 6~t, 6t3, na. 
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Abderraman V, califa de Córdoba= 6i8 Abolasin, jefe almora vide= 256, 257 
n. 2. n. L 

Abderraman (Abo Zald), rey de Valen­
cia=784, 785, 

Abderrahmau, hijo de Yunos Abenme­
ruan, sublevado en Badajoz=508, 
509, 510, 5H, 52.i, 529, 530, 531, 
572, 576, 599, 599 n, 2, 600 n. 1. 

Abderrabman, hijo de Abdala, Algafi­
quí, gobernado!' genel'al=l73, 176, 
t77, Ui. 

AbJcrrahman, hijo ele Áhmed (ol Ahlí), 
poeLa=1H3, i>U, 545, IH8, 6.U. 

Abderrahman, hijo de Cbáfar Alislamí, 
pariente de Omar ben llafsún = 
5U. 

Abderrahman, hijo de Gonn, eompuñe­
ro de Mahoma=80'2, 

Abderrahma111 hijo de Habib Alfihri, el 
8ielaví, rebelde en Todmir = 2i3, 
2ii. 

Abderraman, hijo de Ornar ben l:Iafsún 
=587, 588. 

Al,derrahma11, hijo de Saitl el ldrisita, 
alraqu( aíricano=568. 

Abdcrrabman, hijo de Said, hijo de llfá-
líc, sulilevado eu Beja=600. 

Abelacin,-Véase Abdalaziz. 

Abenabeth.~ Véase Abbtid Almotadid. 

Aben Ganla.-Véase Yah11a, hijo de Ali, 

Aben Gania.---Véase Ali. 

Abenrneruán.-Véase Abderrahmcm. 

Abltaurus.-Vétise Abu Tam·. , 
Aboabdll!e Abennazar (Don). - Véc,se 

iJlohámed, rey de Granada. 

Abolaz.-Vi!ase Alhacam 1, rey de C1fr-
doba. 

Abrabam=72, 391, 394 n. 1. 

Abo Abda, xeque si1•iaco=20i. 

Abu Abdala, hijo de Lupo, de los Benu-
Casi=-506, 506 n, 3. 

AbuAbderrahman Alchobboll labí=62n. 

Abu Amir.-Véase Sise11Cindo. 

Abo Amir, hijo de Xohaid, consej ero de 
la Corte=6~8, 648 o. 2, 649, 820. 

Abu Arrable, mozárabe= H0 n. 4. 

Abo Chauxán.-Véase Affomail. 

Abo Daud, trauiciouista=8M. 

Abu Hanifa, doctor=t 07 n. 3. 

Abo Harb, jeíe berberisco=550. 

Abo Harhn, mozárabe =829. 

Abu Harlt, obispo=801 n. 2. 

Abulacl.-Vcfose Alhacám f. 

Abulcásim el Odzailí, jefe árabe= 798. 

Abulcatar nomine Alhozam. - Vé11se 
,tbuljattar. 

Abulchatar.-Véase Ab1,ljallu,1·. 

Abolliasan, hijo de Mobamed Alahmar, 
hijo de T1:1rif, gobernador de Coim­
bra=t 81, t81 o. S!, 182, 183. 

Abuljatar.-Véase Allwsam. 

Abo Násar, rebelde= 593. 

Abu Násar, hijo rle Abdala , mozárabe= 
829, 

\ 
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Abn Ohaida, hijo de Alcharrah, general 
[Jr11ue=!W6. 

Abu Omar, hijo de l\larLln, viajero=6l2. 

Abu Omar, hijo de Xauxán, mozárabe= 
HO n. 4. 

Abo Otmán, x.eque siriaco=204, 206. 

Abo Said el Conde=6'23. 

Abo Taur, gobernador de Huesca=280. 

Abu Zaid.-Véase Abderrahman. 

Ahundancio, presbítero mozárabe=712, 
712 n. 3. 

Abundio (S.), mártir de Córdoba= 45'i. 

At:bag, hijo ele Abdala, hijo de Uasinos, 
sublevatlo eu !tférida=308. 

Agqomail, hijo de Ilatim, Abu Chaux{m, 
jefe árabe=20·1, 20.¡. 204- n. 2. 205, 
205 o. i-, 206,207 n. 1, 2t3, 215. 

Acidia, hijo de Witiza= 12, 12 n. 6, t2 
n, 7, 13, 45, 16 ll. f, f7, ·18, 49, 
21 n. 2, 23, 5l4, 29, 35, 4-1, 42, i9, 
H2, 170, t7-t, 247, 288, 623. 

Acisclo (San)=252, 329 n 4, ,l.2f, 552 
ll. f, 614-, 6'16, 776,776 D. f. 

Acisclo, mozárabe=62.\.. 

Adaulfo, obispo de Gerona=282. 

Adefonso, abad de San Cristóbal= 50f, 
502. 

Adefonso, coJ1de do llonda=5l3, 513 n. 
t, 5o3, 578. 

Adelbero, obispo de Metz=6 I O. 

Ademaro, eonde franco = 2!J0. 

Adlca, obispo de Graoada=-t 62. 

Adosinda, reina esposa de Silo= i69 
n. 4-. 

Adriano (San)=i08. 

A<lriano 1, pa pa=xxxn, 43 t n. t, 238 
n. 3, 262, 2621 n. 2, 26:3, 26i, 265 
n. 1,268, 5l71, 272, 21'. 

Adrlano, notario=827. 

Adulfo (San)=340, 340 n. 4, 417, 4-69, 
478, 6H. 

Adulfo, eonde de CórdolJa=S-52, 

Agila.-Véase Achila. 

Aglabitas=572. 

Ágncda (~anla)=U8. 

Agolrre.-Véase Sáen::; de Aguirre. 

Agustín (San)=27', 340, 3i3, 343 n. t, 
34.3 n. 2, 346, 3í7, 34-8, i58 n. 1, 
4-6•1, 4-81 , 678, 703, 816 n. 4. 

Áluned l Almocladir, rey de Zar.igoza= 
660. 

Áhmed II Almostain, re)' de Zaragoza= 
HL 

Áhmed, ma8istrado mo1.árc1bo de Toledo 
=1-10 n. 

Áhmed Abulabbás, general cordobés= 
566, 568. 

Áhmed, hijo rle Alhosain, hijo de Casi, 
sublevado en Silves=766. · · 

Áhmed, hijo de Maslama, de los Benu 
Hachach=581. 

Áhmed, hijo de rdobámed Arrazí, escri-
tor=173 n. 2. 

Aidulfo, ab::id de Lorbán=183. 

Aidulfo, conde de Coimbra=t8t. 

Aixa. -Véase Ca1ilda (Scmta). . 
A.ixon, gobernador do Archidona = 5'2t , 

522. 
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Alzon, con,te godo=289, 31o, 315 n. t. 

Alálunar.-Véase Mohámed 1 rey de Gra­
nada, 

Alalá, hijo ele Moguit, sublevado eo Beja 
--250 n. 3. 

Aláocar.-Véase Jlohámed el Tochibi. 

Alaslamí, xeque de Callosa=530. 

Albaradal, jurisconsulto= 96 n. 1, 96 n. 
3, 97 n. t, 97 n. 3, 98 n. 1. 

Albino. -Véase Alcui,,o. 

Albi>aeem, hijo de Mahamet Aláhmar, 
hijv de Tarif.-Véase .4bulhasá1i. 

Alcama, jere árabe=-22 n. 2, n,. 
Alchallqoí (el Gallego).- Véosc Abde­

rrahman A benmeru.án. 

Alculno, escritor=267, n. t, 273, ~73 
n. 1, 273 n. i, 275, 276 n. t, 29,. 

Alejandro 11, papa=696, 697. 

Alejandro llag-no=60~ n. 2. 

Alfalah, de los Beou Dionúo=l:>29. 

Alfonso 1, rey de Asturias= t 38, HO n. 
t, ~H2, 2U, 215, 216, 216 n. 2; 
217, 2t7 n. t, 2t8, 2·18 n. 1, 2t8 n. 
2, 2•18 n. 5, 2t9, 220,221,221 n. t, 
U3, 22l, 225, 225 n. 3, 226, 237, 
242, 242 n. 3, 631. 

Alfonso 1, rey de Aragón=llt, x, xx1x, 
XXXVI, 437, t39, 18~ 228,739,739 
n. 5, 7'0, 7'1, 7U, 7'2 n. 5, 743, 
76.3, 746 n. 2, 7i7, H8, 7'9, 753, 
7/H, 777, 781, s2,. 

Alfonso 1, rey de PorLugal=xux n. i-, 
f38, U.t, ~55 o. , , 257, 257 o. 2, 
!58, 766, 767, 767 n. f, 768, 768 
n. (. 

, 

Alfonso 11, rey de Asturias=12t n. 2, 
tU, 125 n. f, 'iH, 211 n. 3, 212, 
221, 251, 279, 309, 315. 348 n. t, 
631, 695 n. L 

Alfonso 111, rey de Asturias=t n. t, 29, 
121 n. i, t22 n., t25, 1!5 n. f, 
2Hl, 225, 225 n. 3, 226 n. 4, 481:í 
n. 2, 486, 500, 501, 502, 5o,, 506, 
509, 510, 511, 517, 569, 672, 573, 
57', 585, 63 t. 

Alfonso IV, rey de León=601. 

Alfonso V, rey de León=636. 

Alfonso VI, rey de Castilla y León=1x, 
XII n. 5, XIII , XXXV, XI.XV n. 2, LVII, 

·106, ,!06 n. 3, f09, .iQ9 n. 3, HO, 
t t5 n. ,, Hl5 n. f, t37, 438, t39, 
166 n. t, 466 n. 3, 222, 229, 6i8, 
6!9, 650, 657, 660, 66l, 667, 668 
n. 4, 671 n. f, 673, 6H, 675, 676, 
678, 678 n. i, 680, 682, 682 n. 3, 
683, 690 n. 2, 697, 698, 700, 708, 
709 n. ·1, 737, 738, 828. 

Alfo11so Vil, rey de Castilla y León==:1x., 
x, 110 n. f, 166 n. 3,680,680 o. 
1, 685, 686, 687, 708, 709 ll, i, 
n 1, 754, 755, 756 n. , 7'61, 763 n. 
,, 766, 77'1, 7H, 77r,; 822, 826, 
827, 828, 828 º· 1. 

Alfonso Vlll, rey de a~stilla=-x1, 166 n. 
3,687,687 n. 6,690,692, 77·1, 8~9, 
830. 

Alfonso IX, rey de León==-308 n. 2. 

Alfonso X, rey de Castilla y León= 20 
n. l, 532 n. 4, 687, 692, 790, 794, 
83iL 

Alíonso XI, rey rle Castilla y León= 
688 n. 2. 

Alfonso, abad de Esoalada=500. 

Alfonso, abad de Sabagún= 50i, 
H2 
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Alfonso Dlégun, mozárabe=832. 

.Alfonso Ferrández, moiáraue=832. 

Alfonso ftlarlinez, mozárabe=832. 

Albacam 1 Abulaz, rey de Córdoba= 
431>, 297, 298, 300, 301, 302, 30í, 
308, 308 n. 3, 309, 31 O, 313, 31 i, 
513. 

Alhacam II Almoslansir, califa de Cór­
doha = i U, t24, 351 n. 2,353 o. J, 
6f2, 6i3, 622, 623, 629, 6U, 643. 

Albacam, hermano de Mohámed l=liH. 

Albacbach. -Véase Servando. 

Alhaltam, hijo de Obaid, gobernador 
general=f76 n. L 

Alhaquem 11.-Véase Alhacam. 

Albor, hijo de Abderrahman, goberna­
dor general, 34, 60, 102, f02 o. i, 
tu. mi, rn, n. 4, t7e, Hi, 173, 
11,. 

Alhosam, hijo de Dirar (Abuljatar), go­
bernador general = 55, rn3, t 97, 
t97 n. f, 198,198 n. f, 499, 199 o. 
2, 200, 200 o. ,, 202, 203, 206, 207 
n. 1, 215, 233 o. f, 24-5, 539. 

Ali, hijo de Mochcíhid, rey de Denia y Ila­
leares e"' 652, 652 o. t, 653, 822, 
823. 

Ali, hijo de Yúsuf, sul~án de los almo­
ravides= 7.il, 750, 755, 759, 760. 

Ali Abenganla, jeíe almora vide= 762. 

Alí, hijo de Abdalazis, mozárabe=754, 
753. 

Ali, hijo de Áhmed, hijo de Said. hijo 
ele Haim, mozárabc=85 n. 1, 6l2, 
6U. 

Alí, hijo de ReverLer, jefe de milicias= 
76,t, 762 . 

Alimamón.-Véase Almanmn. 

AllulCo.-Véase Ariulfo. 

Almahdi.- Véase M oliámecl 1I. 

Almalalú, bereber= 530. 

Almanum. - Véase Yuliya, hijo de ls­
mail. 

Almanrico, conde de Baeza = 827. 

Almanzor. - V éaie Mohámed, hiio de 
Abiámet·. 

Almenón.-Véase Almamtín. 

Almocladir.-Véase Áhmed l. 

Almo11dlr, rey de Córdoba= 50t, 506, 
509, 5i0, 52,, 522,523. 

Almondlr, hijo de Yahya el T1?cbibí, rey 
de Zt1ragoza. 

Almos&aln.-Véase Áhmed II. 

Ahnostá11sir.-Véase Alhacar,i II. 

Almoladld.-Véase Abbad Almotadid. 

Ahnotamld. - Véase Mohamed Almota-
mid. 

Aalmolárrlf, hijo de Abdala, prmc1pe 
omeya = 565, 56:j n. 2, 566, !i67, 
579 n. 4. 

Almujabut, mozárabe=74-3. 

Aloc11a (Santa)= &.23, 424., 4':H- n. ~, 
425 n. 2. 

Alobaimir, jefe miliLar=556. 

Aloilo, vasallo asLuriano=220 n. 2. 

Alua.lid 1, caliía do Oamasco= 1,, 46, 
46 ll, 4, 32, il, 63, 495, 203, 
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Alualld 11, cal ira de Damascc,=,I 94. 

AluaUd, hermano de Abderrahman H= 
3bt 

Atualid. - Véase. Mohamed, hijo de 
Cheuhar. 

Alvar Fáñez, noble castellano = 648, 
676. 

Alvaro Paulo {San)=xvm n. 2, xx1 n. 
3, X'JCJV, XLV, XLV111, Lllf, t 13, t 13 
n. 4, tu., tl4 ll, 2, tu n. 3, Hi 
n. i, t U n. 5, t H n. 6, 4 28 n. 2, 
267, 268 n. 4, 270, 275 n. 5, 312, 
31 í! n. 3, 32i, 339, 3..0, 3i0 n. 3, 
3H, 342, 3-~2 o. 3, 342 n. i, 342 o. 
5, 3-i-3, 343 o, 2, 34-5 n. 2, 346, 347, 
3'7 n. 3, 3l7 n. 4, 347 n. 5, 348, 
3i9, 349 n. 2, 35t n, 2, 353, 361, 
362 n. 2, 363, 369 o. 3, 370 n. t, 
370 n. 53, 371, 3H, 3í6, 379 o. i, 
381, 382, 382 n. t, 383, 384-, 389, 
400, -i02, tH, 4'21, ij2, -i-21, l57, 
157 n. 2, 4::i8 n. t, 459, '59 n. 2, 
l60 o. 2, rn2, 468, 468 n. 3, 478 
n. t, i80, 4,8•1 n. t, 481 n. 2, i8,i-, 
485_, 487, 481 n. ·1, 487 n. 3, i88, 
i90 n, 1, 49l, 198, 6H, 6.ít n. 2, 
787. 

Alvaro, obi~po de Velegia=226 o. 4. 

Alvaro, hermano de San Eulogio=381, 
383. 

Alvito (San), obispo de León= 658, 659. 

Amador de Tucci (San}= 339, 468. 

Amalsuintlo, obispo de Málaga = :J72, 
489. 

Amansvintlo, abad en Cha pera= 625, 
626. 

Ambasa, liijo de Sobaín, goberoador ge­
neritl=i:J ll. a, 60 n. ,, Hi7, ·158 
n. 6, t71, t73, n,, 23,i.. 

. 
Amblza.-Véase Ambasa. 

Ambrosio (San)=27', 3i0, ¡6t, i8t, 
712, 743. 

Ambroz. - Véase Amrós. 

Amerilas=642 o. i. 

Amir, hijo de Ámir, gober~ador de Ray-
ya= 516. 

Amlra, moz~rabe=115 n. 8. 

Amorós.-Véase Am1·ós. 

Amrós, hijo de Yúsur, goliernador ele 
1'oledo=101, 30i!, 303, 304-, 304. n. 
1, 304 n. 2. 30i n. 3, 309, a·12. 

Anabado, obispo=t76, 476 o. !, t77 n. 
t, 234. . 

Anastasio (San)=339 n. -1. 

Anastaslo (San), mártir de Córdoba= 
U8, U.9 n. t, 

Antlrea, hija de Juan Zayed ó QaeJ, mo­
zárabe=83 l. 

Andrés ( Uaeslro ), mé.!ico morisco = 
752. 

Ansefredo, padre ele Leovigildo= 195. 

Ansemundo, jefe godo.-230. 

Ansúrez (Pedro), noble caslellano= 667. 

Antoniano, padre de G6mez=i00, -iH, 
ii3, • H n. 5. 

Antoninos, alcalde mozárabe= 828. 

Anulo, hermana de San Eulogio=382, 
482. 

Aqulla.-Véase Achila. 

Ardabaslo, hijo de Wi~iza= t 2, ~2 n. 1, 
13, 21 n. 2, 35, ,H, 42, t H, H2, 
H5 n. 5, 00, 497, 197 n. 3, 202, 
203, 20,, 205, i06, '246, 2l7, 6/3. 
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Argéntea (Santa)=596, 596 n. !i!, 597, Assona, hija de Íñigo Arista-=l\05. 
59.8, 605, 635. 

Argerlco, abad de Sámanos=242. 

Argimlro (San), márLir en CórJoba = 
2,2. 

Arglmlro, obispo de Br,1ga = ·122 n. 

Argimlro, obispo de Lamego-121 o. 2, 
12i n. 

Arias, abad de Lorhán-633. 

Arib, hijo de Sai.J, el Secretario=6U. 

A.riulío, arzobispo de Mérida=307, 372, 
372 o .• , 4-93. 

Ariulro, ohispo=UI, Ut n. 4, Ut n. 2. 

A.-ius.- Véase Adefonso, conde. 

Arnulpho (San), abad de Metz= 61,1 n. 1. 

Arrlo, beresiarca=i67', i73, 389. 

Artemia, superiora de Cuteclara=l19, 
l69. 

Asadí (el), poeta=5,5. 

Asbag, juez de los cristianos de Córdo­
ba= 636. 

Asbag, mozárabe de Toledo=677. 

Asbag, hijo de Abdala, obispo de Cór­
doba=605, 6.22, 62i n. 3, 6i3, 627. 

Ascárlco ó Ascarlo, hcreje=267, '269, 
269 n. 2, 272. 

Asma, mujer de Almanzor=618 n. L 

Aspldio, arzobispo de Sevilla=453. 

Assadiquí, mozárabe= 831 . 

Assamah, gobernador general= 63, 455, 
456, un, '157 n. 1, i58 n. 6, i71, 
199, 199 º· 2. 

Ata11agildo, rey godo=ll. 

Alaoaglldo, hijo de Teodemiro=55, 199, 
200,235,2!3,2i4,246, 83!,8!5. 

Ataoagildo, abad= i99. 

Atanaglldo, hijo de Aidutro, conde de 
Coimbra--184. 

Atanaslo (San)=3i0, 461. 

Alaulfo, rey godo='I. 

Alaulfo, obispo de Barcelona== lt.71, 678. 

Ataulfo, obispo de lria= f2t n. 2. 

Auco¡,a.-'Véase Ocba. 

Audofredo, mooje=UO. 

Aun, sublevado en la sierra de Priego= 
o·u. 

Áurea (Sanla)~i69, 170, i74. 

Aurelio (San), márLir de Córdoba=lt.28, 
,29, ,ao, ,a1, i32, ,33, ,,1, ,1s, 
1/,79, 4-80. 

Aurello Flavio Juan, mozárab~=i59. 

Auvemo, padre de Hoslégesis= i89 . . 

Avlto, escrítor=3'3 n. 2. 

Axerainbaquí.-Véase Sadún. 

Axxomals, jefe muladi=5i2, 

Ayala (.\larlin de), arzobispo de Valen­
cia=638. 

Ayub, gobernador general=I U n., t 5i, 
·153, t51-, 325. 

Ayub, hermano de Ornar, hijo de Haf­
sún=5f i. 

Ayub, Abu Sulelmam, descen<lienie de 
Julián=,o, 40 o. 3, 6H. · 
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Ayylla.-Véa,se Egilo, 

Azan.-Véase Hasán. 

Azzoberllr. -Véase Reverter. 

Babila, hermana de Leovigildo = '78, 
i79. 

Babilas (-ian)=i08. 

Baca, mozárabe de ToleJo=-677. 

Balaeayas, hijo de Julián=-i0, i0 n. i. 

Baleb, gobernador general= 55, 63, t92, 
t93, 193 o. 3, t 97, t98 n. ,¡, .199, 
200 n. i, 20,i n. i, 215, 232, 232 

- . n. i, 233 n. 4. 

Baldegotona, hermana de Santa Flora 
=iH, i23. 

Baldulglo, obispo de Granada = ! 62, 
262. 

Baleell=-Véase Balch. 

llanebo.-Vease .Bencio. 

Barroso (Pedro Gómez), mozáral,e -
69:2, 828 n. L 

Battolomé, hijo de Amor, mozárabe= 
822. 

Basilio (San)=4-61, M 4c n. 4 . 

Basursa (Santa)=i08. 
' 

Basilisco, mozárabe_:268, 

Beatlllo (Antonio), S. J., literato=66i 
n. t. 

Beato, obispo de Écija= 36t n. 2, i93, 
i95, 54-9. 

Beato, abad y esc1·iLor .. ta0, 5!68, 269, 
. i72, 273, 2n, i75. 

Becr, hijo de Yahya, sublovado en 0s­
sonoba:::.1Si3, 52', 623, 531, 599 
599 n. t. ' 

Bedr, gener~\ áral1e-=-li79, 58i, 583. 

Relgi.-Véase Batch. 

Deneio, obispo de Zaragoza= 186. 

Beocio, capitán godo=t8, 1·8 n. i. 

Benedicto VII, papa=xxxix, t3 I n. t, 

Benedicto, ascet.a=t 90. 

Benedicto, abad anianense"'",!7'. 

'Benilde (Santa)=- H9. 

Benito (San)=6i, 64- n. 6. 

Denu Aljall=57t. 

Be11u Amrós=30i. 

Denu Angelino=332. 

Benu Analj ==:57'. 

.lleno Casl=3'i, 505, 506, 507, 5H, 517, 
529, 569, 569 n. f, 573, 598, 6(10. 

Renu Chéubar=649. 

Benu Dimnún=528, 529, 530, 6GS n. 2. 

' Benu Feránlc=528, 529. 

Benu Hábll=l>i9. 

Benu Haehaeb=5i7, ~30, 53i, 53i, 53~, 
536, 570, 58t. 

Benu Bafsún=59t, 598. 

Denu Hazm Albannabín=20t., 205 n. t. 

Benu Ja)dúu=527, 530, 532, 533, 531, 
536. 

llenu Lope.-Véase Benu Casf. 

.Benn Matruh=522. 

Benu Motábir=59l. 

Beau Muza (Gafequle~)=t 5t n. 
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Ben1r &lu-28 be(Dlmnitn=597, 597 o. 3. 669, 670, 683 n. f, 683 n. 2, 706, 

Benu Sabárico=ti32. 

Benu Texefín=762 o. 2. 

Bera, conde de Barcelona= 5187, 287 n. 
2, 1189, 290. 

Berengario, rey de ltalia-_61U, 

Berenguer, hijo de Reverter= 760 o. 3. 

llernardo.-Véase Bera. 

Bernardo, arzobispo de Toledo = 66í, 
678, 678 n. 4., 679, 680, 683, 685, 
699, 7f 6. 

Dernat·do, obispo de Zaragoza = 7 40, 
H1. 

Bcrnes, rama berberisca-533. 

Deroslndo, vasallo asturiano=.220 u. 2. 

Illlro, hijo de Isa, mozárabe=8i9. 

Ilixr, hijo de Safuán, gobernador gene-
ral de África=t57. 

Bias Bermiadez, triozárabe=829. 

Bodo, renegado alemáo=::\71, i58, '5!J. 

Bonifacio (~an )=t 75 n. 4. 

Bonito, at'Zobispo de Toledo=f69 n. 4, 
573. 

Borbón (Luis de), arzobispo de Toledo= 
692. 

Botr, rama berberisca= 533, 

Draulio (San)=3, i86, 23', 252, 340. 

Bruno, secretario de Otón l-=607. 

Buenaventura {San)=786. 

Burrlel ( .\ndrés Marcos), S. J., escritor 
-x,x, XIX n. 1 o, xx, XXIX n. t, XL 

o. !, H3 D, f, ,99 n., 6,o, 6", 

706 n. 2, 707, 707 o. 2, 708, 70 
n. SI, 727, 8t6 n. t. 

Caeyt Almalran.-Véase Juan, arzobii>po 
de Sevilla. 

Cals, tribu árabe=20i n . .2, 527, 542, 
5'3. 

Cáleb, supuesto hijo de [bn Halsún = 
587 D.(. 

Calvo (El).-Vé<tse Pedro García. 

Qamin.-Véase Ib11 Dimnún. 

Carlomagno=139, .213, .267, .270 n. i, 
2n, 272, 272 n. 3, 273, 27', 279, 
280, 281, 284 n. 2, 282, 282 n. f, 
283, 28-i-, 285, 287, 287 n . .2, 288, 
290, 291, 29.2, 292 n. 1, 29i, 296, 
296 n., 304. 

Carlos l. rey de Espaua=278 n. 4, 687. 

Carlos 11, rey de España-687. 

Carlos IIJ, rey de Espaua-=35 n. 1, 725 
n. t. 

Carlos IV, rey de Espaua=725 n. 4, 
7.26. 

Ca1·los 11, el Calvo, emperndor ~ 287, 
288 n, 3, 292, 2901 37i, 383, 47i, 
479, 194, 506, 695, 696, 696 o. 1. 

Carlos Marlel=33 n. f, f77, 229. 

Casa-1.orlng (Marqués de)=77'. 

Casllda (Sanla)=668, 668 n, 2. 

Casimlro (Conde),-Véase Ilazemiro. 

Caslrl (Miguel), escrilor=x1x, :nu, 243 
n. 1, 628 n . .2, 722 n, 2, 7!3, 723 
n. 4, 725, 725 n. 3, 728, 729. 

Casis Alma1ra11.- l'éase Juan, (lrzobispo 
de Sevilla. 



íllSTORIA DE LOS M07.Á.RABES-iN()ICES 8!HS 

Castro (Pedro de).=-70i n. 2,706 u. 4, Cirlaco (San)=51 I, 616. 
712 n., 719 n. 3, 730 o. 4. 

Cal.ólico (ltl}.-Véase Asbag, hijo de Ab-
dala. 

Cecllla (Sanla}=616. 

Cecllla, abadesa de San ClameoLe=830. 

Cecilio (San)= 159 o. i, 162, 46j n. 2, 
252 n. 1, 4-88, 539 u • .t., 5,o, 793. 

Celedonio (San)='i27, 252, ,os, 61 .i. 

Censerigo, vasallo asLuriaoo= 220 n. 2, 

Cerebru1101 arzobispo de Toledo=829. 

César Augusto= 188 n. i, 

Chabala, hijo de Alaiham, rey de Gas-
sao=65.i. 

Chabás (Roque), escritor = 823 n. t. 

Chad, general cordobés= 535, 536, 5i3 

Cháfar ( Allslamí), ascendiente de lbn 
Huísúo=5f3, 513 o. t. 

Cbáfar, hijo de Omar ibn Hafsún= 51 .t., 
:'128, 587, 588, 589, 595. 

Chamla, hermana de Mahmud=315. 

Chlndasvlnto, rey godo=-4 36 n, 5, 

Chintila, rey godo= 28l n. 4. 

Chio tila, - Véase Sinrlola. 

Clman Bllres, mozárabe=832. 

Cid (El).-Véase Rodrigo Diaz de Vivar, 

Clglla,-Véa1e Cix ila, 

Cipriano (San)=3'28, 3i0, 8i7, 161, 670, 
670 n. 2. 

C:IJ)rlano, arcipreste = xx1\'. 

C_lprlano, mozárabe= 635. 

Cixila, arzobispo de ToleJo=xx1v, ,16'-, 
168, i69, 469 n. ,, 169 n. 6, 207, 
207 n. t, 207 n. 2, 208, 208 n. t, 
209 n. 2, 2.fO, 2H, 211 n, 5, i30, 
235, 261, 265, 674. 

Cixila 11, obispo de León= 3U n. 4. 

Claudio, Obispo de Turín=29.t,, 294 u, 
5, 295 n. 5. 

Clemente (San)=i-61. 

Clemenle V, papa==-788. 

Cle1uente X, pap:1=787, 787 n. t. 

Clemente, arzobispo dtt Sevilla=321 n. 
n. i,, 76,, 76, n, 3, 779. 

Codera y Zaidín (~'rancisco), oscriLor= 
xxv11 n. t, U3 n. 1, 752 n. 3. 

CoUum, jofe árabe=l92, 232, 23~ n. 4-. 

Columt,a (Santa)=-H9, 150, 4-51, 45'l, 
616. 

Columba, esposa de Omar ibn Hafsó.n= 
567, 596. 

C:oncb'rdio, arzobispo de Toledo= (69, 
169 n. !, i69 n. 6. 

Conde (José Antonio), escriLor =U.VU 

n. ~. 

Constanza, esposa de Alfonso VI= 681, 
698. 

Coralb, de los Benu Jaldún=533, ~76. 

Coxalr, Lribu=232 n. 4-. 

Crlspín {Sao)= i5'i!, 6U, 6t7, 617 n. 2. 

Cristeta (Santa)= 2i4, 252, 659. 

Cristina (Santa)=-6 16. 

Cristóbal (Sao)=616. 
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Cristóbal {San), mártir de Córdoba= 
4-33. 

Cromacio, escritor=3'3 n. 2. 

Cultum.-Véase Colli,m. 

Cunierico, heresiarca=373. 

C:upero (Guillermo), S. J., literato=XlX 
n. rn. 

Curlaclo (San)=335 o. 6. 

Daclano (Publio), presidente de España 
~255, 

Dacila, obispo de Gi'anada=•I 62. 

Daisam, hijo de Ishac, sublevado en 
Murcia=529, 530, 556, 568, 57 i. 
676, 68i. 

Dámaso (SaA)=343 n. 2, 638, 6i0. 

Damián, ascendiente de lbn Haf&ún = 
5t3, 513 o. L 

Daniel (Sao)=639. 

Daniel {rtlae1lro)=7H, 836. 

Daniel, hijo de Alí Arnrú, mozárabe= 
830, 

Daud, mozál'abe=83t. 

David, arzobispo de Sevilla=t53, 60• 
D, 3, 

David, padre de Sesnando=743 n. 5. 

Dav~d, merino=H3, 

Decencio, obispo de León =221 n. 2. 

Demetrio, hijo de Omar, hijo de Ghalib 
Alcalanensi, mozárabe---830. 

Diego (Fr.), obispo de Granada= 795 
n. t. 

))lego, obispo de Tuy=atH n, 

Diego Alfon, mozárabe=8'3i. 

Diego González, alcalde Loledano=678 
n. 3. 

Diego González, modrabe=832. 

Digna (Santa)==-U8, U9, 09 n. 4. 

D1011, prefecto de la BéLica = 328. 

Oloulslo LldJense, escritor=343 n. 2. 

Doming-o, arLobispo de Toledo=672. 

Domingo, almotacén= l09 n. L 

Domingo Juanes, mozárabe=775. 

Domingo Sarraclno {Santo)=626, 627. 

Dominico, moiárabo=717, 7 4 8. 

Dominico, hijo de Pedro Mostarab, 1110-

zárabc= xv I xv o. 2. 

Dominko Anlolín, mozárahe=HO n. L 

Dominico ltlicael el Achamf, mozárabo 
=Vlll n, 2, 

Dominico Moslaral,i ó Mustarabs, rno. 
zárabe=uv n. 4, xv. 

Dorrl, general cordobés=59i. 

DoUla, obispo de Urgel=282. 

Dozy (Relnbarl), cscritor=xx.vn, txvu 
n. 4, LVIII, H3, 330 n. 41 ,ot n. f, 
612 n. ,. 

Draconclo, poeta=644 o. 2. 

Dudo de Verdún, embojador=6U. 

Dogal (Gustavo), escritor= uvu n. t. 

Dulcidilo, vasallo as,uriano=210 n. 2. 

Dnlcldlo, obispo de Salamanca=-122 n. 
- i86, 5721 072 n. 2, 573 592. · 

Duogalo, escrilor=29t 
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ECrén (San)=i6f. 

Egica, rey godo=5, 8, 9, f79, 479 o. 2, 

Eglla, obispo de Granada= xxxxx, 131 

º· 4, t62. 

Egila, obispo de Orense=4'2.2 n. 

Egila, legado=262, 262 n. 2, 263, 264, 
265, i65 n. t. 

Egilo, reina goda =56, 4 U n., 05, H7, 
. H8, U.9, 149 n. 2,450, 4/:íO n., 454, 

41:ít n., rn2, 233, 238, 

Egilona y Eillo,-Véase Egilo. 

[ladio, arzol>ispo de Toledo= 163. 

Eleázaro.-Véase Bodo. 

Eleca, obispo de Zaragoza =4 '21 n. 2, 
122 n., 507. 

Eleno, abad moz~rabe=706. 

Elías (San).-Véase !lelias. 

[lías, arzobispo de l3ari=663. 

Elías, anobispo de Sevilla=l 53. 

Elipando, arzobispo de Toledo= XXI n. 
3, XXXIX1 rn5 ll. 4, t 26 O, 4 1 430, 
t3,f n. 1, 163 n. t, 160 n. i, 230 n. 
o, 230 a. 6, 261, 264 n. 2, .26,í. n. 
3, 265, 266, 266 n. 2, 266 a. 3, 
267, 268, 269, l!69 n. 4, 269 n. 2, 
270, 270 n. 4, 27f, 272, 273, 274, 
275, 275 n. 5, 276, i94, 320, 3401 

729, 8·16 n. f. 

Elvlra, hija de Sisenando=6o7. 

Emelerio (San)=227, 252, 408, 614-. 

Emila (San)=i36, i37, 4-37 n. 4, •38. 

Emilio (San)=6 I 4. 

Engracla (Santa), de Braga=6!H, 650, 

Engracia (Santa), de Segovia = 223, 
22,. 

Engracia (Sanla), de Zaragoza= t 87. 

Énneco, obispo de Jaca=f92 n. L 

Énneeo.-Véase Dencio. 

Enrl1111e II, rey de Castilla y León=687. 

Enrique VIII, rey de Inglaterra = 357 

º· f. 

Epifanio (San)=343 n. 2 . . 
Ergobado, padre de Teodemiro = 179 

ll, t, 

Erlin, conde franco=290. 

Ermengario, conde de Ampurias=290, 

Escoto (Jnan), escritor=295. 

Esicio (San)= f 59 n. 4-, 539 n. 4-. 

Eslavo (i':t).-Véase Siclabi. 

Especiosa, mozárabe.-Véase Speciosa. 

Esperaindeo.- Véase Spernindeo. 

Esteban (San)=6Hí. 

Est~bau, mozárahe=t 15 n. 6. 

Esteban, obispo de Asidona=606, 627. 

Esteban, obispo de Huesca=H6. 

Esteban Flaccon, intruso obispo Je Cór-
doba= 361 n. 2, 495. 

Esteban lllán, mozárabe de Toledo = 
69,11 830. 

Estébanez Calderón (Serafín), escritor= 
XXVII D, 1, LYm, 5H> n. t, 729 n. t. 

Estéfano, legado=272, 

Esléfano1 obispo de Urgel ='282. 

443 
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Eudó11, duque de AquiLania=457, 17', 
476, "9i, 238. 

Eufrasio (San)=l59 n. i, 462, 539n. i. 

., Euge~lia (Santa)=591, 592, 

Eug·enio I {San), arzobispo de Toledo= 
163, -163 n. 2. 

Eugenio lll (San), arzobispo de Toledo 
=XL, 3, 163, 167,207,209,209 D, 

2, 23i, 3i9 u. t, 6H n. 2, 674, 694-, 
704. 

Eugenio 111, papa=x, 678, 689. 

Eugenio, pretor=327. 

Eulalia (Santa), de Barcelona =252, 283 
n. 3, 284-, 330 n. 8, 408. 

Eulalia (Santa), de .l\lériJa=25t, 25t n. 
3, 252, 305, 306, 306 n. 2, 306 n. 
3, 306 n. 4, 331, 333 n. 1, 614, 6¾6, 

Eulalia Hala, mozárabe=829. 

Euloglo (San)=XXI, xxiv, xr.v, 1.1u, LIJI 

n. 1, Llll n. 4, H •I n. 2,128 n. 3, 
130, 325 n. 2, 326 n. 2, 3'27, 329 
n. 5, :331, 3313, 339, 340, 3i2 n., 
343, n. 3, 30, 346. :i47, 347 n. 5, 
348, 3-íS o. t, 348 n, 3. 36·J, 376, 
:379 n. 2, 38t, 381 n.1,382,383, 
384, 38-í n. ·1, 390, 399, 402, i 16, 
,H9, 4~2, 425 n. 2, 4-27, i28, 429, 
431, 'ªª· 43~, 435, 4'.-16, 436 u. 2, 
439, U0 n. 1, U7, 457. 458, 467, 
468, 473, 475, 476 n. t, 480, 48·1, 
482, 483, i84, 485, 485 n. 2, 488, 
573, 614, 787. 

Eulogio, abuelo del Santo==38f. 

Eurico, rey godo= t. 

Eusebio Cesariense, historiador=i6t. 

Euli<¡ulo, patriarcamxuu, xxm n, i, 
L n, 

Evancio, arcediano de Toledo= t t 4 n. 
2, rns, -162, 169, 235, 3i2. 

Evancio, ruonje=663. 

Eximino, obispo de Auca=696 . 

Eyilo 6 Eyyelo. -Véase Egilo. 

Ezerag, mozárabe de Coimbra = 633, 
(i3,, 634 n. 4. 

F. Matrei, alcalde toledano=679 o. 

Facundo (San)=5~1 o. 3, 614, 

Fáda1, hijo de Salama, sublevªdo en Iz~ 
nájar=572. 

Fandila (San)-a39, 4-4-6, U-7, U7 n. 
2, i5L 

Farhún, hijo ,le Abdala, gobernador de 
Coimbra =Ü33, 633 n. 3, 634 n. L 

Farich el Elche, capil.án cristiano=769 
o. 2. 

Fatal, obispo mozárabe=U0. 

Fausto (San}=252, 3i7, 327 n. 5, 6t5, 
776, 776 n. t. 

Favila, padre de Pela yo= 148, H8 n. 1. 

Februarlo, obispo J.e Málaga=606. 

Fell¡,c 11, rey de Espaiia=259, 323, 486, 
-i86 n. 4-, 638, 687, 724 o. 2. 

Feli1•e- 111, rey de Espaila = 724-, 754 
n. t. 

Felipe IV, rey de Espaiia=724 n. 3. 

Fell1•e V, rey de Espaila=687. 

l!clipe, hijo de Fernando Ill = 79t. 

Fclis, hijo de Abi lbrahelll, mozárabe= 
829. 

Fells, bija de Hamer, mozárabe=829. 
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Félb: (Sa11), <le CómpluLo=U8, 449 n. t. 

Félix (San), de Córdoba=88 u. 2, i28, 
i311 432, i33, 6lí8. 

Félix (Sa11), de Gerona=333 n. 7, 408. 

Félix (San), de Nola=614. n. t . ... 
Félix, arzobispo de Toledo=•l 63, 209, 

209 n. 3, 23l, 69,. 

Félix, obispo de Guadix=159 o. 3 • 
.. 

Félix, obispo de Urgel=261, 266 n. 3, 
267, 269, 270, 271,272,273,274, 
275, 275 n, 4, 276, 281, 282, 294. 

~'élix, abad de Peiiamelaria=ilH. 

Félix, ascata del Panno=t16 n. 4,473, 
189, rno, 190 n. 2, 192. 

Félix, mozárabe= t U n. 8, 

Félix, vasallo asturiano=220 n. 2. 

Félix, hijo de Gracioso, mozárabe=460. 

Fernán Gómez, conde castellano-657. 

Fernán González, conde de Castilla= 
622. 

Fernández-Gucri-a y Orbe (Aurcliano), 
escl'itor=xx.:11, Lvrn, 208 n. 1, IH3 
n. ,. 

F-0rnández y González (~'rancisco), es­
critor=xxvn n. f. 

Fernando 1, rey de Castilla y León= 
182, 633, 6i8, 655, 655 n. 2, 656, 
656 o. 2, 657, 658, 659, 667, 670, 
695, 

Fernantlo 11, rey d.e León= 77 t, 826, 
827. 

Fernando m. rey de C,1stilla y León= 
XI, LIU n. i, 224,687, 771, 776 n. 
2, 778, 779, 790, 790 n. 2. 

Ft'rnando IV, rey Je Castilla y León= 
832. 

Fernando V, rey de Espai1a=306, 687. 

Fernando VI, rey de Espai1a=707, 725 
n. t. 

l'ernando, arzobispo do Zaragoza ='7 42 

n. º· . 
Fernando Alfonso, mozárabe=828. 

Fernando ó Fredenando, hijo de Adulfo, 
mozárabe=55 '2, 

Fernando Garsie, mozárabe=828, 

Fernando, hijo de Hasán, mozárabe= 
8'29. 

Fernando Johauis, escritor=708, 

Fernando Pcdrcz, mozárabe= 830. 

Fernando Telliz, mozárabe=828. 

Fernando, hijo de Yuanis, hijo de Mar-
tín, mozárabe= 8!29. 

Ferraud García, mozárabe=832. 

_Ferrand Gómez, mozárabe=832. 

[1'errand Gudiel (abuelo), mozárabe= 
832. 

Ferrand Gudiel (nieto), mozárabe=832. 

Ferrand Pérez, mozárabe= 832. 

Fidel, abad asturiano=266, 268, 269, 
269 n. 2, 272. 

Flhr, hijo de Asad, alcaide de MartoS=-" 
57L 

I?iliola, mozárabe= H 5 n. S. 

Flta y Colomé (Fldel), S. J., escritor= 
585 n. L 

Flavio, areipresLe de Córdoha=372 o. 5. 



900 MEMOLUAS DÉ LA REAL ACADEMfA DE LA rllSTOR lA 

Fleiscl1er (H. O.), escrit.or=nv11 n. t. 

Flora (Sanla)='-43, 443 n. 4, iU, 415, 
,rn, ,11, ,.1s, 42t, ,~2. ,23, 129, 
430. 

Floresind.o, diácono=5i·I. 

Florina, mozárabe=65t. 

Fliigel (Guslal'o ), escriLor=xx vÚ n. t. 

Focas, emperado1· de Constantinopla= 
748 n. J. 

Fonseca (Alonso de), arzobispo de Tole­
do=·l9 n. ,. 

Forlím ó Fortnnio, tronco de los Denn 
Casi=32, 33, 505, 505 n. 2. 

Forlún, paje de Abdala=5:!3. 

Forlím Garcés, rey de Navarra=191. 

Forlnnio, olJispo de Á lava=696. 

Forlonio, hijo de Muza, de los Benu Ca-
si=506. 

Fortuno Juannis, mozárabc=83I. 

Francisco de Sales (San)=Llll n. t. 

Fredoario, obispo de Guadix=to8, ,159, 
(64, 235, 322. 

Froisinda, mozárabe=! Un. 3, 459. 

}'romistano, ahad asLuriano=25l n. 4. 

Fructuoso (San)=3,í3 n. 2, 63L 

G. Johanis, alcalde to\edano=679 n. 

Gállb, general de Alaquem H=623. 

Gállb, mozárabe=686. 

Galiodo Aznárez, conde de Aragón=-19·1. 

Galiodo Belascotenes, conde aragonés= 
281, i81 n. ·I. 

Galindo Í1iiguez ó Enneconis, caballero 
navarro~i ,14 o. 2, i2{. 

Gallego (El).-Véase AbdermhmanAúen• 
meruán. 

Gams (Pío Boulfaclo), escritor=LIV a. 2. 

Gapio, obispo de Granada= •162 n . .2, 
606. 

Garamanno, compañero de Juan de Gorz 
607. 

Garci Esteban, mozárabe=83.2. 

Garci Fernández, conde de CasLilla = 
635. 

Garci Fernández, alcalde Loledano=678 
o. 3. 

García 11, conde de Castilla=6i8 o, 4. 

García, rey de Galicia=657. 

García, rey de León=50f. 

García I Ximénez, rey de Navarra= 
491, 194 n, '.2. 

Fruela I, rey de Asturias=2i2, 2m, ~'16 ' Garcia II Íñiguez, rey de Navarra= 19-1 
n • .2, 2&.2. n. ii, 

Frugelo, abad cordobés=395. 

Frugelo, ascendiente de Omar ibn. Haf­
sún-5t3, 513 n. L 

}'rulos (San)=223, 2:U. 

Fulgenclo de Ruspe (San)=340. 

García 111, rey de Navarra=4 U n., 
651. 

García V Sánchez, rey de Navarra=585. 

García, hijo de Ordoño IV=623. 

García, t{o de Alfonso V=636. 
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García, conde mozárabe=663. 

García Aznar, noble aragonés= 1 t3 n. 6. 

Garcia Gndiel (Gonzalo), arzobispo de 
Toledo= fi92. 

García lt~arlínez, mozárabe=H5 n. 5, 
H 5 n. 7. 

Gar~ía Ruderiguiz, mozár:rbc= 828. 

Gassanilas, tribu árabe= 65i. 

Gislaberto, ohispo de Barcelona=296 o, 
3, 652, 653, 822. 

Godmaro, obispo de Ausona= 288 n. 2. . 
Goeje (J. de), escritor = XXVII n. L 

Goicoechea ( ltlanuel de), pule6grafo= 
6,iO n. 1. 

Gomaro, obispo de Visco=4 21 n. 2. 

Gomt>ra , tribu berberisca=H. 

Gastón, condo de Fox=74'i, 74,¡ n. -', · Góntez, secretario de Mohámed 1~399, 
746, 825. 400, 402, oit-1, 434, 435, 03, iH, 

iU n. 5. 
Galón, conde del Vierzo=453, 454-. 

Gaucelmo, conde del Rosellón =290. 

Gaume (Mgr.), escritor=3i6 o. 3. 

Gayan~os (Pascual de), esc riLor=xxv1 
D. 4, LVIII, 33 n, 5. 

Gelasio II, papa= i40, HL 

Gemcno, vasallo as_turiano=220 n. 2, 

Genadio, obispo de Astorga=rn2 n. 

Genesio, obispo de Urc i= 493. 

Gerberto.-Véase Sil-vesll'e I I. 

Germán (San)=252, 334 n. 7, 614, 64 6. 

Gerondo (San)=t50 n. 2. 

Gil (Pablo), catedráLico=70 n., 84 n. 3. 

Gil García, mozárabe = 832. 

Gil lllarlínrz, mozárabe=832. 

Gilaire, de los Vencgas= 792. 

Glnés (San)=645, 7U, 7t5. 

Glnés, obispo do Urci = 493. 

Gisclafredo, conde íranco=290. 

Gómez Barroso ( Pedro) . ..:_ Véase Ba­
rroso. 

Gómez de Castro (Ah·ar), escri tor=669. 

Gómez l\loreno (.\ian11el), hijo, escritor 
=V. 

Gonzalo, obispo de Granada =795. 

Gonzalo de l\laraíión, alíé rez de Alfon­
so Vll=8.:!7. 

Gonzalo Fernández, alcalde toledano= 
678 n . 3. 

Gregorio (San), ])ético= 6U. 

Grcgorio Nacianceno (San)= 3i0, 461 , 
oi81. 

1 

Grcgorio I, papa=6U n. 4, 638. 

Gregorlo 11, papa = 467 o . 2. 

Gregorio VII, papa=664, 693 n. 4,697, 
697, n. L 

Gregorio Xlll, papa=778. 

Gregorlo 11, obispo de Granada= 795 

!l. "· 

Gudiliuva 6 Gudila, noble godo= l)i0, 
73:i n. 
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Guerbib, poeta árabe=300, 300 o. 3. 

Guifrcdo, conde mozárabe=552. 

Guifredo el \7elloso.-Véase Wifredo. 

Guillebaldo (San)=d75 n. -í. 

Gulllén llobles (Francisco), escti tor = 
XXVII ll, ·1, 

Guisinda, condesa mozárabe=552, 553. 

Gumado, obispo de Oporto= ,122 u. 

Gumesiudo (San), mártir toledano en 
Córdoha=339, 127. 

,. 
Gumesindo, arzobispo de Toledo= 169 n. 

,, 275, 312. 

Gundaforio, obispo de Granada=5-í0. 

Gundisalvus Petri, mozárahe=831 . 

Gullérrez de Toledo (Pedro), conde= 
692, 828 n. f, 830. 

Ha bel, mozárabe= G86. 

Habencio (San)= 395, 45!0. 

Habib, hijo de Abi Ohaida, jefe i1rabe= 
798. 

Hahib Zahalmedlna, mozárabe=828. 

llafs, descendiente de Witiza = 171, 623. 

Uafs, hijo de Almarra 6 del Moro, jefe 
muladí=530, 530 n. 2, 547, 565, 

. 565 n. 2. 

Hafs , !Jijo de Ornar ben Hafsún=5J0, 
_ 587, 590, 59-i, 595, 596, 59'7. 

Hafsún 6 Hafs, padre de Omar=513 o. 
4, 5H, 567, 567 o. 

llail, capitán de O mar ben Ifafsún = 594. 

Ilali .-Véase Ali, hijo de Jlochéhid. 

Hamdín, hijo de l\lohámed ibn Hamd(n, 
cadj de Córdoba= 773 n. 

Hamdún, hijo de Ilasil 1 gobernador de 
Í~cija = 579. 

Uanax AC]«:ananí, compaiiero de ~luza= 
62 n., 187 n. ·2, 540, 5$.1. 

Hánlala, gobernador general de África 
=497, 203. 

Harb, sublevado en la sierra Je Priego 
=522. 

Hnrih, mozárabe de Toledo=677. 

Oárit, hijo de Hamdún, sublevado en 
Alhama=520. 

Uarum Arraxid, califa de Ilagdad=280. 

Hasán, gobernador de Huesca=.285, 286 
n. 1, 

Dasán Albac:ri, jurisconsulto=85 n. 

Háxim, pariente de Mahoma=:8t n. t. 

lláxim, ministro de Mobámerl l = 490, 
508, 509, 510, 5t6, 517, 518. 

Iláxim (addarrah), sul:.lehdo en Toledo 
=310, 311. 

llazemiro, conde mozárabe= 571. 

Ilclías (San)= 469. 

Heliodoro, escritor=3í3 n. 2. 

Heh'idio, heresiarca=165n. 3, '2 110 o.1. 

Heraclio, emperador de Constantinopld 
=74, 71,, n. 5, 2~8 o. 4-. 

Hermeneglldo (San)= t 50, 524. 

Hermencgildo, conde mozárabe= 183 
n. L 

Herme11egildo, obispo de Oviedo=422 n. 



HISTORIA DE LOS MOZÁRADES-rN l!ICES 903 

Uern,ilde, noble mozárabe=552. 553. 

Heslclo (San).-Véase Esicio. 

Heterlo, obispo de Osma = 130, 268, 
269. 

Oeyleita.- Véase Egilo. 

Hilarlo (San)=H0, 161, 7·12. 

Hilduioo, abad de San Germán de lo» 
Prados=l77. 

Hixem, califa de Damasco=~ 58 n. 3, 
t79, 179 n. 4, t92, 200, 203, 20&. 

º· 3, 232 º· 4. 

Hixem 1, rey de Córdoba=XLII n., 20 
n. 3, 277, 278, 278 u. 4, 298, 308, 
353, 505. 

Hlxe111 11, califa de Córcloba=629. 

Hodalfa, hijo de Alahuas, gobernador 
general=176 n, 1. 

llóddar {Pablo), biblioteca!'io-725. 

llostegesis, obispo de Málaga =xxx:1x, 
347, 362 º· 2, 488, 489, 490, •91, 
492, 493, 49i, 495, 496, 498, 541, 
816 n. f. 

Humeliano, arzobispo de Sevilla= 153. 

Humeya,-Véase Omeya, hijo de Abdel­
mélic ben Catán. 

Hunfrido, conde franco= r,,11. 

lbn Abi Abda, general cordobés=570, 
57t. 

lbn Abllhauz, jefe de policía = tos n. 3. 

lbo Ablxoará, sublevado en Algeciras= 
5.f6. 

lbn Abdirrabblhl, poeta= 559, 

lbn Addá, jefü Arabo de El vira=566. 

lbn Aglab, gobernador general de Afri­
ca=553, 554-. 

lbn Alarabi.-Véase Suleiman. 

lbn Alcalás, mozárabe granadino= 7 45, 
7,1. 

lbn Alcutia, escritor=UlV, 

lbn Alhasar, alfaqui=650. 

Ibn Aljali, sublevado en CañeLe=li68. 

lbn AljaUab, descendiente de Teodomi-
1·0=2O. 

1h11 Ahnargarí, poeta=660, 

lbn Alric. - Véase Alfonso I de Por-
tugal. 

lbn Aluazzan, literaLo=vm o. 8. 

lbn Amrum, general cor\.lc)'bés=1:ii5. 

lbn Angelino, jefe sevillano= 535. 

Ibo Ardahalis.-Vérise Mohámed Abde­
rrahmam Albecl'i. 

lbn Arromía, botánico=vm n. -i. 

lbn Atar, sublevado en MenLesa = 527, 
530. 

Ibn Axxalíd, sublevado en Cazlona = 
580. 

1h11 Bacri, jefe tle policía =408 n. 3. 

lbn Becr, sublevado en Sílves= 572. 

lbn Belas~ot.-Véase Gali7ido Belasco-
tenes. 

lbn Bclita, poeta=31H, 354 n. 5, 

lbn Berengucl, jurisconsulLo=XLV-f n. 
6, 6U, 

11,n Bojt, ministro=2-i6. 

lbn 0ono, escriLor=XLVI n. 6. 

... 
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Jbo Burrlcl, escritor=XLVI n. 6. 

lbn Carlamán, escritor=xLv1 n. 6. 

lbn f.hólcbol, médico= 637. 

lbn Cborriol, escriLor=XLVI n. 6. 

Jbn Com11arat, escritor=XLVI n. 6. 

llm Culrel , escritor=XLVl n. 6. 

Iba Cuzmán, poeta=XLVl n. 6, 35i. 

Ibn Fáchil, sublevado en Sevilla=510. 

lb11 Fandlla, escrilor=XLVJ n. 6. 

Ibn Fargalós, escrHor=xtv1 n. 6. 
, 

lbn }'erro, escritor= XL\'l n. 6. 

llm Firnás.-Véase Abóás, hijo de Fir­
nás. 

lbn Fortús, escritor=XLVI n. 6. 

lbn GáJib, sublevado en Sevilla =535, 
536. 

lbn Galindo, escritor=XLVI n. 6. 

lbn Gania.-Véase Yahya, hijo de Ali. 

lbn Gánim, gobernador de Córdoba = 
517. 

lhn García , escritor cristiann=XLVI n. 
6, 791 D. 2. 

]bu Gasaliá11, escritor=XLVI n. 6. 

lbn Gundisaho, poela crisliano = uvr 
n. 6, 660. 

Ibn llandín.-Véase /Jandín. 

lhn Hanmsco, sulJlevado en Granada = 
763. 

Ibn Hayyán, escritor=6U. 

lbn Hazm,-Véase Alf, hi.jo de Áhmed. 

lbn Jassib, sublevado en Montemayor= 
525. 

llm Julios, capitán cristiano=i-a&c, i5i­
n. L 

Ibn l\lardánlx, rey de Valencia y Mur-
- cia=763, 768, 769. 

Ibn l\larlín, escritor=XLVl n. 6. 

Ibn l\lassarra, filósofo=351 n. 2. 

lbn l\lastana.-Véase Said, hijo de Ua-
tid. 

lbn !Ueruán.-Véase Ahdei-rahma1Í. 

Jbn i\leruán, sublevado en Badajoi=599. 

lbn Moháchir, sublevado en Toledo= 
:314. 

Ibn l\lonlel, escritor=XLVI n. 6. 

Ibn Mosllyon, escritor=XLVI n. 6. 

lbn Mozain, escritor= 63 n. t, 63 n. 2, 
63 n. 3. 

Ibn Ofalr, sublevado en Gibraleón=525• 

11,11 Portula, escritor- nv1 n. 6. 

lbn Rabah, com pa i'iero de l\I uza=62 n. 

Ibn Razín, rey de Albarradn=768, 

Ibn Rolán, escritor= XLVI n. 6. 

Ibn Sahárico, jofe sevillano=535, 

Ibn Salim, sulJlevado en Medinasidooia 
=5:!7. 

Jbn Sah•ator, escritor= XLVJ n. 6. 

lb:1 Ta(¡uil, sublevado en Lusitania = 
528, 529. 

lbn Uaddah, sublevado en Lorca=528, 
530. 

lbn Vh·es, escrilor= x1.v1 n. 6, 
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lbn Xáquir, sublevado en Mérida=508. 

lbn Yénneeo, escritor=XLVI n. 6. 

lbn Zaidú11, poeta=649, 649 n. 2, 

lbrahim, hijo de Hachach, sublevado en 
Sevilla=569, 570. 

lbrahim, bijo de Jámir, genoral cordo­
bés=o50, 551. 

lbrahlm, hijo de Sara la goda='i>.4-8, 2.i8 
n. t. 

Ic:a.-Véa1e Isa. 

ldrls I, rey de Fez= 299, 299 o. 3. 

Ika, vasa \lo ·asturia no=220 n. 2. 

Jldefonso (San), arzobispo de Toledo= 
XL, 3, 64 n. 6, 163, 164-, 465, 167, 
168,169,208,209 n. 4, 210, 2-fl, 
(j!3í, 25-f, 25íl, 340, 375, 61-í, 67', 
694, 707, 713. 

Illán Pérez, mozárabe=83t. 

Imado Ddaula.-Véase Abdelmélic, rey 
de Zaragoza, 

Indalecio (San) = 159 n. 4, 16'2, 252, 
539 D, 4_, 662. 

Inés, esposa de Alfonso Yl=697. 

Inl'anlas (.Juan Antonio de las), docLo-
ral de Toledo=816 n. t. 

Inocencio I, papa=263. 

Íñigo (San)=662. 

i,íigo Arista, rey de Navarra=194, .í23, 
505. 

Íñigo.-V:!ase Be11cio. 

111igo, obispo de Jaca=-f 92 o. -f. 

loanes, mozárabe= IH n. 8. 

Ioanncs, hijo de PeLro, mozárabe= 830. 

!renco (San)=340. 

lsa.-Véase Jesús. 

Isa, hijo de Áhmed, general cordobés= 
57t, 572. 

Isa, hijo de Mozáhim, esposo de Sara la 
goda=íl03, 2,1. 

Isaac (San)= l 16 n. 2, 39t, 39'2, 393, 
394, 394. n. 1, 395, 396, 4'20. 

Isaac, mozárabe de Toledo= 6-í3. 

Ii-abel I, reina de Espaüa=~06, 687, 
793. 

Isabel, íundadora de Tabanos=335, 392, 
430, U8, U9. 

Isabel, madre do San Eulogio=38t. 

Ishac, hijo de S;ira la goda-248. 

Ishac, partidario de Omar=568. 

Ishac Arrasalní ó Arrasaguiní, mozára­
be=781. 

Ishac, hijo de Ibrahiin, sublevildo en 
i'!lentesa= 580. 

Isidoro (San) , al'zobispo de Sevilla =XL, 
L, 3, 150, Hit n., 163, t6t, 209, 
231 n. t, 23i-, 23i n. t, 2o2, 263, 
274, 340 , 350, 354, 37t n. 2, 375, 
379 n. 2,458, 459, 461, 531, 6U, 
6-íO, 658, 659, 674, 689, 693, 694, 
700,707, 7-12, 7·13, 725 n. 3. 

lsidoro (San) , mártir de Córdoha=469. 

Isidoro, hermano de San Eulogio= 38.3, 
383. 

Isidoro Mercator, escritor= 71 t, 725 
n, 3. 

Ismail I (Abnluafül), rey de Gran,1da= 
789 n. 2. 
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Ism.all, rey de Toledo= 668. Jerónimo, diácono= i78. 

Ismail, hijo de Fortunio, de los Benu 
Casi=507. 

lsmail, hijo de Muza, de los Den u Casi= 
500, 507. 

Ismail, juez de Huesca=42i. 

Jacinto, paje de Alhacam 1=297. 

Jacobo, obispo de Coria = •I 2t n. i, 
122 n. 

Jaime 1, rey de A ragón = 70,i, 77 ~, 780, 
784, 785, 786. 

Jaime, mozárabe de Sevilla=779. 

Jair, hijo de Xáquir, sublevado en J6-
dar-=529, 517, 556. 

Jalaf, tesorero de Omar ben Ilafsún = 
569. 

Jalaf, hijo de Becr, sublevado en Osso­
noba=599. 

Jálld, hijo de Alualid, general árabe= 
806. 

Jalll, caudillo bereber=!S30, 

Jannello, legado=696. 

Januario (San) = 252, 327, 327 n. 5, 
615. 

Jauberl (P. Amedée), escritor= xxv11 
n. 1. 

Jeremías (San), mártir de Córdoba== 
, 436, i37, i38. 

Jeremías (San), rondador de Tabanos= 
335,392,395,396, i20. 

Jerónimo (Sa11)=263, 27i, 340, 3~3 n. 
2,317, i58, 461, 48t, 707, 75~ 

Jerónimo, obispo de Valencia=664, 665, 

Jesús=72. · 

Johan Fcrrández, mozárabe=832. 

Johan Pérez, mo1árabe=832. 

Johannes Annadar, mozárabe=829. 

Johanncs Pascalis, mozárabe=834, 

Jorge (San), márLír de Córdoba =128, 
430, 430 n. t, i3f, 432, i-33, 177, 
478, .\79, 480. 

Jorge, arzobispo de Tarrasona = 171. 

Josef el Arcbiqnez (San), arcediano= 
76i, 764 n. 3, 765. 

Josef, hermano de San Eulogio= 368 n. 
3, 38i. 

Josefo, escritor= 4.6 t. 

Jovinlano, bereje=:i72 n. L 

Juan Damasceno (San)=XLIV, 344, 430 
n. L 

Juan de Gorze (San)=330 n. 7, 607, 
608, 609, 6to, 61 f, 615, 617, 622. 

Juan (Sao), mártir en Córdoba ~3i0, 
310 o . 4, 44 7, í,69, -í-78, 6H. 

Jnan, mercader de Córdoba=389, 390, 
391, :l9t o. t, 3!H o. 3, 393, 398, 
405, 428, 46i, ,66 o. t, 553. 

Juan X, papa= 696. 

Juan II, rey de Gastilla=678 n. 4, 79l!, 
792, n • .2. 

,Juan I, arzobispo de Toledo= 169 n. 4, 
573, 60i, 668, 670, 674, 6H n. 4, 
672. 

Juan 11, arzobispo de Toledo=827. 

Juan III, arzobispo de Toledo=667. 
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Juan I, arzobispo de Sevilla=L n., 320, 
320 n, 4, 32f, 32f D, f, 322, 323, 
323 n. t, 323 n. 5, 32i, 372, 459, 
i59 n. 2, 638, 7U o. L 

Juan 11, arzobispo do Sevilla=755, 756, 
757, 76i. ' 

Juan, obispo=32i n. 1, 638. 

Juan, obispo de Auca=t22 n. 2i5, 225 
n. ~. 

Juan, obispo de Baza=i93. 
' 

Juan I, obispo de C6rdoba=605, 608, 
609, 622. 

Juan 11, obispo rle Córdoba=605, 621, 
627, 610, 764. 

Juan, abad de San Martín de Castañeda 
=619, 620. 

Juan, presbítero=262, 263. 

Juan, asceta del Panno = 190. 

Juan, alcalde de Toledo=109, tU n. 8, 
683, 683 n. 1. 

Juan, de Barcelona=285. 

Juan, mozárabe de Toledo=677. 

Juan, presbítero y escritor=324 n. 1, 
638. 

Juan (Exi1nio), mozárabe=2U, 835, 836. 

Juan Dis¡>alense, arzobispo de Sevilla= 
322. 

Juan Hls¡)alense, matemático=6i'i. 

Juan Hispalense, amigo de Álvaro=268 
n. 4, 268 o, 5, 32i, 31•6 n. i, 317, 
3ii7 n. 3, 3i7 n. 1, 459, 459 n. 2. 

Juan, hijo de Binazar, mozárabe = 829, 

Juan, hijo de Chiv;i, mozárabe=829. 

Juan, hijo de Isaac.-Véase l'ahya, hijo 
de Jshac. 

Juan, hijo de Melando, hijo do PeLro, 
mozára be==-831. 

Juan, hijo de Saidi, mozárabe=829, 

Juan Fecrandlz, canciller=827. 

Juan Moslarab, mozárabe=x1v n. f. 

Juan Rulz, mozárabe=698. 

Juana I, reina de España=687. 

Juanls, hijo de NaH, mozárabe=829. 

Juanis, hijo de Pedro Zoltem, mozárabe 
=83t. 

Julia (Santa)=296 n. 4, 632. 

Julián (San), de Antioquia=333, 408, 
6m. 

Jullán (San), arzobispo de Toledo=3, 
f 63, 207, 209, 200 TI, 2, 209 D , 3, 
2!0 n. 4, 2ft, 234, 340, 674, 694, 
707, 7H. 

Julián, arzobispo de Sevilla=t 53, 60i, 
60, n. 3. 

Jnlián, obispo de Málaga=xxx.1:1 1 XL n· 
t, 735, 735 n. 2, 736, 737. 

Jullán, jefe de Ceuta=f 4, 14 n. i, 4 5, 
,16, f7, t8, í:H, 24, 25 n. f, 26 n. f, 
30, 31, 31 o. 4, 33, 35, 36, i0, 40 
n. i, 4·1, 43, i8, 236 n. 2, 60. 

Julián, mozárabe=4-60. 

Jullán, hijo de Dalvacil Ceid, mozárabe 
=830. 

Jullán Po,uerlo, escritor = t6';, 208. 

Juliano, obispo do Faro=52 4- n. 3. 

Juliano, obispo de Zaragoza= 661, 7'0, 



908 MEMORIAS DE LA REAL ACADEMIA DE LA UISTOII IA 

Juliano, presbítero mozárabe=7i .t., 7i5. teocricia (Santa), mártir de Córdoba= 
715 n. 2, 716, 48·1, .t-82, 483, j85, j85 n. 2, 486, 

Julianos Petrlz, Pcdrex 6 Pedriz, algua­
cil =755, 827, 828. 

Julio 11, papa= 702 n. C 

Justa (Santa)= 150, HH n., 658. 

Justinlano, emperador de ConstanLioo-
pla=65 n. ~. 

Juslo (San)=251, 258, 33,¡, n. 2, -i08, 
6·16. 

Justo, arzobispo de Toledo=672. 

Justo, obispo y poeta =729. 

Justo, obispo de Urgel--282. 

Juvenal=3i6, 3l9 n. 2, 38.t.. 

liagllda, vasalla asturiana=220 n • .2. 

Lafuentc Alcántara (Emilio), escritor= 
XlVll O, 1, 

Laihnlfo, conde franco=290. 

Lajm, tribu árabe=2j7, 532. 

[,ampadcr, mozárabe=H0 n. L 

1,ampegia, hija dti Eudon=l76, 238. 

Lara (Nuúo de), noble castellano=79 l. 

Lazar llichael, mozárabe=829. 

Leandro (San), arzobispo de Se-villa= 
LV, 3, t50, 151 n,, t6:l, 164,379 o. 
2, 531, 689, 69.t., 700. 

1,eandro, obispo de Elche=57 o. L 

Leidcredo 6 Leidrado, arzobispo de Lyon 
= 2H. 

Leocadia (Santa)=463, rns, rns n. t, 
210, 2H n. 3, -.!54, 252, 5:53, 6U, 
646. 

573. 

León III, papa=271, 2H. 

Leonardo, mozárabe=636. 

Leonor, esposa de Alfonso VIIl=829. 

l,eovigildo {San), mártir de Córdoba= 
433, lHO. 

Leovlgildo, obispo de Astigi=372. 

Leo-vigildu, sacerdoLe y escritor=,78 n. 
t, ,o5, ,i.96, 496 a. ,, 498. 

J..eovigll<lo, mozárabe~l78, 478 n. L 

Leovigildo (Abadsolomes), noble mozá­
rabe=•78, '79. 

Leudcrico, obispo de Urgel=282. 

Librana (Pedro de), obispo de Zaragoza 
=7í4, 7-U, H6. 

Ucinlano (San), obispo de Cartagena= 
3i3 11, 2. 

Liciosa, mozflrabe=.i-81, 

Lillosa ( San la), mártir de Córdoba= 
,2s, 431, u2, ,1.33_ 

Loaysa Girón (García de), arzobispo de 
Toledo=669. 

Loba, bija de lllán Pórez, mozárabe= 
83t. 

Lop.-Véase lbn Jllardánix. 

Lo¡,e, de los Benu Casi=506, 506 n. 3, 
569 n. t, 573, 5H. 

Lo11e, hijo de Mandaril ó ben Moradant, 
sublevado en Algeciras=5t6, 5t6 
n. 2. 

Lopes (David), escritor= 18i n., 258 
n. 2. 

, 
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López de Tamarid (Francisco), escritor 
==752. 

Lorenzana (Francisco Antonio), carde­
nal arzobi&po de Toledo=xrx, 3H 
n. L 

Lozano (Pablo), bibliotecal'io=725. 

Lucano=338, 3lf5 n. t. 

Ludovico (San), mártir de Córdoba = 
468. 

Ludovico Pío, emperador= rns, 139, 
281 n. 4, 283, 285 , 286, 287,287 
n. 2, 288, 289, 289 n. i-, 290, 291, 
29! a. 4, 292, 293 n. 2, 308, 308 
n. 5, 313, au, 366 n. t, 37.í. 

Lupa.ria, señora hispano- romana = i 59. 

l,upo, hijo de Pedro ~1ostarab, mozárabe 
=XIV 11, t. -

M. Lupl, alcalde toledano=679 o. 

Mahamet Abenazar.--Véase Al ohámed I, 
rey de Granada. 

~labamet AJhamar, hijo de Tárif.-Véa­
se ~lohámeá. 

~1ahmud, hijo de Abdelchabbar, suble­
vado en Mérida=3t5, 3"6 n. L 

Mahoma= xu11 n. 1, 62 n., 64, 7t, 72, 
73, 73 n. t, 7', 7i n, i, 7' n. 5, 
75, 81 , 83, 84 n. 4, , 85 n. 2, 87, 88, 
92, 94-, '100 n, t, 402, 103 n., H 8, 
H9 n. t, t33, U6 , t54, t85, 204 
n. 3, 264, 3i0, 34t, 365, 476, 781 
o, t, 80t , .80t n. 2. 

l\laimóu el devolo, jefe árabe= 204, 205. 

Malmónides, escritor= 760, 

1'1alr, hijo de Abdalaiiz, hijo de Sohail. 
mozárabe=t 115 n. 3. 

Mair Tammam, mozárabe=H5 n. 3. 

1'laisara, capi~án col'dobés=3t t . 

Málic, funda<ior de secta Ol'todoxa=69, 
84, 88, 89, 9·1, 91 n. 3, 9l, 95 n. t, 
97, 97 n. i, 278 n. 2. 

l\lalpica (ll-arquesa de)=828 n. 1, 

l\lamés (San)=6U o. L 

~lanclo (San)=614 n. t. 

l\larcelo, obispo de Urgel=282. 

1'1arcelo, asceta= 190. 

Marcial (San)=252, 327, 32i n. 5, 615, 
776, 776 n. 1. 

~larcio, enviado de Cadas el Calvo= 
4-79. 

1'larco, hijo de Juan Martinez, mozára­
be= 83 l. 

ftlarcos (Sa·n)=4.04. n. 3, 407 o. 3, 753, 
757 n. t, 757 n. 2. 

1'1argarlta, vasalla asturiana=220 n. 2, 

l\laría (Santa), mártir=i13, it 7, 418, 
4-21, 4-'22, ,2::i, 629, i30. 

María, esposa de Mohámed, hijo del Sul-
lán Abdala=579 n. t , 

María, monja=499 , 500 n, t. 

Ma,:iam, Nuestra Señora = 7t. 

Marina J,'ernández, mozárabe=832. 

lUarino, obispo=72i. 

Martín (San), de llraga= 500, 631. 

~larlín (San), de Soure=773, 773 n. t. 

~tartín (San), de Tours= 330, 330 n, 6, 
615,649. 

Marlin, arzobispo de Toledo=830. 

Martín, obispo de ÁsUgi=605, 
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Martín, abad de Tabanos=392, 4-30, Meruá11, hijo de Muza, gobernador cJe 
U7, 09. Coimhra= 183. 

l\lartin, mozárabe de Toledo=677. 

Martín, hijo de Juan MarLlnez, mozára-
be=831. 

Martín Micael, almojarife=H O n. 3. 

l\larlín Micbael, mozárahe=8i9. 

Martín Moniz, gobernador de Coimbra 
=657. 

Martín ~lostarab, mozárabe= x1v n. L 

Marlínez Pi11garrón (Manuel), bibliole­
cario= 724-. 

Masmuda, tribu"""528, 760 n. t. 

l\lateo (San)= 3811 n. t, 393 o. 4, .i04-
n. t, ,o, o. 2, 4-04- o. l, io, n. 5, 
,oi n. 6, 4-07 n. t, i07 n. 3, 4-09 
n. 2, 4·10 n. I>, 41811. 4, U.6 o. t, 
753. 

Maurelio, ollispo de U rgel = 282. 

Mauro, presbítero mozárabe=7U, 712 
o. 3, 7t2 n. 6, 

l\láxima (Santa)=296 o. ,, 632. 

. Máximo, presbílero=254- n. ·1. 

llaydo, obispo de Orense= t2t n. 2. 

ftJ,elendo, hijo de Lampáder, mozárabe 
x1 n. 6, HO o. t, 677 n. t, 828, 
829. 

Mélik.-Véose Salus. 

Menendo, hermano de San Martín de 
Soure=773 n. 4. 

Me11endo Go11zález, noble leonés= 636. 

!lerÚán II, califa de Damasco=200, 20t 
D, 3, 

Meruán, hijo de Muza, hijo de Nosair= 
25 o. 5, 29, 29 n. 3. 

Meudulano, arzobispo de Sevilla=~53, 
604 o. 3. 

~licael Joha11is, mozárabe=686. 

Michael Domínguez, mozárabe=829. 

Mlchael Petriz, mozárabe=8!9, 

lUlgecio, beresiarca=xxx1x, 131 o,~. 
261,261 n. 3, 265, .266,267,269. 

!Uiguel, mozárabe de Toledo=677, 686, 

Miguel, hijo de Ahdelaziz, obispo en 
Fez=75t, 752, 753. 

Miguel, hijo de Abderrahman, mozára­
be=8í?8. 

Miguel, hijo de Assadiqul, mozárabe= 
83L 

Millán (San)=252. 

Miro, obispo de Asidona = 493. 

Moauía, califa de Oamasco=.20, n. 3,· 

Moauía, hijo de llixem, escritor= 26 
n. 3 • 

Moavía, padre de Abderrahman 1=307. 

Mochéhld, rey de Denia =296, 65t, 6B2, 
652 D. t 1 653, 66•1. 

Moguit Arromí, capiLán árahe=22 n. 2, 
6:9, H6 D, 71 127 n, l . 

Mohadlr, tío de Ben Hafsún-545, 518, 

Mobámed 1, rey de Córdoba=xxx, LVII, 

351 n. 2, H3, 03 o. 1, 4H n. 5, 
U5, 06, U7, 4-IS2, 453, 455, i57, 
479, is5 o. 2, 50t, 501, 506, 507, 
B08, 510, 5t6, 5it, 0,1, 778. 
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Mohámed II Ahnabdi, califa de Córdoba 
=641, 

Mohámed l, bijo de Nazar, Abu Abdala 
Aláhmar, rey de Granada= 789, 
790, 790 n. 2, 791. 

. 
Mohámed 11, rey de Granada=789 n. 

2,791. 

Mohámed VIII ben Alrnaul, rey de Gra­
nada=79.2. 

Mohámed Almolamid, rey de Sevilla= 
649, 660, 

Mohámed, hijo de Chéuhar, jefe de Cór­
doba=,649. 

Mohamed, gobernador do Gerona=283. 

Mobámed Abu Yabya i\.láncar el Tocbi­
bí, sublevado en Zaragoza= 527, 
569 n. 1, 

Mohámed Aláhmar, hijo de Tárif, gober­
nador de' Coimbra=!i2 n. t, U.4 n. 

/ 2, 48•1, 481 n. 3. 

Mohámed, hijo de Abbad (Abulcásirn), 
fundador de los Abbaditas--=654. 

Mohámed, hijo del sultán Abdala=53i, 
535, 579, 579 n. L 

Mohámed, hijo de Abdala Algafiqul, go­
bernador general=i 76 n. ·1. 

l\lobámetl, hijo de Abdeluahab, gober­
nador de Montalón=580. 

Mobámed, hijo do Abderrahman Albe­
cri, sublevado en Malas;ón=579. 

Mobámed, hijo de Abiarner {Almaozor), 
primer minisLro=1xx111, ti n. 5, 
1H n., 35t, 366 o. 6, 366 n. 7, 
3'66 o. 8, 615 n. t, 648 n. t, 626, 
629, 630, 630 n, ~, 633, 63i, 634 
n. 1, 648, 605 n. 3, 656, 778. 

Mohámed, hijo de Ábmed, hijo de Pe­
dro, jurisconsulto=6.U. 

Mohámed, hijo de Alí, hijo de Yúsllf, 
poeta=781. 

Mohámed, hijo de Ali ibn Abderrabbihi, 
teólogo=71H n. 2. 

Mohámed, hijo de Gálih, muladl de Éci­
ja=533, 534, 535, IS36. 

Mohámed, hijo de Isa, alfaquí-806. 

Mobámed, hijo de Jattab Angelino, jero 
sevillano=ñ34. 

Mohámed , hijo de Lope, de los Deou 
Casi=506, 517, 569 n. 1, 

Mohárn!'..d, hijo de Mozain, eseritor=61 

º· 2. 

!\lohámed, hijo de Omar, hijo de Almon­
dir, sublevado en Sil ves= 767. 

Mohámed ib11 Roxd (Abulualid), abuelo 
de Averroes=750, 

!Uobámed ibn Roxd (Averroes), escritor 
=750 11. ,1. 

!Uohámed, hijo de Uasirn, general cor­
dobés=3t 0, 3H. 

Mobámed, hijo de Yabya, hijo de Said, 
hijo de Bozail, sublevado en Baeza 
=572. 

.Mondlr, hijo de Yahya.-Véase Almon-
clir. 

!Uontesis, mozárabe=i-30. 

!\loradí, muftí=7t o. 3. 

Morales (Ambrosio de), escl'itor=nn:. 

Moreno Nieto (José), escrHor =- uvll 
n. L 

Moslnda, vasalla asturiana=220 n. 2. 
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tlolárrif, hijo de Abderrahman, hijo de 
llabib, sublevado en Algodor= 600. 

Moura (Fr. José de Santo Antonio), es­
cri~or=xxv11 n. 4. 

Moxauir, hijo de Abderrahman, suble-
vado en Archidona=571. 

Mozaraví ( ~liguel), escritor= xm n. L 

Mugeid.-Véase Afochéhid. 

Monlo, ohispo de Calahorra=696. 

l\lonio, conde=658. 

!\Junio Alfonso, alcaide de Toledo=-692, 
760 o. 5, 828, 828 n. f. 

Munuza, jefe berberisco=22 o. 2, f H, 
175, 176, f77, j38. 

Muñoz y Romero (Tomás), escritor=824 
n. L 

Musitacio, obispo de Valencia=o6 n. ,. 

Mttsmotos.- Véase Masmudas. 

Mustansir.- Véase Almoslansir. 

Muza I, de los Beau Casi=505, 505 n, 2. 

Muza 11, de los Ilenu Casi=tí05, 505 n. 
,, 506. ' 

Moza, hijo de Nosair=9 n. 2, H, -15. 
rn, 16 n. 4, o, 18, 24., 24- n. 2, 25, 
25 n., 25 o. 1, 25 n. 5, 26 o. 3, 27 
n. 5, 28, 29, 29 n. 3, 30, 31, 31 n. 
4-, 32, 33, 33 n. 1, B3 n. 5, 34. n. 5, 
10, 4-1, 50, IH, 51 n. 7, 52, 52n.3, 
59, 61 n. 2, fü!, 63, 63 n. 3, 64, 67, 
102, 416 n, 7, f27 n. ,, 129, U.3, 
1H, Ui n. 3, H9, 452 n. i, Hí5, 
170 n. 2, 1181, 187, 187 n. 1, 187 
o. 2, rno, 22s, 233, 236. n. 2, 540, 
629, 654, 797, 799. 

Muza, muladí Loledano= 45'. 

Muza, hijo de Galiodo, gobernador de 
lfoesca = 5~7. 

Muza el Trianí .lbu Amrán, poeta=·s20. 

Nábil, jefe muladí=M2. 

Nafí, hijo de Abderrahman ibn Naún, 
tradicionista=804, 80-i n. 3. 

Násar, eunuco de Abderráhman 11 = 
298, 387, 387 n. 4, 388, 389, 389 
º· 2, 400. 

Nalalia (Sanla).-Véase Sabigoto11a. 

Nansto, obispo de Coi mbra= 121 n. 2, 
rn2 n., 181. 

Nefrldio, arzobispo de Narbona = 27'. 

Nefridio, obispo do Eliberri=37i, i88, 
i88 n. 2. 

Ncfza, tribu berberisca=528. 

Nencerio (Sau)-707. 

Neslorlo, beresiarca=267, 270. 

Nicolás, monje= 637. 

Nlola, hermana de San Eulogio=382. 

Nlliglslo, arzobispo de Lugo=220 n. i. 

~üldeke (Tb.), escritol'='l94- n. i. 

Nonnilo, arzobispo de Sevilla=! 53. 

Nunllo (Sanla) = 4-i3, 4-2-i-, 424 11. t, 42li 
D. Sl. 

Nuño Menéndez, conde de Porlo=657. 

Nuño Petriz, coode=827. 

Obaida, hijo de Hámid, sublevado en 
Toledo=300, 30·1, 301 n. 2. 

Obaldala, capiLán cordobés=o63, 

Obaidala, gobernador general de África 
=185, 185 n. 11 1:i72, 
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Obaldala, gobernador general de África 
=185, 185 n. 4-, 572, 

Obaidala, hijo de Ali, hijo de GalinJo, 
méJico=64:1 n. 2. 

01.Jaldala, hijo de Cásin, arzobispo de 
Toledo=l2i, 604, 622, 622 n. !, 
623. 

Obaldala, hijo de Umeya ibn A.xxalla, 
sublevado en Somontlo=528. 

Obaldis, poeta=o28. 

Ocba, hijo ·de Alhacbach, gobernador 
general=169, 03, 184, 184 n. 3, 
185, 185 ll, 2, 186, 492, 216, 228, 

Odilardo, monje de San Germá11=477, 
,i.78, i79, ,so. 

Odllón, conde de Besalú=290. 

Odoario, obispo de Lugo=219, 219 n. 
2, 220, 220 n, 2. 

Odoarlo, abad de San Zacarías=384. 

Offilon, ahad=499, 500, 500 n. 4. 

Olalla (Sanla).- Véase Eulalia de Mé-
1·ida • 

. Olemundo, hijo de Witiza=t2,, H1 n. 7, 
t3, 21 u • .2, 22 n. 3, 35, 11, 42, 
15~, 153 u. t, 202, 203, 

Omair, hijo de Said, esposo de Sara=i 
247, 1!48 n, 1, 532. 

Omar 1, califa>=>Lll, 6~ n. 4, 7Sl, 79, 83, 
85 n, 91, 99, 456, 359, 80t, 802, 
802 n. 3, 804, 806. 

Ornar 11, califa de Damasoo= 45 n. a, 
8:j u,, 87, 155, 156, 158. 

Ornar (Abu Hafq) Albololí, je'fa muladí 
=-299 n, 4. 

Ou1ar, al.iuelo de Ben Uafsum::::513 n, 
- t 1 5U., 

Ornar, hijo de Ayub, sobrino de Den 
Haísún~51H. · 

Omar, hijo de E Iris, arquiLecto=775 n. 

Omar, hijo de Gómez, secretario=445. 

Omar, hijo de Hafsún 6 ihn Hafsún = 
XXVI 11, 1,512, 513,513 n. t. 514, 
515,516, 5f7, 518, 5·19, 520,521, 
5í!2, 523, 5i5, 528, 529, 530, 53i, 
535, 1>36, .5H, 1>46, 547, 548, 549-, 
5a0, 551, 55t n. · 1, 553, 5~•. 555, 
555 n. ·1, 556,557,558,561, 56il, 
563, 56!, 565, 565 n. 2, 566, 566 
n. i, 567, 567 n., 568, 569, 569 n. 
t,570, 571,572,575,576,577,578, 
580, 581, 582, :.l84, 58i n. 2, 585, 
587, 087 n. 1, 588 , 593, 59i, 595, 
596, 596 n. 2, 597, 598, 606, 620. 

Omeya, hijo de Abdelmélic Abeucatan 
= 233 n. 4. 

0¡1as, nieto d.e WiLiza=202 n. 2, 

Opas, arzobispo Je Sevilla=-tl, 2t, 2t 
n. 2, 22 cr, 3, 25, 31, 35, +I, 51 11, 

2, 129, 153, 162, 164, 235. 

Opilano, obispo dé ,?amplona~ 228, 

Orabona, ~esposa de García Martinez, 
mozárabe== l •15 n. 7. · 

Ordoño J, rey de León=2U, H0, i53, 
i99, 500, oOO n. t, 50i, 

Ordoño 11, rey de León••••d 91, 006, 619, 
619 n. •t. 

Ordoño lll, rey de Lcón==-6 ·19,.620, 63Sl. 

Ordoño IV, rey de Le6n=62i,. 623, 

Ordoño, obispo de Astorga-658. 

Ortiz (Alfonso), canónigo de Toledo 5i. 

70:2, 

Orua, hijo de Alualid I sublevado en 
Beja :=i 2·13. •• 
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füua, hijo de Nachi , jefe árahe= 85 n. Pedro (S:111), apó~Lul=GH n. 1. 

Oslo, obispo ile CórdoLa=270, 325,338. Pedro (San), monje, mártir de Córdoba 

O&mán, califa=9 n. i. 

Otmán, hijo de Abi Abda, el Coraixita, 
.iefe árabe=798, 798 n. 5, 

Otmán, hijo de Abu Nisa, gobernador 
general= 176 n. t. 

Otón 1, emperador de Alemania=60i, 
610, 6H, 612. 

Otón, arzobispo de Colonia=607. 

Ovcco, obispo de León=639 n. 3. 

Pablo (San), de Cartago=335 n. 6. 

Pablo (San), diácono, mártir de Córdo. 
ba=396, 397, 398, .t10, 4'20, 468. 

Pablo (San), monje, mártir de Córdoba 
'69, 

Pantaleón, obispo de Granada=54-0. 

Papebroquio (Daniel), S. J,, escrito,:= 
XX D, t. 

.Pascual 11, papa=xxxn., XL n. t, LII, 

736, 737 n. t, 737 n. 3. 

Pascual, arzobispo de Toledo-669, 670, 
670 n. 2, 6711, 67i, 674, 678, 

Pascual Domingo, mozárabe=832. 

Pastor (San)-l151, ~58, 334- n. 2, 408, 
616, 

Falerno, Obispo de Tortosa=654-. 

1111.lerno, obispo de Zaragoza== 661, 670 1 

HO. 

Palrlclo, obispo de Málaga = 51 L 

Paula (Sanla)s;,5 H, 616, 

J.>az Y' InéUa (Antonio), blblioLecarlo=: 
'¡19 o, 4. 

468. 

Pedro (San), presbít,wo, mártir de Cór­
doba=339, 339 n. t, 395, 396 . 

Pedro Nolasco (Sau)=784, 785, 786. 

Pedro Pascnal (San)= 7 83, 783 n. si, 
78.i, 78i n., 785, 786, 787, 788 n. 
1, 791, 79i, 795, 

Pedro de Rates (Sa11)= 6Jt. 

Pedro 1, rey de Castilla y León=Ha, 
678 n. 3, 687, 

Pedro I, rey do Aragón y Navarra= 738, 
739. 

Pedro, obispo de Ávila=222 n. ,. 

Pedro, obispo de Ercavica= 12 I n. 2. 

Pedro, obispo de Le6n=737, 737 n. 3. 
\ 

Pedro, obispo de Zarago1a=7i0 . 

Pedro, albal'iZ de Tolouo= 683. 

Pedro, chantre de Toledo=-230, 230. n, 
i, 230 D, 6, 261 1 263. 

Pedro, conde=- 685, 

Pedro Ferránde-i de Sal111as1 mozárabe 
=-832, 

Pedro García (el Calvo), sublevado en 
Graoada=-76 3. 

Pedro, hijo de Abderrahmao, hijo de 
Yahya1 hijo de Asbas, mozárabe= 
829. 

Pedro, hijo del Achamí1 mozá1·ahe= vm 
n. 2, 

Pedro¡ hijo de Juan1 moiárabe-=831, 
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Pedro. hijo de Martln Mostarab, moiá­
rabe=x1v n. t. 

Pedro, hijo de Román, mozárdhe=831. 

Pedro l\loslarab, mot.ál'Obe= xtv n. ·l, 
xv, 109 n. L 

Pedro Yuanez, mozárabe=832. 

Pelagio Cah'o, noble caslellano=822. 

Pelayo ó Pelaglo (San)=592, 6H, 615, 
702. 

. . 
Pelayo, rey de Asturias=t2, 3t-, l1, 

U.8, 1 í9, 173, t7i, 17i n. 3, 175 
n. t, ,175 n. 3, t76, 2·10, 210 n. 4, 
2t2, 2H, 2t7 n. 1, 2'21 n.1, 237. 

Pelayo Balar, mozárabe=633, 634, 

Peransulcs ó Pedro Ansúrez, conde cas­
tellano-667 n, 2. 

Peregrino (San)=640. 

r,ércz (Juan füutista), obispo de Segor­
be=.208 n. 1 , a,.2 n. 2, 707, 

Pérez de Villammuar (Pero), alcalde de 
Córdoba-774, 775, 834-. 

Pérez lllán (Esteban), zavalmedina de 
Toledo=692. 

Perfecto (San):.s339 n, 1, 385, 385 n. 
3, 386, 387, 388, 391, 391 n, 3, 
393, 396, 398, . 400, 4~0, 464, 466 
n. ,t, 6H. 

Pero López, mozárabe=83'.2!, 

Petrus Aluazil ó Alvazil, mozá1·abe= H O 
n. 1, 687, 7o5, 8t7, 

Petrus Diez, alcalde toledano=677 n. t. 

Petrus Díez, mozárabe-829. 

Pinto (Jua11)1 S, J,, escl'itor=x11 n. 10, 

Piplno, rey de Franoia=229, 230, 280, 
284, 28(. n. i. 

Pirricio, obispo de Granada=540. 

Pilro, hijo de Abdala, hijo de Garia, 
mozárabe=829, 

Pomposa (San la)=~ i9, 4,5i. 

Ponce de León (Pedro), obispo de Pla­
sencia=xvm n. 2, i86, 486 n. i. 

Poncio de Minerva, mayordomo de Al-. 
fonso VII= 827. 

Porcelos (Diego), conde castellano =-
225 n. 3, 

Porfirio, escl'itor=346, 384. 

Primitivo (San)=6U. 

Primo, abad de Lorban=633. 

Prisciano Gramático, escritor=730. 

Prisciliano, heresiarca=6i0. 

Prudencio Galindo (San) = 29i, 295, 
291> n. 2, 295 n. 3, 295 n. 5. 

Quindulfo, obispo de Salamanca= ~2·1 
n. 2, HU n. b, i21. 

Qui11tilla110, escritor-3i5 n. 4, 3l6. 

Qulntiliano.-Vtíase Chintila, 

Quirleo, obispo de Guadix= •161, 372, 
373. 

Ouriaclo (San), de Cartaao,-Vtíase Cu­
riacio, 

Bnbí, hijo de Said,-Véase Recemw1do, 

Raguel, sacerdote de Córdoba =- 3921 
392 n. L 

Bnhnundo1 obispo de t\oda"==82!>, 

fiaimundo, conde de Pallat·s=o07, 
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Raimundo, mozárabe= t U o. 8. 

Ramiro I, rey de León=U0, 504, 

Ramiro U, rey de León=60t, 619, 6t9 
n, 4, 

Ramiro 11[, rey de León=59l, 093 n. 

Ramiro 1, rey de Aragón=~ 14 n. 664. 

ñamiro 11, rey de Aragón=739, 

Ramón Borrell, conde de Barcelona= 
GGO. 

Ramón Berenguer I, eonde <le Barcelo­
na= 653, 6iH-. 

Ramón Berenr;uer IV, conde de Blrcelo­
na=768. 

Ramón, conde de Ribagorza=66L 

Rccafredo, arzobispo de Sevilla=324, 
337, 361, 37ll, 373, 399, 400, 402, 
41 f, &-27, 43( 435, 436, 458, 495 
n. !, 532, 604 n. 3. 

Recaredo 1, rey godo=LV, 2, 3, 4 n. 4, 
US, 465, t9i., 223, 375, 4U n. 2. 

flecaredo, obispo de Calahorra='227. 

Recaredo., obispo de Lugo = 1 iM n. 2, 
H!2 Il, 

Recemiro, hijo de December, moiá~abe 
=50ít 

Rccemundo I obispo de lliueris"""' nv, 
nv n. i, L n., H3 n, ·1, t29 n. 5, 
t62, t62 o. i, 351, 603, 606, 607, 
610, 610 n. t, 6H, 6f2, 6ti e, i, 
615, 6H, 64-'2, 730. 

necenlnlo, rey godo = 3,. 4., Hl n, 4 1 
Hl6 n, !.i, 7t8, 718 n;L 

Reculfo1 obispo de Cal.ira · 36f n, 2, 
an, ,l)a, i95, 

Reinautl (José Santos), escritor==xxv11 
n. L 

Requisindo, noble go1lo=lt, ·12, 12 n. 
4 1 13, 

Reverter, ,iefe catalán-=760, 760 n. 3, 
764, 762 n. 2. 

Reyes Católlcos=788, 789 79~, 793. 

Rivera (Juliáo), cate lráLico=xxv11 n. 4. 

Rica, esposa de Alfunso V11=826. 

Ricardo, legado=698. 

Riccilón, vasalla asturiana=220 n. 2. 

Ríos (José Amador de los), escrilor = 
LVIH, 

Uodrlgo (San)=~73, 474, .t75, ,10. 

Rodrigo, rey godo=9, 10 n. 2, t2, U, 
to, 16 n. t, 47, t8, 49 n. 2, 20, 2.9 
n. t, 20 11. 2, SM, 21 n. 2, 22, 22 n. 
3, 23, 23 n. 2, 2i, 28, ':!8 n. 1, 20, 
31, 34, 3i. n. 5, U, 63, H5, U7, 
H8, H8 n. 1, 149, 150 n., rnt n., 
t7', rn;;, 2aa, 235, 2:.15 n. t, 238, 
629. 

Rodrigo Díaz de Vivar (El Cld)=648, 
657 n. t, 663, 66,f,, 665, 676. 

Rodríguez (José Pedro Alcántara), es­
critor==7to n, 5, 

Rodríguez de l;Jer1a·nga (~lanuel), escrl­
tor=7H, 714 n. f. 

Rodríguez (Fr. Pablo), literato =- 3it 
n. 6, 

Rodulfo, abuelo de Yahya1 de Ossonoba 
=:523. 

Rogcllo (San)=4-3i n. 2, 4-3t, i3'i n. 3, 
iaa, uo, tao. 

Rojlllo (F,l),-Véa8e Aloháimfr, 
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Romano, emperador de Constantinopla Saey (Silvestre de), oriontallsta =;=386 
~631. n. 2, 

Romano, conde mozárabe=t 1 t, ,60, . . 

Romano, hereje moiárabe=!Í90, 490 n. 
t, 498. 

Rómulo.-Véase Aquila, 

Rosa (Simón de la), bibliotecario=-323 
11, ,. 

Hosendo (San), obispo de Mondoñedo= 
·161 , 183 a. 1. 

Rostagno, gobernador de Gerona=.283, 
286 n. 'í!. 

Royol (El). - V tase Alohdimfr. 

Rudesindo (San).-Véase llose11do, 

Bufina (Sanla)=150, rn I n. 

Uufo (San)='289. 

Ruiz de Toledo (Gonzalo), mozárabe= 
691. 

· Ruy Abdeluabed, mozárabe=-=82(). 

Ruy González, alcalde toledano= 678 
11, 3. 

Ruy Pérez, mozárabe=832. 

Saad, gobernador de D.ircelona=285, 
285 n. 41 286, 287 n. ·2. 

Sa.ncdra y lloragas (Eduardo), escritor 
=XXVII o. ·I, J,VIJl1 752. 

Sabárlco, obispo de Dumio=500. 

Sabcllo, hcreje=207, 261. 

Sabigotona (Sanla)=428, .i29, 130,434, 
432, 43::l, 479, 480. 

Sabina (Santa)= i2·1, 252, 659, 

Sabinlano (San)::;;: 395, 4i0. 

Sadún, hijo de Fatah el Xerambaquí, 
sublevado en ia LÚsitania = 509, 
510. 

Saenz de Aguirre (José), cardenal= 713. 

Sahl, hijo de Málic, alfaquí granadino= 
734-, 734- n, 3. 

Said, bereber de Elvira=530. 

Said Almalran.-Véase Juan l, ai·zobis­
po de Sevilla. 

Said, hijo de Abdeluarit, general cordo-
bés=580. . 

Said, hijo de A\baLric.-VéaseE·uliqu.io. 

Said, hijo de Almondir, general cordo­
bés=59.3, 600. 

Said, hijo de Chudi, pocta=xvt u. 4, 
5U, 54-6, 54-7;~54-8, 54-8 n. f, 564-
566. 

Said, hijo de Hodail, sublevado on ~fon. 
talón= 529, 575!, 580, 080 n, ll, 593. 

Sald, hijo de Ualid, hijo de Mastona, 
sublevado en la sierra da Priego= 
528, 550, 551, 557,562,561, 566, 
567, 569, 570, 571, 57z, 58U, 

Said, hijo de Yala, soldado=594-. 

Said el l\letropolilano. -Véase Juan /, 
a,·zobispo de Sevilla. 

Saifadaula.-Véa&e Zafadola. 

Salomón (San), mártil' de Córdoba=i-73, 
4-H, ,1.75, 476. 

Salomón, archiprestc de Toledo= 670, 
670 n. 2, (i7f, 672, 673, 729. ·· 

Salud, hijo de Sabab, mozárabe= 829. 
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Salus, presbítero mozárabe= 639, 639 Sancho IV, rey de Navarra:=:697. 
n. 3. 

' 
Salvador, abad de Fl'oniano=H7. 

Salvato, arzobispo da Sevilla=628. 

Salvnto, sacerdote de Córdoha=628, 

Salvato (Hilal), presbítero mozárabe= 
634-. 

Salvialo, arzobispo de Toledo=672, 

Samson, abad=xx1 , n. 8, H7, 123, 
326 n. 4, 33t, 336 n. t, 339,343, 
3116, 363, Ht n. 2, i-78, 4.92, A93 , 
49i, 495, 495 º· 2, 4!l8, 499, 199 
n. 3, 500, 5a3, 554, n. t, 816. 

Samuel.-Véase Omar, hijn de lfafsún, 

Samuel, obispo de Elvira = 36:l n. 2, 
487, 488, 488 n. 2, 489, 498, 5i.O, 
5,.0 n. 3, 54·1, 54'2. 

Samuel, prosbítero =-6'íH, 622, 625. 

Sanmel, mozárahe= 486, 573. 

Sancha, reina de León=7t7. 

Sancha, infanta de León = 828. 

Sancho (San)=339, 394,395,396, 4i0, 
420. 

S:rncho I el Craso, rey de León=592 n. 
3, 6'23, 639. 

Sancho 11, rey do Castilla= 657, 667, • 
675, 698, 7t i. 

Sancho UI, rey de Castilla=826, 827. 

S,1ncho IV, rey de Castilla y León=790 
n, 3, 832. 

Sancho I Garcés, rey de Navarra=t 9t, 
227, 57 ,. 

Sancho II Abarca, rey de Navari·a=585, 

Sancho Ramírcz, rey de Aragón y Nava­
rra=66·1, 662, 6!16, 739. 

SanchD García, conde de Castilla=635, 
647, 677. 

Sancho, infante do León=636. 

Sancho, obispo de Calahorra =82a. 

Sancho, obispo de Pamplona=825. -

Sancho, abad de San Juan tlc la Peña= 
66.2. 

Sancho, not;irio aragonés-=825. 

Sancho.-Véase.Benciv. 

Sancho Fort1111ones, Zt1valmedina de 
Zaragoza=H3. 

Sancius de llenaias, mozárabe=687. 

Sancto Amore (Gulllermo tic), maestro 
de la Sorbona=786. 

Santiago Apóstol=uv, t86, 187, 252, 
614,713, 714 ll, f. 

Santiago y Palomares (Francisco J. de), -
cscritor=í-99 n., 7t7, 8t6 n. L 

Sara, nieta de WiLiza=xxv n. t, 153, 
453 n. i, 202, 203, 204, '238, 247, 
2+8, 218 n. t, 53:?, 6U,. 

Sararuus 6 Sara, dii'.icono mozárabe= 
263, 263 n. a. 

Saro, obispo de Baeza= iH3. 

Sarra, religiosa='2U. 

Saturnino, al'zobispo de Tolcdo=672. 

Saturnino, arcediano de Cór<loba=55<il, 

Sanar, hijo do llamdún, jefe árabe-==-
xv n. 3, XVI n. 3, 527, 543, 5~•4, 
545, lH6, 547, M,8 n, 4, 551, 
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Sai,1, obispo de Córdoha=t 1 ,in, 4, 337, 
36t, 362 n. 2, 388, 40'2, 4.-11, 423, 
•27, 435, 436, .U0, U7, 460, 4-75, 
t78, '79, 487, 49'2. 

Scidiac (Elías), bibliutecario=725, 816, 
8,16 n. t, 817,818, 818 n, t, 818 n. 
,, 8t9. 

Seba'itlán (San)=408, 

Sebastián, obispo de Orense= 1'.ll5 n. t. 

Sebaslián, hereje mozárabe=490, '•96, 
498. 

Segundo (San)=t1S9 n. ,, 221, 1222, 252, 
539 n. 4. 

Senior, obispo de Zuragoza=320, 384, 
ii-79, 505 n. 4. 

Se¡,timio, ascendiente de Omar ben Haf-
stín =513, 513 n. L 

Sereno, judío=43 n. 3. 

Sereno. - Véase Samnus. 

Sergio, papa= 729. 

Serpentino, Obispo de Elche= 56 n. i, 

Servando (San)=252, 6·14-, 6t 6. 

Servando, obispo de 1~cija=605, 627, 
640. 

Servando ( Alhachacb ), conde en Cór­
doba=H7, 363,460,188, ,i90, 491, 
'•92, 493, i9i, 495, 496, 498, 553, 
553 D. 2, 554, 554 n, f, 

Servando, hijo del conde Servando= 
553 n. 2, 551, 554 n. 1. 

Senando de Toledo, poeta= 644. 

Servus Dei ó Senio Deo (San)=i27, 4-Jt 
n. ~. 4:37, 438, UO, 

Servos Del, obispo do Gerona=~96, 296 
n. 2, 

Selim,-Véase Seplimio. 

Se,•erlno, obispo=Ut, U-1 n. 1. 

Severo, obispo de Málaga=3i3 n, 'i, 

Sibll>l, alcalde toledano= 687. 

Slclabí (El).-Véase Abderrahman, hijo 
de Babib. 

Siete Dnrmienles = 2t9 n. 5, 

Silo, rey de Asturias=208 n, 1 , 266 
n. 6-. 

Silvestre (San), papa= 263. 

Silvestre 11, papa='.293, 637. 

Slmeón, hijo de Ca!il (Almolabban), es• 
critor=770. 

Simonet (Francisco Ja,·ler), escritor::::: 
822, 823. 

Simpliciano, escritor-34,:¡ n. 2. 

'Sindemiro, hijo de Alanagildo=836. 

Sindrredo, arzobispo de Toledo= :31, 
163, Hl3 n. 6, 167, 167 n, 1, t69, 
t 69 n. 6-, 23·1 n. 2, 235. 

Sindola, jefe toledano= 6-5'2, 452 u. 6-, 
6.53, 837. 

SinUla, obispo de Eliberis=.t.88 n. 2, 

.Siseberto, arzobispo do Toledo=8, t 1, 
H n. 3, 209 n. 3. 

Siseberto, duque=tt, 49, 20, 2t, 21 n. 
2, 22, 22 n. 3, 2::J, 23 n. 3, 35, H. 

Sisebuto, rey godo_ i, 331 n. 5, 

Sisemundo, obispo de Sigllenza = 320, 
320 n. 2, 384. 
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Sisenando de Br.ja (San)-339, 390, 3071 Sulehnan, califa de Damasco=63 n. 3, 
420. U5 n. 3, 479,200,200 n. D, 

Sisenando, hijo_ de David (Abti Amir), 
conde de Coimbra=H0 n. 633,655, 
65!i-n. 'íl, 655 n. 3, 656, 656 ·n. 'íl, 
657, 657 n. 1, 7'3 n. 5. 

Sisenando, -vasallo asturiano=220_n. 2~ 

Sisnando, obispo de Iría ""."' ·1 'ílt n. 2, 
f22 n. 

Sixlo (San), papa=6H n. L 

Sixto V, papa=258 n. t. 

Slanc (Barón i\lar. Gnckin de), escritor 
=XXV[[ n. t, 514 n. 1. 

Solivan.- Véase SJtleim.an, hijo de :1(a­
i-abi. 

Soria (Rodrigo de), obispo tiLular de 
l\lálaga=738 n. L 

Spcciosa, mozárnbe=624, 7H. 

Speraindeo, abad=1 ·11 n. 6, 339, 340 
n. 4, 3i2 n. 2, 3.i6, 376, 38t, 382, 

. i57, -i59, 6H, 615, 6t5 n. 5, 783, 
787. 

Spínola y !Uaestre (Marcelo), arzobispo 
de Sevilla =323 n. l. 

St4•phauns Abenbram, Zavalmedina de 
Toledo=687, 7:35, 8l7, 8í!8. 

Slc¡,hanus, hijo de Muluc, mozárabe= 
829. 

Stcvan Embram, mozárabe=828. 

Suí,r«-z de ~'igueroa (Lorenzo), maestre 
de Santiago=30G n. 3. 

Snintlla, rey godo=4. 

Suinllla.- V 1!ase Sindola. 

Sui.utila, obispo de León= Hl 1, n. 'i, 221. 

Sulelman, califa de Córg.oba:;::6•71 648 
n. f. 

Sulelman, mozárabe-686, 

Sulelman Alafia, bijo de Ezerag=633, 
634, 634 n. L 

Solcl111a11, bijo de Abderrahman 1=505_. 

Sulcirnan llm Alarabí, gobernador de 
Ilarcelona=280, 284, 28i n. 4. 

Sulciman, hijo de Oma,r ben Ilafsún= 
i:it8, 587, 589, 190, 591, 593, 59+, 
495. 

Suleiman, hijo de Martín, sublevado en 
Mérida= 3,16. 

Suniarlo, con le catalán=548. 

Sunleriedo ó Sunifredo, arzobispo de 
To\edo=i69, ·169 n. 4, 169 n. 6. 

Sunifrcdo, magm1Le rlc Barcclona=477, 
478, 

'fachubi (El), alcaide do IlobasLro=5 l 8. 

Tachubia (la), escla va=5t 8. 

Tajon, obispo de Zaragoza=l86, 340. 

Talaba, hijo de Mobámcd, hijo de Al}rie-
luariL, goborn¡idor de Tolerlo=601. 

Talaba, hijo de SJlema, gobernador ge­
neral=f 93, i97. 

1'alut, sublevado en la Sierra de Priego 
= 52l." 

Tamaxecca, berberisco, sublevado on 
Carmona = 533, 53G. 

Tárlc, hijo de Ziyad, jefe bcrberis'CO= 
15, Hl n. t, 17, t8, 19n. 2,'í!0 n. 4, 
20 n. 2, 2'i, 22 n. 2, ~3, 25 n., 21> 

http://hijo
http://de
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D, t, i5 n. ·5,_26 n. 3, 27' o. 5, 29, Teodulfo,. obispo ae Orleans .... ./293, 29i,. 
30, 31, 33, 40, 48, 50, 1U t1, 3, 29<1- n.1, 295 t1, 5, 
Hí5, t65, 170 ti, 2, 2'26, 246, 629. 

Tarlr, hijo· de Abu Zora, jefe bel'herisoo 
:::d6, 18, 22 t1, J, 23, iO, • 

Tarub, esposa de Abderl'ahman 11=387. 

Temín, trihu=301 n. t, 

Temín, hijo de Yúsuf, gobernador de 
Granada=H7, 7'9. 

Teodemlro ·(San), mártir de Córdoba= 
398, 420. 

Teodemlro, jefe de Orihuela=5, 26, 27, 
27 n. 3, 52, 53, 53 u.1, 54, M n. 3, 

- 55, 56 ti, 4, 57, 58 n. 2, U8, H8, 
t79, t79 n. 1,479 n. 4,180,180 n. 
t, 199, 200, 200 n. 5, 234, 235, 2H, 
245, 2-i-6, 252, 254 n. 2, 5.29, 797, 
798, 

Teodemiro, obispo de Calaborra=12 I n. 
2, 124 n. 5, 22i. 

Teodemlro, obispo de Egitania = t 21 
n. 2. 

Teodemiro, obispo de Viseo=i22 n. 

Teodemundo, diácono=384-. 

Teodcsiudo, obispo de Britonia=122 n. 

Teodo, conde de Coimbra= 18t, ·181 n. 
5, 183, 183 n. 1, 

Teodofredo, duque de la Bética=12. 

'J'codomiro, mozárabe-==639. 

rrcotlomiro, abad mozárabe= 639, 658. 

Teodora (Santa)=614 n. f. 

1'eodora, esposa rle Jus~iniano=G5 n. 1. 

Teodulío, arzobispo de Sevill!l.=153. 

· Teofilacto, legado=-27i. . 

Teóñlo, obispo=3l3 n. 2. 

Teolonio (San)=x, XLtx n. ,, 138, -767, 
768, ' 

Te1·esa, osposa de ~lunio Alfonso=828 
n. t. 

Tertuliano (Quinto Septimlo Florente), 
escritor=-340. 

Teslfonte (San)= 159 n. ,, 539 n. ,. 

Teudecuto, arcediano de Baeza, 502. 

Teudeguto, obispo de Elche-=4-93, 

Teudcmko, abacl=29i, 294 n. ,. 

Teudula, arzobispo de Sovilla = 2G8·, 
268 n. 3, 320, 324, 531. 

Texcfin, hijo de Ali, hijo de Yúsuí, sur. 
tán almoravide= 755, 760, '760 n. 
4, 760 n, IS, 761,761 n. 3,761 n. l. 

Tiberino, presbíLero=397, 398. 

Tirso (San)=208 n. t, i08. 

Tit.o I.h'io=345 n. 1, 346. 

Toaba, gobernador general=l05 n. 3, 
~06, 213, 2m, 233 n. t. 

Tocbfüí (El).-Véase Afohámed. 

Tocbil>íes, familia= 507, 529. 

Todrnir, hijo de Gobdus.-Véase Teode­
miro. ~ 

'l'olcdo (Pedro de), conde=829. 

Toma, hijo de Yahya, hijo de Pelayo, 
mozárabe=831, 

. Tomás (Santo), apóatol=175, 66-i-. 

H6 

, 
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Tomás de Aquino (Santo}=786. · \lalcntín (San)::s223, 22'. 

Torcualo (San)=159, 4 59 n, 3, t 59 n 4, 
160 n. 31 i61, 162, 252, 539 n. l, 

• 69.t. 

Tornbcrg (C • .T.), escritor=!xvu n. 4. 

Tranquila, mozárabe=6'ili, 7H. 

Trasllde, vasalla astul'iana::::i20 n. 2. 

Trectemun<lo, obispo de Granada=l 6'2. 

Tuccredo=267 n. 2. 

Ualld, hijo de· Jaizorán, cadí mozárabe 
=622, 622 n. 2, 623. 

Ualid, hijo de Moguit. - Véase Ualid, hijo 
de J aizorán. 

Ulit.-Véase Alualid l. 

Valcntín, obispo do Auca= 225. 

Valenllnlano, presbítero=.t-99. 

Valerlo (San)=186. 

Vázquez del !lármol (Juan), escritor= 
7t7 a. 2. 

Váz<1uez Slruela (~lartín), racionero de 
Sevilla=323 n. 3. 

Velasco, obispo de León=593 o, 

Venegas, familia=79í!. 

Venerlo, obispo do Cómpluto=31l0, 320 
n. 3, 384, 425 n. t. 

Vera, arzobispo de Tarragona=17t, 

\'eranlano, mozárabe, 713, 
Umeya, gobernador de Sevilla= 535, 

1S36, 537. Veremundo IJ, roy de Le6n=631. 

Umeya, hijo de Alhaquom 1=314, ,oo. Veremundo 111, rey de León= 7t7. 

Vmeyas, dinastía=236, 24G n. 3, 515, 
553, 55i, 557, 562, 563, 571, 58i, 
603, 604-, 647, 6l8. 

limm A,:ln.- Véase É'giío, 

Urliano H, papa=6íi9, 679. 

t:rbano, chantre de Toledo=l58, 162, 
·166, ·166 n. 5, 167, 167 n. 1, 168, 
169, 169 n. 3,211,235. 

Urbano.- Véctse Julián, jefe de Ceutn. 

Urraca 1, I·eina de Castilla y León=735. 

Urraca, esposa lle P. Fel'rández, mozá-
rabe=832. 

Usuardo, monje =477, 4-78, 479, 480 
480 n. 3, i9l. 

Valencfo, obispo de Córdoha=361 n. 2, 
,02, •93, ,94, 495, 498, 5¡¡4 n. 1, 

Veremundo, pad1·e de Pelayo=l84 n. 1, 

Vergara (Ferna11tlo de), obispo titular 
~ de Málaga=738 n. 1. 

Verisimo (Sao )- 296 n, 4, 632. 

Vlcencio, obisro de Leóu = 122 n. 

Vicente (San)=rn0 n. 3, 221, 2i5, 252, 
251 n . .f., 253, 251, 25,\, n. 2, 254-
n. 3, 25,\, n. ,t., 255 o. t, 257, 257 
n. 2, 258 n. 2, l77, 4'77 n. 2, 65!), 
663,661,768,781,783,785. 

Vicente.- \férise Abu Zaid. 

\'lcentc, obispo do Zaragoza=740. 

Vicente, doctor .-Véase l'inrcncio. 

Vicente, presbítero mozárabe=,99, 500 
n, 1, 
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VJccnte ó Vlcencio, presbítero mozára. 3{2 n. 2, 312 n. 3, 320, 372, 38!, 
he y escritor::::722, 728. 481, 

Víctor (San)= 6H n. t. 

Victoria (Santa)=328. 

Vietorlno, clérigo=263, 

\'lgilancio, hereje=37 ·I. 

Vi_nccncio, obispo de Avila-~22 n, i. 

Vinccncio, doclor=339, 3-í2, 342 n. 3, 
34-2 n. 4-, 3H n. 5, 3U n. 6, 343 o. 
t, 3i8, 318 n. 2. 

Violanle, esposa de Sarracino:a:G27 

Vlriato=52t. 

Vh•ere, obispo do Calahorra='í:127. 

Vologeses.-Vé(tse Balacava,. 

Voto (San)=f ·l6 n. 1, 173, 189, 490, 
490 n. 2, 192. 

Ví1lfüra (Snn), mártir en Córdoba=597, 
598, 635. 

Walabouso de Niebla (San), mártir en 
Córuoba=339, 339 n. ·1, 395, 396, 
417, 420. 

\Vamba, rey godo=3, 9 n. 2, H8, 23t, 
231 n. 2, 370. 

Wifredo el Velloso, conde de Barcelona 
288 n. 2, 293 n. 3. 

Wifredo, arzobispo de Narbona = 602 
n, 2. 

Willeslndo, obispo de Pamplona= 320, 
383, 384, 42L 

Wiliulfo, obispo de Coimbrn-632. 

Willcbaldo (San)= t75, no n. ,. 

Wistremlro, anobispo de Toledo= 4 U, 
H!7, 130, t30 n. t, 169 n, ,, 3·12, 

Wlstremundo de Éeija (San)::;;339, 39.5, 
420, 

Wltesindo (S1m)=468, 169. -

Wiliza, rey godo=xxv n. 1, LVI, o, 6, 9, 
9 n. ,, ti, 12, t2n. 7, 12n. 8, rn, 
H, 15, 46 n. t, 20, 21, 21 n. i, 
22 n. 3, 2-1-, 30, ;H, 35, 36, 39, +1, 
12, 45, tH, t1'2, H5 n. 5, H6, 
U7, US, t52, 470, 471, 179, 479 
n. 2, 48'1, 497, 202, 202 n. 2, 203, 
205, 2:~t n. 2, 23:S, 235 n. 1, 238, 
12'6, 24.7, 532, 623, 60. 

Wrig·ht (\Villlam), cscritor=xxvn n, f. 

Wulcario, arzobispo de Scns='262, 26'2 
ll, 2, 265 n. -1, 

Wiisteníeld (~'ernando ), escritor= xxvn 
n. 1. 

Ximcna ~lunlo, mozárabe=828 n. 4. 
~ 

Ximénez de Cisncros (Francisco), arz_o­
hispo de Toledo= 166 n. 3, 671 n. 
·1, 692, 693,704, 702, 702 n. 2, 70a, 
704., 707, 708, 724. n. 2,792. 

Ximénez de Rada (Rodrigo), arz.obispo 
de Tuledo=H5 n. 9,830,831. 

Yacub Almauzor, sultán almohade= 766, 
770. 

Yahya, hijo de lsmail (Almamún), rey 
de Toledo = 66,i, 667, 667 n. f, 668, 
668 n. 1, 668 n. 2, 6W, 671S n., 67G, 
1)82 n. 3. ' 

Yahya, de los Benu Casi=579. 

Yahya, sublevado en Ossonoba=523. 

Yah~•a Almeridi, jefe de Mérida=3 l 6. 

Yahya, hijo de Alí ben Gania, jefe al-
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moravide=768, 769 Q. 2, 772, 772 
D, 2, 775, 

l'ahya, hijo de Anatolio, mulad(=o68. 

Yabya, hijo de lsbac, rnédico=XLVI n, 
t, 345, 3i5 n. 3, 351, 352, 387. 

Yahya, hijo de Martín, mozárabe=829. 

Yabya, hijo de Sa\aroa, gobernador ge­
neral=•! 57, 176. 

Yahya, hijo de Socala, jefe árabe=5i2, 
5¡3, 548. 

l'aouario (San)= 776, 776 n. t. 

Ycsid, califa de Damasco=l58 o. 3. 

Yuanis, hijo de Haliíí, mo2ál'abe=829. 

Ynsaf Alfihri. -Véase Yúsuf, 

Yúsuf, hijo de Texefin, sultán almora­
vide=734, 738. 

Yí,suf (Al.Ju Jaeoh), sultán almohade= 
2157. 

Yítsuf, hijo de Abdelmumen, sultán al­
mohade=762. 

Yúsuf IV, rey rle Granada= 792. 

Yi1s11f Alfihri, gobernador seneral= '20.i 
n. 4, 208, 213, 'ilt3 n. t, 2H, 21-' 
n. t, 228, 2,JO, 233, 233 n. t. 

Yú.suf, hijo de Bujt, xeque siriaco==.20t 

Za bulo ( el ·demonio-)= 833. 

Zicarías, arq uitecLo cordobés= 633. 

Zado,-Véase Saacl. 

Zadulfo.-Véa,s"e Rodulfo. 

Zafadola, rey moro=7i·I, 756 n. 

Zalnab, mozárabe=781. 

Zama.-Véase Assamah. 

Zannello, lcgado.-Véase Ja11nello. 

Zato.-Véase Saacl. 

Zeyan (!lmchamil), rey de Valencia= 
785. 

Zidán (~luley), sultán de Marruecos= 
1-z,. 

Zlma<'l,-Véase AffOmail, hijo de llátim. 

Ziyad, hijo de Annábiga, jefe árabe= 
15'2. 

Zollo (San)=252, 421, 6H, 6H;, 657, 
658, 658 n. 4, 776, 776 n. 1, 

Zoilo, escriLor=552. 

Zulema, califa Je Córdoba.-Véase Su­
leimán. 

Zmnnlu,l.-Véase Affomail, hijo de 1/á­
lim. 



III . 

TABLA ALFA BÉTICA DE LOS NOMBRES DE LUGARES 

CON LAS CORI\ESPO~DENCI.AS CO~OCrDA.S DE LOS >\NTIGUOS Á LOS ACTUALES 

Ábdelazis A.blnsanx, lugar ele Mallorca= 
780 o, 11. 

Abdera,-Véasé Adra, 

Abela.- Véase Ávila. 

Abellar, valle=3U, 373 n. t. 

Aben Ornar, antiguo castillo=5'28. 

Aben Sanx, lugar de ~Iallorca=780 a. 1. 

Aben Xenxo, lugar de Mallorca= 780 
n. t. · 

Abgaudence, lugar de Mallorca = 780 
n. 1. 

Abla=-159 n, 4-, 339 n, 4, 54.3, 6U, 

Ábola. -Véase Ávila, 

Abu Abda, colina de Córdoba=-5o5. 

Ábula.-Véase Abla, 

Ábula.-Véaae Ávila. 

Acabatazeitú.n, antigua haoienda en A\. 
modóvar del Rlo= '206, 206 n, 3. 

Accl,- Véase <1uadix. 

Accopal,-;- Véase Recópolis • . 

A«;ila.-Vé1ise Arcila1 

Aculo, castillo en tierra tle Priego=528, 
589, 

Ad Ponle, sitio cerca de Darcelona=':!85, 

Adamuz=6<H. 

Adra=·l 62 o. •I. 

Advelra.-Véase Atdovera. 

África=:tl, XI n. t_ XXXI, x1x.111, XXXlll 

n. t, x:x:uv, 107 n. t, 135, U3, 
1,6, 1ai, rn5, 176 n. '2, 18,, 485, 
192, 197, 203, 215, i!i9 O, Sil, 2321 
232 11, 4, 236 o. 2, 2'0, 368, 375, 
'30, '48, "5H, 553, 563, 568, 569, 
572, 58l, 604,693,737,746 n. i, 
H7, 750, 751, 7o5, 759, ';59 n . .f, 
761, 7621 766 n. t, 770, 77i, 792, 
794. 

Agaliense, monastet•io extramuros de 
Toledo2:6í n. 6, 't6i, 

Ágata.-Véase Agde, · 

Ágata,-Vé.ase Águeda de Portugal, 

Agde-1.20 n. 2, 230, 

' Ager"""28t n. 3. 

Águeda, villa en PorLuga\;;;it6, 
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. Agullar de la Frootera=372, 372 n. 2, 
373, i02 n., M9, 5i9 n. t, 55i, 
55i n. t, 555, 557, 558, M 1, 562, 
563, 565. 

Ahabul, cerro de Granada=793. 

Ainaddic.-Véase JTal de J/ostarabex. 

Ainsa= •l94, Hit n. 4. 

Alafoens, cerca de Viseo=-65i, 655 n. 3. 

Alagón=~i!7, 228. 

Alajuán.-Véase Alafoe11s. 

Alalía, antiguo casLillo=528, 589. 

Alamín, despoblado=60~, 676, 685, 

Alaón=ji!8 n. 5, 661. 

Alaramat, alquería próxima .á Bobastro 
565 ll, 2. 

Alarcos (Sanla l\Iaria de), ermita en térR 
mino de Ciudad Real= 766, 77 4. 

ÁJava-227, ~i!S, ~28 o. 5, 696. 

Alba, rlo de Porlugal=656, 657. 

Albalda.-Véase Albelda, 

Albalate de Zorita -826. 

Albarradn=oU n. ¾, 769. 

i\.lbarregas, río=305. 

Albatlnía=80i! n, •1, 

Albelda=59 n. 5, 

Albuhera, venta en Lérmino de Ubrique 
=~O n, 3 

Album1 antiguo monasterio de Córdoba 
==333, 610, 

Albuiíol, 581 n, t. 

Alcalá de los Gazules= iO, 

Alcalá de Gnadalra = 25. 

Alcalá de Renares-xvm n. 2, 'U, 12i!, 
2nt, 258, 259, 319, 320, 320 n. 3, 
38', .i-2:; o. 1, 08, 4.79, 606, 688 n. 
2, 7t5, 715 n. i, 716,808,809,826. 

Alcalá de Yahsob. - Véase Alcalá la 
Rec,l. 

Alcalá la Real=51!8 n. 2, 550, 748. 

Alcalá la Vieja.-Véase Alcalá de He­
nares. 

Alcanais, pago en 111 vega de Granada= 
791. 

Alcanlsla ó Alchanisia, antiguo lugar 
junto á Alcira=78 I. 

Alcaülccs = 61So. 

Alcázar, alquería de Guadíx=7i7. 

Alcacer do Sal= 766. 

AlcbaJal,, garganta cerca de Murcia= 
769. 

Alcbayyarín, sitio cerca de Toledo= 302 
n. 2. 

Alcbes.-Véase Alhanex, cerca de Bo­
bastro, 

Alcocer ó Alcozar, provincia de Soda 
=63o. 

Alcolea de Clnca=-59 n. o, 
Alcudia, de Mallorca= 780 o. L 

Aldovera, despoblado en término de 
lllana=826. 

Alejandría, de Egipto=L n, 1 ~09, 801 
n, t. 
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Alema1li&=~7iS, 05 n. i, 607, 607n. 
3, 610, 612. 

Alepo=725. 

Alesanco ó Alisa neo = 123, 2 ·16, 226, 
226 n. 3, 226 n. 5, 808. 

Alest del Languedoc=7 4·1. 

Alfamín.-Véase Alamín. 

Alfaro = 825. 

Alfath, anLigua población junto á Tole­
do=60 I. 

Alfayala, pago en la sierra de Córdoba 
=624-. 

Alfontín.-Véase El Frontil. 

Algalía.--V ,iase Alalía. 

Algarhe='.250, 25i, 256, lí23, 521, 525, 
57 t 1 575, 766. 

Algarbe, promontorio=255 n. 4, 255 
u. i. 

Algarbe, en la Mauritania= 753, 

Algarga, dehesa en Lérmino de lllana= 
826. 

Algeclra8=rn, 17, t9, 19 n. 2, 24, 30, 
511 n. 3, 516, M9, 5~0, 566, 582. 

Algodor, río=600. 

Albama, de Granada=o20, ait. 

Alhaml>ra, fortaleza de Granada=542, 
545, 546, 189 n, i, 792, 

!lhanex.-Véase Cala.al Alhanex, 

Alhanex.-Véase Alhange, 

Albange==508, 

Alhendin=7 491 

Alicanle=53, 515, 57, 57 n. 3, t78, 530, 
57', 798, 799. 

AUcim de Ortega=H9. 

Aljarafe, territorio cerca de Sevilla== 
531, 532, 53il 11, i, 533, 531. 

Alkalaga.-Véase Alcalá de llenares. 

Almanzora=7l6. 

Almedina, montaña junto á Bobash·v= 
094. 

Alme~ía"""54, t22, Hi9 n. 4-, 162 n. 4, 
320, 539 n. 4, 5i8, 6í3 n. 2, 663, 
752, 77·1, 827. 

Almizáralle11, en el parLido de Clizorla= 
XV ll, \. 

Almodóvar del Río==-206. 

Alrnognera= 826. 

Almogueyra.-Vease Almogtte1•a. 

Almonacid de Toledo=xtv. 

Almonle=780 n, ·1 •. 

Almundat, castillo.-Véase 1Jfo11da, 

Alomarles=l37 n. 3, 

Álora = 519 n. 4-, 58í n. 2, 

AIJmjarras=Mt, 580, 749, 

Alsedali,-Véase Assahla, 

Aluna t.-Véase Alaramat, 

Alvalat.-Véase Alba/ale de Zorita, 

Ama)•a~a2, 59, 1231 U3 n. 2, it6, 2·19, 
226, 226 n, ,, 226 n. 5, Ut 1 5041 
808, 

América== ·13~. 

Ampurlas= t ¡o; 290, 292, 808, 809, 8hl, 



9'28 MitMORiAS DE LA I\EAt. ACADÉ~IA DE LA I4IS1'01\IA 

Ananellos, anLiguo lugar en la sierra de 
Córdoba=335, i52, 

Anaya.-Véase Cuevas de Anayci. 

Andorra=281 n. i. 

Andújar= 459 n. i, 462, ·\ 62 n. 4, i53, 
539 n. ,í, 827. 

Angosturas (Las), pago en término de 
Montefrío=748, 1 i8 n. 2, 

Aniago, lugar cerca de Valladolid=70J. 

Annadra, an~iguo caslillo en tierra de 
P.riego=5i8. 

Ansó=227, 

Anle(¡nera==5H, 5t6 n. 1, ,!H9 o. 3,519 
n. 6, 590 n. 2, 625. 

Anlio,¡uía=---.263, 333. 

Anubraris, auLiguo monasterio de Cór­
doba= 33 L 

Anzul, despoblado en la provincia de 
Córdoba=7 i9 n. 4. 

Ai'ío-ver de Tajo- 829, 
' -

Ac¡uisgrán= 17 -i-, 285. 

Aquilauia=l74, 176, 177, i38, sm, 285, 
290. . ' 

Arabí, mont:e al norLe de Yeola=51, M. 

Arabia=801, 

Aragón= 

Aragón, río,;.,.tB9. 

Araozuel.-Vdase Ca,tilto Amsur, 

· Arcavlea,-Véa.Je Ercavica, 

Archidona='26, 26 n, 3, t3i, 5t 61 016 
n, t, 519, 519 n, j, 519 n, 6, lS24 1 

022, 551, 56'2, 56J, a67, :.m, 677, 
080, 581 n, 1, 1>9i,, · 

Arcila= íH5 n. f, 569, 

Arcos de la Frontcra= 20. 

Ardales=51i, 5m, 590. 

Arga, río=216, 38i. 

Arganza= i! 16. 

Argel=U.6, 7~i. 

Aro\sol.-Véase Castillo Anzur. 

Arh.-s= 652, 652 n. 2. 

Armilala, rio.-Véase Guadalmellato. 

Armilalense, antiguo mooasterio=329 
n. i, 33i, 395 n. 1, 395, 6{6, 

Arnlsol.-Véa,e Castillo Anzur. 

Arriaca.-Véase Guadalajm·a. 

Asido na. -Véase Me1linasidonia. 

Assahla, llanada de C6rdoba=329 n. 8, 
330, 330 n., 330 n. 8,333,615 n. i. 

A§seblatl.-Véase Assalila. 

Assica .-Véase Angosturas. 

Asligi. - Véase ÉciJa. 

Astorga=321 59. 1.20. H2 n,, 2·16, ~t6 
n. 3, 50i, 808, 809, Sti. 

Aslurlas=269. 

Asturias de Sanllllana=S!t 8 n. i, 

Asturias de Trasmlera-=218 n. i, 

Astúrica.--Véase Aslorga, 

Atarés=i 9t, 229, 

Alarfc==635, 

Alirez, antigua al<lea de C6rdoba5 334, 
331 n. i, 615 n. 5, 

Auca,-Yéuss Oct:1, 
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Áudila, peñón y castillo arruinado cerca 
de Zahora=513 n. i-. 

Aararlola.- Véase Orihuela. 

Aurla.-Véase Orense. 

Ausinianos, antiguo lugar ¡ róximo á 
Córdoba=335, 443 n. t. 

Ausona.-Véase Vich. 

i\uslrasla = 177, 271, 27 4. 

Aula, anliguo caslillo=5t3, 513 n. !, 
548, 519.-Véase Pai·auta. 

Auta, despoblado en Véle1-Málaga=513 

º· ,. 
Aulun-60 a. ,, t57, nt. ,,. 
Átlla=rno, 159 n. 4, ,162 o. ,, , ~HG, 

219, 221 222, 222 n. 4, 252, 659, 
808, 809, 812. 

Ax¡>aragos, lugar de Mallol'ca=i80 n. i. 

Ayerbe='22i. 

Azuqueca=~i'!9. 

Azuqueca (Nuestra Señora de), santua­
rio en el lérmino de GranáLula, par­
tido de Almagro= 120, 808, 809, 
8t2. 

Daqra.-Véase Basl'a. 

Badajoz=62 Ó, t, 89 n. L 9·1 n. t, 423, 
509, 509 n. 2, 510, 5~i, 525, 534, 
572, 576, 699, 599 :o. 2, 655, 8H!. 

lladalac.-Véase Uadi lecca. 

Badujo,. rlo en términos de Zorita y Al­
balate=826. 

"Baena=555, as, 748 n. 3, 

Daeza=l22, 12J, ,t62, 162 o. 1, 319, 

,\93, 493 n. 4, 5'28, 5.t9 n. 1 , 554 , 
572, 774, 787, 808, 809, 812, 827. 

Bagdad=365, 153. 

Baleares=296, 3-16, 65t, 652, 652 n. t, 
652 n. 2, 771, 822. 

Balsa.-Vease Tavfra. 

Barajas de Melo=826. 

Darbaslro=515 n. t, 66i, 

Ilarbate, río-19, rn n. 2, 49 n. 3, rn n. 
A-, 20 11. 2, 119, 132 n. 3, 215, 215 
n. 1, 235, 695. 

Barcelona=59, t 22, 252, .279, 280, 283, 
283 n. 3, 283 n. i, 284, 28,i. n. 2, 
284 n. 4, 285, 285 o. 2, 286, 286 n. 
3,287, 287 n. t, 287 n. 2, 287 o. 3, 
288,288 n. 2,290, 29i!, 293, 293 n. 
2,293 n. 3, 296, 330 n. 8,477, 4',8, 
479, 574-, 615, 629, 637, 652, 652 
n. t, ti5l n. 2, 653, 654, 660, 760 
n. 3, 808, 809, 822, 8<23, 823 n, t. 

Darchlnona, Barcino y Barcinona. -
Véase Barcelona. 

Bardulia=218, 218 u. 3, 2:!5, 225 n. 3, 
226, 242 n. 3. 

Darecbas.-Véase Bu.mjas de !,lelo. 

Bari=663, 663 n. '2, 66,i. n. t. 

Barú.- Véase Villabaruz. 

Basilea-:461 n. 2. 

Basora.-Véa,se Basra, 

Da~ra-611 n. t, Si n. t, 803 n. 9, 

BaslÍ.-Vdase Razá. 

Balalyos. -Véase Badajoz. 

Daza=.x1v n. ,, /:i4,, 122, 423, W2, 493, 
5it, 54Y o. t, 580, 605 n. 21 n6, 
808, 809, 812. 

H7 
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Bearne=742, 7'-2 n. 4, 74-6. 

Bealla. - Véase Baeza. 

Bedalac.-Véase Uacli lecca. 

.Bedulo.-Véase .Badujo. 

Degastra ó Begastrl.- Véase Bigash'o, 

Deira=l35, 655. 

Beirut= 1 x n. 4 • 

Beja=2fj, 28, 120, i98, i98 n. t, ~13, 
srn1, 250,250 n. 3, 339, 348 n. 3, 
396, 397, 524, 525, 600, 808, 809, 
812. 

Belda, anLig110 casLillo=IH9, 519 n. 2, 
57,1, 582, ¡;g7, 1>88. 

Belda (cuov¡¡ y monLe de)=519 n. 2. 

Belén=4-30. -

Denevenlo=477 n. 2. 

Benl Laurcncii, lugar de Maliorca =780 
n. L 

llcrgi.-Véase Be1ja. 

Berillas.-Véase Frngellas. 

Dcrja= 459 n. t, i6'2 n. 1, 5:39 n. 4, 

Bcrraza.-Véase /Jernte:.a. 

Berrucza (1,a)=228, 228 n. 5. 

Ocsalíl='290 . 

Heseo.-Véase Viseo. 

Belekc, anLigua diócesis=808. 

lleterras, Belerres ó Delerrls. - Véase 
Beziers. 

BéUca=xvm, 423, t59, 217,262,264, 
266, 269, 320, 400, 488, 493, 531, 
656 o. t, 712 n. ~ , 722, 756, 766 
11, t' 808, 81t. 

Détls,-Véase Guadalquivi1·. 

Brzlers=t20 a. 2, 5!30, 290, 292, 808, 
809, 81~. 

Dibislra .-Véase Bobastro . 

Blcasro.-Véase Bigasfro. 

Bigast1·0, antiguo castillo en término de 
Cebegln=53, 55, 56, 56 n. 2, 422~ 
245, ~45 n. 2, 253 n., 798, 808. 

Dilanova.-Véase Vilttnova. 

Dílbilis,-Véase Cttlatriy11d. 

Billa Secca.- Véase Vilaseca, 

Bluala.-Véase Raeza, 

Bizanclo=66 n. 3. 

Dobaslro=513, 5U, 51~, 515 n. t, 516, 
517, !H8, 519, 520, 5SH, 5i2, 523, 
530, 5i7, 549, 5'9 D, 2, 51>1, 562, 
565, f.í66, 567, 571, 67'2, 577, 579, 
579 ll, ~, 582, IS8~, 588, 589, 590, 
59t, 594, 595, 596 11, 2, 598, 599. 

Boca-:ra, Bocasra y .Bocasro.-Véa,e Di 
g,,slro. 

Bohares, antiguo castillo=5l9, 590, 

Bolarlc.-Véase Dolarque. 

Uolar<JUC, desierto y con vento en térmi-
no de PasLrana= 826. 

Bona, en África=678. 

Dona, en Alemaoia=70 n. 

Dorg At,en Haldon, antiguo castillo en 
Lierra de Sevilla=53-2 n. 4.. 

Borja=o05. 

Borux-828. 

Bosca.-Vé¡¡se Osca, 
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Draca ó Bracara.-Véase Braga. 

Braga=420, 120 n. 3, 122, 422 n., 125 
o. 4, H4, tU n. 2, ·183 n. t, 2t6, 
220, 267, 500, 504, 631, 657, 808, 
809, 8H, 812. 

Brlhuega=667. 

Británicas (lslas)=273. 

Drltooia 6 Britlonia. - Véase Santa M a­
da de Bretaña. 

Bugéjar, en término de Puebla de Don 
Fadrique, partido de Huéscar=55. 

Bulac=352. 

Durgi.-Véuse Burgos, 

Durgos=224, i25, 225 n. 3, 225 n. t, 
226 n. 5, 668, 679, 698. 

Cabra =4'il2, 319, 337, 372, 5511, 748, 
7'8 U, 3, 808, 809, 812. 

Cairo=xuv n. 3, 84 n. 1, 802 n. 5, 803 
n. 9. 

Calro Viejo=803 n. 9. 
-

Calaat Albanex, antiguo castillo= 519, 
590, 590 n. 1, 594-. 

Calaal-Ayyub.- Véase Calataywi. 

Calaal-Hazm, antigua heredad en tierra 
de Jaén=205, 

Calaal-Todmir, antiguo castillo cerca de 
Córdoba=l80 n. 4.. 

Calabrla.-Véase Caliab, ia. 

Calacurra.-Véase Calahorra. 

Calaga.-Véase Alcalá de Henares. 

Calagora ó Calagurl.-Véase Calahorra. 

' Calahorra=4 24 n. 2, Hl2, 4 2,í n. 5, t 2/i 
o. t, 227, 227 n. 5, 252, 3·19, 6U, 

65t, 651 n . t, 696,808,809,8,12, 
825. 

Calahorra. -Véase Calahorl'a, 

Calatayud=t34 n. 4, ,t 53 n. 3, 662, 739 
[l. 5, 751, 824. 

Calatrava= 31t,312, i53,454,5~4, 579, 
77t. 

Catdea= xxx.u, 353. 

Callal.Jria, antigua diócesis= 120, 808, 
809, 812. 

Callosa de Segm·a=530, 574. 

Cal pe. -Vécise Gibratta1·. 

Calsana.-Véase Sie1Ta Carijci. 

Cámara, castillo, hoy despoblado, eu tér. 
mino de Antequera = 519, 590, 590 
n. 2. 

Camesa, lugar en el partido de Reiuosa 
= i4t. 

Campanel, lugar de Mallorca-780 n. t. 

Campillos=516. 

Campiíía de Córdoha=329. 

Cam¡,o Laudable, en Alcalá de Henares 
=7t5, 716. 

Cam1,os (Tierra de)=217 n. 5, 2·17 n. 6. 

Campos Góticos.-Véase Campos (Tíe­
rra de). 

Qanáa, ciudad del Yemen=85 n. 

Canales, dehesa en el parLiuo de llles­
cas = 667. 

Canallx, lugar de Mallorca= 780 n. t. 

Caníranc=2t7. 
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Canillas, dehesa y antiguo castillo en lér­
mino de Bargas=60I. 

Canisat-.\lgorab. -Véase Ciie1·vos ( igle­
sici de). 

Caonet, lugar de Mallorca =,780 n. L 

Canlabrla= H9, 210 n. !, 21i-, 216, i18, 
2i8 D. ' • 226. 

Cañas (Río de las), en término de Alo-
ra =566, 566 n, t. 

Cañele la Real=5l9, 568, 57L 

Caracuel =509 u. 2. 

Caravajales=655. 

Carbonera=2 l 6. 

Carcahuey=528. 

Carcabuli.-Véase Carcabuey. 

Cárcar, antiguo castillo=509, ti09 n. 2. 

C:arcasona=60 n. 4-, 61, 120 n. 2, 157, 
171, 290, 29z, 808, 809, 8·12. 

Carcesa.-Véase Cm·chel. 

Carchel, en el partido de Huelrna = 159 
n. i, 16'2 n. 1, fi39 n. 4. 

Carduna-227 n. l, S!85. 

Careilas.-Véase Fragelfos. 

Carmona=2'.i, 48, 50, 50 n. l, 398, 532 
n. ,. 5a3, o3•, 535, 536, 569. 

Garpetania=130. 

Carralraca.= 515 n. L 

Carrió11, río=2l7 n, 5. 

Carrlón de los Condes= 639, 658, 658 n. 
4, 776 n. L 

Carsés ó Carsís.-Véase. Garcíez, 

CarlRgena=f7, 5i, 122, 178, '178 n. 6, 
09 o. 4-, 319, 343 n. 2, IS29, 606, 
627, 808, 814, 84'2. 

Cartagena.-Véase ca,·tago de África. 

Cartago de Africa=335 n. 6. 

Carlago Sparlarla. - Véase Cartagena. 

Carleya.-Véase Torre de Cartage,ia. 

Casabermeja=519 n. 3, 590 n. 2. 

Cararabonela=5U, 519, 566. 

Casas Aluas, ulilea próxima á Córdoba 
=332, 3311 n. 5, 333. 

Casas Viejas, en el partido de Medina-
sidonia=t 9. 

Caslaluna. - V é(Ue Cazlo11a. 

Castejón de Monegros-'il~7. 

Caslella.-Véase Castilla. 

Castella.-Véase Elvira. 

Casllella.-Véase Castilla. 

Castllla. - Véase Elv11·a. 

Caslilla=u, XXXV, t23, f30, 432, f3i 
n. i, 439, H5, 473, 2·16, 218 n. •• 
22,'>, 225 n. 3, 2i6, 229, 2,2, 242 
n. 3, 243, 279 n. t, 290, Ut, 585, 
62~, 629, 6'7, 648 n. 1, 657, 668, 
670, 675, 677, 678 n. 2,697,719, 
72i, 7.J3, 7~5, 738, 756 o., 763, 
768, 771, 773, 778, 790, 792, 794-, 
813,825,827. 

Castlllo Anzur, en término de Puente 
~enil='ii9, 749 n. t. 

Castlllo de Locubín==-528. 

Caslil!ón (El), ruinas en término de AD• 
tequera-515 n. 1. 
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Castrascrra, en Cataluña=285, 

Castro Bigeli.-• Véase Castroviejo. 

Castro Bogil= IH n. 

Castro Dacuán.-Véase Coi11. 

Caslroviejo = i23 n. '3, i24. 

' Castrovigcll.-Véase Castroviejo. 

Castulo.-Véase Cazlona, 

Catahuia=227, 229, 251 n. 5, 280, '282, 
288, 290, 290 n. t, 291, 294-, 309. 

CaU11lra.-Véase Cutelobera. 

Cauliana.- Véase Cubillana. 

Cauria ó Caurio.-Véase Co,-ia. 

Cazlona=528, 569 n. ~. 580. 

Cazorla=XV, rno o., 5H9 n .•. 

Cea, eo Portugal=655, 655 n. 2. 

Cehegí11 = iH, 55. 
-

Cela nova, monasterio = 161, 183 n. t. 

Celet.-Véase Guadc,celele. 

Celtiberia = -186, SH5, 216, 2·17, 505,808. 

Ce11icero = 216. 

Cerdaña = 176, 176 n. 2, 281. 

Ccrrela11ia.-Véase Cerclatia. 

Cerritanense ( oppidum ). -Véase Puig-
cerdá. 

Cesaraugusta. - V ,fose Zara goza, 

Ceula=H, 15, 17, io; 492. 

Chabal Amrós, sitio on Toledo= 302, 
302 n. 2. 

Chaliquía.-Véase Galicia. 

Cham11aña= 296. 

Chapera, pal'tido rural en término do_ 
Málaga=o.519, 625. 

Chapera, arroyo=625. 

Charnecas, monte cerca de Toledo=601. 

Chaves= t25 n. 4, 216. 

Chite (El)=i34. 

Chuche (l<:1)=54. 

Cidicostiella ó Cidicnstiella, antigua al-
dea= 82~. 

Ch11ra=766. 

Clunia.-Véase C'o,-11ña del Conde. 

Coimbra=i8, 5-1, 5l, 52 n. t, 6t n. 2, 
6'i!, 66, 66 n. 1, 66 n. 4, 67, t2t n. 
2, !22, t22 n., 125 n. t, tU, 1U, 
U.4-n.2,t8t, 181 n. 3,482,183, 
183 11, ., 2·16, 504, 509, 511, 629, 
631, 6.3t n. t, 632,633, 63' n. f, 
6i8, 655, 61i5 n. 2, 655 n. 3, 656, 
657, 767 11. 1, 768, 773, 773 n. t, 
808, 809, Bt 2. 

Coín=566, 589. 

Collmbria 6 Colomblca.-Vtiase Coimbm. 

Colonia= 607. 

Colonia Gemela.- Véase Guadix. 

Coluhris, aldea junto á Córdoba = 331, 
475. 

Comares=518, 5·19, 621. 

Co11111ostela.-Véase Sa11tfo90. 

Complulo.- Véase Alcc,lá de Hem,res, 

Condesa l'elha, antiguo siL~o de Conim-
brica= 18·1. 

Co11ibria, Conimbrla ó Conimbrlca.-Véa• 
,e Coimbm. 
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ComlanUna, de Argelia=1xv n. +. 
Conslanlino¡,la=66 n. 3, 71 n. 3, 2it 

365, tit 1, 6H n. 2, 612, 637. 

C.órdoba=xvm n. 2, um, xx1v n. t, 
XXV, Xl\'I n. 1, X'(Vlll, xxxvm, 
X.LI, lCLlf1 XLV, XLVII, XLVIII, LII, Llll 

n. 1, Lill n. 2, Llll n. 3, LIV, LV, 

LVII, 42, ·18, 19, 2i, i0, 42, 4-3, ~8, 
49, i9 n. 2, 65 o. 4, 99 n. t, 407 
n. 2, '108 n. 3, HI, H2, iU, 116, 
t 16 n. 7, H7 n. 1, 122, Hl3, t2i, 
1·2! n. 2, Hl6 n. 2, 427, 128, 128 
n. 2, 129, 129 n. t, 134., 13:'S, H8, 
159 n. 2, 471 n. 3, 173, H4, 06, 
180 n. ,, 48,, 189 n. 1, 197, 198, 
201, 20·1 n.- 2, 201 n. 3, 202, 206 
O. 4, ítJ4, ~31 11, 3, 232 D, 1, 2i1, 
242 n. 3, 243, 2U, 246, 247, 248, 
SU.9, 2~9 ri. 2, 250, 252, 2fü! n. 4, 
253 n., 266 n. 3, 267, 268, ~70, 
277, 278 D, 5, ~80, 281, 284, 2!)7, 
298, 299 D. 3, 301 1 301 n. 1, 303, 
30!, 307,308, 309, 3112, 319, 32-í, 
325, 325 n. 1, 326, 326 n. 1, 326 n. 
2,326 n. 3, 3]6 n. 4,326 n. 5,327, 
327 a. 3, 327 n. 4, 327 n. }.í, 328, 
328 o. 4, 328 n, 5, 3~9. 329 n. i, 
329 n. 5, 329 n. 6, 330, 330 n. 3, 
3~1, 331 n. 1,331 n. 4, 331 n. 7, 
332, :J32 n. 4, 332 n. 6, 333, 334., 
33.\ n. 4, 334 n. 8, 33.í. n. 9, 3%, 
336 n., 337, 337 n. 2, 338, 338 n. 
3, 339, 339 D. t, 342, D. :J, 3ia n, 
~, 3,H, :U5, 346, 34-P, 352,353,353 
n. 2, 354, 354 n. 2, 357, 358 o. 4, 
359, 360, 361, 361 n. 2, 362, 363, 
365, 366, 366 n. 5, 366 n. 6, 366 n. 
8, 368, 368 n. 2, 372, 372 n. 3, 372 
n. 5, 374, 375 n. 3, 378, :J81, 381 
D. t 1 382, 38,3, 384, 385, 385 O, 2, 
38<i, 387, 388, 388 n. t, 388 n. 2, 
388 n. 3, 389, 39,, 391 n. 3, 392, 
394, 395, 396, 397, 398, 399, 401 
n. t, 402, irn, 413 n. t, ilí, i ·l8, 
421, 422, ,21, i29, 43t, 433, 434, 

435, A.36, 4::17, 438, 440, HI n, 2, 
H5, U6, 417, UB, H9, ,oo, i5t, 
1-l>íl, 454, 155, 4-57, 458, -i-58 n. 3, 
459 n. 2, ,i60, 468, 469, 470, 4751 

476, 477, 1¡,77 n. t, 478, 4711, 480, 
.rno n. 3, 48t, 48i, 4-85, i85 n. 2, 
{.86, 486 n. 2, 487, 487 n. 3, 488, 
490, 491, 49], i93, i94, 495, 496, 
498, Ul9, 500,

1

501, 50'2, 502 n. 2, 
504, 501>, 508,510, 5H, 516, 547, 
518, 519, 52t, 522,523,527,529, 
530, 533, 5'U, 536, 544, 642, 549, 
549 n. i, 55'1, 551 n. t. 552,552 
n. -1, 553, IS5i, 554 n. 4, 555, 557, 
561, 566, 569, 570, 571, 57i, 573, 
57-i, 576, 578, 579, 580, 583, 584, 
587, 588, 589, 590, 594, 592, 592 
n. 3, 593, 59i, 59:5, 696, 597, 598, 
599, 600, 605, 606, 607, 607 n. 5; 
61-l, 614, 6 15, 615 n. 5, 6"6, 617, 
6t9, 620 n. 4, 62íl, 623, 6íll, 626, 
627, 628, 6211, 6H, 63,1- n. t, 635, 
635 n. t, 6:36, 637, 6.\0, 6'1 o. 2, 
6-í3, 6U, 6i7, 648, 6iS n. t, 619, 
650, 651, 657, 658,659,682 n. 3, 
723, 733, 738 n., 7'8, 749, 751, 760 
n. 5, 764, 774, 772, 773, 773 n., 
77', 775, 776, 776 n. 2, 777, 777 
n. 4, 778, 778 n. 2, 779, 789, 790, 
806, 808, 809, 8H, 812, 820, 82i. 

Córdoha ( Sierra de)= 33~, 333, 395, 
4H, i33, 4ts2, i73, t99, 605, 616, 
6'24-. 

Córdoba la Vieja, sitio cerca do Córdoba 
=6H, 6U, 

Corla= 124 n. 2, ·122, 42íl o., 4".~5 n. 4, 
216, 216 n. 3, 50,i., 631,774, 808, 
809, 812. 

Coria del Río=534. 

Corona, desroblado en término de ltoa­
da==o 14 n. 3, 568, 574, 590, :j96, 

Corles, despoblado en término de !llana 
=8~6. 
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Coruña del Coude=2f ti. 

Covadonga=3-i, 3.\ n. 6, 17L 

Coyanza.-Véase Valencia de Don Jua11. 

Crela=299. 

Cris, antigua aldoa do Córdoba= 615. 

Cul,illana, ermita cerca de Mérida= 307. 

Cuenca=f22, 682 n. a, 77L 

Cuervo (Cabo del).-Vease San Vicente. 

Cuervos (Iglesia de los).-Véase San Vi-
cente. 

Cuevas de Anaya=55, 56 n. 1, 58 n. l. 

Cuevas de San !larcos=5,f 9 n. 2. 

Cufa=62 n. t. 

Cúllar de Daza=5R0. 

Culnnia Axarquia, lugar de l\lallor1:a= 
780 n. L 

CutecJara, antiguo monasterio corca de 
Cór,loba=332, 332 n. 3, 3:H n. i, 
395, 4-17, 422, 4-70, 617. 

Cutelobera ó C11tlovira, sitio cerca de 
Córdoha=332 n. 4. 6'16, 6'17 n. f. 

Cute-Raxa, sitio cerca de Córdoba= 332 
n. ,. 

Daimicl=520. 

.DamaSCO=XLIV, 33, 63 11, 3, 83, t 4.9, 
179 n. 4-, 198, ílO 1, 2i8, 802 n. f, 
806, 806 n. t, 831 n. 2. 

Darolvlgo, antigua aldea de Toledo= 
830. 

Dcglus.-Véase Deyo. 

Denia=27, 57, ~7 n. 3, 58 n. f, 120, 
296, 606, 6H, 6t;I, 652, 662 n. 1, 

652 n. 2, 653, 76-6, 799, 808, 812, 
82'2, 823. 

Derlosa.-Vease Tortosa. 

Deyo ( San Eslel,an de). - Véase Mon­
jardín. 

Dianio,-Véase De,tia, 

Dllar=135, 749. 

Dorius.-Véase Duero. 

Dos Amantes, castillo.-Véase l?1iaino-
1·ados (Pefia ele los). 

Duero, rlo=29, 425 n. 1,135,246, 2n, 
217 n. 5, 5!18 n. 5, 2Hl n. 3, 269, 
585, 630, 657. 

Dumio, antiguo monasterio cerca de Bra­
' ga=l~0. 500, 631, 808, 809, 812. 

Dural(ín, río=223. 

Ebro, río=t2, 488, 2t6, 290, 505. 

Écija=XlV U, 4, 22, '23, 2,Í- 1 48, 48 O, :.1, 
122, 151 o., 188, 252, 3-19, 339, 
372, 395, 48,1., 4-93, ,HJ5, 530, 533, 
5,i.9, 5'9 n. 2, 551,·51>5, 057, 558, 
56·1, 562, 565, 566, 577, 579, 595, 
605, 6H, 617, 617 n. 2, 627, 6,i.0, 
74-8 n. 3, 764- n. 2, 808, 809, 81'2. 

Edcsa=175, t 75 o. 5. 

Éfeso=270. 

Egabro. - Véase Ca&m . 

Egara.-Véase Tarmsa. 

Egiaunia ó Egidania.-Véase Eyit(min, 

EgiJtlO=XXXII, XLIV, 198,241, 299, 3.i.9, 
612 n. 11 765, 765 n. ·2, 803 o. 5. 

Egilania=t 20, U1 n. 2, t 25 n. 4, 631, 
808, 809. 

Uchstadt=175, 
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Ejea de los Caballeros=-í8, 51, 51 n. ,. 
6t n. 2, 62, 122, 123, 227, ~28, 228 
n. 2, 7i0, 808. 

Elbira.-Véase Elvfra. 

Elbora.-Véase Evora. 

Elcbc=5, 54, 56, 56 o. 4, 57, 57 n. 1, 
12:2, ;180, 480 n. 3,320, 4:93, 529, 
808, 809. 

Elena.-Véase Elna. 

i:le1>la.-Véase Niebla. 

Eliberi, Eliberis ó Eliberri. -Vétise G1·a-
11ada. 

li:liocroca. -Véase Lo rea,. 

Elisipona.-Véase Lisboa. 

Ellturgi.-V éase A ndújar. 

Ello.-Véase !Uo. 

Elna ..... 1~0 n. 2, 29.2 n. 2, 652 n. 2,808, 
809, 8t 2. 

Elo, antigua ciudad episcopa1= 5,, 56, 
56 n. f, 57, 57 o. 1, 178, 2,5, 2t5 
n. 3, 798 n. i. 

Elvlra=26 n. 3, f33 n. 4, f3i, t83 n. t, 
498, 362 n. '2,519,521,527, fü!9, 
530, 53t, 539, 540, 5-íO n. 3, 641, 
5i2, 543, 5H, 545, 5i6, ii47, 5i8, 
5i9 n. t, 550, 551, 552, 563, 56i, 
565, 566, 576, 577, 680, 581, l:í89, 
593, 73•, 735 n. 

Emérita.-Véase ,Jféricla. 

Emesa=f75 n. 5, 06 n. ,, t98, 201. 

Eminlo.-Vease Coímb1·a. 

Emporias 6 Em¡mrlar.-Véa&e Ampurias. 

-1.. Enamorados (Pe1ia de los)= 519, 519 n. 
6,588. 

Encanta.da (Cerro de la), en las mesas 
de Víl!averdeca::5f5 n. L 

Entrecampos, lugar de Mallorca= 780 
n. f. 

E11agro.-Véase A91,ilar. 

Ercavlca=l2f n. 2, f2j, t25 o. 1,808, 
809, 812. 

Ercsma, rio=-223 n. 1. 

Escalona=676, 680. 

Eseorial=Vlll n. 8, xx1x n. f, x-xx, ·162 
n. 2, 168 n. 2, UB, 322, 323 n. t, 
313, 3,3 n, 2, 38, n. t, i25 n. 4, 
,58 n. t, i96 n. 2, 540 n. 2, 618 
n. 2, 638, 642 n. 2, 6i9 n. 2, 7·17, 
748, 7t9, 72', 7U n. i, 724 n. 3, 
725 o. 3, 727, 735 n. 2, 71H, 751 
n. ,, 752 n. 2, 770, 770 n. 2, 787, 
792 n. 2, 793 n. 4, 797, 805, 808, 
su. 

Esla, río=2l7 n. 5. 

Espejo=748, 748 n. 3. 

Esplel=336. 

Espina, monasterio en Navarra= ,Gt 
n. 2. 

Esle¡1a=f.i49, 570. 

Estrella (Sierra de)=65fj. 

Etna, volcán=780 n. t •. 

Évora=ti!O, 250, 6H n. 1, 631, 766, 
769, 808, 809, 8·12. 

Extremadura=25f n. 5, 503, 528, 576, 
658, 771. 

Extremadura baja =i99 11. t. 

Eyyo, antigua poulación = 53, 55, 56, 
56 n. t, 58 n. 4, 245, 245 n. 3, 798. 

• 
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Face-Retama, sitio cerca de Guadix= 
rno n. 3. 

Fahq Albolot, provincia.-Véase füx:tre­
madura baja. 

Fahc-arretama.-Véase Pace-Retrima. 

Faro=28, 420, non. 3, 498 n. 1,523 
' 5l?l, 52i n. 1, 52.1- n. 3, 525, 531, 

599, 808, 809, 812. 

1''eniela = 175, t 75 n, 5. 

Fez=256, 299,751,753. 

Fiña11a=580, 581. 

Florencla=tx n. 2,795 n. L 

. Fonlo, lugar de Mallorca=780 o. 1. 

Fonle Corb.-Véuse Pat1co1·bo. 

Fontechela, antiguo castillo= 572. 

Forma, molinos de Coimbra=633, 634 
n. 1. 

Fraga, en Aragón=59 n. 5. 

Fraga, sitio en la sierra de Córdoba= 
331, 334 n. 4, 633, 64 6. 

1''ragellas, antigua aldea de Córdoba= 
331 n. 1, 332, 332 n. 5, 33i n. 6, 
ii5f, 452. 

1''rancrort=i72, 6to. 

Francla=t07, H9, Ul, H6, 229, 279, 
285, 287, 290, 291, 292, 294, 295, 
295 n. 3, 374 n. 9, 383, 28l, 430, 
!J.77, . .1-79, !J.92, 506, 695, 696, 739 
n. ~. 

Fran~ia (Sierra de)=29 n. 2. 

Fraxlnelum.-Véase Garde Freinel ( la). 

Frlul-273. 

Froniano, antiguo lugar cercano á Cór­
doba=333, 333 n. 6, 333 n. 7, 39:;, 
!J.47. 

1''rontil (..:1), lugar cercano á Loja=~06, 
206 D. 2. 

Fuengirola (La)=566. 

Fuente de r.anlos = !J.8, 51. 

Galecia.-Véase Galicia. 

Galia Gótica ó Narl.Jonense=-119 n. 3, 
120 o. 2, 45i, 156, 170,171,229, 
2·11. 277,279,286, 290, 293, 295. 

Galias=15,i. , t57, 1H, 270, 276 n. 1, 
375, 597, 693, 808 . 

Galieia=lt6 n. 7, 119, 453 n. t, Hil, 
f 8:l n. 1, t 8,i- n. 5, ~02 n. 2, ·l!06, 
215, í!t6, 216 n. 3, 217, 2i7 n. 2, 
218, 220, 2'25 n. 3, 2i!8, 229, 2i2, 
277, 278 o. 5, 279, 290, 3tlí, uo, 
500, 504-, ¡;s:;, 592, 615, 6;rn, 631, 
632, 632 n. 21 657, 703, 759, 808, 
814, 8i7. 

Garclez=160 o. 

Gardc-Freinet (La), riepartamento del 
Var=607, 607 n. 2, 6H, 

Garona, río=177, 

Gala, sierra de= 29 n. 2. 

Gaucin ó Gauzán = 587. 

Gea .-Véase E,f ea de los Cabatle,-01. 

Gel.Jal !Uont.-Véase A/monte. 

Gebalalhichara, anLiguo castillo cerca 
de Bobastro= 589. 

Gebal-Tárie. - Véase Gibmltar. 

Germa11ia= 27I. 

Gerona=59, 122, 476 n. 2, 177 n. 1, 
H8 
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280, 282, 28'2 n. 2, 283, 283 n. 'l, 
284, 28l n. l, 286 n. 2, 287, 289, 
290, 292, 296, 408, 652 n. 3, 727, 
608, 809, 812, 

Gerunda.-Véase Gei-omi. 

Gezlrat-.!lcanisa. - Véase San Vicente 
(c11bo). 

Gibralcón=525. 

Gibraltar= 17, 17 n. 6. 

Gijón=3~. 

Gorgara,-Véase Algcw9a. 

Gorze, en Lorena= 607, 6'IO, 611. 

Golhland y Gotolaunia. - Véase Cata-
Ju,ia. 

Graena, alquería de Guadix=7 ii, 

Granada=xx11 n. 6, xxvt n. 1, 25 o. 5, 
26, '216 n. 3, i3, 76 n. t, 109 n. t, 
H!~, t 29 n, 5, t3i, 1U n. 2, 159 
n. i, ·160, 161, 162, 2/i2 o. 1,253 
n., 256, 278 n. 4, 319, 365, 372, 
l33, 437,487,488, 1H5 n. ~,fi39 
n. ,i,, liiO, 5i'z a. 3, ,56,i., 5fi5, 581, 
58t n. t, 585, 606, 61 O, 6H, 635, 
651, 652 n. 3, 682 n. 3, 724, 72' 
n. 2, 733, 735, 735 n., U5, 7i5 n. 
2, 746, 747, 748, 749, 750, 750 n, 
t, 751, 752 n. 1, 763, 769, 77 ·1, 
783, 786, 786 o. 2, 787, 787 o. 2, 
788, 789, 789 n. 2, 790, 790 n. 2, 
790 o. 3, 791, 79l, 792 n. 2, 793, 
793 D. t, 794, 795, 795 O. t 1 805, 
808, 809. 

Grecla=H-6, 345. 
• 

Guadacelete, rio=453, 453 o. 1, 46i, 
4i>l n. 3. 

Guadajoz, río~+2, 205. 

Guadalac,-Véase Uadi lecca. 

Guadalajara=J, 32, 216, 60,676,687, 
812, 828. 

Guadalaquc.-Vécue Uadi Lecca, 

Guadalbullón, río= i2, 571. 

Guadalé11, río= 529 n. t. 

GuadalenlÍll, río= 55, 55 o. 2. 

Guadalcle, río='iO, 20 n. 4, 20 o, 3, 
20 n. ,, 22, trn, 432 o. 3, '!3ii, 695. 

Guadalelc. --Véase U acli Lec ca. 

Guadalíeo, río = 749. 

Guadalhorce, río=5l5, 515 n. t, M6 
n. 1. 

Guadalmcllato, río=33', 33t. n. 7, 335 n. 

Guadalquh'ir, río = ,2, 329, 329 n. 6, 
334- o. 8, 387, 388, 388 n. t, 4-38, 
4-69, 4-71, i85, 504, 536, 555, 557, 
SIL 

Guadarrama, sierra de= 24 8 n. 5. 

(~uadl Beni Abdcrrahman. -Véase Caña! 
(rlo). 

Guatli Nescania.- Véase Valle de Abde-
lajis. 

f;uadl Vhías.-Véase Guadt.,,lho1·ce. 

Guadiana, rio=199, 307. 

Guadiela, río=572. 

Guadb.=5-i, 55, Uz, 158, 159, 159 n. 
3, 159 n. 4, 160, t60 n. í!, t60 n. 
3, t6f, 319, 339, 372, U6, S39 n • 
,, 54-t 1 580, 606, 69+, 7'6, 7 6,7' 
749, 805 n. i, 808, 809, 842. 

Guadix el Vlejo= t60 n. 3. 

Guarcellta.-Véase Guadacelete. 
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Guardia (ta), en el partido de Jaén= 
t ·20, 5j7, 530, 580, 808, 809, 812. 

Guardia (San Pablo de la), en el parLi-
do de lgualaua=760 n. 3. 

Haral-alarab.-Véase Talará. 

Haral-al-nac:ara, aldea de Dilar= f 35. 

llaumat Agrrstes, lug¡¡r de Mallorca= 
780 n. L 

Haurnat Sancll Laurenz, 1 ugar de ~fa­
llorca = 780 n. l. 

Oaumal Santa Eulalia, lugar de Mallur-
ca=780 n. t. 

Hauran, en Siria=802 n. t. 

Hecho, valle de=2i!7. 

Henares, río= 2~ 6. 

Heraull, departamento de Francia= 739 
n. 2. 

Hit>ODI\.-Véase Bona, de África. 

llisn Aula.-Véa.se Aula. 

Hlspall.-Véase Sevilla. 

fluade Flumen, sitio de Mallorca= 780 
n. t. 

Huelva=5i5. 

Huesca=-59, 61> n. 3, H8 n. 1,120,120 
n. ,, t92 a. 1, 2i5 n. 2, Slj9, 252 
n. i, 258,259.280, 285,300,304, 
30,1. n. 1, 30,i n. 2, i23, 4-23 n. 2, 
,u, 506, 507, 65:J, 738, 739, 7,1.3, 
7'6, 808, 809, 8'12. 

Jluésc.ar=515 n. f. 

Huete=530. 

llungría=xxx111 n. L 

lblza= 317. 

Idaña=t20, 812. 

lgedilanla . ..:.. Véase /daña, 

llerda.-Véase lérida. 

lliberis ó Iliberris.-Véase Gra11ada. 

llici.-Véase Elche. 

Iliorei, antigua diócesis=808. 

llllnrgi.-Véase Andléjio· . 

lllana :00826. 

Íllora= 437 n. 3, 

lpagro.-Véase A.guilar. 

lrla.-Véase Padrór1, 

lrlanda=357 n. L 

ltalla=294, 607, 610, 759. 

Itálica. -Véase Santiponce. 

lznájar='206 n. t, 521, IS72. 

lznale = 513 n. ,. 

Jaca=l 18 n. t, 189, 192 n. t, 228, 228 
n. 2, 229, 662, no. 

Jaén= XV n. ~' XXVI n. ~, 461) o., 198, 
205, 519, 528, 529, 530, 50, 5,~6, 
547, 550, 551, 55í!, 563, 565, 569 
n.1, 57t, 572,577,580, 581, 589, 
593, 77·1, 786, 789, 790. 

Jaillar, en Arabia=6i. 

Janda, laguna de la= f9, 19 n. 2, 201 

20 n. 2, 20 n. 3. 

Játiba=57, t20, 7l6, H!:l, 781, 808, 
809, 812. 

Jaur, río tle Francia=739 n. 2, 

Jenll, do= Sli. 
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Jeni~en, antigua aldea en la sierra de 
Córdoba=333, 333 n. 7. 

Jerez de la )<'rontera = 49 n. l, 20, 20 
n. 2, 20 n. í,. 76í n. L 

Jerusalén= 175, 234., 265, H0, 6H, 612 
D. t, 663, 

Jódar=529, 5,7, 556. 

Jordán, río= 198, 

Jolron, cerro y torre en el término de 
lllálaga = 519, 625, 636. - Véase 

· Turón. 

Jubilcs=58 I . 

Jurique, despoblado en la provincia de 
Málaga=5fi6. 

Julia Llvia.-Vlfase Uívüi. 

Julia Traducla.- Vi!ase Algecims. 

Julíana.-Véase !llana. 

licrllas 6 l{erilas.- Véase Frngellas. 

La Fonle,- Véase Fuente de Cantos. 

Laca. -Véase Larca. 

Lacca.-Véase Uadi-Beccci. 

Leganlel.-Véase Legrmiel. 

Lago (El).-Vélise landa. 

Lamego= 120, 121 n. 2, t 22 n., 125 n. 
4, 504,, 63·1, 655, 655 n. 2, 808, 
809, 812. 

Langa-635. 

Langoedoc=229, 7 i1. 

Larrés, en el partido de Jaca= 118 n. t, 
H0 n. 2, 662. 

l.ecrín, valle de= t 34.. 

Led. --Véase Guadalele. 

Ledesma = 216. 

Lega niel = 8 26. 

Leglo VII Gemina. - Véase leó11, 

Lelre=t 91, 229, 4,25. 476, 

Lejulense, antigua aldea de Córdoba= 
;33;J, 334, 33,i. ll, t, 

León=XXXV, XLIII, L, LIII n .•• LV, 29, 
59, H8, tí!O, HH n, 2, 42.2 n., 423, 
t 2-t, t .l0, 432, 432 n. ~. H7, i37 
11, 5, 138, ,139, t73, 182, 216, 217 
n. 2, 219, 220, 221, 221 n . .2, 222 
n. 2, 252, 308 o·. 2, 3'4, 3U n. 4, 
373 n. t, ¿53, .í8-5 n. 2, 500, 504., 
506,507,509,511, 517, 569, 5H, 
585, 59.i, 593, 600, 60i, 6U, 619, 
62íl, 629, 631, 633, 633, 638, 639 
n. 3, 65i, 658, 659, 668, 669, 670, 
671, 675, 695, 697, 7t7, 733, 737. 
738, 7t;2, 766, 790, 79l, 827. 

Lérlda=59, 59 n. ó, 120,289,808,809, 
812. 

Le)'den=vlll o. 7, 70 n., 72 n, ~. 654-
n. 2, 761. 

Le)'re.-Véase Leirn. 

Llbia=176 n. 2. 

Licanl.-Véase .1 licante. 

Llébana= i18, 268, 268, 27i. 

Linares=528. 

Lisboa=52 n. t, 120, t20 o. 3, U+, 10 
n. 2, 18t n. 3, 250, 255 n. 4, 257, 
257 n. 2, 258, 279, 296 n. 6, 632, 
632 n. ll, 766, 768, 808, 809, 8i 2. 

Llivia= 176 n. 2. 

Llorct, lugar de Mallorca=780 n, 4. 

Uuch, lugar de Mallorca= 780 n, 4. 
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Loarre=2~7. 

[,obanlna, antigua aldea de Sevilla= 
451 n. 

Locu.-Véase Lugo. 

Locul.Jín. -Véase Castillo de. 

todeve=f20 n. 2, 808, 809, 812. 

Loja=206 n. f, 206 n. 2, 5·16 n. t, 565. 

Londres=70 n., 752 n. 2. 

Lorbao, monas,erio ea Portugal=52, 6i 
n. 6, 65, 65 n. i, 66, 66 n. f, 66 
n. i, 481, f8f n. 5, •182, •183, ·18i, 
225, 631, 632, 633, 634, 606. 

Lorca='27, 27 n. 2, !i3, 54-, 55, 57, 57 
11. 2, 57 n. 3, 10ll, 161, 478, 528, 
529, 530, ·798, 798 n. 4-, 799, 799 
n. t. 

Lorena = 6v7. 

Loruanum.-Véase Lo,-ban. 

Lovainii=ILIV n. 2, 24.t o. L 

Lucena=52t, HS, 7'9 n. L 

Luchmalor, lugar de Mallorca= 780 n. L 

Luco.-Véase Lwms Aslurum. 

Luco ó Lucus.-Véase Utgo. 

Lucus Asturum.- Véase Scmta Mada de 
Lugo. 

Lucus Augustl,:-Véase lugo. 

Lugo=59, -120, 42t n. 'il, f22, t22 n., 
Ui, IU n. 2,216, 2i9, ~H9 n. 2, 
220, U2, 631, 808, 809, 812, 

Luna, en el partido de Ejea de los Caba­
llel'Os==7 !O. 

tuque=-528, 5:.SO, 570, 57i, 7~8. 

Lusitaula= 133 o. t, t59, ·180, 215, 216, 
217, 22t, 2z5, 229, 30.\., 313 n. 2, 
50,i., 529, 585, 630, 632, 65.t, 655, 
656, 657, 766, 808, 8H. 

Luleva.-Véase Lodeve. 

Lulos, siLio en AsLurias=279. 

Lyon=27', 275. 

Madrid= v, xu n. 5, 35 n. t, 2í!2, 21H 
n. 5, 337, 601, 676, 685, 686, 7t5 
n. &. 

Magalona--=120 n. 2, 23(•, 652, 652 n. 
2, 808, 809, 812. 

Maguncia=175 n. ,, 384. 

Majorga y Majorica.-Véase Mallorca. 

Málaga.=itxv1 n. -1, xxux, LII, 25 n. !S, 
26, 26 n. 3, 122, 134, 206 n. t, 320, 
34.-3 n. 2, 362 11. 2, 372, 488, 4.-89, 
491, 4-92, 511, 5t3, 516 n. -1, 5m 
n. 5, 580 n. f , 582, 606, 620, 621, 
6i4, 625, 636, 6.t3 n. i, 733, 735, 
735 n. 2, 736, 737, 738, 738 n., 
738 n. -1, 76,i. n. 2, 777, 878, 809. 

l\1alagón=579. 

Mallén=1, x n. 7, 7i2, 742 n. !S, 743, 
75i. 

Mallorca=296, 3t6, 651 , 652 o. t, 652 
n. 2, 760 n. 4, 762, 771, 780, 822, 

Mancha (La)=579, 667, 771, 

l\lanlna=696. 

Maqneda=676, 685. 
.• 

Mara cena= 7'8. 

!\larca Hispanica ó Es11ai1ola=276 o, ~, 
277; 284 , 286, 287, 290, 29t , 293, 
293 !l· 2, 31.t. 

Marca rrancesa.-V!!nse Septimania, 
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Marcbena=3i4 a . .2, 76i, 76l n. 2, 76l Mentesa Daslitana.-Véase fo Guardia. 
o. 3. 

l\targarita, a~liguo castillo=529, 

Márgenes (Las)=580, 

!Uarmolejos, barrio de Có1;doba=59L 

Marruecos-643 a. 2, 750, 7ol n , 755. 
761. 

Marsella= 698. 

llartos=·l22; 320, 339, 416, 468, í95, 
496, i98, 57 t, 808, 809. 

Marxen. -V éaae Márgenes. 

Matanza, dehesa y poblado en Lérmino 
de Cordovilla la Real, partido de 
Astudillo = 698. 

Mauritania ::a: 299, 375, 

Mauritania Tingitania = 1. 

~leca=86, 568. 

Medellín=533, 576. 

Medina-86. 

Medina Azaltra. - Véase C61·doba la 
• Vieja. 

Medinasidonia=t9, 20, 20 n. 3, 2~, ·122, 
Oí, 498, 2f5 n. 1,319, 321 n. 2, 
i93, 527, 566, 606, 733, 761-, 764-
n. 4, 76,i, n. 3, 809, 809. 

Medlnat-almuluc.-Véase Toledo, 

Mediterráneo:.:= 54 6 n. L 

Méjico=xx. 

Mellarla.-Véase Ta1'ifa. 

Mellarls.-Véase Peñamelaria, 

Menorca=3-I 6, 654, 6521 n. 2. 

Menorga.-Vénae Menorca. 

Mentesa Orelana.-Véase Villanueva de 
la F1tente. 

Mequínez=75f. 

!Uérida · 25, 28, 28 n. f, 29, 30, 30 o. 
4, 5~, 58, 12i, ':H6 n. 3, 254, 21H 
n. 3, 232, 297, 298, 299, 301, 305. 
305 n. 4-, 306, 306 n. 2, 3()6 o. 3, 
307, 30i n. 'i!, 307 n. 3, 308, 30.8 n. 

.2, 301{ n. IS, 309, 3'3, 313 n. f, 3U, 
3HS, 315 n. 2, 316, 316 n. 2, 319, 
331, 333 n. 11 3H1 HI n. 2, 493 1 

504, ;¡os, 509, 524, 530, 533, ~76, 
599, 6 li, 7t 6, 799, 808, 809, 8H, 
812. 

ltlértola=525. 

ftlesopotamia=t75 n. 5. 

Melz= 6f O. 

Mijas=518, 519. 

Mintonia.-Véase Mondoñedo. 

Miranda de Ebro=2t6. 

Molybdana.-Véase Villaricos. 

Jlonda, en el partido de Coin=589. 

Mondego, río=135, 438, 216, 585, 656, 
657. 

!Uondoiicllo=liO, i6f n. 2, 500, 812. 

Mondometo.-Véase Mondoñedo. 

Monedero (~I), sitio en la sierra d~ Cór• 
doba=605. 

Monglbelo=-780 n. t •. 

Mo_njardín (San Esteban de)=2ll8, 228 
n. 5, 577. 

Mons Sancta Agalba, lugar do Mallor~a 
=780 n. t. 
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Mousalud, antiguo castillo= 509, 509 
n. 2. 

l\1ontscrral=760 n. 3. 

Montalón, cerro y ver,ta en término de 
Vélez Rubio= 529, 572, 580, 593. 

!Ioote Casino, monasterio en Halia= 
t75. 

Monte Sacro.- Véase Jfo1ilejicai·. 

Monte Salud, antiguo castíllo~3ta. 

}lonl.efrío, en 111 provincia de Granada 
7.t.8 n. 2. 

• Mo11leJícar=5i2, 5i2 n. 3, s,s. 

Montellauo, en el partiJo de Mol'ón=22. 

Monlelón.-Véase Mo1ilal6n. 

ltlonlemayor, a utiguo castillo= 525. 

Monterroso, en el partido de Chantada 
=827. 

Monlerrubio, antiguo castillo=58i, 589, 
593. 

Montichel.-Véase Chabal Am1·ós. 

Montillóu. -Véase Al 011talún. 

1Uonllzón=529 o. ~. 

Montór.-Véase Morite1·roso. 

Mo11zó11 = 59 n. 5. 

l\lora=600. 

Morblt, antiguo castillo=580. 

Morejóo, dehesa en término de Monte-
llano = 22, 

Morella.- l'éase Mof"illa de los Ote1·0s. 

Morilla de los Oteros== 63i. 

Morón=22 n. 4, M:3, 535. 

Moura=766. 

Moz·arbes=xv n. 4. 

Muela (Cerro de la), en Cehegin=5i. 

Mula=53, 55, 56, 178, 798. 

lUunla Achab, antigua hacienda en tér-
mino de Córdoba=329, 329 n. 6. 

~lunich=752 n. 2. 

Muradal, puerto en Sierra Morena=77-I. 

Murcia=-2o n. 5, 55, 58, 180, -!08, 2í3, 
2U, 'JH6 n, ·l, 309, 5'29, 530, 5t9, 
556, 568, 5H, 575, 663, 730, 7'6, 
H.9, 769, 77·1, 789. 

t\lyrtilis.- Véase !dértola. 

Nachrán, en At·abia=801, 801 n. 2. 

Nacor, en Áírica=568. 

Naharón.-Vé~se Nalún y Narón. 

Naiara.-Véase Ná;'era. 

Nájera=,123, i23 n. 2, 827. 

Nalón, rio=2,9, 279 n. 2. 

Narbona=·l2 n. 8, 120 n. ~. 17·1, •174 
n. 2, f 8í n. 5, 229, 230, 258, 258 
n. i, iH, 27~ n. 5, 288, 290, 292, 
6oz, 652 n. 2, 78i, 808, 809, 8H, 
812. 

Narón ó Navla, río en el partido de Be -
cerreá=837. 

Nallvola, antiguo barrio d.e Granada= 
ISiO. 

Navarra=xxxv, LV, 448, 186, 189, f91, . 
rn2 n. 2, 227, 22(1, 290, 293, 320, 
383, i25, 505, 506, 007, 574, 585, 
598, 620, 6':19, 662, 697, 753. 

Navas de Tolo~a=77L 
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Na-vla, río= Véase N ar6n. 

Ncamaso y Nemauso.-Véase Nirnes. 

Nicea=.263, 270. 

Niebla=28, f22, 319,324 n. 2,339,390, 
,n, 5to, 53i n. 3, 58i, 6.i2, 733, 
763, 76i, 76i D, 3, 808, 809, 

Nimes=60 n. •• f20 n. 2, 41~7, t7-I, 230, 
652, 652 n. 2, 808, 809, 812. 

Nhar=7i7. 

Nocllo, valle en el parLido de Huesca= 
258. 

Nogales=509 n. 2. 

Nuviras, antigua iglesia cerca de Córdo­
ha=33f. 

Oca= l20, 122 n. 125 n. 1, 216, '.H9, 
22i, 220 n. 4, 226, 226 n. 5, 50-i, 
696, 808, 809, 812. 

Occidente, cabo del.- Véase San Vi-
cente. 

Odúchar=103 n. 

Ojén-519, 566. 

Ollber, lugar de Mallorca=780 n. 4. 

Olisbona ú Ollssipona.-Véase lisboa. 

Oliuera.-Véase Orihuela. 

Olmos, en el partido de lllescas=667. 

Oña=226. 

Oporlo= 420, 122 n., f25 n. 4, Ui, 1U 
n. 21 ·183 n. f, 2·16, 50-i, 631,656 
u. t, 657,808,809, 8f2. 

-Opta.-Véa&e Eyyo, 

Orán=703, 76t, 

Ordufia=228, 228 n. 5, 

Orense=f20, 421 n. 2, f22 n., 425 n. 
t, fU, fU u. 2, 461, 2i6, 808, 
809, 812. 

Oreto.-Véase Azuqueca. 

Orgaz=x1v, ,53, 692. 

OrJhuela = 26, 26 n. 3, 27, 27 n. 2, 'l7 
o. 3, 27 n. 5, 28, 52, 53, 1>3 o. t, 
5i-, 51:i, 57, 57 n. 3, 58, rno n. 'i!, 
178, '178 n. 6, 180, f99, 58i, 651, 
652, 652 o. 2, 798, 799. 

Oriole. -- Véase Oiihuela. 

Orleans=294. 

Orontes, rio=f7o n. 5, 

Orta.-Véase lorca. 

Oruel, monte=t 78, f 90, 490 n. 2, f9 I. 

Osaria, antigua aldea cerca de Martos= 
it6, iti. 

08ca.-Véase /Juesca. 

Osma= 121 n. 2, t ~2, if 6, 268, 585, 
629, 808, 809, 81 i. 

Ossonoba.- Vciase Faro. 

Osuna=~30, 5i9, 649 n. 2, !Hit, 595. 

Ota.-Véase Eyyo. 

Ourique=766, 768 n. f. 

Ovelo.-Véase Oviedo. 

Ovlcdo=i 20, t 20 o. 3, i2f, t 24 o. 'il, 
f22 n., 42,, 05, ii5 o. 4, t8t, 
2tt, 2H n. 6, 2t'i, 218 o. 5, 225, 
231 o. t, Ho, 25', 251 n, 3, 234. 
n, f, 269, 279, 279 n. t, 305, 3i8 
o, t, 4U, -i86, 507, 573, 63t, 632, 
651, 695 n. 2. 

Oxford=xxv n, ,. 

Oxoma,-Véa1e Osma. 
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Pace.-Véase Beja. 

Padrón=t2t n. 2, 422 n., 808, 809. 

Padul (l<:1)=651. 

Paleneia=l20, 216,659,808,809,812. 

Palestina= t 98. 

Pallars (Condado de)=5ú7, 574. 

Palma de Mallorca = 296, 780, 780 
n. '2 ••. 

Palma del Rio = 468. 

Palmela=766. 

Palmlra, 802 n. 4, 

Palumber, lugar de Mallorca=780 n. ~. 

Pampelona, Pampillona 6 Pa11111ilona.-• 
Véase Pamplona. 

Pamplona= 18, 59, 420, 1s, n. 5, 185, 
rn,, 111:2 n. 2, 216, 2i7, 228, 2í!8 
n. 5, S!í!9, '280, 280 n. 3, 3í!O, 375 
n. 3, 38:J, 31H, 421, 808, 809, 812, 
8:2-'>. 

Pancorbo=517. 

Panno, monte= 173, 478, t90, rno n. 
2, rn2, 229. 

Parapanda, casa de labor en término de 
[llora=437, !37 n. 3, 

Paraula = a 13. 

Paris=2!a n. 4, 477, i79, '•80, 480 n. 
1, 756, 786. 

Passau=uv n. 2. 

Patricia (Cotonia).-Véase Có,-doba. 

Pavía=-61 o. 

Pax Julia.-Véase Beja. 

Pechina==oi, 252, 539 n. ,, 548, 66'2, 

Pedroches (Los)=299 n. 4, 8í!7. 

Peña de los li.:11amorados.-Véase B11a­
mo-rcidos. -

Peiia Ftrrada ó Foracla, antiguo casti­
llo.-Véuse Peña Fomdadri. 

Peiia Foradada, collado en término de 
Siles=li81, 58·1 n. 2. 

Peñamelaria, antigu,o monasterio en la 
sierra de Cól'doba=33i, 33i n. i, 
335, 433, U7, 451, 468. i78, 492, 
616. 

Perche= 825, 

Perlgord = 66i. 

Persla=301 n. 2. 

Pe1·lic11m.-- Vécise Pe1·che. 

Pelragoras. -Veas e Pe1·igorrl, 

Pclroche.-Véa.se Pmll'och('.~. 

Pinos Pue11le=i48. 
' 

(lirlneos=H9, 119 n. 3, t20 n. t, -t73, 
177, "78, i85, -186, 2U, 2i·I, 270 
n. t, 285, 290, 293. 21:)3 o. 2, 384. 

Pisuerga, río='il17 n. 5,698. 

Plase11cia=xv111 n. 2, !86. 

Podio Sancta lllaría, lugar de Mallorca 
=780 D. L 

J>odium Cerretanum.-Véase Puigcerdá. 

Poley.- Véase AguUa1·. 

· Polonla==277 n. 2. 

Pomares, antigno castillo=iS49, 595, 

Porma (San Salvador de), mooasterio-
639. 

Porlo,-Vi'!ase Opo,·to, 
t19 
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Porlocale ó Porlucale. -Véase Oporto. 

Porlugal=xx11, x1.1x n. ,, 1.v11, 108 o. 
1,432, 13í!n.2, 13in. 5,139, H-1, 
231,257,258 n. 1, 510, 523, 5i8, 
657,658,766,768,771,773. 

Portugal ó Porlngale.-Véase Oporlo. 

Priego, en la p1·oviocia de Córdoba= 
5iH, 567,570. 

Priego, sierra de=52~, 5z8, 551, /j6í, 
57·1, 58$), 

Psahnoctiensc, mouaslerio en Septima-
nia='294 n. 4-. 

Puente Jenil=H9 n. l. 

Puerto. -Véase Oporlo. 

Puigce1·dá=176, 176 n. 3, 177 n. L 

Pulla=663. 

Purchcna=7 t6. 

Quartus, antigua ah.lea cerca de Córllo­
ba= 331, :331 n. 7, 616. 

Quenísat-almé, anligua aldea cerca de 
Sevilla=15·1 n: 

Quin tia tubel, antiguo eastillo = 573. 

Quintos, caserío en término de Dos ller­
manas=150 n. 3. 

Qulroga=242, 

Raal Columbe, lugar de Mallorca=780 
n. L 

nabad Alborch.-Véase Turris. 

Rabad-.\llarrazin.-Véase Atirez. 

Uablna 6 nublna.-Véuse Santa Rufina. 

Rahal Alclurnalz, lugar de ~fallorca = 
780 n. t 

Rahal Almamana, lugar de Mallorca :e· 

780 n. ,t. 

Ralishona=27•. 

Ra vena= 696 ._ 

Rayya , Rclya, rteya ó neyya, comarca 
=25 n. 5, 26 n. 3, 498, !jf 1, 511 
n. 3, 516,519,521, 523, 525, 530, 
5131, 5U, !>-1-6, 549, n. 1, Mf, 566, 
568, 571, 57í, 580,580 n. 1, !J87, 
589, 590. 

necópolis, ruínas en térmioo de Almo­
ni1ci1l 1lc Zorita= 826. 

Ribagorza (Condado de)=66 t , 8~!:>. 

Ribas. en la provincia do Gerooa=17G 
11, 2. 

RU1era, aldea do Alcalá la Tl.ea1=528, 
589. 

Ribera de los ESJ)liioles, en Fez=299. 

Ribl'ras. -Vécise llibem. 

Rií=2l5 n. t. 

1Uoja=ji41 ~i6, 2:!7, G:it n, 1. 

Ri¡la Curcia. -V<fose llibagm·~a. 

Ri¡1011=281 n. i. 

Robalna.-Véase lobanitw. 

Boda, en el partido <le Denabari·e=60 
n. 2, 815. 

Rojana, aritiguo lugar en la sierra de 
Córdoba=333, 607 n. 5. 

Roma=xu.1x, t30, U6, 459, 467 n. i, 
175, 23i, 2t6, 265, 266, 27i, 27', 
37·1, 373, 37 ,, 383, 67', 693, 69i, 
702, 736, 786. 

Roncal, vallo del-227, 
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1toncesvanes·(Desfila'deros de )=229, 281, 
282. 

Ronda=5rn, 513 n, ,. 

Ronda(Sel'!·aníade)=5H, 5H n. 3,5'19. 

R~sellón= 290, 292, 292.n. 2. 

Rota.-Véase Roda. 

Ruconia.-Véase Rioja, 

· Rueda de Jalón=HL 

Rusia = 277 n. 2. 

Sacro, promontorio. - Véc1se Sa1l Vi­
cente. 

Sacro ~1011te, lugar cerca de Granada = 
0,2 n. 3. 

Sádal,a=i27. 

Sagra (Cam110 de la)=676. 

Saguyoé. -Véase Sego!fuelti de los Co1·-
11eJos. 

Sahagím= f08 n. 3, 342 n., 4-62 o. 2, 
501, 50-1 n. 3, 50~, 601, 63fl 679, · 
680. 

1 

Salnt-Tropez, golfo de=607. 

Salamauca= xv n. t, 29, •120, t2·1 n. i, 
·122 n., t24 n. 5, 125 n. t, rn, n. 
,. 2f6, 219, 221, 50i, 573, 701, 
7-18, 808, 809. 

Salazar, valle de=227. 

Saldaña =24 6. 

Sallers ó Scllers.- f!éase Sellés. 

Salobrcña= 58 I. 

Samanos.-Véase Samas, 

Samarcanda= 10·1 n, -1. 

Samos, monasLerio de= 65 n. +, 1U2, HO, 
500, 500 n. f. 

San Adrián, ermita en término .de··Bo·­
rau, partido de Jaca=6li n. 3, 120 
n. 4, rnt n. t, 229. 

San Clpriano del Valle de Salice. - Véa­
se Valdesad de los Oler-os. 

San Estel,an. - Véa.~e Scintislebari del 
Puel'lo. 

San Estel,an, castillo de Nnarra.-Véa­
se Al 011jm·din. 

San Esteban de Gormaz=6'il, 585, 619 
n. t. 

San Francisco del .\1onte, convento cer­
ca de Córdoba= 335 n. 4, 335 n. 2. 

San Juan de la Peña, monasterio= lt 3 
n. 6. 118 n. f, 478, 489, rno, 190 
n. 2, -191, t92, 192 o. 2, 22!1, 252, 
661, 662, 662 n. 4, 697. 

San Juan de Ortega, monasterio= 226. 

San ~lartín, antigua iglesia en la sierra 
de Córdoba = 3:30, 3:}:i, a:rn ll. 4, 
433, 607 n. 5. 

San ~larlín, lugar de l'tlallorca= 780 n. 1. 

San Martín ti ' Alanzell, lugar de Mallor~ 
ca= 780 n. t. 

San l\lartín de Alcudia, sanluario en Ma~ 
Horca = 780. 

San ~Jarlín de Castañcda=6·19. 

San l\1artín de Cercilo, en el partido de 
Jaca=H8 n. t, 229, 662, 

San Martín de Cillas, monasterio en el 
partido do Jaca=·19t' n. 4. 

San l\Iartin de Escalada, antiguo mo­
nasterio en el partido de Scdano;; 
'iH6, 
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San ~liguel de Escalada, en el partido 
rie León=500. 

San :ttilláo de la Cogolla=65. H6, -i61 
n. 2. 

San Pablo, anLiguo lugar en la sierra de 
C6rdoba=335, 336 n., 616. 

San Pedro de Arlanza, antiguo monas­
terio en Lérmioo de Villanueva de 
Duero, partido de Salas de los ln­
fantes=65, '225, ti59. 

San Pedro de Car1leña, monasterio en 
término Je Cardeiia Jimeoo, parti­
do de Ourgos= 65, 225, H5 n. ~, 
635. 

San Pedro de Siresa, antiguo monaste­
rio en el valle de Hecho=t 91 n. 4, 
229. 

San Pedro de Tabernas, valle y monas­
terio en el partido de Boltai1a=l86. 

San Pedro de Teracia. - Véase 1'arras(I. 

San Ponce de Torneras, monasterio en 
el departamento del Hérault--739. 

• 
Sa11 Rarael, ermita de Córrloha = 486 

n. 2. 

San Sabas, monasterio de Palestina = 
l30, 

San Sebastián, iglesia en la sierra de 
Córdoba=336, 49Y, 

San Torcuato, iglesia cerca de Guadix 
= ·160, rno n. 3. 

San Vicente (B;¡ilos de). -Véase Santa 
Casilda. 

San Vicente (Cabo dc)=25i, 255,255 n, 
1,255 n. i, SU. 

San Vicente (Iglesia de), en los Algar­
bcs-=66, 1i7 n. 3, 251$, 155 n. 1s 

i55 n. 2, 256. 'í!57, 52•, 768, 8H. 
srn. 

San Vicente, antiguo monasterio en 
Oviedo= '25i. 

San Vicenle de la Roqueta, arrabal d ti 
Valencia=25J. · 

San Zacarias, antiguo monasterio en el 
valle del Daztán=191 n. t, 383. 

San Zollo, cueva en San Francisco ciol 
Monte=335 n. 4. 

San Zoilo, antiguo monasLcrio al Norte 
do Córdoba= 33,. 

Sanabrla=fH9. 

Sanclarén.-Vétise Sanlarén. 

Sangiiesa-'i27. 

Sanlúcar la llayor=532 n. ,, 779. 

Sant Marli Aben Rayma, lugnr de Ma­
llorca=780 u. L 

Sanl mayor, lugar de Mallorca = 7MO 
n. t . 

Sanl Tlrso.-Véase Siele To1-res. 

Sant Vincent, lugar de Mallorca=780 
n. L 

Santa Casllda (Baf1os de), en término de 
Buezo, parLirlo de Briviescn..e=668, 

Santa Coloma de San Torcuato, feligre­
sla en el ayuntamiento de Bande==-
164 n. 3. 

Santa Cristina, casLillo en el partido de 
Sarria= 3t 5, 

Santa Eufemla = 827. 

Santa Eulalia de Mérida, iglesia en la 
sierra de Córdoba=331l, 616, 
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San la Famia, lugar de Mallorca=-780 Sa11listeba11 del Pue1·to= 529, 58t, 693. 
n. 1. 

Santos, cerro en el término de Yecla 
Santa Maria de Aben Bazín ó de Alba- = 55. 

rracín. -Véase Albarracfo. 

Santa María de Dretoña, íeligresía del 
ayuntamionto de Pastoriza, en o\ 
partido de Mondoñedo = 120, t22 
n,, 808, 809, 81it 

Santa María de Faro. - Véase Paro. 

Santa ,1aria de Hermo, antiguo monas­
terio en territorio de Camesa=H-1. 

Santa litaría de Lu¡;o, cerca de Oviedo 
32, 32 n. 2, 3'2 n. 6, 25• a. t, 

Sant.a l\'laría de Oriente.-Véase Alba-
1-rtrcín. 

Sa11la Maria de Ossonoba. - Véase Faro. 

Santa l\'Jaría de Poyos, en el partido de 
Sacedón= 8'26. 

Santa Olalla, en la provincia do Toledo 
= 686, 687 n. 4, 

Santa Ponza, lugar de Mallorca = 780 
11, i, 

Santa Rufina, antiguo monasterio cerca 
de Sevilla=t5t u,, 531. 

Sanlagul, lugar de Mallorca=780 n. ,1, 

Santa11der= 218 n. 5. 

Sa11taréo=48, 54, 6t a. 2, 6t, 250, 5H, 
5\)9, 633, 63,í o. 1; 766, 769. 

Santl Pelri, antiguo castillo ce1·ca de 
Álora=519, /í90, 595. 

Sa11tiago de Com1l0slcla = 12t n. 2, t 22 
n., t2o, 611, 615, 615 n. t, 629, 
631, 6::J2, 778, 812. 

S111tipo11ce = i 'U, -150 n. 2, 808, 809, 
St ~. 

Santos Facundo y Primitivo. - Véase Sa­
h.a¡Jún. 

Sanlueri, lugar de Mallorca=780 n. t, 

Sasave (,\foaaslerio de Santa María de). 
-Véase San A1triá1i. 

Sauad, territorio en Siria= 62 n. t, 

Sanrla.-Vé<ise Sow·e. 

Secunda, antiguo arrabal de Córdoba= 
298, ::132, 557. 

Segla.-Véase Ejea ele l9s Caballeros. 

Segohrica. -Véase Segorbe. 

Segoncia.-Véase Sig'iienzu.. 

Segorbc=•l20, 808,809, 812. 

Scgovia=t20, 13h t34- n. 4, 216, 2'19. 
222, 223, 223 n. t, 223 n. 2, 224, 
224 n. ·1, 70·1, 808, 809,812, 

Segoyuela de los Cornejos==!29. 

Segura, río=1>5, H9, 2U. 

Segura de la Sierra = t 6t. 

Sebelat.-Vécise Assahla. 

Sellés, aldea de Tremp= 227 n. t. 

Sena.-Vérise Cea. 

Sened, territorio eutrn Sevilla y Niebla 
532, 534-, 580. 

Se11s= 265 n. t. 

St"pla.-Véase Centa. 

Sc1,tlmania='229, 290,291, z93, ~93 o, 
2, 294, D, t, 
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Slgíienza=1'22, 320, 320 n. 21 38,i, 808, 
809, 812. 

Se,¡neros=29, 

Serpa=766. 

Sétabl.- lléase Játiba. 

Setelilla, en el término de Lora del nío 
:::,536. 

Sevilla=xx1 n. 3, lt, '.22 n. i, 25, 28, 
30, i2, 4-3, 48, &9, 51, 58, 422, ·12-í 
o. 2, U7, 133 n. ,, H3, H3 n. i, 
Hli n, i, 150, 150 n. 31 HHi 151 
D., 152, '153, 153 n. t, '163, 198, 
20..l n. 2, 203, 213, i30, 230 n. 2, 
23i, 23i n. t, 2H, 217, 248, 250, 
252, 252 n. i, 253 n., 257, 26i, 263, 
268,319,320,321, 3.2t n. t, 323, 
323 n. 3, 323 n. i, ;324- n. 4, 325, 
330 o. 3, 337, 372, i59, 4-61, 50!) 
n. 2,510,519,524 n. 3, 517, 530, 
5:H, 532, 532 n. 3, 533, 534, 53!.i, 
536, 537, 566, 569, /:>i!S, 576, 581, 
582, 583, 60i, 604 n. 3, 605, 61 i, 
6 li n. t, 627, fi28, 638, HO, 64-t, 
649, 61H, 655, 618, 650, 660, 68'2 
n. 3, 688 n. 2, 693, 694, 707, 7112, 
720, 733, 755, 756 o., 757, 760 11, 

5, 76i, 76t D, 3,767,768 O, f, 77f, 
779, 789. 790, 709, 808, 809, 811, 
Rl2, 820. 

Sicllia=780 o. ,1 •. 

Sido u la .-1' ,fose Medinasidonia. 

Sierra, ·lugar en el pílrtido de Cawrla= 
XV n, i, 

Sierra f.arija, despoblado en término de 
Bornos = 134. 

Sierra :\1ort•na=t23, 332, !:S3. 

Sierra Ne,·ada=58 I, 581 n. t, 7 -i9, 

Silos, eo el parLido de Salas de los In• 
fanLes='i2t, 226, 

Sllves=52', 572,767, 

Slmancas=216, '219 n. t, 585,626,629. 

Slnaí, mcinte=6!.i n. t. 

Singillense Barbastrense, municipio, = 
-Véase C<istillón ( El). 

5irla=XUII, XLIY, 430 11, 3, 170 n. i, 
l!l4, rn8, 201, 2t,f, 241 n. t,246, 
2-~7, 341 n. t, :ii9, 3:;o, 353, 539, 
611 n, 2, 612 n. i, 654, 801, 802, 
804. 801i. 

Siria de España.-Vease Bloira. 

Sisla, territorio de Tuledo=uv, x1v 
n. 3. 

SolJl'arhe=t91, mi n. 4, 1!>2 u. 2, U7, 
229, 82ii. 

Solsona=28•1 n. :J. 

Somonlin=528, ,;so. 

Sorbas=752. 

Soria=G78 n. 2, ü88 n. 2. 

S011re, en Portuga1 = 773 n. L 

Spali.-Véa1e Sevilla. 

S1111eraul. - Véase Sobra1·úe. 

Tal>anos, antiguo monasterio cerca de 
Córdoba= 318, 3!35, 335 n. 3, 3!1i, 
394, 395, li9, i30, 43t, U4, 06, 
us, 449, rno. 

Tacoronoa, antiguo casUllo.-V1fose Co-
rana. 

Siete Tortes, antigua aldea del terrHo-
rio de Sevilla= 53a, 533 n. t 1 !S3.\. 'fahort1 en África= 5U, 51G, 
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Tajo, río=29, 138, 216, 2i9, 303, 345., 
630, 634, 657, 826. 

Talachira, sitio cerca de Bobast1·0= 595. 

Talará= ,13~, ·134- n. 8, 

Tala vera de la Ucina=2t 6, 1301, 301 o. 
2, 32t, 324 n. 2, 45+, 41í5, 619, 
676, 685, 7M, 764- n. 3, 

Tamarlte deLllera=59 n. 5,664, 

Tánger=li, 45, 17, 33, 8 ·1 n. 2, 215 n, 
·1, 577,808, 81t. 

'farazona=32, 120, ·13t, t34 n. í, 573, 
808, 809, St 2. 

'farblt. -V 1fose Tamarile. 

Tarf-Algarb. - Véase San Vice11le (ca-
bo de). 

'farira=l6, n, 566. 

'l'arracoua. -Vease 1'a,-1·a901m. 

Tarragona = 12 n. 8, 59, H!O, ·170, 170 
n. 2, 41·1, t1,1 n. 11 288, 289, 28\J 
u. 2, 808, 809, Slt, 812. 

'l'arrasa~120, 288, 292, 808, 809, 8-lll, 

'farraz y Tarrazln.-Véase Atfrez. 

Tarsll AlcamJlanle,-Véasc Teri:ius, 

'l'aseril. - Véc1se Tercios. 

Tavira=524- n. 3. 

'l'eba=lH 5 n. t. 

'rentugal=G55, 655 n. 3. 

Tcodcmiro, casLillo de,-Vease Calaat 
Todmir. 

'fercios, antigua aldea de Córdoba. -
Véase Torre,. 

Terrero, anLigua aldea en el partido de 
Nájera=501;, 

Tersail, Tersis, 1,'crllos y Terzos.-Vi:a• 
se Ter·cios, 

Thiar, antigua población l'Omana =1>5. 

Tierra Santa=175, 61.2, 6'i9. 

Tíjola=580. 

Tingl.-Véase Tanger. 

'flraciorum ó Tiraccorum vicl. - Véase 
Atirez. 

Tirassona.- Véase Tarazana. 

Todmir, regi6n=25 n. 5, 56 11. 4, t80 
n. 4, 198, 498 n. 1, 243, 2H, 2H 
n, 3, 2i5 n. 2, 309, 3,IO n. 2, 529, 
574, o8L 

Todmlr (CasLillode),-Véase Oalaat 1'ad• 
mir. 

Toledo=v111 n. 2, 1x n. 5, x, x n. 10, 
XI, XI n. 3, XI 11. 6, XIII, XIV, XIV n. 
,t, XIV n. 3, XIV n. 5, XVIII, XVIU n. 
·I, XIX, XIX ll. 2, XIX D, 40, XX, XX 

n. 2, -XXI n. 3, XXVI n. t, XXIX, 

XXIX n. t' :xx·x, XXXIV, XXXV, XXXV 

n. 1, XXXVI, XL, XL n. 2, XLH, XLV, 

XLVUI, L n., 1,~·11, 8, 23, 24, 25, 27 
n. 5, 30, 3t, 31 D. 2, 4-t, 42, 43, 
43 n. i, 47 n. 2, 48, 49, 50, oO n. 1, 
59, 61, 6t n. 6, 65 n. 4, 67, 67 n. 
2, 97 n. 2, 406, ·106 n. 3, rns n. 
,i.1 i09, 109 n. t, 409 n. 2, HO, HO 
n., 1 H n. 8, 4 t5 n. 9, t21, HH n. 
2, 122, 123, .f2i, 125 n. t, 126 o. 
t, ,127, 429, rno, 133 n. ii-, -134, 
137, •139, rno, •liH, 153, '58, -162, 
163, 163 Il, i, 164, 164 ll, 2, 164 
n. 4, 16-i- n. 5, 165, 165 11. 1, 166, 
466 n. 1, ·166 11. 3, f6í, rn7 n. 6, 
468,468 n. t, no, 479 n. t, 207 
n. t, 208, 208 n. t, 209,209 n. 3, 
240, 2'10 n. 4, 211, 211 n. 3, 212, 
1216, 222, 229, 230, 230 n. 6, 234, 
234 11, 2, 232 D, 1, 231$, 2i1

1 
2~2, 

~51, 25~ o. 5, i52, 2581 263 n. 51 
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268, i70, 270 n. t, 272, 276, 276 
a. t, 279 n. t, 287, 'i!97, 298, 
i99, 299 D. 5, 299 o. 6, 300, 301, 
:101 n. ·1, 30~, 303, 304, 309, 3i0, 
3tl, 312, 312 n. 2, 3m, 3'19, 320 
n. 3, 32~, 337, 339, 343 n. 2, 349 
n. t, 4-5t n. 2, 365, 372, 38&, i27, 
.rn~. 453, ,s,, 455, ¡79, i81, 504., 
505, 508, 553, 560 n. 4, 572, 573, 
575, 599, 600, 600 n, 3, 601, 602, 
603, 604, 614, 6i6, 6'22, 6i'.3, 628, 
638, 6H n. 2, 6,i-3, 6U, 618, 648 
n. 1, 649, 658, 664, 667, 668, 668 
n. 2, 669, 669 n. 2, 670, 670 n. 'il, 
6i 1, 671 n. t, 67?, 1373, 674, 67-'>, 
675 n., 676, 677, 678, 678 n. i, 678 
n. 3, 678 D. 4, 679, 6S0, 681, 68í!, 
682 n. 3, 683, 685, 686, 687, 687 
n. 6, 688, 688 n. 2, 689, 690, 690 
n. 3, 691, 692, 693, 691, 695, 695 
n. t, 698, 699, 700, 701, 704 n., 
70 2, 703, 704, 705, 706, 707, 708, 
7to n. 5, 7t2, 7-12 n., 712 n. 4-, 
713,714, 714 ll. 't, 715, 7t,J 11. 4, 
716, 7f9, 72~. 727, 729, 730, 7:30 
n. 2, 733, 7H n . .f, 760 n. 5, 761, 
764, 764 n. 3, 765 n. f, 775, 778, 
79:i, 808, 809, 811, 812, 816, 8]2, 
8231 827 1 828, 829' 830, 831, 832, 
833. 

Tol<lsa, dc}'rancla=Hí7, 47!, t94-,286, 
6Un.-1,812. 

Tulox=ol9, :;s2, 588, 5!fü. 

Torio, río=3U, 

Tormes, río=221. 

Toro= l08 n. 3. 

Torox.-Véa8e Tolox. 

Torquemada = 698. 

Torre de Carlagena = t 7 n, 6. 

Torre de lbn Haldón. - V1,frisc /Jorg 
.lbe,i Haldón, 

TorrecheJa, antigua población - IH 3, 
513 n. 3, 5U. 

TorrCB, cortijo cerca de Córdoba= 3'29 
n. 8, 330, 330 n. t, 330 n. 2, 330 
n. 3, 330 n. 6, 330 n. 7, 332, :i33, 
475, t86, 607, 607 º· 5, 615. 

'l'orrox=·206 11. L 

Torrox, hacienda entre Loja ó Izoájar= 
206. 

Torlosa=59, 120, 2H8, 289, 289 n. 3, 
289 n. 6, 320, 652 n. 3, 61(, 768, 
768 n. 2, 808, 809. 

Tola1rn=798 n. ,. 

Toul ó Tul=2!J5 n, 3. 

Tom·s ó Turs=330, 6-15, 

Tragellas. -Véase Fra,qelfos. 

Tremecén=760. 

'frero. - Véase Te1Tero. 

Trevélez = 5 41. 

'friana= 810 n. 1. 

Troyes=29i, 295, 2ll5 n, 3. 

'fuccl.-Véase Martos. 

Tode.-Véase Tuy. 

Tudda=216, 506, 507, 573, 7:39 n. 5, 
7 ,3, 754, 825. 

Tudcmlr. - Véase Cal<ta.t Torl.mir. 

'l'udim.-Vl:!ase Tuy. 

Túnez= :mis. 
Turín=294, 294- 11. 3. 

Turó11, quinta en término J.~I Burgo, 
partido de llonda=595. 

'l'ua-quía=80J n, 5, 80i n. ,1. 
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Tnrrls, anLiguo arrabal de Córdoba= Val de Mosárahes ó de Mostárabes, ao-
327, 327 n. i . Ligua aldea de Toledo=XlV, x1,· n. 

Tutela. -Véase Tudela, 

Tux.-Véase Martas. 

Tuy= 120, H!2 n., IU, IH n. 2, 483 n. 
1, ilG, oO~, 1>92, 808, 809, 812. 

Tyrassona.-Véuse Tam;;ona. 

llatli-llaeca ó 11atll-Urcca.-J'ease U.tdi 
Lecca. 

Uadi-Lncca 6 radl Lccca, río. - l'r;rue 
Barba/e. 

l'adi Valenlela.-Vé11se Guadalenti,i. 

Úbeda=519 n. 1, ii1$ I, /564. 

('beda •·arua ó de ~hlra=:587. 

l1brit1ue (llio de)-=20 n. 3. 

tclés=5J0, 579. 

Ulisipo1m ó l11ixboue.- Véase lisboa. 

l'ncaslillo"" 825. 

llraceoru111 (vici),- l'éase Alfrez. 

llrcl, antigua ciudocl cerca Je Almedu 
=5-í, 122,123,159 n. 4, ~6'2, 162" 
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635 9 Ulfura Vúlfura 
636 28 Abdelmelic Abdelmélic 
6U 22 Toledo y Toledo' y 
64' 23 Abla 3

, Abla, 
64-9 48 Chéhuar Ché uhar 
657 penúltima Alvarilem Alvazilem 
661 27 Alaoz Alaon 
662 23 Lar1·es Larrés 
668 23 956 926 " 
671 -18 nos no 
612 48 956 92n 
673 37 glo, glo VIII 

696 5 Rávena U.avena 
712 38 Cerni Cenni 
727 t5 Índice Códice 
736 penúltima carta al carta del 

" 7'-9 35 al castillo Anzul á Cas~illoanzur 
766 30 A.loazar Alcacer 
768 30 Yahya, Aben Yahya Aben 
'778 28 cuatrocientos º'º 787 7 ,j 620 1670 
788 25 Xl V 

789 29 dimmi dimm[es 

833 5 . mei, miserere mei1 Deus miset·ere 
833 7 ternuo cernuo 
833 8 sanciumq11e sauciumque 
8~1S Hi obsercanLi obsecranLi 
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Línea. Página. Dice. Debe decir. 

833 t8 supplicatur supplicatur. 
833 24 sanLis sanctis 
833 23 vale nate 

8ii-t 7 36 n. 1, iO n, 3, 53, 36n.4,53, 
8i2-4 35 y sigtes. Abmed Ábmed 
8!2-t 25 con sen ta nis consentaneis 
8i2-2 6 Addaudl Alrauadí 
s,2-2 6 Chafar Cbáfar 
8,U-2 10 Hludovicii llludovici 
8i5-C rn Alauan Alauam 
84-5-2 43 propiete p,·opieté 
545--2 48 islemisme islamis111e 
8i8-2 H Kouluya KouLiya 
852-2 19 Go~ge Goeje 
859-1 33 Zamanio.-Véase Mohamed Zamanío.-Véase Afohámed 
864-4 48 Addaudí Abr;1uadí 
8':i2-·1 25 Abdelhacan Abdelhácam 
6i3-! 3 llosseeu Rosseew 
87i-2 25 Bibl. Esp. Bibl. Esp.=295 n. 3. 
875-2 28 t879. ·1879=513 n. i. 
876-2 45 Teman Temam 
885-2 3 Jálib Jálid 

887-4 35 Mohámed, rey l'ltobámed 1, rey 
888-i 18 Almostain Almostaín 
890-t 8 Almostansir Almostánsir 
890-2 23 Aalmotárrif Al mo\árrif 
891-2 6 Amir Ámir 
895-t H Gasan Gasán 
897-4 32 Emilio (San)=614- Emila (San) 
905-·1 18 lllán Pérez Ulán { Esteban) 
905-1 18 8:H Véase Pérez fllán 
908-1 21 Eudon Eudón 
9·•0-2 29 Mobadir Morláhir 
94'.i!-~ 2 Algodor Mora 
912-1 38 ,s,. 454-, 576. 
943-f 20 Offilon Offilón 
915-1 20 Villammua1· Villamrnar 
915-' 23 692, 691, 692. 
917-2 t Saey Sacy 
9·18-t 9 Samson Samsón 
918-2 2" ;) Saramus Sarauus 
9íl4-4 5 387, 387, 643. 
929-1 2 Zaho1·a Zahara 
940-t 22 Leganiel La~aniel 



htSTORIA DE LOS MOZARABES-ERRATAS Y CORRECCIONES 9Í5 

II 

l'ácina, Líoe&. Dice. Debe decir. 

40 33 •::::J.,I 0 J.!._, ¡.l,.~ .::J , ,_.., _;r., ·.J-~ 
56 33 ~~ K.}J 

6f 28 fi. J.~ 
6i 29 .1~ ¡,~ 

6i 3t ,,;}-? v~' 
6t 31 v;\} ~:,!; 
62 32 ..:.,JWI .., -.:.--Jldl, 

, • 
6l 3~ - ' I 

.; ., .) .;~ -,, 
.i..i.,.) ,!. 

1 
. ...... , J 9ll 37 ·-~~ '.), 

403 H ~1.;~4 .... ,~~ ~,.)J~l i ...... ,~ 
t30 37 ....!.> ~ .) .. .(";:., 

..._ J . 

458 27 
. 

dJI M., ...:.,(.J 1 . ., 
5í2 35 ¡"l; ¡,.bJI 

5¡9 34 J:,..I J.t 
660 ·7 (.;., .. :i.H d.JI ~ .. 
724 27 ...:.,l.S' ~IS 

' ' 
I 

I 

723 91 , - J I .. 

)..l.=f' .. .) .l.:s-' . .. 
752 42 ,S..l.! ...S.l.!, 

752 23 t}~l Cfl_,JI 
773 • 26 'Ji!_, 1,:-l .. P I_, 

77' 36 .J:f" ~ J':?'- J.~ 
789 3! \.Y-'-' J_,., 
809 515 j_,I ._(,'~ 1 

.~ ,.,;l~J>p I .,_ ... , , , ,, f ' ,,./ il. ..... , 

840 u ~~! ~Lr-"11 \~ 

•.' ·;; ~r... / ,..,~.. ~~ ~ --,.,. •\,.fl-\ -•M 
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IIT 

O\fISIO='fER EN LAR 'T'ARLAS 

Página. Columna. li 

s,2 t Ad tia babi.-Véase Afohámed. 
866 t ~lohámcd, hijo de Ahmed Ano.uuní.-Anales del Islam. l\la-

nuscrito {11·abe do la Dil1\ii,Lec.l Nacional ele París. Nú­
mero U:i81 =ii0 n. 3. 

89,i .2 Qonal>, sublevado en Méricla= :115 n. ~-
905 ·1 lltlerc1lo, obispo de Scgovia = 223. 
9t2 Mughisa ó Muguira = 615. 
921 'fascril, c,1pit.ín de lbn Haí~IÍn=572. 
928 AragÓll=XXIX, XXXV, XXXVI, 5!), BO, t3'2, t3i n. '· t:J7, t39, 

03, t76, t86. ·187 n. ·1, t9t, HJ:2, 19'.l n. 2,227,228, 
2íl9, '258, 280, 290, 29:3, 50:i, 505, ;j{B 11, ·!, i.í69, 573, 
6a8, 660, 6/it, 662, 716, i38, 739, 744, 743, H5, 747, 
HS, 749, 750, i53, 753 n. -~. 75i, 768, 771,780, 788. 

938 Calalmia= ..... 38:.l, 759, 760 n. 3, 786 n. S!. 

... 
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